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Adveiítentía 


Dos  objetos  ños  Jiemos  propuesto  al  irecopílur  jj 
Reimprimir  los  escritos  y  discursos  del  célebre  Presi-' 
dente  del  Ecuador^  D.  Gabriel  García  Moreno :'  pre- 
sentar al  piíblic4Ji  español  é  hispáno-anierkinQ  una  co- 
lección literaria  en  la  cual  ningún  escrito  €%tá  despro- 
visto de  mérito^  y  alffuno  puede  contarse  entt^e  Ids  máb' 
selectas  piezas  de  Id  literatura  americana;  reunir^- 
por  otra  parte,  muchos  documentús  hisláricds  de  gran- 
de importancia  en  dos  volúmenes  de  fácil  conservación 
y  ctfnsulla. 

Respecto  al  valor  literario  de  estos  escritos,  el 
eminente  literato  Sr.  I).  Juan  León  Mera,  como  juez 
eompetentisimo  en  lá  materia^  enuncia  su  juicio  en  el 
l^rólogo  con  que  se  ha  dignado  llenar  nuestros  deseos, 
dando  mayor  realce  á  esta  edición.  En  cuánto  á  la 
utilidad  histórica  de  ella,  na  dejará  de  reconocerla  Cual- 
quiera  que  se  haya  dedicado,  poco  ó  mucho,  á  las  inves- 
tigaciones de  esta  clase  entre  nosotros,  tropezando  á  ca- 
(la  momento  con  la  deficiencia  ó  desarreglo  de  les  ar- 
chivos y  hihlioiecas,  maldiciendo  la  desidia  que  deja 
]}erecer  miserablemente  preciosos  documentos,  los  cuá- 
(fs,  al  cabo  de  pocos  anos,  es  punto  menos  que  imposi- 
ble encontrar.     Confiamos  iamUtn  en  que,  lajo  esté 
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aspecto  y  nuestra  óbrd  será  apreciada  en  países  fx*^ 
tranjerós. 

A  pesar  áe  nuestros  esfuerzos  cxntú(ínle:3r  y  proli- 
pSj  por  más  de  dos  años,  no  hemos  sido  capaces  de  re- 
\  coger  todas  las  produecionesjie  la  pluma  de  García 
Moreno,  que  él  dio  á  luz,  antes  de  ascender  á  Ja  Pre- 
sidencia, y  Ju>y  andan  esparcidas  en  periódicos  y  hojas^' 
sueltas^  Felices  iwsoUvs  si  algún  día,  en  segunda  edi- 
don,  completamos  esta\ohra  y  salvamos  del  oltido  todcr 
lo  concerniente  á  un  hombre  tan  grande  y  tan  extraer- 
dinario,  que  la  futura  Historia  se  complacerá  en  estu- 
diar y  Manifestar  d  todas  las  generaciones.  Aun  lo 
que  hemos  alcanzado  á  hac^r  no  lo  habríamos  hecho) 
5m  la  amable  coaperación  de  los  Sres,  Lr.  Pablo  He* 
rrera  y  Dr.  Pedro  Cevallos  Salvador,  eruditos  conoce-^ 
dores  de  las  cosas  patrian,  y  de  algunas  otras  perso^ 
ñas,  á  quienes  en  este  lugar  nos  complacernos  en  trlbu^ 
tar  el  hútneHaje  de  ntiestro  agradecimient&. 

Por  bien  empleados  dará  todos  sus  desvelos  y  fa- 
tigas la  '^Sociedad  de  la  Juventud  Católica  de  Quito,'^ 
si  en  algo  puede  contribuir  con  esta  publicación  á  enah 
tecer  el  nontbre  de  García  Moreno,  tdn  iñtitnamente  U^ 
gado  con  fa  gloria  de  la  Patria. 
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A  (rflicía  Moreno  se  le  ha  juzgado  muclias -v^- 
'!L'e«  como  evstad¡.sta  eximio,  como  eminente  patriota^ 
como  católico  sincero  y  ardoroso,  como  hombre  de 
carácter  levantado  é  incontrastable  -  carácter  de 
•1*^8  que  son  tan  raros  "hoy  en  día,  por  desdicha  de 
la  humanidad  ;  pero  todavía  no  se  le  ha  considera- 
do  como  literato  y  escritor. 

JNo  fué  menos  sobresaliente  en  letras,  y  .auR 
.en  ciencias  naturales  y  exactas,  qjue  en  aquellos  da- 
tes con  que  le  enriqueció  la  Providencia.  Genio 
verdaderamente  extraordinario,  puede  aplicárselo 
muy  bien  el  dicho  de  un  escritor «uropeo  al  hablar 
íle  otro  grande  hombre :  Fue  cuanto  qtiiso  ser,  su- 
po cuanto  quiso  saber.  Digan  lo  que  dijeren  sus 
apasionados  enemigos,  García  Moreno  tiene  asegu* 
rada  en  la  historia  brillante  iniüoi'tftíidad,  y  de  ello 
Uebemos  enorgullecemos  los  ecuatorianos. 

Había  estuiliado  literatura  con  empeño  y  raro 
aprovechamiento.  Tío  obró  cual  otros  que,  satis- 
fechos con  lo  aprendido  en  las  aulas,  tiran  por  el 
camino  del  escritor  y  el  polemista  con  el  corto  cau- 
dal adquirido :  siguió  estudiando,  leyó  mucho  y 
bueno,  y  de?»de  muy  joven  manejó  la  pluma  con  lia- 
JbiTKlad  no  coiiiúiu    8c  sabe <pu>cu  uno  de  sui*  dc«- 
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tie-ros,  se  entretuvo  en  escribir  una  gramática  cas- 
tellana, que  desgraciadamente  se  ha  perdido. 

García  Moreno,  ardoroso  en  el  sentir,  claro, 
preciso  y  abundai^te  .lejí  el  pensamiento,  natural, 
«3ncillo  y  elocuente  en  la  expresión,  inflexible  y 
coa  frecuencia  duro  en  sus  juicios,  pero  siempre 
.amante  4e  lo  verdadero  y  lo  justo,  y  con  el  ideal 
de  la  ventura  de  la  patria  brillante  comojm  astro 
en  el  centro  de  su  alma,  trasladaba,  cuino  ningún 
,otro  escritor,  todo  su  ser  moral  á  sus  escritos. 

Llevan  éstos,  por  lo  mismo,  un  sello  bastante 
especial  á  mi  juicio,  por  el  cual  se  los  conoce  y  dis- 
tingue á  primera  vista.  Lenguaje,  estilo,  todo  es 
propio  de  García  Moreno,  De  la  manera  como  al 
obrar  en  la  esfera  de  la  política  y  el  patriotismo, 
jamás  consultaba  sino  á  su  propia  conciencia,  al  es- 
cribir no  tenía  presentes  sino  su  propia  sindéresis 
y  su  gusto.  Es  difícil  hallar  inde{)endencia  y  li- 
bertad intelectual  más  en  armonía  con  el  temple 
de  carácter,  ni  más  habilidad  en  el  modo  de  vaciar 
en  lo  escrito  con  frase  sobria,  redonda  y  enérgica 
lo  que  se  piensa  y  siente :  García  Moreno  hallaba 
sin  ningún  esfuerzo  lo  que  convenía  para  decir  una 
cosa  como  quería  decirla ;  por  eso  el  lector  com- 
prende sus  escritos  también  sin  dificultad. 

La  mayar  parte  de  ellos  es  candente  poléniica 
sobre  asuntos  de  actualidad,  como  fué  casi  toda  su 
vida  un  constante  y  reñido  combate ;  pero  esci-ibió 
así  mismo  sobre  temas  que  en  cualquier  tiempo  son 
interesantes:  tal  es  la  Defensa  de  los  JesvUax. 
Además,  hasta  en  aquellas  otras  producciones  lo 
hi:so  de  manera  que  han  llegado  á  ser  estimables, 
aun  después  de  pasadas  y  olvidadas  las  circunstaii- 
í'ias  (jue  his  inspiraron.     La  corrección  del  lengua- 
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je,  el  vigor  (le  la  expresión,  la  natural  elegancia  de 
Io8  giros  y  las  imágenes,  unidos  á  una  lógica  con- 
tundente y  á  las  veces  á  una  erudición  selecta  y 
nunca  superñun,  harán  que  los  escritos  de  García 
Moreno  sean  leídos  siempre  con  agrado  y  con .  pro- 
vecho. 

En  la  controversia  era  terrible :  censurando, 
.acusando  ó  defendiéndose  vibraba  frases  como  ra- 
yos, ó  envolvía  en  ellas  á  sus  rivales  como  en  las 
•ondas  de  un  aluvión,  ó  los  i-e volcaba  en  un  lecho 
xle  espinas.  García  Moreno  con  la  pluma  en  la 
mano  era  algo  así  como  un  compuesto  de  JuniuSy 
.<Í6  Ju venal  y  de  Luis  Veuillot.  Por  fortuna,  como 
éste,  defendía  una  buena  causa.  Si  hubiese  sido 
liberal,  su  pluma  habría  causado  profundos  males; 
mas  pocos  la  han  empleado  como  él,  hiriendo  sin 
piedad  al  vicio  y  al  error  y  fustigando  á  manteuien- 
ile  á  quieaes  los  abrazaron  y  los  difundían.  La  lu- 
^clia  del  simple  razonamiento,  aunque  vigoroso  en 
el  fondo,  comedido  y  delicado  en  las  maneras,  con- 
viene con  rivales  que,  si  bien  tienen  la  desgracia 
jAe  andarse  fuera  del  camino  de  la  verdad  y  la  jus- 
ticia, no  les  falta  por  otra  parte,  luces,  y  hasta  obran 
<1e  buena  fe,  eon  la  cual  abren  la  esperanza  de  su 
«conversión;  pero  con  los  que  á  la  ignorancia  aña- 
den la  insolente  audacia  ó  la  hipócrita  malicia,  y 
86  presentan  en  la  lid  á  derramar  ponzoña  y  á  he- 
rir y  derribar  los  principios  más  santos  y  venera- 
bles juntamente  con  quienes  los  abrazan  y  defien- 
den, es  necesario  casi  siempre  armas  que  los  aba- 
tan, confundan  j,  si  es  posible,  íos  dejen  en  la  im- 
jK>tencia  de  continuar  la  pelea :  es  decir,  es  necesa- 
rio que  la  lógicaTdé  argumentación  vaya  en  lengua- 
je fuerte  y  acompañada  de  conceptos  que  echen 
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€^aien  entonces  f«e  encaramó  á  Is  Presidencia  de  1» 
República;  Gareia  Moreno  fu^ti^'ó  á  )*»  qae  se  hi< 
cieran  responsables  de  tan  mal  prnce<]  ¡miento,  v  le 
contestaroD  acusándole  de  qoe  era  promotor  de  la 
anarquía;  pero  la  rvpíica  fn¿  terrible.  "De  loe  vi- 
cios y  del  desorden  sealimentn  la  anarquía,  dijo  en 
UD  nám.  de  Eí  Zarriayo  ;  y  no  se  paede  por  tan- 
to tildar  de  anárqnlco  al  qne  intenta  reprimir  lo» 
unos  y  que  el  otro  se  encadene,  al  que  ha  levanta- 
do la  lápida  que  cubría  la  sentina  conveocionalr 
para  que  el  aire  sano  la  corríja  y  pnríñque.  Lo» 
secuaces  del  genio  del  mal,  los  fautores  de  las  di- 
sensiones civiles,  son  los  diputados  que  traícionaD 
la  coafíanza  pública,  lo3  qne  prostituyen  su3  debe- 
res y  BU  conciencia,  los  qne  ae  arrastran  como  rep- 
tiles para  asaltar  los  empleos,  los  que  sacrifican  laa 
esperanzas  de  progreso  nacional  al  proyecto  de  su 
particular  engrandecimiento." 

García  Moreno,  diestro  como  todos  los  escrito- 
res de  verdadero  talento  en  el  arte  de  la  elocuencia, 
aun  al  desenvolver  conceptos  triviales,  se  expresa- 
ba así  al  hablar  de  la  necesidad  y  provecho  de  1» 
unión  de  los  pueblos:  "Un  pueblo  sin  unión  e» 
un  cuer[>o  compuesto  de  miembros  separados,  que 
no  puede  caminar  sin  disolverse;  un  montan  de 
movediza  arena  que  se  desbarata  con  el  leve  impul- 
so de  la  mano  de  un  niño;  un  grupo  de  nubes, que 
desaparece  en  el  menor  choque  de  vientos  contra- 
rios. La  unión  hace  de  algunos  individuos,  una 
familia  ;  de  vanas  familias,  un  pueblo  ;  de  muchos 
pueblos,  una  nación  fuerte  poi-  no  estar  dividida, 
poderosa  por  ser  fuerte,  y  valiente  ]wr  ser  podero- 
sa. Prívesela  de  este  principio  de  acción  y  de  vi- 
da, y  se  convertirá  al  instante  en  un  agregado  fton- 
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fuso  de  egoístas  enemigos,  en  una  Inútil  setie  de 
unidades  aisladas  v  »in  la  bonio£>*ene¡dad  suficiente 
para  formar  un  todo.''  Este  ajustado  sentir  acer- 
ca de  la  imión  de  los  pueblos,  es  aplicable  é  Ioh 
partidos  políticos,  y  bien  está  que  en  la  actualidad 
lo  pongamos  delante  de  los  ecuatorianos  y  se  lo  re- 
comendemos. Pero  mal  he  querido  aplicarlo  á  los 
partidos,  pues  conviene  á  todos  los  hijos  del  Ecua- 
dor, hoy  tanto  ó  más  que  en  1846. 

Los  dos  cuildernos  intitulados  La  Verdad  A 
mis  Caliwi7iÍQ(iores  son  modelos  de  aquella  clase 
de  escritos  en  que  uno  se  defiende  contra  las  inju* 
riasy  las  calumniosas  imputacionCvS,  y  al  mismo  tiem- 
po, hiere  y  abruma  á  los  enemigos,  y  los  obliga  á 
enmudecer  ó  les  hace  arrojar  gritos  de  rabia  que  i 
ya  no  ofenden.  Las  proclamas  son  generalmente  i 
cortas,  de  estilo  ardiente  y  conciso,  propias  para  al* 
canzar  el  objeto  que  se  proponía  su  autor:  leídas 
en  los  días  en  que  salían  á  luz,  en  aquellos  días  de 
anormal  situación  tan  comunes  en  nuestra  patria,  l 
sorprendían  é  impresionaban  todos  los  corazones,  y  i 
aun  hoy  en  día  agrada  su  lectura.  Los  discursos 
en  las  recepciones  diplomáticas  soa  igualmente  de- 
chados en  su  género,  g  Quién  que  la  escuchó  faa 
podido  olvidar,  por  ejemplo,  la  valiente  y  noble 
contestación  al  Sr.  Fierro,  Ministro  Residente  de 
los  EE.  UU.  de  Colombia,  el  19  de  agosto  de  1864  ? 
Honda  y  viva  fué  la  emoción  que  en  todo  el  audi- 
torio, hasta  en  el  pecho  mismo  de  los  rivales  de 
García  Moreno,  produjeron  estas  palabras,  que  dijo 
esforaando  la  voz  y  acentuando  exprofeso  algunas 
de  ellas,  erguida  su  gallarda  cabeza  de  romano  y 
cliispeantes  sus  ojos  de  águila:  ^ ^Habéis  hablado 
fie  independencia,  unión  y  libertad  ;  y  os  agrades^ 
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ro  que  toe  hayáis  presentado  esta  sulemiie  ocasiúTv 
fie  manifestar  mis  sentí  míen  tuí<,  no  para  deacendei" 
¿  defenderme  de  los  que  recrbeii  el  salario  de  la- ca- 
lumnia á  de  los  que  los  iiuitao  por  uua  la<itimosa 
credulidad,  »iuo  |>ara  que  8ei>áis  que  pienso  como- 
vos  y  como  todo  ameríoano  seoeato,  y  que  mi  co»' 
ductaeB  vonsecuiente  con  mis  i<leas.  Laiudependeii' 
eia  es  la  vida  de  un  pueblo ;  y  porque  la  vida  es  el 
primero  de  los  bienes,-  el  que  los  encierra  todos;, 
quiero  indepeiidenüin  para  el  Bkuador  y  para  Iiv 
América  entera ;  y  porque  la  quiiero,  detesto  á  los 
que  la  ponen  en  peligro,  de  cualcpiier  motlo  que- 
sea ;  y  porque  la  cpHei-o-  verdadera  y  ijermauente,. 
aborrezco-  con  toda  la  indigua«Í4Ín  tW  nti.  alma  á  los 
mayores  enemigos  de  nuestra  iudepeiuleiicia:  la  li- 
cencia, la  demagogia  y  la  anarquía." 

Quizás  baya  quiea  ju^iie  que  estose'  í>ale  de' 

Jas  fórmulas- de  la  literatura  di^>loinátt«H  ;  pero  yo- 

ereo  qife  bÍ  en  verdad  boy  titles  fórnwilas,  es  cosa 

triste  el  tener  que  sujetarae  á  ellas  ;  iH>rque  canstv 

y  fastidia  eso  de  oír  siempre  repetidas  las   niismas- 

■■•"is  eiv  un  lenguaje  también  siempre  igual :  que- 

stras  Repúblicas  soa  lieniyanos,  <iue  tiemen  idén- 

origeii,  que  las  liga  uua  misma  lengua  y. una 

raa  religión,  que  sus  intereses  sou  comunes,  y 

)s  concepto»  que  &  todo  el  mundo  se  le  ocurreiv 

antes  que  el  Miuistro  y  el  Presidente  (¡ue  van- 

*blar  desplieguen  los  labios.     Luego  terminan 

K»s  con  protestas  de  recíproco  afecto;  y  el  Mi- 

;i*o  dice  que  espera  del  Gobierno,  ante  el  cual 

i  acreditado,  favor  y  «líoyo  para  el  desempeñe» 

alto  cargo  que,  á  pesar  de  su  demérito,  se  le  lia 

fiado  ;  y  el  Presidente  contesta  ofreciéndole  to- 

m  eoíiperjiclón,  y  alegrándose  de  ten«r  que  tm- 
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ter  c  )n  tan  ílisfinguido  diplomático.  Todo  esto 
J  no  se  parece  á  los  sermones  con  su  infalibl-e  Ave 
Jlíaria  como  remate  del  exordio,  y  con  &ii  litua;! 
•conclusión  de  la  eterna  biennvejitiiranza  que  a  todos 
deseo  f 

No  son  menos  notables  bajo  todo'coiicepto  lo» 
Mensajes  con  que  Gardía  Moi-eno  daba  cuenta  á  lag 
Legislaturas,  de  cuanto  había  hecho  su  gobierno  y 
del  estado  de  todos  los:i*amos  administraiáros.  Sou 
piezas  acabadas,  si  se  las  juzga  literariamente;  pero 
-suben  de  precio  si  se  considera  su  fondo:  los  Mensa- 
Jti  suelen  ser  con  frecuencia  ricos  velos  con  que  se 
cubren  las  faltas  y  dáEectos  de  los  Gobiernos,  para 
que  no  los  vean  los  pueblos,  y  para  que  en  el  exte- 
rior se  crea  q-ue  existe  lo  que  no  existe,  6  viceversa, 
y  se  tenga  por  feliz  á  una  nación  que  quizás  gime- 
en  el  infortunio^  mas  García  Moreno  expresaba 
siempre  la  verdad  con  sinceridad  y  desenfado,  y 
sus  Mensajes  pueden  ser  sin  cecelo  consultados  por 
la  historia,  con  la  convicción  de  no  ser  engañada 
;iK)r  ellos. 

Al  tratar  asuntos  científicos,  nuestro  grande 
hombre  tomaba  del  abundante  tesoro  fraseológico 
acumulado  en  su  cabeza  lo  que  necesitaba  para  el 
caso,  y  escribía  con  la  mesura,  ^claridad  y  precisión 
necesarias  para  hacerse  comprender  perfectamente; 
hí  bien  la  claridad,  como  lo  he  hecho  notar  ya,  era 
una  de  las  cualidades  principales  de  su  lenguaje 
hablado  ó  escrito::  ^pocos  escritores  conozco  tan  há- 
biles como  él  para  hacer  penetrar  en  el  entendi- 
miento del  Jector  con  facilidad  y  prontitud  sus 
ideas.  La  lectura  de  sus  escritos  se  repite  á  veces 
j)or  agrado,  no  porque  sea  necesario  para  entender- 
la, jmes  esto  se  consigue  á  la  primera. 
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Lt  ruJafo  de  las  excursiones  por  el  Pícliiucha 
\  *E  Sauffiíy,  confirman  lo  que  acabo  de  decir,  asi 
•.-v^mo  dan  idea  de  cuanto  pudo  elevarse  su  autor 
t'O  las  regiones  de  las  cieocios  naturales,  caso  de  ha- 
b^rso  dedicado  á  ellas  asiduamente.  Un  escr¡t«p 
t^iemigo  suyo,  al  negarle  con  apasionada  injusticia 
',»*  Jotes  de  bombre  de  estado,  decía  con  harta  ra- 
róu  que  García  Moreno  Labia  nacido  para  sabio. 

lín  todos  sus  escritos  se  hallan  pinturas  de  co- 
lorido vivísimo,  sentencias  píxifundas,  y  especial- 
niente  aquellos  i-asgos  (je  fuejjo  que  se  grabaa  con 
hundo  surco  en  la  mente  del  lector.     Podiía  for- 
iiwrst)  de  todos  ellos  una  colección,  como  se  ha  for- 
juadode  los  pensamientos  de  otios  autores  célebres, 
cuu  el  título  de  J£'^piritii  db   Gai'ckí  Moitno  ;  co- 
iBcción  que  fuera  más  estimable,  si  se  añadiesen  los 
dichos  eí>pirituales  y  agudos  que  soltaba  en  sus 
tíonversaciones,  y  que  se  recuerdan  todavía  por  sus 
iimigoB.     Hablando  de  cierta  gente  que  gusta  de  la 
hipérbole  cuando  trata  de  las  cosas  y  hombres  de 
fw  tierra,  se  burlaba  de  ella,  en  la  Defenm  délos  Je- 
.  xiiitdM,  con  esta  picante  gracia  y  profunda  verdad  : 
usan  lástima  y  risa  cuando,  para  pintar  la  cosa 
.  despreciable  y  común  de  una  oscura  aldea  de 
lación,  agot-in  enfáticamente  los  términos  más 
iposos  y  luagnífieos,  exagerando  Aun  la  c-sage- 
óu.y  cifrando  el  orgullo  nacional  en  hacer  car¡. 
iras  gigantescas.     Para  ellos  cada  escolar  es  un 
QÓstenes,  cada  pedante  un  Voltalre,  cada  dun> 
raudal,  cada  recluta  un  Napoleón,  cada  compa^ 
un  ejército,  cada  tiroteo  la  batalla  de  los  Tita- 
;  para  ellos  cualquier  choza  miserable  es  un  pa- 
j  de  los  cueutos  árabes,  cualquier  villorrio  la 
la  R'irataria.  cualquier  desierto  el  paraíso  y  la 
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gloria;  porque  imitando  la  vanidad  de  la  rana,quie- 
r^n  á  f  uei*za  de  hincharse  llegar  al  tamaño  de  un 
buey.'^  En  el  mismo  escrito  estampaba  estas  pala- 
bras: "El  derecho  no  puede  fundarse  en  una  fic- 
ción, ni  la  justicia  es  una  mentira ;  porque  fuera 
de  la  moral  no  hay  derecho  ni  justicia,  y  fuera  de 
la  virtud  la  moral  es  imposible.^'  En  otra  parte  se 
Hiofa  de  aquella  laya  de  hombres  que  abundan  en 
el  campo  de  nuestra  política,  como  en  el  de  la  de 
otros  pueblos,  y  en  tiempo  de  elecciones  se  ocupa 
"en  sembrar  sufragios  para  cosechar  destinos,"  fra- 
se gráfica  que  encierra  toda  una  historia.  Aludien- 
do á  una  guerra  que  amenazara  al  Ecuador  y  á  los 
que  eu  defensa  de  la  patria  la  habrían  aceptado, 
He  expresaba  de  esta  manera :  ^^Habrían  triunfado 
iiin  duda,  porque  el  valor  es  omnipotente  cuando 
del  honor  recibe  sus  bríos,  de  la  justicia  su  espada 
y  8U  ímpetu  del  patriotismo."  En  seguida  hacía 
en  pocas  palabms,  con  un  símil  valiente  y  original, 
el  retrato  del  mal  patriota :  "Un  seudopatriota 
^uede  muy  bien  compararse  con  una  fragua,  en  la 
que  el  fuelle  vacío  hace  centellar  el  fuego  si  se 
<iuiere,  6  le  deja  dormir,  cuando  conviene,  debajo 
de  la  ceniza." 

I  Quiere  defenderse  de  los  insultos  que  le  di- 
ligen  y  asestar  á  los  enemigos  un  tiro  mortal,  con 
la  manifestación  de  tamaña  verdad  ?  Pues  lo  hará 
en  brevísimas  palabras :  "Hombres  como  N.  N.  y 
N.  DO  infaman  cuando  insultan,  sino  cuando  elo- 
gian ;  porque  ordinariamente  alaban  á  los  que  se 
les  parecen,  y  los  que  se  les  parecen  son  los  hijos 
<lel  opix)bio,"  ¿Quiere  enardecer  á  sus  soldados, 
rjuiei'e  trasladar  su  propio  brío  á  sus  corazones  y 
lanzarlos  al  combate  ?  Pues  lo  hará  eu  estas  frases, 
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dignas  de  Bolívar :  "¡  Soldados  !  Miro  la  indigna* 
•ción  pintada  en  vuestro  semblante  :  ya  empofiáia 
vuestras  armas  vencedoras  ;  y  el  grito  •  de  guerra 
que  lanzáis  enardecidos,  se  extiende  como  el  ruido 
del  trueno  desde  los  valles  del  Chimborazo  hasta 
las  márgenes  del  Guayas*  ]  Guerra,  pues,  á  los  tw- 
dores  y  á  los  bandidos ;  guerra  á  los  bárbaros  opre- 
sores de  las  desgraciadas  provincias  litorales ;  gue- 
rra, gueriu  sin  tregua  á  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria ! — ¡  Compañeros  de  armas  !  £1  éxito  de  la  cam- 
pana no  pued«  ser  dudosa  Defendéis  la  más  pu- 
ra, la  más  santa  de  las  causas,  la  causa  de  la  inde- 
pendencia nacional,  la  causa  de  la  libertad  del  pue** 
blo,  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  justicia. — 
¡  Soldados  !  Os  mando  que  marchéis  á  la  victo- 
ria." En  otra  proidama  amenazaba  con  estas  terri- 
bles frases  á  los  demagogos  y  á  los  malvados  : 
*'En  adelante,  á  los  que  corrompe  el  oro,  los  repri- 
mirá el  plomo ;  al  crimen  seguirá  el  castigo."  Y 
un  año  después,  tras  el  escarmiento  de  Jambelí, 
confirmaba  aquel  dicho  con  estotro :  ^*De  hoy  más 
el  patíbulo  del  malvado  será  la  garantía  del  hom- 
bre de  bien." 

Habrá  quien  diga  que  en  estos  rasgos  está  pa- 
tente la  tiranía,  6  el  terívrismOj  según  el  trabucado 
lenguaje  de  la  demagogia  ecuatoriana  al  hablar  de 
García  Moreno  y  de  su  partido ;  nosotros  decimos 
que  en  ellos  está  pintada  la  severa  justicia  que  las 
circunstancias  hicieron  necesaria,  como  pocos  anos 
más  tarde  la  hicieron  necesaria  también  en  Fran- 
cia, y  pusieron  á  Thiers  en  el  caso  de  valerse  del 
plomo  y  del  patíbulo  para  refrenar  á  los  malvados 
y  dar  garantías  á  los  hombres  de  bien.  Es  verdad, 
que  peitenece  ya  al  dominio  de  la  histona,  que  ese 


tfigimen  fuerte  usado  por  nuestro  grande  honi;bre, 
quebrantó  las  cabezas  de  la  hidra  demagógica,  aho- 
gó la  anarquía  y  encannló  al  Ecuador  por  el  cami- 
no de  la  pasf,  el  orden  j  la  civilización.  Y  es  aei- 
mismo  verdad  que  pertenece  al  orden  lógico  de  lo» 
sucesos  humanos,  que  hoy  que  nuestra  nación  ha 
retrocedido  un  cuarto  de  siglo  y,  merced  á  los  anar- 
quistas  contumaces,  se  ha  }>ttesto  en  las  mismas 
condiciones  en  que  la  tomó  Grarcía  Moreno  para  li» 
brarla  y  salvarla,  se  necesitan  los  mismos  medios- 
quc  éste  empleó  con  tal  objeto.  Pero  i  dónde  es- 
tá el  sucesor  del  Titán  de  cabeza  de  sabio,  corazón 
de  héroe  y  brazo  de  acera? 

Me  detengo,  porque  me  voy  saliendo  de  mí 
propósito  enteramente  literario. 

García  Moreno  tenía  también  corazón  y  men- 
te de  poeta.  En  su  prosa  hay  trozos  escritos  al 
calor  de  las  musas.  En  la  Explm^aeión  del  Pichin-^ 
cha  hallamos  estas  líneas  :  ^'Vistos  los  cráteres  en 
un  día  claroy  con  sus  aristas  en  forma  de  dientes^ 
de  sierra,  sus  altas  peñas  desprendidas  de  la  masa 
general  en  actitud  de  precipitarse,  y  el  humo  ama- 
rillento que  serpea  en  media  de  una  profundidad 
espantosa,  presentan  un  espectáculo  magnífico  y  te- 
rrible, y. más  grandioso,  por  el  silencio  que  reina  en 
la  naturaleza.  De  vez  en  cuando  es  interrumpido 
este  silencio  por  los  silbidos  del  viento  ó  [>or  el  es- 
trépito con  que  se  derrumban  las  piedras,  unas  ve- 
ces rodandiO  por  los  declivios,  y  otras  saltando  de- 
peñasco  en  peñasco  y  arrastrando  consigo  cuantas 
se  hallan  en  su  camino." 

Muere  una  amiga,  una  matrona  quiteña,  y  Gar- 
cía Moreno  lamentando  tamaña  desgracia  deja  es- 
caparse de  lo  íntimo  de  su  alnia  este  grito  de  líolor 
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y  desaliento :  "¡  Desventurados  nosotros  que  la 
hemos  perdido  para  siempre^  nosotros  que  arrastra^' 
mos  inútilmente  el  peso  abrumador  de  una  existen^ 
cia  atormentada !  Cada  día,  cada  instante  que  vue^ 
la  nos  roba  alguna  ilusión,  desvanece  algún  encan- 
to, y  nos  deja  algún  dolor ;  y  cuando  enteramente 
se  disipan  los  últimos  sueños  de  falaz  ventura,  el 
mundo  llega  á  ser  un  desierto  y  el  corazón  una 
tumba." 

Muere  un  amigo,  y  García  Moreno  pinta  en 
una  necrología,  no  sólo  su  propio  dolor,  sino  el 
cuadro  terrible  del  momento  de  esa  desgracia,  y 
el  de  la  desolada  familia  del  difunto :  *^uando 
volvía  al  grato  asilo  donde  gozaba  de  sosiego  y  fe- 
licidad, cuando  volaban  á  su  encuentro  su  esposa 
respetable  y  sus  tiernos  y  candorosos  hijo»,  se  anu- 
bla el  cielo,  la  tempestad  estalla,  hiere  sus  ojos  la 
luz  del  rayo  y ....  ¡  qué  horror ! . , . .  un  cadáver,  uii 
cadáver  es  lo  que  halla  su  desolada  familia !" 

Mas  no  solamente  al  escribir  prosa  dejó  tras- 
lucir García  Moreno  que  era  digno  de  mover  el  in- 
censario ante  el  altar  de  las  musas :  supo  también 
amoldar  sus  ideas  y  sentimientos  al  metro,  y  lo  hi- 
zo con  maestría.  Tengo  para  mí,  que  si  se  hubiese 
dedicado  con  devoción  al  cultivo  de  la  gaya  eien- 
rui,  habría  llegado  á  ser  un  gran  poeta,  quizás  ému- 
lo de  su  célebre  paisano  Olmedo;  peio  hizo  ve^8os^ 
tan  sólo  por  pasatiempo,  ó  por  cambiar  de  armas 
cuando  quería  atacar  á  sus  enemigos. 

Poquísittias  composiciones  jioéticas  ha  dejado^ 
V  en  ellas,  entre  los  rasgos  valientes  que  compmtv 
ban  mi  juicio  sobre  sus  aptitudes  para  pulsar  la  li- 
ra, se  notan  asimismo  algunos  defectos  que  pudo 
con  facilidad  evitar  y  que   igualmente   confirmaD 


mi  sentir  de  que  no  las  hizo  por  seria  vocación  ó 
por  empeño  de  ínostrarse  poeta,  sino  por  buscar  so- 
laz á  trabajos  más  serios. 

En  su  juventud  había  leído  los  mejores  poetas 
así  espafioles  como  de  oteas  naciones,  y  conserva 
siempre  muy  buen  gusto  para  juzgar  las  coraposi- 
clones  ajenas;  tuve  más  de  una  ocasión  de  observarla 
yo  mismo :  expresaba  su  parecer  siempre  en  pocas 
palabras ;  mas  cuanto  decía  era  tan  ajustado  que 
no  dejaba  lugar  á  la  réplica.  Sus  juicios  eran  cía-' 
vos  que  se  remachaban  en  donde  los  ponía. 

Be  sus  composiciones  serias,  las  mejores  son 
las  traducciones  de  algunos  salmos  ;^  entre  las  sá- 
tiras es  acabada  la  que  lleva  por  título  A  Fabio^ 
como  es  muy  notable  el  soneto  A  Juan  qii^  volvió 
Uillido  de  sus  viajes  sentimentales* 

García  Moreno  fué  hombre  de  costumbres  aus- 
teras, y  no  hay  en  sus  escritos  una  sola  página,  ni 
«na  sola  línea  que  choquen  con  la  moral.  Católica 
sincero,  muestra  frecuentemente  su  fe  y  confianza 
en  la  Providencia ;  pero  se  nota  la  ascensión  gra- 
dual de  sus  sentimientos  religiosos,  que  vinieron  á 
parar  en  fervorosa  piedad,  y  hasta  en  fuente  de 
humilde  efusión,  cual  la  de  quien  habla  viendo  de- 
lante el  infalible  término  de  su  vida.  Son  conmo- 
vedoras las  palabras  con  que  dio  remate  á  su  Me7i' 
saje,  escrito  pocas  horas  antes  de  caer  despedaza- 
do por  el  puñal  del  asesino :  "I-#a  República  ha  go- 
zado seis  años  de  paz. . .  .y  en  esos  seis  anos  ha 
marchado  resueltamente  por  la  senda  del  verdade- 
ro progreso,  bajo  la  visible  protección  de  la  Provi- 
dencia. Mayores  por  cierto  hubieran  sido  sus  ade* 
lantos,  si  yo  hubiera  tenido  para  gobernar  las  cua- 
lidades de  que  por  desgracia  carezco,  ó  8¡  para  ha- 


\ 
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€)er  ^  i^íeu  bastara  e)  vehemente  deseo  de  eonse^ 
íptiríá^. — tíi  be  ecimetúlo  faltas,  os  pido^podóii  mil  y 
mil  vece«9  y  lo  pid"»  ood  ligrímas  flincerísimas  á  tCK- 
ám  uÚH  eompatriotAfi^  aegsro  de  que  mi  Tolimtad. 
uo  kM  ieuiáíj  parte  en  elláa.  Si  al  oootrario  creéis^ 
/|ti^  en  algo*  he  ncertado^  stríbuidlo  primero  á  Dios- 
jr  á  ln  Inmaculada  Dispensadora  de  los  tesoros  inar- 

gotaUe»  de  su  miserícoidia ^ 

Xo  fué  ésta  la  primera  vez^qne  mostró  haber* 
jireaentido  su  muerte:  en  alguna  otro  de  sus  escri-- 
ttm  ki  habíaí  mostrado  ya,  y  en  los  ínonnentos  de^ 
utia  sátira  expresaba  que  tenia  deseos  de  irse  lejos^ 
de  la  patria, 

**Dande  de  acero»  fratricida  el  file 
No'  amenazase  cruel  mi  edad  lo^ana.^^ 

Pero  en  donde  aparece  más  claro  ese  pi^senti- 
aiietito,  es  eu  los  últimos  versos  de  la.  epístola   ^ 

"Conozco,  sí,  mí  porvenir,  y  cuantas^ 
Duras  e8i)inas  herirán  mi  frente ; 
Y  el  cáliz:  del  dolor,  hasta  í^otarle^ 
AI  labio  llevaré  sin  abatirme. 
Plomo  alevoso  romperá,  silbando, 
]\Ii  corazón  tal  vez;  mas  si  mi  Patria! 
KoMpifa  libi-e  de  opreí^ión,  entonces 
Desoansaró  feliz  en  el  sepulcro." 

Veintidoj^  arios  des|wé8  se  cmnplió  el  triste 
pit>nó»tico;  pem  ¡  ay!  la  suerte  de  la  Patria  que  éf 
hizo  dichosa  un  tiempo,  no  es  hoy  eapaz  de  hawr» 
le  ih^^\u^mu\tVlix  ^u  el  f^f-pnJcml 
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Tenninaró  estas  líneas  con  él  votóle  aplauso 
yy  d®  gratitufl  que  merecen,  de  parte  de  todos  los 
«ecuatorianos,  los  iiiteligetítes  y  patriíítas  jóvenes 
•que  con  infatigable  empeño  han  coledEfeado  los  £&- 
*  critos  de  Oai^cía  Moreno^  y  dádolos  á  la  estampa. 
2j  Honra  á' ellos,  por  la  que  han  dado  á  la  Nación,  y 
por  el  servrcio  grande  y  positivo  que  han  prestado 
« á  las  letras  y  á  la  historia ! 

Atochay  junio  10  de  1887. 

Juan  Leóo  Mera. 


DEFENSA 


bXLOS 


Jesuitae  vero,  qui  m  máxime  nobU 
i^ppanuntf  atU  neeanéU^  aut  $i  kocfieri 
nonpotest,  efidendi,  aut  certe  memda- 
mi8  ei  eaHumniis  opprtmenéU  «irnt. — 
CALYiKU8,qpiid  J?0oafi,op«M.  I7,€g^kúr. 
15:  *'De  miodo  propagandi  (MoM$- 
fundí.*' 

X  loB  jesuítas,  qne  son  loé  qñe  prin- 
dpalmente  se  nos  oponen,  es  necesario 
matarlos,  6  si  esto  no  se  puede,  expe- 
lerlos, 6  al  menos  oprimirlos  4  fuerza 
de  m$nHra$  y  ealumniaé.-^Ahynío. 


^^ooocKfcra^mtnnftnonoo^n^nnnnTTrnTttrftQnfr-fnTtTtrfHTTr^ 


AL  LECTOR 


(I) 


tL  autor  de  un  folleto  reciente,  dirigido  con- 
tra el  Sr.  Frías  y  plagado  de  insultos,  imposturas 
y  calumnias  contra  la  Compañía  de  Jesús  en  gene-  I 

ral,  y  en  particular  contra  los  Jesuitas  expulsados 
de  la  Nueva  Granada,  «e  ha  hecho  justicia  á  si  mis- 
mo, aplicándose  el  merecido  dictado  de  nvlU>  rídícu* 
lo;  j  como  si  hubiese  temido  la  incredulidad  de  los 
lectores,  «e  ha  empeñado  en  convencerlos  de  la  exac- 
titud de  su  denominación,  hacinando  pruebas  es- 
pléndidas de  ridiculez  y  puerilidad.  Copiemos  algu- 
nos ejemploa 

Advierte  gravemente  que  "tiene  derecho  á  Ser 
"<5reído :  porque  va  á  exponer  concisamente  algunos 

N.  B. — Las  netas  señaladas  con  números  romanos  correspon- 
den al  Apéndice;  Iok  números  arábigos  indican  las  notas  del  Au- 
tor ;  y  las  letras  itáHca^,  las  aclaraciones  de  los  Editores. 
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^echoB  que  ha  pre8aidado;po!rqiie  habla  en  nombre 
'^e  so  generación ;  poiqne  á  mi  edad  todavía  no  se 
'^caentran  aclimatadas  la  h^iociesía,  lapeifidia  j 
'^tantas  nefandas  pasiones  qne  han  f onnado  la  con- 
^dacta normal  de  los  poli tícos  de  otra  épocay  la  de 
^%as  adversarios ;  poiqne  no  sólo  habla  ccm  nno^  8Í<- 
^o  con  todos  loe  demócratas;  y  pwqne,  en  fin,  leal- 
<tad  y  franqueza  se  deben  entre  sí  los  republicanos^. 
Hé  aqni  nuevas  reglas  de  critica  al  uso  de  los  ntSm 
ridiculos.  Ensefiábase  antes  que,  para  que  un  tea- 
timonio  fuese  valedero,  se  requerían  en.  el  testigo 
dos  condiciones  indispensables :  que  no  se  hubiese 
engasado  y  no  quisiese  CTkgaSamos;  es  decir,  que  na- 
die tiene  derecho  al  crédito  de  los  otros  sino  cuan- 
do reúne  al  conodnñeTUo  la  veraddodj  cuando  sa- 
be lo  que  dice,  y  dice  lo  quesabe.  Mas,  como  el  de< 
tractor  de  los  Jesuitas  no  siempre  sabe  lo  que  dice, 
y  no  siempre  dice  lo  que  sabe,  según  se  probará 
después,  ha  tenido  que  inventar  otros  principios  al- 
go ridiciolos,  para  exigir  una  credulidad  má3  que 
pwrü;  y  por  eUoa  se  ha  arrogado  osadamente  el 
dei*echo  á  ser  creído,  para  mentir  y  calumniar  & 
mansalva. 

¿Y  en  qué  funda  su  preiíendido  derecho?  En 
que  va  á  exponer  concisamente  hechos  que  han  pa- 
sado á  su  vista ;  pero,  en  cuestiones  de  credibilidad, 
es  cireunstancia  inútil  la  cofuÁsiÓTi^  puesta  que  se 
puede  mentir  igualmente  con  pocas  ó  muchas  pala* 
bras;  y  por  lo  demás,  no  importa  que  ofrezca  refe^ 
rir  lo  que  ha  sucedido  á  su  presencia,  cuando  queda 
por  averiguar  si  ha  sido  testigo  inteligente  y  narra- 
dor veraz,  si  el  espíritu  de  partido  no  ha  oscureció 
do  el  cuaclro  con  los  negros  colores  del  odio,  y  si  el 
interés  de  su  posición  no  le  ha  prestado,  como  instru- 
mento de  óptica  vwral^  un  prisma  fascinador.  Quie- 
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Te  también  que  se  le  crea,  porque  habla  á  nombre 
de  su  generación ;  pero  entonces  todo  impostor  pue^ 
de  reclamar  la  fe  humana,  porque  nada  más  fácil 
que  constituirse  por  sí  y  ante  sí  procurador  de  sua 
contemporáneos.  Si  en  nombre  del  Dios  de  verdad 
se  ka  mentido  tanto,  i  qué  será  en  nombre  de  los  que 
xespiran  el  corrompido  aire  de  nuestro  globo !  Otra 
causa  para  ser  creído  ea  que  á  su  edad  (¡  tan  tierna !) 
todavU  no  se  hallan  aclimatadas  la  hipocresía,  la 
perfidia^  y  tantas  nefandas  pasiones : . .  •  ¡  con  razón 
es  Un  buen  niño  !  A  su  edad,  á  la  edad  de  siete 
lustros,  la  lengua  de  los  niños  ha  adquirido  toda  su 
agilidad  y  soltura ;  á  su  edad,  las  pasiones  han  lle- 
gado á  la  plenitud  de  su  fuerza,  y  los  vicios  más 
irergonzoeos  pueden  albergarse  en  el  corazón  del 
hombre ;  á  su  edad,  ó  más  bien  en  afio^  más  juve- 
oiles,  el  fAfío  Nerón  había  hecho  matar  á  su  madre, 
á  su  mujer,  á  sus  maestros  y  á  su  querida,  se  había, 
deleitado  en  incendiar  á  Boma,  y  había  tenido  la 
perfidia  y  la  crueldad  de  imputar  este  crimen  á  los 
cristianos,  y  de  condenarlos  á  los  horrores  de  una 
persecución  sangrienta.  { No  habría  sido  soberana- 
mente T%dÁ€iido  que  Nerón  hubiese  querido  justiíi* 
carse,  alegando  sus  pocos  afios  como  prueba  de  su 
inocencia  ?  £1  último  título  á  la  creencia  d,el  pú« 
blico  consiste  en  que  habla  con  todos  los  demócra« 
tas,  y  en  que,  lealtad  y  franqueza  se  deben  los  re- 
publicanos tmos  á  otros ;  pero  la  experiencia  ense- 
fia  que  hay  nino8  que  mienten  hablando  con  los 
demócratas,  como  hablando  con  los  autócratas,  á 
pesar  de  qué  no  sólo  los  republicanos  sino  todos 
loa  hombres  están  obligados  á  ser  leales  y  sinceros. 
Si  se  me  pidiesen  pruebas,  yo  citaría  tantas  pro- 
ducciones  de  no  remota  fecha,  en  las  cuales  se  lee 
patriaren  vez  de  ambición,  libertad  en  vez  de  tira- 
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nía,  deveclwsen  vez  de  hecho^^  justicia  y  progreso  en 
vez  de  venganza  y  ix)bo ;  yo  citaría  tantas  constitu- 
ciones efímeras  en  que  se  hallan  garantios  sin  ga- 
rantes, poderes  independientes  pero  subyugados,  ar- 
Üeulos  inviolables  y  violados  por  la  fuerza ;  yo  cita- 
ría, en  esas  mismas  leyes  fundamentales,  la  solemne 
declaración  de  la  soberanía  del  pueblo^  y  sin  embar. 
go  el  pueblo  es un  soberano  coronado  de  espi- 
nas, cubierto  de  una  púrpura  burlesca  y  herido  y 
afrentado  por  los  sayones  que  le  atormentan ;  y  si 
todo  lo  dicho  no  bastase,  yo  citaría  lais  imposturas 
mismas  del  republicano  detractor  de  los  Jesuítas, 
quien,  si  acaso  tiene  lealtad  y  franqueza  entre  úy  no 
se  ha  dignado  manifestarla. 

Pasemos  á  otro  ejemplo.  Amenazando  á  tos 
tiranos  del  Viejo  Mundo  que  se  atrevan  á  extender  su 
mano  ferina  sobre  el  continente  de  Oolóny  les  anun- 
cia su  vergonzosa  caída  con  inspiración  prof ética ; 
porque,  si  alguna  vez  la  independencia  granadina 
fuese  atacada,  el  General  ObandOy  apoyado  en  des- 
tandarte  de  la  libertad  y  al  frente  de  cien  mil  guerra- 
i*0Sj  seria  el  espanto^  el  terror  de  los  enemigos  de  su 
patria ¡  Oh !  amenazas  como  éstas  hielan,  pas- 
man, hacen  estremecer,  interrumpen  la  circulación 
en  las  venas,  porque,  como  decía  Inarco : 

Principio  tan  altísono  y  horrible, 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa, 
Que  deje  de  asustar  es  imposible. 

Esto  no  es  burla :  que  vengan  esos  tiranos  del 
Viejo  Mundo  á  buscar  pendencia  á  la  Nueoa  Gra- 
nada ;  que  vengan  Agamemnón  y  Carlomagno,  Pe- 
dro el  Grande  y  Napoleón  ;  y  tendrán  el  festín  de 
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Baltasar.-  El  béroe  de  la  Chanca  ( 1),  seguido  de  ciéü 
mil  TOJOS  (hipérbole  en  los  ceros),  auxiliado  por 
las  poderosas  repúblicas  de  Andorra  y  San  Marino, 
y  sostenida  por  los  formidables  ejércitos  de  Alif an-* 
f arrán  y  Pentapoliü,  amén  del  niño  Don  Quijote^ 
liará  qiie  los  cobardes  adalides  de  los  reyes  pongan 
pies  en  polvorosa ;  y  embarcándose  luego  en  los 
champanes  (b)dél  Magdalena,  llegará  en'poeo  menos 
de  siete  aJSos  á  la  gran  laguna  Meótides,  conqnista^ 
rá  el  gran  reino  Micomicón,  y  volverá  triunfante  á 
reposar  en  la  tarde  de  la  vida  á  la  sombra  de  sus 
trofeos^  Todo  esto  y  muclio  máa  sucedería  si  se 
atrevieseü  á  venir  Napoleón  y  sus  companeros ;  pe- 
ro la  lástima  es  que  han  cerrado  los  ojos  de  miedOf 
por  no  medir  sus  armas  con  laa  del  iwvicto  Obanda 
Pasemos  por  alto  la  ptierilfdad  de  que  el  mis- 
ino que  censura  una  liase  del  Sr.  Fría»,  haya  que- 
brantado las.  r^las  más  comunes  del  buan  lengua* 
je  (1),  acaso  pprque  su  ardiente  liberalismo  no  to^ 
lera  el  yugo  de  la  gramática,  ó  porque  los  prinoi- 
pios  que' €9tá/ífí  regenercmdo  á  supatriaj  han  regene- 
rado también  la  índole  de  la  lengua.  Lo  que  hay 
de  más  ridículo,  de  más  pueril,  es  haberse  declara* 
do  sodaliata.  Sí,  es  socialista  el  detractor  de  la 
Compafiía  de  J^ús ;  y  ^n  defensa  del  socialismo,ha 


(a)  Llanura  nivadá  eeroa  de  Cali,  en  el  Estado  del  Canoa, 
donde  fn^  derrotado  Obando,  el  Jl  de  jnlio  de  1841,  por  el  Cnef. 
Joaqntn  Barriga,  uno  de  Ion  tenientes  de  Mosquera. 

(b)  Espeoie  de  baroes  ó  lanchas  qne  se  usan  en  la  nayegación 
del  alto  Ms^alena. 

<1)  Sirva  de  muestra  esta  descooGordanoia  que  se  encnentm 

cfn  la  páginal* :    Yo  soy  u»»  de  estos  niños  que  ka  ocupado ^ 

de  estos  niños  que  ha  levantado,  ha  creído  &.  Qaien  ha  oometido' 
esta  falta  ocho  veoee  en  menos  do  cuarenta  líneas  y  en  uní»  seguj»- 
da  edición  corregida  cuidadosamente,  quien  ha  caído  de  otras  mil 
maneras,  mal  puede  meterse  á  critiquizar  los  defectos  ajenos. 
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dicho :  «Condenan  la  prot)agaci6o  de  ana  áoffám, 
jorque  no  los  entienden^*  Asi  debe  de  eer  oietta* 
mente :  Dupfn^  Thierd^  Gonsía^  Damiráii^  VUkraaé, 
Passy,  Troplong,  Blanqni  (2)^  Bafetíat  j  otroft  Bit* 
ellos  escritores,  cólebrea  por  su  talento  j  eaber,  iiak 
combatido  el  socialismo  por  falta  de  inteligelioiay 
porqoe  no  han  podido  comprenderio.  Qniea  lo  en- 
tiende, es  el  niño  que  ha  logrado  deecnimr  Jthgmn 
en  un  fárrago  de  doctrinas  oontirftdiototias,  como 
son  el  ateísmo  de  Pifondhón^  el  deísmo  fataliato 
de  Owen  y  d^panteismo  de  los  sandimoniaiiM ;  qiñeil 
lo  entiende,  es  el  que  há  encontrado^  en  obns  (no 
irahajoa)  que  tal  ves  no  ha  leído,  iiem  mMimes  fue 
sería  un  ori/men  reóhazoHas  (sobra  las)  (d);  quien 
lo  entiende^  es  ú  que  ha  conocido  que  el  eockdismo 
es  el  remedio  á  los  males  de  lahtmtaniUkui;  sin  saber 
cuál  de  las  opuestas  teorías  es  la  vwdadefa)  Kd  M- 
sefiamos  si  debemos  decidimos  por  el  Mdanststio 
de  Fourrier,por  las  soGtedadeé  cúopetiMiw^  de  Oweb, 

fí)  Blanqnf  ao  ei,  ni  ha  tMo  aoeialista»  Bn  bs  tratado  JDm 
clamen  ouvriérti  en  Fraiu!$^  ha  joKgado  Bovenunente  al  sooialismo. 
En  la  pág.  8%  alndíendo  á  las  teorías  sooialistaa,  dioe  :  "^ ¿Por  ové 
"ííUaMid  nnettio  país,  tan  favorecido  dol  délo  entre  todói  toe  de- 
"máe,  se  ha  oonyertído,  en  eetos  últimos  tíemposf  en  foco  de  taotáa 
''teorías  subversivas,  que  nos  amenwm  con  volvemos  á  snmernr 
**en  las  tinieblas  de  la  barbarie  t*'  ^  en  la  pág.  21  deblam,  qnis  um 
doctrinas  socialistas  no  tienen  más  de  común  qae  nn  mismo  sea- 
timiento  de  odio  contra  la  sociedad. 

(3)  ¿  Si  serán  estas  ideiU  snbKmes  la  orgaaiíadón  del  Molri- 
HHHMo  ea  téptímo  período,  en  el  cnal,  te^^ñm  FonrrSer,  cada  m^Jer 
puede  tener  un  tepoeo,  un  genitor  y  um  favorito  en  UMOi  j  vteo» 
versfr  cada  hombro  puede  tener  tres  mineros  con  denominaeionce 
análogas ?  ¿Serán  tal  vez  los  desatinos  de  la  corona  boi^^  qae 
ha  de  saavizar  el  clima  del  polo  ártico,  cambiando  el  agáa  del 
mar  en  una  especie  de  limonada,  el  mavkáimio  afómal,  la  batalla 
de  loa  iNMisto  en  Babilonia,  ó  el  proyecto  de  plagar  la  enorme  doti- 
da  inglesa  con  huevos  de  gallina?  Véanse -la  Tkotütde  loetua- 
tro  movímienfas,  por  Fourrier,  j  élTraUado  de  ¡a  Áeoeiaelén  del 
mismo  autor. 
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por  la  Ica/ria  de  Cabet  ó  por  el  Niievo   d'istiania* 
mo  de  Saint-Simón.    ¡  Pobre  niño ! 

Sólo  por  un  titulo  merece  el  nombre  de  so- 
cialista ;  y  es  por  haber  imitado  la  insidiosa  con* 
ducta  de  sus  maestros^  quienes  hacen  una  guerra  in- 
f  ame  al  Cristianismo,  prodigándole  al  mismo  tiempo 
alabanzas  hipócritas.  ^'Debemos  álautopíá,  dice  un 
escritor,  estas  controversias  en  que  se  ataca  á  la  Re- 
ligión,  y  en  que,  para  conseguir  el  intento  con  ma- 
^or  seguridad,  se  la  ahoga  con  pérfidas  caricias. 
'*Toda  época  ha  tenido  heresiarcas ;  pero  en  otro 
'tiempo  procedían  á  las  clai*as  y  hacían  su  designio 
^'manifiesto ....  La  Religión  tuvo  por  cierto  que  su- 
*f  rir  recios  asaltos  de  los  monjes  de  la  Edad  Media 
''y  de  los  filósofos  del  siglo  último,  los  que  para  so- 
**Juzgarla  emplearon  dos  aimas  terribles,  el  sarcas- 
mo y  la  declamación ;  ])ero  a  lo  menos  estas  Smaa 
eran  leales.  Lo  que  no  es  leal  es  estar  por  ella  y 
•*contra  ella,  admitirla  y  negarla,  exaltar  su  princi- 
**pio  y  destiniiiio,  llenarla  á  un  tiempo  de  incienso 
**y  de  ultrajes,  reconocerla  enfáticamente  bajo  condi- 
^^ción  de  alterar  su  esencia :  ésta  no  es  guerra  sino 
''traición.  ¡  Extraño  respeto  el  que  conduce  á  una 
"destrucción  completa !  ¡  Extraños  himnos  los  que 
'%e  juntan  al  son  de  la  campana  de  muerte !  Los 
"más  religiosos  de  estos  sectarios  (socialistas)  nada 
"menos  intentaban  que  trastornar  completamente  el 
**cidto  y  el  rito,  la  creencia  y  el  sacerdocio,  arrogan- 
"dose  un  pontificado  sin  límites  ni  sujeción".  (4) 
Esta  conducta  alevosa,  juzgada  tan  enérgicamente 
en  las  líneas  que  acaban  de  leerse,  es  la  que  ha  pro- 
curado remedar  el  flamante  socialista.  El  mismo  que 
hipócritamente  católico  se  hace  defensor  de  la  fe  or- 

(4)  Rejband:  Etudessur  les  Eé/ormateurs  0u  SociaUstes  mo- 
¿Urnts,  tuna.  II,  pág.  2i?9.  • 
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todoxa  para  calunmiar  á  los  Jesaitas,  se  ananca  la 
máscara  7  la  arroja  lejos  de  si  cuando  dice ;  '^Si  la 
^'severa  moral  del  puritano  se  extendiese  desde  el 
^'Istmo  de  Panamá  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  si  la 
"América  del  Sudno  fuera  un  vasto  monasterio,. . ,  • 
"¡  olí !  yo  no  me  ocuparía  de  esa  CompaSia  abomi* 
"nable''.  Se  llama  católico,  ¡  7  deplora  con  expresio- 
nes acerbas  que  la  moral  de  una  secta  protestante 
no  domine  en  la  mitad  del  Nuevo  Continente ;  7  se 
lastima  de  que  nuestra  Keligión  santa  resista  toda- 
vía» en  este  vasto  monasterio^  al  embate  del  error,  á 
la  invasión  de  la  reforma  I  Aquí  dejó  conocer  el 
socialista  el  verdadero  carácter  de  sus  sentimientos 
religiosos :  aquí  reveló,  sin  pensarlo,  la  causa  secre- 
ta del  odio  mortal  que  profesa  á  la  Compafiía  de  Je- 
sús, tan  perseguida  por  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

Es  una  verdad  histórica  que  esta  orden  rdi- 
giosa  ha  sido  aborrecida  por  cuantos  han  atacado  el 
Catolicismo,  sea  con  la  franqueza  del  valor,  sea  con 
la  perfidia  de  la  cobardía.  Calvino  aconsejaba  con* 
tra  ella  muerte,  proscripción  ó  calumnia.  I)'  Alem- 
bert,  escribiendo  á  Voltaire,  esperaba  que  de  la  des- 
trucción de  la  Compañía  se  siguiese  la  ruina  de  la 
Religión  católica :  "  En  cuanto  á  mí,  decía,  que  en 
"este  momento  lo  veo  todo  de  color  de  rosa,  miro 
"desde  aquí  morir  á  los  Jansenistas  de  un  lindo  mo- 
"do  en  el  año  próximo,  después  de  haber  hecho  pe- 
"recer  en  éste  á  los  Jesuitas  de  un  modo  violento, 
"establecerse  la  tolerancia,  llamados  á  los  protestan* 
"tes,  casados  á  los  sacerdotes,  abolida  la  confesión  y 
"destruido  el  fanatismo  sin  que  ninguno  lo  advier- 
"ta'\  (5)  £1  mismo  concepto  en  menos  palabras  ex- 

^  [5J  Crétiueau-Joly :  Clemente  XIY  y  loa  Jcauitaa,  pág.  90. 
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presaba  D.  Manuel  de  Roda,  ministro  de  Carlos 
Hly  cuando,  quince  dias  después  de  haber  sido  ex- 
pulsada de  España  esta  orden  célebre,  decía  al  Du- 
que de  Choiseul,  Ministro  de  Luis  XV  :  **Triunf o 
^'completo.  La  operación  nada  ha  dejado  que  de- 
'^sear.  Hemos  muerto  á  la  hija :  sólo  nos  falta  ha* 
cer  otro  tanto  con  la  madre,  nuestra  santa  Iglesia 
Romana"  (6).  Y  en  el  siglo  presente,  el  socialista 
Saint-Simón  acusa  de  herejía  al  Papa  y  á  la  Igle- 
sia por  los  que  él  llama  tres  arares  capitales  dd  Oa- 
tolicismOy  uno  de  los  cuales  es  la  autorización  del 
Instituto  de  los  Jesuítas  (7)  ;  y  Quinet,  enemigo  acé- 
rrimo y  calumniador  audaz  de  la  Gompafiía  de  Je- 
sús, no  ha  temido  decir  que  el  Catolicismo  es  una 
s^ctOy  una  hernia  (8).  Así,  el  furor  contraía  creen- 
cia ortodoxa  ha  producido  siempre  el  furor  contra 
los  Jesuitas ;  y  ciertamente  nada  es  más  lógico  que 
conmover  las  columnas  cuando  se  intenta  derribar 
el  templo,  nada  más  natural  que  los  adversarios  de 
la  Iglesia  procuren  desarmarla  para  después  ven- 
cerla. 

No  insistiré  más  en  demostrar  el  tino  que  ha 
guiado  al  detractor  de  religiosos  ejemplares,  al  cali-' 
ficarse  de  nvtío  ridiculo ;  porque  juzgo  que  las  prue- 
bas aducidas  son  más  que  suficientes,  porque  quien 
basque  oti-as  puede  hallarlas  en  el  folleto  contra  el 
Sr.  Frías,  y  porque  deseo  entrar  cuanto  antes  en  el 
examen  de  las  imposturas  y  calumnias  acumuladas 
contra  la  inocencia  y  la  virtud. 

Ta  qué  se  ha  atacado  con  la  misma  impuden- 
cia el  Instituto,  la  doctrina  y  la  vida  de  los  Jesui- 

(6)  Crétinean-Joly  :  Clemente  XIV  y  los  JeetUtaSt  p¿g.  285. 

(7)  Rejband,  obra  citada,  tom.  I,  pág.  91. 

(8)  La  Iglesia,  9»  autoridad,  ene  iiistitucionea,  y  la  orden  de 
loe  JeeuUat,  pág.  1J3.  • 
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tas,  dividiré  la  defensa  en  tres  partes,  correspondien- 
tes á  cada  uno  de  estos  distintos  objetos,  p^a  pro- 
ceder con  método  y  claridad.  Bastara^  para  la  com- 
pleta justificación  de  la  Compañía,  observar  que  el 
socialista  los  lia  acusado,  sin  poner  en  la  balanza  de 
la  justicia  más  que  el  peso  insignificante  de  su  pa- 
labra injuriosa^  y  que  naciendo  lo  mismo  seria  muy 
fácil  mancillar  la  reputación  más  pura,  y  arrastrar 
á  la  ignominia  y  á  la  afrenta  la  virtud  de  Sócrates  y 
la  probidad  de  Aristides.  Pero,  á  fin  de  que  la  ver- 
dad aparezca  en  todo  su  esplendor,  y  disipe  cual- 
quiera impresión  que  baya  dejado  la  calumnia,  he 
querido  refutar  las  falsas  imputaciones  del  detrac- 
tor, valiéndome  de  testimonios  irrecusables,  y  apo- 
yándome con  frecuencia  en  la  imparcial  autoridad 
de  la  Historia 

No  faltará  tal  vez  quien  me  llame  fanático  ó 
jesuitüj  porque,  en  los  momentos  de  que  he  podido 
disponer,  me  he  dedicado  á  escribir  esta  defensa : 
no  importa.  Soy  católico  y  me  glorío  de  serlo,  si 
bien  no  puedo  contarme  en  el  número  de  los  devo- 
tos ;  amo  sinceramente  á  mi  Patria  y  creo  un  deber 
el  contribuir  á  su  dicha :  así,  por  mis  ideas  i:eligio- 
sas  y  por  mis  sentimientos  de  patriotismo,  no  me  era 
dado  guardar  silencio,  en  una  cuestión  en  la  que  mi 
creencia  y  mi  país  se  hallan  interesados  igualmente, 
éste  por  la  imperiosa  necesidad  de  civilización,  y 
aquélla  por  la  gloria  y  honor  de  la  Iglesia.  Fuera 
de  esto,  mi  carácter  naturahnente  me  impelía  á  abra- 
zar la  causa  del  débil  y  del  inocente ;  porque  me  in- 
digna la  opresión  donde  quiera  que  la  miro,  y  de- 
testo la  dureza  bárbara  de  los  que  se  muestran  in- 
diferentes entre  la  víctima  y  el  verdugo. 


PARTE  I 

DEL  INSTITUTO  DE  LOS  JESUÍTAS 


TJCHOS  y  graves  son  los  cargos  que  el  so- 
cialista infantil  ha  hecho  al  Instituto  de  los  Jesui- 
tas.  La  tendencia  política  que  le  atribuye,  el  modo 
de  observar  loa  votos  religiosos^  el  secreto,  la  obedien- 
cia degaj  la  delación  mutua,  son  otros  tantos  pun- 
tos de  acusación  para  el  atrevido  calumniador.  Exa- 
minémoslos separadamente,  y  veamos  que,  para  que 
la  veixiad  venza,  no  tiene  mas  que  mostrarse. 

§.19 

I  LA  COMPAftÍA  BE  JESÚS  ES  UNA  SOCIEDAD  POLÍTICA  ? 

Así  lo  afirma  la  ignorancia,  aconsejada  por  la 
malicia ;  mas,  si  por  socied<íd 2^oUtica  se  entiende  la 
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que  toma  alguna  parte  en  los  negocios  públicos,  la 
que  adopta  los  colores  de  un  partido  para  encami- 
narse á  las  regiones  del  poder,  la  que,  en  nombre  de 
Dios  ó  de  la  Patria,  empufia  la  tea  de  la  anarquía 
y  se  arma  del  puñal  conspirador,  es  ciertamente  una 
calumnia  horrible  aplicar  á  la  Compañía  de  Jesús 
aquella  inmerecida  calificación. 

La  Compañía  de  Jesús  es  y  ha  sido  siempre 
una  sociedad  exclusivamente  rdigiosay  que  tiene  por 
fin  la  mayor  gloria  de  Dios  (1),  por  medios  la  pro- 
pagación de  la  fe  y  la  santificación  de  las  almas,  y 
por  instrumentos  la  predicación,  la  enseñanza  y  el 
buen  ejemplo.  Tan  lejos  está  del  azaroso  campo  de 
la  política,  que  reconoce  expresamente  el  deber  de 
no  mezclarse  por  ningún  motivo  en  los  asuntos  de 
Estado,  y  de  no  apartarse  del  santuario,  ni  aun  á 
ruego  de  un  soberano,  para  introducirse  en  el  pro- 
fano recinto  del  Gobierno.  Así  lo  disponen  dife- 
rentes decretos  de  las  congregaciones  generales,  que 
ignora  tal  vez  el  ligero  y  pueril  acusador  :  el  decre- 
to 47  de  la  5?  Congregación  General,  confirmado 
particulannente  por  Paulo  V,  en  la  Bula  Quantum 
religiOj  dice :  Por  él  presente  decreto  prohibe  (la  Con- 
gregación) grave  y  severamente  á  todos  nuestros  her- 
manos  que^  ni  aun  convidados  ó  llamados^  se  mezclen 
por  ninguna  razón  en  7iegocios  pühlicoSy  y  que  por 
ningunas  siiplicas  ó  exhortaciones  se  desvíen  dd  Ins- 
tituto (2).  El  decreto  79  de  la  misma  Congregación 

(1 )  Ad  majorem  Bei  gloriam  es  la  divisa  característica  de  las 
CoüBtitaciones  de  la  Compañía,  el  lema  anj^usto  grrabado  casi  en  to- 
das sat  páginas  por  la  ardiente  caridad  del  fundador. 

(2)  **Qaare  praeeenti  decreto  graviter  et  eevere  nostris  omni- 
"bas  interdicit,  ne  in  hajusmodi  publicis  Degotiis,  etiam  invitati  ant 
-'allecti,  alia  ra tiene  se  immisceaut,  neo  nllis  precibos  ant  euasio- 
'^uibuB  ab  instituto  deflectant*\   Dec.  47,  CoDg^  Gen,  Y. 
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manda :  JSn  virtud  de  santa  obediencia  y  sopeña  de 
inhabilitación  para  cualesquiera  oficios^  dignidades 
éprelacíaSy  y  privación  de  voz  activa  y  pasiva^  se. 
j^rescríbe  á  todos  7iv^stros  hermanos  la  observancia 
del  decreto  47,  a  saber  y  que  nadie  presíu/ma  ó  se  atre- 
'va  á  mezclarse  en  los  negocios  públicos  y  seculares 
de  loa  príncipeSy  que  pertenecen  al  gobierno  del  EstOr- 
do^  ni  á  encarga/rse  de  asuntos  politicoSy  aunque  fue- 
ren buscados  ó  rogados  por  quienquiera  que  sea.  üe^ 
comiéndase  seriamente  á  los  superiores  no  permitan 
gue  mtestros  hermanos  se  impliquen  de  ningún  modo 
en  estos  asuntos;  y  si  observaren  que  hay  algunos 
propensos  a  dloj  advié7*tanlo  cuanto  antes  á  Su  Pro- 
wncialf  para  que  los  separe  dd  lugar  ú  fuere  ocor 
sión  ó  peligro  de  que  vuelvan  á  implicarse  (3).  Y 
en  el  decreto  26  de  la  Congregación  16?,  se  lee :  Aunr 
que  nuestras  leyes  han  precavido  extensamente  que 
nuestros  hermanos  no  se  mezclen  por  ninguna  razón 
en  los  negocios  públicos  y  seculares  de  los  principes^ 
que  pertenecen  al  gobierno  del  JEstadOy  y  no  parece 
que  acerca  de  esto  haya  necesidad  de  nuevo  deoi^eto; 
sin  embargOypara  manifestar  su  solicitud  en  asunto 
tan  gravej  la  Congregación  Juzgó  oportuTU)  declarar 
q^i  si  alguna  vez  sucediese  que  un  principe  deseare 
ocuparlos  en  negocios  politicoSy  nuestros  hermanos  de- 

f3]  "Praecipitur  nostrii»  ómnibus,  m  TÍrtute  sanctae  obedien- 
**tiae  «t  sab  poenn  iDbabilitatis  ad  qaaevis  officia  et  digoitates  sen 
**praelatione8,  vocisqn*  tam  activae  quam  pasBÍvae  priyatioDis,  ob- 
**ii«rTatio  decreti  47,  ne  scilicet  quiepiam  publiois  et  saeonlaríbas 
**PríiicipiimnegotiÍ0,  quaead  rationem  Status  fntvooant]  pertinent, 
**nlla  ratiooe  se  íniniscere,  neo  etiam  quamtnmvis  per  quoscumqne 
^^reqniíitoa  ant  rogatus  ejusmodi  politioaa  res  tractandi  ouram  sqs- 
*  *^pere  andeat  reí  praesuraat.  Et  serio  ooramendatar  saperioribos 
*hse  permíttant  nostroa  iis  rebns  nllo  modo  implican.  £t  ai  qnos  ad 
**eaa propensos  animadvortcrint,  Proyincialem  suum  quam  primunm 
^*commonefactant  ut  eos  loco  mutet,  si  illio  eit  oocasio  vel  periculam 
**ñe  ejusmodi  implicationibas  irretiendi/*    Dec.  79,  Gong.  Gkn.  V 


16  ESOBITOS  BS  GABCIA  HOSSKO 

hefii  hacerle  saber j  can  religiom  modestia  y  tuertad^ 
qxie  por  las  leyes  de  la  Cbmpañía  no  les  es  lícito  mez- 
ciarse  de  niíigün  modo  en  tales  negocios  (4)«  Estos 
son  los  prudentes  preceptos  que  reglan  la  conducta 
de  los  Jesuítas,  abstraídos  de  las  apasionadas  con- 
tiendas de  la  política,  y  dedicados  únicamente  al 
pacífico  ministerio  de  la  ensefianza  y  del  apostolado. 
Bien  conocida  es  la  obediencia  ejemplar  que  los 
distingue,  y  por  la  cual  tanto  se  les  ha  denigrado ; 
bien  conocida  es  la  escrupulosa  exactitud  con  que 
observan  las  leyes  de  su  orden  :  i  y  podrá  decirse 
que,  contraviniendo  á  la  letra  y  al  espíritu  de  su  re- 
gla, la  Compañía  de  Jesús  es  una  sociedad  política  ? 
Para  decirlo  se  necesita  ser,  no  sólo  un  nifio  ridícur 
lo^  sino  también  un  niño  nada  veraz,  en  una  palabra^ 
un  niño  socialista. 

"Su  expulsión  de  algunos  Estados,  responde  el 
"infantil  detractor,  su  admisión  en  otros,  su  extin* 
"ción,  su  restablecimiento,  el  apoyo  que  tan  decidi- 
"damente  le  han  prestado  algunos  hombres  de  Esta- 
"do,  la  justa  guerra  que  le  han  hecho  otros,  y  los  fre- 
"cuentes  debates  entre  personas  de  creencias  religio- 
"sas  idénticas  sobre  la  conveniencia  de  su  institu- 
"ción,  prueban  evidentemente  que  la  Sociedad  de  Je- 
"sús  no  es  solamente  una  orden  religiosa,  sino  qu» 
"también  es  política".  Con  argumentos  tan  débiles  no 
es  posible  convencer  ni  á  los  verdaderos  niños,  Ju- 

[4]  '*QnamvÍ8  per  leges  nostras  abunde  oantum  sit  ne  nostrí 
''pablicis  et  saeciilaribns  Princípnm  negotíis,  quae  ad  ratíonem  Sta- 
''tQB  pcrtinent,  ulla  ratíone  se  imtnisceant;  ñeque  novo  circa  hoo 
**opQB  esse  decreto  videretur ;  tamen,  pro  sua  in  re  tam  gravi  scUi- 
'*oitadine,  declarandnm  censult  Congreg^atio :  nos  tros,  si  qnando 
''accidat  Priucipem  eoram  operara  ad  ejusmodi  política  negotia 
'*expetere,  cnm  religiosa  modestia  et  libértate  monere  deberé,  sibi 
"per  Societatis  leges  fas  non  esse  talibus  se  negotiis  uUatenas  iin- 
**ini8ccre»».  Dec.  2G,  Cong.  XVL 
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lianoel  Apóstata  podía  haber  dicho  del  Cristianismo 
casi  las  mismas  palabras,  y  deducido  igual  conse- 
cuencia ;  porque  el  Cristianismo  también  fué  en  al- 
gunos Estados  admitido,  en  otros  proscrito  y  resta- 
blecido, favorecido  y  atacado  por  hombres  de  Esta- 
do, y  dio  lugar  á  disensiones  frecuentes,  á  causa  de 
.  que  muchos  que  se  decían  de  la  mi8n%a  oreenciaj  im- 
pugnaban algunos  de  sus  misterios.  Por  otra  par- 
te, si  se  examina  á  la  luz  de  la  historia  toda  esa  va- 
ga declamación,  se  verá  que  las  tormentas  forma- 
das contra  la  Compañía  sólo  prueban  que  sus  ene- 
migos la  han  considerado  como  la  mejor  salvaguar- 
dia de  la  Religión  católica. 

¡Su  eosípulsión  de  algunos  Estados! í  Y  cuá- 
les habrá  querido  indicar  ?  |  Será  la  antigua  repú« 
l>lica  de  Venecia,  de  donde  fueron  expelidos  los  Je- 
suítas al  principio  del  siglo  XVII  ?  Pero  esta  ex- 
pulsión, que  provino  de  la  observancia  de  un  entre-, 
dicho  fulminado  por  Paulo  V,  y  comprendió  á  loa 
teatinos,  á  los  capuchinos  y  aun  al  Patriarca  mis- 
mo de  Venecia,  fué  obra  de  las  intrigas  del  apósta- 
ta servita  Fray  Pablo  Sarpi,  deseoso  de  extender 
los  errores  del  calvinismo  hasta  las  playas  del 
j^driático  (5).  i  Serán  las  islas  del  Japón,  de  don- 
de, en  el  mismo  siglo,  fueron  arrojados  los  Jesuitas 
que  no  espiraron  en  el  martirio  ?  Pero  de  allí  fue 
ron  desterrados,  así  como  otros  muchos  sacerdotes, 
porque  el  emperador  Daif usama  queiia  extermi- 
nar el  Cristianismo  (6).  ¿  Serán  Portugal,  Francia 
y  España,  en  donde  fué  destruida  la  Compañía  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  ?  Pero,  en  el  pri- 
mero de  estos  países,  Pombal,  ministro  arbitrario  y 

[5]  Historia  dó  la  Compañía  de  Jesús,  por  Cretíiicau-Jo1jr« 
iom.  IV,  cap.  I. 

¡é]  iWá.,toiii.  IU,cap.lV. 
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cruel  del  imbécil  José  I,  se  proponía  establecer  una 
Iglesia  nacional,  independiente  de  la  Sede  Apos- 
tólica (7).  *•  En  Francia,  dice  el  historiador  protes- 
tante Schoell  (8),  se  había  formado  nna  conspi- 
"ración  entre  los  antiguos  Jansenistas  y  el  partido 
"de  los  Filósofos ;  ó  más  bien,  como  ambas  facciones 
"tendían  al  mismo  íin,  trabajaban  con  tal  armonía 
"que  se  hubiera  creído  obraban  de  concierto.  Los 
"Jansenistas  so  color  de  celo  religioso,  y  los  Filoso- 
"f os  ostentando  sentimientos  de  filantropía,  trabaja- 
"ban  en  derrocar  la  Autoridad  pontificia;  y  tal  fué  la 
"ceguedad  de  algunos  hombres  de  buenas  intencio- 
"nes,  que  hicieron  causa  común  con  una  secta  que 
"habrían  aborrecido  si  hubiesen  penetrado  sus  de- 
"signios.  Los  errores  de  esta  especie  no  son  raros,  ca- 

"da  siglo  tiene  el  suyo Pero,  para  denibarlaAu- 

"torídad  eclesiástica,  era  menester  aislarla,  arrancan* 
"dolé  el  apoyo  de  esta  falange  sagrada  que  se  había 
"dedicado  á  la  defensa  del  trono  pontificio,  es  decir, 
"los  Jesuítas".  Y  otro  protestante,  Leopoldo  Ran- 
le,  refiere :  "Esta  orden  se  presentó  como  el  más 
^formidable  baluarte  de  los  principios  católicos,  y 
"contra  ella  se  dirigió  inmediatamente  la  borrasca." 
(9)  La  expulsión  de  la  Compañía  en  Francia  fué, 
pues,  promovida  por  la  impiedad,  y  realizada  por 
el  duque  de  Choiseul,  y  por  su  protectora  la  impúdi- 
ca marquesa  de  Pompadour,  favorita  de  Luis  XV, 
ofendida  en  su  oi'gullo,  porque  el  virtuoso  Jesuíta 
Sacy  se  negó  á  echar  un  velo  de  hipocresía  sobre  el 
escándalo  del  adulterio  (10).   En  cuanto  á  España, 


Cretineau-Joly  :  ClemenU  XIV  y  lo$  JesuHa9,  cap.  I. 
Curso  de  historia  de  los  Estados  europeos^  tom.   XLIV, 


[7. 

pág,71 

[9]  Historia  del  Papado,  tom.  IV,  pág.  486. 
[10]  Cimiente  XIV  y  los  Jesuítas,  cap.  II. 
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el  coude  de  Aranda,  cómplice  de  los  sofistaá  incré- 
dulos y  del  Ministro  de  Luis  XV,  logró  fascinar  al 
confiado  Carlos  III,  haciéndole  creer,  por  medio  de 
una  carta  apócrifa,  que  los  Jesuitas  esparcían  con- 
tra la  legitimidad  de  su  nacimiento  y  la  virtud  de 
8u  madre  la  calumnia  más  infame  (11)  ;  y  de  este 
modo  obtuvo  la  orden  de  expulsión,  consiguiendo 
de  la  venganza  lo  que  no  podía  esperar  de  la  justi- 
cia. Poco  después  la  proscripción  se  extendió  á  Ña- 
póles, Parma  y  Malta  :  un  hijo  de  Carlos  III  reina- 
ba en  las  Dos  Si<?ilias,  y  por  su  coi*ta  edad  esta- 
ba bajo  la  tutela  del  ministro  Tanucci,  instru- 
mento y  hechura  de  su  padre  ;  en  Parma,  dominaba 
también  la  raza  de  Borbón,  y  por  consiguieíite  la  in- 
fluencia de  Luis  XV  y  Carlos  III  era  irresistible ;  y 
en  Malta,  el  Gran  Maestre  era  feudatario  del  rey  de 
JNápoles.  Era  por  tanto  imposible  que  la  voluntad 
de  los  dos  monarcas  poderosos  no  fuese  obedecidí^ 
en  territorios  sujetos  á  su  familia;  y  en  efecto,  la 
Compañía  fué,  por  esta  sola  causa,  arrojada  de  esos 
paises.  Sismondi,  protestante,  y  por  lo  mismo  nada 
sospechoso  de  parcialidad  por  los  Jesuitas,  lo  afir- 
ma así  (12)  :  "El  Papa  (Clemente  XIII)  no  pudo 
^^impedir  que  Carlos  III  y  el  duque  de  Choiseul 
'^arrastrasen  al  mismo  sistema  de  persecución  á  las 
**dos  ramas  de  Borbones  de  Italia".  ¿  Todas  estas  ex- 
j^nlsion^probaránevidentemeníe  que  la  Orden  de  los 
Jesuitas  es  una  sociedad  política,  ó  más  bien  que  es 
y  ha  sido  para  los  impíos  el  más  formidable  balímrte 
de  la  religión  del  Crucificado?  "Se  habia  jurado,  di- 
**ce  Sehlosser,  historiador  también  protestante,  un 


[11]  Tal  es  la  opinión  de]  célebre  historiador  Schoell,  tom. 
XX^IX,  pág.  163,  de  la  obra  citada. 

\yz\  HiHoria  de  los  Franeeset,  tom.  XXIX,  pág.  873. 
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"odio  irreconciliable  ala  Religión  católica PaM 

"acabar  esta  revolución  interior,  y  quitar  al  sistema 
^^religioso  y  católico  su  sostén  prtnapaly  las  diversas 
"Cortes  de  la  casa  de  Borbón  se  reunieron  contra 
"los  JesuitaSy  ignorando  que  iban  á  poner  la  educa* 
"ción  de  la  juventud  en  manos  muy  diferentes"  (*). 

Su  ecopviaión  de  algunos  Esta4loSj  su  admisión  en 
otros ....  Por  niSo  qne  sea  el  acusador^  tenía  la  obli- 
gación de  manifestar  en  cuáles  fué  admitida  y  de 
cuáles  expulsada  por  crímenes  políticos ;  debía  pre- 
sentar hechos  y  no  palabras  vagas,  generalidades 
vulgares  con  las  que  todo  se  dice  pero  nada  se  prue- 
ba. ¡  Qué  fuera  del  mundo  el  día  que  se  diese  á 
los  niños  socialistas  d  derecho  á  ser  creídos^  sin  otro 
título  que  el  no  haber  salido  de  la  inocencia  de  la 
infancia! 

¡Sil  extinción^  su  restablecimiento/ ...  .'En  el 
sentir  de  escritores  no  católicos  y  por  consiguiente 
no  partidarios  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  destruc- 
ción de  este  cuerpo  sacenlotal  se  debió  á  los  esfuer- 
zos de  los  enemigos  de  la  Iglesia ;  y  esto,  para  cual- 
quier nifío  que  haya  llegado  á  la  edad  de  la  re- 
flexión, no  prueba  de  ningún  modo  que  haya  sido 
sociedad  política.  Mácaulay,  que  no  ha  muchos  años 
ocupó  un  asiento  en  el  Ministerio  británico,  declaró, 
en  un  artículo  de  la  Revista  de  Edimburgo^  que  la 
abolición  de  la  Orden  de  los  Jesvitasfué  el  triunfo 
de  los  enemigos  del  Catolieisnio  (13).  El  anglicano 
Adamdice :  (14)  "Es  más  natural  creer  que  ?/n  ^ar- 
"<t(to,  enemigo  no  sólo  de  su  institución  como  sociedad^ 

(*)  Eiiioria  de  las  revoluciones  poUtieas  y  literarias  de  Eu- 
ropa en  el  siglo  XVIII,  por  Schlosaer,  tora.  I. 

(13)  La  Iglesia,  su  autoridad,  sus  instituciones  y  la  orden  de 
los  Jesuitas,  pág.  234. 

(14)  Historia  de  :E8paña,  tom.  IV,  pág.  271. 
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*^sino  de  la  Heligión  cristiana  en  general,  suscitó  nna 
^^ruina  á  la  cual  los  gobiernos  accedieron  tanto  más 
fácilmente  cuanto  que  en  ella  encontraban  su  in- 
^'terés".  Y  D'  Alembert,  á  pesar  del  odio  que  había 
jurado  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  confesaba  confi- 
dencialmente  á  Federico  II,  en  16  de  junio  de  1769, 
que  el  Papa  haría  una  gran  necedad  en  disolver  su 
regimiento  de  gitardiaa,  por  complacer  á  los  sobera^ 
nos  católicos;  y  añadía :  ^'Creo  que  este  tratado  es  pa- 
**recido  al  de  los  lobos  con  las  ovejas,  la  primera 
^'condición  del  cual  fué  que  éstas  entregasen*  á  sus 
"perros :  ya  se  sabe  lo  que  les  pasó  "  (15). 

Jm  exti7ieión  de  la  Compañía  no  revela  más 
que  una  verdad  dolorosa,  j  es  que  aun  bajo  la  tiara 
se  han  ocultado  á  veces  misterios  de  iniquidad,  esce* 
ñas  tristes  y  vergonzosas  de  la  fragilidad  humana.  El 
cardenal  Ganganelli,  en  el  Conclave  en  que  fué  ele- 
vadoála  Silla  de  San  Pedro,  se  entendió  con  el  carden 
nal  Solís,  agente  de  Carlos  III ;  y  ciego  de  ambición 
por  ceñir  la  triple  corona,  hizo  la  culpable  prome- 
sa de  suprimir  aquella  orden  cuando  obtuviese  el 
Pontificado.  Luego  que  por  esta  transacción  simo- 
niaea  llegó  á  ser  Clemente  XIV,  luchó  mucho  tiem- 
po indeciso  entre  la  voz  de  su  conciencia  y  el  cum- 
plimiento de  la  fatal  palabra ;  y  en  esta  época  de 
combates  interiores  escribió  á  Luis  XV,  seis  meses 
después  de  su  exaltación :  'Tor  lo  que  toca  á  los 
'•Jesuítas,  no  puedo  vituperar  ni  destruir  un  ins- 
tituto alabado  por  diez  y  nueve  de  mis  pre- 
decesores, y  sobre  todo  confirmado  por  el  San- 
'*to  Concilio  de  Trento"  (16).  Peix)  instado  sin 
cesar,   violentado  por  los  gobiernos  de  los   Bor- 

[I5J  Obras  filosóficas  do  D'  AlomLort,  correspondencia ^  tom. 
XVI IT. 

[16]  Clemente  XIYy  los  Jesuítas,  pág.  289. 
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boneSy  amenazado  públicamente  en  su  capital 
misma  por  el  conde  de  Florida  Blanca,  etnbaja* 
dor  de  Espafia,  de  que  se  presentaría  la  prueba 
del  secreto  ignominioso  (17),  no  pudo  resistir  por 
más  tiempo ;  firmó  desesperado  el  Breve  Dominus 
ac  üedemptor;  y  con  un  acto  de  debilidad  corrobo* 
ró  el  funesto  extravío  de  su  ambición,  condenando* 
se  á  pasar  el  resto  de  sus  días  en  la  amargura  de 
los  remordimientos. 

Su  restablecimiento  fué  una  obra  de  justiciare- 
paradora,  de  beneficencia  universal  paira  el  orbe  cris* 
tiano.  El  restaurador  de  los  Jesuitas,  el  sabio  y  wr* 
tvmo  Pío  VII,  en  la  Bula  Sollicitudo  omnium  eccle- 
siarumy  de  7  de  agosto  de  1814,  se  funda  para  res* 
tablecerlos :  en  los  servicios  que  harían  á  la  Religión 
eclesiásticos  de  doctrinas  y  costumbres  igualmente 
aprobadas;  en  ¡a  dispersión  de  las  piedras  del  safitua- 
rio  y  en  la  relajación  de  la  disciplina  de  las  órd&/M 
regulares,  que  habían  seguido  á  la  extinción  de  la 
Compañía ;  en  la  voz  unánime  del  mundo  católicOj  que 
pedía  su  restablecimiento ;  y  en  que  ante  Dios  se  ha- 
rta reo  de  un  gran  crimen,  si  en  los  inmensos  peligros  de 
la  cristiandadj  olvidase  los  recursos  que  le  concedía  la 
especial  Providencia  de  Dios,  y  si  colocado  en  la  barca 
de  San  Pedro,  agitada  y  combatida  por  continuas  tem- 
pestades, rehusase  emplear  á  los  vigorosos  y  experimen- 
tados remeros  que  se  ofrecían  á  romper  las  olas  de  un 

[171  £n  QD  folleto  intitalado  Beflexiones  de  la$  Corte$  de  la 
casa  de  Borbón,  eobre  el  Jesuitismo ^  que  hizo  publicar  en  italiano 
el  Embajador  español,  ee  ofreció  probar,  á  nombre  de  las  Cortee  de 
Borbón,  que  el  Jefe  Tisible  de  la  Iglesia  había  hecho  mnohas  veces, 
de  palabra  7  por  escrito,  la  promesa  de  abolir  la  Compañía.  £1 
Jesuita  Benvcnuti  contestó  defendiendo  al  Papa  ;  pero  éste  deste- 
rró al  defensor,  como  si  hubiese  querido  coníirraar  con  este  hecho 
la  acusación  que  se  le  hacía.  Véase  la  obra  Clemaiie  XIV y  los 
Jesuitas,  pág.  321  v  322, 


DEFENSA  DE  LOS  JESUÍTAS  28 

mar  que  á  cada  instante  amenaza  con  el  naufragio  y  la 
muerte.  £1  bien  espiritual  de  la  Iglesia,  hé  aquí  la 
sola  causa  de  la  restauración  de  la  Compañía,  según 
la  solemne  declaración  de  la  Autoridad  pontificia ; 
I  y  de  esto  podrá  deducirse  que  es  una  sociedad  po- 
lítica? 

¡El  apoyo  que  tan  decididamente  le  han  prestado 
algunos  hambres  de  Estado^  la  justa  guerra  que  le  han 
hecho  otrosí ....  Palabras,  siempre  palabras  y  nada 
más  que  palabras!  (18).  Sociedad  política  por  la  pro- 
teeción  ae  unos^  sociedad  política  por  la  justa  gue- 
rra de  otros!  ¿  Pero  quiénes  son  estos  unos,  quiénes 
estos  otroSy  y  cuáles  las  razones  justificativas  de  esa 
guerra  que  se  llama  justa  ?  {  No  es  ciertamente  co- 
sa muy  pueril  y  muy  ridicula  presentar  adjetivos 
indefinidos  como  datos  fehacientes,  en  una  cuestión 
que  requiere  hechos  positivos,  cantidades  determi- 
nadas que  conduzcan  á  la  solución  del  problema  1 
Citando  á  unos  y  á  otros  sin  nombrar  á  nadie,  el  m- 
ño  más  estúpido  puede  decimos  cuanto  quiera,  coií 
la  seguridad  de  que  no  será  creído  por  los  que  ha- 
yan salido  de  los  primeros  años. 

Por  otra  parte,  admitiendo  que  los  protectores 
de  la  Compañía  la  hayan  favorecido  por  designios 
políticos,  es  decir,  por  granjearse  el  amor  de  sus  sub- 
ditos católicos ;  admitiendo  que  Enrique  IV,  Luis 
XIV,  Federico  II,  Pablo  I  y  otros  monarcas  la  ha- 
yan tomado  bajo  su  amparo  por  este  motivo,  ¿  qué 
inculpación  podrá  hacerse  á  los  Jesuítas?  j Podrá 
atacarse  al  Cristianismo,  porque  tantos  soberanos  le 
han  extendido,  por  conveniencia  política,  uña  ma- 
no protectora  ? 

Los   OTROS  que   han   hecho  la  justa  guerra, 

[ISJ  £,  Sirard4n, 
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serán  sin  dada  Choiseal^  Pomba!,  Aranda  y  los  de- 
más fautores  de  la  impiedad  filosófica ;  serán  acaso 
el  presidente  López,  y  su  digno  Ministro,  y  su  cam- 
peón  invencible ;  serán  la  energía  alcohólica,  la  pe- 
dantesca osadía,  la  ferocidad  traidora,  que  han  con- 
cedido á  los  Jesuitas  la  honra  más  estimable  para 
el  hombre  de  bien,  la  de  ser  odiado  y  persegnido 
por  los  hijos  del  vicio,  por  los  esclavos  del  crimen. 
¡Justa  guerra  la  que  hicieron  Choiseul,  Pombal  y 
Aranda !  { Sabéis  cómo  los  han  juzgado  célebres 
escritores  protestantes  i  Vedlo  aquí.  Juan  de  Mú* 
Uer,  en  el  tomo  4?  de  su  Historia  Universal,  dice : 
^'£1  Duque  de  Choiseul,  ministro  onmipotente  de 
^'Luis  XV,  enemigo  de  los  Jesuitas  y  pbotbcior 

^'BB  la  escuela  filosófica,  QUS  DBSPirás  D£  HA- 
^^B£R  MINADO   LOS   CIMIENTOS   DEL  CATOLICISMO,  aca- 

^^bó  por  conmover  la  autoridad  r^ia,  encargó  al 
^'Parlamento  de  París  examinar  las  constituciones 
"de  la  Sociedad  de  Jesús".  Y  Schoell,  en  el  to- 
"mo  89  de  su  obra  citada,  se  expresa  en  estos 
'i;érminos :  "Parece  que  Pombal  se  dejó  seducir 
"por  las  ideas  de  los  economistas,  así  como  en 
"la  sociedad  de  los  inckídulos  había  adql^ki- 

"do  el  odio  contra  los  Jesuítas "    Embñar 

gado  (Aranda)  con  el  incienso  que  los  filósofos 
franceses  quemaban  en  su  altar,  no  conocía  mayar 
gloria  que  ser  contado  entre  los  enemigos  de  la  Heligión. 
¡Justa  guerra  la  de  Obando  y  sus  rojos  contra 
sacerdotes  inofensivos !  Si  los  Jesuitas  que  estu* 
vieron  en  la  Nueva  Granada,  hubiesen  dado  un  ca- 
rácter religioso  á  las  contiendas  políticas^  si  hubiesen 
pretendido  hacer  de  los  cadáveres  de  un  partido  el 
fedestal  de  su  poder j  si,  mentidos  ministros  de  un  Dios 
de  poMy  como  dice  el  procaz  socialistay  hubiesen  que- 
rido ofrecer  en  las  aras  del  Cordero  inmaculado  un 
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sacrificio  sangriento,  justa  sería  la  persecución  con- 
citada contra  ellos.  Pero  no  fué  así :  insultos  atro- 
ces, groseras  calumnias  no  pueden  sei*vir  de  funda^ 
mentó  á  la  justicia.  Los  Jesuitas,  en  la  Nueva  Gra- 
nada, como  en  todas  partes,  predicaron  solamente 
la  moral  evangélica ;  enseñaron  el  respeto  á  las  auto- 
ridades, la  obediencia  y  sumisión  al  imperio  de  la 
ley ;  y  cuando  fueron  vilmente  despedidos,  siu  otro 
pretexto  que  la  resurrección  mentida  de  una  Prag* 
Boátiea  inhumana,  manifestaron  cristianamente  su 
ñdelidad  y  sumisión  al  Gobierno  que  los  perseguía, 
poniéndose  de  acuerdo  con  él  para  que,  á  causa  del 
inicuo  destierro,  no  se  alterasen  la  tranquilidad  y 
el  orden.  No  es  exacto  que  hayan  dado  un  colori- 
do religioso  á  la  refiida  lucha  de  los  partidos,  ni 
que  se  hayan  declarado  parciales  de  ninguno.  Cuan- 
do llegaron  á  las  orillas  del  Magdalena,  humeaba 
aún  la  sangre  derramada  en  la  luctuosa  revolución 
de  1840,  y  existían  en  el  país  dos  bandos  encarniza* 
des:  con  todo,  tal  fué  la  benéfica  acción  de  los  que 
evangelizaban  con  la  dnlzuradela  palabra  y  la  fuer- 
za irresistible  aei  ejemplo,  de  los  que  vertían  en  lo» 
eorazones  ulcerados  por  la  venganza  el  bálsamo  divi- 
no de  generosidad  y  perdón,  que,  durante  su  resi- 
dencia de  seis  afios,  reinó  en  toda  la  República  una 
paz  venturosa.  Mas  ¿qué  sucedió  después  de  la  ex- 
pulsión ?  Tras  ellos  huyó  el  sosiego ;  despertaron 
más  enconadas  las  parcialidades ;  y  la  voz  de  la  dis- 
cordia anunció  los  horrores  de  la  guerra.  Ahora  bien^ 
estos  hechos  son  inconciliables  con  las  imputacio- 
nes hechas  álos  Jesuítas ;  pues  nó  podía  ser  que  se 
sostuviese  el  orden  mientras  se  procuraba  exacerbar 
el  rencor  de  los  partidos,  y  que  se  encendiese  la 
anarquía  cuando  habían  desaparecido  los  que  atiza- 
ban su  hoguera ;  á  menos  que  se  admita  el  absurdo 
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de  que  la  paz  se  conserva  por  la  existencia  de  hm 
conspiradores,  y  se  destruye  cuando  el  peligro  se 
aleja^  A  más  de  esto,  en  las  pasadas  elecciones  pa- 
ra Presidente  de  la  Nación,  pudi^*on  trabajar  con 
buen  éxito  en  procui'ar  el  triunfo  al  candidato  con* 
servador :  el  interés  de  su  propia  defensa  les  aconse* 
jaba  frusti'ar  la  elección  del  general  López,  á  quien 
la  opinión  común  contaba  entre  los  adversarios  de 
la  Compañía ;  y  á  pesar  de  todo,  nada  hicieron,  no 
buscaron  un  solo  voto,  dejaron  indiferentes  que  su- 
biese al  poder  un  enemigo  temible,  y  aun  saludaron 
su  advenimiento  con  respetuosa  cordialidad.  ¿Y 
tanta  circunspección  y  cordura  no  han  podido  refre- 
nar la  osadía  de  los  calumniadores  ?  Por  último,  es 
insigne  mala  fe  buscar,  contra  religiosos  inocentes, 
indicios  acusadores  en  la  activa  correspondencia  que 
se  les  supone  can  los  caudillos  de  la  oposición  granadi- 
na, en  la  circunstancia  de  haber  estallado  la  rebe- 
lión en  los  lugares  donde  residi^^n,  y  en  que  los 
rebeldes  se  lanzaban  á  la  muerte  victoreando  á  la 
Compañía.  Esa  activa  correspondencia,  que  se  reduce 
á  las  pocas  cartas  de  amistad  escritas  por  los  que 
deseaban  confiarles  en  el  Ecuador  la  educación  de 
BUS  hijos,  ha  sido  mil  veces  violada  por  hombres 
que  no  retroceden  ante  ningún  crimen ;  y  sin  embar- 
go, no  ha  podido  presentarse  una  linea,  una  expre- 
sión, una  palabra  que  revele  la  menor  complicidad. 
£1  fuego  revolucionario  ha  ardido  también  en  pro- 
vincias donde  los  Jesuitas  no  han  residido ;  y  si  la 
rebelión  se  sostiene  todavía  en  el  sud  de  la  Nueva 
Granada,  si  es  cierto  que  en  los  combates  de  los 
rebeldes  han  resonado  vivas  á  la  Compañía,  no  es 
culpa  de  los  proscritos,  que  deploran  los  estragos 
de  la  guerra  civil :  la  culpa  es  del  faccioso  que  en 
1840  sublevó  el  Sud,  á  pretexto  de  religión,  paralan- 
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sarse  armado  á  la  conquista  de  la  impunidad ;  la 
culpa  es  de  la  influencia  letal  y  corruptora  que  enton- 
ces ejerció  el  general  Obando,  introduciendo  en  el 
pueblo  la. costumbre  de  la  sedición  y  ocultando  im- 
píamente  detrás  del  altar  sus  cálculos  ambiciosos : 
la  culpa  es,  sobre  todo,  de  las  autoridades  inmorales 
que,  favoreciendo  sordamente  los  escandalosos  aten- 
tados de  una  horda  de  forajidos,  sumieron  en  la  des- 
esperación  á  ciudadanos  horriblemente  ultrajados, 
y  los  obligaron  á  recurrir  á  las  armas  para  defender 
BU  honor,  su  propiedad  y  su  vida.  La  revolución  de 
una  parte  de  la  Nueva  Granada  h%  tenido  cierta- 
mente su  origen  principal  en  los  brutales  excesos 
cometidos  por  un,  populacho  feroz,  y  consentidos  ó 
más  bien  provocados  por  los  que  debían  reprimirlos: 
¡  y  hay  bastante  avilantez  no  sólo  para  amparar  el 
delito,  sino  también  para  atacar  á  la  inocencia  coa 
indignas  imposturas! 

Volñendo  al  análisis  de  las  razones  aducidas 
por  el  sodalista,  hallamos  que  los  frecuentes  deba- 
tes entre  personas  de  creencias  religiosas  idénticas, 
sobre  la  conveniencia  de  su  institución,  ''es  la  últi- 
^'ma  prueba  de  que  la  Sociedad  de  Jesús  es  una  or- 
"den  politica^.  No  es  eztrafio  que  los  que  tienen 
cBSEKoiAS  religiosas  en  plural,  estén  discordes 
sobre  lo  mismo  que  creen.  Si  tuvieran  una  sola, 
como  nosotros,  la  cuestión  sería  distinta ;  pero  nun- 
ca se  seguiría  la  peregrina  conclusión  que  ha  saca- 
do el  socialista.  De  que  haya  disputas  sobre  la 
conveniencia  de  una  institución,  se  inferirá,  cuando 
más,  que  hay  duda  sobre  si  es  útil  ó  no,  y  esto  su- 
poniendo que  los  que  altercan  no  hayan  dejado  de 
ser  sinceros  ;  mas  inferir  que  es  política^  sería  un  de- 
satino ridículo,  imperdonable  aun  en  el  niño  más 
atolondrado.  ¡  Qué  raciocinio  I-personas  que  creen 
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i^  mmüOf  eontienden  sobre  la  conveniencia  de  nos 
eofitt ;  luego  e«ta  cosa  espolUica!  Dos  médicos,  ae- 
eusee»  de  an  mismo  sistema,  porfían  sobre  la  c<m- 
venieBCM  de  un  brebaje ;  Jue^  el  hrAt^  es  político! 
Do0  zapateros  que  enolwa  prima  profesan  la  nodaoia 
teoría,  coestíonan  sobre  la  eony^iiencía  de  míos  za- 
patos; hiego  los  zapatos  son  políticos!  {Qué  le  pa- 
recerán estas  consecuencias  al  autor  del  neiodnio  { 
Concluyamos  este  artículo,  observando  que  el 
impugnador  del  Señor  Frías,  sin  abandonar  su  fá- 
cil método  de  acusar  con  vagas  declamaciones,  ba 
dicho  que  '^Historia  condena,  los  Jesuítas  como 
^^aliados  constantes  del  despotismo  j  mortales  ene- 
^^migos  de  todo  sistema  liberal".  Esto  se  llama 
mentir  en  nombre  de  la  Historia.  La  Hist<»ria  ense- 
fia  que  algunos  déspotas  del  siglo  XVIII  se  coliga- 
ron para  destruirlos,  sin  duda  porque  no  los  consi- 
deraban como  aliados  constantes  ddi  despotismo. — 
£s  digno  de  notarse  que,  comparando  las  diferen- 
tes acusaciones  intentadas  en  todos  tiempos  contra 
los  miembros  de  la  Compafiía,  se  destruyen  reci- 
procamente o<Hno  cantidades  iguales  de  signos  opues- 
tos; por  lo  cual,  la  mejor  justificación  de  los  Jesuitas 
consistiría  en  juntar  en  un  solo  volumen  los  cargos 
contradictorios  que  les  han  hecho  todos  sus  en^ni* 
gos.  Así,  unas  veces  se  les  ha  echado  en  cara  que 
son  instrumentos  dóciles  de  la  voluntad  del  Papa, 
otras,  que  no  se  someten  á  la  autoridad  de  Roma ; 
Yol  taire  se  admira  de  que  en  Portugal  se  les  hubie- 
se proscrito  por  haber  degenerado  del  Instituto,  y 
en  Francia,  por  haberse  conformado  á  él  (19) ;  aho- 
ra se  les  llama  aliados  del  despotismo,  y  en  la  sen- 
tencia del  Parlamento  de  París,  de  6  de  agosto  de 

[191  Obni  ae  VolUire,  Sigh  d0  Luis  ZF,  tom.  XII,  pág.  354. 
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1Í62,  se  afirma  que  las  doctrinas  jesuíticas  ^^son  con* 
Hrarias  á  la  Beguridad  dt  la  vida  y  honor  de  los 
^^príneipeSf  y  crean  un  peligro  pé?*manent6  contra  la 
^'existencia  de  los  reyes^^  (20);  el  socialista  los  repu- 
ta por  enemigos  de  todo  sistema  liberal,  y  un  escri- 
tor elocuente  les  increpa  que  hubiesen  perdido  en 
Espafia  la  causa  del  pueblo  que  defendían  (31). 
¡  Contradicciones  miserables,  fruto  del  odio  y  de 
la  mala  fe,  más  dignas  de  lástima  que  de  refuta- 
ción! 

§   29 

i  LA  COMPAirÍA  DE  JESÚS  SE   DIFEBEKCIA  DE  LAS 

OTBA8  ÓRDENES  MONÁSTICAS  EN  CUANTO 

AL  CUMPLIMIENTO  DE  SUS  VOTOS  ? 

OiOAMos  al  socuüista :  ^^El  Jesuita,  cuando  lo  tie- 
'^6  ábien,  dice:  ^Yonosoy  Jesuita^  me  despojo  de  este 
««carácter :  esa  ley,  esa  disposición  que  debe  cumplir- 
^^  en  mí,  no  tendrá  lugai'  por  sustracción  de  mate- 
''ría'.  ¡Terrible  poder!  El  Jesuitano  i-espeta,  ni  cuin- 
««ple  sus  compromisos  ni  aun  con  el  Ser  Supremo!" 
T  en  una  nota,  citando  la  representación  que  los 
Jeeuitas  de  Bogotá  elevaron  al  Poder  Ejecutivo, 
agr^a :  ''En  esa  representación,  dicen  los  PP.  Gil, 
**Saurí,  Gromilla,  Amorós,  &:  'JNos  despojamos  del 
''carácter  de  Jesuitas.  La  pragmática  de  Carlos  III 
"que  manda  expeler  á  los  Jesuitas,  no  puede  com- 
"prender  á  ningún  individuo  que  no  sea  Jesuita\ .  • 
"Es  de  advertir  que,  poco  después  de  su  llegada  álii 


[SOj  Olemeníe  XIV  y  lo$  JeBuitas,  pág.  152. 
[211  HUUma  Qtnwal  de  la  CiviU^amón  fu  Xlurapa^  por  Mr. 
Gaiiot,  lee.  XII. 
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Nueva  Granada,  fueron  nombrados  algunos  de 
ellos  preceptores  en  algunos  colegios,  y  como  á  em- 
^'pleados  públicos  he  les  exigió  el  joramento  de  sos» 
^'tener  la  Constitución  de  la  República,  y  entonces 
''se  denegaron,  diciendo  que  no  obedecían  á  otra  au- 
**toridad  que  á  los  Superiores  desu  Orden.  ¡No  hubo 
''en  aquel  tiempo  diferencia  entre  el  Jesuita  y  el 
"empleado  público!"  ¿Quién  creyera  que,  en  tan  lar- 
go razonamiento,  haya  faltado  un  demócrata  á  la 
franqueza  y  lealtad  gne  los  repiMicanoa  ée  deben, 
unos  á  otros  ? 

No  es  franqueza,  no  es  lealtad  interpretar  si- 
niestramente  palabras  sencillas,  cuyo  sentido  verda- 
dero  se  fijó  en  la  ¿poca  en  que  se  profirieron.  Loa 
Jesuítas  de  Bogotá  ofrecieron  despojarse  del  carác- 
ter público  de  Jesuítas  ante  d  QMemo  con  quien 
hablaban,  es  decir,  ofrecieron  abdicar  todas  las  pre- 
rogativas  civiles  de  que  gozan  las  órdenes  religiosas 
reconocidas  por  la  ley ;  mas  no  querían,  ni  podían 
romper  ante  Dios  y  ante  los  hombres  los  vincules 
sagrados  que  los  ligan  perpetuamente.  Propusieron, 
sí,  desasirse  del  carácter  legal  que  tenían  en  la  Re- 
pública, para  quedar  en  la  Nueva  Granada  en  la 
misma  situación  en  que  se  encuentran  los  Jesuítas 
de  Holanda,  Inglateri^a,  Francia  y  Estados  Unidos, 
en  la  situación  de  sacerdotes  que,  reunidos  ó  sepa- 
rados, no  son  á  los  ojos  del  legislador  más  que  sim- 
ples particulares.  No  es  lo  mismo  el  carácter  jró¿/f- 
^^  ó  la  condición  civü^  obra  de  la  ley,  que  el  ca- 
nter religioso  ó  la  condición  ^^¿^TKÍ^^ica,  obrado  so- 
lemnes promesas  hechas  á  Dios  mediante  la  aproba- 
ción de  la  Iglesia.  Cualquier  Jesuita  puede  vivir 
despojado  de  carácter  publico,  como  vive  lícitamen- 
te  el  clero  católico  en  la  Confederación  anglo-ame- 
ricana ;  pero  ninguno  puede  renunciar  su  carácter 
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religioso  sin  cometer  una  vil  apostasia.  Ahora  bien  ^ 
¿serón  apóstatas  el  P.  Gil  y  sus  compafieros,  porque 
únicamente  quisieron  desprenderse  del  carácter />¿- 
Mico  de  Jesuítas?  ¿serán  apóstatas  todos  los  eclesiás- 
ticos que  residen  en  los  países  protestantes,  porque 
las  leyes  no  los  reconocen  en  ese  carácter  ? 

£1  enemigo  de  los  Jesuitas  no  ignora  el  senti- 
do que  dieron  los  Padres  á  las  citadas  palabras  de  su 
representación.  Él  ha  visto  la  protesta  que  desde 
Santa  Marta  dirigieron  al  presidente  López,  en  la 
cual,  reñriéndose  á  la  solicitud  precedente,  dicen : 
'^Protestan  del  mismo  modo  contra  la  resolución 
*Viel  Poder  Ejecutivo,  denegando,  eh  22  de  mayo,  la 
^petición  hecha  por  los  Jesuitas  de  Bogotá  de  que* 
^darse  en  la  Nueva  Granada  ooho  simples  par- 
ACULARES,  por  ser  igualmente  arbitraria  é  in- 
"juriosa"  (22).  Hé  aquí  lo  único  que  ofrfcían 
los  Jesuitas,  quedar  de  simples  particulares;  pero  no^ 
abjurar  sus  votos  y  renegar  de  su  Instituto.  Por 
otra  parte,  se  lee  en  iSZ  Atalaya^  periódico  de  Bogo* 
táf  núm.  99,  trimestre  29,  que  el  P.  Gil  ofreció  dos* 
pojarse  del  carácter  de  Jesuíta,  en  virtud  de  la  au- 
torización especial  que  le  habían  concedido  su  Gene- 
ral y  el  Sumo  Pontífice ;  y  ¿sería  creíble  que  el  Jefe 
TÍsible  de  la  Iglesia  hubiese  permitido  esta  renun* 
cia,  si  hubiera  envuelto  el  crimen  de  apostasia?  ¡To- 
do esto  sabe  el  franco  y  leal  republicano ;  y  con  todo, 
en  su  tierna  edad^  tiene  el  arrojo  de  infamar  su  nom- 
bre confia  fea  nota  de  calumniante! 

Lo  que  más  indigna,  es  que  de  un  hecho  falsifi*- 
cado  se  sirva  para  denigrar  á  todos  los  Jesuitas. 

[22]  Para  qne  no  se  diga  qne  altero  la  Terciad,  deposito  en  la 
Da  do  esta  imprenta  la  Protesta  de  qaa  se  trata :  el  público  Juz- 
gará de  la  buena  fe  del  caluroniader. 
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Aunque,  por  desgracia,  hubiesen  olvidado  su  deber 
los  Padi^s  que  i*esidían  en  la  capital  de  la  Nueva  Gra- 
nada, no  podría  deducirse  la  consecuencia  general 
de  que  el  Jesuíta  no  cumple  etis  oomprofniaaa  con  d 
Ser  Supremo :  porque  hubiese  algunos  culpables, 
no  se  seguía  que  todos  lo  fuesen.  Adoptando  el 
sistema  de  generalización  absurda,  fácil  sería  acusar 
á  todos  los  Apostóles  porque  entre  ellos  hubo  nn 
traidor,  á  todos  los  granadinos  porque  llevaba  este 
nombre  el  vencedor  de  Berruecos  (a),  á  todas  las  na- 
ciones porque  en  todas  ha  habido  delincuentes. 
Lejos  de  que  el  Jesuíta  se  diferencie  de  los  religio- 
sos de  otras  órdenes  por  el  mal  cumplimiento  de 
sus  votos,  se  distingue  por  la  edificante  exactitud  y 
admirable  estrictez  con  que  observa  sus  leyes ;  y 
tan  raras  han  sido  las  deserciones  de  la  Gompafiía, 
que  tuando,  en  1762,  el  Parlamento  de  París  puso 
á  los  Jesuítas  franceses  en  la  cruel  altemativi  de 
pronunciar  un  juramento  contrario  á  su  profesión 
ó  de  tomar  el  camino  del  destierro,  sólo  hubo  cinco, 
entre  cuatro  mil,  que  prefiriesen  la  ignominia  á  la 
miseria.  ^^Esos  hombres,  dice  SchoeU,  á  quienes  se 
^'suponía  tan  dispuestos  á  burlarse  de  la  Religión, 
''se  negaron  á  prestar  el  juramento  que  se  les  exigía. 
''De  cuatro  mil  padres  que  había  en  Francia,  apenas 
"lo  prestaron  cinco  ".  (28). 

De  rest^,  es  enteramente  falso  que  los  Jesuítas 
que  fueron  nombrados  profesores  en  la  Nueva  6ra< 
nada,  .se  hayan  negado  á  prestar  el  juramento  de  sos- 
tener la  C&nstitíéciónj  diciendo  que  no  ohededan  á 
otra  autoridad  que  á  los  Superiores  de  su   Orden. 

[a]  Hace  alnsión  á  Obando,  que  mandó  asesinar  á  Sacre  en 
aquella  montaña. 

[23]  Ciirw  ñt  Wstoria  ñe  lo8  JBttados  JSuropeo$,  tom.  XL, 
pág.  52. 
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Aqui  en  el  Ecuador  existen  los  PP.  Blas,  San  Ro- 
mán y  Segura,  que  hicieron  en  Popayán  el  jurar 
mentó  de  que  se  trata ;  y  el  P.  Laínez,  el  celoso 
apóstol  que  pereció  en  las  soledades  del  Caquetá, 
también  lo  Iiizo  para  correr  á  una  muerte  prematu- 
ra en  la  penosa  vida  de  misionero.  Ni  ellos,  ni  otro 
alguno,  dijeron  que  no  obedecían  á  otra  autoridad 
que  á  los  Superiores  de  su  Orden ;  pues  muy  bien  sa- 
bían que  todo  extranjero,  por  su  entrada  en  el  te- 
rritorio, se  obliga  tácitamente  á  sujetarse  á  las  le- 
yes y  á  la  jurisdicción  local  (24).  Quien  lo  Ka  di- 
cho no  es  Jesuíta :  es  un  niño  que,  por  su  corta  edad^ 
no  ha  perdido  todavía  la  inocencia  de  la  infancia. 

§  39 

£L  SECRETO. 

Si  no  abundasen  en  nuestras  repúblicas  eso^ 
hombres  perpetuamente  niños,  que  según  la  feliz  ex- 
presión de  Fígaro,  debieran  andar  de  cabeza  para 
que  de  algo  les  sirviese,  esos  hombres-ecos  que  só- 
lo tienen  voz  para  remedar  la  voz  que  les  llega,  hom- 
bres-instrumentos de  que  saca  cualquier  tañedor 
los  sonidos  que  más  le  convienen ;  no  sería  tan  fre- 
cuente el  fenómeno  de  que  ciertas  estatuas  parlan- 
tes censuren  cosas  que  no  entienden,  i  Veis  aquel 
perfumado  elegante,  especie  de  máquina  vistosa- 
mente vestida,  que,  en  medio  de  una  conversación 
frivola  ó  licenciosa,  condena  dogmáticamente  el  Ins- 
tituto de  la  Compañía  ?  Pues  preguntadle  si  algu- 
na vez  ha  leído  una  sola  de  sus  páginas,  si  sabe  lo 
que  manda,  prohibe  ó  permite,  y  le  dejaréis  calla- 

[24]  Principios  de  Derecho  Internacional,  por  Andrés  Bello, 
parte  I,  cap.  V,  núin.VII. 
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do,  confuso  y  corrido,  j  Oís  á  ese  libertino  de  eo^ 
roña,  que  insulta  con  sus  desórdenes  la  moral  pú- 
blica y  la  dignidad  de  su  estado,  y  declama  furio- 
samente contra  la  relajada  doctrina  de  los  Jesuítas? 
Averiguad  si,  para  salir  de  su  ignorancia  supina, 
lia  abierto  algún  libro  de  los  autores  que  imprue- 
ba ;  pedidle  que  os  explique  cómo  es  que  los  sindi- 
cados de  moral  laxa  son  de  costumbres  austeras, 
mientras  él,  que  profesa  principios  tan  rigidoa,  es 
un  corruptor  y  un  corrompido ;  y  le  reduciréis  á 
guardar  un  silencio  vergonzoso,  ó  á  derramar  en  in- 
sultos groseros  la  rabia  que  le  domina,  i  Habláis 
con  aquel  pedante  locuaz,  descarado  é  infatigable 
embustero,  que  eternamente  diserta  contra  el  '^se- 
^'creto  jesuítico  ?"  Decidle  que  os  haga  comprender 
en  qué  consiste  el  ponderado  misterio,  que  os  ma- 
nifieste los  lugares  de  las  Constituciones  que  tratan 
acerca  de  esto ;  y  le  veréis  enredado,  perdido,  echan- 
do mano  de  una  mentira  para  caer  en  una  contra- 
dicción, y  rectificando  la  contradicción  para  caer  en 

otra  mentira. 

« 

I A  qué  se  reduce,  pues,  este  secreto  tan  criti- 
cado y  tan  poco  conocido  ?  Redúcese  á  la  prohibi- 
ción de  referir  exteriormente  las  cosas  domésticas, 
y  de  comunicar,  sin  permiso  del  superior,  las  Cons- 
tituciones ú  otros  escritos  que  traten  del  Instituto 
(25).  Esta  regla  de  prudente  discreción,  que  como 
otras  muchas  tomó  San  Ignacio  de  los  legisladores 
monásticos  que  le  precedieron,  no  es  una  basa  pe- 
culiar del  Instituto  jesuítico,  sino  un  fundamento 
común  á  casi  todas  las  órdenes  de  regulares.  Las 
Constituciones  de  los  Benedictinos  prohiben  severí- 
simamente  que  se  cuente  afuera  lo  que  haya  pasa- 

[25]  Reg.  Soc,  Jes,  38,  tom.  II,  pág.  77. 
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do  en  el  monasterio  (26) ;  las  de  los  Camandulen- 
ses  ordenan  se  castigue  con  penas  muy  graves  al 
que  revele  los  secretos  de  la  Congregación  (27)  ; 
las  de  los  Barnabitas  dicisn  que  el  General  no  debe 
dar  á  los  extraños  las  Constituciones  ni  los  regla- 
mentos de  la  Orden  (28)  ;  San  Buenaventura,  que 
fué  General  de  los  Franciscanos,  prohibe  revelar  los 
secretos  de  la  Orden  y  publicar  sus  estatutos,  fuera 
de  aquello  que  no  pueda  cómodamente  ocultarse 
(29)  ;  y  un  siglo  después  de  este  Santo,  otro  Gene- 
ral de  los  mismos  religiosos  vedó  se  comunicasen 
las  Constituciones  á  los  extrafios  (30),  disposición 
que  se  renovó  en  el  capítulo  general  de  1618  (31). 
Hasta  ahora  nadie  ha  censurado  esta  discreta  reser- 
va en  tantas  órdenes  religiosas,  así  como  no  se  cen- 
sura que  todo  padre  de  familia  prohiba  que  los  in- 
cidentes de  la  vida  doméstica,  por  indiferentes  que 
sean,  se  pi'egonen  en  la  plaza  pública ;  y  sólo  res- 
pecto de  la  Compañía  de  Jesús  se  tiene  por  vitupe- 
rable lo  que  en  las  oti-as  se  halla  indiferente.  Ade- 
más, la  obligación  del  secreto  no  es  tan  fuerte  entre 
los  Jesuítas  como  entre  otros  regulares ;  pues  que, 
para  manifestar  las  Constituciones  no  se  requiere 
más  que  el  consentimiento  del  Superior,  consenti- 

[96J  Coi  poenae  «nbdití  liot  qni  reftrre  foríB  anisi  faerint  qaa« 
in  monasteríifi  acoideriot.  Caaian,  in  cap,  LXVII  Reg.  8.  Béned. 

[27]  Gravissimae  poenae  subjaceat  qui  revelayerít  secreta  ood- 
grej^ationÍB  alicai  extra  ordinem.  Oamald.  lib.I  CoMt.eap,  XVIII. 

[28]  Chr.  Eeg,  tu  offieio  PTaepúiiiL 

[29]  Secreta  ordinÍB  oon  revelent,  neo  etatotnm  aliqnod  pn» 
blioent,  nisi  qnod  forte  commode  celari  non  potest.  Bonav,  apud 
Migron.  in  reg.  38  8odetatÍ9  Jesu, 

[30]  GniUelmos  Fariner.  Oémtítut,  geuer.  cap.  VI,  paragr, 
di9iríeie. 

[31]  Qailihet  Gaardíanns  Btndeat  hahere  praefatns  cotiRtita- 
tiooeB,  cayendo  no  extrañéis  poblicentur.  Cap,  &en.  LXVI^  a/i- 
no  1618. 
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miento  que  nunca  se  niega.  Ni  aun  es  necesario 
para  leerlas  pedírselas  á  ellos :  hace  mucho  tiempo 
que  no  son  para  el  mundo  un  secreto ;  porque  la? 
han  extractado  y  analizado  minuciosamente  los  PP. 
Rodríguez,  Talón  y  Bouhours,  j  los  historiadores 
Mathieu  j  Dupleix  ;  se  han  traducido  en  diversas 
lenguas;  han  tenido  muchas  ediciones,  entre  las 
eusJes  es  muy  notable  la  de  1606,  hecha  en  León 
por  unos  protestantes  y  dedicada  al  Papa  Alejan- 
dro  VII ;  y  repetidas  veces  han  sido  examinadas 
judicialmente,  como  lo  fueron  en  Francia  en  los  rei- 
nados de  Francisco  II,  Carlos  IX,  Enrique  UI,  En- 
rique IV,  Luis  XIII,  Luis  XIV  y  Luis  XV.  i  Exis- 
te otra  constitución  monástica  que  haya  tenido  tan- 
ta publicidad  ? 

§4? 

LA  OBEDIENCIA. 

La  obediencia  impuesta  á  los  Jesuitas,  la  obe- 
diencia tan  atacada  por  los  enemigos  de  la  Compa- 
ñía^ es,  como  el  secreto,  no  una  creación  peculiar  de 
su  fundador,  sino  un  yugo  común  á  todas  las  cor- 
poraciones monacales ;  y  no  obstante,  sólo  para  ella 
hay  palabras  de  reprobación  y  de  censura.  Hé 
aquí  lo  que  dicen  sus  adversarios :  "Una  obediencia 
''ciega,  que  obliga  al  hombre  á  renunciar  al  jnicio 
''propio,  que  no  le  permite  deteneise  ni  para  con- 
"cluir  la  letra  empezada,  que  en  la  voz  del  superior 
"hace  oir  el  acento  de  Dios,  que  vuelve  insensible 
"como  un  cadáver,  inerte  como  el  báculo  del  ancla- 
'*no,  { no  es  el  arma  más  temible  de  que  pueda  servir- 
"se  una  asociación  peligrosa  ?"  A  estos  formidables 
cargos  llegó  á  agregarse  en  la  Nueva  Granada  otro 
que  en  ningún  país  se  había  discurrido,  á  saber,  que 
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el  Jesuíta  está  obligado  á  cometer  crímenes  par 
obediencia. 

Esta  calumnia  atroz,  que  sólo  el  odio  en"de? 
mencia  era  capaz  de  inventar,  se  encuentra^^directa- 
mente  refutada  en  el  texto  del  Instituto.  Lo  úni- 
co que  éste  exige,  es  que  se  obedezca  en  todo  aqueUo 
en  que  la  obediencia  puede  conciliar  se  con  la  caridad 
(83)  /  cuando  el  Superior  no  contraríe  los  mandatos 
de  JDios  (33)  ;  cvando  no  se  perciba  pecado  (34)  ;  y 
por  último,  quiere  que  se  obedezca  en  todo  aquello 
en  que  no  pueda  discernirse  pecado  de  ninqün  géne- 
ro (35).  Al  que  se  presenta  para  alistarse  en  las 
filas  de  la  Compañía,  se  le  pregunta :  ¿Estáis  re- 
suelto á  obedecer  á  los  Superiores^  que  ocupan  con 
respecto  á  vos  d  lugar  de  JDios j  en  todas  las  cosas  en 
q;  ue  no  juzguéis  faltar  a  la  conciencia  por  el  pecado  f 
(36).  Por  esto  decían  los  pastores  de  la  Iglesia  de 
Francia^  en  la  asamblea  del  clero  de  1760  (37)  ; 
'¿  De  qué  peligro  podrá  ser  una  obediencia  que  no 
'obliga  sino  cuando  no  hay  pecado  mortal  ó  venial 
^en  sujetarse  á  eUa  ?"  Los  límites  de  la  moral  son, 
pues,  los  límites  de  la  obediencia,  la  cual  fuera  de 
ellos  degeneraría  en  delito ;  y  si  un  prelado  llegase 
á  ordenar  una  acción  culpable,  el  subdito  másjsumi- 
BO  repelería  con  firmeza  el  pi'ecepto  que  infringiese 
las  leyes  divinas. 

[92]  Omníboa  in  rebns  ad  qaas  potesfc  oam  chántate  te  exten- 
dere obedientía.    Conai.  parí.  VI,  cap,  I.pég,  467,  tom.  L 

fSSJ  ubi  Deo  oontraría  non  praecipit  homo.  £pi$L  B.  lynat. 
de  obedientía. 

[34]  Ubi  non  oerneretar  peeoatom.  Címai,  part.  IV,  cap,  II, 
§.  23,  iom,  I. 

[35]  In  ómnibus  rebns  qoae  a  raperiore  diepononinr,  nbt  defi- 
níri  non  powt  aliqnod  peceatí  genns  intercederé,  ibid,  eap.  /,§.!. 

[36]  Exam.  eap.  IV,  §.  29.— C^«í.  part.  III,  eap.  i,  §.  23. 

[37]  La  IgUiia^  $u  autoridad,  tus  instituciones,  etc.  pági- 
na 74. 
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Diráae  tal  vez  que  á  todas  las  reglas  citadas  se 
opone  la  frase  ddpeccatum  obligarey  que  se  encuen- 
tra en  el  índice  de  las  Con^ituciones,  frase  torpe* 
mente  traducida  por  obligar  al  pecado.  Suponien- 
do que  dicha  frase  enceirase  un  sentido  contrarío 
al  dé  los  textos  presentados  arriba^  un  hombre  de 
mediana  razón,  7  aun  un  niño  de  eortos  alcances^  no 
se  hubieran  persuadido  por  eso  que  la  obediencia 
•  puede  conducir  al  crimen.  Un  hombre  habría  di- 
cho: *Tara  inteipretar  rectamente  las  expresiones 
"de  un  escritor,  es  preciso  ante  todo  atender  al  fin 
"que  se  propuso ;  y  no  habiéndose  propuesto  el  f un- 
"dador  de  la  (jompañía  más  que  la  mayor  gloria  de 
^^DioSy  claro  es  que  no  pudo  prescribir  una  obedien- 
"cia  que,  obligando  á  ofenderle,  destruyese  el  eleva- 
"do  fin  de  su  Instituto ;  fuera  de  esto,  los  pasajes  os- 
"curos  de  un  autor  han  de  explicarse^r  loe  otros  en 
"que  haya  desenvuelto  más  claramentesua  ideas ;  de 
"donde  resulta  que  la  frase  en  cuestión  no  tiene  el 
"sentido  que  la  ignorancia  le  ha  dado,  puesto  que 
"San  Ignacio  manifestó  formalmente  en  tantos  lu- 
"gares  la  intención  de  restringir  á  lo  meramente  lici- 
"to  el  deber  de  la  obediencia.  Y  en  todo  caso,  es 
"un  absurdo  palpable  que,  por  obedecer  al  superior, 
"el  Jesuíta  se  resigne  á  delinquir ;  porque,  si  obede- 
"ce,  es  por  no  caer  en  pecado  por  desobediencia : 
"luego,  pecar  por  obediencia  es  pecar  por  no  pecar, 
"es  afirmar  y  negar,  ser  y  no  ser  á  un  mismo  tiem- 
"po".  Esto  dirfa  cualquiera  que  hubiese  llegado  á 
la  edad  de  la  reflexión ;  pero  un  nifíOj  por  ridículo 
que  fuese,  se  habría  hecho  siquiera  este  puerü  ar- 
gumento :  "Un  texto  manda  que  se  peque  por  ohe- 
"diencia ;  cinco  (fuera  de  otros  muchos)  mandan  lo 
"contrario :  cinco  tienen  más  fuerza  que  uno ;  luego 
"los  cinco  son  más  obligatorios".     Y  de  este  modo 
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habría  mostrado  que,  en  su  corta  edad,  no  había  en- 
tregado todavía  su  corazón  á  la  perfidia,  á  la  hipo- 
cresía y  á  tantw  ?ief andas  paeianes  que  distinguen 
á  los  socialistas  de  nuestro  desgraciado  tiempo. 

Hemos  supuesto  que  la  frase  adpeccatum  obli- 
gare  encerraba  un  sentido  opuesto  al  de  las  termi- 
nantes reglas  que  hemos  transcrito ;  pero  no  es  asi, 
no  existe  oposición  alguna,  como  ramos  á  demostrar- 
lo. En  el  mejor  diccionario  latino  que  conocemos, 
el  de  Forcellini,  entre  las  varias  acepciones  de  la 
preposición  ad,  se  halla  la  de  que  en  muchas  ezpre* 
siones  significa  casi  lo  mismo  que  cum  {ad  signifi- 
cat  Ídem  feí^  quod  cum):  así,  estas  frases  de  Cice- 
rón ca/nere  ad  Hbiamy  ad  i^isanian  cancupierat^  no 
se  traducen  neciamente  cantar  á  la  favia  y  deseiar 
á  la  loowraj  sino,  lo  que  es  muy  distinto,  desea/r  con 
locura  6  locamente^  y  canta/r  con  la  flauta^  esto  es, 
con  acompa&amienta  de  ella.  Por  consiguiente,  la 
genuina  ti*aducción  de  adpeceatvm  obUga/f*e  es  obli- 
gai^con  pecado^  es  decir,  so  pena  de  ofender  á  Dios, 
sentido  que  en  nada  contraría  el  de  las  otras  citas 
sacadas  del  Instituto.  ¿Habrá  nacido  de  la  ignoran- 
cia ó  de  la  malicia  la  equivocada  inteligencia  de  una 
frase  tan  clara? 

Pasando  ahora  á  consideraciones  de  diferente 
especie,  i  el  Instituto  de  los  Jesuítas  habría  sido  so- 
lemnemente aprobado  por  el  último  concilio  ecumé- 
nico, que  le  dio  la  calificación  de  piadoso  (38), 
si  contuviese  el  principio  inmoral  de  cometer  peca- 
dos por  obediencia  ?  ¿  Habría  sido  alabado  por  diez 
y  nueve  Pontífices,  anteriores  á  Clemente  XIV,  y  por 
los  que  le  han  sucedido  ?    El  Papa  que  lo  suprimió 

[38]  Jazta  piom  eorum  ioBtitatiim.  Cone  TriéLeni,  Seas.  XXV, 
eap.  XVI. 


aMt; 


¿I  pr^t^ntado,  como  la  causa  más  justa  de 
.     .  %<!<oiu  Itík  máxima  impla  de  Migar  alpeoadoi  ¿Se 

.^'  .  «^  ^iti4.'u{Miido  esta  regla  á  los  Parlamentos  france- 
vv  sx  ,u«¿  laittas  ocasiones  examinaron  las  leyes  de  la 
.  v»Lu¿>iaúa<  San  Carlos  Borromeo^San  Felipe  Neri, 
>^ua  TonMia»  San  Vicente  de  Paul  y  otros  muchos 
¡aoJoIu^iU^  virtud  que  venera  la  Iglesia  en  los  alta- 

.  c^  ^  lukbriaa  hecho  tanto  aprecio  de  una  institución 
,  uo  HcvA  #n  BU  seno  el  germen  del  delito?  ¿La  ha- 
'uia  llaiuailo  Bossuet  venerable  y  santa  institución 
^  .iw ).  y  K^elón  le  habría  dirigido  el  magnífico  do- 
X  4vv  i(Uo  hbo  de  ella  en  su  sermón  de  la  Epifanía? 

V  >  ag  dirá  que  Fenelón,  Bossuet,  los  Santos,  los  Pon* 
1  iiicom  Vm  radres  del  Concilio  de  Trento  encomia- 
u'U  \4Ui^  i*t)gla  inmoral ;  ó  bien  que  no  supieron  tra- 
y\\w\v  \>\  latín  como  los  eahios  sociaUstaSj  como  los 
s  -,i\i  fiiOculos  de  la  Nueva  Granada? 

Lm  obediencia  ciega  de  que  tanto  hablan  los  de- 
« u^v'U^i'i'^  ^^  ^^  Compañía,  la  obediencia  ciega  que 
i^ulo  ht^  alabado  Van  Espen,  autor  en  quiei^no 
iHü^to  hallarse  parcialidad  por  los  Jesuítas,  nada  tie- 
>  uM  I  o  Impugnante  á  la  itusón,  supuesto  el  limite  que  le 
KKii^no  Swíi  Ignacio.  Por  otra  parte,  en  el  Instituto 
Mv'  ^0  iliot)  absolutamente  obediencia  ciega^  sino  en 

.,upé  nhoih  ciega  (coeca  qvadam  óbedientia);  y  tan 
xlt.4tautti  oHtá  de  la  abyección  servil,  que  al  inferior 
^  y\\\m\  1h  ocurre  un  parecer  diverso  del  de  su  pre- 
W\k\  uo  le  es  prohibido  que  pueda  representárselo 
y  10):  y  á  loH  superiores  les  está  encargado  dejar  al 

|,tfM  Véimo  in  torcer  iorroón  para  la  fií'Pta  de  la  CírcaDCÍBión, 
\  i(^«  MiUimwi  y  H«»fleri0uú9  iohrt  la  Comedia,  edto.  de  1674,  p.  138. 

(  KM  N(*o  tamon  tdoiroo  vetAmini,  si  qntd  forte  Tobie  occorrat  a 
vM|irilurli  Rtíliteiitia  dlvorvnm,  idque  vobis  ícoo^alto  eappliciter  Do* 
luuuO  ((ipoiieiidumvÍdontnr,quoniniii8Íd  adsoperiorera  roferre  pos- 
4  iH.  K'^ii«^  «^.  lyn.  dv  virhite  obcdicntiae^  tom.  II,  pág.  165,  parágr. 


DEFENSA  BS  LOS  JfSVITAi  41 

aúbdito  el  tiempo  necesario,  no  sólo  para  represen^ 
tar,  sino  también  para  prepararse  á  ello  por  medio 
de  la  oración  (41). 

Aquello  de  la  letra  empezadüj  del  oadAoefy  dd 
báculo  dd  anciano^  etCj  son  metáforas  ascéticas  que 
«1  fandador  de  la  GompaSía  tomó  de  otros  que  le 
precedieron  en  la  formación  de  órdenes  religiosas. 
£n  las  Constituciones  de  las  Ursulinas,  se  dice  que 
debe  obedecerse  aun  dejando  el  punto  imperfáGtOj  lo 
que  equivale  á  la  expresión  de  San  Ignacio,  y  se 
exige  que  la  obediencia  se  extienda  también  á  las 
cosas  repugnantes  al  juicio  (42).  San  Francisco  de 
Asís,  según  el  respetable  testimonio  de  San  Buena- 
ventura, decía  que  el  hombre  realmente  obediente 
M  como  un  cadáver  (porpua  exánime)^  que  se  deja 
tocar,  mover,  Uevar  sin  resistencia  alguna  (48);  y 
explicando  á  sus  religiosos  la  naturaleza  de  la  obe> 
dienda,  exclamaba :  '^Muertos  quiero  á  mis  discípu* 
^^os,  no  vivos:  mortuoSynonvwos^effomeoBvoló^^  (^^)- 
£n  la  regla  de  los  Cartujos,  se  ensefia  que  se  ha  de 
sujetar  la  voluntad  y  ofrecerla  á  Dios  como  la  vícti- 
ma del  sacrificio  (45).  San  Basilio  compara  á  los 
religiosos  obedientes  con  las  ovejas  que  se  dejan 
conducir  por  los  pastores ;  y  dice  que  los  religiosos 
deben  estar  en  manos  del  Abad,  como  el  hacha  en 
las  del  lefiador(46).  Se  ha  observado  ingeniosa- 
mente que  el  báculo  que  sostiene  no  es  tan  temible 
• 

[41]  Superiores  ratvi  ao  paterna  imperandi  ratíone  atenten, 
liberom  et  legitinram  ad  oratiooen  reoarreadi  tempns,  priasqaam 
repraesentent,  sabditii  ooncedant.  In$i.,  tom.  II,  pág.  296. 

[42]  Cap.  II  de  dichas  oonstitaoiones,  pág.  S6,  edición  de 

t,  de  1724. 

[431  Bonayent.  in  Vita  8.  Frane.,  cap.  LX. 

(44J  S.  Francieci  opera,  col.  XL. 

[45]  Ann.  Ord.  Oarthus,  Lih.  I,  cap.  VIII,  pág.  71. 

[46]  S.  Batil.  Cúnstii.  Monath.,  cap.  XVilL 
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€omo  el  hacha  que  hiere.  San  Juan  Clímaco  llams 
á  la  obediencia  sepulcro  de  la  voluntad ;  mientras 
que  para  San  Ignacio  sólo  es  el  altar  en  que  Be  in- 
mola (47).  San  Benito  quiere  que  se  obedezca  la 
orden  del  superior  con  tanta  prontitud  como  si  fue- 
se la  del  mismo  Dios,  y  que  la  obediencia  obligue 
aun  á  lo  imposible  (48).  San  Agustín  ordena  que  se 
reconozca  en  la  persona  del  superior  la  misma  de 
Jesucristo;  y  San  Bernardo,  San  Cesáreo,  San 
Gregorio  Magno,  Santo  Tomás  y  otros  muchos 
maestros  de  la  vida  espiritual,  han  usado  poco  más 
ó  menos  de  un  lenguaje  igualmente  expresivo.  San 
Ignacio  no  hizo  más  que  seguir  las  huellas  venera- 
bles, dejadas  por  la  virtud  en  la  senda  de  la  peiíeo- 
ción  religiosa,  poniendo  sin  embargo  á  la  obedien- 
cia las  prudentes  restricciones  que  antes  hemos 
mencionado ;  pero  entonces  ¿  por  qué  sólo  á  la  Com« 
pañía  se  le  inculpa  por  lo  que  á  todas  las  órdenes 
comprende  ? 

§5? 

LA  DELACIÓN. 

La  misma  observación  puede  hacerse  sobre  la 
recíproca  delación  de  las  faltas,  de  que  habla  el  so- 
cialista sin  entenderla ;  pues  no  es  una  haaa  pecu- 
liar de  la  Compañía,  sino  una  copia  de  otraa  Cons- 
tituciones monásticas,  i*odeada  de  precauciones  dis- 
cretas que  no  se  hallan  en  los  modelos.  En  la  or- 
den de  Predicadores,  es  un  deber  "denunciar  al  pre- 
ciado lo  que  se  haya  visto  ú  oído,  para  que  los  vi- 


[47]  Climac.   in  Seála,  Parad,,  f^racl.  IV. 
[48J  lieg.  S.  Bentd,,  Cap.  V  et  LXVilI. 
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**ci<i%  no  se  oculten"  (49);  en  la  de  los  Franciscanos 
(50),  los  que  salen  están  obligados  por  obediencia, 
cuando  vuelven,  á  descubrir  secretamente  al  Guar- 
dián los  deslices  que  fueren  notables ;  y  á  ninguno 
le  es  licito  enseñar  6  sostener  que  no  hay  obliga- 
ción de  revelar  las  faltas  al  Superior,  quien  puede 
y  debe  remediarlas.  El  mismo  deber  imponen  las 
Constituciones  de  Iq^  Carmelitas,  las  de  las  Ursuli- 
nas, la  Seglade  San  Agustín,  etc.,  etc.;  y  célebres  y 
santos  Doctores,  como  Santo  Tomás  y  San  Buena- 
ventura, le'han  dado  su  aprobación. 

La  delación  de  las  faltas  no  «es,  pues,  la  basa  del 
Instituto  de  los  Jesuítas,  sino  una  pi*opiedad  común 
de  las  corporaciones  monacales.  Hay  una  sola  di- 
ferencia, y  es  que  únicamente  en  la  Compañía  se 
han  tomado  multiplicadas  precauciones,  á  fin  de  pi*e;« 
venir  los  abusos  que  la  delación  pudiera  ocasionar. 
Al^que'entra  en  la  Sociedad  de  Jesús  se  le  pregun- 
ta, si  consiente  en  que  se  denuncien  las  faltas  que 
cometiere  (51);  para  que  la  vigilancia  mutua  y  fra- 
ternal, ^tan  útil  por  sus  consecuencias,  no  sea  por 
su  origen  más  que  el  ejercicio  del  derecho  que  á  la 
orden  concede  el  individuo.     Requiérese  que  el  de- 


[49]  NoTÍtia  oocnltentar,  praelatosao  qnilibet  deDiintietqiiae 
TÍderit  yel  aadierít.  ConsUt,  Fraedica,,  dist.  V,cap.  XIII. 

[50]  Teneantar  fratres  per  obedientiam  exeuntes,  iu  redita 

auo'ieorete  gaardiano  ezce^sus  notabiles  intimare nnllna  fra- 

ter  dogmatizet  vel  teneat  qaod,  cnm  aliqni  sant  bocü  in  crimine. 
non  teneantar  alter  alteram  revelare  saperioñ,  qni  poteBt  ao  debet 
prodease^et  animaram  períoalia  praecavere.  Conat,  Gen,  Frai,  Ord 
Minor.,  oap.  VIL 

[51 J  Interrogetor,  an  oontentas  sit  fotaras  nt  omnes  errores 
et  defeetas  ipsias  et  res  qaaecamque,  quae  notátae  in  eo  et  obser- 
TataeUaerint,  Superioríbus  per  qaemvis,  qui  extra  confeHsiouem 
eas  acoeperít,  mauifostentar.  Exam.^  cap.  IV,  paragv  HI,  fág. 
247,  toiii.   I. 
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lator  se  mueva  sólo  por  caridad  (52),  con  el  objeto 
de  evitar  que  el  odio  ó  el  rencor  ccxiviertan  en  vene- 
no un  remedio  saludable ;  7  no  se  permite  violar  d 
sigilo  de  la  confesión,  ni  loa  éeortíaa  de  Ja  amistad 
(53).  Recomiéndase  la  delación,  pero  no  bajo 
pena  de  pecado  (54),  para  impedir  que  la  ni* 
mia  delicadeza  de  conciencia  aumente  el  núme» 
ro  de  las  denuncias ;  y  por  titano,  á  fin  de  que  una 
cautela  provechosa  no  degenere  en  yugo  intolera^ 
ble,  á  fin  de  que  no  se  aliente  la  calumnia  con  la 
esperanza  de  la  impimidad,  se  manda  á  loe  superior 
res  que  no  sean  tícáes  en  oir  y  menos  en  creer  lo  que 
se  les  revele,  y  que  no  omitan  diligencia  para  des- 
cubrir la  verdad  y  conseguir  que  se  libre  de  sospe* 
cha  el  inocente,  y  el  falso  delator  sea  castigado  se^ 
"gún  merezca  (55).  Un  escritor  del  siglo  pasado 
hace  sobre  esto  una  reflexión  digna  de  meditarse : 
'^Si  lo  que  es  de  regla,  dice,  en  el  Instituto,  acerca 
^^de  la  delación  fraterna,  se  ha  tomado  de  las  CcHisti- 
^^tuciones  de  las  otras  órdenes  religiosas,  i  por  qfé  se 


[52]  Qaod  Tero  rabjnttgitQr,  debita  cttm  chnritafe  ef  amón, 
0ÍC  aeeipt  deberé,  vtt  qiil  manifeitot,  non  debeat  allano  imordkmt» 

affectu  dncí,  »ed  ex  affectn  oharitatís atqne  iu  manifeslaní 

servet  euro  modom  roanifestandi  in  verbii  narratíone,  intentíone, 
i\íá  am&rtm  et  eAarilatem  piae  m  ferai.  Oomg.  VI^  deer^í.  XXXII f 
parag.  VI. 

[53]  Verba  illa  Begnlae,  per  fti#mi;tf  qui  extra  ú9ii/4$mamem 
aec^ritt  intelligi  de  illis  qnae  ab  aliquo  alio  in  eo  notata  et  ob- 
«ervata  faerint,  non  autem  de  üs  qoae  ipeemet  eeereto  ei  eoneilH 
petendi  gratia^  nt  diríg^tnr  vel  jovetor,  caro  alio  oommonlcaTerii. 
Cong.  VI,  deeret  XXXIL  parag.  IV,  pdg.  578  y  1* 

[54]  lostrnoción  Pastoral  del  Arzobispo  C.  de  Beanmont,  pait 

[55]  Sed  neqne  ipsi  Suf^ríúren faeileedekítorihueemreefidem' 
que  praebeant;  disqairant  singóla»  neo  laboribos  paroanl,  doñeo  in 
delatae  rei  oog;nitioneni  reniant,  nt  ant  innoeentem  ab  maní  ddieti 
euepichne  libérente  aut  fio¡ri«m  etfaUum  deJatorem  pro  rei  gra- 
vítate puniant,  Cong.  VII,  Dee.  XTT,  pdg.  5U0. 
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'^acrimina  sólo  al^nstituto  ?  Y  si  las  precauciones 
*'la8  ha  sacado  el  Instituto  de  si  mismo^  { por  qué  no 
"se  reconoce  como  un  mérito  ?" 

Cualquiera  que  conozca  á  los  Jesuítas,  liabrá 
observado  que,  en  ninguna  corporación,  sea  de  la 
denominación  que  fuere,  hay  la  unión,  la  concordia, 
la  armonía  que  reinan  enti*e  ellos.  Bajo  su  techo 
humilde  habita  la  paz  del  cielo,  la  venturosa  paz 
que  Cristo  legó  á  sus  discípulos ;  y  la  discordia,  que 
Ariosto  pinta  refugiada  en  los  conventos,  no  ha  po- 
dido penetrar  nunca  en  la  tranquila  morada  de  los 
hijos  de  San  Ignacio.  ¿  Y  podría  suceder  esto,  si  la 
perfidia  hubiese  desterrado  la  confianza,  si  en  cada 
hermano  se  viesen  los  ojos  de  un  espía  y  los  labios 
de  un  traidor,  y  si  el  hálito  ardiente  de  la  vengan- 
za hubiese  dejado  marchitos  los  sentimientos  de  la 
amistad? 

Del  examen  de  los  cargos  acumulados  por  el 
^socialista ptíerü  contrsL  el  Instituto  de  los  Jesuítas, 
contra  el  sabio  código  que  ha  poblado  el  cíelo  de 
santos  7  de  innumerables  mártires,  en  vez  de  co- 
rromper á  los  ángeles  purísimos  del  socialismo,  { qué 
es  lo  que  resulta?  Que  el  malicioso  é  infantil  acu- 
sador, por  su  niñeZj  no  sabe  á  veces  lo  que  dice,  y 
y  por  su  malicia,  no  dice  á  veces  lo  que  sabe  ;  que  á 
su  edadj  en  la  inocencia  de  la  infayicia^  ha  mentido  y 
calunmíado,  hablando  con  todos  los  demócratas;  que 
no  ha  manifestado  lo,  franqueza  y  lealtad  que  se  de- 
ben los  republicanos ;  y  que  con  su  óptica  moral^  con 
su  química  moral^  con  su  infancia  morálj  con  su  rí- 
diculez  moral  y  con  su  virginal  conciencia^  no  ha  po- 
dido impedir  que  la  verdad  aparezca  en  todo  su  es- 
plendor y  majestad. 


PARTE  II 

DE  U  DOCTRINA  DE  LOS  JESUÍTAS 


.I..^.M> 


f^L  detractor  de  la  Compañía  de  Jesús  la  ha. 
acosado  de  profesar  una  doctrina  errónea ;  y  en 
comprobación  ha  citado  el  breve  de  extinción,  ex- 
pedido por  Clemente  XIV.  Inexactitud  en  la  cita, 
impostura  en  la  inculpación,  descaro  y  osadía  en  to- 
do: hé  aquí  lo  único  que  ha  demostrado  el  acusador» 

§  1? 
La  doctbina  be  los  jesuítas  es  la  misma  de  la 

IGLESL\. 

"La  Compañía  de  Jesús,  considerada  en  el  or- 
^'den  teológico  y  moral,  ha  dicho  el  impugnador 
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^'del  Sr.  Frías,  forma  nna  escuela  singular.  El  dog- 
''ma  es  aplicado  del  modo  más  conforme  á  su  asocia- 
^'ción.  Para  la  Compañía,  la  autoridad  de  los  obis- 
"pos  es  vicaria  ó  delegada  del  Pontífice  Romano ;  y 
"en  la  jerarquía,  no  conoce  otro  superior  que  al  Pas- 
"tor  Universal.  Las  doctrinas  de  los  Santos  Padres, 
"como  el  grande  Obispo  de  Hipona  y  los  sabios  Cri- 
"sóstomo  7  Cipriano,  tan  veneradas  en  toda  la  cris- 
"tiandad,  tan  decisivas  en  todas  las  escuelas,  las  ha- 
"cen  ceder  los  Jesuítas  ante  los  Belarminos,  Molinas 
"y  otros  escritores  de  su  orden,  que  han  introducido 
'dantas  perniciosas  novedades^  Muchas  veces  han 
"sido  sindicados  los  Jesuítas  de  la  elasticidad  de  sus 
"doctrinas  morales,  y  de  la  ridicula  combinación  de 
"los  sacramentos  con  la  práctica  de  las  supersticio- 
"nes  pagánicas'\  Al  leer  esta  cáfila  de  falsedades, 
inventadas  por  la  mala  fe,  se  exclama  involuntaria- 
mente :  ¡  palabras,  siempre  palabras,  y  nada  más  que 
palabras !    *"        -  ''' 

Dos  observaciones  se  ofrecen  inmediatamente 
á  un  espíritu  imparcial.  La  1^  es  que,  si  los  Jesuí- 
tas se  hubiesen  desviado  de  la  enseñanza  ortodoja, 
habrían  tenido  por  aliados  y  partidarios  á  sus  miB 
ardientes  enemigos.  En  efecto,  los  impíos  del  siglo 
XVIII  se  propusieron  airasar  el  muro  de  la  Compar 
fiía  para  llegar  al  centro  de  la  unidad  católica ;  y  por 
lo  mismo,  si  la  Sociedad  de  Jesús  hubiese  adoptado 
principios  heréticos  ó  inmorales,  la  habrían  sosteni- 
do con  todos  sus  esfuerzos,  como  sostuvieron  á  los 
Jansenistas,  puesto  que  lo  más  conveniente  para  con- 
seguir su  fin  era  sembrar  la  zizaña  del  error  en  el 
campo  del  Padre  de  familias.  La  2?  es  que,  siendo 
los  detractores  de  los  Jesuítas  personas  de  creencia 
sospechosa,  cuando  menos  sectarios  del  libre  examen^ 
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basa  del  protestantismo,  niños  que  desean  ver  la 
severa  moral  dd  puritano  dominando  en  la  América 
del  Sudy  y  qae  no  se  expresan  con  más  claridad 
porque  dicen  no  pueden  racioGinar  en  el  Ecuador,  si- 
no DEKTRO  DE  LOS  LÍJirTES  DE   LAS  PREOCUPACIONES 

DEL  PUEBLO ;  no  mei'ece  crédito  el  celo  farisaico  que 
ostentan  por  la  pureza  del  dogma  y  de  la  moral  de 
la  Religión  católica.     ¡Niños  de  fe  ambigua,  y  de 

moral algo  dudosa,  son  los  que  condenan  laa 

doctrinas  de  los  Jesuitas !  Ya  se  ve,  tales  niños 
son  socialistas;  y  sabemos  que  su  Mesías  Saint-Si* 
món  acusó  de  herejia  al  Papa  y  á  la  Iglesia. 

La  Compañía. de  Jesús  no  tiene  más  doctrina 
que  la  que  ensefia  la  Iglesia  católica.  Las  Consti* 
tucioaes  ordenan  que  se  siga  la  doctrina  más  sólida^ 
segura  y  aprobada;  que  se  desechen  los  libros  de 
opiniones  ó  autores  sospechosos  (1);  qué  se  sigan  res- 
petuosamente las  huellas  de  los  Santos  Padres  (3); 
queem  la  instrucción  se  procure  fortalecer  la  fe  y  fo- 
mentar la  piedad  (3);  que  no  se  enséñelo  qí^e  no  con- 
venga perfectameTite  con  el  sentido  y  las  tradiciones 
que  la  Iglesia  ka  recibido^  ó  debilite  de  cualquier  mo- 
do los  sentimientos  piadosos  (4);  además,  cierran  las 
puertas  de  la  Sociedad  al  que  hubiere  incurrido  pú- 
blicamente en  error,  ó  diere  sospechas  vehementes, 

[1]  Seqaantur  in  quayis  faoultato  seciiriorcra  et  magis  appro- 

batam  doctrinam.  Canst,,  part.  IV,  cap.  V,  §.  últ.  Tom.  I.— lili 

praeleganinr  librí  quí  in  quavifl  facilítate  Aolidioris  ao  eecurforís 

doctrínae  habebuotar :  neo  illi  8UDt  attingcndi,  quoram  doctríoa 

Tei  aoctores  raspeotí  eiut.  Oonst,,  part.  IV^  cap.  XIV,  §.  1.  Tem.  I. 

(2 1  Saoctoram  Patrum  vestigiis  rcvercntcr  inústat.  Beg.  Pro- 
fm.  8.  Seript  Reg.  VII. 

[3J  In  doccndo  corroboran dae  primum  íidei,  alendaeqae  pieta- 
tÍB  cura  habeatar.     Jieg.  Profesa,  Scholast,  Theol.  Reg.  I. 

[4]  Nemo  qnidquam  doceat  qood  cam  £cole8Íae  scnsa  recep- 
traqae  traditioDibus  non  bene  coaveniat,  qoodquc  aliquo  modo  solL-  ' 

«Ue  pietalú  firmitatexa  minuat.    Ihid.^  Ue^.  V. 
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aunque  en  juicio  no  haya  sido  castigado  (5);  y  des- 
tituyen al  General  que  se  desvie  de  las  verdades 
ortodojas  (6).  ¿Dónde  está,  pnes,  la  escuela  singa* 
lar  que  aplica  el  dogma  del  modo  más  conforme  á 
su  asociación,  pospone  la  autoridad  dé  los  Santos 
Padres  á  la  de  sus  novadores,  profesa  una  moni 
elástica  y  combina  los  sacramemtos  con  las  supers- 
ticiones del  paganismo  ?  ¿Dónde  ha  de  estar,  sino  en 
el  delirante  cerebro  de  los  niños  socialistas  ? 

Sobre  la  autoridad  episcopal  y  la  jerarquía 
eclesiástica,  los  Jesuitas  no  profesan  las  opiniones 
que  el  acusador  ha  querido  atribuirles.  Creen,  con 
arreglo  á  lo  definido  por  el  Concilio  de  Trento,  que 
en  la  Iglesia  hay  una  jerarquía,  instituida  por  oide- 
nación  divina  y  compuesta  de  obispos,  presbíteros^ 
y  ministros  (7);  y  en  lo  que  es  materia  de  opinión, 
la  Compafiía  no  ha  prescrito  á  sus  miembros  que 
defiendan  doctrinas  señaladas,  y  menos  el  ultramon- 
tanismo  exagerado  que  neciamente  se  pretende  im- 
putarles. Extraño  habría  sido  que  los  Obispos  se 
hubiesen  declarado  en  donde  quiera  defensores  de 
de  los  Jesuitas,  si  éstos  no  hubiesen  reconocido  otra 
autoridad  que  la  del  Pastor  Universal.  Cuando 
Pombal,  á  nombre  del  imbécil  José  I,  lanzó  en  1759 
su  injurioso  manifiesto,  doscientos  Obispos  del  pr- 
be  católico  levantaron  la  voz  justificando  á  la  Com- 


[5]  £z  ímpedimeDtis  ad  admmíonero,  oonnnlla  eosqsiTeUeDt 

ingredi  oinnino  excludnnt £a  Tero  hujnsmodi  eunt :  aliqnan- 

do  a  gremio  Sanctae  Ecclesiae  abBeetsisse^  fidtm  abnegando  inier 
infideles  t  vel  ineidendo  in  errores  contra  eam.  OonsL^  part.  I,  oap. 
lY,  §;  2  et  3.  Tora.  I. — QaamTÍs  per  publicam  sententíam  qoÍB  con- 
demnatas  non  foerít,  8i  tamen  error  ejus  publieus  extitísset,  ao  re- 
hementer  suspeetus  e6set....admitii  non  debet.  Ibid, 

\6\  Sexta  cansa  dimitteodi  Generalem  pravan  doctrinam  ha- 
bere.  Consta  part  IX,  oap.  IV,  §.  7. 

[7]  Coiic.  Trident.,  Sesi.  XXIII,  can.  VI. 
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pañia ;  y  en  favor  de  ella  se  declararon  abiertamen- 
te los  prelados  de  Francia,  (con  excepción  de  seis) 
en  la  Asamblea  del  Clero  de  1761,  para  conjurar  la 
tempestad  excitada  por  los  Jansenistas  y  los  filóso- 
fos :  de  los  seis  prelados  disidentes,  los  cinco  sólo 
deseaban  introducir  reformasen  el  gobierno  de  la 
Compañía ;  y  el  sexto,  Fitzjames,  Obispo  de  Sois- 
sons,  aunque  protector  de  la  secta  jansenista,  con- 
fesó en  honor  de  los  Jesuítas  que  su  ^áda  era  pura, 
y  qw  tal  vez  no  había  en  la  Iglesia  orden  alguna 
cuyos  religiosos  fuesen  más  regulares  ni  más  austeros 
en  sjis  costumbres  (8). 

Y  i  cuáles  serán  las  perniciosas  novedades  que 
lian  introducido  Belarmino,  Molina  y  otros  escrito- 
res Jesuítas  ?  ¡  Palabras,  siempre  palabras,  y  nada 
más  que  palabrasT  ¡  KÍ  niño  que  ha  descubierto 
los  dogmas  del  socialismo,  acusa  á  Belarmino  de  no- 
vador, y  de  novador  pernicioso  !  ¿  Hablará  en  serio,  6 
querrá  burlarae  de  la  paciencia  del  público  ?  Si  co- 
noce cuáles  son  las  innovaciones  introducidas  por 
esos  escritores,  i  por  qué  no  las  indica  ?  Y  si  no  las 
conoce,  i  cómo  se  atreve  á  hablar  de  lo  que  no  entien- 
de?  jNo  teme  que  le  apliquen  estos  versos  de  Iriarte: 
^De  qué  sirve  tu  charla  sempiterna. 
Si  tienes  apagada  la  linterna  ? 

No  juzgaba  tan  mal  de  Belarmino  el  virtuoso 
y  sabio  Arzobispo  Cristóbal  de  Beaumont,  cuyo 
dictamen  en  cuestiones  eclesiásticas  es  incompara- 
blemente más  respetable  que  el  de  todos  los  niFlós 
socialistas.  Después^  de  transcribir  la  opinión  de 
Pon  tas  y  Dupín,  para  los  cuales  las  obras  (otro  di- 
ría trabajos)  de  Belarmino  están  llenas  de  una  mo- 
ral muy  pura  y  de  una  sólida  piedad;  después  de 

{8J  La  Iglesia^  8U  tiutoridad,  efe,  páge.  1 52  y  153. 


52  sPCRiTos  DE  garcía  morexo 

referir  el  elogio  que  del  mismo  hace  Godeau,  Obis- 
po de  Vence,  añade :   "j  Qué  dirían  San  FranciBca 

**de  Sales  y  Bossuet si  viesen  puestos  en  el  ín- 

"dice  de  los  corruptores  del  d(^ma  y  de  la  moral,  á 
**los  Cardenales  Toledo  y  Belarmino,  á  estos  hom- 
'*bres  que  eran,  según  Bossuet,  dos  lumbreras  de  sn 
"orden  y  de  la  [glesia  Católica  ?"  (9)  |  Y  cuál  se- 
ría su  asombro  si  supiesen  que  el  que  condena  á  es- 
critores conocidos  por  su  celo  por  la  fe  ortodoxa,  es 
un  prosélito  del  socialismo,  uno  que  acaso  sigue  las 
svblimes  ideas  de  Owen,  quien  acusando  á  todas  las 
religiones  existentes,  de  impostiuu,  ineptitud,  ten- 
dencia subversiva  y  patente  violación  de  las  leyes 
de  la  naturaza,  dice  que  toda^  parten  de  un  error  pa- 
ra ¡legar  á  una  injusticia?  (10) 

De  Molina  no  puede  señalarse  otra  novedad 
que  su  sistema  sobre  la  acción  de  la  gracia,  conte- 
nido en  su  tratado  De  concordia  Gratiae  et  liberi  ar- 
bürij  con  el  cual  procuró  conciliar  la  libertad  hu- 
mana y  la  omnipotencia  divina ;  pero  si  bien  este 
sistema,  fundado  sobre  la  ciencia  media,  difiere  del 
de  la  premoción  ó  predeterminación  física  creado 
por  el  dominico  Báfiez,  nadie  dirá  que  es  una  no- 
vedad perniciosa,  cuando  la  autoridad  pontificia  de- 
cidió en  1606  que  cada  escuela  podía  profesar  su 
teoría,  prohibiéndoles  rebatirse  en  adelante :  ^deci- 
"»ón  sabia  y  equitativa,  dice  Henrión  ;  porque,  una 
*'vez  que  ambas  escuelas  se  acordaban  en  todos  los 
"puntos  decididos  por  la  Iglesia  y  detestaban  los 
"errores  opuestos,  era  inútil  fallar  sobre  el  modo  de 


19]  In$trucei6n  pastoral  de  Mons,  C,  de  Beaumont,  Argobitpo^ 
de  Paríe,  pait.  III,  §.  25. 

110]  Rejbaud:  Eludei  sur  les  Réformaieun  ou  SocMUtee  mo- 
dernee,  toiu.  I,  pá^.  *J()I. 
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''fundar  sus  consecuencias :  cualquiera  que  fuese  el 
"vicio  del  raciocinio,  la  cuestión  era  de  lógica,  no 
"de  teología ;  y  como  por  otra  palote  podía  suceder 
"que  ambos  partidos  careciesen  de  razón,  condenar 
"al  uno  con  preferencia  al  otro  habría  sido  en  este 
"caso  una  injusticia''. 

Parece  increíble  que,  en  prueba  de  que  los  Je- 
miitas .  forman  una  escuela  singular,  se  haya  dicho 
que  niíichas  veces  han  sido  sindicados^  esto  es,  acusa- 
dos, de  la  elasticidad  de  sus  doctrinas  morales^  y  de 
la  ridicula  combinación  de  los  sacramentos  con  la 
práctica  de  las  supersticiones  pagáwicas.  Ser  acusa- 
do no  es  lo  mismo  que  ser  culpable  ;  y  hasta  ahora, 
sólo  á  los  nifím  escribas  y  fariseos  se  les  había  ocu*  j 

nido  presentar  la  acusación  por  comprobante  del  i 

delito :  ^'Si  este  no  fuese  malhechor,  no  te  lo  en- 
tregaríamos.'' 8i  non  esset  hic  malefactor^  Tion  tibi 
tradidisaemus  ewn. 

Si  muchas  veces  han  sido  sindicados,  otras  tan- 
tas han  sido  defendidos  victoriosamente.  Verdad 
es  que  Pascal  los  acnsó  con  las  armas  del  sarcasmo 
y  de  la  mentira ;  pero  Voltaire,  jefe  del  escepticis- 
mo religioso,  dice  en  El  Siglo  de  Luis  XI F,  hablan- 
do de  las  Cartas  Provinciales:  "Todo  el  libro 
"descansa  en  falso :  en  él  se  atribuyen  astutamente 
"á  la  Compañía  las  opiniones  extravagantes  de  al- 
"gunos  JesTiitafl  flamencos  y  españoles,  las  cuales  ha- 
"brian  podido  también  desenterrarse  de  los  casuis- 
*H»s  dominicos  y  franciscanos  ;  pero  no  se  aborrecía 
"sino  á  los  Jesuítas.  En  las  Cartas  se  intentó  probar 
"que  ellos  habían  fonnado  el  designio  de  corrom- 
"per  las  costumbres  de  los  hombres,  designio  que 
"ninguna  secta,  ninguna  sociedad  ha  tenido,  ni  ja- 
**inás  ha  podido  tener".     Y  en  su  carta  de  7  de  fe- 
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brero  de  1 746,  agrega :  "j  Qué  és  lo  que  he  visto  en 
'%s  siete  años  que  he  vivido  en  la  casa  de  los  Jesuí* 
''tas  ?— la  vida  más  laboriosa  y  frugal,  todas  las  horas 
"distribuidas  entre  los  cuidados  que  nos  prodiga» 
"ban  y  el  ejercicio  de  su  profesión  austera:  lo  ates* 
"tiguo  con  millares  de  personas  educadas  como  yo ; 
"y  por  esto  no  me  oanso  de  admirar  cómo  pueda  acu* 
"sárseles  de  ensefiar  una  moral  corruptora'\     Mu- 
cho más  se  habria  admirado  el  filósofo  de  Femey 
de  que  los  acusadores  de  los  obreros  evangélicos 
sean  niños  moralizados  en  las  orgías  revolucionarias 
por  las  licenciosas  máximas  del  socialismo,  por  el 
famoso  dogma  de  la  rehabilitación  de  la  came^  con 
el  cual  los  sansimonianos  han  proclamado  el  culto 
de  la  sensualidad,  el  predominio  de  las  pasiones. 
Los  que  compilaron  el  Extracto  de  las  Aserciones^ 
sindicaron  también  la  doctrina  de  los  Jesuítas ;  pe- 
ro se  demostró  satisfactoriamente  que  esta  obra  de 
escandalosa  mala  fe,  contenia  setecientas  cincuenta  y 
ocho  falsificaciones  (11);  que,  entre  las  proposiciones 
atribuidas  á  esos  religiosos,  se  habían  enumerado  mu- 
chas que  los  escritores  Jesuitas  sólo  habían  citado  pa- 
ra rectificarlas  ó  combatirlas,  y  entre  las  dignas  de 
censura,  se  habían  incluido  otras  que  la  Iglesia  Cató- 
lica ha  profesado  siempre ;  que  la  descarada  infiddi- 
dad  de  los  compiladores  había  llegado  á  confundir  al 
doctor  Anglez  con  San  Agustín,  al  franciscano  Oven- 
do  con  el  jesuita  Oviedo,  al  Dor.  Henri  de  Gante  con 
el  P.  Henríquez,  y  á  otros  que  no  es  necesario  referir 
(12).  Ripert  de  Mondar  fué  asimismo  uno  de  los 
calumniadores  de  la  Compañía,  y  dirigió  contra  ella 

[11]  Véanse  los  DoeamentoB  hi$tórico8,  eriUcoif  apologéUeo9f 
coneernientes  á  la  Compañía  de  Jcsúm,  tom.  11. 

[12]  Iu$irucciéu  Pastoral  ñe  Mons,  ñt  Beanmonly  nart.  III^  § 
líJ,  17r2f). 
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al  Parlamento  de  Aix  un  informe  virulento ;  pero  él 
mismo  se  desmintió,  retractándose,  antes  de  morir, 
de  las  calumnias  que  había  proferido  (13).  £1  Obis- 
po Palaf ox,  tenaz  adversario  de  los  Jesuitas,  reco- 
noció al  fin  la  injusticia  de  su  odio  y  repai*ó  digna- 
mente los  males  que  les  había  hecho  (14).  Y  en  fin, 
8Í  los  antiguos  Parlamentos  de  Francia,  obedeciendo 
á  las  sugestiones  de  la  filosofía  y  del  jansenismo,  los 
acosaron  de  enseñar  todos  los  crímenes  imaginables ; 
el  Clero  francés,  y  á  su  frente  el  valeroso  Arzobispo 
de  París  y  el  venerable  Pontífice  Clemente  XIII  se 
encargaron  de  su  defensa.  El  Clero,  reunido  en 
Asamblea  extraordinaria  el  1?  de  mayo  de  1762,  di- 
jo á  Luis  XV:  "Si  esta  doctrina  y  estas  constitucio- 
^^nes  son  tan  condenables  según  se  supone,  ¿  cómo  es 
''que  ningún  Jesuíta  de  vuestro  reino  se  ha  hecho, 
^'culpable  de  los  excesos  que  se  pretende  autorizan  V^ 
(15)  El  Arzobispo  Beaumont,  en  su  ya  citada  Ins- 
traccióli  Pastoral  (16),  observó  con  razón  que:  "no 
''era  posible  que  los  pastores  de  la  Iglesia  hubiesen 
^'protegido  y  ocupado  á  esta  orden  religiosa  duran- 
"te  dos  siglos,  si  hubiese  tenido  por  máxima  com- 
^'batir  todas  las  verdades  del  dogma  y  de  la  moral, 

[13]  La  retractaoiÓQ  do  M.  Ripert  de  Mondar  00  pablioó  en  el 
pulpito  por  el  vicario  de  su  parroquia,  como  él  lo  había  dispuesto. 
£1  Obicpo  de  Apt,  de  la  Merliere,  hizo  seguir  sobre  esto  una  infor- 
mación, qne  remitió  al  Papa  Clemente  XIII.  Biografía  Univertal. 
de  Henrión ,  art.  Biptrt, 

[14]  Palafoz  hizo  elogios  de  los  Jesuítas  en  su  Defensa  Cañó- 
atoa,  escrita  en  1652,  en  sn  Historia  de  la  Conquista  de  la  China 
por  los  Tártaros,  y  en  las  notas  que  puso  á  las  Cartas  de  Santa  Te- 
resa Y  envió  al  General  de  los  Carmelitas  Descalzos  en  1656  :  las 
qoejas  qoo  dio  de  los  Jesuitas  fueron  anteriores  á  1650  ;  por  consi- 
guiente, los  elogios  posteriores  deben  mirarse  como  una  reparación 
de  la  injusticia. 

[15]  La  Iglesia,  s\i  autoridad,  sus  instituciones,  etc.,  pág.  155. 

[16]  Part.  III,  § .  19 ;  toda  esta  3T  parte  tiene  por  objeto  la 
defensa  vigorosa  de  la  calumniada  doctrina  de  los  Jesuítas. 
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^'y  establecer  la  irreligión  y  la  corrapcióü  de  las 
"costumbres  sobre  las  ruinas  del  Evansrelio".     Y 
Clemente  XIII,  uno  de  los  Papas  qae  con  sus  vir- 
tudes  y  saber  han  honrado  mák  la  cátedra  de  San 
Pedro,  en  la  Bula  Pasoendi  munus,  vindicó  enérgica- 
mente el  honor  de  la  Compañía :  "Repelemos,  dijo, 
^1a  grave  injuria  que  al  mismo  tiempo  se  hace  á  la 
'^'Iglesia  y  á  la  Santa  Sede.    Declaramos,  motu  pro- 
"pió  y  de  ciencia  cierta,  que  el  Instituto  de  la  Com- 
"pafiía  respira  en  d  más  alto  grado  la  piedad  y  la  sant 
Hidady  aunque  haya  hombres  {niños  socialistas) 
**que  después  de  haberlo  desfigurado  con  interpre- 
**taciones  malignas,  no  hayan  temido  calificarlo  de 
^irreligioso  é  impío,  insultando  así  del  modo  más 
"oprobioso  á  la  Iglesia  de  Dios,  á  la  cual  acusan  in- 
"directamente  de  haberse  engañado  hasta  el  punto 
"de  juzgar  y  declarar  solemnemente  piadoso  y  agrá 
^^dable  al  Cielo  lo  que  era  en  sí  impío  é  irreligioso'*. 
Así  habla,  pueblos  católicos,  el  Vicario  de  Jesucris- 
to, el  encargado  del  depósito  de  la  fe,  el  Primado 
que  tiene  la  misión  de  apacentar  las  ovejas  y  los 
corderos :  así  habla  contra  los  inmorales  incrédulos 
del  siglo  anterior  que,  como  sus  pueriles  y  ridicvlos 
imitadores  del  presente,  sindicaban  á  los  Jesuítas  de 
cuantos  errores  plugo  inventar  á  su  audacia  calum- 
niadora, i  A  quién  creéis,  al  Jef ^^  visible  de  la  Igle- 
sia Católica,  ó  al  que  ha  encontrado  ideas  sublimes 
en  las  horrendas  blasfemias  (17),  en  los  delirios  sa- 
crilegos de  los  reformadores  sociales  ? 

[17j  CauMn  horror  el  modo  conque  trata  á  ]a  Relígióa  y 
la8  inauditas  injurias  que  contra  Dioa  vomita  Proudhón,  uno  de  loi 
maestros,  nno  de  los  filántropos  de  que  el  enemigo  de  los  Jeauitaa 
ne  ha  declarado  admirador.  £n  «u  Sistema  de  las  Contradicciones 
Eoonómioas  ó  Filosofía  de  la  .Miseria,  tom.  I,  dice:  * 'Olvida  ta  fe  y 
** vuélvete  ateo'»  (p.  37J "Ten  presente,  y  no  lo  olvides  nunca,  que 
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§  29 

£L  BBEVE  DB  CLEMENTE  XIY. 

£l  breve  de  extinción  de  la  Compañía,  expe- 
dido por  el  Papa  Ganganelli  cuando  no  pudo  resis- 
tir más  á  la  coacción  moral  de  los  poderosos  enemi- 
gos de  esta  orden,  se  ha  citado  como  documento 
justificativo  de  la  mala  doctrina  atribuida  á  los  Je- 
soitas.  Este  breve,  que  el  citador  atinadamente 
ha  llamado  jUosóficOy  puesto  que  fué  un  triunfo 
concedido  á  los  mentidos  filósofos  de  aquel  tiempo ; 
este  breve,  que  acarreó  á  su  autor  el  oprobio  de  que 
los  calvinistas  de  Holanda  y  los  jansenistas  de 
Utrecht  hiciesen  acunar  en  su  honor  una  medalla 
(18),  carece  absolutamente  de  fuerza  canónica  por 

**]a  compaBÍóo,  la  felicidad  y  la  virtud,  así  como  la  patria,  la 
^^RELioiON  j  el  amor,  no  son  sino  máscaras*'  (p.  38).  **Si  hay  nn  «ér 
"qae  antes  que  Dosotros  y  más  qne  nosotros  baja  merecido  el  iofiorno, 
^'precisoesqaeyolonombre,  bs  dios",  (p.  380).  ''Yo  digo:  el  primer 
''deber  del  hombre  inteligente  y  libre  es  arrojar  sin  tardanza  la  idea 
''de  Dios  de  sn  espirita  y  de  sn  conciencia"  (p.  3^2).  ''Mientraslahn- 
"maBidad  se  incline  ante  nn  altar,  la  humanidad,  esclava  de  los  reyes 
"y  de  los  sacerdotes,  será  reprobada ;  mientras  en  nombre  de  Dios 
"an  hombre  reciba  el  juramento  de  otro  hombre,  se  fundará  la  socio- 
"dad  sobre  el  perjurio,  y  la  paz  y  el  amor  serán  desterrados  de  la 
"manstóo  de  los  mortales.  ¡Oh  Dios!  retírate;  pues,  cuerdo  desde  hoy 
"y  libre  de  tn  temor,  juro,  extendiendo  la  mano  hacia  el  cielo,  que 

"tú  eres  el  espectro  de  mi  conciencia  y  el  verdugo  de  mi  razón 

*'Dioa  es  necedad  y  cobardía ;  Dios  es  hipocresía  y  mentira;  Dios 

*'es  tiranía  y  miseria:  Dios  es  el  mal"  (p.  384) Basta  í  mi  brazo 

se  detiene,  el  valor  me  falta  para  copiar  más  rasgos  de  furor  impío. 
;  Dios  de  bondad !  perdona  que  me  haya  atrevido  á  presentar  á  mis 
lectorea  esas  expresiones  que  la  ral.ia  de  Luzbel  inspiró  contra  Tí. 
Tu  sabes  qne  mi  único  designio  ha  sido,  que  nn  pueblo  que  te  ado- 
ra conozca  las  infernales  tendencias  del  socialismo,  para  que  no  ^i 
deje  extraviar  por  los  que,  profanando  tu  augusto  nombre,  iutoután 
propagar  sus  errores. 

[18]  Crétiucau-Joly,  Hiaioria  de  la  Compañía  de  Jesús ^  cap. 
IV,  Tom.  Vil. 
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haber  sido  derogado  posterionnente,  tiene  contra 
8Í  la  opinión  de  escritores  respetables  y  aun  la  del 
mismo  Clemente  XIV,  y  ha  sido  infielmente  citada 
por  el  leal  y  franco  acusador.  Quien  es  tan  igno- 
rante ó  tan  embustero  que  cuenta  al  capuchino  Jaén 
entre  los  Jesuitas,  y  entre  los  moralistas  al  P.  Pa- 
ira, que  no  escribió  sobre  moral  tratado  de  nin- 
guna especie,  ha  podido  muy  bien  ser  inexacto  en 
las  citas  y  combatir  la  verdad  por  medio  de  ¡yérfi- 
das  falsificaciones. 

Sí,  el  breve  Dominus  ac  Üed^mptor  fué  anula- 
do por  la  Bula  posterior  de  Pío  VII  que  ya  hemos 
mencionado,  en  la  cual  designa  á  los  Jesuitas  con 
la  calificación  honorífica  de  eclesiásticos  cuyas  vir- 
tudes y  doctrinas  son  prohadas  igualmente.  Por  con- 
siguiente, aunque  Clemente  XIV  hubiese  pronun- 
ciado sentencia  formal  contra  la  doctrina  de  la  sin- 
guiar  escuela^  este  juicio  quedó  del  todo  derogado 
por  el  fallo  contrario  y  posterior,  emanado  de  la 
misma  Sede  Apostólica;  y  es  de  admirar  que  un 
ahogado,  y  á  su  edad',  haya  podido  apoyarse  en  un 
decreto  que  no  se  halla  vigente.  Verdad  es  que 
los  rojos  de  la  Nueva  Granada  son  muy  hábiles  pa- 
ra exhumai*  los  breves  y  pragmáticas  que  yacen  sin 
vida  en  el  polvo  de  los  archivos,  y  que  son  diestros 
para  construir,  como  dice  Proudhón,  un  puente  má- 
gico sobre  el  río  del  olvido ;  pero  deben  decimos  con 
franqueza  y  lealtad,  pues  que  también  somos  demó- 
cratas y  republicanos,  si  no  reconocen  más  Pontífi- 
ce que  á  Clemente  XIV,  y  si  tienen  por  desprecia- 
ble la  autoridad  de  Pío  VII,  que  elogió  cuai'cuta 
a&os  después  la  doctrina  y  las  virtudes  que  se  pre- 
tende censuró  el  primero. 

¿Y  cómo  ha  sido  juzgado  ese  breve  de  triste 
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racjerdo,  ese  breve  que  abrevió  los  días  del  desgra- 
ciado Papa  con  el  torcedor  de  los  remordimientos, 
y  que,  según  el  testimonio  de  su  Auditor,  el  Carde- 
nal Simone,  le  hacía  exclamar  en  el  dolor  de  su  des- 
esperación esto^  condenado^  el  infierno  es  mi  mora- 
da^ no  hay  remedio,  y  otras  veces,  perdón,  perdón,  me 
violentaron,  compulsus  feci,  compulsas  feci?  El  his- 
toriador Schoell,  á  cuya  decisiva  autoridad  tantas 
veces  hemos  recurrido,  dice :  "El  breve  de  supre- 
"áióü  no  condena  ni  la  doctrina,  ni  las  costumbres, 
^^ui  la  disciplina  de  los  Jesuítas :  los  clamoi'es  de  las 
"Cortes  contra  la  Orden  son  los  únicos  motivos  ale- 
"gados  para  la  supresión  ;  y  el  Papa  la  justifica  con 
"ejemplos  anteriores  de  órdenes  suprimidas  por  res- 
"peto  ala  opinión  pública".  (19)  El  célebre  Ar- 
zobispo  Beaumout,  á  nombre. del  Clero  francés,  se 
negó  á  publicar  el  decreto  de  extinción  presentado 
en  1764  á  Clemente  XIV,  aduciendo,  entre  muchas  y 
sólidas  razones,  la  de  que  el  breve  de  que  se  trata  fio 
eramos  que  un  juicio  aislado,  particular  y  pernicioso^ 
poccrlionroso  a  la  tiara,  y  perjudicial  á  la  gloria  de  la 
lylesia,  y  al  aumento  y  conservación  de  la  fe  oriodcja 
(20).  Y  el  piadoso  Cardenal  Leonardo  Antonelli  se 
expresaba  con  esta  libertad  antes  de  la  restauración 
de  la  Compañía :  "No  examino  si  fué  ó  no  lícito  fir- 
"raar  semejante  breve:  el  mundo  imparcial  convie- 
"üe  en  la  injusticia  de  aquel  acto ;  y  sería  preciso 
'^er  muy  ciego  ó  tener  un  odio  mortal  á  los  Jesuítas 
^'paj-a  no  conocerlo  i  Qué  regla  se  ha  observado  en 
"la  sentencia  fulminada  contra  ellos  ?  é  Se  les  ba  oí- 
*'(lo  ?  i  Se  les  ha  permitido  presentai-  su  defensa  ? 
"Este  modo  de  proceder  prueba  que  se  temió  encon- 

f  19¡  (Jnrso  de  Hisioria  de  los  Estados  Europeos,  Toui.  XLIV 
[20]  Clemente  XIV y  los  JesuitaSy  pág.  356? 
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'^trar  inocentes.  JLo  odioso  de  semejantes  sen tencía?, 
^^al  paso  que  cubre  de  infamia  á  los  jueces,  deshonra 
^'aim  á  la  Santa  Sede,  si  ésta  no  pone  su  honor  á  cu- 

"bierto,  anulando  un  juieio  tan  inicuo La  cuestión 

'^está  en  si  la  extinción  es  ó  no  válida.  £n  cuanto 
•'á  mí,  declaro,  sin  temor  de  equivocarme,  que  el  bre- 
"ve  que  la  destruye  es  nulo,  inválido  é  inicuo,  j  que 
^^or  consiguiente  la  Compañía  de  Jesús  no  está  des- 

**truida Vuestra  Santidad  lo  sabe  como  los  Se- 

"ñores  Cardenales,  y  el  hecho  es  demasiado  público 
"para  escándalo  del  mundo :  Clemente  XIV  ofreció 
"por  sí,  y  prometió  ese  breve  de  abolición  á  los  ene- 
"migos^e  los  Jesuítas,  cuando  sólo  era  un  particu- 
"lar,  y  sin  tener  aún  todos  los  conocimientos  que 

"concernían  á  este  grande  asunto Una  facción, 

"actualmente  hostil  á  Roma,  que  se  proponía  per- 
"turbar  y  destruir  la  Iglesia  de  Jesucristo,  negoció  la 
"suscripción  del  breve,  y  la  arrancó  al  fin  á  un  hom- 
"bre  que  estaba  muy  ligado  ya  por  sus  promesas  pa- 
"ra  que  se  atreviese  á  retractarse  y  á  negarse  á  esta  in- 
"justicia.  £^n  este  infame  tráfico  se  violentó  abierta- 
"mente  al  jefe  de  la  Iglesia,  se  le  halagó  con  falsas 
"promesas  é  intimidó  con  vergonzosas  amenazas. 
"No  se  descubre  en  dicho  breve  señal  alguna  de  au- 
"tenticidad ;  y  carece  de  todas  las  formalidades  ca- 
"nónicas  que  indispensablemente  se  requieren  en  to- 
"da  sentencia  definitiva.  Añádese  á  esto  que  no-se 
"dirige  á  nadie,  aunque  se  da  por  una  carta  en  for- 
"ma  de  breve.  Es  de  creer  que  el  Papa  olvidó  de 
"propósito  todas  las  formalidades,  para  que  á  todos 
"pareciese  nulo  el  breve  que  suscribió  á  su  pesar.  • 
"Los  fundamentos  en  que  se  apoya  no  son  sino  acu- 
"saciones  fáciles  de  destruir,  vergonzosas  calumnias, 
**fal8as  imputaciones ....  Si  se  consideran  los  motí- 
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"vos  de  destrucción  que  alega  el  breve  y  se  aplican 
^'á  las  demás  órdenes  religiosas,  ¿qué  orden  no 
'^tendría  que  temer  por  los  mismos  pi*etextos  igual 
'disolución  ?  Puédese,  pues,  considerarlo  como  un 
**breve  preparado  para  una  destrucción  general  de 
'1;odas  las  órdenes  religiosas ....  Este  breve  ha  cau- 
seado un  escándalo  tan  grave  y  general,  que  casi 
'dánicamente  los  impios,  los  herejes,  los  malos  cató- 
''licos  y  los  libertinos  se  han  manifestado  contentos." 
(21)  Por  otra  parte,  el  mismo  Clemente  XIV 
con  el  breve  de  extinción  contrarió  sus  propias  opi- 
niones ;  pues,  en  su  Bula  Coeleetium  munerum  Úe- 
saurumy  alabó  la  piedad  y  el  celo  de  los  Jesuitas, 
contándolos  entre  los  obreros  fervorodOB  que  procu- 
ran la  salvación  de  las  ahnaSj  por  su  viva  caridad 
para  con  Dios  y  d  prójimo^  y  por  su  infatigable  ce- 
lo por  el  bien  de  la  Religión.  Contradícese  también 
en  el  mismo  breve,  prohibiendo  severamente  á  to- 
dos los  eclesiásticos,  que  hablen  ó  escriban  en  fa- 
vor ó  en  contra  de  la  extinción,  de  sus  causas  y  mo- 
tivos, sin  expresa  autorización  pontificia :  disposi- 
ción absurda;  porque  si  la  supresión  fué  justa,  no 
había  razón  para  prohibir  que  la  defendiesen ;  y  si 
fué  inicua,  era  doble  injusticia  hacer  el  mal  y  exi- 
gir el  silencio. 

¡  Y  cuan  infielmente  se  ha  citado  el  hreye  fio- 
sójlcol  La  inexactitud  principia  desde  la  fecha 
que  fija  el  citador,  pues  no  fué  expedido  el  27  de 
junio,  sino  el  21  de  julio  de  1773;  y  aunque  esta 
equivocación  no  es  importante,  sirve  para  que  el 
público  conozca  que  el  nifio  inocente  no  ha  leídoel 
documento  que  con  tanta  arrot^ncia  se  ha  atrevido 
á  cifaE     Falsificación  imperdonable  es  la  que  con- 

f2l]  llnd.  fig.  361  j  BÍ^aientei. 
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tienen  estas  palabras :  Clemente  XI V  dice  que  cñ- 
sicelve  y  extingue  la  orden  de  JesuitaSy  porque  se  es- 
tunan  8t*8  doctrinas  como  repugnantes  ala  fe  católica 
y  alas  buenas  co^umbres^  dando  lugar  á  disensiones 
domésticas  y  externas^  y  porque  su  inmoderada  o)fIf 
da  de  bienes  temporales  los  distinguía  particidarmen- 
fe ....  ¡  Cuántas  falsedades  ha  amontonado  el  ca- 
lumniador de  conciencia  virgen/  Tengo  á  la  vista 
la  traducción  del  Breve  hecha  por  el  anti-jesuita 
Nifo,  y  contenida  en  el  tomo  III  de  las  Cartas  ¿m- 
portantes  del  Papa  Clemente  XI F)'  y  ctl  el  párrafo 
25,  el  único  en  que  el  Pontífice  determina  los  moti- 
vos que  le  impelieron  á  la  supresión,  no  se  encuen- 
tran otras  causas  que  la  obligación  de  conciliar,  fo- 
mentar y  qfinnar  d  sosiego  de  la  República  Cristia- 
na y  remover  aquello  q^ieptteda  cattsarle  detrimento^ 
y  la  canside?'ación  de  que  la  Compañía  d^e  Jesús  no 
podía  producir  ya  Jos  frutos  para  que  fué  instituida, 
y  de  que^  subsistiendo  eÜa,  no  podía  ser  que  se  resta- 
bleciese la  verdadera  y  durable  paz  de  la  Iglem. 
Estos  son  los  solos  motivos  que  indica  Clemente 
XIV;  pero  ni  allí,  ni  en  pai'te  alguna,  dice  que  di- 
sneloe  y  extingue  la  Compañía  por  sus  doctrinas  ni 
por  su  codicia,  como  el  temerario  socialista  ha  ase- 
gurado con  irritante  osadía.  Cierto  es  que,  en  el  pá- 
irafo  20,  dice  que  se  üenó  casi  todo  d  mundo  de  mu;f 
reñidas  disputas  sobre  su  doctrina,  la  cual  Mvcnos 
daban  por  repugnante  á  la  fe  católica  y  á  las  buf^as 
costumbres;  pero  ni  pone  tales  disputas  ejitre  las 
causas  de  la  extinción,  ni  menos  expresa  que  esas 
doctrinas  se  estiman  como  heréticas  é  inmorales,  st- 
gún  afirma  el  desgraciado  citador;  pues  se  limita  á 
referir  que  muchos  (nunca  faltan  nifios  ricUcidos) 
las  dahtfíi  por  repugnante?»,  sin  agregar  si  tenían  ru- 


2ÓI1  para  creerlo  así.  Tampoco  dijo  Clemente  XIV 
que  las  doctrinas  de  los  Jesuítas  daban  lugar  á  di- 
sensiones domésticas  y  eíctemasj  ni  que  la  inmodera- 
da codicia  los  distinguía  particularmente.  Después 
(le  las  palabras  que  he  copiado  del  párrafo  20,  se 
encuentran  las  que  siguen  í  JEncendiéronse  tamlién 
más  las  disensiones  doméstioas  y  externas,  y  se  mul- 
tiplicaron LAS  ACUSACIONES  contra  la  Compañía,  prin- 
cipalmenfe  por  la  inmoderada  codicia  de  los  bienes  tem- 
parales:  aquí,  pues,  no  se  atribuyen  las  disensiones  á 
las  doctrinas,  ni  se  declaran  probadas  y  ciertas  las 
acusaciones  de  inmoderada  codicia,  que  inventaron 
enemigos  perversos ;  y  sobre  todo,  no  se  dice  que  se 
extingue  y  disuelve  la  orden  en  fuerza  de  las  mismas 
acusaciones.  ¡Esta  es  la  inocenciay  éstas  las  virtudes 
de  los  primeros  años  que  ilustran  al  joven  tribuno  de 
la  Escuela  Republicana ! 

Hay  más :  afirma  el  citador  que  fué  necesario 
prohibirles  (en  el  Breve)  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  penitenda  ¡Qué  impostura!  Al  contrario, 
en  el  párrafo  33  fueron  reconocidos  hábiles  y  aptos 
para  obtener  cualesquiera  beneficios,  así  con  cura  de 
almas  como  sin  ella:  ¿  y  se  les  habría  permitido  ser 
párrocos  y  pastores,  impidiéndoles  la  administra- 
ción de  los  sacramentos?  Por  el  párrafo  30  se  au- 
torizó á  los  ordinarios  locales,  para  que  á  los  Jesuí- 
tas secularizados  les  concedief^en  licencias  de  predi- 
car y  confesar,  del  modo  que  las  conceden  á  un 
presbítero  cualquiera:  ¿y  no  es  osto  la  mejor  prueba 
de  que  el  socialista  ha  mentidlo  con  la  osadía  más 
descarada?  Sólo  á  aquellos  pocos  religiosos  que,  por 
su  avanzada  edad  ó  dolenciaj^  liul^ituales,  preferían 
quedarse  en  las  casas  ó  colegios  de  la  Orden  extin- 
guida, se  les  prohibió  confesar  y  predicar  á  los  ex- 


64  SSOIUTOS  DB  QAfLClÁ  KORBITO 

tranos ;  no  porque  se  lea  creyese  indignos  del  mi- 
nisterio sacerdotal,  sino  porque  se  quería  obligar 
aun  á  los  ancianos  j  á  los  enfermos  á  dejar  su  an- 
tigua y  querida  residencia:  así,  la  prohibición  cesa- 
ba luego  que  se  alejaban  del  lugar  proscrito ;  cuan- 
do, si  hubiese  sido  una  pena,  los  habría  seguido  á 
donde  quiera,  y  habría  comprendido  á  todos  loa 
Jesuitas  indiitintamemt't. 


p^^^ 


PARTE  III 

DE  LA  VIDA  DEL  JESUÍTA 


JI^Jj  corazón  benévolo  y  la  concienma  virgen 
del  que  tiene  todavía  las  virtudes  de  los  primeros 
añosy  no  ha  respetado  siquiera  la  vida  apostólica  y 
ejemplar  de  unos  hombres  perseguidos.  Las  misic  - 
nes,  la  educación  de  la  juventud,  la  predicación  de 
la  palabra  divina,  las  congregaciones  piadosas  y  has- 
ta la  existencia  privada  en  el  oscuro  retiro  de  tina 
pobre  celda,  han  proporcionado  al  inocente  niTio 
campo  espacioso  para  ostentar  toda  la  impuden cia 
de  un  VIL  calumniador. 
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LAS  >aSION£S. 

Uxo  de  los  hechos  más  hermosos  de  la  histo- 
ria moderna,  debidos  á  la  influencia  del  Cristianis* 
mo  esencialmente  civilizadora,  han  sido  las  pacifi- 
cas conquistas  de  la  Cruz  en  las  remotas  comarcas 
del  África  j  del  Asia,  y  en  las  inmensas  selvas  de 
la  América.     La  fe  ha  volado  victoriosa  en  las  alas 
de  la  caridad  del  misionero,  dispertando  del  sueño 
de  la  muerte  á  las  hordas  de  la  barbarie ;  y  al  mismo 
tiempo  que  con  una  mano  les  mostraba  la  senda 
del  cielo,  con  la  otra  les  imponía  el  yugo  moraliza- 
dor  de  la  familia  y  les  hacía  conocer  las  ventajas  y 
dulzuras  de  la  vida  social.   Sabido  es  que  entre  los 
operarios  fervientes,  consagrados  á  las  penosas  fati- 
gas del  apostolado,  se  han  distinguido  los  Jesuítas 
desde  la  fundación  de  su  Orden ;  y  más  de  ocho- 
cientos de  ellos,  fertilizando  con  su  sangre  las  nue- 
vas regiones  abiertas  al  celo  católico,  han  subido 
concia  palma  del  martirio  á  la  eterna  mansión  de  la 
gloria.     Mas  ¿  qué  importan  los  asombrosos  saciifi- 
cios  [de  sacerdotes  humildes,  ni  la  esplendente  au- 
reola de  los  mártires,  para  el  que  en  nombre  de  la 
historia  ultraja  audazmente  la  verdad,  para  el  que 
tiene  el  cobarde  valor  de  ofrecer  á  los  labios  del 
oprimido  la  hiél  de  los  insultos  en  el  día  del  infor- 
tunio ? 

No  es  cierto  que  la  Historia  refiera  de  un  mo- 
do desfavorable  los  admirables  progresos  de  los  mi- 
sioneros Jesuítas.  Los  elogios  que  justamente  les 
han  concedido  escritores  de  reputación  universal, 
2il  paso  que  desmienten  al  sectario  del  socialismo 
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abominable^  son  una  compensación  Honrosa  de  las 
inmerecidas  ofensas  que  ha  querido  irrogarles.  El 
filósofo  protestante  Léibnitz  decía :  "Muchos  años 
"ha  que  se  trabaja  en  Europa  porque  los  chinos  ad- 
"quieran  la  inestimable  ventaja  de  conocer  y  prof e- 
"sar  la  Religión  cristiana.  Los  Jesuítas  son  los  q^w 
^^principalmente  se  ocupan  en  esto,  por  efecto  de  una 

"OARIDAÜ  MUY  ESTIMABLE,  Y  AUN  LOS  QUE  LOS  MIRAN 
"como  enemigos  los  juzgan     dignos  de    LOS  MAYO- 

"res  elogios"  (1).  ¿Sería  Léibnitz  algún  estúpido 
fanático^  cuando  encomió  la  caridad  de  los  que,  se- 
gún un  estúpido  socialista^  aventajaron  á  los  estran- 
guiadores  ? 

Vol  taire 'escribía  así  en' 1746:  "Me  "atrevo'á 
"decir  que  nada  hay  más  contradictorio,  más  inicuo 
"ni  más  vergonzoso  paraMaj  humanidad,  que  acu- 
"sar  de  moral  relajada  á  los  que  pasan  en^Europa 
"la  vida  más  dura,  y  van  á  busca/)'  la  muerte  en  las 
^^extremidades  del  Asia  y  de  la  Am&ricd^\  Y  en  el 
Ensayo  sobre  las  Costumbres  (2),  se  lee:  "El  esta- 
"blecimiento  en  el  Paraguay  por  los  solos  Jesuítas 
"españoles,  parece  en  algún  modo  el  triunfo  de  la  hu- 
^^fnanidad. . . .  Estos  misioneros  penetraron  sucesi- 
"vamente  en  lo  interior  del  país  á  principios  del  si- 
"glo  XVII.  Sus  fatigas,  sus  trabajos  igualaron  á 
*1o8  de  los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo :  el  va- 
"lor  religioso  es  á  lo  menos  tan  grande  como  el  va- 
"lor  guerrero".  ¿  Sabría  el  fanático  Vol taire  q  ue 
los  Jesuítas  iban  á  las  misiones  en  pos  del  oro^  para 
convertir  á  los  indios  en  feudatarios  délas  ricas  ha- 
ciendas que  en  breve  establecían  f  i  sabría  que  los  que 
pasaban  vida  tan  dura  y  corrían  á  la  muerte  con 

|1]  Obra»  de  Lcibnilz,  tora.  IV,  fíg.  82. 
[2]  Toni.  III.        - 


68  ESCRITOR  Di  garcía  jíoiuoto 

religioso  valor,  uivian  en  las  deidades  disfr ufando  de 
la-s  dádivas  M  sexo  hermoso^  como  asegura  un  atre- 
vido  impostor? 

En  el  Espíritu  de  las  Ley  es j  dice  Montesquien : 
JUs  glorioso  para  la  Compafíia  haber  sido  la  prime* 
va  que  mostró ^  en  aquellas  eomarcas^  la  idea  de  la  Re- 
ligión^  unida  á  la  de  humanidad.  Heparandé  las 
devastaciones  de  los  españoleSy  principió  á  curar  uno 
de  los  grandes  males  hechos  al  género  humano  (3). 
¿Habría leído  q\  fanático  Montesquieu  la  roja  hisUh 
ria  que  da  una  cdehridad  melancólica  á  Iob  envia- 
dos de  la  Beligión  y  de  la  humanidad? 

En  fin  ¿qué  dicen  Buffón,  Raynal,  R6bertsoiL 
y  otros  mil,  de  esta  Compañía^  que  ha  dejado  una 
hueüa  de  sangre  soh^  la  tierra  que  ha  ocupada^  £1 
primero  se  expresa  en  estos  términos  altamente  ho- 
noríficos, en  su  Historia  Natural :  "Las  misiones  han 
'^formado,  en  las  naciones  bárbaras^  más  hombres  que 
Ho&  que  han  destruido  los  ejércitos  victoriosos  de  los 
'^príncipes  que  las  han  subyugada  Za  dulzwra^  la 
^^caridady  el  buten  ejemplo^  ei  ejercicio  de  la  virtud^ 
''constantemente  p7'a€ticados  por  los  Jesmtasy  convir- 
"tieron  á  los  salvajes,  y  vencieron  su  desconfianza  y 
''ferocidad^'.  RaynaJ,  en  la  Historia  política  y  filo- 
sójica  de  la^s  Indias^  rinde  también  homenaje  á  la 
verdad  con  estas  palabras :  ^^Nada  iguala  la  puré- 
^'za  de  costumbres,  el  celo  dulce  y  tiemOy  los  paterna- 
^'les  cuidados  de  los  Jesuítas  del  Paraguay.  Cada 
^'pastor  es  verdaderamente  el  padre  y  el  guía  de  sus 
^feligreses ;  y  no  se  siente  el  peso  de  la  autoridad^ 
^'porque  no  manda,  castiga  ó  prohibe,  sino  lo  que 
"prohibe,  castiga  y  manda  la  Religión  que  adoran^'. 
Róbertson,  en  la  Ilistoria  de  Carlos  F,  loe  juzga  con 

[3]  Lib.  IV,  cap.  VI. 
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esta  imparcialidad :  ^^Los  conquistadores  de  esta 
"parte  del  globo  (la  America),  no  tenían  otro  obje- 
'^to  que  robar,  esclavizar,  exterminar  á  los  habitan- 
^^tes :  solamente  hs  Jesuítas  Be  establecieron  allí  con 
^^designios  de  humanidad  ^\  Mácaulay,  en  el  articu- 
lo antes  citado,  hace  esta  justicia  á  la  Compañía  de 
Jesús :  "Muy  reducido  era  el  Antiguo  Mundo  para 
''una  actividad  tan  asombrosa.  Los  Jesuítas  arri- 
"barón  á  las  playas  abiertas  á  las  empresas  de  los 
"europeos  por  los  grandes  descubrimientos  de  los 
"malinos  del  siglo  precedente ....  Hacían  prosélitos 
"^  países  adonde  ni  la  avaricia  ni  la  curiosidad  ha- 
"bían  conducido  aún  á  sus  compatriotas ;  y  predica- 
"ban  y  dispiitaban  en  idiomas,  de  los  cuales  ningu- 
"no  de  los  hijos  del  Occidente  habría  comprendido 
"una  palabra".  A  estos  testimonios  conduyentes, 
agreguemos  los  de  escritores  católicos  que  hrát  eter- 
nizado su  nombre  en  la  literatura  moderna.  ^'Cuan- 
"do  se  piensa,  dice  de  Maistre,  en  el  Ensayo  sobre 
"^Z  Principio  generador  de  las  Constituciones  huma- 
^^naSj  ciiando  se  piensa  que  esta  orden  legisladora, 
"que  reinaba  en  el  Paraguay  por  el  solo  ascendiente 
"¿fe  las  virhides  y  del  taieritOy  sin  apartarse  nunca  de 
'^la  sumisión  más  humilde  á  la  autoridad  legítima 
^^rnás  desalumbrada:  que  esta  orden,  digo,  venía  al 
'^ismo  tiempo  á  arrostrar  en  las  prisiones,  hospita- 
'les  y  lazaretos,  cuanto  tienen  de  Q3ás  horrible  y  as- 
"queroso  la  miseria,  la  enfermedad  y  la  desespera- 
"ción ....  cuando  se  piensa  que  una  detestable  coa- 
"lición  de  ministros  perversos,  de  magistrados  en  de- 
"lirio  y  de  ruines  sectarios,  osó  destruir  en  nuestros 
"días  esta  maravillosa  institución,  y  ufanarse  de 
*'ello;  se  cree  ver  á  aquel  loco  que  orgullosamente 
*'ponía  el  pie  sobre  un  reloj,  diciéndole:    Yo  te  ím- 
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^^pediré  que  9íwene¿\  Chateaubriand  pondera  los 
milagros  de  su»  misiones  en  el  Canadá^  el  Para- 
guay  y  la  China ;  j  Lamennais,  lamentándose  del 
vacío  inmenso  que  habían  dejado  en  la  cristiandad 
esos  hombres  ávidos  de  sacrifioioSy  como  los  demás  lo 
son  deplacereSf  preguntaba:  /  Quiéaj  en  vez  de  eUoSjSs 
ofrecerá  á  llevar  la  fe  y  la  civilización  á  las  selvas 
de  la  América,  ó  alas  vastas  regiones  del  Asia,  tanr 
tas  veces  regadas  con  su  sangre  ? 

Después  de  haber  inv  ocado  el  joven  rojo  el 
testimonio  de  la  Historia,  testimonio  que  claramen- 
te condena  sus  ridiculas  patrañas,  se  contrae  á  ha- 
blar de  los  Jesuitas  que  vinieron  á  la  Nueva  Gra- 
nada; y  en  primer  lugar,  les  echa  en  cara  que  no 
hubiesen  ido  á  civilizar  al  salvaje,  y  se  hubiesen  que- 
dado en  las  ciudades  más  importantes,  apoderados  de 
la  educación  pública,  adueñados  de  la  cátedra  sagrada 
y  favorecidos  con  la  conjianaa  del  gabinete.  Este  car- 
go es  tan  infundado  como  los  demás^  De  los  Je- 
suitas que  estuvieron  en  la  República  vecina,  el 
Gobierno  no  hizo  venir  más  que  á  doce  Padres  j  seis 
coadjutores:  los  demás  fueron  pedidos  y  costeados 
por  los  Obispos  ó  por  los  vecindarios  de  esas  im- 
portantes ciudades,  para  que  se  encargasen  de  al- 
gunos colegios ;  y  por  consiguiente,  era  natural  que 
estos  últimos,  en  cumplimiento  de  su  palabra,  se 
dedicasen  á  instisuir  á  la  juventud,  principal  objeto 
de  su  venida.  En  cuanto  á  los  otros,  supieron  des- 
de Europa  que  se  les  daba  en  la  Nueva  Granada 
amplia  libertad  para  ejercer  todos  los  ministerios 
propios  de  su  instituto.  El  respetable  sacerdote 
que  actualmente  gobierna  á  la  Compañía,  el  R.  P. 
Juan  Roóthaan,  á  quien  se  dirigió  el  Encai'gado  de 
Kegocíos  gi-anadino,  residente  en  Roma,  creyó  con- 


BKFEXSA  DK  LOS  JESUÍTAS  71 

venientei  para  disipar  toda  duda,  escribirle  en  20 
de  noviembre  de  1843,  lo  que  sigue :  '^Siendo  nues- 
*^tro  Instituto  y  su  puntual  observancia  la  pauta 
''doica  sobre  que  pueden  formarse  misioneros  de  la 
'^Compañía,  es  sin  duda  la  intención  de  ambos  Fo* 
"deres  Supremos  (Legislativo  y  Ejecutivo)  de  aque- 
"lia  República,  admitir  allí  y  reconocer  á  la  Compa- 
"ñía  de  Jesús  como  una  de  las  órdenes  religiosas 
"legalmente  establecidas  en  su  territorio,  autoriza- 
Ma  por  lo  tanto  para  vivir  en  todo  conforme  á  di* 
"cho  Instituto,  abrir  su  noviciado  y  algunos  cohgioSy 
^^no  sólo  de  misiones^  según  permite  el  decreto  de  28 
''de  abril,  sino  también^  para  poder  proveer  á  éstos^ 
%tros  de  enseñanza  pública  ó  privada^  según  que,  de 
"acuerdo  con  ambas  autoridades,  eclesiástica  y  ci- 
"vil,  se  crea  útil ;  y  en  fin,  dedicarse  á  todos  los  minis- 
*^4erios  propios  del  mismo  Instituto^  como  son  predicar  j 
^^cúfifesar  y  demáSj  guardando  en  todo  la  sumisión  y 
"acatamiento  que,  con  arreglo  álos  sagrados  cánones 
^'de  la  Iglesia,  son  debidos  á  los  Ilustrísimos  Dioce- 
"sanos,  y  prestando  á  las  autoridades  del  Estado  el 
"obsequio  y  obediencia  que  toda  razón  y  el  Evan- 
"gelio  prescriben  (4);  á  unos  y  á  otros  cuidando  de 
"ayudarles  y  serles  útiles,  en  cuanto  sea  conforme  á 
"nuestra  profesión  y  estado,  ó  esté  dentro  de  los  lí- 
"mites  de  nuestro  ministerio,  dirigido  todo  á  pro- 
"mover  el  bien  de  la  Religión,  la  sftlvación  de  las  al- 
*'mas  y  las  buenas  y  cristianas  costumbres,  y  ajeno 
"totalmente  de  negocios  ó  partidos  políticos  (5). 
"Bajo  de  esta  inteligencia  parece  estar  extendido  el 

[4]  Véase  por  epto  bí  los  Jesuítas  hubieran  podido  decir  que 
no  obe¿Ue(an  á  otra  autoridad  que  á  los  Superiores  de  su  Orden. 

[5J  K\  franco  y  leal  detractor  no  ha  tenido  en  cuenta  esta  de- 
claraciÓD  auténtica,  que  echa  por  tierra  todo  su  HÍstcma  de  Socie- 
dad poU  tica. 
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'*2?  decreto  en  que  se  nos  desijorna  como  aptos  par» 
^'cumplir  con  el  objeto  del  i.^;  mas  no  diciéodolo 
^^expresamente,  yo  desearía  merecer  de  la  bondad  de 
''V.  E.  que,  como  bien  instruido  de  las  intenciones 
'^y  modo  de  pensar  de  sus  comitentes,  tuviese  la 
^'dignación'  de  decirme  si  es  en  efecto  tal  la  intención 
*^é  inteligencia  de  aquellos  Supremas  Poderes^\  A  es- 
ta comunicación  el  Agente  diplomático  granadino, 
Señor  Urrisarri,  contestó  al  día  siguiente  de  este 
modo :  ^^Es  muy  satisfactorio  al  infrascrito  signi- 
^^car  al  Rvdo.  Padre  General,  que  no  es  otro  el  sen- 
^Hido  en  que  se  han  acordado  aquellos  decretos;  porque, 
"cuando  el  artículo  19  del  decreto  de  28  de  abril 
"ordenó  que  se  estableciesen  colegios  de  misiones  y 
"casas  de  escala^  y  el  decreto  ejecutivo  designó  pa- 
"ra  ello  el  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  que- 
^^dó  establecido^  sin  género  alguno  de  anbigüedadj  que 
^*Ja  Compañía  de  Jesús  se  considerase  como  una  de  las 
^^órdenes  religiosas  legalmente  admitidas  en  la  Nueva 
*^ Granada,  y  autorizada  par a^ vivir  conforme  á  su 
*^Instiluto*\  Persuadidos  de  que  tenían  esta  autori- 
zación^ vinieron  á  la  Nueva  Granada  los  Jesuitas 
que  el  Gobierno  había  llamado ;  y  en  consecuencia, 
se  dedicai*on  con  ardor  á  ejercer  todos  los  ministe- 
rios propios  de  su  institución,  sin  olvidar  las  misio- 
nes de  los  salvajes,  á  las  cuales  enviaron,  no  un  so- 
lo Jesuita,  como  dice  el  ligero  socialista^  sino  tres,  á 
saber,  los  PP.  Laínez  y  Piquer  y  el  Hno.  Ma- 
riano Plata.  El  clima  mortífero  del  Putumayo,  que 
arrebató  al  primero  en  el  vigor  de  la  juventud  y 
quebrantó  la  salud  de  los  que  le  sobrevivieron,  hi- 
zo ver  que,  á  fin  de  trabajar  con  fruto  y  no  multi- 
plicar los  gastos  con  la  venida  incesante  de  nue- 
vos operarios,  era  preciso  formar  en  el  país  misione- 
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ros  hábiles  que  reemplazasen  á  los  que  muriesen ;  y 
en  esto  se  ocupaban  los  demás  Jesuitas,  en  discipli- 
nar el'  cuerpo  Je  reserva  que,  en  los  combates  evan- 
gélicos contra  la  idolatría,  debía  seguir  á  la  escasa 
vanguardia  de  veteranos  europeos,  cuando  la  influen- 
cia letal  y  corruptora  de  una  abominable  gavilla  de  so- 
tdalistas  consiguió  expulsarlos  brutalmente.  Enton- 
ces resolvieron  entrar  en  el  temtorio  del  Ecuador ; 
porque  hada  dos  años  que  de  aquí  se  les  llamaba 
con  instancia,  y  porque  el  Superior  de  la  Compa- 
ñía en  la  Nueva  Granada  había  \  ofrecido  que  ven- 
drían, en  caso  que  la  persecución  los  obligase  á^sa- 
lir :  las  solicitudes  del  Ecuador  y  las  respuestas  que 
obtuvieron,  fueron  manif estadasjprivadamente  por 
el  mismo  Superior  al  pi*esidente  López,  aun  á  pre- 
sencia del  ministro  Murillo,  si  no  estamos  mal  in- 
formados. 

Aquello  de  las  ingentes  sumas  que  anualmente 
salían  del  erario  público  (6)  para  el  fomento  de  misio* 
nes,  de  las  casas  y  rentas  para  los  Jesuítas^  de  la  indi- 
gencia en  que  han  quedado  varias  familias  que  les  han 
dado  toda  su  fortuna^  no  hará  ninguna  impresión  al 
que  haya  observado  en  ciertos  niños^s,  jactanciosa 
y  necia  manía  de  ver  hasta  los  insectos  de  su  país 
por  medio  del  microscopio.  Causan  lástima  y  risa 
cuando,  para  pintar  la  cosa  más  despreciable  y  co- 
mún de  una  oscura  aldea  de  su  nación,  agotan  en- 
fáticamente los  términos  más  pomposos  y  magnífi- 
cos, exagerando  aun  la  exageración,  y  cifrando  el 
orgullo  nacional  en  hacer  caricaturasjdejproporcio- 
nes  gigantescas.     Para]ellos  cada^escolar  es  un  De- 

[6]  No  eabemoB  qne  haya  erario  privado.  Según  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia  Española,  erario  significa  el  tesoro  público  de 
algún  reino,  república,  etc.:  erario  público  es,  por  consiguiente,  el 
tesoro  púbUco-púbUco,  descnbri miento  tal  vez  del  socialismo. 
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móstenes,  cada  pedante  un  Voltaire,  cada  dnro  m 
caudal,  cada  recluta  un  Napoleón,  cada  compaSift 
un  ejército,  cada  tiroteo  la  batalla  de  los  Titanes ; 
para  ellos  cualquier  choza  miserable  es  un  palacio 
de  los  cuentos  árabes,  cualquier  villorrio  la  ínsula 
Barataría,  cualquier  desierto  el  paraíso  j  la  gloria ; 
porque,  imitando  la  vanidad  de  la  rana,  quieren  á 
fuerza  de  hincharse  llegar  al  tamaño  del  buey.  Im 
ingentes  sumas  y  las  rentas  se  i-educen  á  la  módica 
pensión  que  señaló  el  Gobierno,  para  la  subsisten- 
cia de  los  primeros  Jesuítas  que  llegaron  de  Euro- 
pa y  de  un  número  determinado  de  novicios,  pen- 
sión que  cesó  del  todo  desde  junio  de  1847,  poi^qnc 
el  Congreso  se  negó  á  incluirla  en  el  presupuesto. 
Para  fomentar  las  misiones,  no  se  erogó  del  erario 
más  cantidad  que  la  exigua  renta  que  se  asignó  á 
los  tres  misioneros  del  Putumayo ;  pero  fué  pagada 
por  tan  corto  tiempo,  que  habrían  perecido  de  mi- 
seria, si  con  las  limosnas  de  los  fieles  y  con  los  soco* 
rros  que,  á  pesar  de  su  pobreza,  les  enviaban  los 
otros  Padres,  no  se  hubiesen  mantenido.     Las  ca- 
sas que  ocuparon  no  las  debieron  á  la  generosidad 
del  Gobierno,  quien  sin  embargo  debió  proporcio- 
nárselas una  vez  que  los  había  llamado :  en  Bogotá 
habitaron^priraero  en  el  edificio  de  la  Tercera  Or- 
den de  San  Francisco,  conseguido  á  esfuerzos  del 
piadoso  Arzobispo,  y  después,  á  instancias  del  mis- 
mo, se  trasladaron  al  Seminario  Conciliar  en  clase 
de  profesores,  con  anuencia  y  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo ;  en  Popayán  establecieron  el  noviciado 
en  el  abandonado  convento  de  San  Francisco,  que 
se  les  cedió  á  petición  del  Concejo  Municipal,  y 
dirigieron  el  Seminario  por  disposición  de  la  Auto- 
ridad diocesana,  á  la  qne  exclusivamente  incumbía 
su  arreglo  ;  el  colegio  de  Med  ellín  se  formó  con  el 
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dinero  de  sus  habitantes,  quienes  compraron  el  te- 
rreno y  fabricaron  el  edificio  en  que  fué  estableci- 
do;  y  la  pequera  casa  en  que  vivieron  en  Pasto  fué 
costeada  por  la  caridad  de  sus  vecinos,  los  cuales, 
con  el  auxilio  de  otros  de  la  misma  provincia,  esta- 
ban edificando  una  habitación  más  capaz  cuando 
se  intimó  á  los  Jesuitas  la  orden  de  destierro.  Lo 
demás  de  indigencia  y  fortuna  son  creaciones  fantás- 
ticas del  nifk)  de  conciencia  virgen^  adornos  falsos 
del  discurso  florido ,  mentiras  sonoras  del  joven  tri 
huno:  cierto  es  que  los  Jesuitas  reconocen  una  deu 
da  eterna  de  gratitud  á  la  generosidad  granadina 
pero  no  por  eso  puede  decirse  que,  á  causa  de  ellos 
va)*ias  familias  hayan  pasado  de  la  opulencia  al  se 
no  de  la  miseria.  Los  ecuatorianos  conocemos  muy 
bien  cuál  es  la  noble  delicadeza  que  caracteriza  á 
los  hijos  de  la  Compañía,  aun  en  medio  de  grandes 
privaciones.  Faltos  de  todo  lo  necesario  para  la  vi- 
da, jamás  han  hecho  la  más  leve  insinuación  ni  á 
sus  íntimos  amigos ;  y  teniendo  incuestionable  de- 
recho á  entrar  en  posesión  de  los  bienes  que  dejó 
en  Riobamba,  hace  muchos  años,  el  virtuoso  pres- 
bítero Veloz,  para  que  se  estableciese  un  colegio  de 
Jesuítas,  hasta  ahora  han  permanecido  en  silencio, 
teniendo  en  justicia  el  deber  de  reclamarlos.  ¿  Ha- 
brá muchos  socialistas  de  quienes  pueda  hacerse 
con  verdad  el  mismo  elogio  ? 

§29 

LA  EDUCACIÓN. 

En  ninguna  forma  de  gobierno  es  tan  impor- 
tante la  instrucción  pública  como  en  la  democracia ; 
porque  sí  el  pueblo  es  corrompido,  su  soberanía  es 
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la  omnipotencia  del  mal ;  y  si  es  ignorante,  su  liber- 
tad es  una  quimera  peligrosa,  es  la  libertad  de  un 
ciego  que  camina  á  la  aventura  al  borde  de  un  abis- 
mo. Por  esto,  como  republicano  por  convencimien* 
to  y  demócrata  de  corazón,  he  deseado  vivamente 
que  la  luz  de  la  civilización  cristiana  difunda  sos 
rayos  en  nuestro  horizonte  tenebroso ;  y  me  creí  fe- 
liz el  día  en  que  los  Jesuítas  respiraron  el  aire  de 
mi  Patria,  persuadido  con  razón  de  que  contribui- 
rían eficazmente  á  destruir  la  ignorancia  en  que  nos 
dejó  el  régimen  colonial  y  la  corrupción  que  nos 
han  legado  cuarenta  anos  de  guerra  y  anarquía.  Si 
alguna  vez  hay  entre  nosotros  un  gobierno  que  se- 
pa dar  impulso  á  nuestra  imperfecta  y  decadente 
instrucción  pública,  y  la  extienda  por  todos  los  án- 
gulos del  Estado,  al  alcance  del  pobre  y  del  desva- 
lido ;  un  gobierno  que,  respetando  la  Religión  y  la 
humanidad,  no  permita  que  la  oprimida  y  numero- 
sa raza  indígena  siga,  como  hasta  aquí,  reducida  á 
la  clase  de  envilecidos  parias,  sin  más  derechos  po- 
líticos que  el  privilegio  exclusivo  del  tributo  y  los 
honores  de  animales  de  carga ;  un  gobierno  que  se 
proponga  cerrar  la  era  de  los  trastornos,  de  las  dic- 
taduras y  de  las  proscripciones,  y  hacer  que  el  país 
prospere  á  la  sombra  de  una  pas  dichosa ;  un  go- 
bierno, en  fin,  que  se  averguence  de  que  el  nosacbre 
ecuatoriano  sea  la  befa  de  la  América  y  el  despre- 
cio de  la  Europa;  dirá  á  la  Compañía  de  Jesús: 
"7c?  y  enaeñady  despertad  al  pueblo  del  letargo  del 
"embrutecimiento  ;  abrid  los  ojos  de  este  soberano 
"dormido,  para  que  no  se  deje  arrebatar  el  cetro ;  di- 
*^undid  el  saber  y  la  piedad  desde  las  playas  del  Pa- 
"cífíco  á  las  orillas  del  Amazonas ;  llamad  al  seno  de 
**la  fe  y  de  la  vida  social  las  tribus  salvajes  que  pue- 
<*blan  nuestras  selvas  orientales ;  y  preparad  en  las 
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''generaciones  nacientes  la  futura  felicidad  de  este 
"país  desgraciado".  Entonces  sí,  por  el  influjo  ci- 
vilizador del  Cristianismo,  las  discordias  civiles  des- 
aparecerían, ó  á  lo  menos  perdieran  el  carácter  de 
encono  y  furor  con  que  hoy  se  ostentan  ;  el  pueblo 
tendría  voluntad  y  fuerza ;  terminara  la  soberanía 
del  sable;  y  el  árbol  de  la  libertad  no  fuera  un  ár- 
bol de  bayonetas. 

En  vano  nos  dirá  el  detractor  de  los  Jesuítas 
''que  en  la  juventud  que  educan,  infiUrají  ese  modo 
"ífo  ser  pasivo  que  no  conviene  ú  hs  hijos  de  una  na- 
**ción  repMicana^\  Esta  jerigonza,  que  no  es  "ac- 
tiva ni  pasiva",  está  desmentida  por  la  experiencia: 
religiosos  de  la  Compañía  son  los  que  educan  casi 
toda  la  juventud  católica  y  parte  de  la  protestante 
en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos ;  y  de  sus  cole- 
gios salen  republicanos  sinceros,  ciudadanos  que  no 
tienen  opiniones  de  cálculo,  ni  patriotismo  vendible. 
No  se  crea  que  los  Jesuítas  dirigen  á  los  jóvenes, 
destinados  á  la  vida  del  siglo,  con  la  misma  regla  á 
que  se  sujetan  los  novicios,  destinados  á  la  vida  del 
claustro:  para  éstos  son  las  Constituciones  y  los 
votos  monásticos  de  que  antes  se  ha  tratado ;  y  pa- 
ra aquéllos  tienen  un  código  especial,  llamado  Ha- 
tío  Studiorumy  admirado  por  su  sabiduría,  aun  por 
los  mayores  enemigos  de  la  Orden.  Los  Jesuítas 
no  forman  teólogos  para  la  diplomacia,  ni  diploma- 
ticos p8LT&  la  teología:  apropian  la  instrucción  de  ca- 
da uno  al  género  de  ocupación  á  que  ha  de  consa- 
grarse; y  con  este  atinado  método  han  criado,  en  to- 
dos tiempos  y  para  todas  las  profesiones,  hombres 
eminentes,  como  Richelieu  y  Turgot,  Bossuet  y  Ele- 
chier,  Fenelón  y  Pleury,  Galileo  y  Descartes,  el 
Tasso  y  Comeille,  Moliere  y  Kemble,  Buffón  y  Ca- 
vanillas,  y  algunos  millares  de  personajes  célebres. 


78  ESCRITOS  DE  GARCÍA  MORENO 

La  educación  que  dan  loa  Jesuítas,  ha  merecido  la 
aprobación  y  elogios  de  escritores  á  quienes  nadie 
podrá  llamar  niños  ridíoulos:  muchos  pudiera  citar ; 
pero  por  abreviar  me  limitaré  á  loe  siguientes.  El 
canciller  Bacón,  á  pesar  de  ser  protestante,  escribió 
estas  líneas  en  su  tratado  De  Avgmentis  /Sbíenfta- 
rum:  "No  puedo  ver  la  aplicación  y  el  talento  de 
^^estoa  maesiros  (los  Jesuitas),  sin  recordar  lo  que  dijo 
"Agesilao á  Farnabazo :  Siendo  loque  sois,  ¿por  qué 

^^no  sois  de  los  nuestros  ? Por  lo  que  mira  á  la 

"enseñanza,  basta  una  palabra:  ^consulta  las  escue* 
"las  de  los  Jesuitas,  pues  no  se  encuentra  nada  me- 
*^'or  que  ellas".  Y  en  los  Anales  de  la  J^Uosofia, 
dice  :  "Una  sociedad  nueva  ha  reformado  las  es- 
"cuelas :  i  por  qué  semejantes  hombres  no  son  de 
"todas  las  naciones  ?"  El  famoso  astrónomo  Lalan- 
de  juzgaba  así  del  mérito  de  la  Compañía :  "La 
"especie  humana  ha  perdido  para  siempre  esta  pre- 
"ciosa  y  admii'able  reunión  de  veinte  mil  personas, 
"ocupadas  sin  descanso  ni  interés  en  la  instruc- 
"ción,  la  predicación,  las  misiones,  las  reconcüiacio- 
"nes,  los  socorros  á  los  moribundos,  es  decir,  en  los 
"oficios  más  gratos  y  útiles  á  la  humanidad".  Y  el 
inmortal  autor  del  Genio  del  Cristianismo  reco- 
noce que  "la  Europa  sabia  tuvo  una  pérdida  irre- 
"parable  en  los  Jesuitas,  no  habiendo  vuelto  á  le- 
"vantarse  la  educación  desde  que  ellos  cayeron"; 
en  las  Misceláneas,  dice :  "En  el  día  se  conviene  ya 
"en  que  la  destrucción  de  esta  Orden  ha  causado 
"un  mal  inseparable  á  la  enseñanza  y  á  las  letras". 
Pero  digan  lo  que  quieran  los  sabios,  los  Jesuitas 
no  son  necesaiíos  para  la  educación  pública  en  la 
Nueva  Granada ;  porque  las  sociedades,  mal  llama- 
das democráticas,  bastan  para  instruir  al  pueblo 


DEFICNSA  DE  LOS  JESUÍTAS  79 

en  la  ^'santa  y  esencialmente  moralizadora  doctrina 
"del  socialismo". 

No  es  posible  negar  seriamente  las  ventajas 
inmensas  que  la  Compañía  puede  hacer  á  las  repú- 
blicas lúspano-americanaSy  estableciendo  casas  de 
enseñanza.  La  mejor  prueba  de  que  bacen  falta 
las  lecciones  de  estos  excelentes  maestros,  es  que 
Lay  nifíos  que  dicen  hedme  por  heme,  eréis  por  sois, 
y  otros  innumerables  desatinos  de  lenguaje  adéspo* 
ta,  que  no  diría  un  discípulo  de  los  Jesuítas. 

Pero  pregunta  el  socialista  "j  Cómo  se  educa- 
*W  á  un  joven,  inspirándole  los  tiernos  sentimientos 
"de  hijoj  padre  6  esposo,  si  sus  maestros  no  conocen 
"estos  afectos  ?"  ¡  Los  Jesuítas  no  conocen  los  sen- 
timientos de  hijos/  Es  decir  que  los  Jesuítas  han 
venido  al  mundo,  como  Adán,  sin  tener  padres ;  6 
serán  todos  salidos  de  la  inclusa.  Serán  entonces 
hijos  adéspotas;  y  este  raro  descubrimiento  lo  habrá 
hecho  el  niño,  en  aquella  historia  desconocida  de 
que  ha  sacado  todas  sus  imposturas ;  ó  por  medio 
de  la  quintioa  moral,  habrá  hallado  este  secreto  en 
las  sublimes  ideas  del  socialista  Mr.  Enf  antín,  quien 
negaba  á  todo  hijo  el  derecho  de  conocer  á  su  pa- 
dre. En  cuanto  á  los  sentimientos  de  padre  y  es- 
poso, la  experiencia  ha  respondido  satisfactoriamen- 
te :  el  clero  católico,  conservándose  en  el  celibato, 
sabe  inspirarlos,  ó  más  bien  enaltecerlos,  fortificáis 
dolos  con  la  sanción  religiosa ;  y  si  la  voz  del  sa- 
cerdote fuese  siempre  obedecida,  no  habría  católi- 
co que  olvidase  el  cariño  paternal  ó  faltase  á  los 
deberes  conyugales.  ¿  Con  aquella  pregunta  se  ha- 
brá querido  acaso  zaherir  á  todos  los  ministros  del 
culto  verdadero,  porque  no  se  parecen  al  sacerdote 
social,  hbmbre  y  mujer  á  un  tiempo,  que  inventaron 
los  discípulos  de  Saint-Simón  ? 
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Es  de  suponerse  que  el  interrogador,  por  ser 
tan  niñOy  no  conozca  todavía  esos  tiernos  sentimien- 
tos de  padre  y  esposo,  que  los  Jesuitas  no  conocen 
por  su  estado ;  pero  entonces  ¿  cómo  puede  juzgar 
sobre  si  los  maestros  los  inspiran  ó  no  ?  En  vez 
de  hablar  de  lo  que  aun  no  entiende,  { no  le  estaría 
mejor  pronunciar  en  la  Escuela  Bepublicana  aque- 
llos floridos  discursos  de  joven  trilncno,  que  produ- 
cen el  intenso  regocijo  en  toda  su  intensidadf 

§39 

LA  PBEDIOACIÓK  Y  LAS  0OKGBEGACIOirE& 

Si  hubiera  de  creerse  al  acusador  de  la  Com- 
pañía, los  Jesuitas  en  la  Nueva  Granada,  bajo  d 
nombre  de  instrucciones  morales^  referían  mü  cuentos 
ridículoSy  mil  fábulas  lubricaSy  ásus  sencillos  oyentes; 
y  predicando  en  las  ciudades,  decían :  "Este  pue- 
"blo  es  el  más  inmoral  de  la  tierra,  teman  la  cólera 
^^dél  Cielo, porque  las  esposan  son  infl^des . . .  .las  tkr* 
^^nas  hijas  de  familia  conocen  ya  todo  lo  malo. . .  - 
*^nosotros  h  sabemos^\  Mas  ¿  quién  que  haya  oído 
algún  sennón  de  esos  religiosos,  podrá  creer  estas 
mal  forjadas  calumnias  ?  Los  que  han  venido  al 
Ecuador  son  de  los  mismos  que  predicaban  en  la 
Nueva  G]*anada :  con  mucha  frecuencia  han  anun- 
ciado las  verdades  evangélicas  ante  una  concurren- 
cia numerosa,  en  nuestras  poblaciones  principales : 
¡  y  se  les  ha  oído  jamás  esas  fábulas  lúbricas,  esos 
cuentos  ridículos,  esas  alusiones  á  los  secretos  de  la 
penitencia?  Mentiras  tan  groseras,  imputaciones 
tan  inverosímiles,  honran  muy  poco  al  que  es  tan 
infeliz  para  fraguarlas. 

No  es  fácil  que  abusen  del  pulpito  predicado- 
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res  á  quienes  su  Instituto  impone  el  deber,  ''de  re- 
'^cordar  que  en  sus  discursos  están  llamados  á  con- 
'^vertir  las  almas  al  Creador^  de  hablar  únicamente 
^'de  lo  que  conduzca  á  la  cristiana  instrucción,  á  ex- 
"tirpar  los  vicios  y  plantar  el  germen  de  las  virtu- 
"des,  y  de  evitar  hasta  la  más  leve  apariencia  de 
'^sátira"  (7).  Los  acusados  de  obediencia  ciega 
¿  habían  de  infringir  leyes  que  veneran,  para  ha- 
blar como  si  profesasen  la  moralizadora  doctrina 
del  socialismo?  (8)  Y  si  las  hubiesen  quebrantado, 
si  hubiesen  destruido  \dk  felicidad  doméstioay  causan- 
do en  las  familias  disensiones  y  contiendas  de  inter- 
minable duración^  si  hubiesen  hecho  odiosa  y  despre- 
ciable la  única  creencia  qat  ha  redimido  á  la  huma- 
nidadj  ¿  habría  producido  su  destierro  la  explosión 
de  dolor  y  descontento  que  resonó  en  las  provincias 
en  que  residieron  ?  i  habrían  ^ercido  prestigio^  como 
impropiamente  dice  el  calumniador  ? 

La.  predicación  de  los  Jesuítas  en  la  Nueva 

[7]  Memores  sint  [Conoionatores]  yooatos  esse  ad  redncendas 
^imas  Buo  Creatorí.  \Beg.  eoncion,^  11,  pág;.  140,  Tom.  II].... 
iisque  insiatant,  qnae  ad  ohrÍBtíaQam  institutíonem  atqae  ad  extir- 
paiida  yitia,  et  virtates  inserendas,  valent.    [Ibid,  IXJ . . .  .Etíam 

tacite  fideantar  reprehenderé reprehensionem  alicnjas  partíou- 

laris  oe  aitíngant.     {Ihid,  XIII). 

|dj  Esta  impntaoióo,  repetida  entre  garrafales  inepcias  7  ton- 
terías, ba  aparecido  también  en  nn  anónimo  fechado  en  Guayaquil 
el  15  de  diciembre  del  año  anterior,  7  pablioado  en  Lima,  hace  po- 
cos días,  con  el  títnlo  de  Ouestién  Je9uiia$,  So  antor  es  nn  granadi- 
no, ex-peáagogo  de  la  escnela  de  niñas,  de  donde  fué  removido  por 
la  aatorídad  civil  &  consecuencia  de  que  sembraba  en  la  niñez  ideas 
irreligiosas,  7  enemigo  declarado  de  los  Jesnitas  porqne  malamen- 
te se  imaginó  habían  infinido  en  la  remoción,  en  la  onal  sin  embargo 
no  tuvieron  parte  alguna.  Amontona  oalamnias  miserables,  apoyán- 
dolas nnieamente  en  se  dice  ó  en  la  autoridad  del  falsario  redactor  de 
El  Panameño,  7  manifestando  oon  sn  estilo  soez  7  tabernario,  00  • 
FEA]>o  de  nna  epístola  de  San  Pablo,  como  él  pretende,  la  ooaTenien- 
cia  7  justicia  que  hubo  para  separar  de  la  enseñanza  al  ignorante 
maestro.    Juzgo  inútil  refutar  nna  por  ana  las  falsedades  conteni- 

6 
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Granada  fué  eminentemente  provechosa  para  la  W* 
forma  de  las  costumbres.  '•Desde  entonces  se  vio  á 
"la  matrona  respetable,  á  la  cuidadosa  madre  de 
"familia,"  atender  con  mayor  esmero  á  la  educación 
de  sus  hijos,  al  exacto  cumplimiento  de  sus  debe- 
res domésticos ;  la  joven  distinguida,  á  pesar  de  las 
palabras  falaces  y  de  las  mentidas  promesas  de  un 
pérfido  seductor,  conservó  coh  su  dignidad  y  reca. 
to  el  pudor  de  la  inocencia,  que  tanto  realza  á  la 
hermosura,  reflejando  en  la  blancura  de  su  frente 
la  angélica  pureza  de  su  alma,  y  en  sus  miradas  en- 
cantadoras y  apacibles,  la  calma  feliz  de  un  corazón 
en  que  no  ha  nacido  el  remordimiento.  T  aun  h 
mujer  degradada,  envUecida,  se  estremeció  al  oir 
la  palabra  divina,  se  horrorizó  de  su  existencia  de 
opi'obio,  y  lavó  arrepentida  en  la  fuente  del  perdón 
las  manchas  de  la  ignominia.  Todo  esto  consiguió 
el  celo  apostólico  de  los  Jesuítas,  en  aquellas  ciuda- 
des en  que  el  socialista  cree  no  podían  hacer  nada  en 
favor  del  Cristianismo  ;  pero  si  mucho  alcanzaron, 

das  en  ese  despreciable  papel :  porque,  para  desmentírlas,  basta  iii' 
Tocar  el  testímonio  de  los  habitantes  de  .(rnayaqnii,  qae  oyeron  y 
ojea  predicar  á  los  Jesnitas ;  7  porque  escritos  j  escritores  de  tal 
calaña  no  merecen  el  honor  de  la  réplica.  No  obstante,  los  dispa- 
rates históricos  que  encierra  la  malhadada  pnbUcación  del  áómM 
removido,  e^tán  iudirectamente  contestados  en  esta  defensa ;  y  «o 
cnanto  á  la  fabulosa  profecía  de  Santa  Hildegarda,  monja  qae  flo- 
reció en  el  siglo  XII,  no  se  halla  en  sus  obras  impresas,  ni  en  ios 
originales  que  se  conservaban  en  el  monasterio  de  Btnghein,  del  qae 
fué  abadesa:  Tritemio,  monje  benedictino  que  murió  en  1516,  es 
decir,  24  anos  antes  de  la  fundación  de  la  Compañía,  y  Papebroek, 
examinaron  los  manuscritos  de  la  santa,  y  no  encontraron  la  predic- 
ción supuesta.  £ita  profecía  apócrifa  fué  forjada  en  el  siglo  XIII 

contra  las  nacientes  Ordenes  de  Santo  Domingo  y  San  Franeisoo ; 
pero  después  el  apóstata  Oudín  la  extendió  á  todos  los  religioaot 
mendicantes;  los  luteranos  y  calvinistas  la  aplicaron  á  los  Jesaitu 
con  variantes  y  adiciones ;  y  el  jansenista  Quesnel  la  reprodujo,     I 
ocultándose,  como  el  ex-pedagago^  tras  el  velo  del  anónimo. 
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mncho  más  quedó  por  hacer:  él  mismo  confiesa 
que  en  el  Cauca  se  han  cometido  atentuidos,  desór- 
denes deplorables j  por  hombres  mal  intencionados  ;  él 
mismo  es  una  prueba  viviente  de  que  aun  había 
mucho  que  trabajar,  en  contra  del  error  y  en  pro  de 
la  verdad  católica. 

En  cuanto  á  las  Congregaciones,  el  acusador 
ha  mentido  con  un  descaro  que  haría  honor  al  so- 
cialista más  prominente.  Usando  del  derecho  que 
se  ha  atribuido  á  la  creencia  de  los  estúpidos,  ha 
inventado  la  infame  calumnia  de  que  ^'se  estafaba 
"al  desgraciado  congregante  en  nombre  de  María^. 
Esto  no  sólo  es  falso,  sino  imposible.  En  estas  pia- 
dosas reuniones,  destinadas  á  la  mejora  religiosa  de 
sus  miembros  por  medio  de  los  sacramentos,  de  las 
pláticas  y  de  la  oración  en  los  días  convenientes, 
los  congregantes  erogan,  como  en  todas  nuestras 
hermandades,  una  cuota  insignificante  y  miserable, 
con  el  objeto  de  contribuir  á  los  pequeñísimos  gas- 
tos del  culto,  ó  invertir  el  resto  en  auxilios  recípro- 
cos y  en  obras  misericordiosas.  Estos  fondos  no 
entran  jamás  en  poder  de  la  Compañía ;  pues  ex- 
clusivamente son  Aanejados  por  los  individuos  de 
la  Congregación,  elegidos  por  ella  misma ;  y  con 
ellos  no  se  paga  nada,  absolutamente  nada,  á  los  Je- 
suítas, al  contrario  de  lo  que  sucede  en  nuestros 
conventos  que  tienen  cofradías.  El  Jesuíta  nom- 
brado para  dirigir  la  Congregación,  es  su  predica- 
dor, su  confesor  y  su  capellán,  para  exhortarla,  pu- 
rificarla y  ofrecer  por  ella  el  divino  sacrificio ;  pero 
nada  recibe,  ni  puede  recibir,  por  los  cuidados  que 
le  prodiga,  por  el  edificio  que  le  franquea,  por  el 
ministerio  que  ejerce,  por  el  tiempo  que  le  dedica. 
Ordinariamente  no  se  ve  lo  mismo  en  nuestras  ca- 
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sas  religiosas :  allí  las  confraternidades  no  se  Hmí* 
tan  á  satisfacer  el  costo  de  la  música,  de  la  ilumi- 
nación y  del  adorno  del  altar  ó  capilla,  sino  que 
casi  siempre  pagan  todo  lo  que  se  hace  por  ellas;  y 
si  aun  hablando  de  éstas,  no  puede  decirse,  sin  ca- 
lumniar, que  se  estafa  á  los  cofrades  en  nombre  del 
Cielo,  ¿no  indignará  que  esta  falsa  y  odiosa  impu- 
tación se  haga  á  la  Compañía?  (9) 

§49 

LA  VIDA  PRIVADA  DE  LOS  JESUÍTAS. 

A  pesar  del  odio  que  han  profesado  á  la  Coi»- 
pañía  los  enemigos  del  Catolicismo,  ha  halndo  mu- 
chos que  no  han  seguido  el  inmoral  consejo  de  Cal- 
vino,  de  oprimirla  á  fuerza  de  mentiras  y  calumnias. 
El  calvinista  Grocio  hacía  á  los  Jesuítas  la  justicia 
de  confesar  que  sus  coatumbres  eran  inculpalles 
(mores  inculpatos).  Róbertson,  en  su  Historia  de 
Afíiéricay  libro  X,  dice :  "Es  muy  singular  que  los 
"autores  que  han  censurado  la  vida  licenciosa  de 
"los  frailes  españoles  con  la  mayor  severidad,  estén 
"acordes  en  defender  la  conducta  de  los  Jesuitas. 
"Amoldados  á  una  disciplina  más  perfecta  que  la 
"de  las  demás  órdenes  monásticas,  ó  animados  por 

[9J  Las  CongregacioDes  se  establecieron  en  la  Compañfa  mu- 
«ho  despnés  de  la  muerte  del  fundador,  por  inspiración  de  nn  jotcb 
jesaifta  regente  que  enseñaba  en  Italia.  Muchos  Pontífices  las  ooo- 
fimiaron,  y  particularmente  Benedicto  XIV  por  su  bula  Oloriota$ 
JDowíinae,  en  la  cual  las  califica  de  inríiiueiones  sólidtUy  piadoMt, 
que  haetn  ad^Utntar  en  la  virtud  y  contrilníyen  poderoeawMñte  á 
la  salvación  de  las  almae:  bien  se  conoce  que  este  Papa  no  era  ee* 
eialista.  En  corroboración  de  lo  que  he  dicho  sobre  Congregacio- 
nes, puede  verse  el  cap.  XVII,  tom.  I,  de  Ja  Apología  ife  loe  Jt 
9uiia$^  por  Cemtti. 
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"el  interés  de  conservar  el  honor  de  la  sociedad,  que 
**tanto  apreciaba  cada  uno  de  sus  miembl'os,  los  Je- 
"suitas,  tanto  en  Méjico  como  en  el  Perú,  conserva" 
^Won  siempre  una  irreprensible  regulaTÍdad  de  eos- 
Humhre8^\  D'  Alembert,  uno  de  los  que  más  traba- 
jaron en  exterminar  la  Compañía,  afiíma,  en  su 
opúsculo  de  la  Destrvcción  de  los  Jesuítas^  que 
^'á  todos  aquelhs  medios  de  aumentar  su  crédito  j 
"consideración  juntaban  otro  no  menos  eficaz,  á  sa- 
"ber,  la  regularidad  de  la  conducta  y  de  las  costum- 
"bres :  en  este  punto  su  disciplina  es  tan  severa  como 
^^sabia;  j  por  más  que  haya  publicado  la  calüm- 
"nia,  preciso  es  agregar  que  ninguna  orden  REv 
"ligiosa  ha  dado  sobre  esto  menos  asidero".  Re- 
cuérdense también  las  expresiones  de  Voltaire  an- 
tes citadas :  vuelvan  á  leerae  todos  los  testimonios 
que  he  presentado  en  favor  de  los  Jesuitas,  espe  - 
cialmente  las  palabras  de  Pío  VII,  que  los  recono- 
ció como  sacerdotes  de  costumh*es  y  doctrinas 
ignalments  aprobadas;  y  véase  qué  crédito  merece 
quien,  sin  más  títulos  que  su  procacidad  maligna, 
dice  que,  si  la  vida  privada  de  los  Jesuitas  no  ha  si- 
do  censurada  como  la  de  otros  religiosos,  es  porque 
d  secreto  cubre  todas  sus  acciones,  y  la  más  refinada 
hipocresía  a^ompafía  todos  sus  procedimientos.  Tres 
siglos  lleva  de  fundada  la  Compañía ;  es  casi  incal- 
culable el  número  de  religiosos  de  que  ha  consta- 
do en  tan  largo  período,  y  es  incomparablemente 
mayor  el  número  de  jóvenes  educados  en  sü  seno ; 
muchos  de  sus  miembros  han  sido  despedidos,  al- 
gunos pocos  han  desertado,  y  unos  y  otros  por  ven- 
ganza y  disculpa  han  debido  publicar  cuanto  sir- 
viese para  desacreditarla;  el  rencor  desús  implaca, 
bles  enemigos  ha  estado  siempre  en  acecho  para  es- 
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piar  la  falta  más  leve :  ¡  y  sin  embargo,  la  vida  pri^ 
vada  de  los  Jesuítas  rio  ha  sido  censurada;  j  lo  con- 
fiesa el  más  atrevido  de  sus  calumniadores !  ¿  Qué 
mejor  demostración  de  que  sa  virtud  no  es  aparen- 
te sino  sólida  y  verdadera  ?  i  Habrá  secreto,  habrá 
hipocresía  que  baste  para  encubrir  por  tres  siglos 
á  la  vista  del  público  mordaz  los  desórdenes  de 
una  multitud  de  personas,  tan  observadas  por  to- 
dos ?  El  argumento  del  sofista  pt^erü  podría  igual- 
mente oponerse  á  la  probidad  más  acrisolada,  á  la 
reputación  más  merecida ;  y  de  este  modo  un  estó- 
lido se  convencería  de  que  la  virtud  no  existe  so- 
bre la  tierra. 

El  detractor  se  ha  contradicho  palpablemente 
al  llamar  al  P.  Laínez  estimable  religioso,  i  Puede 
acaso  estimarse  al  individuo  de  una  asociación  per- 
versa é  hipócritay  al  hombre  sometido  á  ese  Institu- 
to que,  segán  el  socialista^  precipitaría  del  cielo  á 
los  ángeles  impecables  ? 

Insidiosamente  se  ha  puesto  en  paralelo  el  mé- 
rito de  los  Jesuítas  y  el  de  los  Franciscanos  de  Ca- 
li, con  el  objeto  de  excitar  la  bajeza  de  la  envidia  y 
los  celos  de  ruines  rivalidades.  Habituado  á  dar 
culto  á  la  verdad,  yo  no  imitaré  esa  conducta  trai- 
dora :  no  deprimiré  para  ensalzar,  ni  inmolaré  el 
crédito  merecido  de  los  unos  al  crédito  de  que  jus- 
tamente gozan  los  otros.  Pláceme  reconocer  que 
los  religiosos  de  Cali  son  dignos  de  respeto  y  ala- 
banza, por  su  fervoroso  celo,  su  ardiente  caridad  y 
sus  costumbres  austeras ;  pero  también  sé  que  vi- 
vieron unidos  á  los  virtuosos  Jesuítas  con  los  más 
estrechos  vínculos  de  amistad;  que  los  acogieron  en 
su  convento,  cuantas  veces  pasaron  por  aquella  ciu- 
dad los  hijos  de  San  Ignacio ;  y  que  después  de  la 
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expulsión  de  éstoa^  tuvieron  que  sufrir  tan  cruel 
persecución  de  parte  de  los  rojos,  quienes  los  ape- 
llidaban sucesores  de  los  Jesuítas^  que  dos  de  los  re- 
ligiosos más  ejemplares,  los  ecuatorianos  Cuestas, 
se  vieron  obligados  á  buscar  en  la  fuga  la  seguri- 
dad de  su  existencia.  ¡  Tanta  es  la  veneración  que 
los  niños  socialistas  manifiestan  á  los  sacerdotes  que 
les  han  becbo  servicios  íficMesJ 


r 


Wf^^ 


..;-)l 


•    I  t 


'■,^\ 


■i . 


il 


h 


t>] 


íá 


CONCLUSIÓN 


fyE  la  calumniosa  y  audaz  invectiva  lanzada 
eontra  el  Instituto,  la  doctrina  y  la  vida  de  los  Je- 
fluitas,  ha  deducido  el  impugnador  del  Sr.  Frías  el 
dereéu)  feífecto  con  q^ie  puede  exigir  su  extraflOr 
miento  del  Ecuador  el  Gobierno  granadino.  Ya  he- 
mos visto  que  la  Compafiía  de  Jesús  es  exclusiva* 
mente  una  institución  religiosa,  y  que  no  es  ni  pue-- 
de  ser  una  sociedad  política;  que  no  se  diferencia 
de  las  demás  órdenes  de  regulares  en  el  cumpli- 
miento de  sus  votos  sagrados ;  que  la  obediencia  en 
los  limites  de  la  moral,  la  reserva  aconsejada  por  la 
prudencia^  y  la  caritativa  denuncia  de  las  faltas, 
no  son  basas  peculiares  de  ella,  sino  principios  fun- 
damentales y  comimes  de  las  corporaciones  monás- 
ticas ;  que  la  doctrina  de  los  Jesuitas  es  la  doctrina 
católica;  y  que  se  han  denigrado  injustamente  las 
misiones,  la  enseñanza,  la  predicación,  las  congre- 
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gaciones  y  aun  la  vida  privada  de  hombres  ^^^^ 
prensibles  en  sus  costumbres,  ejemplares  por  su  pie- 
dad y  virtudes,  estimables  por  su  talento  y  saber, 
y  respetables  por  la  constancia  apostólica  con  que 
procuran  la  propagación  de  la  fe  y  la  santificación 
de  las  almas.  Hemos  \isto  que  el  mismo  que,  en 
alta  voz,  sienta  la  regla  de  que  se  cleben  determinar 
hechos  y  7io  hacer  cargos  tan  vagos  para  excusar  h 
responsabilidad  moral,  ha  acusado  casi  siempre  sin 
determinar  los  hechos,  ni  salir  del  campo  de  la  de- 
clamación ;  y  cuando  alguna  vez  ha  querido  presen- 
tar  pruebas,  no  ha  temido  falsificar  las  citas,  alte- 
rar el  sentido^é  fiipresiones  claras,  y  ostentar  en 
ios  primeros  años  toa; 


a  fa  insolencia  y  maesiría  de 
un  antiguo  calumuiador.  übora  bien,  el  derecho  no 
puede  fundarse  en  una  ficción,  ni  la  justicia  es  una 
mentira ;  porque  fuera  de  la  moral  no  hay  derecho 
ni  justicia,  y  fuera  de  la  verdad  la  moral  es  im- 
posible. 

Pero  hay  más :  ni  auh  respecto  de  criminales 
refugiados  en  una  nación,  puede  arrogarse  otra  el 
supuesto  derecho  de  prescribir  que  sean  expelidos. 
Podrá  demandar  su  extradición  en  los  casos  previs- 
tos por  tratados  preexistentes;  podrá  pedir  que  no 
se  les  permita  inquietar  el  temtorio  vecino;  mas 
seria  una  grave  ofensa,  un  atentado  contra  la  sobe* 
ranía  de  un  pueblo  independiente,  exigir  que  ex- 
pulsara á  los  que  se  acogieran  á  su  clemencia  y  ge- 
nerosidad ;  porque  sólo  á  él  le  corresponde  decidir 
si  debe  conceder  ó  negar  su  acogida  (10).  En  es- 
ta cuestión,  que  es  de  su  dominio  exclusivo,  no  pue- 
de intervenir  otra  potencia,  sin  conferirse  una  su- 

[10]  Principio»  de  Derecho  Inicrnaeional  por  Andrea  Bello, 
part.  I,  cap.  V,  §.  4. 
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premacía  inconciliable  con  la  libertad  del  primero. 
Bn  virtud  de  su  libertad  natural^  dice  Vattel,  toca  á 
h  nación  Juzgar  si  se  halla  ó  no  en  el  caso  de  admi- 
tir á  ese  extranjero JEn  todos  los  casos  en  qus  una 

nación  tiene  el  derecho  de  decidir  de  lo  que  su  deber 
exige  de  éUaj  otra  no  puede,  forzarla  á  obrar  de 

TAL  6  TAL  KODO;  PITES,  81  LO  INTEíí;TARA,  ATENTARÍA 
CONTRA   LA  LIBERTAD   DE  LAS   NACIONES     (H).    Y  SÍ 

respecto  de  criminales  refugiados  no  compete  á  la 
Nueva  Granada  el  derecho  de  exigir  sn  extraña- 
miento, i  qué  será  respecto  de  sacerdotes  inofensi- 
vos, perseguidos  por  el  solo  crimen  de  sostener  la 
Religión  católica? 

Tan  persuadido  está  el  Gobierno  granadino  de 
que  no  le  asiste  ese  quimérico  derecho,  que,  á  pe- 
Bar  del  reto  quijotesco  de  los  cien  mil  y  de  todos 
sus  ejércitos,  se  ha  guardado  de  reclamar  de  la  In- 
glaterra y  Estados  Unidos  la  expulsión  de  la  Com- 
pañía ;  porque  sabía  muy  bien  que  se  habría  repe- 
lido su  pretensión  como  una  injuria,  y  se  le  habría 
obligado  á  dar  satisfacción  de  la  afrenta.  Con  el 
Ecuador,  la  cuestión  es  diferente :  lo  ultrajan,  por- 
que lo  creen  débil ;  lo  humillan,  porque  lo  conside- 
ran indefenso.  Nos  hablan  de  dereclio  perfectOy  de 
derecho  externo,  es  decir,  de  derecho  que  se  puede 
vindicar  por  medio  de  la  fuerza nos  amenazan 

[111  Derecho  de  Gentes,  lib.  I,  cap.  XIX,  §.  230  y  §.  10  de 
los  Freliminaree,  En  el  §.  228  dice  también:  *'Cuando  la  sociedad 
*'separa  algnno  de  bub  miembros  por  medio  de  nn  destierro  perpe- 
"tno,  no  e»  denterrado  Bino  del  terit«»rio  de  esta  sociedad,  j  ella  no 
"'poede  impedirle  que  resida  en  cualquier  otra  parte  que  le  parez- 
"ca;  pnee,  después  de  haberle  expelido,  no  tiene  sobre  él  derecho 
*'alguno".  £1  Derecho  Internacional  de  los  rojos  es  distinto,  por- 
que con  la  óptica  meral  lo  ven  como  quieren,  y  con  la  química  tno» 
ral  lo  descomponen  á  bu  antojo,  para  deducir  los  derechos  perfectos 
que  8u  interés  requiere. 
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vilmente,  porque  nos  suponen  cobardes,  abatido^ 
sin  otro  valor  aue  el  de  liacemíronunciamientoB. 


Pero  se  engañan :  el  amor  de  la  Patria,  origen"5el 
heroísmo,  anima  todavía  el  corazón  ecuatoriano ;  y 
en  el  día  del  peligro,  reunirá  á  todos  los  partidos  en 
el  templo  de  la  Concordia :  contamos  con  fuerza» 
más  que  suficientes  para  defender  la  independencia 
y  dignidad  nacional  contra  las  demasías  de  los 
rojos  del  Norte ;  y  el  Gobierno  tiene  la  glorio- 
sa é  invariable  resolución  de  sepultarse  entre  la» 
ruinas  de  la  República,  antes  que  sacrificar  su  ho- 
nor á  las  exigencias  de  la  injusticia,  ^e  cumplido 
con  mi  deber^  diría  valerosamente  con  un  orador  in- 
glés :  loa  acontecimientos  pertenecen  á  Dios. 

^  joven  tríbtmo  ha  puesto,  entre  los  falsos  fun- 
damentos del  pretendido  derechoy  d  deber  que  tie- 
nen dos  naciones  aliadas  y  amigas^  de  fomentar  suá 
relaciones  y  annonizar  su  política;  mas,  si  esto  es 
así,  si  el  Ecuador  tuviese  que  expeler  á  los  Jesuí- 
tas porque  la  tolerante  Nueva  Granada  no  los  tole- 
ra, ésta  se  halla  obligada  ante  todo  á  arrojar  á  Iob 
francmasones  y  á  los  socialistas  inmorales,  porque- 
aquí  no  son  admitidos ;  puesto  que  los  deberes  qne 
ligan  á  ambas  naciones,  han  de  ser  precisamente 
idénticos. 

No  puede  quejarse  el  impugnador  del  Sr. 
Frías  de  que  yo  le  haya  tratado  con  excesiva  dure- 
za. No  he  hecho  más  que  valerme  de  sus  propias 
palabras,  omitiendo  con  todo  las  expresiones  más 
fuertes,  tales  como  aquella  en  que  cop>para  lajaln- 
ma  del  Sr.  Frías  con  los  cascos  de  un  eabaüoTvLO 
\iK^  duda  que  el  símil  es  un  poco  brutaL  especial- 
mente  en  labios  diplomáticos. 

Al  terminar  esta  defensa,  llamaré  la  atención 
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del  Glero  sud-americano,  hacia  los  esfuerzos  que  los 
perseguidores  de  la  Compañía  de  Jesús  hacen  por 
difundir  los  subversivos  é  irreligiosos  en'ores  del 
socialismo.  La  guerra  no  es  contra  los  Jesuitas, 
sino  contra  el  sacerdocio  y  la  creencia  católica.  Co- 
mo sería  imprudencia  que  descubriesen  sus  desig- 
nios impíos  á  la  faz  de  verdaderos  creyentes,  como 
no  les  es  posible  demoler  el  altar  antes  de  aniqui- 
lar á  sus  fieles  defensores,  como  no  pueden  atacar 
en  masa  al  Clero  que  abominan,  á  ese  Clero  que  ya 
acusan  de  ignorante  y  corrompido^  se  han  propues- 
to, para  asegurar  el  éxito  del  combate,  derrubiar 
ocultamente  los  cimientos  del  santuario,  persiguien- 
do primero  á  los  Jesuítas,  después  á  otros  sacerdo- 
tes, y  al  fin  á  todos  y  á  la  Iglesia ;  porque,  para  loa 
ad/mrodoroB  de  las  utopías  sociales,  la  verdadera 
virtud  es  luchar  contra  la  Heligión  y  la  Divinidad^ 
(12) — ^En  el  siglo  jasado,  al  tiempo  que  salía  de 
su  convento  la  comunidad  jesuítica  de  Aviñón,  pa- 
ra regar  con  sus  lágrimas  la  senda  del  destierro,  en 
la  maligna  sonrisa  de  un  eclesiástico  envidioso  se 
traslucía  el  indigno  júbilo  *del  odio  satisfecho.  Un 
Jesuíta  que  lo  notó,  le  dijo  (13):  "No  riáis,  que  lie- 
"gara  vuestro  turno :  ésta  es  una  procesión;  nosotros 
^^Uevamos  la  cruz  y  vosotros  nos  seguiréis*\  Pocos 
años  después  la  predicción  quedó  cumplida:  la  Re- 
volución extinguió  tpdas  las  órdenes  monásticas ; 
el  destierro  sirvió  de  asilo  á  gran  número  de  reli- 
giosos ;  la  sangre  sacerdotal  enrojeció  mil  veces  la 
cuchilla  de  la  guillotina ;  corrió  á  torrentes  en  los 
asesinatos  de  Setiembre;  y  en  el  horror  de  las  bacana- 

[12]    Sistema  de  las  contradicciones  económicas ^  Tora.  II, 
pág.  390. 

[13]  La  Iglesia,  su  autoridad,  sus  instituciones  etc.,  pág  263 
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les  revolucionarias,  se  inauguró  el  culto  filosófico  id 
la  Diosa  Razón  en  la  profanada  catedral  de  Paria. 
Hó  aquí  el  término  espantoso  adonde  rápidamen- 
te camina  la  Nueva  Granada :  hé  aquí  adonde  el 
Ecuador  y  las  demás  repúblicas  católicas  camina^ 
rían,  sí  alguna  vez  se  viesen  som^etidas  á  la  maléfi- 
ca influencia  de  la  bandera  roja.  [  Ay  de  mi  Patria^ 
el  día  que  rompa  la  impiedad  las  aras  del  Dios  vi- 
vo ! ... .  Pero  nOy  el  día  de  maldición  no  nacerá  pa- 
ra nosotros :  la  luz  consoladora  de  la  fe  brilla  en  el 
Ecuador  en  toda  su  pureza ;  y  en  defenderla,  el  Cle- 
ro no  manifestará  indolencia  y  apatía,  ni  el  pueblo, 
resignación  y  silencio ....  Atravesaremos  el  desier- 
to de  la  vida,  guiados  por  la  eterna  Providencia ;  y 
si  es  preciso,  como  en  los  antiguos  tiempos,  pasar 
por  las  aguas  del  Mar  RojOj  Dios  abrirá  paso  par» 
su  pueblo  escogido ;  y  dejará  que,  salvo  en  la  lejana 
orilla,  entone  el  cántico  de  alabanza  y  gloria.. 
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LOS  mímales  rojos 


/  Oh  1  tstúpidoTiy  escribid^ 
Imprínndf  representad; 
Que  el  siglo  de  la  ignorancia 
Largos  años  durará. 

MORAT^^ 


^UE  el  hermoso  suelo  del  Ecuador  ha  sido 
profusamente  dotado  por  la  naturaleza  con  raras  y 
variadas  especies  de  animaleSj  es  una  de  aquellas 
verdades  que  para  nosotros  llevan  el  sello  de  la 
evidencia.  Crecido  es  el  número  de  ellos,  su  clasi- 
ficación en  textremo  dificultosa.  Conocemos  en  núes* 
tro  país  animales  de  todas  formas,  de  todas  edades, 
de  todos  colores,  de  todas  dimensiones.  Unos  vue- 
lan como  el  cóndor,  para  lanzarse  desde  arriba  á  de- 
vorar la  presa;  otros  se  arrastran,  como  la  siei'pe, 
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espiando  la  ocasión  oportuna  de  clavar  el  mortife* 
ro  diente ;  algunos,  como  el  cuervo  inmundo,  se  ce- 
ban en  los  cadáveres  y  triunfan  de  los  despojos  de 
la  muerte ;  muchos,  movidos  por  el  socialista  instin- 
to del  mosquito,  zumban  hasta  que  logran  hallar 
sangre  ajena  de  que  alimentarse ;  y  todos  saludan 
entusiastas  al  nuevo  sol  que  se  levanta,  y  maldicen 
con  furor  al  que  ha  llegado  al  ocaso. 

Entre  tantas  distintas  especies,  la  más  digna  de 
atención  es  la  que  forman  los  animales  rcjoSj  llama- 
da asi  á  falta  de  mejor  nombre,  mas  no  porque  con- 
serve invariable  el  color  en  toda  la  duración  de  la 
vida.  Al  contrario,  convienen  los  naturalistas  en 
que  los  más  de  los  individuos  que  describimos,  po- 
seen la  preciosa  cualidad  de  variar  de  pinta  según 
la  estación  que  reina,  ó  según  beben  el  mágico  licor 
de  la  hechicera  Circe,  vulgarmente  apellidada  la  en- 
cantadora Menta.  Fuera  de  ésta,  les  conceden  los 
soólogos  otras  propiedades  por  las  que  es  más  fácil 
distinguirlos :  la  rapacidad  y  cobardía  del  lobo,  la 
perfidia  y  voracidad  del  cocodrilo,  la  insolente  es- 
tupidez del  mono,  el  corazón  feroz  del  tigre  y  el 
oblicuo  mirar  de  la  hiena. 

Lo  más  admirable  es  que  aprenden  á  hablar 

por  supuesto  como  animaleSy  repitiendo  á  guisa  de 
loros  las  palabras  que  se  les  ensefian ;  y  aun  ha  habi^ 
do  no  pocos  que,  en  su  parla  insólita  y  brutal,  han 
agotado  los  primores  de  la  rima.  Verdad  es  que 
el  consonante  cruel  los  obliga  á  decir. . .  cosas  de 
animales;  pero,  con  todo,  siempre  es  laudable  que 
los  brutos  intenten  trepar  al  Pindó  y  beber  en  la 
fuente  de  Helicona ;  y  á  f e  que  no  seremos  nosotros 
tan  injustos,  que  les  neguemos  la  gloria  y  prez  de 
contarse  entre  los  caballos  de  Apolo. 
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T  zko  se  crea  que  la  existencia  de  la  especie  ro- 
ja sea  una  mera  creación  de  nuestra  f  antasüi :  para 
convencer  á  los  que  duden  de  que  existe  y  de  que 
es  capaz  de  emitir  sonidos  articulados,  parece  más 
que  suficiente  lo  que  vamos  á  referir. 

No  liace  mucho  que  teníamos  aquí  un  enviado 
que  á  su  edad  gozaba  todavía  de  las  ventajas  de  la 
niílez;  porque,  burlándose  del  tiempo,  había  resuel- 
to no  salir  jamás  de  los  primeros  años^  tal  vez  por 
no  perder  la  provechosa  tutela  que  protege  su  ma- 
dura infancia.  Ello  es  que  partió  el  inveterado  ni- 
'^0,  pronunciando  en  su  despecho  unas  cuantas  mal- 
diciones contra  la  Defensa  de  los  tTesuitas.  Apren- 
diólas de  coro  uno  de  los  büJios  rojos,  las  recitó  mil 
veces como  animal^  y  al  fin  las  dio  á  la  estam- 
pa, en  nombre  del  otro,  ignorando  que  iban  á  aca- 
rrear desdoro  y  mengua  á  la  eondenda  virgen  del 
añoso  infante,  i  Qué  mejor  prueba  de  que  los  se- 
res de  esta  especie  pueden  hablar.,,  «como  ani- 
Tiialesf 

Y  { qué  dijo  el  anticuado  nifío?  ^'Que  los  que 
pretenden  defender  á  los  Jesuítas,  tienen  tanto  co- 
nocimiento de  estas  cuestiones  como  de  lo  que  pa- 

^*sa  en  la  luna^' El  chiste  es  muy  pueril  y  muy 

ridículo.  £1  nmo  acusó  sin  pruebas ;  el  defensor 
las  ha  presentado  abundantes  y  concUiyentes:  ¿quién 
será,  pues,  el  que  no  entiende  jota  de  lo  que  concier- 
ne á  los  Jesuítas  ? — Aseguró  también  que  "se  han 
^'couteQtado  con  reproducir  cuanto  se  le  ocurrió  al 
*f  amaso  Cretinean  Yolí^;  pero,  si  no  sabe  ni  el  nom- 
bre del  célebre  historiador  de  la  Vendea  Militar  y 
de  la  Compañía  de  Jesús,  ¿cómo  conoce  que  han  re- 
producido sus  ocurreneias?  En  la  Defensa  se  ha 
citado  muchas  veces  el  respetable  y  no  contradicho 
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testimonio  de  Cretineati-JcAy  cualida  la  discusión 
recaía  sobre  plintos  históricos ;  maeí  no  se  haü  copia- 
do expresiones  de  ñingán  atitor,  tíin  índicat  clara- 
mente á  quién  pertenecelí ;  ni  habría  bastado  dar 
tina  nueva  edición  de  ninguna  obra  anterior,  pues- 
to que  nadie',  en  los  años  pasados,  podía  adivinar  los 
desatinóla  que  en  el  preisente  han  salido  de  labios 
infantiles.  Lo  que  sí  es  muy  cierto,  es  qué  él  joven 
tribuno  ha  reproducido  eíi  girtin  parte  las  vagas  de* 
clainaciónés  delftíñíoso  GKoberti,  plagiándolas  &  te- 
ces con  poca  ó  ninguna  variación,  imf^nindose 
acaso  que  el  latrocinio  literario  úó  seria  fácilmente 
descubierto  (1).  Y  para  colmo  dé  vergfteüza,  en  lo 
único  que  el  nifto  ha  puesto  de  caudal  propio,  es 
desmentido  i^lemnemenié  por  él  mismo  üuslrádo 
Gioberti,  por  el  primer  ciudadano  de  Italia;  pues, 
mientras  aquél  arroja  sobre  la  vida  privada  de  los 
Jesuítas  el  baldón  de  sospechas  infamantes,  el  últi- 
mo se  expresa  asi  en  la  pág.  153  de  los  Prolegóme- 
nos del  Primado:  '^Reconozco  de  grado  que,  en  cuan- 
"ío  á  costumhreSy  no  sólo  los  anfiffuos  JesuítaSj  sino 
^* también  los  de  miestro  tiempo  se  haUan  muy  lejos dt 
^^conducitse  con  la  relajación  que  permiten  á  los  de- 
"más  (-2);  de  suerte  que,  si  sus  preceptos  fueskn  ta5 

"puros  COMO  LO  ES  SU  VIDA  CON  RESPECfTO  A  ]£ST0,Se- 

fl]  Por  ejemplo,  en  la  pág.  151  de  los  ProUgómetum  del  Pri- 
mado, dice  Gioberti :  caniribu^eran  á  hacer  despreciable  y  ridU»- 

la  la  Beligión Y  eo  Ja  pág.  14  del  folleto  contra  el  Sr.  Frías,  se 

lee:  hicieron  odiosa  y  despreciable  la  única  creencia, No  bar 

más  Tariante  que  odioso  por  ridiculo,  y  creencia  por  reUgién:  U 
fraudulenta  «oetitación  de  términos  no  alcanza  A  disfrazar  .el  pls- 
gio.—- Idfta  cita  de  Gioberti  y  la  que  sigue,  las  hemos  tomado  ¿e 
Coroi,  Faíti  ed  Argoménii,  pág.  47  y  30. 

'[2]  Calumnia  ahitarda :  el  amor  de  lí  nrísaio  puede  iodneír  s 
senlaao  J^pfia  sí  yrstrÍQto  paír^  los.  dei^ás,  pero  no  lo  contrario.  Lu 
primero  se  ve  á  cada' paso  :  lo  segundó^  jamas. 
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''rían  dignos  de  alabanza  7  no  de  censura^'.  ¿  Quién 
será  ahora  el  que  no  entiende  de  las  cuestiones  rela- 
tivas á  Jesuitas  ?  Ciertamente  que  á  su  edad  tiene  el 
menguado  niño  más  conocimiento  de  lo  que  pasa  en 
la  luna  7  aun  en  las  estrellas,  que  de  las  cuestiones 
que  en  hora  infausta  se  propuso  tratar  para  su  per- 
petua ignominia. 

El  n%fU>  ha  declarado,  dicen  sus  amigos,  que  la 
Defensa  no  merece  contestación  directa ;  pero  que, 
sin  embargo,  cuando  vuelva  á  contestar  al  Sr.  Frías, 
no  dejará  de  rezarles  á  los  gavilleros  un  sentido  De 
Prqfundis,  Aceptamos  cordiaJmente  la  declaración, 
dejando  eso  de  gavilleros  para  los  apandillados  ani- 
males de  la  especie  roja :  7a  sabíamos  que  á  la  ver- 
dad no  es  posible  combatirla  de  frente ;  7  por  lo  de- 
más, estamos  decididos  á  tratar  á  los  niños  como  á 
niños,  7  á  los  animales  como  á  brutos.  Lo  único 
que  pedimos  á  los  amigos  del  pueril  tribunOy  es  que 
le  aconsejen  nos  hable  en  castellano  para  que  poda- 
mos entendernos ;  7  que,  por  consiguiente,  no  asesi- 
ne á  nuestro  maltratado  idioma  con  las  exiguas  cor 
pacidades  que  ae  hallan  en  el  remitido. 

QuitOy  áS  de  diciembre  de  1851. 
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^S  tan  arrancado  ya,  ilustres  defensores  de 
la  verdad  católica,  os  Lan  arrancado  yilmente  de 
este  snelo  que  civilizabais  con  vuestra  doctrina,  san- 
tificabais  con  vuestras  virtudes  y  fecundabais  con 
vuestros  ejemplos. 

Habéis  partido,  lanzados  por  la  violencia  bru-> 
tal,  perseguidos  por  la  iniquidad  impudente.  Ha- 
béis partido  en  alta  noche,  escoltados,  á  semejanza 
del  Redentor,  por  esbirros  armados  que  os  condu- 
cen como  á  bandidos,  interrumpiendo  vuestro  des- 
canso y  acibarando  vuestro  padecimiento.  Habéis 
partido  en  una  miseria  espantosa,  abandonando 
hasta  vuestros  vestidos  humildes;  porque  aquellos 
que  os  arrojan  al  camino  del  destierro,  no  tienen  si- 
quiera la  humanidad  de  suministraros  lo  necesario 
para  vuestra  conducción,  ni  aun  lo  indispensable 
para  vuestra  subsistencia. 
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ve  van  oe  ma  tienti  inidiz  q«e  psreee  desti- 
nada á  sufrir  todo  el  peso  de  la  cólera  divina.    Os 
vais  de  un  pueblo  que  entrafiablemente  os  amaba, 
porque  con  vosotros  tenía  los  que  sostenían  so  d^ 
büidad,  mitigaban  sus  dolores,  endulzaban  so  des- 
gracia, consolaban  su  agonía,  amparaban  su  orfan- 
dad y  socorrían  su  iod^ncia ;  oe  vais  de  un  pue- 
blo que  08  colmaba  de  bendiciones  cuando  os  veía 
acompañar  al  cadalso  á  las  víctimas  de  la  justicia 
humana,  y  abrir  las  puertas  de  la  misericordia  eter- 
na al  criminal  arrepentido ;  os  vais  de  un  pueblo 
que,  dándoos  la  última  prueba  de  su  adhesión  y 
gratitud,  en  pocos  momentos  cubrió  de  millares  de 
firmas  una  petición  que  elevó  al  Gobierno  para  im- 
pedir  vuestra  rialida;  (1)  y  os  vais  de  un  pueblo 
que  os  Hora  como  se  llora  por  un  amigo,  como  se 
nor&  por  un  hermano,  como  se  Dora  por  un  padre : 
porque  en  vosotros  miraba  á  los  padres  de  los  po- 
Pr^  á  los  hermanos  de  los  desgraciados  y  á  los 
anugos  de  Ips  desvalidos.  Os  vais,  porque  los  mal- 
vados  no  quieren  tolerar  vuestra  presencia,  porque 
han  resuelto  que  la  persecución  del  justo  y  la  humi- 
ilación  de  la  República  sean  el  precio  infame  de  la 
menguada  protección  de  un  extranjero.    iVikaa 

¿M  J^J^  -^-  *^  ^  *"'•«"  **  21,  htmta.  oan»  ^  la.  tws 

-iu«  fné  d.ngida  á  Gnayaqail,  ,¡n  contar  máa  de  do.  mil  q¿e  w  w- 
^gieron  deapné.  de  entmgada  al  Sr.  Gobernador,    ©e  prodinom 

4p*.8e  «ti^de  á  19  Iiimtedo  del  Uempo.y  á  1»  Jiatnral*»  de  lat 
c.tcnn.tanc....    La  petición  «Btaba  c<v.cebida  en  esto,  tlrmino. 

Sf^or  G9Í^.nadtir  d$  la  Proumeia: 

ím  hMtamtf  guetmsHbm,  <ie  e«to  OapiUd,  mUmmnUe  íhU- 

«<  fil>J*to  *€  maatfestarU  elprofuaáo  Aolor  j*tí  UsU  cfl^,ado  la 
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inútil,  de  la  que  sólo  recogerán  sus  autores  la  ver- 
gñenza  de  la  expiación  y  la  amargura  del  remordi- 
iHiento ! 

Pero  no  sois  vosotros  lod  más  desventurados. 
Después  de  algunas  semanas  de  privaciones  y  tor- 
mentos, llegaréis  á  playas  más  hospitalarias,  donde 
hallaréis  libertad  y  no  insultos,  respeto  y  protec- 
ción de  parte  de  los  gobernantes  y  no  persecución 
é  injusticia ;  y  donde  os  recibirán  amigos  no  menos 
entusiastas,  sin  que  os  acosen  enemigos  pérfidos  é 
insolentes.  ¡  Infelices  los  que  permanecen  en  el 
Ecuador,  contando  los  días  de  la  vida  por  el  núme- 
ro de  sus  infortunios ;  y  dichosos  los  que  se  alejan 
de  esla  región  maldecida,  en  que,  cada  vez  que  el 
sol  se  levanta,  tiene  que  admirar  nuevas  crueldades 
y  crímenes  mayores  ! . . . . 

Los  QurrEÑos. 
(¿uitOy  á  27  de  noviembre  de  1852. 


prtapitaáa  é  inmerecida  exptíleión  de  lot  re^peiáblee  Padree  <7e< 
etUtae.  Saben  muy  bien  loe  que  repreoenian  que  U8.,  como  atito- 
ridad  eubalterna,  no  puede  revocar  el  terrible  decreto  de  proeerip- 
eión  lanzado  contra  la  virtud  y  el  infortunio;  pero  ei  eetá  eñ  ma- 
noe  de  Ü8.  expender  eu  ejecución  por  un  breve  término,  mientrae 
ee  eleven  al  Supremo  Gobierno  loe  clamores,  loe  eúplicae  y  loe  lágri- 
mae  de  un  pueblo.  Esto  ee  lo  único  que  oe  piden  con  la  fundada 
eonJUtneadealcansarlo;  y,  en  eoneeoueneia,  esperan  que  U8,  eeeer» 
viré  demorar  la  ealida  de  eetoe  eaeerdotee,  honor  de  nueetra  Beli' 
gión  eanta,  y  hoy  miemo  dirigir  por  la  poeta  esta  r^reeentaeión  á 
8.  B,  el  Freeidente  de  la  Repúblieaf  djin  de  que,  teniendo  preeen- 
te  que  ío  resuelto  por  la  Convención  contraria  nuestra  ley  funda* 
mental,  infringe  tratados  preexistentes,  coneulea  la  voluntad  naeio- 
nal  eolemnemente  manifestada,  y  aun  carece  de  las  dieeusiones  ne- 
eesariae  en  toda  decieión  legislativa,  impida  que  se  eoneume  un  ac- 
to de  injuetieia  fragranté  haeta  la  siguiente  reunión  de  la  Legielatu- 
ra.-^Quito,  noviembre  31  de  1852. 


'¡►.í* ,  > 


_-í 


■••i»-.^ 


PERIÓDICOS  Y  POLÉMICOS 


u  mmum 


OOIMM»!»  AO  OO  OO  ^ 

■ ^ 


El  komfere  corrompido  Jamás  puede  ser  Ubre 


PROSPECTO 


ANSADOS  de  ver  y  de  sufrir  en  silencio  tan- 
tas acciones  inicuas,  que  se  multiplican  cada 
día,  por  falta  de  conveniente  censura,  nos  he- 
mos propuesto  levantar  el  ZuRBiAqOj^con  el  objeto 
principal  de  castigar  á  tanto  falso  patriota,  á  tanto 
liberal  perverso,  á  tanto  diputado  sin  honor,  á  tan- 
to empleado  sin  vergüenza,  á  ^tQutQ  pretendiente 
ch^latáUj  y  á  tanto  picaro  embustero.  Quien  no 
está  comprendido  en  ninguna  de  las  clases  prece- 
dentes, nada  tiene  que  temer  de  nosotros :  ensalza- 
remos el  mérito  y  la  buena  conducta,  disculpare- 
mos los  extravíos  acompañados  de  buena  fe,  y  res- 
petaremos la  debilidad  y  el  infortunio ;  al  paso  que 
combatiremos  de  frente  el  vicio  engrandecido  y  la 
maldad  encumbrada,  la  venalidad  y  el  nepotismo,  la 
hipocresía  política  y  religiosa,  la  adulación,  la  baje- 
za y  la  perfidia.  El  Zurriago  descargará  sus  pjol- 
pes  con  justicia  é  imparcialidad  ;  y,  á  semejanza  del 
rayo,  perdonará  el  humilde  arbusto  y  herirá  la  ]^al- 
ma  soberbia.  Enemigos  formidables  van  á  oponérse- 
nos, enemigos  feroces  que  querrán  conducirnoiá  al 
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eadalso  para  vengar  en  nosotros  su  baldón ;  peit^ 
tendremos  en  nuestro  favor  la  opinión  pública,  que 
ha  condenado  de  antemano  á  los  mismos  adversa- 
rios que  ahora  combatimos.  No  pertenecemos  á 
ninguno  de  los  partidos  y  á  ninguna  de  las  faccio- 
nes^ no  somos  genizaros  (a)  ni  demagogos,  ni  figura- 
mos  tampoco  en  el  triste  panteón  donde  yace  el  aspi- 
rantismo  sin  puesto  y  la  ambición  burlada.  Indepen- 
dientes, justicieros  y  ajenos  de  temor  y  de  esperan- 
za, diremos  á  todos  la  verdad ;  y  haremos  que  El 
Zurriago  sea  el  defensor  de  los  buenos,  y  el  odio  y 
el  terror  de  los  perversos*  (II) 

(K?  ]?— 18  de  mano  de  IStf.) 
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Efectos  de  ''£1  Znrríago'' 

Nuestro  primer  número  ha  parecido  y  ha  can. 
sado  una  sensación  indecible,  una  conmoción  eléc 
trica  en  la  sociedad  entera*  El  pueblo,  que,  sumer- 
gido  en  aflicción  profunda,  ha  visto  evaporarse  sus 
halagüeñas  esperanzas ;  el  pueblo,  este  ser  ciego  y 
dócil  que  se  deja  siempre  alucil^ar  con  vanas  pro- 
mesas por  los  que  aspiran  á  engrandecerse,  esta 
divinidad  que  se  invoca  en  el  peligro,  y  se  olvida  y 
ultraja  cuando  se  le  cree  inútil ;  el  pueblo,  deci- 
mos, ha  palpitado  de  alegría  a.1  ver  que  aun  tiene 
amigos  que  le  consuelen,  hermanos  que  le  defien- 
dan, é  hijos  que  le  venguen-.  Para  él  ha  sido  El 
ZruRiAGo  un  soplo  de  vida  comunicado  á  un  cam- 

[a]  Con  eitte  apoJo  se  motejaba  entonce»  á  Iob  partidarios  del 
General  Florea. 
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po  de  muerte,  un  grito  de  salvación  lanzado  por  un 
ángel  en  las  cárceles  eternas.  Ha  leído  nuestro 
periódico,  sin  poder  ocultar  su  contento  á  los  ojos 
mismos  de  los  pérfidos  que  le  vendieron  ;  ha  reci- 
tado complacido  nuestros  versos ;  y  noe  ha  aplaudi- 
do j  animado.  Al  oir  el  chasquido  del  Zubria" 
<*OiJ[a_salido  del  tétrico  estupor  á  que  íe  hia- 
bíanreducido  la  vergonzosa  apostasía  de  los  após- 
tolesde'Talihertad,  la  venalidad  délos  patriotas 
simoníacos  y  el  establecimiento  de  loe  traficantes 
convencionales.  Bástanos  por  ahora  haberle  des- 
pertado :  en  el  próximo  número  le  indicaremos  el 
camino  que  debe  seguir,  apartado  de  los  vaivenes 
de  la  anarquía,  para  que  otra  vez  eviibe  ser  la  presa 
de  una  bandada  de  aves  carniceras. 

Efectos,  enteramente  contrarios  hemos  obser- 
vado en  los  que  han  sufrido' nuestros  golpes,  en 
aquellos  que  pensaron  disfrutar  de  los  destinos  com- 
prados, sin  que  nadie  se  atreviese  á  levantar  la  voz 
para  censurar  su  pésima  conducta.  Indignados  de 
hallar  tan  bien  retratados  en  los  caracteres  de  la 
imprenta  los  manejos  ocultos  de  la  elección,  han  di- 
^S^^^í  y^  contra  El  Zurriago,  ya  contra  los  su- 
puestos redactores,  ataques  furibundos  y  cargos  in- 
fundadas que  fácilmente  quedarán  desvanecidos. 
Unos  han  gritado  que  es  un  papel  inmoral,  sin  más 
objeto  que  zaherir  malignamente  y  deshonrar  con 
calumnias  á  hombres  dignos  de  la  estimación  públi- 
ca ;  otros  lo  han  pintado  como  la  producción  mons- 
truosa de  la  discordia  y  del  genio  del  mal ;  y  todos 
han  invocado  contra  él  la  acción  de  la  autoridad  y 
la  venganza  de  la  ley.  Esto  es  lo  que  han  dicho,  y 
esto  es  cabalmente  lo  que  no  hubieran  debido  de- 
cir para  no  exponerse  á  la  segunda  descarga.     No 
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es  inmoral  un  escrito  porque  revela  actos  inmorales, 
pero  ciertos ;  del  mismo  modo  que  no  es  delincuente 
un  juez  porque  juzga  j  castiga  los  delitos.  La  in- 
moralidad no  reside  en  la  pena,  sino  en  el  crimen  j 
en  el  malvado  que  lo  perpetra :  ahora  bien,  El  Zu- 
RRiAGO  es  la  pena ;  el  crimen,  la  escandalosa  venta 
de  los  sufragios ;  los  malvados,  los  veintioclio  qne 
prevaricaron.  Nuestro  objeto,  según  lo  expresamos 
en  el  número  anterior,  es  combatir  el  vicio  engrande- 
cido j  la  malda  d  encumbrada,  la  venalidad  y  el  ne- 
potismo,' la  hipocresía  política  y  religiosa,  la  adula- 
ción, la  bajeza  y  la  perfidia ;  pero  nunca  ba  sido 
vomitar  calunmias,  ajenas  de  nuestro  carácter  rígi* 

do  y  ami  go  de  la  veniad 

Igualmente  fútil  es  el  segundo  cargo  que  se 
nos  ha  hecho,  de  haber  evocado  las  serpientes  d^la 
discordia ;  pues  que  nadie  ha  desconocido  que  nues- 
tra tendencia  es  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  repi- 
tan las  negociaciones  vergonzosas  de  Cuenca,  y  se 
vuelva  á  poner  en  subasta  la  primera  magistratura. 
De  los  vicios  y  del  desorden  se  alimenta  la  anarquía; 
y  no  se  puede  por  tanto  tildar  de  anárquico,  al  que 
intenta  reprimir  los  unos  y  que  el  otro  se  encadene, 
al  que  ha  levantado  la  lápida  que  cubría  la  sentina 
convencional,  para  que  el  aire  sano  la  corrija  y  pu- 
rifique. Los  secuaces  del  genio  del  mal,  los  fauto- 
res de  las  disensiones  civiles,  son  los  diputados  que 
traicionan  la  confianza  pública,  los  que  prostituyen 
sus  deberes  y  su  conciencia,  los  que  se  arrastran  co- 
mo reptiles  para  asaltar  los  empleos,  los  que  sacri- 
fican las  esperanzas  de  progreso  nacional  al  proyec- 
to de  su  particular  engrandecimiento. 

(N*  2«— 18  de  abril  de  1846.) 
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Tentativa  de  reacción» 

Muchos  y  variados  acontecimientos  han  fijado 
)a  atención  pública  desde  que  una  feKz  casualidad 
hizo  descubrir  en  Ibarra  la  conspiración  militar, 
que  iba  á  sepultar  al  Ecuador  debajo  de  sus  rui- 
nas. A  pesar  de  la  necesidad  que  hay  en  se- 
mejantes circimstancias  de  instruir  ¿  la  Nación 
acerca  del  verdadero  estado  de  las  cosas,  la  impren- 
ta periódica  ha  continuado  guardando  un  profun- 
do silencio;  y  la  ministerial  sólo  ha  producido  la  i 
campanuda  proclama  del  Presidente,  redactada  con  | 
palabras  altisonantes  y  en  estilo  oriental,  y  propia,  i 
cuando  más,  para  aturdir  á  oídos  no  acostumbrados 
á  frases  tan  horribles.  Lo  gracioso  es  que  este  mo- 
dele  de  elocuencia  china  nos  hace  saber  lo  mismo 
que  saBfadÉíS,  omitiendo  imponernos  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  esto  es,  en  los  datos  que  resultan 
de  la  información  sumaria  Para  exponer  nosotros 
nuestra  opinión,  tomaremos  la  serie  de  los  sucesos 
desde  la  maldita  Convención,  fuente  primordial  de 
todos  los  males  que  nos  amenazan  todavía. 

Apenas  fué  lanzado  de  nuestras  playas  el  co- 
loso de  Puerto  Cabello  (a),  y  apenas,  libre  de  su 
opresión,  principió  el  Ecuador  á  constituirse,  prin* 
cipió  también  á  alzar  la  cabeza  el  partido  fioreano, 
y  á  preparar  la  reacción  que  en  Cuenca  iba  á  aho- 
gar en  sangre  al  Gobierno  Provisorio.  Descubier- 
ta á  tiempo  la  trama,  fué  autorizado  el  Gobierno 
para  expeler  del  país  á  los  que  turbaban  su  reposo ; 
pero,  por  una  debilidad  inexplicable,  descuidó  de 
limpiar  la  República  de  la  plaga  que  la  inficionaba, 

[a]  El  General  Flores. 
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y  se  limitó  á  trasladar  á  unos  pocos  perturbadores 
de  esta  á  aquella  provincia,  permitiéndoles  en  se- 
guida restituirse  á  su  antiguo  domicilio.  Cualquie*      i 
ra  que  no  hubiese  carecido  de  sentido  común,  lia* 
bi*ia  previsto  que  el  incendio  renacería  de  las  chis- 
pas que  con  imprudencia  se  dejaban,  que  el  conta- 
gio reviviría  por  el  aliento  de  los  infectos.     Come- 
tida esta  primera  imprudencia,  la  Convención  (1) 
tomó  á  su  caigo  hacer  la  s^unda,  cuando  dejó  sin 
medios  de  existir  á  una  multitud  de  hombres  que 
habían  hecho  de  las  armas  su  profesión  exclusiva, 
y  que  de  repente  se  hallaron  acosados  de  los  tor* 
mentos  de  la  indigencia.     No  acusamos  á  la  Coa* 
vención  por  haber  desarmado  á  nuestros  enemigos, 
no :  dio  un  paso  acertado  al  quitar  la  espada  de  la 
mano  parricida,  para  colocarla  en  la  que  ofrecía  con- 
fianza  y  seguridad ;  pero,  haciendo  esto,  hizo  sólo 
la  mitad  de  lo  que  debía.    La  Convención  no  pu- 
do olvidar  que  aquellos  militares  que  abandonaba 
sin  alimento,  estarían  siempre  prontos  á  seguir  los 
consejos  de  la  desesperación,  y  á  buscar  en  los  ta« 
multos  el  medio  de  librarse  del  hambre  ó  de  la  vi- 
da ;  no  pudo  desconocer  que  las  víctimas  de  la  mi- 
seria serían  los  instrumentos  de  la  anarquía ;  y  qu^^ 
en  el  caso  más  favorable,  los  que  habían  quedado 
rin  lanzas,  tomarían  el  sable  del  salteador  y  el  pn- 
fial  del  asesino.    Debió,  por  consiguiente  6  pro- 
veer á  su  sustento,  ó  arrojarlos  del  país,  ó  colocar- 
los en  sitio  donde  no  hubiesen  sido  temibles|;  y,  sin 
embargo,  en  nada  se  pensó,  porque  entonces  lo  que 
importaba  era  comprar  votos  y  asegurar  la  elección 
para  subir  al  puesto  que  al  mérito  y  al  saber  co- 

\í\  No  Be  olvide  que,  al  decir  ConvenciÓD,  tomamos  el  todo 
|»or  Itt  parte,  loe  41  por  los  28. 
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rrespondía.  Lanzaron  la  piedra  sin  calcular  su  dea- 
censo,  soltaron  un  tigre  sin  prevenir  sus  estragos, 
embebecidos  únicamente  en  sembrar  sufragios  para 
cosecliar  destinos. 

Esto  no  es  todo :  para  facilitar  los  medios  de 
trastorno  á  los  que  tramaban  en  secreto  un  vasto 
plan  de  conjuración,  el  Gobierno  ha  descuidado  de 
terminar  amigablemente  las  diferencias  con  la  Nue- 
va Grranada,  diferencias  que  tiempo  ha  se  babrían 
arreglado,  si  hubiera  habido  voluntad  sincera  de 
arreglarlas.  La  administración  del  feroz  Mosque- 
ra, insidiosa  y  solapada  por  carácter,  ha  provocado 
la  reacción,  ha  ofrecido  apoyo  á  los  vencidos,  y  evi- 
tando el  ruido  del  combate,  nos  ha  hecho  una  gue- 
•Tra  sorda,  más  perjudicial  que  la  que  pudiera  hacer 
en  campo  abierto.  Si  se  hubieran  cortado  de  raíz 
los  motivos  de  queja  por  medios  razonables  y  con- 
ciliadores, si  se  hubieran  abandonado  las  necias 
pretensiones  de  dar  un  asilo  innecesario  al  que  car- 
ga la  maldición  de  Caín  sobre  su  frente,  no  estaría- 
mos sufriendo  las  consecuencias  desastrosas  de  un 
bloqueo,  el  comercio  no  habría  espirado,  las  rentas 
no  86  habrían  inútilmente  consumido,  y  los  florea- 
nos  no  habrían  contado  con  un  auxiliar  poderoso. 

CJon  tales  medios  de  obrar,  con  tantas  probabi- 
lidades de  triunfo,  era  imposible  que  no  se  prepa- 
rase una  insurrección  sugerida  por  el  interés,  fo- 
mentada por  la  desespsración  y  alimentada  por  la 
venganza;  era  imposible  que  la  sierpe,  aterrada, 
mas  no  muerta  con  los  golpes  de  la  Elvira,  no  vol- 
viese de  su  estupor  más  soberbia  y  más  enfurecida. 
Por  nna  protección  especial  de  la  Providencia,  des- 
cubrióse á  tiempo  la  trama,  y  fué  detenido  el  brazo 
cuando  con  el  dedo  señalaba  la  víctima :  pero  aun 
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aquí  la  conducta  del  Gobierno  es  completamente 
reprensible.  En  vez  de  activar  el  descubrimiento 
de  todo  el  plan  revolucionario,  se  ba  entretenido 
en  oir  los  enredos  de  los  palaciegos ;  en  vez  de  rea- 
petar  las  garantías,  las  ha  violado  abiertamente ;  y 
en  vez  de  salvar  la  Constitución,  observándola,  la 
ha  infringido ;  y  la  habría  arrojado  á  las  llamas,  si 
en  el  Ministerio  no  hubiera  habido  una  voz  enéigi- 
ca  que  defendiese  con  valor  la  Ley  de  las  leyea 
Nadie  ignora  que  muchas  personas  han  estado  en- 
carceladas en  la  Capital,  ocho,  quince  y  veinte  diaa, 
sin  habérseles  dado,  á  las  veinticuatro  horas,  la  co- 
pia de  la  orden  de  arresto  que  previene  el  art.  111 
de  la  Constitución  ;  nadie  ignora  que  no  han  sido 
puestas,  á  las  cuarenta  y  ocho  horas,  á  la  disposi- 
ción del  juez  competente,  como  exige  el  art  74 ;  y 
todos  saben  que  más  de  treinta  oficiales  capitula- 
dos, sin  otro  motivo  que  su  desgracia,  fueron  ence- 
rrados en  una  prisión,  donde  el  hambre  los  habría 
consumido,  si  los  sentimientos  humanos  del  Sr.  Ge- 
neral Madrid  y  de  algunas  señoras  compasivas  no 
les  hubieran  proporcionado  el  sustento  que  necesi- 
taban. Y  sin  embaído  ¡el  que  condena  á  morir  de 
miseria  á  hombres  tal  vez  inocentes,  se  atreve  á 
arrodillarse  al  pie  de  los  altares,  para  insultar  con 
sus  labios  sacrilegos  al  Dios  protector  de  la  inocen- 
cia y  terrible  vengador  de  la  hipocresía  I 

Cuando  ponemos  los  ojos  en  el  funesto  cuadro 
de  los  males  pasados,  presentes  y  por  venir,  cuan- 
do pensamos  que  la  venalidad  y  la  corrupción  de 
los  28  han  destruido  las  esperanzas  de  progresos  y 
de  mejoras ;  y  cuando  vemos  que  una  revolución 
que  oculta  vastas  ramificaciones,  nos  amenaza  toda- 
vía, y  que  una  guerra  sin  objeto  va  á  ser  el  resulta- 
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do  de  una  elección  críminosa ;  el  dolor  y  la  indig- 
nación  se  apoderan  de  nuestro  pecho ;  invocamos 
las  maldiciones  del  Cielo,  y  la  excecración  de  los  «si- 
glos contra  los  autores  de  nuestras  desgracias ;  y 
degearfamos  que  nuestra j)luma  fuese  la  espada  del 
ángd  exterminador,  para  borrar  nombres  indignos 
de  hallarse  en~el  libro  de  la  vida.  En  nuestro  con- 
cepto, sólo  queda  un  remedio  que,  aunque  lento,  es 
seguro,  y  del  que  vamos  á  hablar  en  el  artículo 
aiguiente. 

(N*>  3?-^  de  mayo  de  1846.) 


/ 


£ieccione8. 

Ofrecimos,  en  el  número  2?,  indicar  al  pueblo 
el  sendero  que  debe  seguir,  apartado  de  los  vaive- 
nes de  la  anai'quia,  para  que  otra  vez  evite  ser  la 
presa  de  una  bandada  de  aves  carniceras.  Cumplir 
este  propósito  no  es  un  intento  superior  á  nuestras 
fuerzas ;  pues  basta  un  poco  de  sentido  común,  pa- 
ra que  á  cualquiera  se  le  ocurran  las  ideas  que  va- 
mos á  desenvolver.  Entre  nosotros,  la  causa  pri» 
mera,  el  origen  principal  de  las  desgracias  públicas 
ha  existido  en  los  Congresos,  formados,  casi  en  su 
totalidad,  de  los  hombres  arrastrados  que  entresa- 
caba la  tiranía  de  las  filas  del  vicio  y  de  la  ignoran- 
cia. Recuérdense  si  no  todas  las  reuniones  que 
han  llevado  ese  nombre,  y  no  se  hallará  una  sola 
que  haya  hecho  algún  bien  ó  corregido  algún  mal, 
una  sola  que  no  haya  servido  (menos  la  de  41)  de 
sostén  á  la  ambición  y  de  broquel  al  despotismo. 
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Siendo  conocida  la  causa,  preciso  es  destruirla  pam 
librarnos  de  sus  efectos ;  es  decir,  que  debemos  tra- 
bajar para  que  las  personas  de  luces,  de  talento  y 
sobre  todo  de  probidad,  desempeñen  las  elevadas 
funciones  de  legisladores,  cerrando  las  puertas  de 
las  Cámaras  á  los  que  desean  tener  un  voto  para  po- 
nerle en  venta. 

Creen  algunos  que  las  escenas  escandalosas  de 
Cuenca  no  volverán  á  repetirse,  porque  prohibe  la 
Constitución  á  los  representantes  y  senadores  que, 
durante  el  desempeño  de  su  cargo,  puedan  recibir 
del  Ejecutivo  empleo  que  sea  de  su  libre  nombra- 
miento y  remoción ;  pero  ésta  es  una  traba  aparen- 
te é  inútU,  buena  cuando  más  para  alucinar  al  pne* 
blo  crédulo,  mas  no  á  los  que  raciocinan  para  no 
dejarse  engañar.    La  razón  es  clara :  al  hacerse  la 
elección  de  Presidente,  que  es  la  cuestión  vital  de 
que  tratan  las  Legislaturas  ecuatorianas,  la  mitad 
de  los  miembros  que  eligen  sale  de  cargo,  comtif 
nuando  la  otra  mitad  por  dos  años  más,  según  la 
Constitución  lo  ha  establecido.    La  primera  mitad, 
por  consiguiente,  no  hallándose  comprendida  en  la 
prohibición  constitucional,  puede  seguir  sin  obstá- 
culo la  huella  de  los  28  traficantes,  trasladándose 
de  la  tribuna  á  la  oficina,  y  la  segunda  puede  tam- 
bién vender  su  voto  y  recibir  el  precio  á  los  dos 
a&os,  época  en  que  no  tiene  estorbo  que  se  lo  impi- 
da.   Además,  los  destinos  exceptuados  son  en  nú- 
mero muy  reducido ;  porque  sólo  las  Secretarías 
del  despacho  y  los  empleos  de  Hacienda  (atribu- 
ciones 7?  y  8?  del  art.  70)  son  de  libre  remoción  del 
Poder  Ejecutivo,  y  por  tanto  los  únicos  que  no  le 
es  permitido  conferir  á  los  diputados,  mientras  con- 
serven el  carácter  de  t¿iles.     Quedando  los  demás 
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empleos  políticos,  militares  y  eclesiásticos,  para 
darse  en  cambio  de  los  sufragios  que  se  necesiten 
para  alcanzar  la  Presidencia,  i  de  qué  sirve  esa 
proliibición  insuficiente,  que  con  tanta  razón  he- 
mos calificado  de  inútil  ?  j  Acaso  sólo  un  ministe- 
lio  ó  un  destino  de  Hacienda  son  capaces  de  indu- 
cir á  cometer  una  infamia  ?  No  hay  que  extrañar 
que  la  Constitución  contenga  este  y  otros  muclios 
vacíos  y  defectos ;  pues  ha  sido  el  producto  de  la 
estolidez  multiplicada  por  la  extravagancia 

Considérese,  por  otra  parte,  que  los  que  for* 
man  la  Representación  nacional  tienen  amigos  y 
parientes,  á  los  que  procuran  colocar  entre  los  agen* 
tes  del  Gobierno,  proporcionándoles  un  lucrativo 
acomodo.  Para  neutralizar  tantos  elementos  de 
oorrupción,  elíjanse  de  legisladores  á  los  hombres  in« 
dependientes,  honrados  y  verdaderamente  patrio- 
tas ;  cuídese  de  arrancar  la  máscara  á  los  liberales 
de  conveniencia;  y  no  se  olvide  cuál  ha  sido  la  con- 
ducta de  todos  aquellos  que,  bajo  la  cubierta  de  un 
patriotismo  ficticio,  ocultaron  viles  proyectos  de 
ambición  y  codicia.  Mas  en  vano  se  querría  tener 
buenos  diputados,  si  los  electores  son  los  que  si^n- 
pre  han  sido,  pasivos  instrumentos  de  voluntad  aje- 
na^ sin  rasón  ni  conciencia  propias,  y  prontos  á  con- 
descender con  el  que  manda  para  realizar  sus  pe- 
qtieOas  pretensiones ;  así  como  en  vano  desearíamos 
que  los  electores  fuesen  lo  que  deben  ser,  si  todos 
los  buenos  ciudadanos  no  reúnen  sus  esfuerzos  pa- 
ra contrarestai*  el  siniestro  influjo  del  círculo  de 
bajos  pretendientes  que,  en  la  Capital,  en  Guaya* 
quil  y  en  otros  puntos  de  la  República,  trabaja  sin 
pudor  por  dar  dignos  sucesores  á  los  28  sin  ver- 
güenza.    En  el  campo  de  las  elecciones  está  plan^ 
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tado  el  árbol  del  bien  y  del  mal,  del  que  recogere- 
mos por  descuido  abundantes  frutos  de  maldición. 
Triunfe  en  las  elecciones  el  desinterés  y  el  buen 
sentido,  y  la  dicha  de  la  Patña  queda  asegurada: 
triunfe  al  oontraiío  el  aspirantismo,  y  todo  está 
perdido,  hasta  el  honor  nacional.  Si  lo  último 
acontece,  combatiremos  con  El  Zubriago  á  los  elec- 
tores y  diputados  indignos  de  ejercer  tan  importan 
tes  funciones ;  y  les  haremos  sufrir  castigos  más 
dolorosos  que  los  aplicados  á  los  últimos  prevarica- 
dores. No  damos  ni  pedimos  cuartel,  ni  perdona- 
mos jamás  á  los  que  han  contribuido  ó  contribuyan 
después  á  prolongar  los  males  y  la  miseria  que  nos 
abruman.     ¡  Tiemblen  los  débiles  electores  y  los 

perversos  diputados ! Infelices  de  ellos  si  El 

ZuBBiAGO  les  descarga  enfurecido  susj^olpes  ven- 
gadores ! 

(N?  d?— 3  de  majo  de  1S46.) 


♦-#' 
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A  cada  instante  oímos  preguntar  con  sumo  in« 
teres  por  los  verdaderos  Redactores  de  este  perió- 
dico, que  ha  recogido  muchos  aplausos  y  no  pocaa 
maldiciones.  No  queremos  dejar  de  satisfacer  la 
curiosidad  de  nuestros  amigos ;  y  sobre  todo  que- 
remos descubrimos  á  nuestros  enemigos,  para  que 
empleen  contra  nosotros  los  medios  de  venganza 
de  que  disponen,  si  es  que  pueden  alcanzamos  con 
sus  tiros  impotentes.  Los  Redactores  de  '^£i«  Zu- 
rriago son  28,  á  saber : . .  • .  son  los  mismos  actor» 
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del  Bainete  convencional,  en  que  lo  blanco  se  vol- 
vió negro,  el  ascua  se  tomó  carbón  y  el  fénix  apa- 
reció de  cuervo.  No  se  diga  que  ésta  es  una  burla 
ó  una  superchería,  pues  quien  quiera  convencerse 
de  la  verdad  enunciada,  no  tiene  más  que  leer  las 
líneas  siguientes.  ¿  Qué  contiene  El  Zurriago  ?- 
la  revelación  del  proceder  criminal  é  indecente  de 
28  descarados,  y  una  parte  del  castigo  merecido : 
más  claro,  no  contiene  otra  cosa  que  el  resumen  de 
lo  que  hicieron  en  Cuenca,  y  la  expresión  del  f  allc^ 
pronunciado  contra  ellos  por  los  pueblos  indigna- 
dos de  su  venalidad  insolente.  Ahora  pregunta- 
mos :  i  quiénes  son  los  verdaderos  Redactores,  loa 
que  compilaron  los  hechos,  ó  los  que  los  tradujeron 
en  términos  corrientes  ?  i  No  se  dice  que  escribe 
la  carta  el  que  la  dicta,  aunque  otro  sea  el  que  tra- 
ce los  caracteres?  Y  no  son  los  28  los  que  han  dic- 
tado El  Zurriago,  y  nosotros  los  que  hemos  escri- 
to en  esta  malísima  letra  ?  Por  consiguiente,  es  in- 
dudable que  ellos  son  los  únicos  Redactores,  sin 
que  nosotros  hayamos  hecho  más  que  el  inocente 
oficio  de  amanuenses :  ellos  son  los  que  la  policía 
debe  perseguir  para  hacer  que  se  arepientan  de  la 
maldita  tentación  de  meterse  á  escritores ;  y  ellos 
son  los  que  deben  sernos  muy  agradecidos  porque 
hemos  publicado  su  historia  sin  exigir  gratificación 
alguna. 

(N»  4r--9  de  junio  de  1846.) 
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Defeua  de  ''£1  Zurriago" 

Disgustado  de  nuestro  periódico,  El  Seis  dt 
jlfar4¿>  (a)  ha  reaparecido,  después  de  un  letargo  di- 
latado en  que,  de  vez  en  cuando,  ba  pronunciado  po- 
caa«  vagas  é  interrumpidas  palabras.  Producción 
digna  de  la  elocuente  pluma  de  su  autor,  eco  so- 
noro de  los  cánticos  del  triunfo,  laurel  lozano  naci- 
do entre  el  fuego  del  combate,  mereció  con  justicu 
el  nombre  augusto  de  un  día  para  siempre  glorioso. 
Sensible  es  que  la  mala  inteligencia  de  nuestras  dos 
números  primeros  le  baya  conducido  á  expresar 
contra  nosotros  un  juicio  temerario  é  inmerecido, 
suponiéndonos  intenciones  que  condenamos  y  ten- 
dencias que  combatimos ;  sensible  es  que,  á  pesar 
de  su  urbanidad  francesa,  nos  baya  tratado  con  una 
acrimonia  desmedida,  que  revela  el  deseo  de  que 
usemos  contra  él  de  lícitas  represalias  y  de  que  en- 
tablemos una  polémica  que  podrá  serle  en  extremo 
dolorosa ;  sensible  es  que  nos  obligue  á  embrazar  el 
broquel  y  á  devolverle  golpe  por  golpe,  á  i-etoniar- 
le  ofensas  por  ofensas,  sm  naber  por  nuestra  parte 
otro  motivo  que  el  celo  ardiente  que  nos  anima  por 
la  ventura  de  la  Patria. 

Decir  que  el  lenguaje  de  nuestra  imprenta  es, 
no  sólo  un  crimen,  sino  una  cobardía,  dando  por 
razón  que  la  verdad,  para  acusar,  no  se  embosca  en 
las  tinieblas,  ni  se  cubre  con  máscara,  ni  se  aprove- 

f  a]  Este  periódico,  órgano  oficial  de  la  neyolación  del  6  de 
Mano  de  1845  contra  el  general  Flores,  empezó  á  pablicaríe  en 
OaaTaqail  el  12  de  aqoel  mismo  mes.  Salía  á  las  dos  Teces  por 
•emana,  y  era  sn  redactor  nn  tal  Mr.  Mane,  francés  domidliado  en 
•1  Ecuador.  Conservó  el  caritoter  de  oficial  hasta  el  N?  115,  del  S 
de  eoero  de  1847,  j  sigaió  publicándose  sin  él  durante  algunos  mcsee. 
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cba  de  la  hora  de  ]a  adversidad ;  es  proferir  una 
calumuia  y  presentar  por  prueba  un  sofisma  en  fra- 
ses armoniosas.  Crimen  sería  asestar  contra  la  pro- 
bidad los  tiros  de  la  maledicencia^  crimen  sería  in- 
vocar el  patriotismo  contra  la  Patria,  Ja  libertad 
contra  sus  resultados,  los  recuerdos  de  la  Revolución 
contra  su  porvenir ;  crimen  sería  jugar  con  las  pa- 
siones más  nobles,  con  los  sentimientos  más  eleva- 
dos, con  las  ideas  más  liberales,  para  qne  desenca- 
denadas las  malas  pasiones  consumasen  su  obra  de 
rapiña  y  sangre  en  medio  de  los  escombros,     Peix) 
no  es  crimen,  sino  virtud,  perseguir  el  vicio  y  escar- 
mentar al  vicioso,  para  que  no  se  reproduzcan  es- 
cenas de  escándalo  y  depravación ;  no  es  crimen,  si- 
no virtud,  publicar  las  intrigas  secretas  de  diputa- 
dos infidentes,  para  que  en  adelante  sean  los  pue- 
blos más  cautos  al  elegir  los  depositarios  de  su  con- 
fianza; no  es  crimen,  sino  virtud,  lanzar  contra  los 
liberales  simoníacos,  terribles  pero  justas  impreca- 
ciones, maldecir  al  monstruo  del  mal  y  agobiarlo 
bajo  el  peso  de  la  execración.     Cobardía  será  no  sa- 
lir al  frente  cuando  se  «goza  de  garantías,  cuando  á 
la  violencia  se  contiene  con  la  justicia,  ó  cuando  á 
la  fuerza  se  refrena  con  la  fuerza ;  mas  no  es  cobar- 
de el  que  habla  en  voz  alta  verdades  amargas,  ver- 
dades que  delante  del  poder  jamás  se  profieren  im- 
punemente ;  no  es  cobarde  el  que,  comprometien- 
do su  seguridad  y  tal  vez  su  vida,  espera  sólo  mejo- 
ras dudosas  y  persecuciones  ciertas ;  no  es  cobarde 
el  que  escribe  sin  temor,  en  fuerza  de  íntimas  con- 
vicciones, y  no  por  cálculo,  renta  ni  recompensa. 
Contestadnos,  escritor  de  El  Seis  de  Marzo :  i  Quién 
manifiesta  cobardía,  vos  que  escribís  porque  os  pa- 
gan y  porque  no  teméis,  ó  nosotros  que  escribimos 
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pagando  y  exponiéndonos  al  furor  de  la  venganza? 
I  Quién  manifiesta  cobardía :  el  que,  en  lugar  segu- 
ro, escucha  los  consejos  de  tímida  prudencia,  6  el 
que,  por  amor  á  la  Patria,  arrostra  peligros  con  fren* 
te  serena  ? 

No  hemos  aprovechado  la  hora  de  la  adversi- 
dad, no  hemos  querido  unir  la  angustia  á  la  tribu- 
lación ;  pues  levantamos  la  voz  contra  la  corrup- 
ción de  los  28,  cuando  estaban  arrullados  por  los  ví- 
tores del  triunfo,  cuando  parecía  que  nada  tenían 
que  temer,  que  nada  les  quedaba  que  desear,  para 
disfrutar  tranquilos  del  precio  de  su  infamia.  Vien- 
do consumada  la  obra  de  la  iniquidad,  temiendo  las 
funestas  consecuencias  de  una  elección  criminosa  y 
mirándonos  rodeados  de  obstáculos  y  peligros,  de 
abismos  y  precipicios,  emprendimos  la  arriesgada 
tarea  de  dispertar  el  amortiguado  entusiasmo  de  los 
pueblos ;  para  que  preparasen,  por  medio  de  las 
elecciones  recientes,  y  no  por  revueltas  ni  trastor- 
nos, la  senda  que  un  día  debe  conducimos  á  la  an- 
helada prosperidad.  Mas,  cuando  un  gobierno  in- 
sidioso y  fementido  intentó  hacer  la  guerra  al  Ecua- 
dor, El  Zurriago  redobló  su  enei^a  y  descargé 
fuertes  golpes  sobre  los  perversos  que  habían  pro- 
vocado su  terrible  saña;  porque,  lejos  de  abrigar 
opiniones  ambiguas,  reconoce  por  única  divisa :  **A 
"los  enemigos  de  la  Patria,  odio,  eruerra  y  mal- 
adición".  ^ 

No  nos  importa  que  se  crea  infamante  el  nom- 
bre delSuéstio  periódico,  por  représentarunTbrutal 
instrumento  de  castigo.  En  efecto,  infama  á  los 
malhechores  condenados  á  sufrirle,  pero  no  á  los 
que  le  emplean  para  enfrenar  á  los  prosélitos  del 
crimen ;  del  mismo  modo  que  infama  el  patíbulo 
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afrentoso  al  que  expía  en  él  sus  delitos,  sin  dañar 
al  juez  que  condenó  justiciero  al  delincuente. 

No  será  ciertamente  un  extranjero  el  que  pue- 
da darnos  lecciones  de  patriotismo,  á  nosotros  que 
hemos  dado  algunas  pruebas  de  ser  patriotas  verda- 
deros y  desprendidos  de  miras  interesadas.  Si  la 
guerra  hubiera  estallado,  habríamos  obedecido  á  la 
voz  sagrada  de  la  Patria  y  habríamos  volado  á  su 
defensa;  mientras  los  traficantes  de  empleos,  los  pa- 
triotas de  conveniencia  se  hubieran  asilado,  como 
antes,  en  las  tinieblas,  de  donde  habrían  salido  en 
la  paz  á  recoger  los  frutos  de  la  victoria Hu- 
biéramos visto  que  la  cobardía  se  hermana  muy 
bien  con  la  venalidad,  el  miedo  con  el  deshonor,  y 
el  terror  con  la  bajeza.  Entre  tanto,  los  que  aman 
de  veras  el  desgraciado  país  que  los  vio  nacer,  ha^ 
brían  defendido  impávidos  el  honor  nacional,  se  ha- 
brían presentado  intrépidos  á  dar  y  recibir  la  muer- 
te :  habrían  triunfado  sin  duda,  porque  el  valor 
es  omnipotente  cuando  del  honor  recibe  sus  bríos, 
de  la  justicia  su  espada  y  su  ímpetu  del  patiiotismo. 

(N?  4»— 9  de  junio  de  1840.) 


Horas  de  patriotismo. 

Ello  es  que  hay  horas  para  todo,  aunque  aquí 
la  mayor  parte  de  ellas  son  para  nada.  Cuando  de- 
cimos que  hay  horas  para  todo,  queremos  expresar 
que  las  hay  para  todo  lo  malo,  para  todo  lo  des- 
agradable ;  y  cuando  aseguramos  que  la  mayor  par- 
te de  ellas  son  para  nada,  debe  añadirse  para  nada 
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que  pueda  hacer  grata  y  risueña  esta  existencia  mo- 
nótona y  vegetal,  que  no  sé  por  qué  los  ecuatoria- 
nos llamamos  vida.     Entre  las  horas  colocadas  ba- 
jo la  influencia  de  maligna  estrella,  las  peores,  sin 
contradicción,  son  aquellas  en  que  sentimos  esoa 
raptos  de  espíritu  patriótico,  esos  ímpetus  de  libe- 
ralismo, ante  los  cuales  nos  parece  deben  proster- 
narse las  innobles  pasiones  y  los  mezquinos  intere- 
ses. Horas  son  éstas  de  un  malestar  positivo ;  por- 
que entonces  no  podemos  tolerar  la  bajeza  del  uno, 
la  perfidia  del  otro,  la  infidencia  de  éste,  ni  la  co- 
rrupción de  aquél ;  entonces  nos  irrita  la  parciali- 
dad de  los  alumnos  de  Astrea,  la  inhabilidad  de  los 
empleados,  y  la  falta  de  tino  de  las  cabezas  del  des- 
gobierno ;  nos  indigna  la  vista  del  vicio  triunfante 
y  de  la  virtud  abatida,  nos  atormenta  la  incertí- 
dumbre  de  la  esperanza,  y  el  aspecto  de  la  desgra- 
cia nos  enfurece.     En  estas  horas  malhadadas  per 
demos  de  ordinario  la  cabeza,  componemos  el  mun- 
do con  un  soplo  y  nos  deleitamos  en  formar  proyec- 
tos más  encantadores  que  los  jardines  mágicos  de 
Armida.     Ya  nos  parece  que  el  crimen  encadenado 
no  puede  extender  sobre  la  Patria  su  mano  asolado- 
ra,  que  el  saber  y  la  justicia  nos  conducen  por  una 
senda  de  prosperidad,  y  que  ciudadanos  libres  é  in- 
dustriosos ocupan  el  lugar  de  una  genei'ación  envi- 
lecida.    Ya  tocamos  la  felicidad  pura  que  la  imagi- 
nación ardorosa  nos  presenta,  nos  vemos  rodeados 
de  los  placeres  de  im  paraíso  republicano;  mas  de 
repente  la  voz  severa  de  la  triste  experiencia  nos 
despierta,  y  temblamos  al  oírla,  como  tiembla  el 
asesino  cuando,  al  hundir  el  puñal  en  el  pecho  de 
la  víctima  doimida,  oye  retumbar  la  campana  fa- 
tal de  la  agonía. 
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Exactamente  esto  es  lo  que  sentimos  siempre 
que  estamos  animados  de  patriotismo  verdadero,  de 
esta  pAfiúVnii.T^i^Tit.ft^  aAUf'^ll»-  é  inútil  corooeljjri- 
mer  amor  ae  la  candida  inocencia.  Pero,  hablando 
la  verdad,  no  todos  poseen  este  patriotismo,  since- 
ro porque  es  simple,  y  simple  porque  es  sincero : 
muchos  ó  casi  todos  aparentan  tener  esta  cualidad, 
cuando  por  ella  esperan  realizar  sus  cálculos  de  in- 
terés, ó  cuando  al  menos  quieren,  como  los  Gracos, 
granjearse  en  el  pueblo  un  crédito  pernicioso.  Un 
falso  patriota  no  es,  como  el  verdadero,  un  ser  te- 
mible por  su  ímpetu  arrastrante  ó  digno  de  lástima 
por  sus  disparos  candorosos :  es,  al  contraído,  de  ín- 
dole complaciente  y  acomodada  á  todas  las  faccio- 
nes y  á  todas  las  circunstancias,  de  color  vario  y 
mudable  al  menor  contacto  del  más  débil  reactivo, 
de  opiniones  blandas  y  elásticas  capaces  de  tomai* 
todas  las  formas  posibles,  y  de  organización  propia 
para  pasar  del  bien  al  mal,  del  sí  al  no,  de  la  luz  á 
las  tinieblas.  Un  seudopatriota  puede  muy  bien 
compararse  con  una  fragua,  en  la  que  el  fuelle  va- 
cío hace  centellear  el  fuego  si  se  quiere,  6  le  deja 
dormir  cuando  conviene  debajo  de  la  ceniza. 

¿Quiérese  un  ejemplo  del  verdadero  patriota  ?~ 
buscadle  por  toda  la  República,  y  apenas  hallaréis 
una  docena  de  hombres  dignos  de  ese  título  glorio- 
so. Infinitos  son  los  que  pretenden  arrogársele,  y 
algunos  de  ellos  alegan  servicios  importantes,  pres- 
tados en  época  peligrosa ;  pero  ¡  qué  pocos  fueron 
los  que  unieron  la  pureza  de  la  intención  al  mérito 
del  sacrificio  !  ¡  qué  pocos  los  que  no  creyeron  que 
una  limosna  miserable,  arrojada  tal  vez  con  repug- 
nancia en  el  arca  revolucionaria,  era  un  capital  que 
debía  redituarles  cada  ano  centuplicados  intereses! 


P»^»- 


'^- 


^ 


^f -• 


I»    r 


-/ 


ii: 


M«l 


I    r 


«  u< 


126 


ESCBITOS  DE  GAKCIA  MOBENO 


Los  falsos  patriotas,  al  contrarío,  son  má^  co- 
munes que  las  nubes  de  insectos  que  un  sol  abrasa- 
dor levanta  en  nuestras  fértiles  playas.  £Uo8  pue- 
blan las  antesalas  de  los  que  mandan  y  las  puertas 
de  las  oficinas ;  y  puede  afirmarse,  sin  exageración^ 
que  hay  diez  en  cada  tienda  y  ciento  en  cada  esqui- 
na. Tan  difícil  es  conocerlos,  como  arriesgada  su 
amistad  fingida:  sus  expresiones  amables  y  lisonje- 
ras son  lazos  que  tienden  para  arrancar  una  pala- 
bra 6  sorprender  un  secreto,  elementos  de  que  se 
aprovechan  en  seguida  para  subir  sobre  las  ruinas 
de  sus  crédulos  amigos. 

(X*  5? -9  de  julio  de  18464 
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PROSPECTO 

SUNCA  nos  habríamos  atrevido  á  presentar  al 
público  una  nueva  producción  periódica,  fru- 
to de  un  ardiente  y  puro  patriotismo,  si  los 
peligros  que  nos  rodean  y  amenazan  aniquilar  la 
existencia  de  la  República,  no  nos  impelieran  á  le- 
vantar nuestra  débil  voz,  para  despertar  al  pueblo 
que  duerme,  y  prepararle  con  tiempo  á  lidiar  por 
la  salvación  de  la  Patria.  Dejarle  abandonado  á 
ese  letargo  funesto,  que  podría  ponerle  en  el  cami- 
no "de"  la  más  humillante  servidumbre,  dejarle  en- 
tregado á  ese  sopor  que  sería  en  breve  un  triste 
presagio  de  la  proximidad  de  la  muerte,  dejarle 
dormir  descuidado  en  la  pendiente  de  horroroso 
abismo,  es,  en  nuestro  concepto,  el  más  cobarde,  y 
tal  vez  el  más  pernicioso  de  todos  los  actos  de  per- 
fidia. ¡  El  pueblo  duerme,  y  el  tirano  se  acerca  ! 
el  pueblo  duerme,  y  una  expedición  de  foragidos 
viene  á  saciar  la  sed  de  crímenes  y  oro  en  el  des- 
graciado y  sangiíento  suelo  de  los  Incas !  el  pueblo 
duerme,  y  gavillas  de  viles  traidores  traman  conspi- 
raciones sobre  conspiraciones,  sin  temer  la  cuchilla 
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de  la  ley  manejada  por  manos  corrompidas !  el  pue- 
blo duerme,  j  un  fallo  inicuo  salva  del  cadalso  á  un 
fautor  de  los  últimos  trastornos!  el  pueblo  duerme, 
y  sus  rencorosos  enemigos  se  aprovechan  del  sueño 
de  las  victimas,  para  inmolarlas  á  sus  bárbaros  fu- 
rores !  Y  el  pueblo  todo  de  la  América  duerme^ 
cuando  el  asesino,  el  malvado  Flores  intenta  con- 
denarle á  las  odiosas  cadenas  del  despotismo  ibero! 
-£7  Vengador  tiene  por  objeto  hacer  cesar  este 
adormecimiento  peligroso ;  y  se  lisonjea  con  la  fun- 
dada esperanza  de  conseguirlo,  porque  los  acentos 
patrióticos  conmueven  siempre  á  los  corazones  libe- 
rales, y  hallan  eco  donde  quiera  que  respira  un  pe- 
cho republicano.  Nuestro  fin  es  defender  la  inde- 
pendencia nacional  conti*a  los  enemigos  interiores 
y  exteriores ;  y  nuestros  medios,  la  identidad  de  in- 
tereses de  las  nuev^as  repúblicas  que  reunirán  todas 
sus  fuerzas  con  el  Ecuador  para  asegurar  su  recí- 
proca existencia,  el  sentimiento  de  honor  nacional 
que  hará  empuñar  las  armas  á  todos  los  leales  ame- 
ricanos, y  el  aborrecimiento  merecido  que  profesan 
los  patriotas  ecuatorianos  al  detestable  déspota,  y 
á  sus  infames  cómplices  y  parciales  (III). 

Quito,  á  31  de  octubre  de  1S46. 
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4  Gnerra  á  los  jenízaros ! 


•  •  •  • 


CüAKDO  una  raza  de  maldicióa  infestó  con 
Sü  aliento  corrompido  la  morada  pacífica  de  los 
primeros  hombres,  el  Criador  tuvo  que  raer  de 
la  faz  de  la  tierra  á  la  generación  perversa,  arrepen- 
tido de  haberse  dejado  ultrajar  por  malvados  que 
habían  bebido  las  últimas  heces  de  la  depravación 
humana.  La  cólera  del  Cielo,  provocada  entonces 
con  crímenes  atroces  sepultó  en  las  aguas  del  dilu- 
vio á  los  que,  alentados  por  la  impunidad,  se  burla* 
ban  insolentes  del  que  podía  exterminarlos  con  un 
soplo  de  indignación;  y  después  que  libertó  al 
mundo  de  los  monstruos  que  le  oprimían,  hizo  apa- 
recer el  Iris  de  la  paz,  mensajero  de  la  alianza  per- 
petua que  la  Omnipotencia  estableció  con  los  mor- 
tales. ¡  Hijos  del  pueblo,  en  este  cuadro  histórico 
se  encierra  todo  lo  que  habéis  sufrido  de  los  geníza- 
roSj  que  os  han  lanzado  en  el  abismo  de  la  desgra- 
cia; pero  se  encierra  también  todo  lo  que  debéis  ha- 
cer, para  que  se  cumpla  la  predicción  profética  de 
Olmedo,  venganza  y  globia  nos  darán  los  cielos  ! 
Sí,  los  genízaros  son  los  que  han  manchado  nuestro 
suelo  con  maldades  que  causarían  horror  al  corazón 
de  un  verdugo ;  ellos,  los  que  han  deiTamado  á  to- 
rrentes la  sangre  ecuatoriana,  para  eternizar  nues- 
tra servidumbre  é  ignominia ;  ellos,  los  que  venci- 
dos en  45,  han  dirigido  los  motines  militares  que 
nos  han  amenazado  sin  descanso;  ellos,  los  que, 
animados  de  nuestro  más  que  estúpido  sufrimiento, 
señalan  de  antemano  las  mil  cabezas  que  piensan 
hacer  rodar  desde  el  cadals^o ;  ellos,  los  coLanles 
asesinos  que  compran  la  traición  y  pai^^au  la  alevo- 
sía; ellos,  los  que  trabajan  activamente  en  allanar 
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el  camino  del  trono  al  más  inicuo  de  los  tiranos ; 
ellos,  los  que  se  complacen  figurándose  ver  los  es* 
combros  humeantes  de  las  ciudades,  los  campos  cU' 
bíertos  de  cadáveres,  y  la  asolación  y  ruina  de  la 
Patria.  Nada  han  dejado  por  hacer  Flores  y  sní 
al)omínables  partidarios,  para  excitar  en  el  pueblo 
el  odio  y  el  furor  y  la  venganza :  ninguna  maldad 
se  han  olvidado  de  cometer,  ningún  acto  de  barba- 
rie han  omitido,  para  convertir  nuestra  necia  tole- 
rancia en  indignación  ardorosa,  nuestra  indolente 
mansedumbre  en  sana  aterradora. 

Para  poner  el  sello  á  una  serie  dilatada  de  in- 
signes traiciones,  Flores ha  reunido  una  porción 

de  bandidos  españoles,  acostumbrados  por  muchos 
años  al  pillaje  y  al  desenfreno ;  y  se  prepara  á  res- 
tablecer en  el  Ecuador  y  las  repúblicas  hermanas 
el  afrentoso  yugo  de  las  hordas  de  Iberia.  No  con- 
fía tanto  para  el  logro  de  su  empresa  en  los  mil  go- 
dos expedicionarios :  no,  funda  sus  principales  es- 
peranzas en  este  puñado  de  genizaros  que  alzan  su 
frente  orgullosa  en  medio  de  nosotros ;  cuenta  más 
con  los  floréanos  que  no  se  han  ido  que  con  los  sol- 
dados que  deben  venir ;  y  sabe  bien  que  más  per- 
judica un  traidor  á  la  espalda  que  cien  enemigos  al 
frente.  Si  queremos  defendernos  y  defender  la 
República,  atendamos  primero  á  los  infames  satéli- 
tes del  déspota  destronado,  y  ataquemos  primero 
á  los  que  minan  el  orden  público  con  el  poder  del 
oro,  aprovechándose  del  abandono  característico  de 
ciertos  empleados,  cubriéndose  con  la  venal  protec- 
ción de  los  infieles  depositarios  de  la  justicia,  y  es- 
peculando sobre  las  pueriles  rencillas  de  los  patrio- 
tas. Contra  la  cruzada  de  bandoleros  que  con  Flo- 
res viene,  es  más  que  suficiente  el  entusiasmo  po- 
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Sular,  la  energía  del  Gobierno,  y  la  pericia  y  valor 
e  Elizalde,  Ayarza,  Calderón  y  otros  muchos  je- 
fes distinguidos,  que  en  gloriosos  combates  han 
guiado  á  nuestras  tropas  denodadas  por  el  camino 
de  la  victoria.  Mas  contra  los  traidores  que  exis- 
ten aquí  dentro,  especialmente  en  la  Capital  y  en 
Guayaquil,  basta  una  orden  enérgica  del  Poder 
Ejecutivo  para  lanzarlos  adonde  queden  en  la  ab- 
soluta incapacidad  de  dañarnos.  Con  la  autoriza- 
ción que  por  el  Congreso  se  le  ha  concedido,  tiene 
las  facultades  necesarias  para  salvar  nuestra  ame- 
nazada independencia ;  y  en  caso  que  éstas  no  sean 
suficientes,  puede  hacer  uso  de  las  que  la  necesidad 
patentice  ser  indispensables ;  porque  es  un  axioma 
indestructible  que  la  salud  del  pueblo  es  la  ley  su- 
prema: Saluspopidi  suprema  lex  esto.  No  faltan 
talentos  mezquinos,  ni  gemzaros  encubiertos,  que 
sostenc^an  la  inviolabilidad  de  la  Constitución  en 
todos  tiempos  y  en  cualquiera  situación,  por  peli- 
grosa que  sea,  desentendiéndose  de  que  la  Consti- 
tución debe  ser  el  germen  de  vida  de  la  sociedad, 
la  garantía  de  su  dicha  y  existencia,  y  que,  por 
tanto,  deja  de  ser  obligatoria  desde  que  se  convier- 
te en  un  lazo  que  conduce  á  la.  muerte.  Se  ha  di- 
cho muy  bien  que  la  Constitución  es  para  el  pue- 
blo, y  no  el  pueblo  para  la  Constitución  ;  así  como 
la  medicina  sirve  para  conservar  la  salud,  y  no  (co- 
mo entre  nosotros)  la  salud  para  conservar  la  me- 
dicina. ¡  Qué  imbécil  sería  el  que  praíiriese  moi'ir 
á  quedar  vivo  violando  los  preceptos  médicos  de 
los  Hipócrates  modernos  !  Nosotros  pensamos  que 
el  principal  objeto  de  todas  las  constituciones  del 
mundo  es  la  conservación  de  la  nacionalidad ;  y 
que  una  constitución  deja  de  serlo,  desde  que  deja 
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de  satisfacer  esta  exigencia  vital. 

Si  nosotros  empuñásemos  ahora  las  riendas 
del  gobierno,  haríamos  que  unos  genízaros  fuesen 
á  buscar  á  ^n  príncipe  anónimo  en  país  extranjero; 
y  que  otros  fuesen  á  esperarle  en  la  región  de  las 
almas.  No  se  crea  que  abrigamos  sentimientos  de 
barbaiñe,  cuando  nos  expresamos  en  términos  un 
tanto  severos ;  pues  sólo  pedimos  que  sean  castiga- 
dos los  reos  relapsos  de  repetidos  delitos.  Nada 
más  saludable  que  la  adopción  de  enérgicas  medi- 
das para  refrenar  á  los  enemigos  interiores ;  y  na- 
da más  conveniente  para  alentar  el  espíritu  públi- 
co, que  interponer  entre  los  ecuatorianos  y  los  ge- 
nízaros traidores  la  extensión  del  océano  ó  la  du- 
ración de  la  eternidad.  Además,  no  hay  dificaltad 
en  seguir  nuestros  consejos,  porque  muy  pocos  son 
los  que  llevan  el  afrentoso  título  de  parciales  de 
Flores ;  y,  á  decir  verdad,  no  conocemos  otros  que 
los  que  se  alimentaban  como  él  de  las  riquezas  y 
de  la  sangre  del  pueblo.  ¡  Caiga,  pues,  sobre  ellos 
el  peso  de  los  males  que  nos  preparan  !  ¡  Desapa- 
rezca la  raza  floreana  devorada  por  el  fuego  que 
ella  misma  enciende;  y  húndase  en  el  sepulcro, 
arrastrando  consigo  el  aborrecimiento  y  execra- 
ción de  la  Patria,  y  el  desprecio  y  maldición  de 
los  siglos  ! 
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Medies  de  defensa. 

Felizmenti:  do  pertenecemos  al  número  de 
aquellos  perezosos  de  espíritu  y  de  corazón  que  se 
contentan  con  poner  sus  esperanzas  arriba,  sin  to- 
marse la  molestia  de  trabajar  en  realizarlas.  Consí- 
gase en  hora  buena  la  protección  del  Cielo  para  aae- 
gurar  el  buen  éxito  de  cualquiera  empresa;  pero  em- 
pléense, al  mismo  tiempo,  los  medios  que  conduzcan, 
al  fin  propuesto,  porque  Dios  no  hace  milagros  en  fa- 
vor de  la  ociosidad  indolente.  Conf  onne  á  esta  doc- 
trina, que  siempre  nos  ha  servido  de  regla,  vamofi  á 
indicar  lo  que  debe  hacerse  y  no  se  ha  hecho  toda- 
vía, y  á  censurar  lo  que  se  está  haciendo,  cuando 
conviniera  más  omitirlo. 

ViilÓB. — Por  demás  sería  demostrar  que  una 
nación  dividida  en  facciones  pierde  la  fuerza  y 
energía  necesarias  para  conservarse  independiente 
y  libre ;  y  que,  tarde  ó  temprano,  cae  en  poder  de 
un  conquistador  afortunado  ó  de  un  atrevido  ambi- 
cioso. Vn  pueblo  sin  unión  es  un  cuerpo  compuesto 
de  miembros  separados,  que  no  puede  caminar  sin 
disolverse ;  un  montón  de  movediza  arena,  que  se 
desbarata  con  el  leve  impulso  de  la  mano  de  un  ni- 
ño ;  un  grupo  de  nubes,  que  desaparece  en  el  me- 
nor choque  de  vientos  contrarios.  La  unión  hace 
de  algunos  individuos  una  familia ;  de  varias  fami- 
lias, un  pueblo ;  y  de  muchos  pueblos,  una  nación, 
f uei^te  por  no  estar  dividida,  poderosa  por  ser  fuer- 
te y  valiente  por  ser  poderosa.  Prívesela  de  este 
principio  de  acción  y  de  vida,  y  se  convertirá  al 
instante  en  un  agregado  confuso  de  egoístas  enemi- 
gos, en  una  inútil  serie  de  unidades  aisladas  y  sin 
la  homogeneidad  suficiente  j>ara  formar  un  todo. 
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Y  bien  ¿  qué  pasos  se  han  dado  para  reconciliar  á 
los  partidos  enemistados  por  motivos  de  poca  im- 
portancia ? Nos  dirán  que  el  interés  común  ha- 
rá reunir  las  divereas  parcialidades  bajo  una  misma 
bandera  ;  y  no  dudamos  que  así  suceda  cuando  sea 
el  peligro  inminente.  Mas  ahora  que  lo  vemos  de 
lejos,  ahora  que  no  oímos  crugir  la  nave  en  lo» 
ocultos  escollos,  no  tendremos  unión,  si  los  que  es- 
tán á  la  cabeza  del  Gobierno  no  sacrifican  los  pri- 
meros sus  resentimientos  en  el  altar  de  la  concor- 
dia. Sin  unión  no  hay  patria,  ni  unión  sin  frater- 
nidad, ni  fraternidad  sin  indulgencia.  Si  la  inva- 
sión nos  encuentra  unidos,  opondremos  á  los  inva- 
sores un  muro  de  bronce,  contra  el  que  se  estrella- 
rán en  vano  los  esfuerzos  de  los  traidores ;  y,  al 
contrario,  si  nos  halla  desunidos,  coiTcremos  liesgo 
de  sufrir  una  derrota  vergonzosa,  que  nos  volvería 
á  las  odiadas  cadenas.  Claro  es  que  hablamos  de 
la  necesidad  imperiosa  de  que  olviden  sus  disensio 
nes  los  ecuatorianos  dignos  de  este  nombre,  exclu- 
yendo por  consiguiente  á  los  póiídos  floréanos, 
quienes,  por  utilidad  y  rencor,  apoyarán  con  todas 
sus  fuerzas  al  jefe  de  su  partido.  Los  primeros 
tienen  por  numen  la  Patria,  por  dogma  la  Libertad 
y  por  regla  los  derechos  del  hombre :  los  último?, 
aunque  pocos,  forman  un  bando  irreconciliable  que 
á  Flores  reconoce  por  Dios,  al  vil  interés  por  guía, 
y  por  ley  la  satisfacción  de  hábitos  \nciovsos.  Aqur- 
llos  son  la  esperanza  del  Ecuador  y  el  sostén  de  su 
independencia ;  y  érstos,  los  reptiles  ponzoñosos  que 
se  deslizan  en  silencio  para  introducir  á  traición  el 
veneno.  Imposible  es  que  los  genharos  abracen 
de  buena  fe  nuestra  causa,  la  causa  nacional ;  y 
muy  caro  pagaremos  la  imprudencia  ó  más  bien  la 
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tontería  de  darles  mando  en  el  ejercitó,  como  tene- 
mos entendido :  sí  esto  llegara  á  verificarse,  sería 
mejor  llamar  á  Flores,  recibirle  en  triunfo  y  entre- 
garle el  cetro. 

i^ércUo. — Un  numeroso  alistamiento  de  liom* 
bres  sin  disciplina^  sin  subordinación,  en  una  pala- 
bra sin  hábitos  de  la  vida  militar,  antes  de  la  gue- 
rra sólo  sirve  para  ocasionar  gastos  superfiuos  y . 
ocultar  la  debilidad  bajo  el  aparato  de  la  fuerza ; 
en  campaña  presenta  obstáculos  insuperables  para 
la  prontitud  y  buen  resultado  de  las  operaciones ; 
y  en  el  combate  causa  desorden  y  confusión  en  los 
verdaderos  soldados,  y  da,  casi  siempre,  al  enemigo 
la  gloria  de  haber  vencido,  con  pocos,  á  contrarios 
numéricamente  fuertes.  Reclutas,  armados,  oficia- 
les inmaturos  y  jefes  nominales,  son  suficientes  pa- 
ra perder  y  para  perder  sin  remedio.  El  ejército 
colecticio  tiene  los  mismos  inconvenientes  de  las 
malas  murallas,  sólidas  en  apariencia,  que  inspiran 
una  confianza  perjudicial  y  caen  reducidas  á  polvo 
en  algunos  minutos  de  bonbardeo.  Por  lo  común, 
y  sin  razón,  se  cree  que  el  uniforme,  el  fusil  y  las 
fornituras  bastan  para  trasformar  al  instante  en 
soldados  á  nuestros  campesinos  que  acaban  de  de- 
jar los  instrumentos  de  labranza ;  y  se  alega,  como 
argumento  convincente,  que  en  el  Ecuador  todos 
han  sido  veteranos,  olvidando  los  que  así  exageran, 
que  aun  aquellos  que  alguna  vez  tomaron  las  ar- 
mas, no  se  acuerdan  ya  de  lo  que  aprendieron,  ó 
no  aprendieron  lo  necesario.  Para  tener  buenas 
tropas  que  oponer  á  los  bandidos  de  Flores,  aprové- 
chese con  tiempo  la  fuerza  veterana  que  tene- 
mos, i)ara  formar  sobre  esta  excelente  base  un  ejér- 
cito respetable  que,  puesto  bajo  la  dirección  de  va- 
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lientes  jefes,  no  genízaroSj  peleará  con  el  denuedo 
propio  de  los  patriotos  ecuatorianos,  y  erigirá  como 
en  la  Elvira  un  trofeo  inmortal  á  la  libertad  de  la 
Patria.     Preciso  es  no  malgastar  por  inercia  los 
días  pí^ciosos  que  nos  quedan  para  preparamos; 
días  que  pasarán  para  no  volver,  y  que  perdidos 
una  vez  no  se  resarcen  jamás.    La  expedición  del 
malvado  pretendiente  vuela  ya  por  el  océano ;  y 
aquí  se  camina  con  una  lentitud  que  desespera, 
con  una  pereza  indigna  de  corazones  resueltos.  Ac- 
tividad, energía,  y  energía  y  actividad  necesitamos; 
y  no  esa  calma  insufrible,  hija,  en  concepto  del  vnl^ 
go,  del  miedo,  de  la  incapacidad  ó  de  la  indolencia. 
Faltaríamos  á  los  sagrados  deberes  del  patrio- 
tismo si  ocultáramos  que  la  imprevisión,  los  cálcu- 
los erróneos  y  la  ciega  imprudencia  del  Ministerio 
acaban  de  agregar  jefes  floréanos  á  la  lista  militar, 
y  que  se  piensa  confiarles  en  parte  la  defensa  del 
Estado.     Si  los  hechos  no  estuviesen  pasando  á 
nuestra  vista,  creeríamos  imposible  que  se  erogasen 
los  caudales  públicos  en  premiar  á  los  acérrimos  ene- 
migos del  pueblo,  á  tiempo  que  por  los  apuros  del 
Erario  se  nos  impone  una  contribución  excesiva; 
creeríamos  irrealizable  que  se  diese  mando  á  los 
que  esperan  con  los  brazos  abiertos  á  su  deseado 
Mesías ;  y  creeríamos  un  sueño  que  así  expusiesen 
la  suerte  del  país  los  hombres  que  máa  debieran 
cuidar  de  protegerla.     Hemos  dicho  imprevmóriy 
errory  imprudencia^  porque  hemos  querido  templar 
con  palabras  menos  severas  el  rígido  fallo  de  la 
opinión,  según  la  que  el  Ministerio,  con  entero  co- 
nocimiento del  mal  que  hacía,  ha  tenido  la  flaqueza 
de  sacrificar  el  bien  común  á  las  súplicas   de  la 
amistad  y  á  consideraciones  de  orden   subalterno. 
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De  estos  actos  de  punible  condescendencia  le  hace- 
mos responsable  ante  la  Nación ;  y,  en  nombre  de 
ella,  le  pedimos  la  reparación  de  tan  desatentada 
conducta  qne  compromete  la  existencia  de  todos. 
Suponemos  que  el  Presidente  habrá  convenido  en 
la  reinscripción  qne  combatimos,  alucinado  por 
mentidas  promesas  6  engañado  por  un  provecho 
aparente;  mas,  ahora  que  la  voz  popular  la  reprue. 
ba,  está  obligado  á  borrarla  antes  que  se  compli- 
qnen  las  circunstancias,     i  Qué  se  espera  de  lod 

reinscritos  ? i  lealtad  ?-la  revolución  de  S3  no» 

dejó  tristes  recuerdos  de  la  buena  fe  genizara ;  y 
hoy  el  sabio  Ministerio  de  46  desprecia  las  útilesr 
lecciones  de  una  costosa  experiencia !  jSe  esperan 
acaso  servicios  importantes  ?-entonces  el  que  fué 
tratado  con  más  generosidad,  nos  hizo  el  importan- 
te servicio  de  asesinar  á  inermes  rendidos  en  los  cam- 
pos de  Miñarica;  y  hoy  el  ilustrado  Ministerio  de  46 
olvida,  sin  escrúpulo,  las  sangrientas  pruebas  de  la 
perfidia  floreana  !  Lo  que  hay  que  esperar  de  ellos 

es    DOBLEZ,    SIMULACIÓN,    INFIDELIDAD    Y   ALEVOSÍA, 

porque  la  historia  de  lo  pasado  nos  los  dice,  la  con- 
templación de  la  actualidad  lo  asegura  y  lo  confir- 
man los  presagios  del  porvenir.  Para  los  genizaros 
traidores  sólo  debe  haber  dos  caminos,  el  destierro 
y  el  sepulcro. 

Dinero. — La  pobreza  del  Tesoro  es  el  primero 
de  los  obstáculos,  el  punto  céntrico  de  todas  las  di- 
ficultades, el  nudo  gordiano  que  es  preciso  desatar 
para  que  nuestras  indic:icioTip.s  no  se  conviertan  en 
insulsas  habladurías.  Con  dinero  todo  es  fácil  de 
hacerse ;  y  sin  él  el  ejercito  es  imaginario  y  la  de- 
fensa inii)osibIe.  Esta  verdad  demasiado  trivial, 
<]ue  no  puede  esconderse  ni  á  un  tonto  de  capirote, 
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parece  no  haber  penetrado  bastante  en  las  tinieblai 
del  Ministerio ;  pues  no  se  bacen  economías  que 
debieran  hacerse,  se  dejan  abandonados  medios  que 
no  debieran  abandonarse,  y  se  emplean  decretos 
peligrosos  para  conseguir  el  numerario  que  falta. 
Que  no  Be  economiza^  vamos  á  demostralo  de  un 
modo  evidente :  los  gastos  militares,  exorbitantes 
por  naturaleza,  pueden  aumentarse  con  el  único  ob- 
jeto de  dar  más  defensores  al  orden  público  y  á  la 
independencia  nacional,  pero  jamás  con  el  fin  de 
adular  á  enemigos  que  se  temen  ó  de  alimentar  á 
ociosos  que  se  quieren:  esto  es  innegable.  Pues  bien, 
á  pesar  de  todo,  y  de  hallarse  las  arcas  del  Tesoro 
exhaustas,  se  han  reinscrito,  como  ya  hemos  dicho, 
genízaros  que  luego  serán  infidentes,  y  se  han  reco- 
nocido en  sus  antiguos  grados  jefes  de  espada  invá- 
lida y  de  valor  encubierto.  Al  leer  estas  lineas  se 
convencerá  cualquiera,  no  sólo  de  que  no  se  econo- 
miza, sino  de  que  se  malgasta,  se  desperdicia  lastimo- 
samente, en  el  seno  de  una  espantosa  miseria,  y  se 
prodiga  el  dinero  del  pueblo  para  decirle  después : 
aad  más,  y  dad  sin  descanso,  y  seguid  dando,  aunque  Id 
indigencia  os  acose  y  aunque  el  hambre  os  atormente. 
Si  es  cierto  que  no  hay  economía,  la  mejor  de 
las  fuentes  de  recursos  en  el  país  clásico  de  la  po- 
breza,  no  es  menos  cierto  que  se  abandonan  medios 
muy  seguros  de  disminuir  la  escasez  de  la  arruinada 
Hacienda.  El  primero  es  reducir  ala  tercera  6  cuar- 
ta parte  las  asignaciones  de  la  lista  civil,  como  lo  hizo 
el  Gobierno  Provisorio  en  los  apuros  de  la  campa&a 
de  la  Elvira:  contribuiría  esta  medida  á  rebajar  los 
gastos:  y  rebajar  los  gastos  es  lo  mismo  que  acrecer 
las  rentas.  El  segundo  es  cercenar,  mienti'as  dure  la 
guerra,  las  cuantiosas  pensiones  de  los  obispos  y 
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cabildos  eclesiásticos,  quienes  están  obligados,  como 
católicos  á  defender  la  Religión  amagada,  como 
sacerdotes  á  salvar  los  bienes  del  Clero,  expuestos 
á  la  rapacidad  Floreano-espafiola,  y  como  ciuda- 
danos á  sostener  la  independencia  nacional.  Agre* 
gnese  ahora  á  los  anteriores  medios  una  manifesta- 
ción espléndida  de  patriótico  desinterés ;  agregúe- 
se la  cesión  honrosa  que  pudieran  hacer  de  sus  suel- 
dos el  Presidente  y  Ministros  de  Estado ;  y  se  ve- 
rá desahogado  un  poco  el  Tesoro,  y  estimulado  el  es- 
píritu público  para  hacer  semejantes  y  sustancio- 
sos sacrificios. 

A  más  de  los  indicados,  hay  un  tercer  medio, 
cuyo  empleo  es  reclamado  altamente  por  la  justicia 
de  la  guerra,  la  conveniencia  nacional  y  el  buen 
sentido  del  pueblo :  d  embargo  y  confiscación  de 
las  propiedades  enemigas.  Es  un  principio  recono- 
cido en  el  Derecho  Internacional,  que  las  naciones 
beligerantes  tienen  la  facultad  de  confiscar  las  pro- 
piedades y  créditos  del  enemigo,  existentes  en  el  te- 
rritorio á  la  época  del  rompimiento ;  principio  con- 
firmado por  la  práctica  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los 
Estados  Unidos,  y  admitido  aun  por  aquellos  publi- 
cistas que  reprueban  su  ejercicio.  La  razón  en  que 
se  funda  es  la  siguiente:  "las  cosas  del  enemigo,  ya 
^'consistan  en  efectos  materiales,  ya  en  derechos, 
"créditos  ó  acciones,  se  vuelven  i'especto  de  nos- 
"otros  res  nullivs ;  podemos  apoderarnos  de  ellas 
"donde  quiera  que  se  encuentren,  menos  en  territo- 
''rio  neutral,  y  ocupadas  verdaderamente,  podemos 
^•luego  transferir  su  propiedad  aun  á  las  naciones 
"neutrales^  (1) 

[1]    Bello,  Principios  de  Derecho  InternacionaL  Parte  II, 
Cap.  X,  §  2» 
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Siendo  ésta  la  regla  de  conducta  seguida,' cuati; 
do  la  guerra  se  hace  de  nación  á  nación,  ¿  no  debe- 
rá observarse  en  una  guerra  desconocida  hasta  hoy 
en  el  mundo  civúUzado,  en  una  guerra  principiada 
sin  declaración  por  un  solo  individuo  contra  mu- 
chas repúblicas  al  mismo  tiempo  ?  ¿no  deberá  obser- 
varse cuando  un  jefe  traidor  comienza  las  hostili- 
dades clandestinamente,  acompañado  de  una  legión 
de  delincuentes  que  habrían  debido  ir  á  poblar 
las  prisiones  de  Ceuta  ?     Si  fuese  una  guerra  civil, 
cual  sería  estando  dividido  el  Ecuador  en  dos  ban- 
dos que  se  tratasen  mutuamente  como  enemigos,  6 
si  fuese  una  cuestión  doméstica,  según  ha  dicho  el 
quijotesco  suplefaltas  de  un  diplomático  impuden- 
te, no  sostendríamos  la  legitimidad  de  la  confiscar 
ción  bélica ;  pero,  siendo  al  contrario  una  contien- 
da entre  facinerosos  que  invaden,  y  pueblos  que  se 
defienden,  es  lícito,  no  sólo  lo  que  es  permitida 
contra  una  nación  enemiga,  «í  f[ue  también  "solici- 
*'tarlos  á  la  defección  y  tratar  á  sus  naves  como  pi- 
"ratas,  sin  que  sus  prisioneros  tengan  derecho  á  nin- 
*^guna  indulgencia,  ni  sus  p.iw^a.s  alteren  la  propie* 
"dad,  ni  las  n:ic¡v)iies  exti'anjeras  lc>  deban  asilo". 
(1)  Habiendo   liaulrjlo  de  piopledades  enemigas^ 
resta  saber  cuáles  son  las  que  deban  calificarse  de 
tales.    Supuesto  que,  Flores  es  el  que  nos  hace  una 
guerra  inicua,  son  reputadas  enemigas  y  por  tanta 
confiscables  jure  bdli  las  propiedades,  19  del  jefe 
de  la  invasión,  y  2?  de  los  que,  directa  6  indirecta- 
mente, dentro  ó  fuera  del  territorio,  le  auxilien  6 
favorezcan,  ya  tramando   conspiraciones,  ya  em- 
pleando la  seducción,  ú  oponiéndose,  á  la  defensa 

(11    ]ít»'!o.  Vrinc'qnoi  de   Derecho  Intcrnacionalf  Parte   II, 
Cap.  X,  §   1^ 
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del  país,  ó  manifestándose  enemigos  con  un  hecha 
hostil  de  cualquiera  naturaleza.  El  Gobierno  no 
puede  vacilar  en  adoptar  esta  justa  providencia,  de 
la  que  refluirá  la  doble  ventaja  de  debilitar  al  ene- 
migo quitándole  sus  propiedades,  y  de  subvenir  á 
las  necesidades  públicas  con  el  producto  de  las 
confiscaciones. 

No  estamos  de  acuerdo  con  el  Ministerio  en 
el  modo  de  procurarse  recursos  pecuniarios ;  por- 
que, mientras  haya  de  donde  sacarlos,  es  muy 
arriesgado  el  uso  de  la  violencia  contra  todos  indis- 
tintamente. Un  empréstito  forzoso,  6  más  claro  un 
impuesto,  como  el  que  va  á  exigirse,  enorme  en  la 
cantidad,  arbitrario  en  el  repartimiento,  indefini- 
do en  el  tiempo  y  costoso,  opresivo  ó  incierto  en  la 
recaudación,  sería  justificable  únicamente  cuando 
no  hubiese  medio  alguno  de  satisfacer  una  necesi- 
dad imperiosa ;  y  ya  se  ha  visto  que  aun  quedan 
arbitrios  para  satisfacer  siíjuiera  una  parte  de  las 
actuales  urgencias.  En  el  último  caso,  habrá  que 
imponer  una  contribución  de  esta  especie  y  enton- 
ces seremos  los  piimeros  en  sostenerla,  porque  á 
malea  extremos  corresponden  extremos  remedios  ; 
pero,  entre  tanto,  peligroso  sería  disgustar  á  las  cla- 
ses propietarias  con  vejaciones  que  dan  por  resul- 
tado poco  dinero  y  sumo  descontento. 

(N*  1?— 24  de  noviembre 
T  N»  2«~l?  de  diciembre  de  1846) 
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Registro  eívieo  neo  granadinor 

Antbcedeutes  diplomIticos  ;  oraküdikos  M' 
tubauzados  kk  £l  ucuadob  t  comprendidos  s5 

el  beoistbo* 

No  ha  olvidado  el  público  la  escandalosa  peti- 
ción que  dirigieron  al  Ministerio  los  Agentes  Diplo» 
máticos  de  la  Nueva  Granada,  España,  Perú  é  In* 
glaterra,  exigiendo  declaraciones  tan  ofensivas  en 
parte  á  la  soberanía  de  la  República,  como  contra- 
rias á  la  ley  universal  de  las  naciones.  Difícil  de 
creerse  habrá  parecido  en  los  países  extranjeros, 
que  á  un  Estado  independiente  y  soberano  se  le  ha- 
ya querido  reducir  á  la  degradante  obligación  de 
eximir  á  los  extranjeros  de  las  cargas  que  les  impo- 
ne el  Derecho  Intemacioiial,  y,  lo  que  es  peor  todar 
vía,  á  la  servil  necesidad  de  acordar  actos  guberna- 
tivos con  los  representantes  de  potencias  extrañas, 
(1)  Esta  petición  que  hirió  profundamente  la  dig- 
nidad nacional,  esta  petición  que  indignó  justa- 
mente á  los  leales  ecuatorianos,  tuvo  origen  en  el 
deseo  de  complicar  las  dificultades  de  la  posicióa 

[1]  "Los  extranjeros  transeúntes  están  exentos  efe  todo  serví- 
'*oío  militar  compulsivo,  de  tributos,  y  denlas  cargas  personaleif 
'^aunque  no  de  los  impuestos  sobre  los  efectos  de  uso  y  consumo. 
'Tero  los  extranjeros  haliitantes  ó  domiciliados  están  obligados  á 
'^soportar  todas  las  cargas  que  las  leyes  y  la  autoridad  ejecutiva  iin- 
*'ponen  á  los  ciudadanos,  debiendo  por  consiguiente  concurir  á  la 
''defensa  del  Estado,  excepto  contra  su  propia  patria:  debe,  si,ciii- 
^'darse  de  que  el  peso  de  los  Bervicios  y  gravámenes  de  esta  especie 
**se  distribuya  equitativamente  entre  los  ciudadanos  y  los  extrtn- 
*'jeros,  y  de  que  no  haya  exenciones  ó  preferencias  odiosas  entre  lo# 
*'de  diversas  naciones.  Sin  embargo,  no  es  costumbre  obligarlos  i 
'^alistarse  en  la  tropa  de  línea,  y  lo  más  que  suele  exigirse  de  ello9 
'*e8  el  servicio  en  los  cuerpos  cívicos  ó  guardias  nacionales.** .  ^Hc- 
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*  critica  que  el  Gobierno  ocupaba,  amenazado  al  mis- 
mo tiempo  de  una  agresión  exterior  y  de  •  pérfidos 
proyectos  de  conspiración*  El  Señor  Montúfar, 
empeñado  tenazmente  en  segundaí*  loa  locos  planes 
de  reconquista,  y  el  Señor  Mai-tín,  que  de  Ministro 
de  un  pueblo  aliado  se  había  convertido  en  proteo* 
tor  del  bando  enemigo,  fueron  los  que  propusieron 
á  los  demás  Agentes  extranjeros  dirigir  aquella  no* 
ta  al  Ministerio,  de  la  que  por  fuerza  habia  de  re* 
snltai*,  ó  un  acto  ignominioso  de  sumisión  que  lia* 
bría  privado  al  Gobierno  de  la  fuerza  moral  que  le 
sostiene,  ó  una  polémica  acaloradísima  que  con  im- 
prudencias calculadas  babria  tal  vez  terminado  por 
un  rompimiento  útil  para  abrir  al  traidor  Florea 
las  puertas  de  la  República  indefensa.  El  Señor 
Mendeville,  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
más  y  más  estimable  cada  día  por  su  conducta  mo* 
derada  y  amistosa,  evitó  tomar  parte  en  una  cues- 
tión, cuya  oculta  tendencia  y  resultados  no  podían 
escaparse  á  su  acreditada  penetración;  mas  por  des- 
gracia los  Agentes  Británico  y  Peruano  tuvieron 
la  reprensible  condescendencia  de  suscribir  la 
petición,  arrastrados  acaso  por  la  amable  dulzura 
de  su  bondadoso  caiuícter. 

ZD08  copiado  casi  liteTalmente  e8ta  doctrina  del  acreditado  juriscoo- 
«alto  BeHo,  para  qne  se  juzgue  de  la  razón  con  que  los  HH.  Agen- 
tes pedfan  ^e  declarase  á  los  subditos  de  sus  gobiernos  exentos  del 
•ervioio  en  las  guardias  nacionales,  y  de  las  contribuciones  extraor- 
dinarias qne  gravitan  sobre  todos  los  ciudadanos.  Si  el  Gobierno 
Ecuatoriano  por  generosidad  no  lia  querido  ejercer  ahora  derechos 
que  no  pneden  disputársele,  no  se  entiende  por  eso  qne  los  haya  ab- 
dicado tácitamente,  porque  no  puede  renunciar  el  imperio  que  tie- 
ne toda  nación  soberana  sobre  los  extranjeros  qne  existen  en  sn  te- 
rritorio. Otra  copa  sería  si  la  agresión  de  Flores  fuese  una  oon- 
tienda  civil,  como  decia  cierto  diplomático  que  no  aabía  ni  podía 
saber  lo  «xue  decía. 
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La  contestación  del  Minreterio,  sin  salir  de  1<» 
límites  de  la  moderación,  s^lbisfizo  plenamente  los 
votos  del  pueblo  ecuatoriano.  En  ella  se  decí* 
que,  aunque  en  las  irrupcioiles  de  bárbaros  y  bandi- 
dos alcanza  á  todos,  sin  diartinción  de  naturales  ni 
extranjeros,  el  deber  de  la  nef ensa  del  territorio,  el 
Oobierno  se  había  cefiido/  á  convocar  á  los  ciuda- 
danos de  esta  República  ^ara  rechazar  la  agresión 
pirática  de  Flores ;  que,  en  caso  de  cerrar  algunos 
de  los  puertos  al  comercio  marítimo,  observaría  lo 
que  la  justicia  y  la  costumbre  de  las  naciones  cul- 
tas han  establecido  para  declarar  un  bloqueo ;  que 
los  extranjeros  no  naturalizados  estaban  exentosy 
por  decreto  anterior,  del  empréstito  forzoso ;  que 
era  necesario  que  durante  la  campaña  se  alejasen 
los  neutrales  de  las  provincias  que  iban  á  ser  el 
teatro  de  la  guerra,  tanto  para  evitarles  los  males 
contingentes  que  pudieran  sufrir  por  las  operacio- 
nes militares,  cuanto  para  impedir  que  diesen  al 
enemigo  avisos  perjudiciales  al  óxito  feliz  de  nues- 
tras armas ;  que  los  extranjeros  naturalizados  en  el 
Ecuador  que  trataban  de  reasumir  los  derechos  de 
ciudadanía  en  la  patria  de  su  nacimiento,  no  debían 
ser  tenidos  por  imparciales  aunque  hubiesen  renun- 
ciado los  derechos  políticos  que  como  ecuatorianos 
disfrutaban,  porque  esta  dimisión  repentina  envol- 
vía la  mira  de  continuar  permaneciendo  en  el  país, 
cuando  todos  los  enemigos  de  las  instituciones  pa- 
trias trabajaban  de  acuerdo  en  favor  del  que  fué  en 
otro  tiempo  su  caudillo ;  que  el  Presidente  de  la 
República  carecía  de  facultades  para  acordar  con 
los  líH.  Aeeutes  las  medidas  administrativas  que, 
en  virtud  de  la  ley  escrita,  tuviera  que  adoptar  con- 
tra las  personas  coiuplicc'i'las  en  el  plan  de  invadir 
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este  territorio,  pues  que  todos  loa  actos  ^ñauados  ele 
la  soberanía  é  independencia  de  la  Nación^  estaban 
formulados  en  el  modo  con  qvs  deben  darse  y  en  la 
manera  como  se  deben  :ejeeutár ;  peipo  que,  91  los  HH. 
Sefiores  qaerían  consultar  con. el  Gobierno  la  con^ 
veniencia  ó  inconveniencia  de  la  continuación  de 
los  extranjeros  reliabi£tados  en  sns  antiguos  dere- 
cbos,  se  ponía  en  conocimiento  de  los  HH.  Sefiores 
que  tales  extranjeros,  siempre  que  hubiesen  estado^ 
al  servicio  del  ex  Greneral  Flores,  no  inspiraba^  con* 
fianza  alguna,  y  que  el  Presidente  dictaría  las  órde* 
nes  respectivas  para  quCy  por  vía  de  medidas  de  segx^ 
riáadj  saliesen  del  territorio  eciuxtoriano  en  d  término 
de  quince  días;  resolución  que  podían  transmitir  á 
sns  respectivos  nacionales  que  hubiesen  renuncia^o^ 
la  ciudadanía  del  Ecuador,  pues  de  otro  modo  ten- 
drían que  recibir  intimaciones  directas  de  las  auto- 
ridades competentes.  La  contestación  concluía  ex- 
ceptuando id  Señor  Montúfar  de  las  anteriores  de- 
claraciones, por  tener  motivos  el  Ministerio  Ecua- 
toriano para  pedir  explicaciones  al  Gobierno  Espa- 
ñol, acerca  del  público  alistamiento  de  oficiales  y 
soldados  que  contra  el  Ecuador  se  hacía  en  la  Pe- 
nínsula. 

A  esta  comunicación  razonada  y  decorosa  con- 
testaron los  HH.  Señores  definitivamente :  que,  no 
pndiendo  sostener  reunidos  una  controversia  para 
rebatir  los  principios  generales  sentados  por  el  Mi- 
nistro ecuatoriano,  los  que  no  les  parecían  confor- 
mes con  los  establecidos  por  el  Derecho  de  Gentes, 
se  limitaban  á  decir  que  darían  cuenta  á  sus  respec- 
tivos Gobiernos  con  copia  de  ambas  comunicaciones, 
y  que  cada  uno  se  entendería  por  separado  con  el 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  caso  de  hacer 
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observaciones  ó  reclamos. ....  Si  ha  de  conf  eearse 
la  verdad,  preciso  es  convenir  en  que  el  disentí- 
miento  de  alguno  de  los  Agentes,  arrepentido  de 
haber  firmado  aquella  petición  que  encerraba  hos- 
tiles y  mal  encubiertos  designios,  fué  la  verdadera, 
la  sola  causa  que  disolvió  la  liga  diplomática  diri- 
gida por  los  Señores  Martín  j  Montúf  ar.  Creemos 
que  la  conducta  de  éste  será  bien  premiada  por  sa 
Gobierno,  porque  ha  sabido  imitar  su  perfidia ;  a¿ 
como  estamos  persuadidos  de  que  la  Administra- 
ción del  GenersJ  Mosquera  habrá  desaprobado  los 
actos  del  Señor  Martín,  dignos  del  Ministro  que^ 
olvidando  sus  deberes  y  los  intereses  de  su  patria» 
alentó  indiscretamente  á  los  genizaros  traidores. 

En  tal  situación,  juzgó  oportuno  nuestro  6o* 
biemo  pedir  á  los  HH.  Agentes  los  registros  cívicos 
en  que  se  hallaban  inscritos  sus  respectivos  nacio- 
nales, para  evitar  el  conflicto  posible  que  habría  re- 
sultado de  considerar  ciudadanos  á  extranjeros  na- 
turalizados que,  en  el  hecho  de  la  reinscripción, 
manifestaban  no  ser  ecuatorianos.  El  Señor  Cón- 
sul Británico  contestó  que  no  tenía  instruccioiies 
para  formar  el  registro  indicado ;  porque,  como  los 
subditos  de  la  Gran  Bretaña  no  perdían  su  nacio- 
nalidad sino  por  sentencia  judicial,  no  era  menes- 
ter inscribirlos  para  justificarla.  £1  Señor  Encar- 
gado de  Negocios  del  Perú  dijo :  que  "ninguno  de 
"los  peruanos  naturalizados  en  el  Ecuador  había 
"ocurrido  en  más  de  un  año  á  esa  Legación  con  el 
"objeto-  de  recuperar  su  nacionalidad,  persuadidos 
"sin  duda  alguna  de  que  no  les  era  decoroso  aban- 
"donar  en  estas  circunstancias  la  ciudadanía  de  una 
"Nación,  á  la  que  habían  prestado  sus  servicios,  y 
^'de  la  que  habían  obtenido  honores  y  recompensas'*. 
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El  Único  que  remitió  el  registro  pedido,  fué  el 
Agente  de  la  Nueva  Granada,  incluyendo  una 
serie  de  cerca  de  350  granadinos  residentes  en  esta 
República,  entre  los  cuales  hay  muchos  que  obte- 
nían por  naturalización  en  este  país  los  derechos 
de  ciudadanía. 

Antes  de  apreciar  en  su  justo  valor  la  vil  in* 
gratitud  con  que  han  correspondido  á  su  Patria 
adoptiva  los  que  en  ella  encontraron  generosa  é  in- 
merecida protección,  antes  de  examinar  la  villanía 
del  hecho,  fa&blemos  primero  de  la  cuestión  de  de- 
recho.   Los  vínculos  que  ligan  al  hombre  á  una 
sociedad  política,  derivados  del  nacimiento,  privi- 
legio ó  domicilio,  no  son  eternos  ni  indisolubles :  el 
ciudadano  natural  y  el  extranjero  naturalizado  que 
abandonan  la  tierra  donde  habitan,  en  busca  de 
otro  suelo  que  les  ofrezca  una  felicidad  que  no  tie- 
nen ó  les  conceda  asilo  contra  la  desgracia  ó  ampa- 
ro contra  la  injusticia,  no  infieron  agravio  á  la  na- 
ción á  que  antes  pertenecían.    Sin  este  derecho  de 
expatriación  voluntaria,  sin  esta  facultad  de  disol- 
ver los  lazos  que  le  unen  á  su  patria,  por  medio  de 
la  emigración,  carociera  el  hombro  de  la  libertad 
que  le  ha  dado  la  naturaleza  para  huir  del  mal  y 
procurar  su  bien  en  cualquiera  rogión  en  que  exista. 
Cierto  es  que  en  algunas  naciones,  en  Iglaterra  por 
ejemplo,  á  ningún  ciudadano  de  nacimiento  le  es 
permitido  ronunciar  la  obligación  de  fidelidad  al 
soberano,  porque,  según  las  leyes  del  país,  es  irre- 
nunciable  y  perpetua;  pero  atendiendo  á  que  nin- 
gún legislador  puede  abrogar  el  derocho  de  natu- 
raleza, y  á  que,  por  otra  parte,  sería  una  desigual- 
dad  monstruosa  conceder  á  la  asociación  civil  la  fa- 
cultad d^  imponer  á  sus  miembros  la  pena  de  ex- 
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patríación^  y  prohibir  á  lo8  ciudadanos  la  abdics* 
ción  voluntaria  de  la  ciudadanía,  se  verá  que  es  in- 
justa la  imaginaria  ficción  de  la  nacionalidad  ioei- 
tinguible;  ficción  que,  según  Bello,  es  una  conse- 
cuencia del  sistema  feudal,  que  encadenaba  para 
siempre  al  vasallo  á  la  tierra  de  su  señor.  Una  sola 
condición  tenemos  que  asignar  al  ejercicio  de  aque- 
lla facultad,  deduciéndola  de  la  moral,  fuera  de  la 
que  no  hay  derechos  ni  existen  deberes:  esta  con- 
dición es  que  la  expatriación  voluntaria  esté  acom- 
pañada de  buena  fe,  y  que,  por  consigui^nte,  no  ten- 
ga por  objeto  la  exención  de  las  obligaciones  lega- 
les ni  la  impunidad  de  los  delincuentes. 

Distinta  de  la  abjuración  de  la  ciudadanía  por 
la  expatriación  voluntaiía  es  la  renuncia  que  de 
ella  se  hace  sin  emigrar  del  país  en  que  se  obtienen 
los  derechos  de  ciudadano :  para  la  disolución  del 
vínculo  social,  en  el  primer  caso,  no  es  necesario  el 
consentimiento  de  la  autoridad  de  que  es  subdito 
el  que  se  ex  patria,  porque  le  es  lícito,  como  hemos 
visto,  abandonar  la  sociedad  donde  había  nacido  ó 
donde  había  sido  prohijado;  mas  este  consentimien- 
to es  indespensable  cuando,  sin  salir  del  seno  de  la 
misma  sociedad,  intenta  alguno  desligarse  de  las 
obligaciones  que  con  ella  ha  contraído ;  porque,  si 
fuera  independiente  de  la  voluntad  del  soberano  la 
abjuración  de  la  ciudadanía  en  el  caso  segimdo,  seria 
perniciosa  para  el  orden  interior  y  para  la  paz  de  las 
naciones.  La  deserción  de  los  ciudadanos  y  su  se- 
paración furtiva  del  cuerpo  político,  dentro  de  cu- 
yos límites  continuaran  residiendo,  originarían  des- 
órdenes y  desavenencias  sin  término ;  y  aun  po- 
drían presentar  el  extraño  ejemplo  de  un  gobierno 
sin  subditos,  de  una  nación  sin  nacionales,  siempre 


!♦  •«I 


■  ¿é  V 


-1 


que  los  naturales  y  naturalisados  resolviesen,  sin 
expatriarse,  romper  los  la^os  que  al  estado  los. 
unian. 

De  la  aplicación  de  estos  principios  á  los  gra- 
nadinos naturalizados  en  la  República,  resulta  que, 
para  la  validez  de  la  abdicación  de  la  ciudadanía, 
se  requiere  precisamente  el  permiso  del  Gobierno, 
ya  por  haberla  abdicado  sin  emigrar,  ya  porque 
han  tenido  la  mira  de  buscar  una  salvaguardia  que 
los  exima  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  indepen- 
dencia nacional.  Afortunadamente  el  Gobierno  ha 
querido  reconocerlos  por  extranjeros,  mandando 
que  cesen  en  sus  destinos  los  que,  habiéndose  reins- 
crito en  el  registro  cívico  de  la  Nueva  Granada,  se- 
guían percibiendo  (por  descuido  sin  duda)  una  ren- 
ta que  no  les  correspondía :  nada  faltaría  á  esta  re- 
solución acertada,  si  se  hubiera  exigido  la  devolu- 
eión  de  lo  que  han  percibido  después  de  reinscri- 
tos; pues  un  descuido  harto  vergonzoso  no  alcanza 
á  legalizar  la  apropiación  de  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntad del  legítimo  dueño. 

Mas,  aparte  del  aspecto  meramente  de  derecho, 
bajo  el  que  hemos  tratado  esta  cuestión,  la  acción 
villana  de  la  referida  abjuración  ha  sido  precedida 
de  circunstancias  que  realzan  más  la  negra  ingrati- 
tud de  los  desnaturalizados,  ó  más  bien  de  los  deser- 
tores: inmensa  deuda  de  beneficios  recibidos,  falta 
absoluta  de  fundados  motivos  de  queja  y  situación 
azarosa  de  la  República  amenazada  por  traidores  y 
bandidos.  En  esta  tierra  eminentemente  miseri- 
cordiosa, que  da  de  comer  á  los  hambrientos  y  de 
vestir  á  los  desnudos,  que  concede  á  los  extraños 
hogar,  protección  y  simpatías,  y  que  perdona  gene- 
rosamente á  tantos  aventureros  miserables  que  pa- 
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gan  con  denuestos  la  hospitalidad  qne  debían  agra- 
decer humildemente ;  en  esta  tierra  de  promisión 
para  los  extranjeros,  adonde  suelen  venir  dejando 
atrás  un  equipaje  que  nunca  llega,  abandonando 
en  su  país  unas  riquezas  que  jamás  han  tenido,  y 
trayendo  únicamente  de  su  paraíso  patrio  las  alha- 
jas que  Adán  sacó  del  suyo ;  en  esta  tierra  conde- 
nada por  el  destino  á  hacer  bien  á  los  que  peor  le 
corresponden,  han  recibido  muchos  de  los  que  aca- 
ban de  desnaturalizarse,  luces  para  la  inteligencia, 
compañera  para  la  felicidad  y  comodidades  para  la 
vida.  En  medio  siglo  de  residencia  que  contaban 
algunos,  han  tenido  de  la  República  lucrativos  y 
continuos  empleos,  y  honores  y  distinciones  socia- 
les (1):  á  otros  han  concedido  los  cielos  familia  di* 
latada;  y  más  ó  menos  á  todos  ha  favorecido  la  for- 
tuna. A  tantos  títulos  á  la  gratitud  de  los  hoy 
desnaturalizados,  agregúese  la  carencia  completa, 
no  sólo  de  motivos,  sino  también  de  pretexto,  para 
dar  á  su  deserción  algún  colorido  de  justicia ;  con- 

[]]  Recordaremot,  en  praeba,  á  lo€  Sres.  Y.  F.  de  Sanmigc^l 
y  Deán  P.  A.  Torree.  El  primero,  en  47  años  de  residcneia  en  el 
Ecuador,  se  recibió  de  abogado  en  esta  Capital  j  casi  nnnca  ha  es- 
tado rin  empleo  desde  el  tiempo  del  Gobierno  Español :  en  aquel 
largo  período,  ha  sido  Vicerector  del  Seminario  de  San  Luíp, 
Vicerector  de  la  Universidad,  Agente  Fiscal,  Fiscal  y  persegni- 
dor  implacable  de  los  antiguos  patriotas,  Catedrático,  Belator,  Al- 
calde ordinario,' Con egidor  de  Gnaranda,  Juez  Letrado,  Oficial  Ua- 
jor  del  Ministerio  del  Interior  j  Relaciones  Exteriores,  Ministro 
de  la  misma  denominación,  Ministro  Jnei  de  la  Corte  Snperior,  j 
hasta  el  año  pasado  Ministro  Jaez  de  la  Corte  Suprema.  £1  segun- 
do, 4  más  de  haber  acnpado  los  primeros  empleos  eclesiástíoos,  tales 
como  el  deanato  y  otras  dignidades,  y  de  haber  sido  electo  Obispo 
de  Cuenca,  fué  Rector  del  Colegio  de  San  Femando  y  de  la  Uni- 
versidad, y  en  las  últimas  elecciones  obtuvo  el  honróte  cargo  de 
Representante  de  esta  Provincia.  Y,  sin  embargo,  uno  y  otro  han 
dejado  de  pertenecer  á  la  Nación,  á  la  que  deben  cuanto  hasta  boj 
han  sido. 


M*   4 


SL  VSNGADOB  151 

témplese  la  pofiición  crítica  del  Ecuador,  que  recla- 
ma los  servicios  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  hi- 
jos, para  hacer  frente  á  una  invasión  de  forajidos ; 
y  dígase  después  si  la  desnaturalización  de  los 
reinscritos  no  es  más  que  ingratitud,  más  que  infa- 
mia, y  más  que  villanía. 

Felizmente  no  tenemos  por  qué  sentir  la  pér- 
dida de  ciudadanos  de  farsa,  que  se  decían  ecuato- 
rianos para  disfrutar  de  las  conveniencias  que  han 
perdido  por  irreflexivos ;  mientras  que  ellos  sí  tie- 
nen que  arrepentirse  muy  pronto,  como  se  arrepien- 
ten todos  los  que  hacen  el  mal  por  la  utilidad  que 
calculan,  y  ven  fallidas  sus  esperanzas.  Pero,  si 
somos  justos,  debemos  agradecerles  que  hayan  da- 
do una  lección  provechosa  á  nuestros  Legisladores, 
demasiado  pródigos  de  la  ciudadanía;  y  que  hayan 
librado,  á  la  República,  de  algunos  individuos  que 
eran  los  zánganos  de  la  colmena.  Les  debemos 
también  la  ventaja  de  conocer  á  los  granadinos  na- 
turalizados que  pertenecen  de  corazón  á  su  patria 
adoptiva,  los  que'  han  manifestado  ser  dignos  de 
contarse  en  la  gran  familia  ecuatoriana,  que  los  ad- 
mitió en  su  seno  benéfico^y  les  extendió  una  mano 
protectora. 

(Xo  10-.16  de  febrero  de  1847.) 


Granadinos  Desnaturalizados, 

En  el  número  anterior  hemos  tratado  de  la 
desnaturalización  de  aquellos  granadinos  que  han 
llagado  una  inmensa  deuda  de  beneficios,  abdican- 
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do  la  Ciudadanía  que  tenían  en  esta  Repáblica,  pot 
eximirse  de  contribuir  á  sü  defensa.  Hemos  refe- 
rido la  resolución  que  el  Gobierno  ha  adoptado  de 
tecíonocerios  por  extran jeroSj  mandando  cesasen  ea 
sus  destinos  los  que  seguían  defraudando  las  ren- 
tas que  después  de  la  abdicación  no  les  correspon- 
dían ;  y  añadimos  entonces  que  solo  faltaba  en  esta 
resolución  atinada  la  orden  de  devolución  de  las 
sumas  qué  aquellos  desnaturalizados  hubiesen  {)er- 
cibido.  Hoy  volvemos  á  ocupamos  en  la  misma 
cuestión;  porque  queremos  analizar  los  diversos 
efugios  que  han  imaginado  para  conservar  los  em- 
pleos que  tan  generosamente  se  les  habían  con- 
cedido. 

1?  Mtinscripción  ignorada  o  contra  la  volun- 
tad expresa  de  los  reinscritos.  No  necesitamos  dete- 
nemos á  manifestat  lo  especioso  de  este  preteírto, 
por  ser  injustificable  é  inadmisible.  A  parte  de  la 
ofensa  gravísima  que  se  infiere  á  los  Sres.  Martín 
y  Rivas,  al  afirmar  que  han  incluido  en  el  registro 
cívico  granadino  á  personas  que  lo  ignoraban  6  lo 
contradecían,  conocemos  á  muchos  naturalizados 
(5[ue  no  están  comprendidos  en  el  registro,  por  ha- 
berse negado  á  reinscribirse  ;  y  no  es  creíble  que, 
cuando  éstos  no  fueron  reinscritos  á  su  pesar,  lo  ha- 
yan sido  otros  que  valen  menos  en  el  mundo.  Pe- 
ro, aunque  admitamos  como  posible  una  falsedad 
oficial  que  nunca  podremos  concebir,  al  Gobierno 
del  Ecuador  no  le  toca  juzgar  de  los  actos  de  un 
Ministro  Diplomático,  que  sólo  depende  del  Go- 
bierno que  le  ha  acreditado :  si  abusa  de  su  eleva- 
do carácter,  si  se  excede  de  sus  instrucciones,  6  si  trai- 
ciona á  su  Gobierno,  á  éste  es  al  único  á  quien  co- 
rresponde rectificar  sus  pasos  y  reprimir  sus  deraa- 
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8Íad.  Diríjanse,  pues,  los  agraviados  al  Gabinete 
granadino,  para  alcanzar  la  reparación  que  en  el 
Ecuador  ninguna  autoridad  puede  concederles. 

29  Ho  es  suficiente  la  reinsei'ipción  para  reco- 
brar la  ciudadanía  en  la  Nueva  Granada :  luego^ 
tampoco  €8  mficiente  para  perder  los  derechos  de  na- 
t'umlizaeión  en  esta  liepiíblica.  Más  especioso  es- 
te pretexto  que  el  anterior,  es  en  el  mismo  grado 
insostenible.  La  reinscripción  debe  considerarse,  ó 
bien  como  medio  de  abjurar  los  derechos  que  goza 
un  extranjero  naturalizado,  ó  bien  como  modo  de 
reasumir  en  su  antigua  patria  la  nacionalidad  que 
había  perdido.  Para  lo  primero  ha  bastado  ahora, 
porque  los  reinscritos  han  manifestado  claramente  el 
ánimo  de  segregarse  de  la  sociedad  ecuatoriana,  y 
porque  el  Gobierno  lo  ha  permitido ;  y  ya  hemos 
visto,  (en  el  núm.  anterior),  que  no  necesitan  otros 
requisitos  para  desnaturalizarse  sin  hacer  uso  del 
incuestionable  derecho  de  expatriación  voluntaria, 
que  á  todos  ha  concedido  la  naturaleza.  Si  sea  ó 
no  bastante  la  reinscripción  para  que  el  desnatura- 
lizado vuelva  á  ser  miembro  de  la  asociación  poli- 
tica  con  la  que  se  halla  ligado  por  el  nacimiento, 
es  cuestión  que  debe  resolverse  con  arreglo  á  la  le- 
gislación propia  de  cada  pueblo,  y  cuya  solución, 
cualquiera  que  fuere,  nada  importa  para  la  validez 
de  la  abdicación  que  han  hecho  los  granadinos  na- 
turalizados, comprendidos  en  el  registro  tantas  ve- 
ces mencionado. 

89  La  desnaturalización  no  priva  de  los  der^e- 
chos  de  colombiano  á  los  granadinos  que  han  renun- 
ciado su  patria  adoptiva;  debiendo,  por  tantOy  conti- 
nuar en  la  posesión  de  los  empleos  eclesiásticos  que 
estaban  poseyendo  cuando  se  reinscribieron.     De  es- 
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te  peregrino  argumento,  aducido  por  el  Sefior  Obis- 
po de  esta  diócesis  para  conservar  al  Señor  Torres 
el  deanato  que  para  siempre  perdió  pe»*  bu  gnoidi- 
sima  culpa,  se  derivan  extrañas  consecuencias.  1? 
Si  hay  colombianos,  también  ha  de  haber  Colom- 
bia, puesto  que  no  puede  entenderse  que  haya  na- 
cional sin  nación  á  que  pertenezca ;  y,  sin  embaí^ 
diez  y  siete  años  ha  que  aquella  Bepública  no  exis* 
te.  8?  Si  el  haber  pei'tenecido  á  la  difunta  Colom- 
bia da  idoneidad  suficiente  para  poseer  beneficioi 
eclesiásticos,  todos  los  granadinos  y  venezolanos, 
ausentes  y  presentes,  son  aptos  para  ocupar  toda 
clase  de  empleos  en  la  Iglesia  ecuatoriana,  aunque 
el  Clero  nacional  quede  sin  colocación  y  en  la  indi- 
gencia. S?  La  misma  razón  alegada  por  el  Señor 
Obispo  en  favor  del  Sefior  Torres,  es  ^licable  á 
todos  los  hispanoamericanos  que  nacieron  en  tiem- 
po del  Gobierno  colonial,  los  que  deben  tener  op- 
ción á  todos  los  beneficios  y  dignidades  eclesiásti- 
cas de  la  Península,  por  haber  pertenecido  á  la  an- 
tigua nación  española  y  nacido  en  sus  dominios : 
aconsejamos  al  Señor  Torres  que  haga  valer  estos 
derechos  en  la  monarquía  de  Isabel  II,  donde  tiene 
un  gran  amigo  de  iiresistible  y  conocida  influencia. 
Hablando  seriamente,  admira  que  se  hayan  acogi- 
do á  un  sofisma  tan  débil  y  contrario  al  texto  ex- 
preso de  la  Constitución  vigente:  cuando  no  se 
fundan  en  justicia  los  reclamos,  el  silencio  es  el 
único  asilo  que  designa  la  prudencia. 

49  Im  resolución  adoptada  por  el  Poder  ejecu- 
tivo con  respecto  á  los  desnaturalizados^  no  tanto  ái- 
mana  de  la  reinscripción  de  éstos,  cnanto  del  espíri- 
tu de  aversión  á  los  extranjeros  que  predomina  en 
el  carácter  ecuatoriano.     Esta  es  la  última  disculjwi 
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de  que  echan  mano  los  que  deben  á  su  villana  in- 
gratitud la  pérdida  de  fructuosos  destinos ;  éste  su 
caballo  de  batalla  para  demostrar  lo  que  ellos  lla- 
man sinrazón  de  nuestro  Gobierno  ;  éste  el  triple 
escudo  de  audacia,  insulto  é  impostura,  con  que  in- 
tentan cubrir  au  deserción  inexcusable  y  vei'gonzo- 
sa.  Por  experiencia  saben  que  todo  extranjero  ha- 
lla entre  nosotros  hospitalidad  franca  y  amistosa ; 
y  ninguno  mejor  que  ellos  se  ha  aprovechado  de  es- 
ta virtud  característica  de  todas  las  clases  de  nues- 
tra sociedad.  Si  alguna  vez  ha  habido  preferencia 
entre  naturales  y  extranjeros,  ha  sido  en  favor  de  los 
que  han  visto  la  luz  por  primera  vez  bajo  otro  cie- 
lo, para  los  que  muchas  veces  la  justicia  ha  perdi- 
do su  rigor  y  la  autoridad  su  fuerza.  Sí,  en  nin- 
gún país,  como  en  el  Ecuador,  ha  sido  tan  verdade- 
ro el  proverbio  de  que  nunca  el  hombre  es  profeta 
en  la  tierra  que  por  patria  le  dio  la  Providencia. 

(N?  1]— 23  de  febrero  de  1847.) 

¡  Lo  QUE  VA  DE  TIERRA  A  TIERRA !  "El  Comer- 
cio" de  Lima  ha  publicado  un  aviso  de  la  Lega- 
ción Neogranadina  en  el  Perú,  por  el  que  se  or- 
dena la  presentación  de  los  gi'anadinos  transeúntes, 
óresideiites  en  el  territorio  j^ariianOy  que  no  hayan 
renunciado  á  los  derechos  de  tales,  á  fin  de  inscribrir- 
los  en  el  registro  de  la  Legación.  En  el  Perú  se 
ha  contentado  el  Señor  Martín  con  hacer  lo  que  de- 
bía; pero  en  el  Ecuador,  donde  tenía  manifiesto 
interés  en  favorecer  á  los  traidores  enemigos  del 
orden  y  en  poner  tropiezos  al  Gobierno,  instó  per- 
sonalmente á  muchos  naturalizados  para  que^  se 
reinscribiesen  en  el  registro  cívico  granadino  v  ab- 
jurasen la  ciudadanía  en  este  República.    Alirmioá 
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rechazaron  la  indigna  propuesta  de  abandonará  la 
patria  adoptiva  el  día  del  peligro ;  y  otros,  por  ce- 
der á  insinuaciones  que  el  honor  condenaba,  han 
tenido  después  que  aiTepentirse,  y  maldecir  al  que 
los  indujo  á  perder  crédito  y  conveniencia.  Afor- 
tunadamente, de  la  desnaturalización  de  unos  cuan- 
tos mal  agradecidos  no  han  nacido  las  dificultades 
que  se  preveían.  En  este  punto,  como  en  otros 
muchos,  salieron  equivocados  los  pobres  cálculos 
del  rico  Señor  Juan  de  Francisco,  tan  empeñado  en 
proteger  á  los  genízaros. 

(N?  12—2  de  marza  Je  1847.1 


Contestación.  (1) 

EsExciALMEXTE  sínceros  por  carácter  y  pr 
convencimiento,  no  vacilamos  en  confesar  terminan- 
temente que  hemos  incurrido  en  el  grosero  error^ 
(adoptando  la  expresión  del  H.  Señor  Cope),  de  ha- 
berle creído  capaz  de  firmar  una  nota  por  consejo 

[1]  REMITIDO. 

Src8.  KE.  del  Vongtidor : 

En  «I  11 11111  ero  10  del  periódico  de  Uds.,  en  el  artícnlo  titnW* 
**ReírÍ8tro  Cívico  Ncogranadinu**,  entre  varifiB  obgervacioDeí  Un 
injariojías  á  lop  Agentes  Diplomáticos  que  firmaron  la  nota  del  5 
lie  diciembre  último  ii  que  Pe  refiere  el  articulo,  como  inexactos 
respecto  al  origen  j  objeto  de  ella,  se  lee  lo  siguiente  :  **nias  por 
**dengracia  los  Agentes  Británico  y  Pernano  tnrieron  la  rcprensi- 
*'ble  condescendencia  de  suscribir  la  petición,  arrastrados  acaso  por 
*'la  amable  dnlznra  de  su  bondadoso  carácter;"  cláusulas  que  con- 
Mienen  un  ataque  á  mi  conducta  pública,  qne,  aunque  templado  por 
a  cortesía  perico  nal,  no  debo  dejar  pasar  en  silencio. 

Por  lo  (pie  á  mí  toca  do  esta  observación,  me  corresponde  de- 
cir, que  suscribiendo  la  comuaieaclóu  que  a  Uds.  les  parece  tan  re- 
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Ó  influencia  ajena,  cuando  en  uso  de  su  independen- 
cia pública  se  determinó  á  suscribirla  por  un  acto 
espontáneo  de  su  voluntad.  Si  obtener  está  i'e- 
tractación  ha  sido  el  fin  único  que  se  ba  propuesto 
al  dirigimos  el  reclamo  precedente,  parócenos  que 
debe  quedar  plenamente  satisfecho,  puesto  que  le 
restituímos  gustosos  el  no  escaso  mérito  de  la  es- 
pontaneidad ;  pero,  si  no  se  ha  propuesto  otro  fin, 
{ para  qué  incluir  en  el  reclamo  frases  incompati- 
bles con  la  circunspección,  reserva,  templanza  y  de- 
licadeza, que  nunca  debe  perder  de  vista  un  agente 

prenpíble,  nada  hnbo  de  condescendencia  de  mi  parte,  ni  faí  conri- 
tlado  á  ello  como  lo  fueron  los  Sres.  Mendeville  y  Zei^^arra;  tan  le- 
jos estare  de  obrar  por  per&nasiión  ó  influjo  de  nadie,  (|ue  en  todas 
4)casinnefl  cuando  se  trataba  de  la  materia  con  los  otros  Sres.  Agen- 
tes Diplomáticos,  siempre  dije  que,  aun  cuando  ellos  no  se  acorda- 
ren en  dirigir  juntos  una  nota  al  Gobierno  Ecuatoriano  solicitando 
explicaciones  sobre  la  aplicación  de  las  facultades  extraordinarias  6 
los  extranjeros  residentes  en  el  país,  tendría  yo  que  hacerlo  solo, 
porque  sabía  que  el  Gobierno  abrigaba  opiniones  muy.  equivocadas 
respecto  á  la  extensión  de  estos  poderes  sobre  subditos  británicos, 
particularmente  en  lo  qne  concernía  á  so  expulsión  y  á  la  prohibi- 
oión  de  regresar  al  país,  bajo  el  pretei^to  de  que  no  merecían  la  ood- 
fianza  del  Gobierno,  aun  cuando  fuera  por  pnra  arbitrariedad,  ó 
qae  el  individuo  de  quien  se  trataba  se  rehusara  tal  vez  á  prestarse 
ftl  capricho  do  la  autoridad  que  bien  podía  tenerlo  por  sospechoso 
6  calificarlo  de  enemigo  con  este  motivo,  ó  también  con  el  objeto  de 
qii«  sirviese  de  escarmiento  á  otros  que  no  se  conformaban  con  los 
deseo»  del  Gobierno,  ó  para  satisfacer  alguna  rivalidad  mercantil. 
Mis  compatriotas  y  yo  somos  amigos  al  pueblo  ecuatoriano,  y 
faltaría  á  este  carácter,  si  no  me  esforzase  á  precaver  b>8  nmles  que 
le  atraería  la  interrupción  de  la  armonía  que  subsiste  entre  nos- 
otros, por  algún  capricho  ó  imprudencia  de  sus  mandatarios  ;  por 
consiguiente,  era  preciso  buscar  las  explicaciones  á  (jue  se  contrae 
*a  referida  nota  del  5  de  diciembre,  para  ocurrir  en  vÍ6ta  de  ellas  á 
lui  Gobierno  antes  que  acaeciese  algún  niorivo  de  disgusto ;  y  no 
dado  que  recibiré  órdenes  para  hncrr  pifíente  al  Gobierco  Ecuato- 
riano los  inconvenientes  que  le  resultarían  de  intentar  llevar  jí  efec- 
to (con  los  subditos  de  S.  M.  H.)  las  exageradas  pretení»iüne8  ()uo 
encierra  la  nota  del  12  de  diciembre  del  Sefiur  Ministro  de  Rula- 
eioues  Exteriores. 


158  BSCRITOS  DK  GARCÍA  MOREXO 

-diplomático?  Pasemos  por  alto  aquella  aserción 
vaga  y  genérica  de  que  hemos  hecho  varias  oh^er- 
ovaciones  tan  vijuriosds  á  los  HH.  Señores  que  auto- 
rizaron el  escándalo  diplomático  de  diciembre,  como 
inexactas  en  cuanto  al  origen  y  objeto  de  esta  pe- 
tición insultante :  para  contestar  á  semejantes  car- 
gos, es  preciso  que  primero  se  nos  demuestre  ser 
falso  que  los  Sres.  Martín  y  Montúfar  intentaron 
complicar  las  dificultades  qne  rodeaban  al  Gobier- 
no, exigiéndole  declai'aciones  que  debían  conducir, 
ó  á  un  sometimiento  deshonroso  que  le  habría 
privado  de  la  fuerza  moral  que  le  sostiene,  ó  á  una 
discusión  odiosa  y  poi-fiada  que  naturalmente  hu- 
biera preparado  una  i-uptura.  Este  origen,  este  ob- 
jeto tuvo  aquella  comunicación  detestable  que  nin- 
gún honor  ha  procurado  á  sus  autores,  y  á  esto  no 
obsta  que  el  II.  Señor  Cope  haya  procedido  con  di- 
versas inten'úones,  porque,  por  lo  mismo  que  es 
amigo  del  pueblo  ecuatoriano,  no  ora  apropiado  pa- 
ra que  sus  lili.  Colegas  trataran  de  hacerle  cómpli- 
ce revelándole  rastrei^os  desiíj^nios.  La  única  in- 
exactitud, el  Rolo  grosero  error  on  que  caímos,  como 
hemos  confosado  paladinauíonto,  fué  haber  creído 
un  poco  más  condoscondlente  de  lo  que  es  y  debe 
ser  el  que  se  halla  onoargailo  de  la  importante  mi- 
sión de  consorvar  la  buena  intoliiíoncia  entre  dos 
estados,  y  de  cultivar  y  arraiirar  aniistosas  rela- 
ciones. 

No  nio  moiclnré  en  In?  opiniones  do  Uds.  con  respecto  al  c«- 
ractoT  de  nuestra  coniunicnoióu  de  dicioinhre  5:  este  doearaetito  y 
un  conteBtación  del  12  del  mi «i no  eettán  ante  el  púMico  americano , 
que  juzgará  cuál  de  las  doe  es  más  e^candalova  y  nfen^ira;  mas.  co* 
mo  por  el  órgano  de  bu  periódico  ge  ha  puesto  acano  la  independen- 
cia de  mi  conducta  pública  en  duda,  cipero  que  Uds.  me  harán  1» 
justicia  de  puMicar  en  el  mi(«rao  cíita  refutación  de  tan  prow»ro 
error    S03'  do  IM?,,  Sifiorcs  TE.,  muy  atento  servidor — W.  Cope. 
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Volvamos  ahora  á  lo  que  enunciamoB  ambay 
«sto  es,  á  aquellas  expresiones  inconvenientes  con- 
flignadas  en  el  reclamo.     Que  el  H.  Señor  Cop» 
quiera  persuadimos  de  que  obró  por  si  solo  en  este 
asmto,  y  que  tienda  á  convencemos,  refiriéndonos 
la  raaón  impelente  que  le  movió  á  pedir  al  Grobier- 
Qo  explicaciones,  es  natural  y  sencillísimo.  Mas,  que 
se  propase  á  asegurar  que  sabía  que  el  Gobierno 
abrigaba  üpiniones  muy  equivocadas  con  respecto  á 
la  extensión  de  las  facultades  extraordinarias  so» 
bre  los  subditos  británicos,  y  que,  so  pi^texto  de 
qne  no  merecían  la  confianza  de  la  administración, 
serian  expulsados  y  se  les  prohibiría  regresar  al 
país,  ya  fuese  i^ot  pura  arbit?*ariedady  ya  porque 
rehusasen  someterse  al  capricho  del  poder,  ó  bien 
para  que  sirviesen  de  escarmiento^  6  para  satisfacer 
alguna  rivalidad  mercantil ;  que  se  propase  á  pre- 
sentar cargos  tan  inexactos  como  injuriosos^  es  ex-» 
traño  y  reprensible  en  un  Ministro  Diplomático ; 
porque  aquí,  para  nosotros  que  nada  sabemos,  hay 
algo  que  no  es  prudencia,  algo  que  no  es  modera- 
ción, y  mucho  y  todo  que  no  es  realidad.     ¿  Qué 
datos  tiene,  por  ejemplo,  el  H.  Señor  Cope  para  in- 
juriar al    Gobierno  Ecuatoriano,  suponiendo   que 
arrojará  del  país  á  ciudadanos  de  la  Gran  Bretaña, 
por  satisfacer  mezquinos  celos  mercantiles,  es  de- 
cir, para  convertir  en  lucro  la  ruina  de  comercian- 
tes rivales  ?     Seguros  estamos  de  que  jamás  podrá 
señalar  un  solo  hecho  que  justifique  este  irritante 
insulto,  insulto  en  extremo  impropio  de  la  posición 
delicada  y  del  amable  carácter  y  fina  educación  del 
que,  en  una  larga  residencia  en  el  país,  se  ha  gran- 
jeado la  estimación  de  todos  cnautos  le  conocen. 
£1  H.  Señor  Cope  no  duda  de  que  recibirá  ór- 
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lenes  de  su  Gobierno  para  hacer  presente  al  núes- 
ro  los  iacoD  venientes  que  reeultúíao  de  poner  en 
jecución  las  exageradas  pretensiones  que  enciem 
%  contestación  del  12  de  diciembre ;  y  nosotros,  al 
ontrario,  creemos  que  el  ilustrado  Gabinete  de  San 
ames  improbará  la  conducta  de  su  Agente,  poique 
espeta  la  justicia  y  no  abusa  de  la  fuerza.  £sai 
iretensiones  que  de  exageradas  se  califican  rotnn- 
lamente,  y  que  en  nuestro  pobre  concepto  son  moj 
rregladas  á  lo  que  prescribe  el  Derecho  de  laa  Ns- 
ionea,  no  deben  ser  condenadas  ligeramente  y  sin 
tuntualizar  las  razones  y  autoridades  que  induz- 
an  &  condenarlas.  Ojalá  el  H.  SeBor  Cope  se  díg- 
lara  dilucidar  con  nosotros  esta  cuestión,  en  caso 
[ue  se  lo  permitieran  los  deberes  de  su  empleo: 
u  columnas  de  "El  Vengador*'  le  están  abiertas  ^ 
uiere  honrarlas  con  producciones  de  su  pluma ;  y 
stamoB  prontos  á  debatir  imparcialmente  los  d^e- 
hos  y  deberes  de  los  extranjeros  transeúntes  6  re- 
identea  en  el  territorio  de  la  Bepública,  para  rec- 
ificar  nnestras  ideas  si  acoso  son  equivocadas. 

(N?  12^1  de  mayo  de  1847.) 


Reclamos  contra  el  Ministerio. 

Antes  de  ahora  hemos  dicho  que  este  períódi- 
D  era  la  expresión  de  opiniones  libres  é  indepen- 
¡entes  y  no  el  órgano  de  las  ideas  del  Ministerio; 
esta  aserción  la  hemos  afianzado  con  repetidos}' 
aérgicos  ejemplos.  Cuando  se  cometió  la  arries- 
ida  imprudencia  de  introducir  en  las  filas  del 
ijército  á  enemigos  declarados  del  orden  público; 
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ouando  se  gravó  al  indigente  Erario  con  el  peso  inú- 
til de  charreteras  adquiridas  á  pesar  de  Marte ;  y 
cuando  antes  de  agotarse  todos  los  medios  econó- 
micos, se  trató  de  distribuir  el  empréstito  forzoso, 
que  ha  arrancado  menos  dinero  que  lágrimas  y 
maldiciones,  impugnamos  fuertemente  lo  que  nos 
parecía  perjudicial  é  inconsulto,  temiendo  que,  se- 
gún el  curso  natural  de  las  acciones  humanas,  se 
enlazara  un  desacierto  á  otro,  hasta  formar  una  ca- 
dena que  no  se  rompiera  fácilmente.  Hechos  re- 
cientes han  aumentado,  lejos  de  disipar,  nuestros  te- 
mores; y,  obligados  como  leales  ecuatorianos  á  de- 
fender á  todo  trance  los  intereses  de  la  República, 
volvemos  con  nuevo  vigor  á  presentar  caigos  con- 
tra el  Ministerio,  no  con  el  insidioso  objeto  de  con- 
citarle adversarios,  sino  con  la  sana  intención  de 
que  no  vuelva  á  dar  pasos  fuera  del  camino  del 
acierto,  y  con  la  lisonjera  esperanza  de  que  el  pa- 
triota Presidente  acogerá  los  reclamos  que  le  diri- 
gimos para  reparar  el  mal  que  todavía  puede  re- 
pararse. 

La  funesta  profusión  de  grados  militares  ha 
sido  en  nuestras  repúblicas  movedizas  lo  que  el  so- 
plo del  huracán  en  las  olas  del  océano.  Las  nacio- 
nes hispanoamericanas,  débiles  por  la  escasez  de 
población,  por  la  desproporción  misma  de  su  in- 
menso territorio,  por  su  atraso  en  todos  los  conoci- 
mientos útiles  y  por  las  revueltas  intestinas  que  las 
han  conmovido  con  frecuencia,  han  recibido  de  las 
pasadas  revoluciones  la  herencia  fatal  de  una  mul- 
titud de  militares  honoríficos,  que  consumen  más 
de  lo  que  producen  las  rentas.  Los  militares  posi- 
tivos que  han  conquistado  con  valor  las  insignias 
que  los  honran  con  justicia,  merecen  que  la  Nación 
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les  restribuya  sus  importantes  servicios,  proporciiV 
nándoles  el  sustento ;  pero  los  que  deben  sus  divi- 
sas al  f  ayor  ó  á  la  intriga,  llenos  siempre  de  una 
ambición  petulante  que  los  valientes  nunca  mani- 
fiestan, son  una  plaga  destructora  que  tala  la  ha- 
cienda y  la  aniquDa.    Disipadas  las  rentas  sin  cn- 
brír  jamás  un  déficit  creciente,  y  arruinado  por  con- 
secuencia el  crédito  nacional,  llega  á  verse  el  Go- 
bierno amenazado  de  una  bancarrota  inminente, 
presagio  seguro  de  su  próxima  caída.     Hé  aquí  la 
primera  consecuencia,  mas  no  la  única,  de  la  prodi- 
galidad de  grados  tan  costosos.    Veamos  ahora  las 
que  siguen :  cercada  la  administración  de  angus- 
tias mortales  y  sin  medio  alguno  de  sostenerse,  por 
haber  absorbido  todas  las  entradas  las  galoneadas 
sanguijuelas  del  Tesoro,  alzan  los  militares  descon- 
tentos el  estandarte  de  la  insurrección,  gritando 
que  el  Gobierno  no  es  bueno  porque  no  les  paga,  y 
que  no  les  paga  porque  no  es  bueno ;  y  á  los  pri- 
meros vaivenes  echan  por  tierra  á  la  autoridad 
exánime,  que  habia  perdido  por  ellos  todas  las  fuer- 
zas vitales.     Del  centro  de  tanta  confusión  sale 
triunfante  al  fin  el  partido  más  fuerte  ó  más  dicho- 
so :  calla  por  entonces  el  estruendo  de  las  armas ; 
comienza  un  nuevo  período  con  nuevas  leyes  y  nue- 
vos gobernantes ;  y  la  aurora  de  la  paz  raya  al  fin 
en  el  cielo  oscurecido.    Anchuroso  y  apacible  cam- 
po ofrécese  al  mismo  tiempo  á  laa  ilusiones  de  pro- 
greso, á  los  proyectos  fantásticos  y  á  las  esperan- 
zas quiméricas ;  y  el  corazón  se  ensancha  con  la 
promesa  consoladora  de  una  felicidad  duradera. 
Pero  que  pase  un  día,  un  solo  día ;  y  la  severa  rea- 
lidad evaporará  los  deleites  del  entusiasmo,  la  au- 
rora desaparecerá  como  un  relámpago  y  la  felici- 
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dad  espirará  como  un  sueño Otros  trastorao» 

volverán  á  derribar  el  edificio  que  principiaba  á  le- 
vantarse apenas ;  y  segunda  vez  se  abismará  la  es- 
peranza al  extender  las  alas  hacia  el  cielo.  Tales 
son  los  terribles  resultados  de  aquella  profusión 
aciaga,  que  tanto  condena  la  experiencia. 

Encerradas  las  naciones  de  la  América  Espa- 
ñola dentro  del  círculo  fatídico  que  hemos  querido 
describir,  se  arrastran  de  una  revolución  á  otra,  im- 
pelidas á  su  última  ruina  por  el  elemento  anárquico 
que  germina  en  su  seno,  por  la  clase  militar  quelas 
revueltas  poKticas  multiplican  y  corrompen  simul- 
táneamente. (1)  Conocida  la  causa,  sería  imper 
donable  imprudencia  no  prevenir  los  efectos,  esto 
es,  nó  enfrenar  la  ambición  de  los  que  aspiran  á 
principiar  la  carrera  de  las  armas  por  la  graduación 
que  antes  solía  concluirla;  y  nos  parece  que  negar  as- 
censos á  los  que  los  solicitan,  y  concederlos  exclu- 
sivamente á  los  que  los  merecen  sin  pedirlos,  basta- 
rá tal  vez  para  atajar  el  pernicioso  abuso  que  com" 
batimos. 

Injuriaríamos  al  Señor  Ministro  de  la  Guerra, 
si  creyéramos  que  las  consideraciones  anteriores  se 
escondían  á  su  penetración ;  pero  por  otra  part€; 
vemos  que  sigue  prodigando  grados  militares,  sin 
respetar  siquiera  las  disposiciones  constitucionales. 
El  Señor  Guerrero  no  ignora  que  es  una  injusticia 
la  concesión  de  un  grado  inmerecido,  y  que  irritan- 
do á  los  que  aprecian  su  mérito,  despierta  la  envi- 
dia de  los  que  no  le  tienen,  y  origina  quejas  ó  im- 
portunaciones incesantes  que  obligan  á  hacer  otras 
concesiones;  no  ignora  tampoco  que,  sin  previo  con- 

[1]  HablarnoB  de  los  militares  qu«  do  Imn  adquirido  sns  dÍTÍ- 
sai  en  el  campo  de  los  Tali<?ntos. 
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Bentimiento  del  Senado,  no  puede  el  Poder  Ejecuti- 
vo nombrar  generales  ni  coroneles;  y  sabe  muy 
bien  que  la  pasada  Legislatura  no  le  autorizó  para 
nombrarlos  por  sí  solo,  á  pesar  de  haberle  dado 
amplísimas  facultades  para  atender  á  la  defensa 
del  teritorio.  Nada  de  esto  ignora  el  Señor  Minis- 
tro ;  todo  esto  sabe  perfectamente ;  y  sin  embargo 
ha  ascendido  á  un  sobrino  al  grado  de  coronel,  co- 
mo si  no  fuera  bastante  haber  veteranizado  á  toda 
la  familia,  en  mérito  sin  duda  de  su  belicoso  apelli- 
do. No  hemos  podido  descubrir  la  hazaña  recien- 
te que  haya  servido  de  pretexto  al  Señor  Ministro 
para  violar  la  Constitución  en  favor  de  uno  de  los 
suyos,  á  menos  que  se  repute  acto  de  valor  y  de 
arrojo  haber  transitado  por  el  pésimo  camino  del 
Azuay.  Tal  vez  habrá  creído  acción  heroica  un 
viaje  de  80  leguas ;  y  nos  inclinamos  á  afirmarlo, 
porque  recordamos  que  el  mismo  Señor  Guerrero 
regaló  dos  ascensos  al  dicho  coronel,  por  la  incruen- 
ta campaña  de  Otavalo,  en  la  que  no  hubo  combate 
ni  triunfos,  ni  nada  de  ofender  ni  de  ser  ofendido. 
Mas,  admitiendo  la  hipótesis  de  la  adquisición  de 
algunos  laureles,  y  suponiendo  además  que  el  nom- 
bramiento inconstitucional  de  que  hablamos  no  ha- 
ya nacido  de  la  influencia  del  sobrinazgo,  ¿  no  es 
vergonzoso  ascender  á  un  pariente  inmediato,  como 
lo  sería  concederse  uno  á  sí  mismo  elogios  y  recom- 
pensas? ¿no  aconseja  el  honor  y  la  justicia  prescin- 
dir de  juzgar  el  mérito  de  aquellos,  para  quienes 
no  podemos  ser  imparciales  ?  Ya  que  violando  la 
Constitución  y  desentendiéndose  de  lo  que  prescri- 
ben la  equidad  y  el  decoro,  ha  dado  á  su  pariente 
un  grado  bajo  todos  aspectos  indebido,  esperamos 
también  que  el  Señor  Ministro  se  haga  general  de 
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división,  en  premio  de  las  ventajas  que  está  pro- 
porcionando á  la  República  con  la  funesta  profu- 
sión de  grados  que  por  mil  razones  deben  econo- 
mizarse. 

El  Señor  Ministro  de  Hacienda  merece  tam- 
bién que  le  recordemos  en  este  artículo,  j)or  no  ha- 
ber querido  ejercer  la  facultad  que  le  concedió  el 
último  Congreso,  para  disminuir  las  rentas  de  to- 
dos los  empleados  mientras  rodeen  á  la  Nación  los 
peligros  que  la  amenazan  todavía.     Quien  en  país 
lejano  sepa  que  el  Ministerio  se  ha  abstenido  de 
cercenar  los   insoportables    gastas   actuales,   que 
nuestras  fértiles  tierras  brotan  coroneles  por  todas 
partes,  y  que  aun  se  dan  rentas  ilegales  (2),  se 
imaginará  justamente  que  nada  el  Erario  en  la  opu- 
lencia, y  que  no  está  acosado  de  una  miseria  incu- 
rable.    Si  estos  Sres.  Ministros  carecen  de  volun- 
tad ó  de  energía  para  hacer  bien,  ¡  cuántos  males 
habrían  ahoiTado  á  la  Patria  descendiendo  del  alto 
puesto  á  que  los  había  elevado  la  confianza  del  Pre- 
sidente !     Herrar  ó  dejar  él  banco  les  repetiremos 
siempre  hasta  que  varíen  de  conducta  ó  de  lugar, 
aunque  nos  expongamos  á  sufrir  el  ceño  imperti- 
nente de  los  que  se  crean  agraviados  por  las  quejas 
que  nos  inspira  el  patriotismo. 

f2J  Al  Colector  del  empréstito  forzoso  en  ol  cantón  de  Qnito 
■e  le  abona  el  6  por  J  00  de  recaudación,  contra  lo  dispuesto  en  el 
art.  85  de  la  Ley  Org^ánica  de  Hacienda,    "que  nadie  pueda  goxar 
de  do8  rentas  del  Tesoro  público". 

(N?  1J~23  de  febrero  de  1847.) 


166 


ESCRITOS  DB  GARCÍA  MORENO 


IV 


■^ 


■y  • 


^J- 

1 

w¿ '  ^f  Uji  .V 

^^HHHt*! 

^«» 

Hwh^ 

£  ♦ 

^^■^  '^D)i< 

r' 

WX' 


■Á 


<  ^ 


7 


r  >:< 


El  Vengador. 

El  peligro  está  conjurado,  al  menos  por  aho- 
ra; y  al  Gobierno  coiresponde  proteger  la  tranqui- 
lidad pública  contra  los  incesantes  trastomadoi-es, 
contra  el  bando  felón  que,  canbiando  de  runbo,  va 
asociándose  á  los  que  intentan  alzarse  con  el  poder 
por  medio  de  ima  insigne  alevosía.  Adoptando 
medidas  de  precaución,  y  alejando  por  algún  tiem- 
po á  los  conocidos  conspiradores,  se  evitaría  sin  du- 
da un  trastorno  que  servirá  más  á  Flores  que  la  ex- 
pedición frustrada ;  pero  si  eso  no  basta,  si  se  obs- 
tinan en  descender  al  fondo  del  abismo,  ¡  que  pe- 
rezcan, pues,  para  escarmiento  los  ingratos  enemi- 
gos de  la  Patria ! 

Entre  males  considerables  que  la  empresa  de 
Flores  ha  causado  al  Ecuador,  tales  como  el  des- 
arreglo de  la  Hacienda  que  comenzaba  á  arreglar- 
se, y  el  aumento  abrumador  de  la  deuda  nacional, 
y  de  la  roedora  plaga  de  carcomas  militares,  fm- 
ges  consumare  nati;  entre  tantos  males,  ha  propor- 
cionado también  ventajas  importantes.  La  unión 
de  todos  los  verdaderos  patriotas  para  salvar  la  K^ 
pública,  el  resucitado  entusiasmo  del  pueblo,  y  la 
fraternidad  que  liga  en  el  día  á  las  naciones  sur- 
americanas  del  Pacífico,  son  otros  tantos  bienes  in- 
apreciables que  ha  producido  ó  fomentado  el  fatno 
proyecto  de  reconquista.  Mientras  nos  mantenga- 
mos unidos  todos  los  leales  ecuatoi-ianos,  mientras 
el  pueblo  conserve  el  fuego  entusiasta  que  aterra  i 
BUS  adversarios,  y  mientras  las  naciones  americanas 
formen,  como  en  la  gloriosa  lucha  de  la  Indepen- 
dencia, un  ejército  de  pueblos  belicosos^  no  tendré- 
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mos  jamás  enemigos,  y  si  los  tuviéremos  triun* 
taremos. 

Unión  interior,  fraternidad  con  las  repúbUcas 
amigas  y  paz  con  todos  los  estados,  tales  son  los 
deseos  que  animan  4I  Vengador  al  retirarse  del  lu- 
gar á  que  lo  llamó  un  ardiente  patriotismo.  Des- 
pejado el  cielo  y  concluida  la  borrasca,  suspende 
por  ahora  sus  tareas,  para  continuat'las  cuando  lo 
exijan  el  honor  y  la  felicidad  de  la  Patria, 

Séanos  permitido,  en  este  lugar,  manifestar  la 
viva  gratitud  que  nos  anima  para  con  los  ilustres 
Ministros  Diplomáticos  que  desbarataron  con  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos  los  planes  parricidas  de 
Flores,  y  para  con  sus  dignos  cooperadores  Sres. 
Michelena,  Róbertson  y  Magistrado  principal  de  Lí- 
merick.  Si  nuestra  débil  voz  llega  á  penetrar  en  el 
antiguo  hemisferio,  sabrán  que  bendecimos  agrade- 
cidos sus  nombres,  ya  que  no  nos  es  dado  ofrecer- 
les brillante  y  magnifica  recompensa. 

(K?  18—9  de  marzo  de  1S47.) 
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tácita  de  la  servidumbre,  eser  silencio  que  era  una 
mengua,  una  afrenta  para  el  ^aís,  cesa  desde  el  día 
en  que  aparece  un  nuevo  periódico  tomando  su  im- 
pulso y  su  inspiración,  no  en  los  sueldos  del  Tesoro, 
sino  en  el  ardiente  amor  á  la  causa  pública. 

El  nombre  que  le  hemos  dado  explica  con  har- 
ta claridad  los  principios  que  profesamos,  las  opi- 
niones que  seguimos  y  las  ideas  que  en  sus  pági- 
nas nos  proponemos  desenvolver.     Uno  de  nues- 
tros principios  es  que  la  organización  política  de 
un  estado  no  puede  ser  buena  cuando  reposa  sobre 
una  constitución  efímera  é  impostora,  efímera  por- 
que sólo  cuenta  con  la  vida  que  le  otorga  la  trai- 
ción, é  impostora  porque  establece  la  soberanía  qui- 
mérica del  oprimido  y  promete  garantías  ilusorias. 
Una  de  nuestras  opiniones  es  que  el  gobierno  de- 
be ser  la  ley  en  acción,  la  fuerza  reguladora  de  la 
sociedad,  la  personificación  de  la  justicia ;  y  que 
nada  de  esto  es  dable  cuando  se  erige  la  ininorali- 
dad  en  sistema  de  administración  y  se  asciénáe  al 
poder  por  el  tortuoso  camino  de  la  perfidia,    Y 
una  de  nuestras  ideas  es  que  la  ventura  de  una  Da- 
ción consiste  en  el  desarrollo  constante  de  los  ele- 
mentos civilizadores ;  que  no  hay  civilización  si  no 
progresan  simultáneamente  la  sociedad  y  el  indivi- 
duo ;  que  no  existe  progreso  social  donde  se  desco- 
nocen las  mejoras  materiales,  donde  la  miseria  de- 
vora á  la  población  y  donde  la  industria  revolucio- 
naria es  el  seguro  medio  de  enriquecerse ;  ¿y  que  es 
imposible  el  progreso  individual  cuando  en  brazos 
de  la  ignorancia  yace  adormecida  la  inteligencia,  y 
cuando  doctrinas  desorganizadoras  van  relajando 
los  vínculos  de  la  moral  y  apagando  rápidamente 
la  brillante  antorcha  de  la  fe  i'eligiosa. 
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Hemos  intitulado  Ixi  Nación  á  este  periódico, 
porque  sólo  escribimos  por  ella  y  para  ella,  y  no 
en  pro  de  ningún  partido,  de  ninguna  clase  y  me* 
nos  de  ningún  hombre  exclusivamente. 

Escribimos  par  ella :  por  consiguiente  defen- 
deremos su  honor,  su  libertad,  su  independencia, 
todos  sus  caros  intereses ,  abogaremos  por  cuanto 
sirva  para  curar  sus  dolencias  inveteradas,  por 
cuanto  propenda  á  su  futuro  engrandecimiento ;  y 
combatiremos  sin  cesar  contra  todos  los  obstáculos 
que  se  oponen  á  su  adelanto,  contra  todos  los  extra- 
víos de  la  autoridad,  contra  todos  los  atentados  de 
la  fuerza.  Escribimos  j^or  ella :  por  consiguiente 
queremos  que  la  Hepüblioa  sea  una  realidad,  y  no  la 
prepotencia  de  la  lanza,  el  derecho  de  la  opresión,  el 
privilegio  vergonzoso  del  peculado  y  del  robo;  que- 
remos que  la  igualdad  sea  lo  que  debe  ser,  la  supre- 
sión de  la  injusticia  en  el  orden  social,  y  no  la  su- 
premacía del  fango  y  el  poderío  del  crimen  sobre 
las  clfislBB  honradas  y  laboriosas ;  queremos  en  fin 
que  la  democ7'acia  sea  para  la  nación  lo  que  es  la 
Providencia  para  el  mundo,  y  no  una  deidad  men- 
tida que  tantas  veces  ha  servido  para  autorizar  la 
depravación  como  la  Venus  impúdica  del  genti- 
lismo. 

Escribimos  para  ella  :  por  consiguiente  nues- 
tro lenguaje  no  entregará  á  la  difamación  los  arca- 
nos del  hogar  doméstico  ni  traspasará  jamás  los  lí- 
mites del  decoro.  Escribimos  para  ella :  por  con- 
siguiente procuraremos  siempre  describir  lo  que 
padece,  hy-qne*  siente,  lo  que  desea,  lo  que  espera, 
lo  que^qtifere,  lo  que  necesita;  sin  que  nos  arre- 
dren las  furias  perseguidoras  del  poder,  ni  consi- 
gan apartarnos  de  la  senda  que  nos  señala  el  pa- 


I 

I 


S8CBIT0B  D£  OABCIA  MuRENO 

mo.  Erizada  está  de  ríelos  y  amenazada  ie 
stades  en  el  país  y  en  la  época  en  que  envi- 
no obstante,  la  recorreremoe  con  paso  firme 
donde  nnestro  aliento  alcance,  basta  donde 
18  nuestra  vida,  (iv) 

(Quito,  imna  1?  <!•  1853.J 


Politka  del  Gjibiiiete, 

'eempo  ha  que  el  Gobierno  se  ve  libre  de  te 
B  peligros  que  le  amenazaban  en  el  año  ante- 
que  hasta  cierto  panto  le  servían  de  pretex- 
ra  atenuar  sus  faltas,  para  dorar  sus  errores, 
.nvasión  criminal,  menos  formidable  por  laa 
9  de  que  se  componía  que  por  el  descontento 
eina  en  la  opinión  y  por  la  facilidad  de  las 
¡iones  en  la  patria  del  actual  presidenta  dis- 
3a  en  parte  los  desaciertos  de  ta  dictadura,  cu 
Bción  debía  principalmente  dirigirse  á  la  de- 
de  la  independencia  nacional,  muy  seriamer- 
nproraetida.  Parecía  entonces  natural  que 
ntáneamente  se  descuidasen  los  demás  inte- 
públicos,  secundarios  sin  duda  para  un  pue- 
lando  se  trata  de  la  conservación  de  sn  exis- 

;  pero  no  por  esto  se  entienda  que  pretende- 
astiíicar  los  robos  y  <)tras  mil  fechorías  <¡emo- 
is  que,  eu  las  provincias  inteiioies,  dieron 
iste  celebridad  á  tantos  agentes  del  Gobier- 
reemos  al  coiitruiio  que  las  autoridades,  ccn 
iducta  desaten tada,  creaban  un  peligro  innii- 

y  que,  ai  hubicsfn  reciliido  del  invasor  wila- 
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río  para  allanar  el  camino  de  la  conquista,  no  hu- 
bieran podido  discurrir  medios  más  oportunos  para 
aumentar  el  número  de  los  enemigos  y  para  inspi- 
rarles la  tenacidad  de  la  venganza  y  el  valor  de  la 
desesperación. 

Removidos  desde  julio  pasado  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  la  acción  regulai*  del  Gobierno, 
era  de  esperarse  que  hiciese  sentir  en  la  República 
su  influencia  bienhechora  y  que  buscase  sus  títulos 
de  legitimidad  en  la  satisfacción  y  gratitud  del 
pueblo.  ¡  Vana  esperanza  !  Aferrado  á  un  siste- 
ma incomprensible  de  imprudencia  ó  imprevisión, 
de  temeridad  é  insensatez,  empeñado  en  dommar 
por  el  terror  y  en  cubrir  el  secreto  de  su  debilidad 
bajo  las  apariencias  de  la  fuerza,  prefiere  seguir 
una  senda  insegura  y  tenebrosa  que  sólo  puede 
conducir  á  un  abismo ;  y  se  gloría  de  insultar  la 
opinión  pública,  resuelto,  á  imitación  del  feroz  Ti- 
berio,  _á  recoger  odio  con  tal  de  sembrar  miedo : 
oder^t^urn  metuaiiL 

Y  ciertamente  no  se  descubre,  en  el  actual 
desconcierto  gubernativo,  ni  luz,  ni  cordura,  ni  sen- 
tido común.  Así,  hace  el  poder  cuanto  haya  de 
dañarle ;  deja  de  hacer  cuanto  hubiera  de  conve- 
nirle ;  y  en  su  increíble  obcecación  llega  á  despre- 
ciar aun  los  consejos  de  su  bien  entendido  intert^s. 
¿Está,  por  ejemplo,  agotado  el  Tesoro  y  consumi- 
das con  anticipación  las  entradas  del  aiio  corriente, 
(le  suerte  que  no  hay  cou  quó  suministrar  al  solda- 
do infeliz  ni  el  miserable  sustento  del  día  ?  Pues, 
en  lugar  de  introducir  en  la  Hacienda  pál)lica  or- 
den severo,  estricta  moi*al  y  economía  prudente  ; 
en  vez  de  reducirlos  gastos  militares  on  proporción 
de  la  penuria  del  Fisco,  se  continúa  el  antÍ2:no  nió- 
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todo  de  despilfarros,  de  negociaciones  ruinosas,  de 
desgreño  y  malversación  de  nuestras  escasas  ren- 
tas ;  se  mantiene  en  pie  y  se  acrecienta  más  un 
ejército  hambriento  y  desnudo,  tan  insignificante 
para  una  guerra  exterior,  como  oneroso  para  un 
país  desierto  é  indigente.  ¿  Suscitase  una  cuestión 
con  un  Estado  vecino,  y  son  los  medios  pacíficos 
los  únicos  de  que  puede  disponer  un  Gobierno  sin 
crédito  ni  consistencia  ?  Pues  se  principiará  obte- 
niendo una  autorización  pomposa  para  hacer  una 
guerra  imposible,  excitando  la  sonrisa  de  la  burla 
con  la  arrogancia  de  la  impotencia,  y  «1  mismo 
tiempo  alejando  de  la  frontera  las  tropas  destina- 
das á  pasarla,  como  si  se  quisiera  combatir  con  la 
longitud  de  la  distancia  la  belicosa  palabrería  del 
Gabinete.  ¿  Hay  un  picaro  redomado  que  reúna  la 
doble  ventaja  de  la  maldad  y  de  la  estupidez,  uno 
que  sea  tan  cobarde  como  rapaz,  y  tan  rapaz  como 
insolente,  uno  que  posea  el  instinto  de  la  f  eiwidad 
y  las  aptitudes  de  verdugo  ?  Pues  á  ese  só^ikomi- 
nable  se  le  nombrará  gobernador  de  la  provincia 
X  6  magistrado  de  policía  del  cantón  Z ;  y  se  le 
dejará  robar  y  oprimir  á  su  ai'bitrio  para  que  con- 
suma el  último  resto  de  nuestra  estoica   paciencia. 

Pero  en  nada  ha  brillado  con  tanto  esplendor 
la  política  estrafalaria  de  nuestros  gobernantes  co- 
rrompidos como  en  la  escandalosa,  inicua  y  brutal 
expulsión  de  los  ejemplai-es  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  ¡  Cuánta  ignominia  en  el  origen 
de  este  atentado  !  ¡  cuánta  barbarie  en  la  ejecución! 
¡  cuánta  torpeza  y  contradicción  en  los  pretextos! 

Las  altaneras  exigencias  de  los  i-ojos  de  la 
Nueva  Granada,  que  reclamaban,  en  voz  baja  pen» 
iraperiosM,  el  eniupliniiento  pronto  y  fiel  de  las  pic>- 
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Jiiesas  de  un  traidor,  hé   aqtu  el  verdadero  y  ver- 
gonzoso origen  de  aquella  expulsión  bárbara  con 
que  el  Gobieroo  se  colmó  de  oprobio. ,  La  perfidia 
de  un  conspirador  cobarde  compró  la  protección 
de  los  rojos  vecinos,  estipulando  la  persecución  del 
justo,  el  sacrificio  del  decoro  nacional  y  la  humilla- 
ción de  la  República ;  y  una  Asamblea  prostitui- 
da, en  cuyo  recinto  (conpocas  y  honrosas  excepcio- 
.  nes)  no  hubo  incapacidad  que  no  estuviese  digna- 
mente representada,  una  Asamblea  más  obedien- 
te y  dócil  que  el  sumiso  Parlamento  de  Crómwell, 
fué  el  heraldo  de  la  infamia  prometida  que  pronun- 
ció el  decreto  de  proscripción,  buscando  para  expe- 
dirlo el  silencio  de  una  sesión  secreta  y  la  última 
hora  de  s«  existencia,  porque  la  agitaba  el  remordi- 
miento del  delito  y  se  acobardaba  por  el  grito  de 
reprobación  que  el  pueblo  indignado  lanzaiía  con- 
tra ella.  No  la  detuvo  que  semejante  medida,  apli- 
cada sin  juicio  á  extranjeros  inculpables  y  subditos 
de  S.  M.  C,  violase  la  ley  fundamental  que  acaba- 
ba de  promulgarse,  infringiese  los  tratados  que  nos 
ligan  con  la   Nación  española,  resuscitase  la  prag- 
mática insubsistente  de  un  déspota  engafiado  y  des- 
atendiese el  voto  de  la  inmensa  mayoría  del  Ecua- 
dor, consignado  en  multitud  de  peticiones  enérgi- 
cas y  cubiertas  de  millares  de  firmas :   nada  pudo 
contenerla ;  el  pacto  ignominioso  obligaba  á  perpe- 
trar un  crimen  y  el  crimen  se  perpetró. 

Y  luego,  en  la  ejecución  del  decreto  legislati- 
vo, ¡  qué  refinamiento  de  dureza  y  crueldad!  Los 
perseguidores  de  los  Jesuítas  en  Nueva  Granada, 
como  más  ilustrados  y  por  consiguiente  menos  fe- 
roces, les  proporcionaron  todos  los  medios  para 
trasladai-se  cómodamente  al  país  que  quisiesen  ele- 
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gir.  En  el  Ecuador,  al  contrario,  sin  darles  las 
autoridades  otra  cosa  que  la  orden  de  expulsión  T 
una  escolta,  competente,  sin  dejarles  tiempo  para 
llevar  su  pobre  equipaje,  loe  lanzaron  en  mas* 
fuera  del  territorio  por  veredas  peligrosas,  sin  per- 
mitirles á  los  de  IbaiTa  dirigirse  por  las  provincias 
del  Sur,  ni  tomar  á  los  de  Quito  el  camino  más  di- 
recto y  menos  penoso  que  conduce  á  Guayaqml- 
Se  temió  excitar  más  la  indignación  del  generoso 
pueblo  guayaquileño  con  el  espectáculo  doloroso 
de  la  desgracia  producida  por  la  injusticia  y  tole- 
rada por  la  virtud  con  resignación  evangélica.  Y 
por  éso,  se  acrecentaron  para  los  infelices  desterra- 
dos las  penalidades  del  viaje  y  se  les  obligó  á  re- 
correr un  camino  mucho  más  fragoso  y -de  casi  do- 
ble número  de  leguas,  á  fin  de  que  por  Cuenca  lle- 
gasen al  puerto  de  Naranjal  sin  pasar  por  la  ciu- 
dad de  (xuayaquil.  Y  esto  no  es  todo  :  verificada 
la  expulsión,  ningún  poder  tenía  el  Gobierno  para 
imj>edir  á  los  expulsos  que  se  dirigieran  al  paie 
que  mejor  les  pareciese,  pues  ni  á  los  delincuentes 
condenados  judicialmente  á  la  pena  de  expatriación 
se  les  puede  arrojar  conti-a  su  voluntad  en  un  terri- 
torio señalado  por  la  fuerza.  Sin  embaí^,  contra 
sacerdotes  débiles,  contra  religiosos  inocentes,  se 
arrogó  el  General  Urbina  la  odiosa  y  arbitraria  fa- 
cultad de  designarles  el  pimto  Á  que  habían  de  ser 
trasladados,  embarcándolos  como  prisioneros  en  un 
buque  de  guerra  y  entregándolos  en  Panamá  á  mer- 
ced de  la  autoridad  granadina,  para  que  les  hiciese 
atravesar  el  istmo  y  los  arrastrase  á  las  playas  del 
Atlántico.  ¡  Baldón  eterno  á  los  cobardes  opreso- 
res de  la  virtud,  á  los  implacables  pei-seguidores  de 
la  iuoceucla! 
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Consumada  la  iniquidad,  fue  preciso  que  '^£1 
Seis  de  Marzo,''  eco  metálico  del  poder,  estampase 
en  BUS  desacreditadas  columnas  las  mismas  calum- 
nias ó  imposturas  mil  veces  victoriosamente  refuta- 
das, para  paliar  el  sonrojo  de  la  esponsión  y  dar  á 
sa  cumplimiento  algún  colorido  de  espontaneidad, 
alguna  apariencia  de  justicia.  Pero  fué  torpeza 
alegar  pretextos  afiejos  é  imputaciones  falsas  que 
se  habían  desvanecido  en  contestaciones  que  han 
quedado  hasta  hoy  sin  réplica ;  fué  torpeza  que  el 
nüm.  6d  del  periódico  oficial  acusase  á  los  Jesuitas 
de  Ibarra,  ofreciendo  presentar  la  prueba,  y  que 
hasta  ahora  no  haya  podido  exhibirse  á  pesar  de 
haberse  reclamado  por  la  imprenta;  fué  torpeza 
que,  en  la  exposición  justificativa  del  proceder  del 
Gobierno,  se  imputase  á  los  Jesuitas  el  uso  de  i'e- 
sortes  mágicos  y  otras  quimeras  igualmente  burles- 
cas ;  y  fué  torpeza  y  mengua  publicar  un  artículo 
tan  mal  escrito  y  tan  poco  honroso  para  su  autor, 
sin  que  fuese  siquiera  producción  ecuatoriana  esa 
obra  de  pluma  extranjera. 

Admirable  es  por  cierto  la  política  de  nuestro 
Gabinete,  exactamente  parecido  á  un  ebrio  de  an- 
dar incierto  y  vacilante,  de  oscurecida  y  apagada 
vista,  de  voz  tarda  y  balbuciente,  que  halla  tropie 
zoB  por  donde  quiera  que  camina,  busca  pendencia 
á  todos  los  que  encuentra,  y  atribuye  á  los  edificios 
más  sólidos  los  vértigos  de  su  cabeza.  Falto  de 
equilibrio  y  expuesto  á  caer  á  consecuencia  de  su 
propio  peso,  se  indigna  imaginándose  impelido  por 
el  brazo  de  enemigos  encubiertos ;  vuelve  los  ojos, 
levanta  las  manos  para  herir  á  la  sombra  tenaz  que 
le  persigue,  desconociendo  que  es  formada  por  la 
altura  de  su  mismo  cuerpo ;  acusa  al  sol,  ó  se  la- 
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menta  de  la  oscuridad  en  la  mitad  del  día,  porque 
no  alcanza  á  distinguir  los  objetos ;  juzga  despavo- 
rido que  tiembla  el  suelo,  cuando  sólo  sus  miem- 
bros se  estremecen  :  hasta  que  al  fin  rendido,  soño- 
liento, inerte,  se  desploma  vencido  por  el  licor  de 
que  está  repleto  su  vientre.  Tal  es  el  Gobierno 
que  nos  rige :  su  conducta  prepara  su  caída,  y  sn 
caída  será  la  del  ebrio,  (a) 

[a]  Este  artfcnlo  se  ha  reimpreso  ooiiíbmie  al  mannseríto  ori- 
ginal, pues  DO  ha  sido  posible  encontrar  el  núm.  2?  de  *'La  Na- 
ción/' de  15  de  marzo  de  1853,  donde  debió  de  publicarse*  . 
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A  MIS   CALUMNIADORES 


1/  Folleto 


üAiTDo  á  mediados  de  marzo  del  afio  corriente 
combatía  en  Quito,  por  medio  de  la  imprenta, 
contra  los  abusos  monstruosos  de  ía  infame 
dominación  de  Urbina,  fui  preso  y  lanzado  con  ex- 
traordinaria violencia  al  territorio  de  la  Nueva  Gra- 
ná^ajT^óñde  quedé  á  merced  de  la  arbitrariedad 
brutal  de  los  agentes  de  Obando ;  y  cuando  en  se- 
tiembre antepasado  volví  á  mi  país  para  concurrir 
á  las  sesiones  de  las  Cámaras  Legislativas,  me  vi 
en  Guayaquil  detenido  muchos  días  por  la  fuerza 
militar  y  aiTojado  después  en  un  buque  de  guerra 
á  las  playas  de  esta  República. 

Era  de  esperarse  desde  entonces,  que  mis  per- 
seguidores, avezados  á  mentir  sin  pudor  y  puestos 
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en  la  necesidad  de  paliar  sus  hechos  con  algún  pi* 
te:s:to  de  conveniencia  pública,  inventasen  en  con- 
tra mía  lo  que  les  viniese  á  cuento,  llamando  á  U 
calumnia  en  socorro  de  la  injusticia.  Y  en  efecto, 
esta  previsión  se  ha  visto  realizada,  y  no  como  quie- 
ra, sino  en  documentos  oficiales  destinados  á  la  ma- 
yor publicidad ;  documentos  que  he  leído  sin  indig- 
nación como  sin  sorpresa,  y  que  creo  no  necesitan 
refutarse,  una  vez  que  llevan  consigo  su  impugna- 
ción más  completa  en  el  nombre  mismo  de  sus  au- 
tores. Hombres  como  Espinel,  Casquete,  Briones 
(a)  ó  Urbina,  no  infaman  cuando  insultan,  sino 
cuando  elogian;  porque  ordinariamente  alaban  á  los 
que  se  les  parecen,  y  los  que  se  les  parecen  son  loe 
hijos  del  oprobio. 

i  Queréis  saber  lo  que  son,  lo  que  valen  mis 
acusadores  ?-pues  preguntadle  á  Espinel  quién  es 
Urbina  y  á  Urbina  quién  es  Espinel ;  acudid  á  sus 
propias  producciones,  que  son  ya  del  dominio  del 
público;  y  en  ellas  hallaréis  el  retrato  del  uno  hecho 
por  el  pincel  del  otro,  con  tanta  perfección  y  maes- 
tría que  la  semejanza  se  confunde  con  la  identidad. 
En  **E1  Veterano"  de  1849,  dijo  Espinel  que  Urbi- 
na no  era  general  sino  vóluntai'iay  palabra  de  torpe 
insulto  en  las  provincias  interiores  del  Ecuador, 
donde  se  emplea  para  designar  á  las  Maritornes  del 
ejército ;  de  suerte  que  con  esto  le  dio  á  entender 
em  un  cobarde^  c&rrompido^  infame^  como  la  mujer 
más  envilecida.    Por  su  parte  Urbina  no  fué  más 
amable  con  su  digno  ministro ;  pues,  en  el  número 
3?  de  ''La  Oposición,"  le  describió  €n  los  términos 
siguientes :  Comprado  por  el  despotismOy  ascdariado 
para  difamar  y  defiende  los  abusos  del  poder  ;  por  e^ 

[n]  Capqarto  j  Bríonrs :  famosos  baudulof  dt  aqvelU  f  p 
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lo  el  escarnece  á  la  ley^  hurla  la  justicia^  ataca  la  li- 
bertad y  amolda  á  ms  miras  el  orden  publico ;  por 
esto  interpreta  los  principios  y  hace  mentir  á  la  his- 
toria ;  y  por  esto  cuando  háblaj  sólo  habla  el  idioma 
de  la  d^amación  y  la  calumnia ....  Dejémosle  en  su 

oJuAo  vil Siga  atacando  rep^itaciones^  injuriando 

personas^  sembrando  la  discordiaj  derramando  la  ca- 
lumnia ....  Siffa  pues  en  su  iarea^  haga  progresos  en 
sil  oficio,  gane  su  pan. . .  .Basta,  no  es  necesario  co- 
piar más  para  que  decidáis  qué  crédito  haya  de 
darse  á  mis  acusadores,  supuesto  que  por  confesión 
de  ellos  mismos  el  uno  es  un  difamador  venal,  un 
calumniador  de  profesión,  y  el  otro  es  el  tipo  más 
ruin  de  la  iamoralidad  y  de  la  ignominia. 

No  obstante,  callar  cuando  me  acusan  de  bu- 
llicioso^ conspirador^  autor  de  planes  liberticidas^  á\ 
de.;  cuando  me  hacen  el  abominable  honor  de  com- 
pararme con  el  alevoso  Urbina,  llamándome  trai- 
dor y  enemigo  del  orden  ;  y  cuando  todo  esto  se  lee 
en  un  papel  intitulado  "Mensaje  del  Presidente," 
y  en  otro  que  en  letras  grandes  lleva  el  nombre  de 
"Exposición  de  un  Ministro"  :  callar  por  más  tiem- 
po seria  alentar  la  avilantez  de  los  que  así  me  ata- 
can, quienes  no  tardarían  en  señalar  mi  silencio  co- 
mo un  argumento  incontestable. 

Preciso  es,  pues,  hablar  para  confundirlos  con 
sus  mismas  disculpas,  con  sus  mismos  pretextos, 
con  sos  mismas  calumnias ;  preciso  es  fijar  la  ver- 
dadera causa  de  ambas  expulsiones,  y  arrancar  á  la 
tiranía  hipócrita  su  velo  y  su  máscara.  Ayes  ex- 
halarán de  dolor,  gritos  de  rabia,  imprecaciones  de  I 
venganza  y  amarga  desesperación ;  pero  no  es  mía 
la  culpa  si  me  obligan  á  exponer  la  verdad  en  mi 
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defensa^  y  si  la  verdad,  como  el  íuego^  donde  Ueg* 
alumbra  y  quema. 

U 

En  aquella  Mt^oatciotif  (1)  monumento  ver- 
gonzoso de  la  ignorancia,  ineptitud  é  impudencia 
del  autor,  se  hace  abstracción  completa  de  lo  in- 
constitucional ó  ilegal  de  mi  primer  destierro,  va- 
cío que  se  ha  procurado  llenar  con  palabras  inúti- 
les y  aserciones  falsas,  á  fin  de  demostrar  que  fue 
una  providencia  adecuada  y  conveniente. 

Semejante  modo  de  plantear  la  cuestión  des- 
prendiéndola enteramente  de  la  linea  de  la  legali- 
dad, no  es  otra  cosa  sino  la  declaración  tácita  de 
que  no  se  tuvo  poder  para  expulsarme ;  y  si  bien, 
sobre  este  punto  importante,  pudiera  presentar 
consideraciones  poderosas,  quiero  omitirlas  por  aho- 
ra para  seguir  á  mis  adversarios  al  ten'eno  que  han 
elegido. 

Entremos,  pues,  en  la  extraña  cuestión  de  k 
convenienciay  de  la  oportunidad;  mas  no  por  esto 
vaya  á  creerse  que  reconozco  en  gobierno  alguna 
el  derecho  tiránico  de  hacer  cuanto  estime  prove- 
choso, derecho  de  que  al  parecer  el  ministro  de  la 
voluntaria  se  juzga  investido,  cuando  para  declinar 
la  responsabilidad  se  limita  á  invocar  lo  adecuada 
de  la  providencia.  Admitir  tan  rara  y  peligrosa 
teoría,  indigna  aun  del  Gobierno  de  la  Sublime 
Puerta,  sería  aceptar  como  lícitos  el  robo,  la  trai- 
ción, el  asesinato,  los  crímenes  todos  que  tenga  un 
Urbina  por  oportunos ;  y  oportunos  pueden  serle 

f  IJ  Hasta  el  13  del  presente  no  babfa  llogad«  á  mis  raanoi; 
por  esto  ha  tardado  la  rei>puc8ta. 
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ciertamente  para  elevarse  ó  sostenerse  en  el  poder 
y  satisfacer  cumplidamente  sns  pasiones.  {  Y 
quien  tiene  la  osadia,  el  cinismo  de  profesar  doctri- 
na tan  escandalosa^  es  el  demócrata  j  liberal  minis- 
tro de  una  Bepública,  y  la  profesa  en  medio  de  un 
Congreso,  en  presencia  de  un  pueblo  y  á  la  faz  de 
toda  la  América  I 

Para  probar  la  conveniencia  de  mi  expulsión^ 
no  ha  teiñíao  aseverar  que  yo  pretendia  seguir  las 
ilustres  huellas  de  su  Presidente,  es  decir  que  yo 
conspiraba ;  y  para  demostrar  la  realidad  del  he- 
cho, cita  los  dos  primeros  números  de  "La  Nación" 
de  que  fui  redactor,  y  además  refiere  que  se  invita* 
ba  y  seducía  sin  cautela  á  los  jefes  y  oficiales  de  hs 
cuerpos  de  líneaj  quienes  lo  pusieran  en  conocimiento 
del  Gobierno.  Si  esto  último  hace  relación  á  los 
tres  expulses^  á  dos  amigos  mi  os  y  á  mí,  el  que  gana 
mpan  calumniando  ha  mentido  con  su  descaro  ha- 
bitual ;  y  si  no,  que  publique  los  datos  que  sin  du- 
da tendié  de  una  seducción  tan  sin  cautela  y  denun- 
ciada por  los  militares  seducidos  ;  ^ue  los  publique 
8Í  alguna  ves  el  color  de  la  vergüenza  ba  llegado  á 
pintarse  en  su  frente  de  bronce.  Lejos  de  cometer 
el  delito  de  conspirar,  he  cometido  el  de  no  haber 
conspirado  contra  el  actual  régimen  de  la  opresión, 
contra  el  sistema  de  la  afrenta  y  la  organización 
del  robo ;  he  cometido  sí  este  delito  de  lesa  patria, 
y  para  expiarlo  la  muerte  misma  no  sería  demasiado. 

En  cuanto  á  '^La  Nación"  ó  á  la  prensa  conspi- 
radoraj  el  ministro  del  oficio  vü  descubre  seriamen- 
te indicios  de  conjuración  en  haberse  calificado  á  la 
junta  de  Guayaquil,  de  Asamblea  prostituida^  en 
cuyo  recinto  (con  pocas  y  honrosas  execciones)  no 
habla  incapacidad  que  no  estuviese  dignamente  r^re-. 
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$én¿¿x^.    Tiene  mucha  razón  el  Sr«  Ministro ;  püef 
I  quién  no  se  convencerá  de  que  soy  conspinidor 
por  haber  llamado  incapaces  á  unos  cuantos  estóli* 
dos,  entre  quienes  la  burra  de  Balaam  habría  ocupa- 
do un  lugar  prominente  ?    Lo  peor  que  de  aquí  r^ 
sulta  es  que  he  sido  un  consumado  revolucionario 
desde  mi  tierna  infancia ;  porque  desde  entonces 
he  tenido  una  propensión  irresistible  á  ÜMiar  las 
cosas  por  su  veixiadero  nombre^  v  me  he  acostum- 
bradOy  como  ¿oileau,  á  llamar  gato  al  gato  y  Ürbi- 
na  aun  traidor.     Por  esto  llamé  prostituida  á  la 
Asamblea  de  Guayaquil ;  y  no  sé  ciertamente  con 
qué  otro  epíteto  haya  de  calificarse  un  cuerpo  que 
contra  la  Constitución,  la  justicia^  la  voluntad  j  el 
decoro  nacional,  decreta  el  bárbaro  extrañamiento 
de  los   virtuosos  y  calumniados  Jesuítas,  por  el 
único  y  vergonzoso  motivo  de  que  un  cobarde  ha- 
bía comprado  la  protección  de  un  asesino  estipulan- 
do la  persecución  del  inocente,  y  porque  el  Gobier- 
no rojo  exigía  secreta  pero  altaneramente  el  cumpli- 
miento del  pacto  infame.  La  viveza  y  buena  fe  del 
Ministro,  copiando  las  citadas  líneas  de  ''La  Na- 
ción," suprimieron  las  palabras  encerradas  en  el 
paréntesis,  con  el  objeto  de  falsificar  la  proposición 
exagerándola ;  mas  no  vio  que  al  borrar  las  excep- 
clones  y  comprenderlos  á  todos  bajo  una  misma  de- 
nominación,  se  manchaba  él  con  la  negra  ingratitud 
de  vilipendiar  d  las  únicos  üvstres  patricios  que  hon- 
raron sus  sillas  curuleSj  y  derramaba  á  manos  lle> 
ñas  el  ridículo  y  la  ironía  sobre  los  que  fueron  im- 
béciles y  corrompidos. 

No  es  menos  fuerte  el  otro  indicio  sacado  del 
mismo  periódico,  en  que  se  decía  que  la  ley  funda- 
mental es  una  impostara^  porque  establece  la  saber  a- 
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nia  quimérica  dd  oprimido  y  promete  garantías  Uu- 
sarias.  En  este  rasgo  verá  cualquiera,  expresado 
el  deseo  de  que  la  opresión  cese,  se  respeten  las  ga- 
rantías y  sea  una  verdad  la  soberanía  del  pueblo, 
único  medio  de  que  se  establezca  el  orden  verdade- 
ro ;  el  cual  resulta  del  libre  desarrollo  de  la  socie- 
dad y  del  individuo,  y  no  del  peso  de  las  cadenas, 
del  silencio  del  terror  y  de  la  inmovilidad  del  mie- 
do. Con  todo,  el  esoritor  aseriado  por  el  despotis- 
mo descubre  aUí  una  tendencia  á  desquiciar  su  G-o- 
bierno ;  y  esto  { no  es  revelar  su  íntima  convicción 
de  que  en  el  Ecuador  constitución  y  garantías,  li- 
bertad real  y  orden  efectivo,  son  cosas  inconcilia- 
bles con  la  desastrosa  dominación  de  Urbina  ? 

Pero  faltaba  aún  lo  principal;  pues  no  se  había 
pronunciado  aquella  palabra  celebre  que  constitu- 
ye toda  la  lógica  de  Urbina,  el  secreto  de  su  tácti- 
ca y  la  clave  de  su  política ;  aquella  voz  de  anate- 
ma que  implica  una  orden  de  proscripción  y  una 
fórmula  de  empréstito,  y  con  la  cual  todo  se  acalla 
y  á  todos  se  aplica.  Floreano  se  dice  ya,  no  sólo  á 
los  parciales  del  antiguo  tirano,  sino  al  hombre  de 
bien  que  censura  los  excesos  de  un  malvado  para 
quien  la  justicia  humana  no  tiene  bastantes  supli- 
cios ;  floreano^  al  hombre  independiente  que  vota 
por  convicción,  que  revela  numéricamente  los  mis- 
terios del  peculado,  ó  que  no  sufre  en  silencio  el 
envilecimiento  y  ruina  de  la  República ;  floreano^ 
al  rico  propietario,  al  negociante  acaudalado,  á  cual- 
quiera que  con  sus  bienes  provoca  la  rabia  de  la 
envidia  y  la  voracidad  de  la  codicia ;  y  el  delicado 
general  no  ha  iexmáo  floreanizar  á  algunos  de  sus 
acreedores  para  negarse  al  pigo  de  sus  deudas,  elu- 
dir la  f  uei'za  de  los  contratos  v  sustraerse  al  cum- 
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pHmiento  de  su  palabra :  en  el  código  del  fraude 
es  perentoria  la  excepción  áelfltfrmnismo. 

Arma  fácil  y  manual,  ai  bien  por  el  abaso  ya 
rota  y  sin  filo,  aquel  nombre  se  ba  empleado  in- 
disciatameate  para  superar  todos  los  obertácolos ;  j 
aunque  por  lo  ridiculo  y  fastidioso  de  la  ropetídón 
está  completamente  desvirtuado,  no  deja  todavía 
de  aplicarse  arbitruiamente,  por  más  que  la  indig- 
nación y  el  desprecio  universal  sean  el  solo  reaplta- 
do  de  tonta  impudencia.  Ni  Urbina  mismo  se  ha 
visto  libre  de  los  tiros  de  su  actual  ministro :  y 
acusado  de  JIoreano  tuvo  que  lanzar  contra  sos  acá- 
sadores,  en  el  número  6?  de  '*La  Oposición,"  esta 
réplica  ^ñolenta:  /Este  partido,  no  teniendo  wtás  ter- 
vicios  que  los  que  ha  prestado  á  Flores,  tiene  la  inso- 
lencia de  llamar  floréanos  á  los  que  han  dado  patria  y 
libertad/ 

Necesario  era  que  no  se  omitiese  el  elemento 
indispensable  en  todo  razonamiento  democrátieo: 
y  así  el  impostor  de  oficio,  no  contento  con  ínter- 
•  pretar  neciamente  mis  palabras,  se  avanzó  á  calum- 
niar nlia  intepciones.  Dijo,  pues,  que  anidar  la  ac- 
ción d^enaiva  del  Gobierno  en  los  momentos  en  qve 
debía  apdar  al  patriotismo  de  los  ciudadanos,  y  alen- 
tar á  la  facción  Jloreana,  ftié  el  inicuo  y  colarde  ob- 
jeto de  los  que  subieron  d  la  tribuna  de  la  imprenta; 
y  esto  lo  dijo  quien  no  tiene  más  servicios  que  los 
prestados  á  Flm'es,  y  lo  dijo  sin  otra  prueba  que 
su  acostumbrada  é  inagotable  insolencia. 

Lo  que  anilla  la  acción  de  uu  gobierno,  es  su 
descrédito,  su  impopularidad,  consecuencia  iuevl- 
table  de  la  opresión ;  porque  entonces  el  espíritu 
público  se  levanta  donde  quiera  contra  el  opresor, 
y  resiste  á  sm  medidas  con  hostilidad  declarada,  ó 
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lace  al  menos  que  se  estrellen  y  frustren  en  la  re- 
sistencia de  la  inercia.  Trabajando  por  contener 
los  abasos  y  escándalos  de  la  tiranía,  de  los  cuales 
hablaré  después,  los  redactores  de  "La  Nación*' 
contribuian  más  eficazmente  á  rehabilitar  la  influen- 
cia legítima  del  poder,  que  sus  venales  y  serviles  de- 
fensores. Y  además  ¿  qué  acción  defensiva  podía 
anularse  em  drcunataneiaa  que  venía  del  extranjero 
nna  escuadra  de  guerra  (como  dice  el  expositor) 
non  d  objeto  dekarer  reclamos  f  ¿Podrá  anularse 
lo  que  no  existe,  ó  existía  alguna  esperanza  de  re* 
sistir  á  las  fuerzas  navales  del  Imperio  Francés  I 
T  si  existía^  si  había  el  arrogante  é  insensato  pro- 
yecto de  oponer  la  acción  defensiva,  i  por  qué  el 
valiente  Espinel  con  su  heroica  voluntariOj  traspu- 
sieran los  montes  al  acercarse  la  expedición  y  fue- 
ron á  guarecerse  tras  las  murallas  de  hielo  del 
Chimborazo  ?  Bien  es  que  huir  es  también  ejercer 
la  acción  defensivaj  según  el  intrépido  Urbina  lo 
tiene  demostrado  hasta  la  evidencia ;  pero  enton- 
ces i  cómo  se  pretende  que  el  objeto  de  los  escrito- 
res era  anular  esta  acci^  del  Gobierno  ?  { Temía 
acaso  que  con  pliegos  de  papel  le  obstiiiyesen  el  ca- 
mino ó  que  la  punta  de  la  pluma  le  impidiese  la 
velocidad  de  la  defensa  ? 

¡  Alentar  á  la  facción  floreana! ¿  Ignora 

acaso  el  floreano  Espinel  quiénes  son  los  que  man- 
tienen vivas  las  esperanzas  de  aquel  |)artido  y  los 
que  trabajan  en  remover  los  estorbos  que  se  opo- 
nen  al  restablecimiento  de  Flores  ?  i  No  son  los 
que  defraudando  las  rentas  públicas  aniquilan  el 
primer  medio  de  resistencia,  los  que  instigando  y 
recompensando  á  la  traición  han  multiplicado  el 
número  de  los  traidores,  y  los  que  violando  todas 
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las  garantías  y  autorizando  todos  los  delitos  liafi 
hecho  despreciable  y  odiosa  la  existencia  del  llama* 
do  Gobierno  ?  { No  son  los  Espineles  y  los  Urbi- 
lias  los  instrumentos  más  útiles  de  Flores  ? 

Haber  reconvenido  al  Sr.  Paz,  Encalcado  de 
Negocios  de  S,  M.  C,  porque  toleró  que  subditos 
españoles  sin  culpa  ni  juicio  fuesen  vejados  con 
atroz  barbarie,  es  el  último  cargo  deducido  de  1& 
misma  fuente,  pues  quien  amolela  á  stis  miras  d  or- 
den publico  me  atribuye  el  designio  de  levantar  chs- 
táculos  y  dificultades  á  la  administración  ;  enseñan- 
do implícitamente  que,  para  no  rodear  de  embara- 
zos á  la  paternal  dominación  de  Urbina,  no  debe- 
mos tener  ni  simpatías  por  la  inocencia,  ni  voz  con- 
tra quien  la  oprima,  cuando  sea  extranjera  la  vícti- 
ma que  se  sacrifique.  Pero  esto  no  merece  réplica: 
Abdul  Mejid  no  exige  tanto,  señal  cierta  de  que 
en  el  Ecuador  hay  menos  libertad  que  en  Turquía. 

Véase  ahora  á  qué  han  quedado  reducidas  las 
pruebas  de  conspiración  en  que  se  fundaba  la  opor- 
tunidad de  la  providencia;  y  dígase  si  éstas  habrán 
sido  las  verdaderas  causas  de  una  expulsión  tan 
violenta  como  arbitraria.  Muy  distintas  fueron, 
como  vamos  á  verlo. 


III 


Al  citaf  Espinel  el  periódico  mencionado,  in- 
dicó sin  pensarlo  el  designio  secreto  que  en  deste- 
rrarme tuvo  su  Gobierna 

Cansado  de  ver  los  atentados  que  en  tropel  se 
presentaban  por  donde  quieiti,  y  convencido  de  que 
el  silencio  y  el  sufrimiento  habían  sólo  servido  has- 
ta allí  para  hacerlos  más  frecuentes  y  graves,  me 
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decidí  á  atacarlos  por  la  imprenta,  conociendo  muy 
bien  el  peligro  que  corría.  Cada  aurora  era  el 
anuncio  de  alguna  nueva  maldad,  cometida  por  los 
agentes  del  poder  á  la  sombra  de  la  impunidad  más 
irritante :  ya  era  un  militar  que,  recorriendo  los  ca- 
minos, saqueaba  y  maltrataba  á  la  indefensa  gente 
de  los  campos,  sefialando  su  tránsito  con  un  regue- 
ro de  sangre  y  de  crímenes ;  ya  una  autoridad  de 
polícia  que,  auxiliada  por  un  perverso  aventurero, 
imponía  á  los  infelices  del  pueblo  la  pena  del  láti- 
go y  el  suplicio  de  la  soga;  era  un  soldado  de 
Franco,  un  hijo  del  famoso  Carmen  Medina,  que  en, 
pleno  día  y  en  una  calle  de  Quito  asesinaba  al  juez 
parroquial  de  Cangahua  por  robai'le  una  suma  mi- 
serable ;  y  aunque  aprehendido  in  f raganti  por  la 
energía  de  los  espectadores,  se  hallaba  luego  en  li- 
bertad de  orden  de  su  protector,  quien  al  mismo 
tiempo  prohibía  se  hiciese  reconocimiento  del  cadá- 
ver ;  ora  el  escuadrón  Taura  que,  con  permiso  de 
su  jefe  Placencia,  ponía  á  saco  la  Capital,  so  color 
de  que  la  infantería  había  sido  pagada  y  no  la  ca- 
ballería. ¡Y  para  éstos  y  otros  innumerables  deli- 
tos perpetrados  por  los  agentes  de  Urbina,  no  ha 
habido  ni  leyes,  ni  penas,  ni  juicio,  ni  jueces  ! 

Entregar  á  la  execración  del  pueblo  entero  es- 
te cúmulo  de  horrores  para  contenerlos  de  algún 
modo,  fué  el  objeto  que  me  propuse  al  establecer 
un  periódico ;  y  por  esto,  en  cada  uno  de  sus  nú- 
meros, había  un  artículo  especialmente  consagrado 
á  la  crónica  de  loa  abusoSj  lo  cual  no  ha  detenido 
al  audaz  Espinel,  cuando  afirma  que  no  se  empren- 
dió €71  censtM^arlos  ni  eii  denunciarlos.  Pero  tal  ob- 
jeto era  para  la  tiranía  altamente  pernicioso ;  por- 
que entre  el  ruido  do  sus  desórdenes  oía  en  el  eco 
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de  la  imprenta  el  clamor  de  la  conciencia  púbÜct 
y  la  voz  del  remordimiento.  Resolvióse  pties  mi 
destierro ;  el  Comandante  General  de  Quito  me 
ATTi^pftgA  pura  qnfi  fífillitftA!  respondfle  que  á los  mo- 
ti  vos  que  me  movían  á  hablar  con  libertad  se  ^re- 
gabá  entonces  que  no  me  era  honroso  enmudece 
jyoT  amenazas ;  publiqué  en  seguida  el  s^undo  j 
último  número;  fui  preso,  privado  de  comunica- 
ción, y  dos  horas  después  caminaba  á  la  Nueva 
Granada  en  medio  de  una  escolta.  A  un  wnspi/ror 
dar  habría  sido  inútil  y  aun  ridículo  intimarle  k 
orden  del  silencio. 

En  cuanto  al  segundo  destierro,  el  ministro  de 
Urbina  se  ha  sentido  sin  fuerzas  para  disculparlo, 
si  bien  se  llevó  á  efecto  por  su  orden  ocho  días  an- 
tes de  la  fecha  con  que  terminó  su  Exposición.  Só- 
lo en  La  Democracia^  en  el  órgano  más  desacredita- 
do y  vil  de  un  gobierno  infame,  hizo  decir,  que  el 
Poder  Ejecutivo  tuvo  qiie  separarme  nuevamente  dd 
territorio  ecuatoriano^  por  haber  violado  la  ley  d^ 
1847  que  prohibe  á  los  expulses  volver  sin  salvocon- 
ducto ;  pero  este  sofisma  es  demasiado  fútil,  aun 
suponiendo  que  tal  ley  esté  vigente  y  sea  aplicable 
á  cuantos  quiera  desterrar  el  despotismo,  aun  ad- 
mitiendo que,  para  deshacerse  Urbina  de  cuantos 
le  fueren  hostiles  en  las  Cámaras,  no  tiene  más  que 
sacarlos  del  país  y  cerrarles  luego  las  puei^tas  con 
una  llave  tan  cómoda.  El  artículo  32  de  la  Cons- 
titución declara  que  los  miembros  del  Oongrt^o^  go- 
zan  de  inrnunidad  mientras  duran  las  sesioneSj  ttn 
ínes  antes  y  otro  después  de  ellas;  que  no  pueden  ser 
a.cusadoSy  perseguidos  ó  arrestados^  salvo  en  él  caso 
de  delito  in  fragante  sin  previa  autorización  de  h 
Cámara  á  que  pertenecen  :  y  que  en  el  iinico  casa 
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exceptuado  sean  puestos  á  disposición  de  la  mis- 
ina.  Si  pues  había  violación  de  ley,  que  es  lo  que 
constituye  un  delito,  debió  ponérseme  á  disposi- 
ción del  Senado,  donde  la  servil  debilidad  de  la  ma- 
yoría no  habría  dejado  de  autorizar  la  volumtad  de 
mis  perseguidores,  asi  como  á  pesar  de  mi  reclama- 
ción ha  disimulado  ignominiosamente  la  violación 
de  la  inmunidad,  limitándose  á  una  excitación  irri- 
soria ;  pero  se  prefirió  el  camino  más  corto  y  expe* 
dito  pai'a' alejarme  del  campo  de  la  discusión,  por^ 
que  se  temía  que  probase  con  hechos  tantas  inía- 
mias  y  dilapidaciones. 

Y  á  f e  que  hubiera  revelado  por  qué  Urbina 
tuvo  el  descaro  y  la  osadía  de  objetar  el  decreto 
que  le  imponía  el  deber  de  rendir  cuentas,  al  paso 
que  en  los  otros  que  ejercieron  el  poder  supremo 
admitía  la  conveniencia  de  rendirlas  por  un  prine^ 
pió  de  nimia  delicadeza ;  habría  contado  cómo,  he- 
cha la  Revolución  de  Julio,  se  disiparon  naisteriosa- 
mente  nueve  mil  pesos  que  existían  en  la  tesorería 
de  Manabí ;  de  qué  modo  al  Señor  Doctor  Francis- 
co Arcia,  médico  bien  conocido  en  el  £cuador,  le 
pagó  Urbina  mil  pesos  que  le  debía  desde  fecha 
muy  remota,  mandando  se  reconociese  la  deuda  en 
la  Tesorería  como  préstamo  hecho  á  la  Hacienda 
Pública ;  con  qué  destreza,  durante  la  ominosa  in- 
vasión de  Flores,  intentó  apoderarse  de  siete  mil 
})e808  en  onzas  de  oro  remitidos  en  el  correo  por  va- 
rios comerciantes  de  Quito  á  los  Sres.  Luzarraga, 
Estrada  y  Coronel  de  Guayaquil ;  y  á  pretexto  de 
que  los  interesados  no  habían  recibido  los  respecti- 
vos libramientos,  perdidos  con  la  correspondencia 
(jue  sustrajo  el  Gobierno  y  dio  por  sepultada  en  un 
río,  quiso  quedarse  con  la  propiedad  ajena  para 
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huir  si  triunfaban  los  invasores ;  cuánta  ha  sido  stt 
generosidad  en  asignar  al  general  Robles  el  sobre- 
sueldo de  mil  pesos  á  más  de  la  pensión  de  su  em- 
pleo, sobresueldo  que  la  anterior  ley  de  presupues- 
tos no  reconoce  y  que  la  orgánica  de  Hacienda  no 
permite ;  y  cuál  su  desinterés  magnánimo  en  dejar 
I  al  colector  de  Babahoyo,  al  general  de  la  numo  da- 

f  ' '  ñadaj  con  veintisiete  mil  pesos  de  los  cuarenta  mil 

á  que  asciende  el  valor  de  la  sal  expendida  desde  d 

principio  de  este  año,  sin  contar  la  que  se  ha  remi- 

fSf  tido  después  en  reemplazo  de  la  consumida  y  por  la 

que  poco  ó  nada  ha  entregado  todavía.     As^úra- 
^  se  que  gran  parte  de  aquella  suma  la  ha  percibido 

confidencialmente  el  delicado  Urbina,  ofreciendo  al 
colector  se  cubriría  todo  con  órdenes  posteriores  j 
aparentes ;  pero  para  la  República  empobrecida  7 
4  esquilmada,  y  tal  vez  sometida  nuevamente  á  em- 

préstitos forzosos  que  llenen  el  vacio  de  las  defrau- 
daciones, lo  mismo  es  que  sean  uno,  dos  ó  más  los 
salteadores  con  galones  y  estrellas. 

Así,  fui  desterrado,  primero  porque  la  verdad 
irritaba  á  la  tiranía,  y  después  porque  se  temió  la 
discusión  de  los  hechos  en  el  seno  del  Congreso  y 
la  denegación  de  facultades  exorbitantes,  concedi- 
das hoy  por  rumores  que  nada  tienen  de  probables 
y  que  acaso  son  fabricados  de  orden  y  á  beneficio 
del  Gobierno.  Por  lo  demás,  abusen  como  quieran 
de  las  palabras ;  repitan,  por  ejemplo,  que  fué  pa- 
tnótico  el  acto  de  anular  en  Cuenca  (por  voluntad 
de  Urbina)  la  elección  del  que  debía  cuatro  reah 
de  la  contribución  de  caminos,  mientras  fué  muy 
democrático  en  Ibarra  calificar  de  idóneo  á  un  deu- 
dor fallido,  á  un  deudor  á  las  rentas  nacionales  con 
juicio  pendiente  y  por  suma  de  importancia:  Ha- 
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mea  libertad  la  opresión,  pongan  á  cada  abuso  un 
nombre  pomposo,  pero  á  nadie  engañarán.  Instrui- 
do el  pueblo  por  una  experiencia  dolorosa,  no  cree 
cuando  oye,  sino  cuando  mira;  y  á  esas  palabras  hi- 
pócritas con  que  insultan  su  desgracia,  no  da  más 
respuesta  que  sonreírse  indignado,  extender  la  ma* 
no  y  señalar  los  hechos. 

Paitaj  noviembre  17  de  1858. 


2.**  Folleto 


^'Reservado  estaba  al  Ecuatoriano  (Espinel) 
'*el  deBcaro  y  la  arrogancia  de  estampar  una 
'* calumnia  que  rechaza  un  pueblo  entero ; 
^* reservado  estaba  á  sus  pasiones  el  suponer 
"tendencias  floréanos  en  el  enemigo  más 
''constante  é  irreconciliable  del  floreanUmo, 
**¡  Pero  de  qué  no  es  capaz  (Espinel)  en  su 
**papel  de  impostor!*' — Urbina,  n.  3?  da 
La  OpoBieión. 

El  digno  ministro  de  Urbina  ha  querido  agre* 
gar  una  página  á  la  historia  de  los  escándalos  ;  y 
ciertamente  lo  ha  conseguido.  En  un  libelo  soez, 
publicado  en  Quito  y  suscrito  "pav  los  demócratas^ 
ha  principiado  la  defensa  de  su  amo,  haciendo  la 
apología  del  malvado  más  sanguinario  y  feroz  que 
en  el  Ecuador  se  ha  conocido;  y  en  honor  de  Brio- 
nes  ha  dicho  que  ^lo  vltrajó  al  débil^  ni  acofnetió  á 
seres  inofensivos  por  sólo  malignidad.  Quien  sepa 
que  aquel  bandido,  arrastrado  por  el  frenesí  del 
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crimen,  se  deleitaba  en  crueldades  inútiles;  qoíen 
sepa  que  Briones  no  respetó  el  pudor  y  la  inocen- 
cia de  su  heiinana  y  armó  su  brazo  contra  su  mis' 
mo  padre,  habrá  de  admirarse  de  que  un  ministra 
se  envilezca  hasta  el  punto  de  intentar  la  rehabilí* 
tación  de  un  asesino  execrable;  bien  que  cesará  la 
admiración  si  se  atiende  á  que  es  Espinel  el  apo« 
logista  de  Briones  y  á  que  la  apología  de  éste  t» 
unida  á  la  defensa  de  Urbina. 

Y  era  justo,  era  lógico  asociar  héroes  igual- 
mente ilustres  y  enlazar  su  gloria  con  unos  mismos 
laureles.  Uno  y  otro  en  guerra  abierta  con  el  ho- 
nor, la  propiedad  y  la  patria ;  uno  y  otro  al  frente 
de  una  cuadrilla  de  hombres  perdidos,  abusando  de 
la  fuerza  y  sembrando  el  terror  en  pueblos  pacífi- 
cos é  indefensos ;  ambos  sin  otro  mérito  que  atrí* 
buírse,  que  haber  sido  hostiles  por  conveniencia 
propia  á  los  aventureros  de  Flores ;  ambos  pérfidos 
y  alevosos,  viciosos  y  corrompidos,  detestados  por 
todos  y  salidos  del  cieno.  Al  lado  de  la  semejan- 
za coloqúese  la  diferencia,  y  véase  si  alguno  de 
ellos  pudiera  resentirse  de  hallarse  confundido  con 
el  otro  en  la  misma  apología.  En  Briones  se  vis- 
lumbraba la  audacia  del  valor,  en  Urbina  resalta 
el  artificio  de  la  cobardía :  aquél  era  más  diestro 
en  sorpresas  y  asechanzas,  éste  en  estafas  y  traicio- 
nes; el  primero  teníalas  cualidades  del  puñal, el 
segundo  los  caracteres  del  veneno.  Briones  prin- 
cipió como  Urbina,  por  el  vicio ;  Urbina  acabará 
como  Briones,  por  el  cadalso ;  y,  sin  embaído,  éste 
no  ejerció  nunca  cierta  profesión  vergonzosa  que 
los  Sres.  Rocaf uerte  y  Moncayo  imputaron  al  ac- 
tual Presidente.  Si  no  hubiese  deramado  sangiv 
angloamericana,  el  famoso  salteador  habría  sido 
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en  esta  época  general  y  colector  de  sales  en  Baba- 
hoyo  cuando  menos;  y  más  tarde  elevado  al  poder, 
habría  sido  el  continuador  de  Urbina ;  así  como 
éste  hubiera  sido  el  continuador  de  Briones,  si  no 
hubiese  encontrado  el  medio  de  enriquecerse  en  el 
camino  de  la  pei'ñdia.  Briones  mataba,  pero  no 
echaba  sobre  el  cadáver  de  la  víctima  un  velo  im- 
postor :  Urbina,  responsable  de  tanta  sangre  de- 
n^amada  por  su  felonía  de  1850,  autoriza  y  palia 
el  horrible  asesinato  del  Coronel  Campos  con  una 
salvaje  ironía.  Sorprendido  este  jefe,  algunos  días 
después  del  tiroteo  y  dispersión  de  Cajas,  en  la  ca- 
bana donde  tranquilamente  dormía,  y  arrancado  de 
su  cama  sin  tiempo  ni  para  vestirse,  cae  atravesado 
del  primer  lanzazo  que  le  dirige  Roca,  sargento  del 
escuadrón  Taura;  y  luego,  para  alucinar  al  públi- 
co,  la  misma  autoridad  que  transmitió  la  orden  de 
muerte,  pone  en  aparente  prisión  al  sargento  ejecu- 
tor, forja  un  sumario  embustero,  y  hace  declarar  á 
los  soldados  compañeros  de  Roca  que  el  preso  qui-. 
so  escaparse,  y  que  para  impedirle  la  fuga  fué  pre- 
ciso matarle.  Pero  el  pübKco  no  se  dejó  fascinar 
con  esta  burla  insolente  en  que  brillan  y  compiten 
la  torpeza  y  la  ferocidad.  ¡  Un  hombre  á  quien 
sorprenden  solo,  inerme,  dormido,  ha  de  intentar 
huir  á  pie  viéndose  cercado  de  una  numerosa  escol- 
ta de  caballería ;  y  los  jinetes  que  le  rodean,  no 
pueden  detenerle  de  otro  modo  que  quitándole  con 
el  hierro  la  movilidad  y  la  vida  !  Campos  fué  cri- 
minal sin  duda  por  haber  abrazado  la  causa  de  los 
invasoi^es ;  pero  para  los  delincuentes  la  justicia 
tiene  jueces  y  leyes,  y  no  asesinos  y  viles  mentiras. 
A  mengua  tendría  un  hombre  de  honor  el  ser 
elogiado  en  unión  de  semejantes  héroes,  preíirien: 
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do  los  insultos  y  las  imposturas  de  Espinel  á  li 
afrenta  de  participar  de  los  encomios  prodigados  á 
los  proceres  de  la  ignominia  La  saña  del  impo9> 
tor  no  ha  llegado  al  extremo  de  ultrajarme  con  ala- 
banzas envilecidas ;  y  por  esta  señal  de  respeto  á 
mi  reputación,  es  ciertamente  acreedor  á  mi  reco- 
nocimiento. 

Y  á  pesar  de  tantos  insultos,  de  tantas  impos- 
turas, no  lia  conseguido  .embrollar  la  cuestión  que 
él  y  su  señor  promovieron  al  disculpar  mi  primer 
destierro  acusándome  de  conspirador,  y  el  segundo 
con  el  pretexto  de  que  la  ley  me  prohibía  volver  al 
Ecuador  sin  salvoconducto. 

En  cuanto  á  la  supuesta  conspiración,  compá- 
rense las  palabras  del  acusador  con  las  mías,  y  de- 
cida el  publico  de  parte  de  quién  están  la  razón  y 
la  verdad.  Dijo  Espinel  al  Congreso  de  53  que  *> 
invitaba  y  seducía  sin  cautela  á  los  jefes  y  qficudes 
de  los  cuerpos  de  lineay  quienes  lo  pusieron  en  cono- 
cimiento  del  Gobierno.  Yo  respondí  entonces :  Á 
esto  hace  relación  á  los  tres  expulsas^  á  dos  amigos 
mios  y  á  m»,  él  que  gana  su  pan  calumniando  (según 
la  exacta  expresión  de  Urbina)  ha  mentida  can  su 
descaro  habitual ;  y  si  nOj  que  ptAlique  los  datos  fue 
sin  duda  tendrá  de  una  conspiración  tan  imprudefUey 
denunciada  po?'  los  militares  seducidos  ;  que  las  publi- 
quCj  si  alguna  vez  él  color  de  la  vergüenza  ha  llegado  ¿ 
pintarse  en  su  frente  de  bronce.  Y  j  qué  dice  ahora 
Espinel  á  una  interpelación  tan  apremiante,  á  un 
mentís  tan  bochornoso?  Contesta  con  increíble 
osadía  que  una  de  las  pruebas  jurídicas  es  el  formal 
denuncio^  hecho  á  las  autoridades^  de  que  García  Mo 
reno  y  su  comparsa  trataron  de  seducir  á  los  jefes  di 
los  cuerpos ;  y  que  existen  instrumentos  oficiales  ¿ue* 
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acreditan  este  cargOj  los  cuáles  verán  la  luz  pública 
cuando  asi  convenga.  Y  quien,  compelido  por  el  ho- 
nor á  exhibir  los  comprobante?,  se  niega  á  hacerlo 
cuando  su  publicación  no  sólo  es  conveniente  sino 
indispensable,  quien  antes  afiíinó  la  seducción  de 
jefes  j  qfidides  y  ahora  se  contradice  asegurando  só- 
lo la  de  los  j^eSy  es  el  mismo  que  en  su  libelo  sien- 
ta el  principio  de  que  acusar  sin  comprobantes  es  de- 
nunciarse mentiroso,  impostor ^  puesto  que  la  justicia  y 
la  moral  han  dicho  que  á  todo  hombre  se  le  cree  ino- 
cente mientras  no  se  pruebe  su  delito.  La  aplicación 
de  esta  doctrina  es  obvia  y  sencilla :  Espinel  es, 
pues,  un  mentiroso,  un  impostor,  por  su  propia  con- 
fesión ;  él  mismo  se  ha  erigido  en  juez  y  ha  pro- 
nunciado su  sentencia. 

Pero  lo  más  extraño  es  que,  dejando  de  publi* 
car  los  documentos  que  se  le  exigen,  imprime  el 
auto  de  prisión  dictado  en  Ibarra  contra  los  Sres. 
Gavifio,  Landázuri  y  otros,  acusados  de  conspira* 
ción  y  evidentemente  absueltos  por  los  tiíbuñaleB^ 
puesto  que  pasaron  de  la  cárcel  á  sus  casas.  Para 
nada  se  menciona  mi  nombre  en  este  auto,  proveí- 
do cincuenta  dias  después  de  mi  primer  destierro  ; 
y  sin  embargo  ésta  es  la  única  prueba  jurídica  que 
presenta  Espinel  para  demostrar  mi  culpabilidad. 
Lo  que  esto  prueba,  es  la  impudencia,  la  mala  fe  y 
la  estolidez  del  calumniador;  porque,  si  aquel  auto 
tuviese  el  valor  de  una  prueba,  lo  tendría  contra  los 
acusados,  mas  no  cont]*a  mí ;  y  el  destierro  de  ellos, 
y  no  el  mío,  habría  sido  la  consecuencia.  ¿  Qué 
diría  Espinel  si,  por  ejemplo,  para  convencerle  de 
it)bo,  y  de  robo  con  sacrilegio,  le  presentasen  por 
documentos  fehacientes  los  procesos  formados  con 
tra  criminales  menos  favorecidos  i 
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A  falta  de  pruebas  se  ha  valido  del  hábito  bieii 
conocido  de  itivertirlo,  desvirtuarlo  y  pervertirlo  todo 
para  hacer  triunfar  sías  principios^  ó  por  mejor  deár^ 
sus  depravados  fines^  como  Ae  dijo  dulcemente  Urbi- 
na  en  el  núm.  5."*  de  "La  Oposición,"  y  ha  repro- 
ducido el  ridiculo  argumento  del  silencio^  deducien- 
do que  yo  conspiraba  el  ano  pasado  con  el  partido 
JhreanOj  porque  en  1852  no  escribía  en  el  tiempo 
de  la  invasión.  De  un  argumento  parecido  se  sii- 
vió  anteriormente,  para  atacaí*  al  que  hoy  es  su  se- 
ñor ;  y  del  mismo  me  podría  servir  por  retorsión 
contra  Espinel,  quien  permaneció  mudo  en  1845 
durante  el  glorioso  levantamiento  del  pueblo  con- 
tra Flores.  Pero  me  engaño :  lejos  de  callar  el  que 
tiene  la  avilantez  de  floreanizar  á  los  buenos  ciuda- 
danos, estuvo  entonces  apoyando  la  tiranía^  pidiendo 
auxilio  á  los  gobiernos  vecinos  para  sostenerla^  y  espe- 
miando  inmoralmente  con  el  deslino  que  del  tirano  ha* 
hia  obtenido ;  estuvo  escribiéndole  las  lisonjas  más 
bajas,  llamándole  grande^  esclarecido^  astro  brillante 
en  el  cielo  nebuloso^  y  el  único  capáis  y  digno  de  regir 
los  destinos  del  Ecuador ;  por  todo  lo  cual  fué  remo- 
vido con  afrenta  por  el  Gobierno  Provisional,  quien, 
al  declarar  terminada  la  misión  ecuatoiiana  en  Bo- 
gotá, no  quiso  tener  con  un  vil  la  acostumbrada  ur- 
banidad de  remitirle  sus  letras  de  retiro.  Urbina  fué 
quien  en  "La  Oposición"  le  echó  en  cara  esta  con- 
ducta traidora,  este  tráfico  vergonzoso  en  las  letras 
giradas  por  los  auxilios  que  recibió  la  Nueva  Gra- 
nada en .  la  campana  de  Pasto ;  y  para  enervar  uu 
testimonio  tan  concluyeute  es  en  vano  suponer  que 
les  increpo  por  haberse  aliado  después  de  ser  ene- 
migos. Nada  más  natural  que  un  Briones  se  re- 
concilio y  asocie  con  un  Casquete,  luego  que  se  co- 
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nozcan  y  lleguen  á  comprenderse ;  pero  también 
nada  más  seguro  que  dar  crédito  á  las  acusaciones 
que  no  han  sido  retractadas  á  pesar  de  la  unión  ac 
tual  del  acusado  y  del  acusador.  No  hay  medio : 
6  Urbina  y  Espinel  se  calumniaron  mutuamente,  y 
entonces  ninguna  fe  merece  cuanto  digan  bombines 
avezados  á  la  mentira ;  ó  se  difamaron  con  la  ver- 
dad,  y  entonces  tampoco  son  dignos  de  crédito,  su* 
puesto  que  Espinel  es  según  Urbina  nn  impostor 
vendido,  un  calumniador  de  profesión,  y  Urbina  es 
según  Espinel  el  infame  maitre  iV  école  de  los  Mis* 
terios  de  París, 

Fácil  sería  demostrar  que  el  silencio  en  aque* 
Has  circunstancias  era  exigido  por  el  honor  y  por 
el  patriotismo ;  por  el  honor,  porque  habría  sido 
parcialidad  deshonrosa  hablar  contra  los  bandidos 
de  Flores  y  perdonar  á  los  de  Urbina ;  y  por  el  pa» 
triotismo,  porque  cuanto  hubiese  escrito  para  re- 
primir los  desói^ienes  de  aquella  época  aciaga,  ha- 
bría servido  tal  vez  á  las  miras  del  invasor.  Me 
resigné  por  esto  á  esperar  del  tiempo  el  remedio 
de  las  desgracias  públicas,  hasta  que,  pasados  ocho 
meses  después  de  disipado  el  peligro,  me  convencí 
de  que  la  audacia  de  los  malhechores  autorizados 
crecía  en  medio  de  la  paz  por  la  falta  de  resisten- 
cia. Mas  i  por  qué  recuiTe  Espinel  á  sofismas  de 
aquel  calibre  con  los  que  puede  tildar  de  floreano 
al  Ecuador  entem,  si  tiene  los  instrumentos  oficiales 
de  mi  complicidad  en  la  conspiración  ?  Publique- 
los  sin  tardanza,  y  se  ahorrará  el  inútil  trabajo  de 
amontonar  inepcias^  contradiccioytes  y  falsedades,  co* 
mo  aquéllas  de  que  traté  de  explotar  las  quejas  des- 
conocidas  aitn  del  Sr,  Montliolón,  quo  el  cuerpo  del 
delito  consiste  en  haber  dicho  en  mi  contestación 
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piimera  que  lejos  de  conspirar  he  cometido  el  ddUé 
de  no  haber  conspirado^  que  yo  escribía  (en  marao) 
cuando  era  público  (dos  meses  después)  qve  de 
parte  de  la  Francia  se  preparaban  recUxmaiñones  pe- 
rentorias ante  el  poder  naval  de  una  nación  tan  pode- 
rosa. \  Qué  talento^  qué  lenguaje,  qué  minisbo  I 
Lo  que  me  era  desconocido  me  servía  de  medio,  el 
delito  de  antes  oonsiste  en  las  palabras  de  ahon, 
y  el  Imperio  Francés  reclama  ante  su  poder  naval, 
poder  que  será  sin  duda  su  juez,  supuesto  que  an« 
te  él  se  presentan  los  reclamos  del  Imperio. 

Hay  un  cargo  que  no  quiero  dejar  sin  contes* 
tación  especial,  no  obstante  haberlo  inpugnado  en 
otro  ocasión  victoriosamente ;  y  se  reduce  á  la  mo* 
derada  reconvención  que  hice  al  Sr.  Fas,  Agente 
Diplomático  de  España  en  Quito,  porque  toleró 
que  subditos  españoles  sin  culpa  ni  juicio  fuesen 
atropellados  y  oprimidos  del  modo  más  inicuo  é 
inhumano.  Si  ^  mala  fe  acriminarme  por  el  uso 
del  derecho  que  tiene  todo  hombre  generoso  para 
ponei*se  del  lado  del  desgraciado  y  del  pers^aido, 
es  necedad  insistir  en  que  no  se  injurió  al  gobierno 
de  la  península  con  la  expulsión  de  los  jesuítas  es- 
pañoles, porque  una  ley  española  había  ordenado  sé 
extrañamiento.  Evocar  del  olvido  una  ley  insubsis- 
tente no  es  más  que  un  pretexto  vil  para  disfrazar 
la  afrenta  del  traidor,  que  ha  hecho  del  Ecuador 
una  provincia  granadina  y  se  ha  convertido  en  pro 
cónsul  de  Obando ;  pues  la  pragmática  sanción  de 
Carlos  III,  que  es  la  ley  á  que  aluden,  no  podia 
prevalecer  en  presencia  de  los  tratados  recientes 
que  abren  el  terrítorio  de  la  República  á  los  súbdi* 
tos  españoles  sin  limitación  alguna,  y  en  presencia 
de  la  Constitución  que,  permitiendo  indistintamen- 
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te  fe  entrada  de  los  extranjeros,  suprimió  todas  las 
i^stricciones  del  régimen  colonial,  aun  las  relativas 
á  los  moros  y  judíos.     Aquella  ley  no  la  han  creí- 
do vigente  los  mismos  que  hipócritamente  se  aco- 
gen á  ella,  puesto  que  no  cumplieron  lo  que  pres- 
cribe, é  hicieron  lo  que  no  ordena:  aquella  ley  pro- 
hibe las  publicaciones  contra  la  Orden  proscrita,  y 
estas  publicaciones  aparecieron  en  el  periódico  ofi- 
cial, dirigido  y  costeado  por  el  Gobierno ;  aquella 
ley  no  manda  que  los  expulsados  sean  entregados 
en  manos  de  sus  mayores  enemigos  para  que  éstos 
los  vejen  y  ultrajen ;  y  Urbina  los  remitió  presos  á 
las  autoridades  rojas  de  Panamá,  atormentados  con 
todas  las  privaciones,  separados  de  sus  pobres  equi- 
pajes, alimentados  con  la  inmunda  ración  de  los  pre- 
sidios, y  apilados  en  un  buquecillo  como  apilaba  la 
codicia  á  los  infelices  africanos  en  los  buques  negre- 
ros; y  aquellas  autoridades  enemigas,  conociendo  que 
no  son  imputables  las  acciones  que  no  son  libres, 
que  los  proscritos  habían  ido  al  Istmo  llevados  por 
la  fuerza,  y  además  que  la  mano  preponderante  del 
Gabinete  Granadino  había  marcado  el  derrotero,  se 
quejaron  de  que  los  expulsos  habían  violado  la  ley 
que  les  prohibía  entrar  en  la  Nueva  Granada,  y 
fundadas  en  este  indigno  sarcasmo  los  rodearon  de 
bayonetas  y  los  arrojaron  al  Atlántico,  privándolos 
aun  entonces  del  derecho  de  ir  adonde  mejor  les 
pareciese.     ¡Y  se  dice  que  no  se  ha  iiTogado  inju- 
ria alguna  á  la  nación  española ;  y  su  representan- 
te ha  podido  ser  espectador  silencioso  ó  impasible 
de  estas  y  otras  atroces  tropelías,  sugeridas  á  la 
perfidia  de  un  cobaide  por  la  ingénita  ferocidad  de 
un  asesino ! 

Pero,  volviendo  á  la  cuestión  de  mi  primer 

13 
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destieiTO,  no  debo  omitir  que  á  la  falsedad  de  la 
causa  se  agregó  la  falta  de  poder  en  mis  persegui- 
dores. No  desconozco,  como  erróneamente  me  atri- 
buye Espinel,  la  teoría  constitucional  que  concede 
al  Poder  Ejecutivo  facultades  extraordinarias;  y 
por  lo  mismo  que  esto  me  es  conocido,  sé  que  no 
puede  ejercerlas  fuera  de  los  límites  de  la  Consti- 
tución. Ni  las  palabras  de  Bl  Vengado)'  que  se  me 
citan,  alcanzan  á  disculpar  una  providencia  dictada 
sin  poder  ni  causa  suficiente ;  porque  en  las  pala- 
bras citadas  he  hablado  de  la  necesidad  de  tina  nOr 
dón^  mientras  mis  adversarios  han  invocado  ii 
coiíVENiENciA  DE  üN  TRAIDOR;  he  hablado  de  una 
f  necesidad  real  y  no  simulada,  extrema  por  la  natu- 
j  raleza  del  peligro,  apremiadora  como  la  ley  de  la 
conservación  y  grande  como  la  causa  de  un  pue- 
blo. Y  ¿  no  sería  absurdo  despreciable  que,  iden- 
tificándose con  el  Ecuador  un  Briones  ó  un  Urbi- 
na,  reclamasen  la  ley  de  la  necesidad  para  autorizar 
sus  hazañas  y  delitos  ? 

Concluiré  este  punto  ofreciendo  tres  observa- 
ciones :  1?  Urbina,  conspirador  contra  todos  los 
gobiernos,  es  quien  me  acusa  de  haber  seguido  sus 
huellas ;  pero  si  fuese  su  discípulo,  no  sería  el 
maestro  quien  debiese  castigarme,  por  haber  apren- 
dido sus  lecciones ;  2?  el  periódico  que  redactaba, 
es  para  mis  calumniadores  la  principal  prueba  de 
conspiración,  como  si  en  estas  repúblicas  se  ignora- 
se tanto  el  arte  de  con8j)irar,  que  por  la  imprenta 
se  divulgasen  designios  cuyo  éxito  depende  del  se 
creto;  3?  el  Comandante  General  de  Quito  me 
intimó  que  me  desterraría  si  continuaba  la  publica- 
ción del  periódico:  continjió,  fui  desterrado,  y  va 
he  dicho  que  habría  sido  inútil  y  aun  ridículo  inti* 
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mar  á  un  conspirador  la  orden  del  silencio :  á  esta 
deflexión  concluyante  mis  enemigos  mada  han  po- 
dido replicar. 

Igualmente  clara  es  la  injusticia,  la  ilegalidad 
delsegundo  destierro.  Nombrado  senador  por  la  pro- 
vincia de  Guayaquil,  y  calificada  la  validez  de  mi 
elección  como  el  mismo  Espinel  lo  ha  i'econocido, 
volví  al  Ecuador  para  asistir  á  la  última  Legislatu- 
ra; y  cuando  gozaba  de  inmunidad  por  el  art.  32 
de  la  Constitución,  según  el  cual,  desde  im  mes  an- 
tes de  la  instalación  del  Congreso,  los  senadores  y 
representantes  no  pueden  ser  acusadoSj  perseguidos 
ó  arrestados  sin  previa  autorización  de  la  cámara  á 
que  perteneceriy  me  vi  detenido  por  la  fuerza  y  embar- 
cado en  un  buque  de  guerra  que  me  condujo  á  las 
playas  de  esta  República.  Aunque  hubiese  violado 
no  sólo  una  ley  sino  muchas,  aunque  me  hubiese  \ 
manchado  con  todas  las  proezas  del  calumniador  \ 
asalariado  y  del  infame  y  cobarde  tiranuelo,  el  Po- 
der Ejecutivo  no  podía  perseguirme  ni  arrestarme,  I 
sin  obtener  primero  el  permiso  del  Senado  ó  sin 
hollar  una  vez  más  la  quimérica  Ley  Fundamental. 
Esto  es  incuestionable  donde  quiera  que  se  respe- 
ten la  libertad  de  la  discusión  v  la  inviolabilidad 
parlamentaria,  donde  quiera  que  la  representación 
nacional  no  sea  una  máquina  de  legalización  en 
provecho  del  gobierno ;  y  esto  debe  ser  incuestio- 
nable para  el  mismo  Espinel,  supuesto  que  convie- 
ne en  que  la  independencia  de  los  poderes  es  su  prin- 
apio  de  vida  en  el  sistema  de  gobierno  democrático^ 
y  en  que  no  es  licito  que  un  poder  invada  al  otrOj 
porque  el  antagonismo  de  los  poderes  fuera  la  anar- 
quía en  caso  de  resistencia,  ó  la  esclavitud  en  pos 
de  la  sumisión. 
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Pasemos  ya  al  examen  de  los  hechos  que  el 
insolente  impostor  ha  negado  con  su  acostumbrado 
descaro,  y  que  "La  Democracia"  misma,  eco  seml 
del  Poder,  no  se  ha  atrevido  á  desmentir.  En  to- 
no arrogante  y  triunfal  me  exige  ahora  la  prueba 
de  robos  públicos  y  crueldades  escandalosas,  creyen- 
do que  no  podré  darla  desde  el  lugar  de  mi  destie- 
rro ;  y  no  tuvo  esta  exigencia  cuando  las  señalaba 
yo  á  la  indignación  universal  en  el  teatro  de  los 
acontecimientos,  y  cuando  mis  valientes  detracto- 
res me  intimaron  silencio  ó  expulsión  por  única  res- 
puesta. Pero  no  importa :  tengo  suficientes  datos 
con  que  satisfacerle,  y  voy  á  presentarlos  rápida- 
mente. 

Antes  dije:  "Cada  aurora  era  el  anuncio  de  al- 
guna nueva  maldad,  cometida  por  los  agentes  del 
poder  á  la  sombra  de  la  impunidad  más  irritante: 
ya  era  un  militar  que,  recorriendo  los  caminos,  sa- 
queaba y  maltrataba  á  la  indefensa  gente  de  los 
campos,  señalando  su  tránsito  con  un  reguero  de 
sangre  y  de  crímenes;  ya  una  autoridad  de  policía 
que,  auxiliada  por  un  pei'vereo  aventurero,  imj)onia 
á  los  infelices  del  pueblo  la  pena  del  látigo  y  el  su- 
plicio de  la  soga  ;  ora  un  soldado  de  Fi*anco,  un 
hijo  del  famoso  Carmen  Medina,  que  en  pleno  día 
y  en  una  calle  de  Quito  a«?es¡naba  al  juez  parro- 
quial de  Cangahua  por  robarle  una  suma  misera- 
ble ;  y  aunque  fué  aprehendido  in  f raganti  por  la 
energía  de  los  espectadores,  se  hallaba  luego  en  li- 
bertad de  orden  de  su  protector,  quien  prohibió  al 
mismo  tiempo  se  hiciese  el  reconocimiento  del  ca- 
dáver ;  ora  el  escuadrón  Taura  que  con  permiso  de 
BU  jefe  Placencia  ponía  á  saco  la  Capital,  so  color 
de  que  .la  infantería  había  sido  pagada  y  no  la  ca- 
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ballería";  y  habría  podido  añadir,  si  hubiese  sido 
necesario,  otros  innumerables  atentados  que  perpe- 
traba diariamente  una  soldadesca  inmoral,  en  la 
cual  descuella  y  campea  el  temible  Patricio  Vivero, 
digno  rival  de  Casquete  y  dignísimo  sobrino  de 
Urbina.  Si  Espinel  niega  todavía  estos  hechos, 
lea  el  núm.  66  de  "La  Democracia,"  y  verá  que,  con 
más  pudor  del  que  podía  esperarse  de  una  odalis- 
ca vendida,  confiesa  que  los  individuos  de  tropa  co- 
metían  desórdenes  que  todos  deplorábafiws ;  si  bien, 
por  el  interés  de  partido  y  la  dependencia  de  su  po- 
sición, se  avanza  á  decir  que  los  abusos  han  desapa- 
recido y  que  el  Gobierno,  lejos  de  tener  parte,  los 
condenaba  cuando  tenía  conocimiento  de  ellos. 
No,  ni  los  criminales  han  sido  castigados,  ni  los 
crímenes  militares  se  han  extinguido :  allí  están  las 
pruebas  vivientes,  Medina,  Placencia,  Vivero  y 
centenares  de  malhechores  de  espada  que  no  han 
sido  entregados  á  los  jueces  á  pesar  de  la  notorie- 
dad de  sus  delitos  ;  allí  están  Sandoya  y  todos  los 
feroces  instrumentos  de  la  opresión,  sacados  de  las 
cárceles  donde  se  hallaban  por  sus  maldades  y  distin- 
guidos  con  grados  militares^  como  ha  dicho  con  tan- 
ta verdad  el  General  Elizalde  en  un  impreso  que 
ha  circulado  con  su  firma,  é  Y  de  dónde  habían 
de  salir  los  cómplices  de  Briones  y  los  satélites  de 
Urbina  sino  del  fondo  de  los  presidios  ?  De  estos 
delincuentes  redimidos  de  las  prisiones  y  premia- 
dos con  ascensos  en  el  ejército,  el  único  sometido 
á  juicio  ha  sido  Nicanor  Hernández,  y  esto  gracias 
á  haber  asesinado  á  otro  de  su  ralea  y  guardia  de 
Iwnor  del  General  Robles  ;  pero  el  Gobierna,  que 
condena  los  desórdenes^  le  ha  conmutado  la  pena  ca- 
pital en  confinamiento  al  cantón  del  Ñapo,  á  pesar 
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de  la  oposición  de  la  Corte  Suprema,  y  sin  otm 
motivo  que  los  servicios  prestados  por  el  reo  en  la 
carrei'a  de  las  armas,  ó  mejor  dicho,  en  la  guardia 
(le  honor  del  General  Franco.  Fundar  la  conmuta- 
ción en  semejante  causa  es  proclamar  el  escándalo 
de  la  impunidad  en  favor  de  todos  los  compañeros 
de  Hernández,  quienes  pueden  alegar  iguales  ó  me- 
jores servicios  para  desviar  de  su  cabeza  la  cuchilla 
déla  ley;  es  alentarlos  al  crimen,  quitándoles  aun 
el  débil  freno  de  una  justicia  tardía ;  y  es  entregar 
al  pueblo  indefenso  á  merced  del  alevoso  puñal  de 
los  presidiarios  ascendidos.  La  misericordia  usada 
con  el  asesino  contrasta  admirablemente  con  el  ri- 
gor tiránico  empleado  al  mismo  tiempo  contra  el 
virtuoso  presbítero  Uquillas,  desterrado  también 
al  Ñapo,  por  haber  predicado  con  celo  apostólico  y 
libertad  evangélica ;  y  pinta  perfectamente  la  pro- 
funda inmoralidad  del  que  confunde  en  el  mismo 
castigo  al  bueno  y  al  malo,  al  leo  del  patíbulo  y  al 
ministro  del  altar,  (a) 

Pero  nada  es  tan  vergonzoso  para  Urbina  co- 
mo haberse  negado  á  dar  cuentas  de  los  caudales 
públicos,  y  objetado  el  decreto  que  le  renovaba  la 
obligación  de  rendirlas,  no  obstante  lo  cual  afirma 

[a]  £1  Sr.  Dr.  Joaquín  Uquillas,  hoy  Canónigo  de  la  Iglesia 
Metropolitana  y  entonces  Sacristán  Mayor  de  la  misma,  pronnnció 
el  dfa  2  de  fi;l)rero  de  1854,  fiesta  de  la  Candelaria,  ante  el  Gober- 
nador del  Pichincha  y  varios  empleados,  an  sermón  en  que  sotta- 
vo  la  independencia  de  la  Iglesia  y  !a  incapacidad  de  las  Cámara» 
Legislativas  para  reformar  la  dinciplina  eclesiástica:  fué  preso  iu- 
mediataroente  por  orden  del  Gobernador,  y  condenado  por  Urbina 
á  confinamiento  en  las  selvas  del  Ñapo.  Habiendo  logrado  sus- 
traerse á  la  vigilancia  del  Gobierno,  andnvo  prófugo  y  oculto  por 
algún  tiempo  ;  pero,  al  cabo  de  pocos  meses,  fué  otra  vez  aprehen- 
dido V  conducido  hasta  Baeza,  camino  del  Oriente,  de  donde  se  le 
permitió  regresar  enfvírmo  y  estropeado. 


LX  YBRDAD  A  MI3  CALüMNIADORKS     207 

**La  Democracia"  que  para  el  crédito  de  la  actual 
administración  le  basta  la  publicidad  de  sus  actos. 
Sin  necesidad  de  más  luz  se  descubre  el  régimen 
del  peculado  en  el  mismo  ahinco  con  que  escanda- 
losamente se  reclama  el  derecho  de  la  irresponsabi- 
lidad y  las  garantías  del  silencio ;  porque  no  el  ho- 
nor y  la  probidad,  sino  el  fraude  y  el  latrocinio, 
necesitan  ponerse  bajo  la  protección  de  las  som- 
bras.    La  acrimonia  insolente  que  resalta  en  las 
objeciones  publicadas,  revela  el  despecho  de  un  sal- 
teador que  se  indigna  porque  le  piden  razón  del 
provecho  de  sus  vergonzosas  conquistas,  y,  no  ha- 
llando disculpas  satisfactorias  con  que  eludir  el  exa- 
men de  8U  conducta,   desfoga  su  rabia  contra  los 
importunos  censores.     El  ministro  que  sabe  especu- 
lar inmoralmente  con  los  empleos  qite  obtiene  de  la 
tiranía^  excusa  esta  conducta  ignominiosa,  fundán- 
dose en  que  el  Poder  Ejecutivo  está  libre  [de  todo 
cargo j  una  vsz  que  las  objeciones  convenciero7i  á  los 
diptitados;  en  que  ni  las  actas  revolucionarias  ni  la 
Constitución  le  imjjonían  el  deber  de  presentar  las 
cuentas,  y  en  que  los  ministros  son  los  obligados, 
no  los  presidentes  y  menos  los  jefes  supremos  ó 
dictadores,  á  los  que  no  se  les  pnede  hacer  bajar  de 
su  altv/ra  social.     Tanta  desfachatez  parece  apenas 
creíble.     La  primera  excusa  envuelve  el  principio 
de  la  infalibilidad  legislativa,  en  un  país  donde  es 
endémica  la  rastrera  venalidad  de  los  congresos,  y 
donde  una  ley  de(^^^v¿í  A  i^n  venezolano  ecvatoriano 
<íe  nacimiento,  y  otra  proclamó  benemérito  á  la  Pa- 
tria á  un  insigne  traidor ;  la  2?  establece  la  invio- 
labilidad  déla  defraudación  en  el  jefe  de  un  go- 
bierno responsable ;  y  la  3?  encierra  la  contradic- 
toria superchería  de  reconocer  en  el  ministro  una 
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obligBción  y  no  cumplii'la.  Si  la  repugnancia  i 
descender  de  la  altura  social  de  la  perfidia,  no  le 
dejaba  justificar  la  inversión  de  las  rentas  que  ha- 
bía manejado  por  largo  tiempo,  y  si  reconoce  en 
el  ministerio  el  deber  vulgar  de  manifestar  en  ci- 
fras su  descargo,  ¿  por  qué  no  se  han  presentado 
las  cuentas  en  casi  dos  anos  que  han  transcurrido? 
Así,  ürbina  no  las  presenta  porque  no  tiene  obli- 
gación ;  y  el  ministerio,  que  la  tiene,  tampoco  las 
presenta.  Y  no  es  ésta  la  única  incoherencia :  en 
las  objeciones  citadas,  se  admite  de  un  modo  ter- 
mipante  y  explícito  la  conveniencia  de  que  por  ha 
principio  de  delicadeza  den  cuentas  los  demás  que 
ejei'deron  el  poder  desde  1849;  lo  cual  equivale  á 
decir  que  la  misma  conveniencia  existía  para  el  que 
objetaba,  ó  que  éste  carecía  de  aquella  noble  sensi- 
bilidad del  honor  que  se  llama  delicadeza.  Mas 
no  seamos  temerarios :  pedir  delicadeza  á  Urbina, 
sería  imitar  á  aquel  astrónomo  de  los  viajes  de  Ga- 
liver,  que  pretendía  sacar  pepinos  de  los  rayos 
del  sol. 

"La  Democracia"  ha  tenido  la  insensatez  de 
contestar  que  el  cargo  dirigido  contra  Ürbina^  po- 
dría hacerse  á  todos  los  comprendidos  en  él  decreto 
oljetadOj  incluso  el  Sr.  Ascúsubi.  No:  aquel  cargo 
recae  solamente  sobre  el  culpable,  y  no  lo  es  quien 
no  ha  aprobado  ni  firmado  las  objeciones.  La  cor- 
ta administración  del  Vicepresidente  Ascásubi,  ro- 
deada de  embarazos  y  peligros,  dio  el  testimonio 
más  convincente  de  f^ii  acrisolada  probidad  en  el 
cuantioso  sobrante  que,  en  cuatro  meses  y  pagando 
íntegramente  á  todos  los  empleados,  reunió  en  las 
arcas  del  Tesoro,  hecho  que  en  el  Ecuador  jamás 
ha  tenido  ni  copia  ni  modelo  :  aquella  administra- 
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ciÓQ  ofi*ec(a  (iiariamonte  al  público  el  cuadro  fiel 
de  la  sitaacióti  del  Erario ;  y  sin  embargo  de  esto, 
y  de  que  la  felonía  de  Urbina  en  1850  la  privó  de 
los  archivos  y  documentos  (jne  la  justifican,  ha 
aceptado  por  medio  del  inmaculado  Sr.  Javier  Val- 
divieso la  propuesta  de  presentarse  á  examen,  si  no 
estoy  mal  informado. 

Compárese  ahora  la  honrosa  resistencia  del 
objetador  con  la  no  menos  honrosa  percepción  de 
más  de  ooho  mil  pesos  en  los  mayores  conflictos  de* 
la  guerra^  y  cuando  el  Gobierno  vivía  de  emprésti- 
tos exigidos  en  nombre  de  la  necesidad  y  de  la 
fuenta.  Esta  suma  fué  entregada  en  diversas  par- 
tidas por  órdenes  que  no  se  transmitieron  por  medio 
de  la  Gobernación,  y  consta  de  los  libros  de  la  Te- 
sorería de  Guayaquil,  á  pesar  de  que  ni  la  QjmtitU' 
ciónm  las  actas  le  autorizaban  á  Urbina  para  tomar 
un  sueldo  superior  al  de  un  general  cualquiera.  ¡La 
rapacidad  no  puede  bajar  de  su  altara  social  para 
dar  cuentas,  pero  sí  para  hundir  las  manos  en  las 
cajas  nacionales,  y  baiTer  en  los  momentos  má^ 
críticos  las  últimas  monedas  ! 

Este  hecho,  la  dilapidación  de  los  9000  pesos 
que  el  defensor  de  los  robos  no  ha  podido  negar  exis- 
tían en  Manabí,  la  famosa  solución  del  crédito  del 
Sr.  Dr.  Arcia  y  otros  muchos  latrocinios  que  las  ti- 
nieblas encubren  todavía,  explican  la  causa  de  la;^ 
objeciones  y  la  acerba  destemplanza  con  que  están 
concebidas.  Me  pregunta  Espinel  en  qué  tesore- 
ría fué  radicada  la  deuda  de  aquel  doctor,  convi- 
niendo al  mismo  tiempo  en  que  fué  cubierta  pero 
lu)  en  la  época  á  que  me  lie  refcñdo  ;  y  aunque  im- 
porta pioco  la  cuestión  de  fechas,  habiéndose  hecho 
el  pago  á  costa  de  la  Kcpúbliea,  le  cou testaré  ex- 
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poniendo  la  procedencia  del  crédito  y  el  modo  d:^ 
}¡ca/lo  con  que  fué  extinguido.  Antes  que  viniese 
Urbina  á  curarse  en  Piura,  tomó  prestados  del  Dr, 
Arcia  mil  pesos  en  un  pagaré,  firmado  por  el  8r. 
Antonio  Millán  y  descontado  por  el  Sr.  Ildefonso 
Coronel,  parte  en  dinero  y  paite  en  compensaeión 
de  alquileres  que  se  le  debían.  Vivía  aún  la  den* 
da  en  el  inmenso  catálogo  de  las  de  Urbina,  cuan- 
do elevado  al  poder  por  el  movimiento  del  17  de 
Julio,  una  de  sus  más  negras  traiciones,  ordenó  se 
pagasen  á  los  Sres.  Oalecio,  Gregorio  y  Onofrc  Pa* 
reja  las  cantidades  que  realmente  habían  dado  pa- 
ra que  se  distribuyesen  á  la  tropa,  é  incluyó  dies- 
tramente entre  ellos  al  Sr.  Arcia,  que  sólo  había 
prestado  al  revolncionarío  y  nada  á  la  rerolación. 
La  orden  se  expidió  el  18  de  julio;  y  el  presta- 
mista recibió  de  la  Tesorería  de  Guayaquil  una  le- 
íala á  cai'go  del  mismo  Sr.  Coronel,  el  valor  de  la 
cual  fué  entregado  al  Sr.  Mariano  Martínez  por 
disposición  del  i*ef erido  doctor.  Véase,  pues,  que 
se  reconoció  y  pagó  como  préstamo  lieclw  á  la  Ha- 
cienda Publica  una  deuda  paiiicular  de  Urbinm ;  é 
infiérase  de  aquí  cuántas  de  la  misma  naturaleza 
habrán  tenido  una  suerte  idéntica,  consumiendo  el 
oro  que  se  an*anca  al  pueblo,  en  saldar  el  déficit  de 
una  vida  de  insolvente  disipación. 

En  vano  ha  pugnado  Espinel  por  libertarse 
de  la  pi'esión  de  los  hechos,  publicando  varias  no- 
tas p<ara  desmentir  el  indigno  proyecto  que  tuvo 
Urbina  de  apoderaree  de  las  onzas  de  oro  remiti- 
das de  Quito  á  varios  negociantes  de  Guayaquil,  y 
huir  con  ellas  en  caso  que  triunfasen  los  invasores. 
No  me  detendré  en  la  evidente  falsificación  que 
contiene  la  segunda  nota^  de  2 1  de  marzo,  en  la  que 
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se  liabla  ya  del  correo  que  llegó  después  del  24;  y 
me  contraeré  á  la  tercera,  en  que  consta  la  llegada  de 
las  encomiendas  de  diaero  el  mismo  24,  y  la  orden 
comunicada  el  31  á  la  administración  de  Quito  con 
estas  palabras :  el  Gcbierno  ha  dispuesto  no  sea/h 
entrcffodas  las  Cítcomiendas  sin  traer  á  la  vistu  lan 
respectivas  lib^nti^cs  ;  y  para  alla^iar  este  inconve- 
nientej  puede  US,  dar  á  los  remUentes  del  dinero  /¿m 
duplicado  de  eUas.  Atiéndase  á  las  fechas,  y  se  lia* 
liará  aquí  un  nuevo  indicio  de  la  existencia  del 
proyecto  :  siete  días  habían  pasado  desde  el  24  eu 
que  llegaron  las  encomiend^is,  hasta  el  31  eu  quo 
se  comunicó  la  orden  de  retención,  y  catorce 
más  se  habían  de  invertir  mientrasvolvia  el  correo 
de  la  Capital  con  los  duplicados  exigidos;  pero,  sa- 
biéndose de  UQ  modo  auténtico  por  la  cai'ta  cuenta 
del  conductor  quiénes  eran  los  dueños  del  dinero,  y 
estando  amagada  á  cada  instante  la  ciudad  por  el  in- 
cendio, el  saqueo  y  todos  los  horrores  de  la  guerra, 
I  por  qué  desatendió  el  dictador  las  reclamaciones 
de  los  interesados  y  retuvo  sin  derecho  la  propie* 
dad  de  ellos,  exponiéndola  en  veintiún  días  de  zozo- 
bra á  un  peligro  inminente  ?  Esta  retención  contra 
todo  principio  de  justicia,  buena  solamente  para  des- 
crédito de  la  dictadura,  ¿no  anuncia  miras  torcidas 
y  fines  siniestros,  no  revela  las  sugestiones  del  frau- 
de y  de  la  cobardía,  que  aseguran  con  el  oro  ajeno 
los  recureos  de  la  fuga  en  los  momentoá  de  mayor 
miedo  ?  Y  es  poco  decir  que  la  retención  fué  con- 
tra toda  justicia:  fué  una  infamia,  un  acto  de 
a({uellos  de  que  sólo  Urbina  es  capaz,  fundar  se- 
mejante medida  en  la  pérdida  de  las  libranzas,  sus- 
traídas con  toda  la  correspondencia  ])or  orden  del 
Gobii^rno..  Entonces  »se  divulgó  oii  Guayaquil  que 
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un  río  la  había  arrebatado;  y  por  esto  ufinua  E» 
pinel  (jiie  he  mentido,  pues  el  correo  atribuyó  la 
2}eril¡4la  á  la  maleza  del  ca\ídnt}  de  Ta}*uhambaj  en 
cuyo  trArmto  i\o  m  pa^sa  por  rio  aJffxino.  ¡  Qué  ar- 
gumentos los  del  Sr.  Ministro  !  Yo  también  sos^ 
tengo  que  fué  una  mentira  lo  del  paso  del  río, 
como  f}ié  una  ficción  aquello  del  camino,  y  co- 
mo es  una  falsedad  que  hay  mal^a  en  el  ti*áQ6tto 
de  Turubamba,  donde  no  se  ve  abundancia  de  yes"- 
bofs  íwcivas  á  los  sembrados^  ni  espesura  de  arhistas^ 
que  es  en  el  castellano  actual  lo  que  se  entieoda 
por  maleza;  pero  no  soy  responsable ^e  ninguna 
de  estas  imposturas,  porque  no  las  he  inventado,  y 
lejos  de  dar  á  la  primera  apariencias  de  verdad,  la 
he  referido  como  una  falsedad  forjada  por  las  au- 
toridades para  ocultar  la  sustracción  de  la  corres- 
pondencia. En  la  misma  torpe  precaución  con  que 
se  hizo  que,  contra  el  uso  y  sin  necesidad,  (palabras 
de  Espinel,)  entrase  en  la  quinta  del  General  Agui- 
Fi«  el  que  llevaba  los  paquetes,  para  que*  recayesen 
las  sospechas  sobre  Y>er6ona8  inocentes,  se  descubre 
la  mano  autorizada  de  los  sustractores,  así  cooio  en 
la  circunstancia  de  no  liabei*se  empleado  contra  el 
airu^ado  Miguel  Rodríguez  la  violencia  y  sevmdad 
arbitraria  que  estaban  entonces  á  la  orden  del  día 
|x>r  los  más  frivolos  pretextos. 

Kl  sobresueldo  ile^ral  del  General  Bobles  no 
se  escusa  con  la  ley  colombiana  sobre  comandan- 
CI8S  de  marina :  porque  es  |X)flter¡or  la  oi^ánica  de 
Hacienda  que  prohibe  peix-ibir  dos  sueldos,  como 
lo  sabe  muy  bien  el  antiguo  i-edactor  de  "La  Opo- 
sición," que  atacó  por  el  mismo  motivo  al  8r.  Ma- 
nuel Gómez  de  la  Ton^,  v  en  el  número  Iñ  estam- 
pó  estas  palabra:? :   ''2^o  |KKÍemQs  concebir  cómo  la 
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'Vlesfachatez  pueda  llegar  á  tan  ¿Jto  puuto,  y  cómo 
'^UD  ministro  pueda  tener  tan  absoluta  ignorancia  de 
"las  leyes  que  nos  rigen.  El  ai*t.  96  de  la  ley  oi- 
"tada  prohibe  teiininantemente  el  que  un  emplea- 
ndo pueda  tener  dos  sueldos  del  Tesoro  público," 
i  Llegará  la  desfachatez  del  Sr.  Ministro  hasta  el 
punto  de  contestar  á  su  mismo  amo  ?  Tampoco  se 
excusa  el  sobresueldo  en  cuestión  á  pratexto  de 
que  es  una  recompensa;  porque  las  rentas  del 
Ecuador  no  permiten  recompensas  pecuniarías,  por- 
que ningún  decreto  se  ha  publicado  hasta  el  dia 
concediendo  al  General  Robles  esta  especie  de  pre^ 
mió,  y  poi-que  más  que  i*ecompensado8  están  los 
servicios  de  1845  con  la  promoción  del  servidor  á 
los  primeros  grados  del  ejército. 

La  absorción  de  la  renta  de  sales  por  el  gene- 
ral de  la  majio  ¿Uxíiada  es  tan  notoria  ó  impudente, 
que  el  impostor  ha  evitado  la  discusión,  extendién- 
dose en  alabanzas  pomposas  de  una  herida  de  que 
antes  hizo  la  burla  miás  punzante,  y  asegurando 
que  no  he  fijado  los  actos  de  responsahilidad,  Y 
sin  embargo  sefialó  la  suma  de  más  de  27000  pesoi» 
coa  qpie  se  había  quedado  el  colector  de  Babahoyo ; 
y  ahora  agrego  que,  según  las  cuentas  presentadas 
por  la  colecturía  de  Guayaquil,  pasaban  de  71000, 
hasta  octubre  de  1853,  los  que  adeudaba  el  General 
Franco,  hechas  todas  lUs  deducciones  y  compensacio- 
nes ilícitas  con  que  el  (robierno  le  ha  favorecido;  asi 
que  una  contribución  tan  onerosa  para  el  pobre, 
tan  odiosa  por  su  desigualdad,  tan  opresiva  para 
las  provincias  interiores,  es  en  el  día  el  patrimonio 
exclusivo  de  la  rapacidad.  Aquella  suma  importa 
casi  la  décima  parte  de  las  escasas  entradas  de  la 
Kepiiblicíi ;  y  ha  (losaparcci<lo  cuando  el   soldado 
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«e  viste  de  andrajos,  el  empleado  mendiga  su  pan, 
y  un  ministro  que  honraba  á  la  Corte  Suprema,  el 
Sr.  Dr.  Cueva,  renuncia  su  elevado  puesto,  porque 
la  falta  absoluta  de  sueldo  por  dilatado  tiempo  no 
le  pemiite  subsistir  en  Quito.  ¡  Y  tiene  el  minis- 
tro la  osadía  de  asegurar  que  mes  por  mes  está  pa- 
gada la  lista  civil  y  militar,  y  satisfechos  los  aci-ee- 
dores  por  censos  y  por  los  últimos  gastos  extraor- 
dinarios; y  ^*La  Democracia"  llega  á  envanecerse, 
<le  loa  garantías  que  ofrecen  los  cittdada/tos  próhv 
dos  y  (le  precedentes  honrosos  que  están  enraizadas 
del  maíí^o  de  las  rentas  píMicas  !  ¡Si  esto  no  es 
ironía,  y  la  ii*onia  más  sangrienta,  no  só  qué  expre- 
sión sea  digna  de  tal  nombre.  Espinel,  Minis- 
tro de  Hacienda,  acusado  por  Urbina  de  esfecU" 
lador  inmoral  en  el  cobro  de  una  deuda  extranje- 
ra, enriquecido  de  repente  con  empleos  de  dotación 
menguada,  y  conocido  desde  su  mocedad  por  apli- 
caciones de  la  máxima  la  propiedad  es  el  robo,  es  un 
ciíuladayio  próbido  ;  Urbina,  juzgado  por  £spinel 
como  el  tipo  del  bandido,  desacreditado  sin  piedad 
por  un  ejéixjito  de  burlados  acreedores,  y  castigado 
afi-entosamente,  en  tiempo  del  Sr.  Kocaf uerte,  por 
haber  sorprendido  al  Gabinete  de  Bogotá  y  pem- 
bido  sin  autorización  una  cantidad  que  disipó  ea 
orgías ;  Urbina.  el  Colón  de  la  infamia,  que  en  el 
mundo  del  vicio  y  de  la  pei-ftdia  ha  descubierto  re- 
giones antes  desconocidas,  ofrece  garantios  por  stiS 
precedentes  honrosos  y  repele  toda  odiosa  pi'^swnjoión 

coíitra  su  conducta  administrativa ;  Franco pe- 

ro  basta:  sólo  ialta  e\ próbido  Briones  pai*a  com- 
pletar la  serie. 

Amigo  de  la  justicia,  debo  exceptuar  á  un 
hombre  de  bien,  patriota  desintercsiado  y  pui-Ojque 
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eon  asombro  universal  perteneció  por  j)oco  tiempo 
á  esta  administración  envilecida.  Fiado  el  Sr. 
José  María  CaamaSo  en  la  rectitud  de  sus  in- 
tenciones, admitió  la  secretaría  de  Hacienda,  hala- 
gándose tal  vez  con  la  esperanza  de  ponerse  de  cen- 
tinela entre  «1  Erario  y  los  defraudadores;  pero,  deiit 
engañado  en  breve,  abandonó  un  puesto  en  que  só* 
lo  le  aguardaban  sacrificios  estériles  y  el  naufragip 
de  su  reputación,  dejando  en  el  hecho^mismo  de  su 
pronta  salida  un  testimonio  de  indirecta  pero  elo« 
cuente  censura. 

ütíl  le  sería  á  Urbina  en  adelante  conflai'  su 
defensa  á  hombres  más  cautos,  para  que  no  le  se- 
pulten en  el  cieno  con  los  mismos  esfuerzos  que 
hagan  por  sacarle;  y  menos  ignorantes,  para  que  no 
llamftn^i?M/7n/iifflp  ^  ftatp  pRppl^  que  lleva  el  nombre 

y  a^Iíjdo  del^autor,  y  no  se  ponga  en  ridículo  coa 
dislates  ininteligibles,  como  el  criterio  y  la  prudencia 
son  los  sumarios  que  forma  un  gobierno ;  es  una  vuU 
garidad^  condenada  por  los  tálenlos  demostrativos^  vi? 
tveperar  reputaciones  que  se  hacen  ó  anulan  con  hechos 
honrosos  ó  indignos;  se  constituyen  las  baterías  en  la 
imprenta,  <&.  <&,:  dislates  que  en  las  producciones  de 
Espinel  son  adornos  indispensables.  Útil  le  sería 
además  aconsejar  á  sus  defensores  no  propongan 
problemas  impnidentes  y  de  solución  tan  fácil  co- 
mo es,  supuesta  la  destrucción  del  régimen  actual: 
i  eon  quiénes  contaría  yo  para  sostener  el  nuevo 
gobierno  ?  Ciudadanos  de  mérito  eminente  no  fal- 
tan por  fortuna  en  el  Ecuador ;  y,  en  defecto  de 
ellos,  no  faltaría  el  esclarecido  Cliachapoyas  para 
recoger  la  herencia  del  preclaro  Urbina;  el  sesudo 
Luis  Aranjo,  para  ganar  el  sueldo  del  Vicepresi- 
dente Chiiiboga;  Endara,  para  reemplazar  á  Espi- 
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nel;  y  Sandoya,  Medina,  Hernández  (a)  y  dtms  mu- 
choa  vali^nten,  para  sostener  el  orden  pkhlwo  y  ci- 
mentar el  reinado  de  la  democracia  con  la  misma 
verdad  que  en  el  día. 

Debiera  aconsejar  por  último  á  sus  defensores 
que  olviden  la  maligna  artería  de  calumniarme,  paca 
no  conseguirán  que  por  defenderme  abandone  la 
discusión  promovida  por  ellos,  ni  que  posponga  loe 
intereses  de  la  justicia  y  de  la  nación,  para  recliflr 
zar  insultos  é  imposturas  tan  despreciables  como 
los  labios  manchados  de  donde  parten.  Si  me  re- 
piten que  he  atacado  al  Ilino.  Sr.  Torres,  con  quien 
jamás  he  tenido  ni  la  disputa  más  leve,  si  vuelven 
á  decir  que  he. sido  amigo  de  Urbina  y  le  he  con- 
cedido elogios,  les  responderé  tranquilo:  dad  la 
menor  prueba  de  lo  que  decís,  imprimid  los  enco- 
mios de  que  habláis,  6  callad,  atrevidos  enbusteroa. 
¡  Amigo  y  elogiador  de  Urbina !  Confieso  que 
ninguno  de  los  denuestos  de  Espinel  me  ha  pare- 
cido tan  atros. 

La  rabia  de  la  calumnia  no  ha  respetado  ni 
los  servicios  que  he  prestado  á  mi  país  en  circuns- 
tancias calamitosas.  En  1845  parecía  imposible 
el  cobro  de  la  contribución  que  se  impuso  en  Qui- 
to, de  orden  del  Gobierno  Provisional,  para  pagar  y 
licenciar  la  división  del  Norte,  innecesaiía  por  el 
restablecimiento  de  la  paz,  y  temible  por  su  núme- 
ro y  falta  de  disciplina ;  y  yo,  que  ya  había  hecho 
cuanto  estaba  á  mis  alcances  por  derrocar  la  domi- 
nación de  Flores,  conseguí  que  fuese  pagado  el  em- 
préstito, tomando  bajo  la  dependencia  de  las  auto- 
ra] Chaehapoyan  era  un  rufí&n  muy  conocido  de  aqneUa  épo- 
ca ;  1).  Lui$  Aratijo,  un  infeliz  denienti*,  hazmerreír  de  granujas  y 
pilluelof ;  SaH^oya^  Mtdinti  y  Ilemándcz,  cri mínales  fainoeov. 


ridftdes  superiores  las  mismas  medidas  que  el  go- 
bierno antier  habla  empleado  contra  mí^  y  rehii'' 
«todo  la  cuota  que  reciben  loa  que  bacen  por  inte* 
res  y  no  por  patriotismo  este  género  de  sacrificios. 
En  1847  se  aescubrió  en  Guayaquil  un  proyecto 
de  reacción  próxima  á  estallar ;  y  el  entonces  co« 
ronel  Robles  escribió  al  gobierno  que  no  respondía 
de  la  seguridad  de  la  plaía,  á  pesar  de  que  se  ha» 
liaban  presos  muchos  de  los  conspiradores.  Lla- 
mado por  el  presidente  Roca,  acepté  la  difícil  mi^ 
sión  de  restablecer  el  orden  bajo  mi  responsabili^ 
dad ;  partí  en  el  acto  á  marchas  forzadas  aunque 
era  débil  el  estado  de  mi  salud ;  y  en  ocho  días 
tranquilicé  completamente  la  ciudad  conmovida,  y 
los  presos  se  vieron  libi-es  de  la  trágica  suerte  del 
coronel  Soler,  cosido  á  puñaladas,  antes  que  yo  lie* 
gase,  por  los  soldados  que  le  custodiaban.  Por  es- 
te sei'vicio,  así  como  por  cuantos  he  podido  hacer^ 
tampoco  recibí  sueldo,  ni  indemnissación  de  los  gas- 
tos del  viaje ;  ni  he  solicitado  ni  admitido  nunca 
empleo  ni  i^ecompensa ;  y  si  éstos  no  son  ejemplos 
del  celo  generoso  y  puro  que  sólo  el  amor  de  la  pa* 
tria  es  capaz  de  inspirar,  desearía  al  menos  que  mis 
detractores  señalasen  en  su  vida  pública  algún  ac- 
to que  manifieste  la  nobleza  de  carácter  y  la  eleva- 
ción de  las  miras  por  la  práctica  del  desinterés. 

A  fin  de  que  me  comparen  con  él,  refiere  el  in- 
solente calumniador,  agi*egando  cuanto  el  odio  pue- 
de sugerir  á  la  mentira,  que  devolví  injuria  por  in» 
juria  á  uno  que  me  ofendió  sin  motivo,  y  castigué 
como  debía  (no  con  estocadas)  á  otro  que  se  negó 
á  dar  toda  especie  de  satisfacción,  aun  aquella  que 
en  los  países  civilizados  ninpjún  hombre  de  honor 
puede  negai'  síin  infamarse»    Podría  responder  á  es- 

14 
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ta  temeraria  provocación  de  escándalofi,  ofreciesdo 
un  hermoso  término  de  comparación  en  la  vida  de 
Espinel,  herido  y  pisoteado  como  tímido  reptil  por 
un  rival  endeble  7  sin  armas ;  pero  sería  ni^  baldón 
sufrir  que  se  me  comparase  con  un  vil ;  y  una  men- 
gua descender  hasta  usar  del  lenguaje  que  apren- 
dió en  la  taberna  de  sus  mayores.  Bien  está  en  ¿1 
que  siga  defendiendo  la  tiranía  de  que  es  instru- 
mento, los  robos  de  que  es  cómplice,  los  atentados 
de  que  es  responsable ;  bien  está  en  él  que  ha  re- 
pudiado el  pudor  desde  la  infancia,  que  ensalce 
hoy  lo  que  ayer  deprimía,  convirtiendo  en  ídolo  el 
barro  inmundo  que  antes  trillaba  con  los  pies; 
bien  está  que  siga  en  su  oñcio,  injuriando,  mintien- 
do, ganando  su  pan ;  une  á  mí  me  basta  para  con- 
fundirle continuar  oponiendo  la  verdad  á  mis  ca- 
lumniadores. 

Y  yo  les  perdonara  cuanto  mal  han  procurado 
hacerme,  si  en  compensación  hubiesen  trabajado 
por  la  felicidad  de  la  República,  6  si  al  menos  no 
hulnesen  acrecentado  sus  desgracias,  destruyendo 
todas  las  esperanzas  y  contrariando  todas  las  pro- 
mesas de  la  gloriosa  Revolución  de  Marzo :  yo  les 
jrdonara,  si  no  abusasen  del  estupor  en  que  han 
sumido  al  pueblo  repetidos  desengaños,  si  no  le  ro- 
deasen como  hambrientas  aves  de  rapifia,  alimen- 
tándose de  su  carne  y  de  su  sangre.  Han  creído 
que  el  letargo  del  cansancio  es  el  sueno  de  la  muer- 
te ,  y  destrozan  voraces  el  cuerpo  paciente  que  tie- 
ne al  parecer  la  fría  insensibilidad  de  un  cadáver : 
han  ci*eido  que  la  Providencia  eterna,  que  en  un  día 
de  ira  permitió  que  la  embrisiguez  tuviese  un  culto 
y  la  piostitución  altares,  ha  de  tolemr  siempi-e  los 
desórdenes  monstruosos  de  las  bacanales  de  la  jx^r- 
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fídia.  F^TO  se  engañan :  el  dolor  ba  sacudido  ya 
todas  las  fibras  del  corazón  del  pueblo;  y  el  mal 
reprínaido  grito  de  indignación  que  se  escapa  de  su 
pecho,  anuncia  que  despierta,  que  recobra  el  movi- 
miento, el  calor  y  la  vida,  que  se  levanta  con  el  co- 
nocimiento de  sus  derechos,  con  la  conciencia  de  lo 
que  padece,  con  el  sentimiento  de  su  dignidad  y  de 

su  fuerza En  un  día  de  justicia,  en  el  primer 

momento  de  libertad,  hará  un  dogal  de  la  banda 
del  alevoso  tiranuelo ;  y  dentro  de  poco,  quien  bus- 
que la  tumba  de  Urbina,  tendrá  que  recoiTer  el 
campo  solitario  destinado  á  los  parricidas  y  á  los 
traidores.  (V) 

Paita,  mm^o  15  de  1854. 


<»? 


ESTUDIOS  CIEfíTlFICOS 


DEL    TOLOÁN    RüCÜ-PlCHINCHA   VERIFICADA 
ISN  XL  HXS   DS  AGOStO  DE  1846,  POR  LOS  SBfTORSd 

Sebastián  Wiaas  t  Gabriel  García  Mobsko.  (VI) 


jL  Rucu-Pichincha  (a)  está  situado  al  Oi 
N.  O.  de  Quito  y  á  una  distaucia  aproziniada  de 
3  7  4  leguas  colombianas  (18  km.)  en  línea  rec^ 
ta.  (b)  A  pesar  de  hallarse  tan  cercano,  no  so 
puede  ll^ar  de  esta  ciudad  á  la  cúspide,  sino  ca* 
minando  á  caballo  6  ó  7  horas  y  siguiendo  el  ca^ 
mino  de  Lloa,  que  es  el  más  cómodo  y  trillado,  pe« 
ro  que  se  aparta  considerablemente  de  la  dirección 
recta,  por  sus  muchos  rodeos  para  evitar  fuertes 
pendientes  y  quebradas  profundas. 

Salimos  de  Quito  el  11  de  agosto ;  y  fuimos  á 
pasar  la  noche  en  una  chosa  llamada  el  Corral,  al 
otro  lado  de  Lloa  en  la  falda  del  Pichincha,  la  que 

[a]  Siicu  es  voi  qníoha»  qne  BÍgnifica  riejo;  y  huahua  eqiii* 
tale  á  nido. 

|b)  Al  lado  de  las  medidas  en  varas  6  en  pios*  ponemos  sü 
lednod^n  á  metros,  en  cifras  redondas,  dentro  de  paréntesis  t  lu 
propio  liemod  hoelio  rofpecto  de  las  temperaturas  en  grados  de 
Fáhrrnheit,  riMluciériddla^  á  la  escala  dd  termómi'tro  centf|p'ado. 
KqniVAU»ncia  :  1  rara bO  m.  8^6 ;  1  pie  ¡iigléeteO  m.  «{Oi7;  I* 
FsLr.  sK¿^  cvtit. 
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escogimos  para  hacer  nuestra  residencia.    £n  la 
mañana  del  día  siguiente,  subimos  á  caballo  liasta 
el  pie  del  arenal  ó  capa  de  piedra  pómes  que  cu* 
bre  toda  la  parte  superior  del  cerro :  su  altura  es 
de  670  varas  ($60  m.),  y  para  subirlo  á  pie  necesi- 
tamos como  una  hora.  Puede  subirse  también  á  ca- 
ballo hasta  la  cima,  dirigiéndose  por  un  camino  más 
largo,  cuya  pendiente  es  bastante  suave  para  que 
puedan  andar  las  bestias  sin  peligro  alguno.  £1  are- 
nal, que  hace  con  el  horizonte  un  ángulo  que  llega 
hasta  35.®,  es  muy  movedizo  por  estar  compuesto 
BÓlo  de  arena  y  piedra  pómez,  materias  que  no  pue- 
den adherirse  para  formar  un  cuerpo  consistente, 
y  que  deben  ser  el  producto  de  las  antiguas  y  últi- 
mas grandes  erupciones :  así  las  piedras  ruedan  ba- 
jo los  pies  y  harían  la  subida  casi  imposible  si  el 
caminante  no  se  apoyase  en  un  >>astón  para  no  re- 
troceder más  de  lo  que  ha  adelantado.     Creemos 
f^ue  la  capa  de  piedra  pómez  tiene  muy  poco  esi>e» 
sor ;  porque  en  la  cumbre,  donde  se  ve  claramente 
el  C01ÍH3  de  esta  capa,  hacia  la  abertura  del  cráter, 
tiene  á  lo  más  vara  y  media,  y  en  varios  puntos  de 
las  faldas  sobresalen  las  rocas  negras  que  constitu- 
yen la  masa  interior  del  cerro.     Antes  de  aquellas 
antiguas  erupciones,  el  Rucu-Pichincha  presenta- 
ba pi'obablemente  su  cima  erizada  de  innumerables 
piedras  negras  como  se  ve  todavía  en  la  parte  su- 
perior del  Huahua-Pichincha ;  y  la  arena  y  iñedra 
pómez  que  arrojó  después  el  volcán,  igualaron  la 
superñcie.     Todo  el  ai'enal  c^e  que  hablamos  es  ári- 
do y  sin  plantas,  no    por  hallai^se  f  nena  de  la  zona 
de   la   vegetación,  sino  porque  no  ha  trascurrido 
aún    bastante  tiempo  pai'a  convertir  la  piedra  iwS- 
muz  en  tierra  vecrctal:  cu  íilt^unos  luirares»  cu  rjue 
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86  ha  formado  ya  un  poco  A  tieiTa,  se  crían  el  mus- 
go, la  planta  llamada /m¿%' Jai  (a)  y  otras  diversas. 
Habiendo  llegado  al  borde  del  volcán,  empe* 
«amos  á  levantar  el  plano  de  los  contomos  de  los 
dos  cráteres,  el  1?  de  los  cuales,  enteramente  apaga* 
do,  está  situado  á  mayor  altura  y  al  Este  del  29 
Ambos  deben  ser  el  resultado  de  dos  erupciones  de 
épocas  nny  distintas :  la  una  tuvo  lugar  en  la  par- 
te más  elevada  del  monte  y  abrió  el  cráter  del  Es- 
te; la  otra,  más  tremenda  todavía,  produjo  el  del 
Oeste  contiguo  al  19,  pero  más  ancho  y  profundo, 
en  la  falda  del  antiguo  Picliinclia.   Después  de  ha- 
ber trabajado  hasta  Jas  4  de  la  tarde,  regresamos  al 
Corral ;  de  donde  salimos  el  13  á  continuar  las  ope- 
raciones comenzadas  la  víspera.     Levantada  una 
parte  del  contorno  correspondiente  al  cráter  orien- 
tal, encontramos  unos  peñascos  tan  escarpados,  que 
nos  fué  imposible  treparlos  cargando  los  instrumen- 
tos ;  y  el  viento  que  soplaba  era  tan  fuerte,  que  po- 
día arrojarnos  á  cada  instante  en  el  fondo  de  la  si- 
ma.    Resolvimos,  pues,  bajar  á  los  cráteres  para 
concluir  allí  las  opei'aciones  con  más  comodidad;  y 
llevando  los  instrumentos  y  algunos  víveres,  prin- 
cipiamos, poco  antes  de  last  2,  el  descenso  bastante 
difícil  y  arriesgado,  seguidos  sólo  de  un  indio.  Uno 
de  los  observadores  llegó  abajo,  en  el  cráter  orien- 
tal á  las  2  y  i;  mientras  que  el  otro,  acompañado 
del  indio,  se  empeñó  en  un  camino  abieito  por  el 
agua,  se  vio  rodeado  de  peligros  y  expuesto  á  des- 
peñarse muchas  veces,  hasta  que  volviendo  á  tre- 
par con  un  trabajo  inaudito,  para 'tomar  otra  direc- 
ción, pudo  bajar  á  las  4  de  la  tarde.     Ilabíanum 

faj  Ciilcitiuui  CnnoPCPiif»,  II.  U,  K. 
,,         línff8ct'ii>*. 
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clesctíThlúlí)  (le  una  altii||¡  de  S73  vara^  (25Í  m.) 

El  cráter  orien cal  en  que  nos  hallábamos  tientí 
la  foiTOa  (le  una  gi'an  quebrada;  en  el  medio  haV 
iiu  tendente  que  recibe  por  numerosos  tributario» 
las  aguas  de  la  lluvia,  y  á  cada  lado  tiene  un  llano 
pequeño  é  iri-^ular  de  cerca  de  10  varas  (8  m.)  de 
ancho,  en  el  que  penetra  el  cauce á  una  profundidad 
que  varía  de  1  á  6  varas  (de  O  ra.  84  á  5  ni,)  Sí 
guiendo  su  cuiiso,  que  se  dirige  aí  Sur,  encon tramo» 
nna  peña  inclinada,  que  formaba  una  especie  de  alar, 
la  que  elegimos  para  refugiarnos  durante  la  noche, 
sin  más  cama  que  un  poco  de  musgo  y  algunos  vege' 
tales,  y  sin  más  techo  que  la  bóveda  ínniensa  de 
los  cielos. 

Al  rayar  el  día  14,  marchamas  á  reconocer  lai 
inmediaciones  de  la  salida  del  cráter,  nos  acerrcamo» 
al  occidental  por  la  parte  del  Sur,  é  intentamos  en- 
trar  en  él  por  la  salida  que  tiene  hacia  el  Oe»te;  jiero 
no  pudimos  verificarlo  jx>r  las  enormes  piedras  que 
ínteiinimpían  el  camino.  En  todo  el  terrewo  que 
forma  la  salida,  notamos  muchas  flores,  plantas  J 
arbustos  que  no  exceden  de  una  vara  de  altura, 
Levantado  el  curso  del  torrente  hasta  sü  origen  en 
tina  extensión  de  1,160  vai-as  (970  m.),  y  alimenta- 
dos con  los  víveres  que  en  aquella  mañana  nos  coa» 
dujeron  nuestros  criados,  nos  retiramos  á  nuestra 
posada  conocida,  preparados  á  bajar  al  día  siguiente 
al  fondo  del  cráter  encendido. 

El  cráter  occidental  no  tiene  la  misma  forma 
que  el  oriental :  es  casi  redondo,  muy  profundo  y 
rodeado  de  altas  y  muy  pendientes  paredes,  las  que 
se  deprimen  sólo  en  dos  [>artes,  una  á  la  salida  del 
cráter,  al  Oeste,  y  otia  hacia  el  oi-igen  del  torreiiU 
d^l  que   hemo:i  hablado.     Por  este  último   punta 
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que  no  tiene  sobre  el  fondo  del  apagado  sino  80  va- 
ras (67  m.)  de  altura,  principiamos  á  bajar  al  occi- 
dental, al  que  llegamos  á  las  ocho  y  media,  después 
de  hora  y  media  de  camino,  y  de  liabcr  descendido 
500  varas  (418  m.)  Terminadas  las  operaciones  del 
levantamiento  del  plano  al  mediodía,  nos  dirigimos 
á  observar  las  bocas  íj^neas  y  el  esuado  actual  del* 
volcán.  El  centro  del  cráter  en  que  nos  hallábamos,* 
C8  un  plano  con  declive  hacia  la  salida  situada  al 
Oeste,  en  la  que  se  reduce  á  una  quebrada  que  no 
tiene  más  de  50  varas  (42  m.)  de  anchura  en  su  fon- 
do. En  este  plano,  junto  á  la  salida,  hay  un  cerro 
pequelio,  que  tiene  aproximadamente  500  vams 
(418  m.)  de  diámetro  y  100  (84  m.)  de  elevación 
sobre  dicho  plano  :  y  por  algunas  partes  intac- 
tas que  conserva  todavía,  se  puede  colegir  que 
antiguamente  era  su  foi-ma  cónica.  Dos  torrentes, 
que  i-eciben  las  aguas  de  la  lluvia,  lo  circundan,  reu- 
niéndose en  un  mismo  punto  de  la  salida.  Todas 
las  bocas  actuales,  encendidas  y  apagadas,  están  en 
este  cerro,  al  que  por  esa  razón  denominaremos  co- 
no de  erupción :  en  ningún  otro  lugar  hemos  halla- 
do vestigios  de  erupciones  modernas.  El  estado 
en  que  se  encuentra  el  cono  de  eru[>ción,  manifiesta 
las  violentas  conmociones  que  ha  sufrido :  casi  toda 
la  superficie  ha  sido  rasgada  y  destruida  \íoy  las 
tormentas  subterráneas ;  la  cima,  que  en  otix)  tiem- 
po tuvo  sin  duda  mayor  altura  que  hoy,  ha  sido 
truncada,  y  sus  fragmentos  lanzados  en  la  atmósfe- 
ra han  vuelto  á  caer  en  las  faldas  del  cono  y  en  la 
planicie  del  cráter,  llesultados  de  erupciones  más 
itícientes  y  parciales  deben  ser  las  roturas  que  se 
haban  en  el  cono  á  cada  i>aso,  en  las  que  están  co- 
WrtiluH  neneralmi-íiitc  las  boca^^'i  apaisadas  y  la:^  ig- 
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neas,  ordenadas  en  grupos,  de  los  cuales  hay  nueve, 
tres  de  las  primeras  y  seis  de  las  segundas. 

Al  Este  del  cen-o  de  que  hablamos  y  exacta- 
mente al  pie  del  mismo,  hay  una  abertura  en  fo^ 
ma  de  embudo  de  50  vai-as  (42  m.)  de  ancho  y 
20  (17  m.)  de  profundidad,  que  termina  hacia 
arriba  en  una  quebrada,  y  cuyo  fondo  y  paredes 
se  componen  de  grandes  piedras  suelta»:  en  el 
fondo  hay  un  grupo  de  bocas  apagadas  y  en  las 
paredes  hay  dos  de  bocas  encendidas,  uno  en  la 
parte  anterior,  y  otro  más  atrás  un  poco  superior 
y  al  lado  derecho  de  la  quebrada.  A  la  derecha 
de  este  último  grupo  y  á  15  varas  (13  m.)  del  bor- 
de de  la  abertura,  hay  una  grieta  que  en  su  mayor 
anchura  no  tiene  más  de  4  pulgadas,  (O  m.  10) 
la  que  corre  paralelamente  á  la  quebrada,  exten- 
diéndose desde  el  pié  del  cono  sobre  una  longitud 
de  40  varas  (33  m.)  Las  bocas  que  acabamos  de 
descriVjir  son  las  primeras  que  se  encuentran  cuán- 
do se  baja  al  cráter,  y  las  únicas  que  pueden  dis- 
tinguirse en  un  día  despejado  desde  la  cumbre  del 
cróter  oriental. 

A  la  izíjuierda  de  las  anteriores,  y  á  una  dis- 
tancia de  60  V  aras  (50  m.)  cerca  de  la  cúspide  del 
cono,  hay  una  sola  boca  situada  en  la  parte  del  cerro 
que  no  ha  sido  destruida:  el  humo  sale  de  en  me- 
dio de  las  plantas  gramíneas  que  la  rodean,  y  jxjco 
más  abajo  crece  en  abundancia  la  planta  llamada 
(K^hupalla.  (a)  Subiendo  después  á  la  cima  y  diri- 
giéndonos hacia  el  Oeste,  encontramos,  arriba  de  la 
«piebrada  anteriormente  citada,  dos  grupos  de  bocas 
ígneas,  y  un  i>oco  má^s  al  Oeste,  en  la  parte  (pie  fué 
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la  antigua  cúspide  del  cono,  el  grupo  más  formida- 
ble de  todos  los  que  ofrece  el  volcán,  coloítado  en 
una  abertura  bastante  profunda,  y  de  100  varas 
(84  m.)  de  diámetro  superior.  Este  lugar  presenta 
el  aspecto  de  las  más  espantosas  revueltas :  penas 
que  tienen  hasta  4  varas  (3  m.  34)  en  sus  tres 
dimensiones,  están  arrojadas  en  el  mayor  desor- 
den, figurando  montones  informes  de  escombros, 
y  formando  entre  sí  cavernas  espaciosas  de  don- 
de sale  un  humo  abundante  y  im  calor  tan  in- 
tenso que  hace  imposible  allí  la  peiToanencia  del 
hombre.  No  pudimos  contar  exactamente  el  nú- 
mero de  bocas  de  este  grupo ;  pero  por  las  que  vi- 
mos calculamos  que  llegarían  á  cuarenta.  Final- 
mente, á  la  izquierda  de  este  sitio,  en  la  parte  infe- 
rior del  cono  y  cerca  de  la  salida  del  cráter,  se  ven 
dos  grupos  de  bocas  apagadas,  poco  distantes  uno 
de  otro.  El  número  total  de  las  encendidas  apro- 
ximadamente sube  á  setenta. 

Una  parte  de  las  chimeneas  están  formadas  por 
las  concavidades  que  las  piedras  dejaii  entre  sí : 
otras  están  abiertas  en  un  terreno  flojo,  comj^uesto 
de  ceniza,  arena  y  azufre ;  y  su  dirección  no  puede 
seguirse  con  la  vista,  porque  se  tuercen  en  todos 
sentidos  al  internarse  en  el  cono  de  eru|)ción  :  lo 
más  que  alcanzamos  á  ver  en  una  de  ellas  fué  á 
dos  varas  de  profundidad.  Las  que  son  de  forma 
algo  regulai',  situadas  en  aquel  terreno  flojo,  tienen 
generalmente  un  diámetro  muy  peíjuefío,  el  que 
nunca  pasa  de  una  tercia  (O  m.  28):  al  contrario 
las  colocadas  entre  las  piedras  no  pueden  describir- 
«e,  porque  ocupan  los  intersticios  indeflniblea  que 
median  entre  las  penas.  Puede  respirarse  el  humo 
tiiu  mucha  incomodidad,  pues  no  es  el  gas  sulfuroso 
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puro,  sino  una  mezcla  de  éste  con  hidrógeno,  es  de- 
cir, hidrógeno  sulfurado.  En  los  grupos  de  la  parte 
anterior  del  cono  de  erupción,  los  gases,  cerca  de  la 
abertura,  están  á  la  temperatura  de  87.^  centígra- 
dos, algo  menos  del  calor  del  agua  hirviendo ;  sien- 
do de  notarse  que  el  15  de  enero  de  este  año  pudi- 
mos sacar  fácilmente  azufre  de  una  boca,  y  el  15 
de  agosto  la  mano  no  podía  sufrir  el  calor  de  la 
misma.     Aunque  no  observamos  con  el  termóme- 
tro la  temperatura  de  los  vapores  en  el  grupo  prin- 
cipal de  la  cúsi)ide,  creemos,  por  el  insufrible  calor 
que  allí  experimentamos,  que  es  superior  á  87.* 
La  temperatura  de  las  bocas  uo  se  propaga  á  mu* 
cha  distancia,  participando  solamente  de  ella  los 
cuerpos  que  se  hallan  muy  inmediatos.     Se  siente 
también  calor  por  la  grieta  de  que  hemos  hecho 
mención,  y  en  algunas  de  las  cavernas  que  fonnan 
los  peñascos  entre  sí ;  pero  distando  algunas  vara» 
los  cuerpos  tienen  la  misma  temperatura  que  la  at- 
mósfera. El  termómetro,  á  las  8  y  i  de  la  mañana* 
colocado  en  el  suelo,  marcaba  6.®  en  la  abertura  si- 
tuada al  Este  del  cono,  y  estando  á  la  distancia  so- 
lamente de  tres  vams  de  una  boca  encendida;  mien- 
tras que  á  las  12  y  4,  cerca  de  la  cúspide  del  cono 
y  de  otras  bocas,  señalaba  9.^,  lo  que  es  la  mitad 
del  calor  que  se  siente  por  lo  común  en  las  casas 
de  Quita     Al  salir  de  las  bocas,  las  gases  produ- 
cen un  ruido  semejante  al  de  un  toiTente  lejano, 
fenómeno  debido  sin  duda  á  la  estructum  especial 
de  cada  conducto  volcánico,  y  que  no  se  observa 
en  todos  los  grupos :  asi  en  el  superior  no  se  oye 
munnullo  ninguno. 

La  superficie  interna  de  todas  las  chimeneas 
Cf^tá  cubierta  de  criátale.i   prismáticos  y  delgíido* 


He  lüi  azufre  muy  puro,  sublimado  por  la  conden* 
dación  de  los  vapoi^es  sulfurosos  al  ponerse  etí  cou" 
tacto  con  el  aire  frío.  En  los  bordes  de  alguna^ 
bocas  apagadas  se  encuentra  también  aísufre  en  fi- 
gura de  estalactitas ;  y  se  Conoce  que  despUes  de 
derritido  ha  clion'eado  para  quedar  ert  esta  forma. 
Cerca  de  otras  se  halla  una  especie  de  escoria  ver* 
dosa  y  quebradiza»  de  una  pulgada  de  grueso  (O  m. 
023)  y  cuatro  á  lo  más  de  ancho  (O  ni.  093)  y  de 
lina  superficie  senlivitrosa  y  desigual:  se  quema 
dando  una  llama  azul  que  despide  el  olor  dü  azu- 
fre en  combustióíi,  y  dejando  Un  residuo  (íe  ceni- 
icas  gi-ises.  Estas  escorias  provieilen  indudable-» 
mente  de  peqxlenas  y  mtiv  recientes  erupciones^ 
en  las  nue  fueron  afrojanas  en  la  atmósfera  en 
estado  ae  fusión,  tomando  en  su  caída  la  foi-md 
rugosa  del  suelo  én  que  vinieron  á  8olidlñcarae¿ 
ICl  terreno,  en  toda  la  extensióti  de  los  grupos  y 
de  sus  inmediaciones,  y  en  aquellas  partea  én  que 
lio  consta  únicamente  de  piedras,  se  compone  de 
una  tierra  arcillosa,  ceniza,  arena  y  fragmentos  dé 
azufre,  materias  que  se  presentan  á  veces  unidad 
y  á  veces  separaaas,  y  que  forman  en  Varías  pun* 
tos  un  piso  muy  poco  consistente:  no  pudimos 
acercamos  á  algunas  bocas  á  menos  de  6  vara» 
(5  m.)  de  distancia,  por  temor  de  htífldiráos  el! 
un  montón  de  tierra  floja  y  cenizas.  En  muchort 
lugares  el  suelo  está  teñido  de  amarillo,  ya  por  el 
adufre  que  abunda  en  elíos,  ya  por  los  vapores  sul- 
furosos que  se  han  condensado  en  su  superficie* 
Terminadas  las  observaciones,  emprendimo.«í 
tiuestro  legreso  á  las  2  de  la  tarde,  al  tiemjx)  que^ 
impidiéndonos  divisar  los  objetos  cercanos,  hi\h\i\ 
»x-upíido  todo  el   crálcM'  una  <lciis:\   niebla,  aeompa' 
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Bada  de  una  raoleatosa  llovizna  que  duró  toda  la 
tarde.  A  las  4  y  ^  llegamos  al  fondo  del  oriental, 
calados  de  agua  y  en  extremo  cansados,  y  sin  tener 
con  que  saciar  el  hambre  que  nos  acosaba:  en  aquel 
día  habíamos  tomado  solamente  un  ligero  desayu- 
tío,  y  aunque  nuestra  situación  era  penosa,  hallan* 
donos  muy  maltratados  á  consecuencia  de  los  gol- 
pes y  caídas  que  habíamos  sufHdo,  tuvimos  que 
1-esolvernos  á  pasar  una  tercera  noche  en  nuestro 
albergue  conocido ;  porque  no  todos  teníamos  fuer- 
zas suficientes  para  trepar  en  seguida  hasta  la  cima 
del  volcán.  Después  de  una  pésima  y  dilatada 
noche  pasada  sin  dormir,  y  humedecidos  por  la  llu* 
via  y  por  el  rocío,  nos  pusimos  en  marcha  el  16,  y 
á  las  9  del  día  nos  hallamos  en  el  borde  del  Pichin- 
cha, libres  ya  de  los  riesgos  y  fatigas  de  nuestra 
expedición.  Aquel  día  descansarnos  en  el  Corral ; 
y  el  17  volvimos  á  la  cumbre  para  completar  nues- 
tras observaciones  cuyos  resultados  vamos  á  ex[>o- 
ner  sucintamente. 

El  diámetro  superior  de  ambos  cráteres  es  de 
1800  varas  (1305  m.):  el  del  occidental  de  1200 
(1003  m.),  y  el  ancho  de  la  planicie  del  fondo  del 
mismo  es  de  600  (502  m.)  Las  paredes  de  los 
cráteres  son  muy  pendientes,  y  su  inclinación  ge- 
neral sobre  el  horizonte  varía  desde  30  hasta  60.^i 
las  del  oriental  son  menos  rápidas  que  las  del  occi- 
dental, iludios  peñascos  hay  absolutamente  ver 
ticales,  sujetos  sólo  por  sus  raíces,  de  suei'te  que 
bastaría  un  leve  impulso  para  arrojarlos  en  la  sima. 
Las  rocíis  (pie  componen  la  parte  interior  del  vol- 
cán, tienen  un  color  negruzco,  más  intenso  á  la  vis- 
ta por  la  poca  luz  que  comúnmente  hay  allí:  W 
layo^i  del  í><)1  no  piiedcü  penetrar  adentro  antes  de 


EXPLOKAaÓN   DEL    riCIIINCIlA  233 

las  9  del  día  y  desaparecen  á  las  3  de  la  tarde,  ha- 
ciendo experimentar  una  semiluz  ó  crepúsculo  de 
algunas  horas.  Vistos  los  cráteres  en  un  día  claro 
con  sus  aristas  en  forma  de  dientes  de  sierra,  sus 
altas  penas  desprendidas  de  la  masa  general  en  ac- 
titud de  precipitai-se,  y  el  humo  amarillento  <juo 
serpea  en  medio  de  una  profundidad  espantosa, 
presentan  un  espectáculo  magnífico  y  terrible,  y 
más  grandioso,  por  el  silencio  que  reina  en  la  natu* 
raleza.  De  vez  en  cuando  es  inten*umpido  este  si- 
lencio por  los  silbidos  del  viento  ó  por  el  estrépito 
con  qu«  se  derrumban  las  piedras,  unas  veces  ro* 
xlando  por  los^ declivios,  y  otras  saltando  de  peñas* 
co  en  peñasco  y  arrasti'ando  consigo  cuantas  se  ha*' 
lian  en  su  camino :  en  el  cráter  oriental  sucede  es- 
to raras  veces ;  pero  en  el  otro  es  muy  frecuenta. 
El  mayor  de  los  riesgos  que  ofrece  el  descender  al 
Volcán  consiste  en  estas  avenidas  de  piedras  des- 
prendidas, que  siguen  de  ordinario  el  curso  de  las 
quebradas  que  ha  formado  la  lluvia  en  las  paredes 
del  cráter :  oyéndose  el  ruido  desde  lejos,  se  puede 
buscar  un  reparo  en  alguna  pena  próxima  que  al- 
cance á  resistir  el  choque ;  pero  hay  lugares  en  que, 
siendo  esto  imposible,  es  preciso  resignai-se  y  con- 
fiar sólo  en  la  Providencia. 

La  mayor  parte  de  las  rocas  que  constituyen 
laa  paredes  y  la  cúspide  del  volcán,  son  traquitos 
porfídicos,  unos  de  pasta  rojiza  con  cristales  ne- 
gros de  anfibolia,  otros  de  la  misma  pasta  con  cris- 
tales blancos  de  felds})ato,  y  otros  de  pasta  amarí^ 
lienta  con  los  mismos  cristales  blancos ;  se  encuen- 
tra también  una  masa  considerable  de  fonólito,  ca- 
racterizado poi-  su  división  en  tablas  delgadas  y 
paralelas,  pi-e-scutando  íilirunas  picnlras  de  esta  cla- 
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Re  numerosos  vestigios  de  óxido  de  hierro.  Ene! 
fondo  del  cráter  occidental  se  halla  nna  piedra  ver- 
dosa de  feldspato,  que  da  al  quebrarla  una  rotan 
escamosa;  y  cerca  del  cono  de  ei-upción  hay  algo- 
ñas  rocas  de  feldspato  semicristalinaa  y  enteramen- 
te blancas  Qomo  la  tiza,  las  que  habiendo  sido  pri- 
mitivamente de  otro  color  se  han  calcinado  poruDa 
larga  exposición  al  intenso  calor  de  las  chimenew 
volcánicas.  A  la  derecha  del  cono  de  erupción  8e 
ven  dos  vetas  de  óxido  de  hierro,  colgadas  eo  It 
^ai'ed  del  cráter,  figurando  dos  grandes  cables ;  A 
la  izquierda,  en  frente  de  estas  vetas,  se  notas,  ba* 
cia  la  mitad  de  la  altura  de  la  pared^unas  capas  d« 
arena  blanca  con  listas  negras,  horizontalmente  es- 
tratificadas :  fenómeno  extraño  en  un  vdlcán,  que 
sólo  puede  explicarse  suponiendo  que  en  otro  tiem- 
po el  fondo  del  cráter  era  mucho  más  alto  qne  hoy 
día,  y  que  la  arena  y  las  cenizas  producidas  por  las 
enipciones  de  entonces,  se  estratificaron  natonJ^ 
mente  en  el  agua  que  rodeaba  el  cono  de  erupción, 
la  que  no  tenia  salida  por  donde  escaparse.  Sea* 
nos  ])eiTnitido  aclarar  esto  con  otra  suposición :  ai 
se  volviera  á  encender  el  voloán  apagado  de  Moján- 
da,  y  se  formara  uij  cono  de  erupción,  en  medio  de 
la  laguna  que  ocupa  el  lugar  del  antiguo  cráter, 
las  cenizas  arrojadas  por  la  fuei^za  interior  del  vol- 
can  caeHan  en  la  laguna  y  se  estratificarían  por 
consiguiente  en  sus  aguas,  fenómeno  que  seria  aná- 
logo al  que  tuvo  lugar  probablemente  en  el  Pi- 
chincha. 

El  cráter  oriental,  como  hemos  dicho,  está  en- 
teramente apagado ;  y  su  fondo,  mucho  más  alto 
que  el  del  occidental,  ha  sido  cegado  en  gran  par- 
te por  la  caídn  de  piedi*as  de  las  pajedes-     La  cu- 
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chilla  que  separa  al  1?  del  29,  es  suave  Lacia  el 
oriental,  llegando  apenas  su  inclinación  á  25.^  so- 
bre el  horizonte;  y  su  falda  está  cubierta  de  una 
areoA  gruesa  que  sólo  puede  provenir  del  encendi- 
do. La  parte  superior  de  esta  cuchilla  está  redon- 
deada hacia  el  Este,  mienti'as  que  al  lado  opuesto 
está  cortada  casi  perpendicularmente,  indicio  segu- 
ro, asi  como  los  anteriores,  de  la  mayor  antigüedad 
del  cráter  del  oriente.  Antes  de  abrii'se  los  cráteres 
actuales,  el  Pichincha  debía  tener  de  600  (408  ra.) 
á  600  (501  m.)  varas  más  de  altura,  rematando  en 
una  cúspide  cónica,  como  está  indicado  suficiente- 
mente por  el  cono  truncado  que  ahora  existe :  esta 
cúspide  se  componía  de  traquitos  porfídicos  y  de 
fonólitos  que  habían  salido  anteriormente  empuja- 
dos por  la  f uei*»!  central  del  volcán  ;  y  fué  anx>ja- 
da  por  las  grandes  erupciones  que  produjei'on  las 
dos  concavidades  que  hemos  reconocido.  Este  acon- 
tecimiento terrible  tuvo  lugar  infaliblemente,  en 
tiempos  muy  remotos :  1?,  porque  la  tradición  na- 
da dice  de  aquellas  erupciones  cuyas  cousecuenciaa 
tremendas  debiei*on  ser  la  ruina  del  país,  por  la  vio- 
lencia de  los  terremotos ;  29,  porque  la  tierra  vege- 
tal qne  se  ha  criado  en  la  superficie  del  cono  de 
erupción,  atestigua  una  larga  serie  de  siglos  de  exis- 
tencia: creemos,  pues,  que  la  formación  de  los  crá- 
teres procedió  á  la  aparición  del  hombre  en  esta 
parte  de  la  Coidillera  de  los  Andes.  Entre  las  que 
siguieron,  las  última»  erupciones  de  importancia 
fueron  las  que  arrojaron  la  piedra  pómez  que  coro- 
nó la  cumbi-e  de  la  montaña  y  dejaron  el  arenal 
que  liemos  mencionado:  decimos  que  fueron  las 
últimas  de  consideración,  porque,  sí  así  no  fuese,  no 
se  huliarüi  la  piedra  pómez  descubierta  en  la  su- 
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pei'ficie.  Pero  ai  catas  han  sido  las  últimas,  ¡  por 
qué  es  rarísimo  este  producto  volcánico  en  el  fondo 
de  loa  cráteres,  y  por  qué  no  se  encuentra  en  el  co- 
no de  erupción  ?  Esta  dificultad  desaparece,  si  se 
reflexiona  que  ha  sido  cubierto  por  las  materias  que 
se  derrumban  de  las  paredes  y  por  los  escombros 
provenientes  de  pequeñas  erupciones  posteriores; 
y  que  el  cono,  á  pesar  de  su  antigüedad,  ha  sido  for- 
mado después  del  acontecimiento  de  que  hablamos. 
Las  erupciones  que  se  han  verificado  desde  enton* 
ees  no  han  pasado,  según  parece,  del  cono  actual, 
en  las  que  se  destruyó  éste,  perdiendo  su  cúspide,  y 
se  abrieron  las  roturas  que  se  notan  ahora :  parte 
de  sus  fragmentos  lanzados  en  la  atmósfera  caj'e- 
ron  otra  vez  en  él,  originando  las  cavernas  que  sub- 
sisten todavía ;  parte  se  despedazó  con  el  choque 
de  la  caída,  de  suerte  que  en  un  mismo  lugar  se 
ven  hoy  trozos  enormes  de  piedra,  que  manifiestan 
claramente  haber  compuesto  un  solo  cuerpo,  y  que 
uniéndose  volverían  á  reconstituirlo.  Los  pi-oduc- 
tos  que  salieron  del  interior  de  la  tierra  en  aquel 
tiempo,  se  limitaron  á  gases  sulfurosos,  los  que  con- 
densados  en  parte  dejaron  el  azufre  cristalino,  co- 
mo también  sucede  en  el  día. 

Según  lo  que  antecede,  debemos  considerar  los 
fenómenos  del  Pichincha  como  acaecidos  en  tres 
épocas  distintas :-l?  época:  salieron  del  centit)  de 
la  tieira,  por  unos  cráteres  que  después  han  des- 
aparecido, los  pórfidos  y  fonólitos  que  .constituyen 
la  masa  del  volcán ;  en  cada  levantamiento  de  es- 
tas materias  se  aumentábala  altura  del  cerro;  y 
entonces  crecjó  y  se  formó  el  Pichincha  ;-2^.  alsru- 
ñas  ó  muchas  erupciones,  separadas  tal  vez  por  lar- 
gos p:'nodos  do  tiempo,  destruyeron  la  cú«;pide  de 
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la  montaña  rebajando  &u  elevación,  y  abrieron  los 
ci-áteres  qne  eran  poco  más  6  menos  lo  que  son  en 
el  día,  diferenciándose  sólo  en  que  tendrían  menos 
anchura  y  más  profundidad  ;  á  estas  erupciones  si* 
guieron  las  de  piedra  pómez ;  y  al  fin  de  esta  épo- 
ca ó  al  principio  de  la  siguiente,  apareció  el  cono 
de  enipción,  en  el  cráter  occidental ;-  3?:  se  destru* 
yeron  las  faldas  y  cúspide  del  cono  de  erupción,  y 
las  materias  arroj:ulas  fueron  únicamente  arena,  ce- 
nizas, escorias  de  azufre  y  vapores  sulfurosos.  En 
ninguna  parte  del  Pichincha  hemos  podido  hallar 
vestigio  alguno  de  lava. 

Las  cuatro  erupciones  que  ha  hecho  el  Pichin- . 
cha  desde  el  tiempo  de  la  conquista  hasta  hoy,  en 
los  años  de  1539,  1577, 1587  y  1660,  han  tenido  lu- 
gar  en  el  cono  donde  están  las  bocas  actuales :  pro* 
bablemente  se  destruyó  entonces  la  cúspide  del  co- 
no y  se  abrieron  las  roturas  ó  concavidades  que  he- 
mos descrito  arriba.  Según  el  autor  de  la  "Historia 
del  Reino  de  Quito,"  no  se  sabía  antes  de  la  erup^ 
ción  de  1539,  que  el  Pichincha  fuese  volcán,  y  los  in- 
dios no  tenían  á  este  respecto  ninguna  tradición  ;  la 

que  es  muy  conforme  con  las  consecuencias  que  do 
nntístras  observaciones  hemos  deducido.  Como  por 
otra  parte  el  cráter  no  arrojaba  en  aquel  tiempo 
humOj-pues  los  indios  no  lo  habrían  ignorado  si  lo 
contrario  hubiese  8ucedido,-e8  verosímil  que  antes 
de  aquella  primera  erupción,  el  volcán  estaba  ente- 
ramente apagado,  y  que  no  sólo  había  peimanecido 
en  este  estado  una  larga  serie  de  siglos,  sino  que  la 
formación  de  los  dos  grandes  cráteres  precedí*^  A  la 
existencia  del  hombie  en  estas  comarcas.  Léese 
en  la  misma  historia  que  antiguamente  tenía  ei  Pi- 
chincha tres  puntas,-sin  duda,  una  el  Huahua  y  dos 
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el  Bttcu  Pichincha,-Ty  que  una  de  ellas  fué  arroja- 
da eu  la  erapcióu  de  1660:  creemos  que,  estando 
esa  punta  en  el  borde  del  cráter  y  teniendo  una  ba- 
sa poco  sólida,  fué  derribada  por  la  fuerte  conmo- 
ción que  sufrió  todo  el  monte,  y  no  por  la  acción 
directa  de  una  chimenea  volcánica.  No  conveni- 
mos con  el  historiador  citado,  en  que  se  hubiese 
abierto  en  1660  una  boca  nueva  y  baja  hacia  la 
parte  del  poniente ;  poi'que  no  hay  ningún  indicio 
de  ella,  á  no  ser  lo  que  hemos  llamado  la  salida  dd 
cráter  oacideataly  salida  que  pi^enta  señales  ciertas 
de  una  antigüedad  tan  remota  como  la  de  lo»  crá- 
teres, de  los  que  debe  ser  contemporánea. 

No  queremos  sobresaltar  á  nuestros  lectores, 
presentándoles  un  cuadro  exagerado  de  los  estra- 
gos que  el  Pichincha  puede  causar  en  lo  sucesiro ; 
pero  tampoco  queremos  decir  lo  que  no  es  cierto 
para  no  turbar  su  tranquilidad.  Actualmente  arro- 
ja humo  el  crátei*  por  unas  70  chimeneas,  en  cuyas 
bocas  se  siente  mucho  calor  hasta  impedir  que  se 
permanezca  allf,  s^&n  tenemos  referido  r  luego  hay 
luego  en  el  seno  del  volcán ;  y  por  consiguiente,, 
puede  haber  enipeiones  en  ade^nte,  como  en  otro» 
tiempos  las  ha  habido.  Sin  embargo,  la  forma  y  di- 
mensioneede  los  cráteres,  el  estado  presente  en  qae 
I&s  bocas  se  hallan,  y  la  naturaleza  de  las  materias 
que  éstas  vomitan  en  el  día,  son  circunstancias  que 
eoncuiren  á  hacer  menos  teriíbles  las  contingencias 
de  una  erupción.  En  la  grande  cavidad  del  volcán 
yol  verán  á  caer  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  lan- 
zades ;  y  estciiido  hacia  el  Oeste  la  salida-  del  crá- 
ter, los  productos  lí(ju¡dos  ó  ígneos- tomarán  natu- 
ralmente su  curso  en  la  dirección  de  los  montes  de 
li^memldas,  d.oDde  existen  poquísimos  habitanles. 
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Además,  las  eropciones  tienen  lugar  cuando  los  ga* 
fies  expelidos  de  lo  interior  de  la  tierra,  vienen  á 
herir  la  costra  sólida  del  globo  con  bastante  fuerza 
para  hacerla  estallar.     Si  estos  gases  no  pueden 
salir  libremente  á  la  atmósfera,  se  acumulan  en  las 
cavernas  subterráneas  ;  y  llegando  á  tener  una  pre* 
8Í6n  enorme,  acaban  por  encenderse  y  oj-iginar  una 
revuelta  espantosa.     Pero  conservando  el  Pichin- 
cha numei'osas  bocas  abiertas,  por  las  que  se  des- 
ahogan los  gases  producidos  interiormente,  no  de- 
bemos temer  haya  erupciones  que  causen  males  da 
consideración  :  he  aquí  por  qué  es  ventajoso  para 
nosotros,  que  no  esté  completamente  apagado.  Apa^ 
gado  estaba  el  Vesubio,  cuando  en  el  aQo  79  asoló 
todo  el  país  de  sus  inmediaciones  y  sepultó  tre» 
ciudades  bajo  los  escombros  volcánicos ;  fipagado 
«taba  también  el  Pichincha,  cuando  enipoiones 
cien  veces  más  poderosas  que  la  del  Vesubio  abrie- 
ron los  dos  cráteres,  fenómeno  formidable  que  poi* 
conmiseración  de  la  especie  humana  quiso  la  Divi'< 
na  Providencia  acaeciese  en  los  primeros  siglos  de 
la  creación.    Los  volcanes  apagados  son  por  lo  co' 
TOÚn  los  más  peligrosos,  aserción  que  no  parecerá 
extraña  al  que  haya  meditado  sobre  lo  que  hemoe 
dicho  anteriormente,  y  que  vamos  á  comprobar  con 
la  observación  siguiente.     Una  chimenea  volcáni* 
ca,  durante  una  erupción  y  después,  experimenta 
muchos  trastornos  en  su  interior;  los  materiales 
arrojados  vuelven  á  caer  dentro  de  ella,  his  rocas 
conmovidas  se  derrumban  y  obstruyen  su  conduc- 
to; y  si  se  disminuye  considerablemente  ó  deja  de 
obrar  la  fueraa  interna,  la  chimenea  puede- cegaree 
y  el  volcán  apagarse  entei-amente.     Cuando  con  el 
transcui'so  de  los  anos  ha  continuado  cegándose  al 
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chimenea,  hasta  adquirir  bastante  solidez,  la  fací- 
¿a  volcánica,  desarrollada  nuevamente,  uo  consigue 
romper  la  costra  terrestre ;  y  á  pesar  de  todas  las 
convulsiones  que  sufre,  queda  el  Volcán  indefinida- 
mente apagado.  Mas  si  la  costra  de  la  tien*a  no 
tiene  el  suficiente  espesor,  si  (lo  que  es  muy  difí- 
cil) no  puede  oponer  la  resistencia  necesaria,  en- 
tonces  el  volcán  recobra  su  actividad  y  produce  la« 
catástrofes  más  lamentables.  Muchos  ci-átei^es  apa* 
gados  sólo  presentan  una  apariencia  pérfida  y  en* 
ganosa» 

No  es  tan  temible  el  Pichincha  por  las  mate- 
rias que.  puede  arrojar,  cuanto  por  los  terremotos 
que  son,  ya  la  causa,  ya  la  consecuencia  de  las  erup- 
i;iones :  no  obstante,  hallándose  sujetas  todas  las 
partes  del  globo  á  sufrir  con  mociones,  en  ningún 
lugar  estaríamos  seguros ;  bien  que  es  preciso  con- 
fesar que  en  los  países  volcánicos  los  temblores  son 
más  frecuentes.  Las  cuatro  citadas  erupciones  del 
Pichincha,  prescindiendo  de  los  terremotos  simul- 
táneos que  pudieron  ocasionar  4e'>nstre8,  no  tuvie- 
ron resultados  muy  siniestros,  como  lo  refiere  la  his- 
toria y  la  tradición  lo  testifica :  á  más  de  esto,  no 
hay  mucho  que  temer  mientras  estén  abiertas  las 
chimeneas,  para  que  los  gases  superabundantes  se 
desahoguen  fácilmente. 

Hemos  terminado  la  relación  de  la  exploracióa 
del  Pichincha,  en  la  que  hemos  procurado  dar  á 
conocer  el  estado  presente  de  los  lugares  que  he- 
mos reconocido,  á  fin  de  que  en  tiempos  posterio- 
res se  puedan  observar  con  facilidad  los  canibioe 
que  el  volcán  haya  sufrido,  y  deducir  algunos  da- 
tos útiles  para  la  ciencia. 
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Presentamos algvnos  datos  sacados  délas expe- 
riendas  de  Jñsica  que  hicimos  en  nuentra  expedición. 


Altura  (en  varas)  de  la  Pla- 
za Mayor  de  Quito  sobre  el  nivel 
del  mar 3479  (2908  m.) 

£1  agua  hierve  en  Quito  á  la 
temperatura  de 91°,  O  cent. 

Altura  de  Lloa  (hacienda 
del  Sr.  Ramón  Núnez.) 3792  (8170  m.) 

Altura  del  Corral 4418  (3693  m.) 

Id.    del  pico  más  alto  del 
RncQ  Pichincha 5852  (4892  m.) 

El  agua  hierve  en  este  mis- 
mo pico  á 84°,  9 

Altura  de  la  salida  del  crá- 
ter oriental,  en  el  punto  donde  pa- 
sábamos la  noche. *. 5268  (4404  m.) 

Altura  del  punto  más  bajo 
de  la  cuchilla  que  separa  ambos 
cráteres 5439  (4542  m.) 

Fondo  del  cráter  occidental, 
cerca  de  las  primeras  bocas 4944  (4133  m.) 

Cúspide  del  cono  de  erup- 
ción     5010  (4188  m.) 

Salida  del  cráter  occidental, 
al  pie  del  cono 4874  (4075  m.) 

Elevación  del  fondo  de  este 
crótei  sobre  la  Plaza  Mayor  de 
Quito 11C5  (li>25  in. ) 

16 
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Altura  del  pico  máa  alto  del 
Pichincha  8obi*e  el  fondo  del  ci*á- 
ter  occidental,  (a) 908    (759  m.) 

|aj  Hé  aqaí  las  alturas  últiroamente  deteiroiDadas  por  lof 
ireóhigos  alenianes  Sreí».  D.  Guillermo  Reiss  y  D.  Alfonso  Stübel, 
dnranto  sn  viaje  al  £coa<1or  en  los  aiios  de  1871,  1872  j  1873. 

Altura  de  la  Plaza  Mayor  de  Quito 2850  b. 

Cúspide  del  Huahua  Pichincha  (Rucu  Pichincha  de 
Wisse  y  García  Moreno) 4787  m. 

Fondo  de)  cráter  (occidental) 4016  m. 

Cúspide  del  cerrito  en  el  cráter,  donde  antes  bobo  las 
fumarolas 4087  m. 

£n  cnanto  á  las  fechas  de  las  erupciones  históricas  del  Picbio- 
cha^  el  Sr.  Dr.  Teodoro  Wolf,  después  de  prolijas  indagaoione»,  lie 
ba  fijado  en  los  años  de  1566,  1575,  y  16G0,  disintiendo  del  P.  Ve- 
lasco,  á  quien  siguen  Wisse  y  Garda  Moreno. 

Debemos  advertir  que  Wisse  y  García  Moreno,  lo  mismo  qoe 
Humboldt,  llaman  Rucu  Pichincha  á  la  cúspide  que  domina  el  cri' 
ler  y  Hnabaa  Pichincha  á  la  qne  se  halla  más  al  norte ;  los  Sres. 
Keiss  y  Stubcl,  con  quienes  concuerda  el  Dr.  Wolf,  denominan  por 
el  contrarío  Huahua  Pichincha  al  picacho  del  cráter.  Este  panto 
merece  aclararse  para  evitar  confusiones :  á  falta  de  otms  datoi, 
nos  atenemos  por  ahora  á  los  do  Wieeo  y  García  Moreno,  que  fue- 
ron más  conocedores  de  nquc^llos  sitios  y  familiarizados  cou  el  mo* 
do  de  expresarse  de  los  indios. 
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AL  PROF^OR  Sr.  D.  Guillermo  JIxeson, 

COKOERNIENTE   Á   LA   EXPLOEACIÓK   DEL   VOLCAK 

Pichincha.     (VII) 


Qidto,  á  13  de  enero  de  1858. 

Mi  queiido  amigo  : 

Hé  aquí  una  breve  reseña  de  mi  último  viaje 
de  exploración  al  volcán  que  domina  á  Quito.  La 
corta  distancia  á  que  se  halla  situado  de  esta  ciu- 
dad el  volcán  del  Rucu-Piclxinclia,  ha  contribuido 
á  excitar  la  curiosidad  de  los  viajeros  científicos, 
que  han  visitado  el  territorio  del  Ecuador,  siendo 
causa  también  de  que  sean  bien  conocidos  el  esta- 
do y  la  forma  de  dicho  volcán.  Bouguer  y  La  Con- 
damine  fueron  los  primeros  que,  en  1742,  alcanza- 
ix>n  al  borde  del  cráter;  el  célebre  Alejandro  de 
Humboldt,  en  mayo  de  1802,  ascendió  por  dos  ve- 
ces, sobre  el  muro  gigantesco  de  dolerita  que  forma 
el  borde  oriental  del  volcán  ;  y,  unos  treinta  anos 
después,  el  malogrado  coronel  Hall,  paisano  de  Ud., 
y  Mr.  Boussingault,  siguieron^  el  mismo  camino ; 
pero  desde  el  1844  en  (jue  el  Sr..  Sebastián  AVisse  y 
yo  bajamos  á  explorarlo,^  nadie  ha  llegado  hasta  el 
fondo.  En  agosto  de  1845,  volvimos  con  la  inten- 
ción de  levantar  el  plano  topográfico  del  volcán, 
midiendo  las  alturas,  etc.;  y  á  fin  de  llevar  á  cabo 
este  pro[)ós¡to,  tuvimos  que  pasar  tres  días  y  ti'es 
noches  en  las  dos  oí|ue(la(lo.s  niAí=?  profiindaíH  (pie 
forman  el  liiicu-PicLiiiflia. 
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En  una  vista  orográfica,  nuestra  segunda  ex- 
pedición nos  (lió  los  resultados  que  anhelábamos. 
El  Rucu-Pichincha,  colocado  al  S.  O.  de  Quito, 
forma  dos  grandes  cavidades,  la  una  al  Este  déla 
otra,  de  4921  pies  ingleses  de  largo  (1500  m.)  La 
cavidad  oriental,  llamada  sin  razón  suficiente  "Crá- 
ter Oriental,"  tiene  la  forma  de  un  valle  estrecho, 
largo  y  profundo,  por  cuya  mitad  corre  de  N.  áS. 
una  quebrada,  que  recibe  las  lluvias  y  las  nieres 
derretidas  ;  en  la  parte  superior  de  esta  hoya,  hay 
una  ligera  depresión,  de  forma  elíptica,  y  perfecta- 
piente  horizontal  en  el  fondo,  muy  parecida  á  un  la- 
güito  de  los  Alpes,  desecado  por  el  sol :  depresión 
(pie  al  mismo  tiempo  hace  pensar  \h>y  su  forma  en  la 
existenda  de  algún  cráter  apagaclo.     La  profundi- 
dad de  este  supuesto  cráter  es  de  1500  pies  (457  ni.) 
bajo  la  muralla  de  las  rocas  orientales ;  y  yaque  la 
ra¿s  alta  de  éstas  alcanza  á  15748  pies  (4798  m.) 
sobre  el  nivel  del  mar,  la  altitud  del  fondo  del  crá- 
ter oriental  es  de  14875  (4341  m.). 

La  cavidad  occidentnl,  ó  más  propiamente  el 
verdadero  cráter  del  Pichincha,  es  uuo  de  los  obje- 
tos más  im[X>rtante3  que  pueden  presentarse  al  natu- 
ralista. Situado  en  la  pendiente  occidental  del  Bu- 
cu-Pichincha,  y  distiuto  de  los  demás  cráteres  del 
Ecuador,  que  se  haUan  en  la  cúspide  de  conos  rie- 
lares cubiertos  de  nievCi  éste  tiene  la  figura  de  un 
cono  truncado,  colocado  sobre  su  base  inferior  (jsu- 
perior?),que  tiene  1470  pies  (450  ra.)  de  diámetro, 
y  se  alza  á  la  altura  de  2296  pies  (70U  m.)  Su  pro- 
fundidad desde  el  borde  oriental  es  enorme,  y  cuan- 
<lo  uno  mira  de  encima  de  los  inmensos  torreones  de 
dolerita  y  traquita  cuya  elevación  es  de  2460  pies 
(750  m.),  á  veces  cortados  vcrticalnicntc,  y  á  veces 
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en  pendientes  más  ó  menos  escarpadas  y  variadas, 
uno  experimenta  tal  impresión,  que  no  se  le  borra 
durante  toda  su  vida.  Hacia  la  parte  occidental,  la 
altura  de  las  paredes  del  cráter  disminuye  giadual- 
mente,  dejando  abierta  al  Oeste  una  grieta  por  don- 
de se  escapan  juntas  las  aguas  de  las  lluvias  y  los 
deshielos. 

En  el  medio  del  plano  inclinado  que  constituye 
el  fondo  del  volcán,  levántase  el  actual  cono  de 
erupción :  tiene  820  pies  (250  m,)  de  diámetro, 
262  (80  m.)  de  alto  sobi-e  el  fondo  de  la  mitad  del 
cráter,  y  13707  (4177  m.)  sobre  el  nivel  del  mar, 
estando  á  4166  pies  (1269  m.)  sobre  Quito.  Este 
carrito  es  el  centro  de  la  actividad  del  Pichincha, 
y  en  1845  ofrecía  claros  indicios  de  quedar  por 
muchos  anos  en  ese  estado,  sin  aumento  de  intensi- 
dad. Gran  parte  de  este  cono  se  halla  cubieita  de 
vegetación ;  dos  zonas,  partiendo  en  divei'sas  di- 
recciones, le  ciüen  por  completo,  hasta  que  se  unen 
en  la  hendidura  de  que  he  hablado  á  Ud.;  y  en  los 
dos  puntos,  desde  donde  el  cono  de  erupción  se  de- 
prime (el  uno  en  el  centro  y  el  otro  al  S.  E.)  sedes- 
pi*ende  en  abundancia  un  vapor  caliente  y  sulfuroso 
que  reviste  de  azufre  los  huecos  é  intei*8ticios  entre 
los  fragmentos  de  roca  de  que  se  compone  el  cono. 

En  la  expedición  de  1845,  no  nos  fué,  dado  es- 
tudiar los  productos  volcánicos  y  vegetales  que  pre- 
sentaba el  cráter.  Para  examinar  su  estado  actual, 
y  suplir  esa  falta,  descendí  el  16  del  mes  de  di- 
ciembre p.  p*'^  llevando,  en  cuanto  era  posible,  lo 
necesario  para  la  peligrosa  situación  en  que  espera- 
ba verme  colocado.  Estuve  ocupado  algo  más  de 
tres  horas  en  la  bajada ;  y  á  las  once  y  media  del 
día  me  encontré  al  lado  del  cono  do  erupción.     Xa 
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forma  que  éste  pi^esenta  demuestra  que  el  fondo 
del  Pichincha  ha  sido  recientemente  el  teatro  de 
considerables  convulsiones.     La  vegetación  que  lo 
cubiía  ha  desaparecido  del  lado  oriental ;  la  depre- 
sión  que  existe  hacia  el  8.  E.  al  pie  del  cono,  se  ha 
ensanchado,  y  ha  rellenado  una  parte  del  cortado 
recinto,  obstruyéndolo  perpendicularmente  con  una 
ancha  muralla  de  piedras,  arrojadas  indudablemente 
del  interior.  Cerca  de  ésta,  y  hacia  el  S.,  se  ha  for- 
mado, desde  1845,  una  nueva  depresión,  ó  hablan- 
do más  propiamente,  un  nuevo  cráter  occidental,  de 
donde  se  alza  una  grande  masa  de  vapor,  de  tal 
suerte  que  el  cono  de  erupción  tiene  por  ahora  tres 
aberturas  ó  cráteres:  el  principal  que  ocupa  la  parte 
más  alta,  el  antiguo  cráter  occidental,  colocado  al 
S.  E.  y  al  pie  del  anterior,  y  el  nuevo  cráter  occiden- 
tal abierto,  al  parecer,  al  pie  y  al  S.  del  principal. 

La  actividad  volcánica  del  Pichincha  ha  au- 
mentado notablemente,  como  se  manifiesta  por  la 
mayor  exhalación  de  vapores.  En  1845,  las  chime- 
neas por  donde  salían  los  gases,  formaban  seis  gru- 
pos de  los  cuales  sólo  el  uno  era  considerable ;  aho- 
ra los  vapores  se  escapan  |X)r  innumerables  inters- 
ticios y  huecos,  que  dejan  las  piedras  en  cada  uno 
de  los  cráteres ;  y  en  el  principal  se  oye  un  ruido 
semejante  al  que  haría  una  inmensa  caldera  de  agua 
hirviendo. 

La  temperatura  de  los  vapores  varia  mucho  en 
los  diferentes  intersticios.  En  el  cráter  del  S.  E- 
los  vapores  de  los  intersticios  más  altos  tienen  cosa 
de  188?  6  Fáhrenheit  (87?  cent.),  mientras  que  en 
los  más  bajo^  la  temperatura  es  tan  sólo  de  140? 
Fahr.  (60?  cent.)  En  el  cráter  principal  los  vapore» 
más  caliente?  no  pasaí.an  de  104?  Falir.  (fi09  cent.); 
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en  el  intersticio  más  ancho  que  he  observado,  en  el 
cual  una  persona  podría  entrar  fácilmente,  si  se  lo 
permitiese  la  espesa  columna  de  vapor,  la  tempera** 
tura  era  sólo  de  98?  6  Fahr.  (37.^  cent.)  á  tres  pies 
de  profupdidad.  Llenando  con  agua  un  tubo  gra« 
duado,  y  colocándolo  dentro  de  los  intersticios,  re-, 
cogí  los  gases  varias  veces,  con  el  objeto  de  anali^ 
zai'los,  y  además  los  condensó  por  medio  de  una  bo- 
tella llena  de  agua  fría  y  recogí  las  gotas  del  líqui« 
do  que  se  formó.  El  resultado  de  mi  observación 
es  que  los  gases  del  Pichincha  contienen  i-astro^t 
apenas  perceptibles,  de  ácido  sulfuroso,  sulfúrico  y 
sulfidrico,  cuatro  por  <íiento  de  ácido  carbónico,  y 
lo  demás  compuesto  exclusivamente  de  agua.  .  Ex« 
pongo  este  resultado  sólo  como  aproximativo.  El 
aire  atmosférico  está  siempi*e  mezclado  con  los  ga- 
ses volcánicos  en  estos  puntos  dond^  es  posible  re- 
cogerlos ;  y  esta  camisa  de  error  es  inevitable,  mn  te- 
ner en  cuenta  las  que  ocurren  á  consecuencia  de  las 
dificultades  personales  del  observador. 

Los  productos  sólidos  del  volcán  son  el  azufre 
Boblimado,  que  cubre  casi  todas  las  piedras  y  grie^ 
tas ;  y  una  sal  blanca  que  aparece  en  fibrau  sedo^ 
sas,  y  ae  muestra  en  muchos  de  los  intersticios,  á 
veces  alternando  con  la  flor  de  azufre  en  capas  pa- 
ralelas, otras  veces  en  masa  pura  y  abundante.  Es* 
tasal  es  un  sulfato  doble  de  alumbre  y  protóxido 
de  hierro,  como  se  f  onna  en  otros  volcanes,  y  se  co- 
noce con  el  nombre  d^  alumbre  de  pluma.  Disuel- 
ta en  agua,  cristaliza  por  evaporación  espontánea 
en  una  foima  derivada  del  prisma  romboidal  obli- 
cuo. Además  de  estos  productos,  se  encuentran 
escoriáis,  compuestas  de  azufre  derretido  y  cenizaf*. 
de  piroxeno  y  dolerihi,  más  ó  menos  calcinadas  ó  al- 
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temdAS  por  \a  acción  de  los  vapores  de  agua. 

Las  plantas  que  recogí  en  el  ci-áter  y  que  Ud. 
ha  tenido  la  bondad  de  clasificar,  son : — Alchem^ 
nivalisy  liannnculvs  Gusmani^  Jamesonioy  sp.  (es- 
tas dos  plantas  ijo  se  han  encontrado  en  otra  parte 
que  en  la  cima  del  Pichincha);  Ciilcitivm  rtfl¿cum^ 
Wenteria  fframinifolia,  Oaultena  myrsinoides  (el 
espacio  de  terreno  en  dondo  crecía  este  pequeño  ar- 
busto manifestaba  un  alto  grado  de  temperntura 
87?  P.  (30?  5.  cent.),  Polypodium  crenulatum^  Fon- 
rretia  pyramidata. 

Salí  del  Pichincha  el  17  de  diciembre,  después 
de  haber  pasado  la  noche  anterior  dentro  del  crá- 
ter, á  493  pies  (150  m.)  del  cono  de  erupción.  De- 
seoso de  continuar  mis  observaciones,  abrigo  la  es- 
peranza de  volver  al  cráter  en  el  pi^esente  ano,  á  fin 
de  pasar  adentro  algunos  días,  y  con8Íderai*é  mi  úl- 
tima expedición  como  un  paso  preparatorio  y  nece- 
sario para  otra  más  importante.  Antes  de  empren- 
derla, daré  con  el  punto  por  donde  el  descenso  al 
fondo  del  Pichincha  puede  ser  más  fácil,  evitando 
el  inminente  peligro  de  precipitai'se  al  bajar  la  pa- 
i'ed  oriental. 

En  1844  el  Sr.  Wisse  (?)  se  salvó,  por  foi-tuna, 
á  punto  de  rodar  de  cabeza  á  un  horroroso  abismo. 
Igual  accidente  me  acaeció  en  1845;  y  en  diciem- 
bre del  año  pasado,  el  hijo  de  Ud.,  que  rae  acompa- 
saba, por  poco  no  encuentra  su  sepulcro  en  el  abis- 
mo. No  dudo  que  al  bajar  24B0  pies  (750  m.)  de 
rocas,  en  donde  las  manos  sirven  más  que  los  pies, 
xm  solo  paso  temerario  tendría  muy  fatales  conse- 
cuencias.— Sov  de  Ud.  etc. 

G,  Garría  Moreno. 


AL  Sr.  D.  Roberto  de  Ascísübi  sohrí:  la 

EXPLORACIÓN    DEL    VOLCÁN    SaNGAY.    (VIII) 


Itiobamlay  diciembre  22  de  1849. 

Mi  queridísimo  Don  Roberto : 

Ayer  regresé  del  Sangay  á  los  ocho  días  de  ha- 
ber salido  de  aquí. 

Le  hablaré  ahora  de  mi  expedición  al  Sangay. 
Había  pensado  escribir  una  relación  sucinta  de  es- 
te viaje ;  pero  las  noticias  de  Guayaquil  me  tienen 
con  la  bilis  elevada  al  cubo,  y  en  otra  ocasión  más 
adecuada  la  escribiré,  limitándome  por  ahora  á  lo 
siguiente.  £1  viernes  pasado  21  fuimos  á  Ichu- 
hamba,  hacienda  situada  á  nueve  leguas  (45  km.) 
de  distancia ;  el  22  llegamos  al  hato  de  la  misma 
hacienda,  situado  cinco  leguas  (25  km.)  más  ade- 
lante ;  el  23  estuvimos  temprano  en  el  Pomgo  (a) 

[a I  P(;ii|7o,  ó  nide  bien  Pioicu,  en   lengna  quichua,  sig^iBc^ 
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que  SG  halla  á  cuatro  leguas  (20  km.)  más  ambá# 
y  dejamos  allá  los  caballos  y  al  Sr.  Roval  (a)  que 
no  se  resolvió  á  caminar  á  pie.  El  mismo  día  23 
l)rincipiamo8  á  bajar  la  conlillera  con  mucha  difi' 
cuitad,  y  después  de  cuatro  horas  de  camino  á  pie 
hicimos  alto  en  una  quebrada  sin  nombre  donde 
pasamos  la  noche. 

El  24  caminamos  todo  el  día ;  y  cerca  de  las 
cinco  de  la  taitle  estuvimos  junto  al  río  que  coiTe 
á  las  faldas  del  volcán.  Hasta  esta  hora  habíamos 
tenido  lloviznas  casi  continuító,  y  la  niebla  nos  ha- 
bía impedido  la  vista  del  Sangay;  pero  desde  en- 
tonces nos  hizo  buen  tiempo,  y  descubrimos  el  vol- 
cán á  dos  leguas  (10  km.)  de  nosotros  en  toda  su 
terrible  majestad.  A  cada  momento  se  levantaba 
una  columna  de  humo  más  ó  menos  negro,  y  pocos 
segundos  después  se  oía  la  detonación  que  acorapa- 
liaba  siempre  las  erupciones.  Hicimos  construir 
una  choza  con  la  puerta  al  frente  del  Sangay,  para 
poderlo  observar  durante  la  noche ;  y  estábamos 
en  un  sitio  descon(x;ido  para  el  guía  y  mucho  mé» 
avanzado  que  el  punto  donde  llegó  el  capitán  Sha- 
wer.  En  la  noche  del  24  gozamos  del  magnífico 
espectáculo  del  volcán  en  erupción :  fueron  éstas 
tan  repetidas  que,  durante  una  hora  en  que  fui 
apuntando  los  minutos  y  segundos  de  cada  una  de 
ellas/ al  j)aso  que  el  Sr.  Wisse  observaba  el  reloj, 
llegaron  al  número  casi  increíble  de  240,  es  decir, 
cuatro  erupciones  i)or  minuto.  Casi  siempre  la 
erupción  se  presentaba  como  el  cuadro  del  infierno 
^íi  la  cúspide  del  volcán  :  desprendíanse  del  centro 

[a]  VMv  individuo.  (\nv  se  intitulnon.  pin  fcrlo,  Conde  do  Rft- 
tnl,  era  uu  aventurero  aletuúu,  que  vi:ij:iba  por  acyiel  eiiUinvei  *0 
AiLMÍrica. 
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<le  las  llamas  muclias  piedras  encendidas  que  se 
levantaban  á  grande  altura,  y  en  seguida  caiau  ro- 
dando en  los  lados  del  monte  hastA  perderse  en  la 
oscuridad.  En  la  erupción  más  fuerte  que  vimos 
en  aquella  noche  memorable,  el  cerro  quedó  cubier- 
to hasta  la  mitad  de  piedras  encendid¿is  y  el  bra- 
mido fué  espantoso. 

£1  25,  á  las  seis  de  la  mañana,  nos  pusimos  en 
camino, llevando  provisiones  para  aquel  día;  y  des- 
pués de  pasar  quebradas  y  cuchillas  (a)  á  cual  peo- 
res, nos  encontramos  al  pie  del  cerro  negro  y  funesto 
que  deseábamos  ver,  y  oimos  por  primera  vez  el 
ruido  que  hacían  al  rodar  las  piedras  lanzadas  por 
éü  El  Sr.  Wisse,  con  un  solo  indio  que  se  atre- 
vió á  acompañamos,  se  quedó  al  pie  para  examinar 
los  productos  volcánicos  y  dirigii^se  hacia  una  capa 
de  piedras  blanquizcas  que  estaban  cercanas  á  la 
basa  del  cerro.  Yo  principió  la  subida  con  el  cria- 
do del  Sr.  Wisse,  pues  su  amo  estaba  muy  cansado, 
y  llegué  como  á  la  mitad  de  la  altura,  hasta  el  pun- 
to donde  manaba  un  poco  de  agua  negruzca  y  te- 
rrosa, que  desaparecía  luego  entre  la  arena  y  ceni- 
za que  únicamente  cubren  el  Sangay.  La  vida  ve- 
getal y  la  vida  animal  no  existen  en  el  Sangay,  ni 
en  las  cuchillas  <lesnudas  que  llegan  á  su  pie.  No 
pude  continuar  la  subida,  porque  nos  (luedabau  po- 
cas horas  de  día  para  volver  á  la  choza,  y  porque  á 
mayor  altura  habría  sido  mayor  el  peligro  de  ser 
alcanzados  por  las  piedras  de  las  ei'upciones.  To- 
mé varios  pedazos  de  eftcori;is,  observé  una  masa 
de  cenizas,  pómez  y  escorias,  (jue  había  corrido  co- 


la] Ciichillíin:  rp  v]  niimhví*  qiu»  se  ilsi  oii  lo8  Aiiili'f»  fcuatoria- 
Ifs  á  ciertas  loma*  lU*  arista??  muy  nfiladaj»  y  c.u-arpatlus  hulcrn». 
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mo  torrentes  en  varias  partes  del  volcán ;  y  des- 
pués de  reunirrae  con  el  Sr.  Wisse  nos  encamina- 
mos á  la  choza,  adonde  llegamos  á  las  siete  de  la 
noche,  es  decir  después  de  13  horas  de  caminar  8¡n 
descanso. 

El  26  salimos  temprano  en  dirección  al  Pmgo^ 
en  que  dejamos  los  caballos ;  y  por  haber  acertado 
con  un  camino  menos  difícil,  alcanzamos  á  U^r 
al  punto  expresado  á  las  cuatix)  y  media  de  la  tar- 
de. £1  Sr.  Roval  no  estaba  allí :  habia  regresado 
el  24  por  la  mafiana,  contento  con  haber  visto  de 
seis  leguas  (30  km,)  de  distancia  algunas  erupcio* 
nes.  A  las  nueve  de  la  noche  del  26  llegamos  al 
Hato ;  el  37  dormimos  en  Ichubamba,  y  el  28  tem- 
prano vinimos  á  descansar  en  esta  ciudad. 

El  Sr  Wisse  completará  esta  i-elación  demasia- 
do corta,  y  le  enséñate  las  muestras  que  lleva  de 
los  productos  volcánicos.  Las  que  yo  tengo,  las 
llevo  conmigo,  por  si  acaso  pueda  continuar  mi  via- 
je á  Europa. 

Para  haber  caminado  á  pie  tres  días  y  medio 
no  me  siento  «nuy  maltratado. 

Su  afectísimo  hermano  y  amigo 

Gah%eL 


íI^^Qé 


TERREMOTO  DE  IMBABURA. 


Oficio  al  H.  Sk,  Ministro  de  lo  Interior.  (IX) 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar.— Caranqui,  setiembre  3  de  1868. 

Al  H.  Sefior  Ministro  de  lo  Interior. 

Ayer  por  la  mañana  regresé  de  mi  excursión 
de  los  pueblos  de  la  izquierda  del  Ambi.  Ruinas 
y  muerte,  trastornos  terribles  del  suelo,  luto  y  mi- 
serias, hó  aquí  lo  que  se  ve  por  Urcuquí,  Tumba- 
biro  y  Salinas.  Solo  Cahuasquí  ha  sufrido  poco, 
siendo  de  notarse  que  se  halla  situado  en  las  altu- 
ras fi-ías  y  más  cerca  del  Cotacachi  que  los  pueblos 
referidos.  Les  distribuí  los  auxilios  que  había  lle- 
vado para  los  infelices,  ordené  se  tomase  ganado 
para  alimentar  á  los  enfermos  y  desvalidos,  apresuré 
la  conducción  de  la  madera  para  formar  un  puente 
de  tijera  sobre  el  Ambi,  y  les  ofrecí  enviarles  mé- 
dicos, medicamentos  y  ropa,  como  lo  verefiqué  lue- 
go que  volví  á  esta  pan'ocjuia.  La  incomunicación 
en  que  han  permanecido  por  la  destrucción  del  puen- 
te del  Cabuyal,  causada  por  una  espantosa  avenida 
de  agua  y  cieno  que  ha  dejado  en  las  colinas  cerca- 
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tías  señales  evidentes  de  haberse  elevado  quince 
metros  al  menos  sobre  el  nivel  normal  del  Ambi, 
ha  prolongado  los  sufrimientos  de  esos  pueblojs 
privados  aun  de  agua  para  beber,  la  cual  tienea 
4jue  buscar  en  las  quebraiias  profundas  de  Piguio- 
chuela  y  Chuspihuaico. 

Creo  llegado  el  caso  de  rectificar  la  multitud 
de  inexactitude?*  y  falsedades  que  han  circulado  en 
Quito  sobre  la  causa  del  espantoso  terremoto  del 
16  de  agosto,  el  cual  fué  precedido  por  el  del  15  á 
las  tres  de  la  tarde,  que  en  Quito  fué  sentido  dé- 
bilmente y  arrasó  las  parroquias  del  Ángel  y  1» 
Concepción  de  Cuajara.  Al  Cotacachi  se  ha  atri- 
buido generalmente  y  sin  razón  alguna  esta  con- 
vulsión de  la  naturaleza  por  los  que,  confundiendo 
los  terremotos  con  las  erupciones,  se  imaginan  que 
aquéllos  son  siempre  resultados  de  éstas.  ParaajK)- 
yar  ese  faTso  concepto,  se  dijo  que  en  Pifian,  en  la 
falda  occidental  de  aquel  nevado,  el  estn^  había 
sido  tremendo,  que  el  pueblo  de  Intag  no  existia» 
que  en  las  dehesas  de  Ocampo  se  había  abiei*to  un 
nuevo  cráter  que  seguía  arrojando  gases  y  aun  m* 
terias  lí<{uidas  bituminosas  ;  que  el  lago  de  Cuíco- 
cha  había  sumergido  las  dos  enormes  rocas  que  tie- 
ne en  su  centro,  etc.  Y  sin  embargo,  Sr.  Ministm, 
todo  aquello  es  entei'amente  falso.  Al  contrario, 
Intag,  Piñán,  y  toda  la  falda  occidental  del  Cota- 
cachi,  auncpie  han  sentido  el  funesto  sacudimiento, 
nada  han  sufrido,  y  aun  las airuinadas  poblaciones, 
sitas  en  la  falda  oriental,  han  sufrido  relativamen- 
te menos  que  Otavalo  y  Hatunta<iui ;  pues  alguno?» 
edificios  ruinosos  han  (piedado  en  pie  en  las  prime- 
ras, al  paso  (jue  en  las  dos  últimas  nada,  absoluta- 
mente nada  ha  ciue-iado  sobre  sus  cimientos,  y  lai 
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Calles  Lan  desaparecido  totalmente  bajo  los  escom- 
bros.  Cierto  es  que  ha  habido  den^urabos  horri- 
bles, montes  que  el  teri'emoto  ha  dividido  y  que 
han  descendido  sobre  los  valles  en  torrentes  formi" 
dables  de  tieiTa,  arena,  piedras,  agua  y  cieno;  pero 
esta  ruina  de  las  montañas  y  colinas,  efecto  y  no 
causa  del  movimiento,  no  sólo  se  ve  en  las  delezna- 
bles colinas  de  arena  y  ceniza  que  forman  la  loma 
de  Cotacachi,  sino  en  todas  las  que  limitan  el  prO' 
fundo  valle  del  Chota  y  se  extienden  hasta  el  An- 
gel  y  Mira. 

Lo  que  hay  de  evidente  es  que  el  movimiento 
ha  causado  mayores  estragos  en  la  parte  central 
del  delicioso  valle  de  Otavalo  y  de  Ibarra,  que  su 
dii-ección  es  de  Norte  á  Sur,  desde  el  Guáitara  en 
la  Nueva  Granada  hasta  Quito,  y  que  la  conmoción 
ha  sido  violentísima  en  la  Cordillera  occidental  y 
mucho  menos  fuerte  en  la  oriental. 

Si  me  fuera  permitido  aventurar  mi  opinión 
sobre  la  verdadera  causa  de  la  catástrofe  que  ha 
destruido  esta  populosa  y  adelantada  provincia  de 
Imbabtira,  dejando  de  15  á  20  mil  cadáveres  inse- 
pultos, y  sumiendo  en  la  miseria  á  más  de  50  mil 
que  sobreviven,  yo  diría  que  la  conmoción  fue  pro- 
ducida  por  una  inmensa  ola  de  gases  comprimidos^ 
que  en  las  regiones  internas  del  globo  estallaron  y 
se  abrieron  paso  por  las  hendiduras  y  cavernas  sub- 
terráneas de  los  Andes,  sembrando  de  ruinas  y  ca- 
dáveres la  línea  que  ha  recorrido ;  y  que  es  muy 
probable  que  esta  enorme  conmoción,  acaso  la  ma- 
yor de  que  hay  noticia  en  los  tiempos  históricos^ 
Be  haya  extendido  desde  el  Sur  de  Chile  hasta  las 
costas  occidentales  de  la  América  del  Norte,  aso^ 
laudo  couuiicas  enteras^ 
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Aunque  se  han  salvado  l&s  más  de  las  salinas 
en  la  parroquia  de  ese  nombre,  pero  como  la  ela- 
boración principia  apenas  á  restablecerse,  ruego  al 
Supremo  Gobierno  se  digne  remitir  ima  suficiente 
provisión  de  sal,  así  como  la  ropa  blanca  y  de  abri- 
go para  esta  provincia  inducida  á  la  mendicidad. 


..     Mi] 


Dios  guarde  á  US. —  G.  Garda  Moreno. 
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necrología 

de  la  Sri.  Da.  Dolores  Salinas  de  Gutiérrrz. 


L»  lloro,  por  mi  in«l  artebaUíla 
En  KQ  mái  tlcnn  dta ; 

Ln  lli)m,  y  *ienbi,  al  onntpmpUr  »a  maert*, 
Eii  la  inja  llorar  la  mm-rte  mia. 

Sáncktt  Barbtro, 

feA  pérdida  irreparable  que  acabamos  de  su- 
frir, nos  ha  dejado  en  el  ánítno  uuade  aquellas  pro- 
fundas impresiones  que  siempre  se  conservan  vivas 
en  lo  más  intimo  del  corazón.  En  la  funesta  no- 
che de  ayer  falleció  la  Seüora  Dolores  Salinas,  mo- 
delo de  bondad  y  de  virtudes,  ídolo  de  eu  esposo 
res{>etabte,  delicias  de  su  familia,  consuelo  de  sus 
amigos,  y  honor  del  l>ello  sexo  de  au  patria.  En 
eíwi  desgraciada  noche  murió  la  que  debía  ser  in- 
mortal para  apoyo  del  indigente  y  amparo  del  des- 
valido ;  murió  la  que  había  nacido  para  ser  el  án- 
gel del  bien  en  la  tierra  del  infortunio.  Dotada 
por  el  cielo  con  un  entendimiento  aupeiiory  un  co- 
razón lleno  de  encantadora  dulzura  y  compasiva 
indulgencia,  reunió  todas  las  prendas  distinguidas, 
que  recibió  de  la  naturaleza,  con  una  educación  es- 
merada y  una  amabilidail  (]ue  hechizaba  á  cuantos 
la  conocían.  Sus  labios  jauíís  pronunciaron  pala- 
bras que  no  fuesen  de  bendición  :  sus  expresiones 
eran  nobles  como  su  alma,  puras  como  la  inocencia 
y  consolad oius  como  la  espcrauz:).     Paciente  y  re- 
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signada  en  la  yoluntad  divina,  sintió  en  la  príioa* 
vera  de  la  vida  golpes  terribles  para  la  ternura  fi< 
lial :  el  aciago  Dos  de  Agosto  de  1810  perdió  á  m 
padre  el  valiente  Salinas,  asesinado  en  la  prisión 
por  los  bárbaros  espaSoles ;  y  en  ese  mismo  día  fué 
conducida  presa,  con  su  virtuosa  madre,  á  la  cab&« 
Ueriza  de  palacio,  para  que  se  le  aumentase  la  an« 
gustia  con  los  ayes  de  las  víctimas  y  el  horror  del 
degüello.  Poco  tiempo  después  desapareció  su  for- 
tuna, arrebatada  por  manos  criminales ;  y  su  madre 
infeliz,  devorada  por  los  pesares,  buscó  en  breve  el 
reposo  del  sepulcro. 

Unida  á  un  hombre  digno  de  hacerla  feliz,  pa* 
só  el  resto  de  sus  diaa  dedicada  á  desempeñar  los 
deberes  domésticos  con  la  constancia  y  modestia  de 
la  mujer  fuerte^  y  á  hacer  las  veces  de  madre  con 
una  hermana  querida.  Todo  parecía  prometerle 
una  vida  dilatada,  cuando  la  muerte  la  arrancó  de  la 
tierra  para  llevarla  á  la  mansión  celestial,  y  para  li- 
brarla tal  vez  de  los  males  que  se  ocultan  en  las  ti^ 
nieblas  del  porvenir.  ¡  Desventurados  nosotros  que 
la  hemos  perdido  para  siempre,  nosotros  que  arras* 
tramos  inútilmente  el  peso  abrumador  de  una  ex* 
istencia  atormentada  !  Cada  día,  cada  instante 
que  vuela  nos  roba  alguna  ilusión,  desvanece  algún 
encanto,  y  nos  deja  algún  dolor ;  y  cuando  entera^ 
mente  se  disipan  los  últimos  sue&os  de  falaz  ventu- 
ra, el  mundo  llega  á  ser  un  desierto  y  el  corazón 
una  tumba.  Así  se  hallan  hoy  ¡  oh  dulce  amiga ! 
el  triste  esposo  y  la  familia  inconsolable  que  has 
abandonado ;  y  así  se  halla  el  que,  agradecido  á  tu 
amistad,  consagra  estas  lineas  á  perpetuar  tu  ine< 
raoria, 

^uttOy  18  d€  noviembre  ele  1846. 


EN  LA  MUERTE 

del  Señor  Dr.  D.  José  Joaqnin  Olmedo. 


i  Patria  !  numen  Mii !  nombre  divino  ! 
ídolo  pnro  de  lu  nobles  almas  ! 
Objeto  dnloe  de  *a  tierno  anhelo  ! 
Ya  enmudeció  ta  cixue  percgrico  ! .  - , . 
I  Qnién  oantarA  tas  hrlBaí  y  tn»  pnlmac. 
Tu  aol  de  faego,  to  brillante  eielo  1 

Oertnádh  Oómes  íU  Ávtliaiteda. 

DoMiSADOB  y  sobrecogidos  por  la  impreaión 
dolorosa  que  nos  ha  causado  el  fallecimiento  impre- 
visto del  sublime  Cantor  de  Junín  y  Ayacuclio,  di- 
fícilmente podemos  expresar  una  parte  siquiera  de 
los  tristes  ideas,  de  los  presentimientos  funeston 
que  vagan  ahora  en  nuestra  alma  entristecida.  £n 
la  margen  del  Guayas  caudaloso,  vemos  una  lira  de 
oro  despedazada  sobre  una  tumba;. . .  .en  la  repú- 
blica toda,  el  desaliento  sombrío  que  infunde  una 
desgracia  pública;. . .  .y  en  nuestro  corazón  oprimi- 
do de  pesar,  marchita,  muerta  una  esperanza  ¡  una 
esperanza,  la  única  tal  vez  en  que  á  creer  nos  atre- 
víamos ! 

¡  Cuántas  consideraciones  aflictivas  vienen  á 
reagravar  en  este  instante  el  dolor  que  entorpece  la 
mano  y  detiene  y  paraliza  el  pensamiento!  ¡La  Pa- 
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tría  I . .  •  el  Sr.  Olmedo  la  habia  hermoseado  con 

lauí'eles  poéticos  6  inmortales,  enriquecido  con  pro- 
ducciones llenas  de  inspiración  y  de  armonías,  y  di- 
rigido dos  veces  en  la  sangiíenta  lucha  contra  los 
tiranos  que  la  envilecían.  La  Libertad,  numen  di- 
vino que  animó  siempre  al  genio  del  Sr.  Olmedo,  le 
debió  ferviente  culto  y  grandes  sacriñcios :  amaute 
sincero  y  desinteresado  de  la  Patria  y  de  la  Liber- 
tad que  adoraba,  se  encargó  con  valor  de  su  defen- 
sa y  triunfó  de  sus  bárbaros  enemigos.  La  Amé- 
rica española  tuvo  en  él  un  sabio  con  que  se  hon- 
raba, un  poeta  que  eternizó  los  triunfos  que  la  die- 
ron independencia  y  vida,  un  poeta  que  ni  tuvo  ri- 
vales, ni  ha  dejado  sucesor. 

¡  Y  en  qué  circunstancias  ha  derribado  la  ma- 
no de  la  muerte  esta  columna  de  la  Patria !  Cuan- 
do un  traidor  se  esfuerza  en  traer  del  otro  lado  de 
los  mares  desolación,  servidumbre  y  exterminio ; 
cuando  amigos  infieles  y  enemigos  ocultos  meditan 
¡qué  horror!  un  sacrilego  parricidio;  cuando  se 
afila  en  las  aras  de  la  Libertad  el  pufial  alevoso  pa- 
ra inmolarla  al  primer  anuncio  de  la  calma;  en  es- 
te  tiempo  <fe  peligros  y  zozobras  le  ha  llegado  al 
Sr.  Olmedo  el  momento  supi'emo.  ¡  Desgraciada 
República  que  pierde  á  los  que  podían  salvarla  del 
naufragio,  mientras  viven  tranquilos  los  que  inten- 
tan estrellarla  contra  los  escollos  ! 

Quito,  2  de  marzo  <I^  1847. 
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A  lí 

del  Selor  1 


Xo  es  la  maní 
fiíllecen  elogios  pon 
if>  que  nos  mueve  é 
moria  del  de^racú 
i:i  justicia  y  amant 
la  fi'unte  sino  ante  1 
tu  ;  DO  quemamos  ii 
infiinief)  que  el  crira 
voz  de  la  adulación 
bios,  ni  aun  en  favo: 
l)a.  Así,  en  cuanto 
uii  acontecimiento '. 
t!ii-  en  todo  el  vigor 
rá  de  exagerado,  ni 
vapaceá  de  profanar 
]>nz  del  sepulcro. 

Recibió  del  cié 
raros  y  más  apeteci( 
sobresaliente  y  un  c 
ilicado  en  edad  tem 
iios,  hizu  brillantes 
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v^oi^  hasta  recibirse  de  abogado,  supliendo  con  sil 
di^nguida  capacidad  é  infatigable  aplicación  los 
o^iiocidos  defectos  de  nuestra  ati*asada  y  decaden^ 
te  enseñanza. 

En  la  carrera  del  foro,  hoy  tan  envilecida  por 
los  traficantes  de  derecho,  y  en  los  diversos  empleos 
uue  obtuvo  sin  solicitarlo  jamás,  manifestó  uüa  ins- 
tiHiocióu  sólida  y  variada  á  par  de  un  juicio  sano, 
\X^  un  corazón  recto  y  de  una  conducta  rígida  como 
la  moral  y  pura  y  noble  como  su  alma  elevada. 
Kl  crédito  que  en  consecuencia  se  granjeó,  realzado 
por  una  modestia  sincera  y  por  un  trato  dulce  y 
limeño,  le  habría  conducido  gloriosamente  á  los  pii 
lueros  puesto"^  de  la  República  en  tiempos  menos 
depravados;  pero,  para  ascender  en  una  aciaga  épo- 
ca de  revueltas  y  traiciones,  le  faltaban  las  alas  de 
los  malvados,  la  perfidia,  la  bajeza  y  la  osadía. 

Escritor  siempre  lógico,  florido  y  elegante,  y 
á  veces  punzante  y  festivo,  acrecentó  su  bien  ad- 
quirida reputación  con  las  estimadas  producciones 
de  su  pluma,  entre  las  que  son  dignas  de  especial 
mención  el  bello  elogio  de  nuestro  célebre  compa^ 
tríota  el  elocuente  omdor  Mejía  (a)  y  el  victorioso 
opúsculo  que  publicó  en  defensa  de  los  inocentert  y 
calumniados  Jesuitas.  (b)  Justo  es  también  qne 
mencionemos  la  edición  que  hizo  de  la  Historia  del 
Rtino  de  QuitOy  obra  inédita  del  abate  Velasco;  en 
la  cual,  si  no  aspiró  á  corregir  todos  los  errores  que 

[a]  PUeurao  en  elogio  del  Señor  Dr,  José  Mef(a,  pronuneia- 
do  por  el  praciicanie  de  jwñsprudencia  y  cursante  de  humanida- 
den  AgueUn  Terovi,  el  dia  4  de  junio  de  1838,  en  la  eapUta  átt 
vonPictorio  de  San  Fernando  de  esta  ciudad  y  publicado  por  sut 
amigos, — Quito.  Impronta  del  Gobierno. — 15  págs.  en  8? 

|b|  El  Señor  F*élix  Frias  en  París  y  un  rojo  en  Quito.— 
Quito,  Imprenta  de  Valencia,  1851.— S6  págs.  en  8* 
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la  afeaban,  se  propuso  á  lo  meaos  y  consigaió  expur- 
garla de  innumerables  faltas  que  la  hacían  ilegible, 
conservándonos  de  este  modo  un  libro  que,  ai  bien 
no  merece  el  título  que  indebidamente  lleva,  es  un 
depósito  precioso  de  dabis  interesantes  para  un 
buen  historiador,  (a) 

Desde  los  funestos  acontecimientos  de  1351, 
se  retiró  Á  vivir  en  el  campo,  alejándose  de  esta 
triste  ciudad,  entregada  á  los  furores  y  venganza 
de  la  dictadura.  Por  pocos  días  le  llamaron  á  esta 
Capital,  en  la  semana  anterior,  asuntos  personales ; 
y  cuando  volvía  al  gi'ato  asilo  donde  gozaba  de  so- 
siego y  felicidad,  cuando  volaban  á  su  encuentro  su 
esposa  respetable  y  ana  tíemoa  y  candorosos  hijos, 
se  anubla  el  cíelo,  la  tempestad  estalla,  hiere  sus 
ojos  la  luz  del  rayo  y. . .  .¡qué  horror! un  cadá- 
ver, nn  cadáver  es  lo  que  halla  su  desolada  familia! 

Nos  es  imposible  proseguir. ..  .El  profundo 
dolor  de  que  tan  lamentable,  tan  espantosa  desgra- 
cia ha  venido  á  colmar  á  corazones  que  ya  rebosa* 
ban  de  amai^ura,  sólo  nos  deja  la  facultad  de  llo- 
rar y  de  llorar  sin  consuelo.  Si,  lloramos  por  tí, 
leal  y  querido  amigo;  y  lloramos  también  por  nues- 
tra desventurada  patria,  en  que  los  ciudadanos  hon- 
rados y  útilea  desaparecen  como  un  meteoro  fugaz, 
y  en  que  únicamente  los  monstruos  que  aborta  la  ti- 
ranía parecen  destinados  á  una  existencia  inmortal. 

Qiiiio,  enero  21  de  18S3, 

[a]  ffiaíoria  del  Sti»o  <le  tfuJto  «n  la  Amerita  ¡terídionai, 
ttrrita  por  ti  PretbíUra  Dk.  Juan  de  K«íaMo,  9atívo  deí  mittno 
Reino. — Aüo  ¿unso. — atoDioa  ea  H?—Qnih>,  Imprenta  J«  Gii- 
bierno,  1B4N44. 
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Fragmentos.  (X) 


No  más  callar;  quien  calla  y  no  se  indigna 
De  tanta  coiTupción  y  alevosía, 
£q  el  triunfo  del  vicio  se  resigna. 

¡  Débil  humanidad,  quién  te  comprende 
Cuando  el  honor  y  la  vii-tud  olvidas, 

Y  llama  impura  en  tus  entrañas  prende  I 

Grandes  pasiones  en  el  alma  anidas : 
Sofocadas,  tu  espíritu  es  inerte ; 

Y  de  infamia  te  cubren  corrompidas. 

{  Qué  eres  tú  sin  honor  ?-TÍIeza  y  muerte. 
I  Qué  eres  tú  sin  virtud  i-árbol  del  crimen 
Que  sangre  en  tomo  de  sn  tronco  vierte. 

¡  Alerta,  pueblo !  los  virtuosos  gimen 
Sin  poder  ampararte  en  su  retiro  ; 
I.rf«  malvados,  los  pérfidos  te  oprimen. 

El  hado  adverso  niégate  respiro, 

Y  de  abismo  en  abismo  te  sepulta. 
De  ladi"ones. . .  .silencio, . .  .yo  deliro. 
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Incauta  Musa,  la  verdaJ  insulta  : 
Si  uo  sabes  meotíi*  al  [^toderoso, 
Cállate,  ó  cárcel  sufrii-ás,  y  multa. 

Deja  at  ladrón  robar;  al  insidioso 
Déjale  urdir  risueBo  sus  traiciones, 
Y  asesinar  cou  ósculo  amistoso. 

Deja  que  el  pobre  arrastre  sus  piisiones 
Por  desvalido,  en  tanto  que  el  delito 
Carga  ufano  divisas  y  galones,  (1) 


Déjalos,  si,  cargados  del  deaprecio 

Y  del  odio  del  público  indignado. 
Que  los  maldice  y  loa  castiga  recio. 

¡  Prudencia,  Musa  !  ¿  acaso  á  tí  se  ha  dada 
El  orden  todo  trastornar  del  mundo 

Y  transformar  los  seres  á  tu  agrado  ? 

¿Harás  tú  aborrecer  al  cuervo  inmundo 
El  corrompido  fétido  alimento  ; 
O  domeñar  al  púmac  iracundo  ? 

¿Quién  logrará  que  en  la  re^ón  del  viento 
Se  remonte  veloz  el  elefante, 
Del  cóndor  imitando  A  ai-dimiento  ? 


|1|  Ué  arjaf  ano  de  mil  «jemploi  qoe  pnJienit  eitane.  Ün 
joven  Larrua,  preso  por  el  doblf  orímen  df  robo  r  uecituto,  per- 
manecía  en  la  cárcel  ilu  Caenoa,  e»p«randa  el  tardío  fallo  de  !•»- 
jaeces.  Lk'ipi  i  esa  ciudad  el  General  IJrhina  :  y  "por  rmcoD«*' 
<{ne  seria  inútil  explicar,  hizo  iHiner  ni  dclincnente  en  lit)rrtai].  W- 
dii'i  el  {¡Mdo  de  Capitán  y  \n  mandó  empleado  ¿  Bolívar.  De  eei* 
Iteuho  vs  li^stigu  toda  Cuenca. 


pítiba  2 

l'S'x  qiiitn  liJUii  que  Eúhuhi  igiitininte 
Xicurgo  sea,  ó  Payo  el  trapacero 
Ed  Catón  se  convierta  en  adelaote  ? 

Cállate,  pues ;  que  ta  sermón  severo, 
Sin  corregir  el  vicio,  te  prepara 
Turbión  de  males  que  evitarte  quiero. 

Y  el  el  diablo  te  mueve  á  alzar  la  vara, 
Huye,  maldita,  al  Pindó  ó  al  Parnaso, 

Y  allá  sin  riesgo  la  verdad  declara. 

No  te  puedo  ofrecer  el  buen  Pegaso, 
Para  que  el  viaje  sin  tardanza  emprendas, 
Por  ser  muy  viejo  y  flaco  y  de  mal  paso ; 

Pero  mulos  tendills,  con  tal  que  aprendas 
La  brida  á  manejar  y  el  acicate, 

Y  abandones  políticas  contiendas. 

Vete  á  la  Convención  en  donde  abate 
Soberbio  el  vicio  á  la  virtud  vencida; 
Donde  el  error  á  la  razón  combate  ; 

Do  la  ignorancia  triunfa  envanecida 
Sobre  el  ¡lequeño  número  que  en  vano 
Cubre  á  la  Patria  con  su  rota  egida.   (2) 

Mira  á  la  diestra,  á  la  siniestra  mano, 
Mulos  de  toda  edad,  de  toda  raza. 


l3|  ¡  RutA  cpi]a !  Cftttircc  In  cnmpDnfan,  harta  qnc  (F  g^iilps 
del  oro  la  nhrió  ciin  iin.i  brcclia  irreparable.  Dfstli:  cntnoooR  In 
dí^fens»  fué  im|»iPÍl)!u  ;  piTO  !•>«  trceu  ilipulüiliií,  "vcndiliií"  miís 
■un  "vi'nilii]»!',"  pi"  iiiiniirMl^iirim  cu:ii'i  n>|iiiOI<>í  vcihtüIiIi'm  ííim- 
■lortii  Ae  Riiiiiit  c^uc.  cii  U  iiiv]|i:ii'iii  .\v  \vr  0:i1iii^,  <.-f\n  ranm  tiniii-« 
la  □inerte  en  tiu  eiiliib  ciiruK'4. 
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Cual  magro,  cual  rollizo  y  cual  enano. 

No  sigue  al  ciervo  tan  ligero  el  galgo, 
Como  éstos  siguen  al  que  diestro  ofrece 
Por  medio  de  una  renta  hacerlos  algo. 

Díles  que  Apolo  mulos  apetece, 
Del  Pegaso  cansado  y  de  carruaje ; 

Y  que  pródigo  á  todos  enriquece. 

Acaso,  Musa,  tu  veraz  lenguaje 
Mentido  y  falso  supondrán,  temiendo 
Pobreza  hallar  al  término  del  viaje  : 

Tal  vez  rehusen  alquilarse,  viendo 
Que  Apolo  no  reparte  canonjías 

Y  paga  con  laurel  si  está  debiendo. 

Bien,  no  importa  que  sigan  sus  manías. 
Que  cerca  está  PoUiíio  enalbardado. 
Tómalo,  y  monta  luego,  y  no  te  lias. 

Parte,  parte,  que  ya  oigo  amedrentado 
Tronar  la  Convención,  como  si  fuese 
De  suegras  y  de  yernos  altercado. 

¡  Oh  si  mi  patria  abandonar  pudiese ; 
Y,  en  apartado  clima,  oscuro  asilo 
Do  vivir  ignorado  se  me  diese  ! 

¡  Donde  de  acero  fratricida  el  filo 
No  amenazase  cruel  mi  edad  lozana, 
Donde  latiese  el  corazón  tranquilo 


2fá 


Y  Ido  esperase  coo  pavor  uúfiailíi ! 
Allá  no  oyera  la  íatol  tormenta, 
Bugiendo  sorda  y  preparando  iosana 

Terrible  Asolacidni  ruina  violenta 
A  Ai  suelo  infeliz,  salido  apenas 
De  los  horrores  de  la  lid  sangrienta. 

AlU  mis  horas  volarían  serenas 
£d  dulce  pac,  en  plácido  íMiro  \ 
Y  allá  libre  de  bárbarad  cadenas, 
Conteilto  diera  mi  postrer  suspií'o. 

Qaito^  marzo  de  18-46i 
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Patria  adorada,  que  el  fatal  destino 
En  fácil  presa  á  la  ambición  condenas , 
Donde  en  eterno^  oscuro  torbellino, 
El  huracán  del  mal  se  desenfrena : 
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¡  Ay  !  i  para  tí  no  guarda  el  Ser  Divina 
Alguna  aurora  sin  dolor  serena. 
Alguna  flor  que  adorne  tu  camino^ 
O  alguna  estrella  de  esperanza  llena  ? 


Si  dicha  y  paz  propicio  te  reserva, 
Que  su  potente  mano  te  liberta 
Del  férreo  yugo  de  ambición  proterva  ; 


O  si  no,  que  los  rayos  de  la  muerte 
Mi  pecho  hieran,  antes  que,  vil  sierva^ 
Pueda  infeliz  encadenada  verte. 


Abril  (le  I8^(i^ 


ROMANCE  satírico, 


"l  Por  qué  te  aciienlas  de  mí, 
Doctor  gi-aduado-en.  maldad, 
Afrenta  de  los  perveraog. 
Tan  malo  como  incapaz  ? 
I  Por  qué  interrumiH»  mi  flueño, 
Alivio  del  triste.afán 
Que  mi  existencia  aniquila 
Viendo  á  la  Patria  esiiirar, 
Viendo  á  la  gárrula  turba 
De  patriotas  de  desvaa, 
De  liberales  que  fuei-oü 
El  apoyo  principal 
Del  que  llaman  hoy  tirano 

Y  antes  llamaron  deidad, 
Cuando  en  tori*  adoración 
Le  pedían  destino  y  pan  í 

I  Qué  quieres  de  mí,  maldito  ? 
Habla  y  vete,  ó  soy  capaz 
De  enterrarme  en  los  infiernos 
Por  no  sufrirte  jamás. 
Dices  que  buscas  empleo, 

Y  la  razón  que  me  das 

Es  que  un  hombre  distinguido 
Se  degrada  en  trabajar. 
Un  oficio  es  cosa  vil, 
Propia  de  gente  vulgar ; 
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Pues  para  tí  la  nobleza 
Consiste  en  la  ociosid^. 
Dices  que  nadie  ha  servido 
Coino  ti^  á  ]a  libertad  ; 
Que  la  Patria  te  es  deudora 
De  su  triunfo ;  y  que,  en  verdad, 
Si  tú  lo  hubieraa  querido, 
Reinara  el  déspota  en  pa? ; 
Pues  revolución  sin  tí 
Eso  si  que  es  deliran 
Dices  también  tienes  hijos. 
Con  mujer  y  sin  caud«t^ 
Que  es  lo  mismo  quie  tener 
£n  la  cruz  A  Satanás ; 

Y  en  fin  demandas  emp^ 
Por  ser  hombre  liberal, 

Por  ser  muy  pobre  y  con  hi  jos,^ 
Con  mujer  y  sin  caudal. 
Así  te  explicas,  Doctor, 
Con  muy  poca  cortedad  ; 
Bien  es  (jue  siendo  abogado 
La  vfirgüenza  es  por  ^emás. 
Así  se  explica  la  chusma 
De  patriotas  de  desván 
Que  en  el  riesgo,  cual  lechuza, 
Buscaba  la  íiacuridad ; 

Y  ahora  infesta  con  su  aliento. 
La  atmósfera  ecuatorial, 

Y  vuela  en  torpo  solícita 
Peí  cuef'vo  del  ^rr^iyán.  (jk) 
iS\  n^i  consejo  te  place, 


[a  I  Alaeíón  kirlona  al  firesidefite  i^ca^  cuya  ^Angn  ^t^i^ 
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Tonut  oficio  f)¡n  tentar; 
Que  el  trabajo  no  deslioora, 
Besbonm  la  ociosidad. 
No  finjas  mórítp,  no, 
Qaa  niiiguno  te  ci-eei-á ; 
porque  es  moda  rauy  autigua. 
Mentir  por  alucinar. 
Tampoco  al^uea  jiobreaft ; 
Pues  siendp  mérito  real^ 
}  Quién  en  Quita  no  tendría 
Tal  mérito  que  alegar  í 
Ni  digas  que  eres  casado ; 
Que  la  mujer  en  verdad, 
Si  QO  es  bella,  do  es  mojiedi^ 
Con  que  se  puede  comprar. 
Mis  consejos  no  te  agradan, 
Conossoo  que  aira(.lo  estáa  ; 
Puea  bien,  te  daré  un  remetUo 
Para  que  cures  tu  mal. 
fíi  quieres  á  todo  trance 
l^n  política  medrar, 
Prooura  ser  4iputado 

Y  as  muy  f4cil  lo  demás. 
Hi»  de  tener  dos  conciencias, 
pos  caras  que  remudar 

Pofl  opiniones,  dos  lenguas, 

Y  voluntades  im  par. 
Tendrás  e]  pica  de  loro, 
Xas  uQaa  de  gavilán, 
X<a  artimaña  de  la  zorra, 
3)el  lobo  el  hambí^  voi-az. 


Y  yo  te  juro,  Doctor, 
Que  m\iy  pronta  lograi-áa 
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Tener  destino  y  dinero 

Que  es  el  norte  de  tu  afán. 

Ya  te  he  presentado  el  rumbo^ 

Ta  toca  á  tí  navegar : 

Sigue  el  viaje  viento  en  popa 

Y  nunca  vuelvas  acá." 

Así  dije  el  otro  día 

Al  Doctor  Don  Bonif  az, 

Mendigo  que  anda  pidiendo 

Un  empleo  de  caridad.  . 

Ma¡/o  de  184ff- 


EL  PERRO  Y  los  RATOXCS, 

Fíbula, 


En  tierra  oo  dístaote 
No  ha  mucho  sucedió  . 
TJd  caso,  que  al  instante 
A  referir  voy  yo. 

De  casa  abandonada 
En  huecos  y  ñnnoneB 
Hicieron  su  morada 
Loa  tímidos  ratones. 

(rozaban  en  buen  trato 
De  vida  Bibarita, 
Hasta  que  cierto  gato 
Les  hizo  una  visita. 

¡  Oh  qué  temor  sintieron 
AI  ver  la  cruel  matanza  ! 
De  horror  se  estremecieron 
Creyéndose  en  la  panza 

Del  gato  que  implacable 
Devora  la  colonia, 
Y  en  tragar  insaciable 
No  gasta  ceremonia. 
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En  lóbrego  escondrijo 
Buscaron  su  guarida, 

Y  el  gato  los  maldijo 
Por  no  i^nHt  6omida¿ 

Al  fin  de  largos  afios 
Al  gato  ahorcó  un  vecino^ 
Cansado  de  los  daflos 
Que  le  hizo  de  contino. 

• 

¡  Q^é  grita  levantaron 
Entonces  los  ratones ! 
i  Qué  espíritu  mostraron 
Dejando  sus  rincones ! 

Cada  uno  ponderaba 
Bu  heroica  Valentía, 

Y  altivo  se  ensalzaba 

Y  el  lauro  se  ceñía. 

Por  mi^  decía  el  primero^ 
Dejó  ei  tirano  al  mundo ; 
Dad  gracias  á  mi  acero. 
Gritábale  el  segundo. 

Oyendo  ésa  batalla 
Un  perro»  mal  sufrido^ 
Ties  dijo :  '*Vil  canalla, 
I)ejao8  de  tanto  ruido. 

Huis^  gente  cobarde^ 
Del  enemigo  al  frente, 

Y  aijui  hacéis  alanle 
De  corazón  valieute# 
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Sabed  que  en  la  pelea 
Se  prueba  el  valeroeo, 
Y  sólo  en  paz  vocea 
£1  de  ánimo  medroso.^ 

/  A  cuántos  l&erales 
Hablarles  yo  pudiera 
En  términos  igttales^ 
éS¿  perro  me  volviera  ! 

Junio  de  1846. 
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EL  ABOGADO  PIRATA 

K   LA  CAKCIÓN   0T.   EsPBONCltDA   inrL.VDi 

"Er.  Pirata." 


Con  diez  cótligos  por  banda, 
Pluma  en  mano,  á  toda  vela, 
No  surca  el  mar  sino  vuela 
Un  letrado  parlanchín. 

Doctor  pirata  llamado 
Por  tanto  pleito  "el  temido," 
En  mi  tierra  conocido 
Del  uno  al  otiT»  confín. 

Derrama  leve  arenilla, 

V  al  silbar  BÜbito  el  viento, 
(,'ün  trémulo  movimiento 
Df!*ata  un  talego  azul. 

Y  despuós  (jue  muchas  veces 
Cuenta  alegre  .su  dinero, 
Así  canta  placentero 
Sentándose  en  un  baúl. 

'•Avanza,  talento  mío, 

Sin  temor: 
C¿ue  tu  jurídico  brío 
A  torcer  la  ley  alcanza, 
Ciuutíiíi  cu  maldad  la  bonanza 

Y  hace  inocente  al  tmidor. 


EL    ABOGADO    l'Il'.ATA 

Veinte  pj'esas 

Hemos  hecho 

A  (lesi»echo 

De  aquel  juec  ; 

Y  hao  rendido 

Sus  doblones. 

Cien  ladrones 

A  nús  pies.    , 
Qne  68  mi  i)luma  mi  tesón). 
Que  68  mi  Dios  la  falHedíid, 
Mi  ley  la  astucia  y  el  ovo, 
Mi  única  dicha  encedni-, 

"Allá  uiuevap  feroz  gnei'i-a 

■     Ciegos  reyes 
Por  un  ]^>almo  moa  de  tierra  ; 
Que  yu  aquí  poseo  en  Hunia 
Cuanto  coniiuista  mi  plnniH, 
A  la  sombra  de  las  leytts. 

No  hay  perdona, 

Sea  cualquiera, 

Ni  carrera. 

De  esplendor, 

Que  no  sienta 

Mi  derecho 

Cuando  el  pcclio 

Saco  JO. 
Que  es  mi  pluni!\  mi  .tesoro,. . , 


"Al  oír  viistos  y  auto», 

Es  de  ver    . 
Cómo  los  i>obres  incautos 
Tiemblan  con  ansto  mortal : 
Yo  no  tiéndalo,  pues  ni  un  reíd 
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Me  expongo  nunca  á  perder. 

Guando  gano^ 

Yo  divido 

Lo  cogida 

Por  igual. 

Mi  honoraria 

Sólo  quiera 

En  dinero 

Bueno,  usual. 
Que  ea  mi  pluma  mi  tesoro, « 

^¡  CMianme  mucbos  de  mt^rte  I 

Yo  me  río: 
No  me  abandone  la  suerte, 

Y  al  mismo  que  me  condena ' 
Haré  que  me  pague  en  pena 
Un  caudal  por  su  extra  vio. 

Si  me  quitan 
Esta  vida, 
Por  perdida 
Ya  la  di, 
Guando  en  busca 
De  un  ocbavo 
Gomo  un  bravo 
Me  metí. 
Que  es  mi  pluma  mi  tesoro, ...  . 

"Son  mi  música  mejor 

Relaciones, 
Los  sollozos  y  el  furor 
De  litigantes  perdidos, 
De  juez  viejo  los  ronquido» 

Y  el  ruido  de  mis  razones. 

De  escribana 


Kí,   ABOCADO    PIRATA 

Al  son  gangoso, 

Y  al  llorosa 
Suplicar, 

Yo  lue  duermo 
SoBega(.lo 

Y  cansado 
De  hacer  mal. 

Que  es  mi  ploma  mi  teaoi-o, 
Que  es  mi  Dios  la  falsedad, 
Mi  ley  la  aatueia  y  el  oro, 
Mi  única  dicha  enredar." 


Julio  tU  1846. 
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Pálida,  triste,  en  lágrimas  bañada 

Y  faenda  el  pecho  de  profunda  pena. 
Hermosa  virgen,  de  anaargura  llena^ 
A  solitaria  tumba  se  acerc6 ; 

Y  al  recorrer  con  lánguida  mirada 

El  yerto  polvo  que  el  sepulcro  encierra,. 
En  llanto  amargo  humedeció  la  tierra 

Y  en  lastimeras  quejas  prorrumpió : 

"¡  Ya  no  late  tu  pecho  esforzado; 
Ya  en  el  cielo  tu  espirtu  se  esconde  ; 
Ya  no  se  abren  los  labios  de  donde 
Corrió  puii),  sonoro  raudal ! 

I Y  yo  mísei*a  y  sola  me  encuentro^ 

Y  de  viles  traidores  cercada. 
Ofendida,  llorosa,  ultrajada, 
Peraeguida  del  genio  del  mal ! 

Cuando  airada  la  suerte  enemiga 
Me  colmó  de  infortunio  y  horrores^ 
Tu  templaste  mis  crueles  dolores. 
Tu  enjugaste  mi  llanto  infeliz. 
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¡  Y  hoy  no  tengo  qiíien  llore  conmigo, 
QuieD  escuche  mi'triste  laméoto, 
i^ien  imite- tu  noble  ardimiento,  ■ 
'  Quien  herede  virtudes'  de  ttí 

Anidaba  mi  pecho  esperanaa» 
Que  ya  en  alas  del  Tieüfo  volaron, 

Y  dolientes  recuei'dos  dejaron 
Que  no  pueden  Jos  siglos  borrar : 

¡  Ay !  recuerdos  que  son  para  el  alma 
Penetrantes  y  durae  espinas, 
Que  arraigadfts  en  medio  de  ruinas 
IÑadie  puede  después  aiTancar. 

Dulce  sueño  de  paz  y  ventura, 
Eacantada  ilusión  que  he  perdido, 
Todo  yace  en  la  tumba  caído ; 
Sólo  vive  mi  acerbo  dolor : 

¡  Ya  no  late  tu  pecho  esforzado ; 
Ya  en  el  cielo  tu  espirtu  se  esconde  ¡ 
Ya  tu  acento  á  mi  voz  no  responde  ; 

Y  el  destino  me  inspira  terror  I .... " 

Dijo  y  llorando,  tristes  siemprevivaa, 
negó  sobre  la  tumba  solitaria ; 

Y  con  ferviente,  f ánebre  plegaria, 
La  piedad  del  Altísimo  imploró. 

Cruzó  luego  las  auras  fugitivas 
Sübito  lampo  y  retumbante  trueno; 

Y  ayes  lanzando  del  herido  seno 
La  dolondii  virgen  sd  ocultó. 
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En  la  pálida  frente  se  veía 
£1  caro  nombre  de  la  Patria  impreso, 
De  la  Patria^  rendida  al  duro  peso 
De  creciente,  implacable  adversidad : 

¡  Infeliz !  que  lucliando  en  la  agonía 

Y  entregada  á  las  garras  de  la  muer^ 
Te  espii-ar  al  virtnoso  Rocaf  uerte, 

Y  alzar  al  crimen  el  traidor  putal ! 


(¿-uitOy  junio  16  de  1847. 
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SONETO  BGHMSCO 

InéJito.   (XI) 


Quiero  hacer  un  stmeto  al  claro  dio, 
Y  DO  me  digan  que  es  dificíl  cosa ; 
Porque  con  ripios  y  rimar  la  prosa 
No  hí^  dificultad  en  i^oesía. 


De  ley  son  ti-ea  cuai-tetos ¡  que  porfía ! 

Si  ya  no  t^ügo  consonante  en  osa,' 
Mae  tino  se  "me  ocun-e ....  y  es  la/o«i 
Donde  Apolo  de  niño  se  escondía. 


Este  es  un  dispárate. . . .  ¡  pü€9f  pacítihcia ! 
La  ley  del  consonante  es  recia  y  dura 
Y  el  Verso  para  todo  da  licencia. 

Dos  tercetos  son  fuerza ¡  qué  diablura ! 

Que  sin  decir  palabra  de  mi  asunto 
£1  soneto  se  acaba  eu  este  punto. 


Guayaquil,  1849. 
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A  AURELIA. 

Si  en  sátira  maligna  revelara 
Los  misterios,  Aurelia,  de  tu  vida, 
Si  yo  dijera  que  tu  linda  cara 
Sólo  es  una  piutui-a  deslucida, 
Si  en  tu  alquilado  pelo  no  alcanzara 
A  contar  tus  Adonis,  mi  querida^ 
Me  odiaras  con  razón  como  á  enemigo : 
Mas  i  por  qué  odiarme  cuando  nada  di( 

Gvayaquüj  1849. 


á  ^kMQii,  (XII) 


Yo  i^délpoívú  Ui)ánUiféé  fÁié¡ac€9f 

Ait0pttkir9€  ^fíméra$  kmtijfeM 
T  llémar$0  virHid4$  Um  étiüm. 

Huye  lejos  de  aquí,  virtuoso  Fabip|. 
Huye  si  quieres  preservar  del  vicio      ,  ^ 
Tu  juventud  florida,  que  los  afios 
Presto  te  robarán.    Mira  do  quiera 
Cómo  levanta  la  manchada  frente 
Llena  de  oprobio  y  de  aiTc^ancia  el  c)!Ímen  ^ 
Cómo  se  arrastra  k  ambición  astuta 
En  fango  inmundo,  y  de  repente  sube 
Cual  fétido  vapor  que  infesta  el  cielo. . 
Allá  se  esconde  prostituta  infame 
Bajo  adornos  marciales,  y  su  maüo 
Tímida  empufia  el  relumbrante  acero 
Jamás  enrojecido  en  las  batallas. 
Impresos  lleva  en  su  amarillo  i'ostro 
Los  asquerosos  surcos,  las  señales 
Qii6  en  lecho  torpe  atesoró.    Ninguno 
De  cuantos  vicios  inventara  el  hombre  . 
En  largos  siglos  de  maldad  ignora : 
Traición,  perjurio,  latrocinio,  estafa, 
Libertinaje  impúdico,  furores 
De  bárbara  opresión su  vida  impum 
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Encerrada  en  artículos  se  encuentra 
En  el  severo  código  que  inspira 
Saludable  terror  á  los  pervereos. 
¡  Y  este  de  corrupción  conjunto  horrible^ 
Monstruo  que  hasta  el  patíbulo  infamara^ 
Este  triunfa,  domina,  tiraniza, 

Y  respira  tranquilo  !    Al  pueblo  imbécil 
Con  fementido  labio  artero  invoca, 

Y  le  ¡ultraja  f ero^  i  y  el  pueblo  sufre» 
Lióte  abatido  y  resignado  calla ! 

T  Oh  vergüen^a !  oh  baldón !  Proscrita  en  tanto 

La  probidad  se  oculta,  perseguida 

Por  el  delito  atroz  de  su  inocencia. 

Sin  cesar  acosada^  expuesta  siempre 

En  in'seguro  asilo  á  la  perfidia 

Del  delator  vendido  que  la  acecha. 

Así  tu  Patria  está.    No  tardes^  huye. 

I  Qué  esperas  ?  i  quieres  de  tu  vida  infausta 

La  suerte  mejorar  con  tu  paciencia  ? 

Te  engañas,  infeliz.    A  la  fortuna 

La  áspera  senda  del  honor  no  gufa. 

Quien  á  las  altas  cumbres  la  andaos  planta 

Mueve  y  subir  procura,  no  consigue 

Sino  elevarse  á  la  región  del  rayo ; 

Mas  si  los  Andes  deja,  prefiriendo 

Valles  ardientes  de  fecundo  suelo. 

Se  ofrecen  luego  á  su  encantada  vista 

Flores  v  frutos  en  frondosas  selvas : 

Así'el  hombre  que  intrépido  se  avanza 

Dé  la  virtud  á  la  fragosa  altura^ 

Camina  á  la  desgracia ;  mientras  goza, 

En  el  campo  feraz  de  la  ignominia, 

De  ini(|uidad  el  premio  el  delincuente^ 

Mira  en  torno  de  tí  y  «preude  cauto^ 


kí 


A    FABIO  Sm 

Sí  á  la  optil6iK3Ía  aspiras,  el  secreto 
Que  conduce  al  poder.     Miente,  cabimma, 
Oprime,  roba,  profanando  siemprn 
De  patria  y  liliertad  el  nombre  vdno ; 
Bajesa  indigna,  adulaoión  traidora,   ^ 
Previaor  disimulo,  alevosa  -    • 

Y  sórdido  interés  por  ley  suprema, 
Presto  te  elevarán ;  y  tu  infortunio 
Sombm*  eerá  como  el  terror  de  un  soeficx 
{ No  rm  á  Espino  el  cínico,  que  entona ; 
£1  hosanna  triunfal  para  el  que  vence,  /. 

Y  cuando  pasa  al  Oólgota,  le  in^ta, 
Gritos  lanzando  de  exterminio  y  muerte  ? 
Pue§  serena  su  vida  se  desliza 

De  revuelta  en  revuelta,  como  corre, 
Del  mgiettte  Sangay  en  el  declivio, 
Entre  ceniza  y  desgarradas  penas, 
Infecta  fuente  de  insalubres  aguas. 

Y  Corredor,  y  Viperino,  y  tantos 
Cobardes  y  rebeldes,  que  á  tumultos 

Y  no  á  combates  sus  galones  deben ; 

Y  el  renegado  y  falso  Turpio  Vi  lio, 
Que  en  todos  los  partidos  sienta  plaza 

Y  de  todos,  vendiéndose,  deserta ; 
Del  polvo  se  encumbraron  impelidos 
Al  raudo  soplo  de  inmortal  infamia. 
£n  esta  tierra  maldecida,  en  esta 
Negra  mansión  de  la  pei-fidia,  ¿  sirven 
P^ra  algo  la  lealtad,  la  valentía, 

La  constante  honradez,  los  nobles  hechos 
Del  que  á  la  gloria  inmola  su  existencia  ? 
De  vil  ingratitud  la  hiél  amarga, 
De  la  envidia  el  veneno  y  muchas  veces 
Fatídico  puílal ....  tal  es  el  premio 
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Que  el  Ecuador  A  lá  virtud  presenta. 
Malvado  ó  infeliz :  no  hay  medio^  ^seog^ 
Decide  pronto,  y  antes  que  te  oprioia 
Como  dogal  de  muerte  la  desgracia.  • .  v 
Mas  no :  desprecia  impávido^  animosa^ 
Los  cálculos  del  miedo :  á  lá  cuchilla 
Inclina  la  eerviz  y  no  á  la  afrenta ; 

Y  aunque  furiosa  la  bonnaca  bramen 

Y  ronco  el  trueno  sobre  tí  retumbe^ 
Inmóvil^  firme  tente,  que  al  cadalso 
Arrastrarte  podiáa,  no  envileeerte. 
Conoaoo^  sí,  la  suerte  que  me  agliavda : 
Puteago,  triste  el  peeho  me  la  anitndá 
En  sangrientas  imágenes  que  en  torno 
Siento  girar  en  agitado  ensttefio. 
Conozco,  sí,  mi  porvenir,  y  ooáataa 
Duras  espinas  heriráQ  mi  frente ; 

Y  el  cáliz  del  dolor,  hasta  agotarie, 
Al  labio  llevaré  sin  abatirme. 
Plomo  alevoso  romperá,  ailfaando, 
Mi  óorazón  tal  vez ;  mas  si  má  Pa&ia 
Respira  libre  de  opresión,  entonces 
Descansaré  feliz  en  el  sepulcro. 


Qiiito^  febrero  de  18oS* 


DOS  ESmOFAS  BE  LAUARTINE. 


Thidiieoí6B  ía«dito.  (XIII) 


Entre  tanto,  { qué  has  visto  ?  Vencedora 
La  audaoii^  impane  á  la  rirtiud  insulta ; 
Impera  la  impostura ;  j  gime  oenU»    . 
Perseguid»  de  muerte  la  verdad* 

Has  visto  donde  qwera  1»  opr^s»!» 
Fuerza  fundando  á  la  injusticia  un  trono, 
Ofrecida  de  victima  á  su  e|)cpx(p 
La  indefensa  v  errante  libertad* 


Has  visto  con  asombro  á  la  fortuna  * 
Siempre  del  crimen  oñciosa  aliada, 
La  usurpación  feli:^  le^timada, 
La  glorÍA  ensangrentando  su  pendóq ; 

Los  hombres  transmitiéndose  en  la  cuna 
La  heredada  maldad  de  sus  mayores, 
Y  el  siglo  que  perece,  entre  dolores, 
Cíontando  al  nuevo  siglo  su  baldón. 


Paita,  marzo  de  1854 
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A  Juan  que  volvió  tulxjdo  djb  »ü8  viaj15í< 

6ENTIMENTALKS.    (XlV) 


I)ejatido  Juan  sus  áridas  colinas 

Y  el  polvoiyjso  suelo  de  su  cuna, 
Do  en  nudoso  nopal  crece  la  tuna 
Coronada  de  innúmeras  espinas, 

«  * 

Recorrió  mil  reglones  pelegrinas ; 

Y  más  allá  pasara  de  la  luna, 

8í  tullido  en  el  lecho  por  fortuna 
No  quedara  en  las  márgenes  latiñaa 

¡  Óh  tiempo  mal  perdido  í  [  olí  descffigafiost 
Dejai*  las  tunas,  el  nopal,  la  sierra, 
Por  vaiíai'  de  costumbres  y  de  teatro  J 

Y  tras  tanta  fatiga  y  largos  años^ 
Regresar  de  cuadrúpedo  á  su  tierra 
Quien,  yéndose  en  dos  pies,  Solvióse  en  ciíatío! 

Quito,  enero  de  1866. 


Y 


•  • 


SONETO   BILINGÜE 

DEDICADO   AL   COSMOPOLLTITO. 


Cuando  fué  Sancho-amigo  al  Campidoglio 
En  aciago  y  menguado  7  triste  rato, 
Vio  tendido  un  eunuco  y  negro  gato 
Que  le  puso  la  testa  en  un  imbroglio. 

Y  miró  con  grandísimo  cordoglio 
Una  oveja,  tres  búfalos  y  un  pato, 

Y  las  ranas  lo  mismo  que  en  Ambato, 
Lo  cual  sin  duda  le  llenó  de  orgoglio. 

Y  vio  por  fin  dormido  en  una  pata 

Un  gallo  ¡  oh  maravilla !    Y  el  tal  cuento 
Can  8U  pata  de  gallo  asi  remata. 

Pues  i  quieres,  Juan,  te  diga  lo  que  siento  ? 
Si  te  viste  tú  mismo,  yo  discunx) 
Que  debiste  también  de  ver  un  burro. 

QuitOy  enei'o  de  1866. 
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Traducción  inédita.     [XV) 


Sefior,  en  tu  f  nror  no  me  reprendas, 
Ni  en  el  día  de  tu  ira  me  corrijas : 

Apiádate  de  mí,  que  débil  soy  ; 
Sáname,  que  el  dolor  mi  alma  contrista. 

Mi  pecbo  siento  de  amargura  lleno. 
l  Y  hasta  cuándo,  Sefior,  será  que  gima  ? 

Vuelve  á  mí  tu  mb'ada  bondadosa, 

Y  mi  alma  salve  tu  piedad  divina. 
Pues  de  Tí  no  se  acuerda  ni  te  alaba 

El  infeliz  que  en  tu  desgracia  espira ; 

Por  eso  gimo  siempre,  y  en  la  noche 
Bañan  mi  lecho  lágidmas  contritas. 

Me  ciego  de  ira  contra  mí,  pensando 
Que  entre  enemigos  arrastró  la  vida. 

Aitffices  del  mal,  de  mí  apartaos : 
Que  oyó  el  Sefior  la  voz  de  mi  desdicha ; 

Oyó  el  Señor  mi  súplica  ferviente 

Y  acogió  mi  oración  con  faz  benigna. 
Tiemblen  mis  enemigos  sonrojados 

Y  huyan  de  mí  cubiertos  de  ignominia. 

Quito,  1864  (?) 


4m 


Traducción  inédita. 


¡  Felices  los  que  fueron  perdonados 
Y  cayas  faltas  cubre  la  clemencia  ! 
¡  Feliz  el  que  Dios  mira  sin  pecados 
Conservando  del  alma  la  inocencia  ! 


Porque  callé,  se  inveteró  triunfante, 
Dentro  de  mí,  mi  culpa  y  mi  tormento ; 
Me  hirió  tu  mano  y  me  agitó  punzante, 
Como  espina,  roedor  remordimiento. 

Llorando  entonces  revelé  el  delito. 
Sin  esconderte  nada^  pues  decía : 
"Mi  vida  á  Dios  confesaré  contrito." 
Y  perdonaste  Tú  la  culpa  mía. 

Al  que  en  vida  te  ruega  fervoroso 
£1  diluvio  de  tu  ira  no  le  alcanza. 
Tú  eres  en  el  dolor  mi  amparo  y  gozo, 
Tu  eres  en  los  peligros  mi  esperanza. 


Dice  el  Señor :  "Te  mostraré  el  camino, 
Te  daré  recto  y  claro  entendimiento, 
Y  siempre  te  veré ;  mas  no  el  destino 
Quieras  seguir  del  bruto  y  del  jumento. 
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Porque  al  rebelde  que  á  mi  voz  resista, 
Con  brida  y  freno  domaré  potente ; 
Desgi^acia  eterna  al  pecador  contiista : 
Al  que  en  Mí  espera,  salvaró  clemente." 
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Qne  en  el  Sefior  los  justos  se  glorien 
Y  los  de  recto  corazón  confíen. 

(¿uito,  1864.  (?) 
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Trtdocido. 


Señor,  en  tu  furor  no  me  leprendaa, 
Ni  en  el  día  de  tu  ira  me  coirijaB ; 

Hiriéndome  con  flechas  veDgadora.s, 
La  mano  me  abrumó  de  tu  justicia. 

La  paz  huyó  de  mi  culpable  pecho ; 
Nada  hay  sano  en  mi  carne  cori'ompida ; 

Porque  mÍ9  culpas  sobre  mí  crecieroa 

Y  cual  horrible  carga  me  oprimían. 
Mí  insensatez  envenenó  mis  faltas, 

Corrompiendo  del  alma  las  heridas ; 

De  dolor  encorvado,  la  tristeza 
Como  mi  sombra  junto  á  mí  camina. 

Fuego  voraz  en  mis  entrañas  arde  ; 
Nada  hay  sano  en  mi  carne  corrompida; 

Y  afligido  en  extremo  y  humillado, 
liugió  mi  corazón  cuando  gemía. 

Patentes  para  Tí  son  mis  deseos  ; 
A  Tí  llega  .el  clamor  de  mi  desdichn  ; 

Y  me  ves  débil,  contristada  mi  alma, 

Y  aun  la  luz  de  mis  ojos  extinguida. 

A  los  deudos  y  amigos  que  yo  amaba 
Contra  mí  loa  unió  negra  perfidia ; 

Los  que  conmigo  estaban  se  alejaron  ; 
Lo3  que  me  odian  esfuérzanse  en  mi  ruina, 

0e  calumnias  armados,  meditando 
Traidoras  asechanzas  noche  y  día. 

Y'  yo,  cual  mudo,  sin  abrir  los  labios, 


r  •  ir      ♦         •     M 
f '   .'    *    .*•  " 


'  * 


•^ 


7    ••  '^^  1 


<.í, 


i 


••i 


n 


' » 


■   i 


I»- 


]:-'- 


./í'n 


302  ESCRITOS    DK    GARCÍA    MORENO 

Y  como  sordo  sin  oír  seguía ; 

Y  silencio  guardaba,  semejante 
Al  hombre  que  no  escucha  ni  replica. 

Mas  Tú,  Sefior,  acogerás  mi  ruego, 
Porque  en  Tí  puse  la  esperanza  mía, 

Y  Te  pedí  no  triunfen  los  que  audaces 
Son  contra  mí  cuando  mis  pies  vacilan ; 

Porque  ves  mi  dolor  en  mi  senblante 

Y  estoy  pronto  á  sufrir  si  me  castigas. 
Mi  iniquidad  publicaré  llorando 

Y  en  ella  pensaré  mientras  yo  exista. 
Viven  mis  enemigos ;  poderosa 

De  los  que  me  odian  es  la  raza  inicua ; 

Los  que  males  por  bien  ingratos  pagan^ 
Porque  tu  ley  amé  mi  honor  mancillan. 

No  me  abandones,  no,  Señor  de  mi  alma ; 
No  te  apartes  de  mí,  Dios  de  mi  vida : 

Acude  en  mi  socorro,  que  en  Ti  solo, 
Dios  y  Señor,  mi  corazón  confía. 

Quito,  1864  (?) 
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DISCURSO 

PROirUVCIADO    BK    £L    CebTAUEH    DE  LlTKRATUKA 
QUE   TUTO   LA    UnIVEBSIDAD    DE   QlTITO 
EK    EL  MES  DE    JULIO  1>K  1846.    (XVI) 


Excmo.  Sefior : 
Dotado  el  hombre  por  la  naturaleza  coa  órga- 
nos propios  para  la  música  y  la  poesía,  ha  buscado 
y  hallado  siempre  en  estas  artes  encantadoras  po- 
derosos medios,  de  ezpresar,  con  admirable  fuerza 
y  energía,  los  arranques  impetuosos  de  la  inu^tna- 
ción  y  los  acentos  y  el  delirio  de  las  pasiones.  Me- 
cidas ambas  en  la  misma  cuna  y  destinadas  á  sua- 
vizar con  su  mágica  dulzura  los  dolores  y  tormen- 
tos de  la  vida,  la  música  y  la  poesía  caminaron  ua 
tiempo  juntas,  como  suelen  caminar  reunidos  loa 
encantos  de  la  ilusión  con  los  misterios  de  la  espe- 
ranzo. Perfeccionados  poco  á  poco,  y  complicados 
por  consiguiente  los  sencillos  principios  que  cons- 
tituyeron su  teoría  primitiva,  fué  preciso  cultivar- 
las por  separado ;  y  desde  entonces  es  raro  que  al- 
guno obtenga  la  doble  corona  de  músico  y  poeta. 
Sin  embargo  aun  existen  entre  ellas  numerosas  re- 
laciones, pruebas  incontestntdes  de  su  unión  y  fra- 
ternidad primeras;  pues  siempre  quei'emos  que  la 
música   conton^M  p<K*s¡¡i,  es  dt-tir.  que  connmeva  el 
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« 

corazón  y  exalte  la  fantasía ;  y  al  contrario,  exigi- 
mos que  las  composiciones  poéticas  sean  musicaH     I 
esto  es,  que  sean  armoniosas,  dulces,  suaves  y  me- 
lodiosas. 

Contrayéndome  á  hablar  de  la  poesía,  de  este 
hermoso  don,  digno  sin  duda  del  Soberano  Hace< 
dor  del  Universo,  séame   permitido  desenvolver 
brevemente  alpurft»  Hfípgj^obrejaaJgYgs  esencia- 
les Y  progresos  contemporáneos.     Dos  sonlas  ca- 
sas qu6  deben  distinguirse  en  toda  producción  poé- 
tica, cualquiera  que  sea  el  género  á  que  pertenezca : 
el  fondo  de  las  ideas  y  Informa  bajo  la  que  están 
presentadas ;  el  alma  de  la  composición  y  la  parte 
ftiaterial  de  que  se  halla  revestida.     Debien<lo  re- 
caer las  reglas  relativas  á  las  obras  poéticas  sobre 
cada  una  de  aquellas  partes,  claro  es  que  han  debi- 
do resultar  dos  sistemas  de  reglas  y  de  principios, 
uno  con  respecto  al  fondo  y  otro  con  relación  á  la 
forma.     Estudiadas  estas  i-eglas  y  principios  desde 
el  tiempo  de  Aristóteles,  fueron  adquiriendo  len- 
tamente fuei-za  de  leyes  y  respetabilidad  de  dog- 
mas, contra  los  que  presentar  una  duda  habría  si- 
do antes  un  escándalo,  y  proponer  una  objeción,  ub 
crimen,    A  pesar  de  haberse  conocido  en  los  siglos 
pasados  que  la  falibilidad  eg  inseparable  de  la  razón 
humana,  á  pesar  de  haber  demostrado  la  experien- 
cia que  los  cálculos  mejor  ejecutados  encerraban  á 
veces  considerables  errores,  á  pesar  de  lescepticismo 
filosófico  de  la  última  centuria,  que  osó  extender 
su  mano  profana  é  impía  hasta  el  velo  misteriot^o 
del  santuario,  continuaron  en  rígida  observancia 
lo3  preceptos  dictados  por  el  filósofo  de  Estagini, 
sin  atreverse  á  examinarlos  los  mismos  que  ostt*ii- 
ta^)¿in  la  más  (:om})lc'ta  incre(\uli(lad  cuando  se  bur- 
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Jaban  de  las  sublimes  verdades  de  nuestra  i'eligíón 
divina. 

Pasó  empero  aquella  época  azarosa,  y  con  ella 
])asó  también  el  fanatismo  de  secta  que  formó  eu 
carátíterdistiutivo  y  laa  coi'itradicciones  extraví^an- 
ttí$  á  que  éste  había  conduci<lo,  Al  mismo  tiempo 
que  se  reeilificó  el  altar  sobre  los  escombi-os  amoQ- 
tunados  por  el  impotente  orgollo  filosófica,  se 
principió  á  revisar  el  código  aristotélico,  sentándo- 
se los  ftindamentos  de  la  regeneración  literaria, 
cnisecuencia  forzosa  de  la  regeneración  política. 
Verdad  es  que  al  comenzai'  la  acalorada  hicha  de 
la  tíuiaucipación  de  la  poe-  i;i,  al  oírse  el  grito  de  li- 
bertad lanzado  por  los  pocUis  contra  el  despotismo 
de  los  preceptistas,  grandes  ó  ilusti'es  escritores  se 
lanzaron  en  una  senda  que  conducía  al  precipicio, 
arrastrando  tras  de  sí  una  inmensa  turba  de  talen- 
tos secundarioH  é  imitadores.  Mas  la  anarquía  fué 
pasajera;  y  del  centro  del  caos  y  del  desorden  apa- 
reció la  libertad  de  las  artes,  como  las  cintas  ea- 
¡)lt:nd¡das  del  iris  en  medio  del  hon-orde  la  borras- 
ra.  Desde  entonces,  la  libertad,  aplicada  como  ley 
fundamental  á  la  poesía,  dio  im  nuevo  impulso  al 
aprisionado  genio,  reanimó  la  muerta  inspiración 
y  fecundó  el  esterilizado  campo  de  las  ci-eaciones. 
Lejos  de  apreciare  todavía  el  osciii'o  múrito  de  co- 
|)ista,  se  busca  ahora  la  originalidad  exclusiva:  le- 
ji's  de  eomponeitte  infelices  parodias  de  las  obras 
nL-icstras  de  la  antigüedad  clásica,  se  aspira  hoy  á 
llt'i,'ar  á  la  misma  altura  sín  seguir  el  mismo  rum- 
1m);  y  se  piTÜere  el  caudal  propio,  aunque  escaso, 
á  las  joyas  y  ri(]uezas  tomadas  de  un  depósito  aje- 
no, Kvítanse  al  mismo  tiempo  los  extiavíos  de  la 
du^'cu frenada   licencia ;  y  uo  se  procura  hacer  sin 
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discernimiento  cuanto  se  oponga  á  las  reglas  por  el 
solo  placer  de  infringirlas :  todavía  merecen  acata- 
miento y  veneración,  y  aunque  no  se  laa  cree  infa- 
libles, se  las  considera  en  su  mayor  parte  como  de- 
cisiones respetables  de  hombres  ilustrados,  sujeta:* 
empero  al  examen  imparcial  de  la  crítica  dirigida 
por  la  experiencia. 

Ved  cómo  el  espíritu  de  nuestro  siglo,  esen- 
cialmente independiente  y  libre,  ha  extendido  su 
influencia  hasta  el  templo  de  las  Musas ;  y  superior 
á  todas  las  anti^ruas  doctrinas,  se  ha  constituido  en 
poesía  el  legislador  supremo.  Nada  más  natural 
que  así  haya  sucedido  ;  porque  reconocida  la  poe- 
sía como  pai*te  principal  de  la  literatura,  y  siendo 
ésta  la  expresión  de  la  sociedad  entera,  ¿  cómo  d^ 
jará  aquélla  de  sentir  la  acción  del  espíritu  del  si- 
glo, esto  es,  la  acción  de  las  generaciones  que  for- 
man la  sociedad  misma  ?  ¿  Puede  acaso  un  edificio 
dejar  de  revelar  las  ideas,  el  genio  y  el  gusto  del 
arquitecto  ?  ¿  puede  una  nave  sustraerse  del  doble 
impulso  del  viento  y  de  la  corriente  ? 

Pero  no  sólo  la  libertad  es  el  signo  caracterís- 
tico de  la  poesía  de  la  época  actual :  no,  tiene  ade- 
más algunas  cualidades  distintivas  que  la  diferen- 
cian mucho  de  la  musa  festiva  de  los  siglos  que 
pertenecen  ya  al  dominio  de  la  eternidad  Kacidt» 
entre  el  estruendo  y  los  estragos  de  una  guerra  uni- 
versal, habiendo  visto  desplomarse  y  hundirse  cien 
tronos  en  un  océano  de  sangre,  luchar  enfurecido 
medio  mundo  por  rom|)er  sus  pesadas  cadenas,  bn> 
tar  de  la  nada  nuevas  naciones  y  gobiernos  expues- 
tos cada  instante  á  sumirse  en  el  abismo  de  que  sa- 
lieron; y  escuchando  })or  donde  quiera  los  ayes  d*»- 
lorosos  de  las  víctimas  que  devoja   la  auarqui^i: 
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nuestro  siglo  es  necesariamente  grave,  severo  y  me- 
lancólico como  el  padre  infeliz  que  á  visto  perecer 
con  sus  hijos  queridos  los  consuelos  y  las  delicias 
de  la  vida.  No  pueden  aliviar  sus  tormentos  el 
dulce  canto  de  Tirreno  y  Alcino,  ni  los  sencillos 
acentos  de  los  pastores  del  siglo  de  oro,  ni  los  blan- 
dos y  melodiosos  vei^sos  del  cantor  de  la  Paloma 
de  Filis :  para  entretenerle  y  agradarle,  preciso  es 
mostrarle  pintadas  de  un  modo  triste  y  severo  gran- 
des escenas  que  le  interesen  y  le  conmuevan ;  y  só- 
lo pueden  conmoverlo  aquellas  composiciones  gran- 
diosas, análogas  á  su  carácter  sombrío,  aquellas  que 
reúnan,  como  lo  ha  dicho  un  célebre  poeta  de  núes- 
tros  días,  la  severidad  y  grandeza  en  la  forma  á  la 
grandeza  y  severidad  en  el  fondo. 

Hé  aquí,  Excmo.  Señor,  un  bosquejo  pequeño, 
aunque  imperfecto,  de  los  progresos  de  la  poesía 
contemporánea;  progresos  que  han  descubierto  un 
nuevo  mundo,  después  de  una  contienda  tenaz  en- 
tre los  sostenedores  del  viejo  sistema  de  los  clásicos 
y  los  que  proclamaron  la  libertad  del  genio.  Así 
el  inmortal  Colón  después  de  haber  luchado  largos 
años  con  la  arrogante  ignorancia  de  los  hombres  de 
su  tienapo,  después  de  haber  arrostrado  el  furor 
de  los  vientos  desencadenados  y  del  mar  embrave- 
cido, descubrió  el  continente  magnífico  y  hermoso 
que  hasta  entonces  había  permanecido  oculto  en 
las  profundas  tinieblas  de  los  siglos. 
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Necesario  nos  ba  pareeido  exponer,  con  bastante  ampu- 
tad, las  circnnstattcias  que  acompaflaron  Ifl  publicación  de 
la  Defénmx.  de  los  ¡íesviias,  &  fin  de  que  nuestros  lectores,  y 
especialmente  los  extranjeros,  formen  cabal  concepto  de  uno 
de  loa  episodios  más  interesantes  en  la  historia  ecuatoriana, 
y  de  la  parte  que  en  él  tomó  Garoía  Moreno.  Vamos,  pueg, 
á  referir  en  pocas  páginas  el  primer  restablecimiento  y  la 
segunda  expulsión  de  los  Padres  Jesuitas;  pero  antes  hare- 
mos siquiem  un  recuerdo  de  su  j)rimera  expukión  eu  el  si- 
glo próximo  pasado. 

Cuando  terminaba  él  segundo  tercio  ñA  -sifjlo  XVIH, 
la  CompalLíade  Jesús  teúla  organizada  en  estas  regiones, 
desde  el  afio  de  169&,  la  Provincia  Qmtensa,  una  de  las  más 
ricas  y  florecientes  de  todo  el  Instituto.  Comprendía  enton^ 
ees  dicha  Provincia,  además  de  «lo  que  hoy  forma  la  iBepii- 
blica  del  Ecuador,  una  parte  de.Colombia  y  del  Perú,  esto 
es,  los  territorios  de  Panamá,  Popayán  y  Piara,  abarcando 
sus  misiones  la  inmensa  extensión  de  Mainas,  á  uno  y  otro 
lado  del  Amazonas.  Constaba  de  14  domicilios  (12  cole- 
gios, 1  noviciado,  1  residencia)  y  3  misionen  (1);  en  los  cua- 
les se  encontniban,  según  el  cuadro  estadístico  de  1761,  148 
Síicerdotes,  49  escolásticos,  63  hermanos  coadjutores  y  6  no- 


fll  Colegio  Máximo,  Noricíndoy  Seminario  de  San^Ltiit»,  en 

'  Quito ;  KColegiofl    de   PanamCi,  Popayán,  rLatncung;),  Riolmmbjv, 

Coeoca,  Ijoja,  Gnayaí|uil,  Pasto  y  Buga:  Reetdencia  de  Ambnto. 

La  misión  del  Marañón  ó  alto  Amazonas  tenfa  16  doctrinas-: 

Andoaa,  Bof-ja^  Cahnapanas,  Cliamicnro,  Chayabitas,  la  Laguna, 

Lamas,  Manichis^  Omaguas,  Paranapura,  Pebas,  Pinches,  Urari- 

nas.  Jeberos,  Yánteos  y  Yiirimagnas.    La  misión  del  Ñapo  tenía 

4  doctrinas  :  Arohidona,  Capucuy,  Ñapo  y  el  Santísimo  Nuuibri:  de 

Jesús.    ;La  misión  de  Piura  estaba  reducida  ú  una  sola  casa  en 

.aquella .villa.  En. todas  tres  misiones  se  ocujk))»»»  *^  rcligÍQ«u8. 
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viíMos  (á).  Dnríinto  los  180  allos  transcnrridos  desde  sa  cí- 
t'ibleciinicuto  cu  Quito  hasta  sii  expulsión^  los  Jesuítas,  á 
pesar  de  liis  cuantiosiis  riquezas  acopiadas  por  ellos,  en  fuer- 
z:i  de  su  buena  administración  y  del  afecto  popular  que  hs 
favorecía,  lograron  conservar  el  espíritu  de  su  glorioso  Fan- 
dador;  presentando,  durante  toda  esa  época,  varones  de 
grande  virtud  y  notable  sabiduría;  educando  á  la  juventod 
en  la  Universidad  de  San  Gregorio  y  los  demás  colegios;  di- 
rigiendo acertadamente  las  misiones  orientales  del  Marafión, 
que  venían  ¿  ser  como  una  copia  de  las  del  Paraguay;  al  pa- 
go que  evangelizaban  sin  cesar  las  poblaciones  serraniegas  y 
costaneras  de  la  Real  Audiencia,  y  construían  las  magnificas 
iglesias  y  espaoiosos  casas  de  que  aún  hoy  hace  alarde  esta 
República. 

Desde  el  año  de  1760  debieron  de  sobresiiltame  va  los 
Jesuítas  ecuatorianos,  pi'csintiendo  que  la  tempestad,  desen- 
cadenada entonces  en  Europa  contra  la  Compafiia,  cruzan- 
do el  Grande  Uoéano,  vendría  ii  arrasar  las  nuevais  y  lozanas 
provincias  do  América.  No  fué  vano  aquel  temor.  Al  ca- 
bo de  seis  años  de  sordas  intrigas  y  vergonzosas  maquinacio- 
nes, el  inepto  y  débil  Carlos  III  se  hallaba  ya  persuadido  por 
BUS  fatales  consejeros,  dignos  representantes  de  la  estrecha 
alianza  formada,  con  el  objeto  de  ejecutar  la  iniquidad,  por 
los  rega listas  y  seudofilósofüs  cspafloles,  azuzados  por  Choi- 
seul  y  Porabal,  aplaudidos  por  toda  la  comparsa  de  Voltaire. 
El  27  de  febrero  de  1767,  en  efecto,  íirmó  Carlos  III  el  fa- 
moso decreto  en  que  ordenaba  el  extrañamiento  de  todos  los 
religiosos  de  la  Compañía,  cuyo  número  en  EsjYaña  pasaba 
de  6000.  El  conde  de  Aranda  se  encargó  de  comunicar  la  real 
j)ragmática  á  todos  los  gobernadores,  presidentes,alcaldes  etc., 
con  el  mayor  sigilo  y  rapidez,  a  fin  de  que,  si  ]>osible  fiiera, 
se  aprehendiese  á  los  Jesuítas  á  la  misma  hora  en  todos  los 
dominios  españoles.  Para  tan  heix)ica  hazaña  se  invistió  á 
los  oficiales  de  Su  Majestad  con  todas  las  facultades  extra- 
ordinarios (jue  se  necesitaban,  poniendo  en  sus  manos  toda 
la  tropa  de  los  rcspectivHs  guarniciones.  La  infame  ejecn- 
ción  se  verificó  en  toda  España  y  una  parte  do  las  colonias 


(2)  Fuera  de  Iob  JoBuitnR  niicidoB  on  ta  Provincia,  habfa  baí- 
tJiiiti\'<  c*8|mfio]i'8  y  a]«;uii«8  italiniioB.  ( Vide :  CntaloffHS  Pcrwtta- 
ruin,  el  ofUiunim  Provinctae  Quifrnsis  ¿Sooktatts  Jcgu^  coit/rctu* 
auno  17(íJ.  -(¿aiti^  'y/>'*  rjnsdtm  ¡Socictatitt}, 
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el  2  de  abril  de  1767:  la  lejanía  de  la  Audiencia  de  Qnito  ia 
retardó  en  este  país  durante  nnos  cuatro  meses  más. 

Gobernaba  á  la  «az6n,  apenas  hacía  un  mes,  esta  Au- 
diencia el  Presidente  D.  José  Diguja,  natural  de  Castilla  la 
Vieja  y  Coronel  de  los  reales  «jércitos,  hombre  ilustrado  y 
de  hnraanos  sentimientos,  cuando  recibió  la  orden  que  tan- 
to iba  &  amargar,  desde  un  principio,  su  gobierno.    De 
acuerdo  con  la  instrucción  ministerial,  Diguja  se  trasladó 
jícrsonalmente,  en  la  noche  del  19  al  20  de  agosto  de  1767, 
al  Colegio  Máximo  de  la  Compañía,  en  junta  de  D.  José  Fc- 
rrer,  Oidor  de  la  Audiencia,  y  acompañado  de  tres  testigos 
entresacados  de  la  nobleza  quiteña,  el  marqués  de  Villa  Ore- 
Uana,  el  conde  de  Selva  Alegre  y  D.  José  Antonio  de  Ascá- 
subi.   Con  tan  aparatoso  procedimiento,  hizo  reunir  á  todos 
los  Jesuítas  del  Colegio  y  el  Seminario,  y  diólcs  lectura  del. 
bárbaro  decreto  de  expulsión.    Simultáneamente  lo  notifi- 
caba á  los  religiosos  del  Noviciado  el  Oidor  Decano  de  la  Au- 
diencia, D.  J.   Luis  de  Santa  Cruz  y  Centeno,  asistido  por 
el  abogado  D.  Felipe  de  San  Martín,  y  como  testigos  por 
D.  Francisco  de  Villasís  y  D.  Francisco'dc  Borja  y  Larras- 
puru.   Algunos  estudiantes  que  pasaban  los  días  de  vacacio- 
nes en  el  valle  de  Chillo  con  el  P.  José  Baca  (1),  Rector  del 
Colegio  Máximo,  fueron  llamados  al  punto  y  notificados  do 
igual  manera  al  día  siguiente.  Era  entonces  Provincial  y  Rec- 
tor de  la  Universidad  el  P.  Miguel  Manosalvas  (2);  Rector 
del  Seminario,  el  P.  Nicolás  de  la  Torre  (3);  y  Rector  del  No- 
viciado, el  P.  Tomás  Nieto  Polo  (4).     Es  probable  que  en 
las  demás  residencias  se  verificase  el  mismo  día  y  de  igual' 
modo  la  promulgación  de  la  pragniática. 

El  P.  Solano  nos  ha  conservado  la  conmovedora  rela- 
ción tradicional  del  acto  ejecutorio  en  Quito:  **Un  aucia-* 
no,  dice,  que  poco  ha  falleció,  me  contaba  varias  cosiis  de 
los  Jesnitas  de  Quito.  Aquel  hombre  era  muy  verídico,  un 
cristiano  viejo,  que  en  su  juventud  haWa  observado  muy  de 
cerca  á  los  Jesuítas. ..  .Últimamente  me  refería  aquel  an- 
ciano el  modo  con  que  fueron  presos  los  Jesuítas.     Se  sabe 

[1 )  NHtnral  de  Cali,  donde  nnoíó  en  1697. 
(21  Nació  cD  Iharra  el  8  de  mayo  de  1697,  entró  ¿  la  Conipa- ' 
fiía  el  27  de  febrero  do  1720,. profesó  el  15  d(iia«ro8to  de  Í73l). 
[li¡  Nació  en  la  Plata  (Nueva  Granada*.',  el  ano  de  1702. 
(4!  Nativo  de  Pópayán,  aña  de  169.1. 
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que.  en  nna  noche  y  en  una  hora,  se  les  intimó  su  prisión  7 
su  destierro  en  toda  la  América.  El  presidente  de  Quito, 
cuyo  nombre  no  me  acuerdo,  sitió  el  Colegio  de  la  Coupa- 
fiía  con  soldados;  hizo  abrir  la  puerta;  mandó  reunir  la  co- 
munidad ¿  flón  de  campana,  a  las  diez  n  once  de  la  noche 
(1),  y  estando  todos  presentes,  sin  que  falte  un  solo  Jesnita 
(esta  circunstancia  la  refiere  también  el  Dr«  Funes,  en  sa 
Historia  de  los  ProTÍncias  argentinas,  con  respecto  á  todos 
los  Jesuítas  de  América  en  aquella  hora)  el  Presidente,  digo, 
sacó  su  pafluelo  pura  enjugar  las  lágrimas,  antes  de  leer  Is 
íiital  pragmática  de  expulsión,  cuando  el  Superior  del  Co- 
legio Máximo  le  dijo  con  entereza  estas  palabras:  ^Sefior 
Presidente;  interrumpa  US.  esas  lágrimas;  ya  sabemos  la  or- 
den que  trae;  ejecútela,  y  hágase  la  voluntaid  de  Dios!' — 
¡Esto  es  sublime  1  llora  el  sacrificador,  y  no  llora  la  tícü- 
ma!"  (2) 

No  es  para  decirse  en  pocas  ]nilabms  cuan  pernicioso  é 
irreparable  golpe  dio  á  la  civilización  de  esta  parte  de  Amé- 
rica el  alejamiento  de  los  Jcsnitas.  Sus  abundantes  bienes, 
confiscados  y  Tendidos,  no  aprovecharon  ni  al  Rey  ni  á  los 
codiciosos  compradores,  como  sucede  genemlmente  en  estos 
casos:  los  en  realidad  perjudicados  fueron  los  iK)bre8.  Co- 
menzaron desde  entonces  á  arruinarse  y  perdei'se  los  suntuo- 
sos edificios  y  paramentos,  y  las  bien  surtidas  bibliotecas. 
Abandonadas  casi  por  completo  las  misiones,  después  de  nn 
plazo  más  6  menos  largo,  volvieron  a  la  barbarie  miles  de 
infieles  indígenas;  y  la  salida  de  los  Jesuítas  fué  la  causí 
ocasional  de  todos  los  perjuicios  que  á  la  postre  nos  sobre- 
rinieron  en  menoscabo  de  los  legítimos  linderos  de  nneátn 
Bepáblica,    ¿Quién  podrá,  de  otro  lado,  calcular  el  retroce- 

• 

[I  J  llegan  D.  Pedro  Fermín  CeTaTIos  (Hisiaría  del  Eaiadf^r, 
tom.  2?  pag.  277),  **el  J9  de  agosto,  á  las  once  de  )a  nocbf»,  esul^a 
ya  ejecutada  la  orden.*'  Fecha  y  hora  más  anténticas  son  las  <|ae 
indica  el  Caialofins  Provindae  Quiíensis  Societniig  Jesu:  ex  ñotM- 
mentís  oriffiualibué  excepit  P.  B.  Oaeercs  8.  J.i  "dic20aa|r.aDn. 
1767  hora  qoarta  matutina. " — Debemos  la  eomnnicación  Je  este 
precioso  dato  á  la  extremada  y  nunca  desmentida  nroabiKdad  del 
R.  P.  Lorenzo  L.  Sanvlcente,  actual  Rector  del  Cole^  de  Quito, 
constante  amigo  y  protector  de  la  juventud  eonatoriana. 

[2]  **Una  edición  de  mi  escrito  intitulado  :  El  Sr.  Jaoobo  Sán- 
chez en  el  Eonador  y  la  verdad  en  su  lugar.** — ^Cnenca,  mario  10 
de  1852,  impreso  por  Dicgu  Ruiz,  folleto  de  20  págs.  en  6? 
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la  moml  de  nnestras  cindadcs  y  aleteas?  Lo  cierto  y  tras-» 
cendental  es  qne,  desportados  ya  los  ¿nimos  juveniles  por* 
)u8  miáinus  ensefiauzas  recibidas  en  las  clases  de  los  Jesai* 
t2i8,  cuando  se  vieron  privados  de  tan  seguros  guias,  se  lan** 
2aroa,  con  mal  disimulado  afán,  &  beber  en  las  emponzoña-* 
das  fuentes  de  lu  Snciclopedia  francesa.  Ko  debían  pasar 
machos  aftos  antes  que  la  Monarquia  espaftola  saborease  loa 
acerbísimos  frutos  do  su  imprevisora  y  necia  persecución, 
perdiendo  ]>ara  siempre  las  más  vistosas  flores  de  su  corona, 
arrancadas  por  el  vendaval  revolucionario.  En  cuanto  á  la 
educación  literaria^y^cieutífica,  no  parece  sino  que,  eximtria^ 
4u6  los  Padres,  ascendió  á  estas  comarcas  la  oscura  nocher 
de  la  ignorancia  por  más  de  cincuenta  aflos  consecutivos; 
pues  que,  en  realidad,  no  volvió  á  lucir  la  aurora  de  la  cien^ 
eia,  sino  bajo  la  presidencia  de  Rocaf  uerte,  para  convertirse 
CQ  claro  día  al  regreso  de  los  sucesores  de  aquellos  expulses^ 
traídos  como  en  triunfo  por  el  restaurador  de  la  ilustración 
y  las  buenas  costumbres,  por  el  inmortal  Garda  Moreno. 

Con  elocuente  indignación  describe  el  Dr.  ])<  Marceli* 
no  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Historia  de  los   Uelerodoxog 
Bítpañoles,  la  ruina  lamentable  de  la  cultura  eispufiola,  cau" 
sada  i9or  la  ctpalsión  de  loa  Jcsuitas  de  la  Península.     £n 
D2cnor  escala  fué  igualmente  funestó  para  el  Ecuador  el  ale-< 
jamicnto  de  tantos  religiosos  extranjeros,  ])roíe8orcs  aventu-^ 
judos  ó  misioneros  intrépidos,  de  tantos  religiosos  oaciona^ 
les  que  figuran  entre  los  más  pi*eclar()s  hijos  de  este  suelo. 
"£n  un  solo  día''  también  arrojó  el  Gobierno  español  de  laa 
])1ayaa  ecuatorianas  al  P.  Aguirre,  teólogo  insigne,  literato 
de  cuenta,  festivo  poeta,  que  llegó  á  ser  en  Italia  consejera 
ordinario  de  muchos  cardenales  y  profesores  de  lioma,  y 
consultor  privado  de  Monseñor  Chíaramonti,  obispo  de  Tí- 
volí,  qnc  después  fué  el  ilustre  y  amado  Pontífice  Pío  VIIj 
al  P.  V^elasco,  creador  de  nuestra  historia  nacional  y  cnya 
lliütoria  del  Reino  de  Quito,  con  los  d*efc€tos  de  esas  anti- 
guas crónicas  monacales  de  la  Edad  Media,  tiene  asimismo 
toda  su  veracidad  y  candor;  al  P.  Viescas,  uno  de  los  mád 
aventajados  poeüís  americanos  de  aquelhi  época;  á  los  PP« 
IjarreuB  (Ambrosio  y  Joaquín)  que,  trasladados  á  Italia,  ver- 
sificaban con  gracia  y  donaire,  tanto  en  la  lengua  de  León 
como  en  la  del  Tasso;  y  á  muchos  otros  Jesuítas,  si  menos  cé- 
lebres, no  meaos  útiles  que  los  anteriores.     No,  es  imposi* 
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ble  ponderal*  lo  boBfeante  el  diiflo  que  padeció  esta  pobiü  co- 
lonia con  nn  solo  acto  arbitrario  del  Monarca  abs<dolo  de 
quien  dependía. 

No  segniremoB  a  los  Jcsnítas  expnlaoe  en  bus  largas  y 
penosas  pei'egrinacíones  por  mar  y  tierra,  basta  qne  anilM- 
ron  á  los  Estados  PontSíicíos,  donde,  esparcidos  despaée  de 
la  supresión  de  sa  Instituto  eu  17T3,  fueron  muriendo  nno 
tras  otro,  no  sin  baber  trabajado  muchos  aftos  aún,  dnninte 
el  destierro,  eu  beneíioio  de  sn  patria,  va  defendiéndola  cdd- 
tra  las  injustas  y  acres  censuras  de  pretendidos  filóaofios,  ya 
moatrándose  ellos  mismos  cual  dignos  ejemplares  de  la  cítí- 
lización  de  ostog  pueblos. 


8  '^ 

Kest4iblecida  la  Compañía  de  Jesús  por  la  Bula  SoUti- 
indine  o/nnium  Eccle^iarum  de  Pio  VII,  dada  en  t\  de 
ngosto  de  1814,  el  i*ey  D.  Femando  Vil  derogó  ki  pragmá- 
tica de  su  abuelo  en  26  de  mayo  de  1815.  Apenas  se  recibió 
tan  fausta  nueva  en  Quito,  donde  á  la  sazón  habían  sofoca- 
do las  fuci*za8  espafiolas  el  grito  de  inde|)endencia  y  recupe- 
rado sn  poder,  como  estuviese  vivo  en  todos  los  corazones  el 
grato  recuerdo  de  los  antiguos  Jesuitas  y  se  excitase  vehe- 
mente simpatía  por  los  nuevos,  empezó  á  manifestarse  con 
empeño  el  deseo  de  que  volviesen.  Fiel  intréprctc,  en  esto, 
de  los  sentimientos  ecuatorianos,  el  Presidente  es|)Aftol  H. 
Toribio  Montes  elevó  á  la  Corte  de  Míidrid  nn  informe  ofi- 
cial que,  ]>or  ser  la  más  explícita  y  solemne  vindicación  de 
los  Jesuitas  expnls:idos,  y  la  más  genuina  expresión  del  nni- 
versal  anhelo  por  su  rcáúibleciniiento,  reproducimos  íntegro 
en  este  lugar.  (I) 


f  I ]  Véanse:  **Ob8ervac¡ontí«  solire  el  tratado  <Ie 25  de  enen»  ee- 
lebradü  en  Ganyaqail  entre  ]o«  pleni potencíanos  de  loa  Generak^ 
Ramón  Ca«tiUa  y  Guillermo  Franco,  por  Pablo  Herrera."— Quite, 
ttfio  de  18(iü.--pBg.  13. 
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Informe  del  Presukitíe  de  (¿vito  dirigido  al 
Ministerw  de  Estado  y  de  Despacho  nniveisal  de 

Indim. 

Exceleotídimo  Sefior: 

He  in«inífestado  á  V.  E.  en  informes  anteriorcí»,  que 
las  misiones  del  Marafión  se  hallan  en  un  sensible  atraso^ 
faltándoles  el  número  competente  de  celosos  ministros  evan- 
gélicos qne  conserven  y  procuren  reducir  á  esos  habitantesF 
«I  gremio  de  k  Iglesia  católica,  haciéndoles  sentir  las  ven^ 
tiíjas  ¿e  la  vida  civil.  En  prueba  de  ello  acompaflo  copia 
de  un  informe  del  Gobernador  de  Ñapo,  donde  se  ve,  qiie  si 
falta  del  necesario  cultivo,  han  vuelto  variiis  poblaciones  á. 
la  barbarie  y  gentilidad  de  que  fueron  Sircadas  á  grande  cos- 
til; y  que  aun  ha  sucedido  que  los  portugueses,  subiendo  el 
Marafión  cargasen  sus  buques  de  indios  pertenecientes  á  lo» 
dominios  del  Rey  Nuestro  Señor  y  los  transportasen  á  su» 
colonias.  No  sucedía  así  cuando  estas  misiones  corrían  á 
cargo  de  los  Padres  de  la  Compaüía  de  Jesús  de  esta  provin* 
cia;  pues  servidas  las  doctrinas  de  i*eligiosos  los  más  distin- 
guidos por  su  virtud  y  letras,  como  que  antes  se  hacía  prue- 
ba de  su  vocacióin  para  este  difícil  ministerio,  no  sólo  se 
conservaba  en  ellos  la  verdadera  religión,  y  una  ejenrplar 
regularidad  de  costumbres,  sino  que  se  aumentaba  el  rebaflo 
del  Señor  con  las  continuas  conquistas  que  hacían,  ponien- 
•do  en  práctica  el  buen  celo,  el  ejemplo,  el  desinterés  y  todos 
Jos  medios  capaces  de  ganar  el  afecto  y  estimación  de  aque- 
llos naturales.  Muchas  pruebas  se  lian  hecho  desde  la  ex- 
patriación de  los  Jesuítas  para  remediar  esta  decadencia;  pe- 
ro nada  ha  bastado,  pues  connenJo  a  pasos  largos,  se  ve  hoy^ 
en  el  peor  estado  aquel  fértil  país,  cuy^a  extensión  y  precio- 
sidad le  hacen  digno  de  consideración.  Los  Jesuítas  tenían 
«US  casas  parroquiales  proveídíis  do  las  necesarias  librerías,  y 
todas  las  iglesias  decentemente  adornadas,  de  que  apenas  ha 
quedado  rastro*:  elUos  pi-oporeionaban  á  las  poblaciones  las 
•comodidades  de  la  vida,  habiendo  hecho  exportar  para  sólo 
«1  bien  de  ellas  gsinados  de  varias  especies  que  iban  multi- 
jílieando,  y  cuya  razase  halla  ya  extinguida:  ellos  en  fin, 
aplicando  sus  desvelos  vi  conocimiento  do  la  lengua  general 
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quichua^  y  á^las  particultnrcs  de  cada  nación,  se  pcmian  en 
estado  de  catequizar  perfeefamente  ¿  loB^ indios»  sin»  exponer^ 
los  al  rctraente  de  decir  sus  pecados  por  medio  de  intérpr^' 
tcd;  hubieudo  por  tanto  formado  yo  el  juicio  de  que  no  en 
asequible  llenar  el  hueco  de  los  Padres  de  la  Compafiia  d«r 
Jesús. 

I^uera  de  esto,  fasp  evidenciado  X»  experiencia  iMaber  de- 
generado  la  educación  de  la  juventud,  subrogando  á  los  co- 
nocimientos sólidos,  ó  la  ignorancia,  ó  un  saber  frivolo  j 
perjudicial:  echándose  menos  la  juiciosa  aplicación  de  los 
Jesuítas  á  la  énseilan^a  pública,  su  bifen  ejemplo  qne  era  nn 
poderoso  estímulo  para  liodos,  jr  sub  consejos,  que  fnfrodn- 
ciendo  la  paz  y  el  ordeK  en  las  familias  y  pueblos,  hubieran 
impedido  sin  duda  las^  fatales  conilKKsiones  que  hutí  ügitsdo 
estos  paíiíe!B  por  falta  de  hombres  euerdos  y  de  resfNeto  que 
los  condujesen  por  la  senda  de  su  deber,  celando  con  opor^^ 
tunidad  stfs  extravíos. 

Los  Jesuítas  Imn  dejado  en  estas  provincias  tfna  memo^ 
ria  muy  grata,  contándose  de  ellos  su  incansable  tesón  eiv 
predicar,  enseñar  la  doctrina  cristiana,  en  administrar  lo» 
santos  sacramentos,  su  beneficencia  con  los  menesterosos,  sa 
desvelo  eU  la  educación  páblica  y  su  exacta  probidadl 

Por  tanto  se  ha  recibido  con  el  mayor  júbilo  el  Beal 
Decreto  de  S.  M.  de  28  de  mayo  de  1815,  de  que  enterado' 
este  Ayuntamiento  ha  acordado  suplicar  á  S.  M#  ^oe,  sien- 
do de  su  soberano  agrado,  se  digne  nrandar  restablecer  ea 
esta  ciudad  la  CompaQiá  de  Jesús,  pidiéndome  recomiende 
á  S.  M.  estii  solicitud,  como  lo  hago^  asegurando  de  que  e» 
muy  útil  y  necesaria  esta  medida  implorada  principalmente 
por  las  pei'sonas  más  timoratas  y  leales  del  país.  Y  para  1<^ 
que  puede  importar,  hago  presente  á  V.  £.  que  de  sólo  rédi- 
tos ])ercibe  el  ramo  de  temporalidades  más  de  veinte  mil  pe- 
sos; y  que,  aunque  parte  de  este  Colegio  fué  aplicado  con 
su  hermosa  ígfesía  y  paramentos  á  los  religiosos  de  la  Bnens 
Muerte,  han  pasada  como  veinte  años  sin  verificarse  esta 
fundación,  sin  embargo  de  re|)etidas  reales  cédulas,  creyen- 
do yo  no  se  realizara,  pues  sobre  haberse  disminuido  nota- 
blemente el  fondo  piadoso  destinado  á  ella,  han  sido  y  son 
tales  los  estorbos  que  se  han  puesto  de  la  Casa  de  Lima  obli^ 
gada  á  la  fundación,  que  el  único  efecto  que  produjo  la  úl' 
tima  orden  apurada  de  S.  M,  fué  que,  viliiendo  cuatro  indi' 
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^idaoB^poco  H  propósito  psra  princ¡|)io  de  una  obra  fietnejan- 
ite,  regresaron  los  tres  iiUDediatamente  y  sólo  quedó  ano  que 
«3  el  qne  se  eonserva  aqni  ocupando  la  casa:  de  modo  qne 
jmrece  haberla  reservada  Dios  parados  mismos  hijos  de  Smt 
Ignacio  de  "Loyola. 

A  esta  solicitufl  se  ha  agregáis  otra  del  Vicario  Ecie^ 
.siástico  del  partido  de  Riobamba  (1^,  sujeto  de  una  virtud 
probada,  qneocapad^^iempre  del  pensamiento.de  prottiover 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios*  ha  fabricado  una  iglesia  y 
casa,  con  el  designio  de  que  sirTÍese  &  una  congregación  de 
Padres  de  San  Felipe  l^eri,  y  h«illándoee  ditícultades  para 
dotarla,  al  mismo  tientpo  qne  pessuadid»  del  mayor  bien  que 
^ofrece  la  Compañía  derJesús,  me  ¿a  pedido  eleye  sus  síipli* 
cas  á  3.  M.  y  allomo  tambiéc  lo  hjugo  a«oa^a£lando  copia  de 
£i\  memoriaL. 

Dios.gnarde  á  V.  E.  «nachos  afio& 

yuito,  7  de  febrero  de  181C. 

Toribio  Mwiíes. 

* 

Excmo.  Sefior  Seeretario  de  Estado  y  del  Dcspadio  uni- 
versal de  Indias. 

Prosiguiéronse  'activamente  las  diligencias  á  que  alude 
el  informe  en  su  último  párrafo^  y,  á  fines  de  1819,  estaba 
ya  remitido  á  Espidla  el  dinese  suficiente  (más  de  $  4*900) 
])ara  el  viaje  de  algunos  religiosos;  pero  los  acontecimientos 
]iolí ticos  que  sobrevinieron,  dando  fín  k  Ja  dominación  espa- 
dóla himeron  por  entonces  imposible  él  deseado  restableci- 
miento. 

* 

§3? 

Planteado  definitivamente  el  sistema  republicano  en  1» 
América  española,  los  difei'CRtes  gobiernos  de  ella  fueron 
poco  á  poco  mirando  por  la  instrucción  piblica,  en  los  cor- 
tos intervalos  qne  les  dejaban  las  discordias  intestinas»  El 
gobierno  granadino,  A  oi  yo  frente  se  encontraba  el  General 
D.  Pedro  Alcántara  Herrán,  permitió  y  favoreció,  en  1844, 


p]  'E\  'DeetorT).  Joíé  VelosE  y  Swárez. 
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él  rostablocimienf.0  de  la  Compafiia  en  Is  Xac^a  Oranadat 
flogiiro  de  que  éste  ora  el  medio  más  adecuado  para  eudere- 
mr  á  »n  verdadero  fin  la  educación  déla  javentad.  Pocos 
afios  duró  este  )vimer  restablecimiento,  una  vez  que,  elevt- 
do  á  la  presidencia  el  General  D.  Hilario  López,  uno  de  m 
primeros  actos  políticos  fué  la  expnlaión  de  los  Jesaitss,  la 
cual  se  verificó  en  Bogotá  el  24  de  maro  de  1850. 

Aqnf  en  el  Ecuador,  desde  el  afio  de  1843,  tanto  el 
limo.  Sr.  Garaicoa,  Obispo  de  Guayaquil,  cnanto  los  veci- 
nos de  Loja,  se  empeñaron  en  obtener  el  llamamiento  de  lo» 
Padres  Jesuitas.  Darante  los  allos  posteriores,  bajo  el  go- 
bierno de  Roca  y  do  Ascaanbí,  no  dejó  de  agitane  la  opinión 
pública  en  pro  y  en  contra  de  la  Compaflfa,  haciéndose  sen- 
tir hasta  en  estas  apartadas  regiones  andinas  la  conmoctón 
profunda  qne  así  trastornaba  los  espiritas  populares  como 
volcaba  ó  sacndia  los  tronos  más  antiguos  de  Earopu.  Pan 
rebatir  las  calumnias  tantas  veces  recalcadas  contra  los  Je- 
suitas, no  faltaron  entre  nosotros  eruditos  y  hábiles  defenso- 
res entre  loe  cuales  sobresalía  el  célebre  franciscano  Fr.  Vi- 
cente Solano,  (1)  á  quien  apoyaban  el  Dr.  José  María  Laso, 
el  Dr.  José  Antonio  Losada  y  algunos  otros. 

Cuando  en  el  Ecuador  se  supo  el  ani;edicho  decreto  de 
expulsión,  creyóse  por  una  parte  llegado  el  momento  de 
abrir  á  los  Jesuitas  las  puertas  de  este  país  para  ellos  Un 
querido,  al  paso  que  por  otra  se  notaba  el  vivísimo  emf^eflo 
del  Gobierno  ueogranadino  para  inSuir  en  Koboa,  qne  habfi 
ancedido  á  Ascásnbi  con  el  título  de  Jefe  Supremo,  y  de  cu- 
ya voluntad  por  lo  mismo  dependía  la  admisión  ó  el  le- 
chazo de  los  religiosos  expulsados. 

De  los  Jesuitas  residentes  en  Popayan,  nn  grupo,  ohd* 
puesto  de  españoles,  fué  sacado,  el  6  de  junio  de  1850.  sin 
consideración  alguna,  al  través  de  valles  mortiferos  y  de  fm- 
gosas  montafias,  y  después  de  largos  días  de  navegación  por 
el  Magdalena,  al  puerto  de  Santa  Marta  en  el  Atl¿itico:  allí 
se  les  hizo  embarcar,  no  para  Eurotm,  sino  para  el  Istmo;  ma?. 
en  atravesando  éste,  logi'siron  ellos  embarcarse  nuevament»* 
cu  Panamá  el  29  de  julio  con  rumbo  hacia  Guayaquil.     El 

f  1  ]  Sa  primer  opéiseulo  sobre  el  asunto  fué  el  d<»:  ''lywi  Jcwi- 
tas,  ó  lo  que  han  dicho  loe  amij^os  y  enemigo*  de  la  Companía  de 
jofióí»." — Cuenca,  agosto  22  de  1847:— impreso  por  Die«D  Rmt 

(un  folleto  en  8*  de  32  págs.) 
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rosto  dü  la  comunidad,  con  sa  saperior  el  P.  Pablo  do  Blas  fi» 
la  cabeza,  se  dirigió  á  la  frontera  meridional  de  la  Nueva  Gra- 
nada, y  pisó  tierra  ecuatoriana  el  11  del  mismo  mes.  (1)  Con 
espontáneas  y  cariñosas  muestras  de  regocijo  los  acogió  todo  el 
vecindai'io  de  Tulcán,  primor  pueblo  que  visitaron:  do  allí 
trasladáronse  á  Ibarra,  donde  se  les  hizo  el  ni:vs  entusiasta 
recibimiento,  el  16  del  propio  mes  de  junio.  (2) 

Entre  tanto  los  Padres  quo  se  habían  embarcado  en  Pa- 
namá, trababan  buena  amistad  con  Garcia  Moreno,  joven 
entonces  de  veintiocho  años,  que  por  coincidencia  providen- 
cial acertó  á  tomar  el  mismo  vapor,  regresando  de  su  primer 
viaje  á  Europa.  En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  reconocieron 
los  proscritos  al  que  debía  ser  desde  luego  impertérrito  de- 
fensor y  después  uno  de  los  más  eficaces  protectores  de  la 
Compaüía  de  Jesús.  Mas  acaeció  que,  el  31  de  julio,  al  re- 
calar el  buque  en  la  Buenaventura,  subió  á  bordo  el  Gene- 
mi  Obando,  principal  agente  ó  instigador  de  la  irreligiosa 
política  del  gabinete  granadino,  ejecutor  encarnizado  del  de- 
creto de  expulsión  en  Popayán:  volvían  á  encontrarse  las 
víctimas  y  el  verdugo,  y  éste  juró  no  perdonar  medio  algu- 
no para  impedirles  que  hallasen  término  á  sus  zozobras  y  fa- 
tigas. Sea,  pues,  por  inspiración  personal  ó  por  mandato 
de  su  gobierno,  vínose  Obando  á  Guayaquil  con  aquel  sinies- 
tro objeto;  pero  Dios,  que  todo  lo  dispono  en  tiempo  opor- 
tuno, hizo  que  la  defensa  previniese  al  ataque.  Y  así  fuó 
qae,  el  4  de  agosto,  mucho  antes  de  que  asomase  la  aurora, 
no  bien  anclaba  el  vapor  en  la  ría  de  Guayaquil,  saltó  á  tie- 
rra Garda  Moreno,  se  dirigió  incontinenti  á  conferenciar  con 
el  Jefe  Supremo  Noboa,  hombre  honrado  y  de  rectas  inten- 
ciones, si  bien  inconsciente  servía  de  testaferro  al  astuto  y 
ambicioso  General  Urbina.  No  tardó  García  Moreno  en 
convencerle,  con  aquella  su  vehementísima  elocuencia  que  á 
raudales  y  arrebatadora  brotaba  de  sus  labios  en  tales  ocasio- 
ucs.    Begresó  él  mismo  al  buque,  dio  la  fausta  noticia  á  loa 


(IJ  Acompafiaban  al  P.  Blas  los  PP.  Eladio  Orbegozo  y  To- 
mái  Píqner  y  el  H.  Francisco  Trnffo. 

12 1  poco  después  llegarou  todos  los  estudiantes  y  novicios  gra* 
nailinos.  en  número  de  17  (entre  los  cuales  venía  el  estudiante  Ig- 
nacio León  VelascA,  hoy  dignísimo  Obispo  de  Pasto),  4  coadjutorori 
mÚH  y  el  P.  Pedro  Ignacio  Buada,  do  manera  que  ec  halló  reunida 


una  comunidad  de  26  religiosos. 
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LA  CONVENCIÓN  NACIONAL  DEL  ÉCUAD02, 

1**  Qtíc,  &  consecuencia  de  reiteradas  solícituáes  áe  1* 
antigna  Presidencia  de  Qaito,  el  Gabierno  espafiol  coocedió 
el  restablecimiento  de  la  Oompafiía  de  Je^ás,  Institatoqne 
se  mandó  en  efecto  restablecer  en  toda  la  raonarqni*,  coa 
aprobación  de  la  Silla  Apostólica,  en  cnya  coníormidíid  ee 
remitieron  fondos  suñciedtes  para  el  transporte  de  los  Bit 
Padres  Josuitas; 

2?  Que  estas  disposiciones  no  han  sido  erpresamente 
derogadas;  y  además  se  ha  manifestado  el  deseo  dfe  sn  cnmr 
plimiento,  por  las  reclamaciones  de  las  provineiaSy  mfcrraw 
de  los  prelados  diocesanos,  del  clero  secular  y  regalar  de  ara- 
bos sexos  y  peticiones  casi  unánimes  de  loe  ecaatoríanos; 

8?  Que  son  indudables  las  ventajas  que  ofrece  á  la  Re- 
pública y  al  bien  de  la  Iglesia  el  Instituto  de  la  Compafiia, 
en  orden  á  la  mejora  de  costumbres,  á  la  propagación  del 
Evangelio  y  progreso  de  la  enseñanza,  objetos  de  la  mayor 
necesidad  é  importancia;  y 

4?  Que  son  notorias  la  capacidad  y  aptitudes  de  los  BIL 
Padres  de  la  Compañía,  para  llenar  debidamente  tan  lauda- 
bles  fítiesj 

decreta: 

Art.  1?  Se  admite  en  la  República  el  Instituto  regular 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  su  consecuencia,  los  superio- 
res y  miembros  de  esta  corporación  religiosa  podrán  estable- 
cer sus  casas,  colegios  y  noviciados,  y  ejercer  libre  y  expedi- 
tamente los  ministerios  propios  de  su  Instituto,  en  la  Capi- 
tal de  la  República  y  en  cualesquiera  de  sus  poblaciones. 

Art.  2?  La  ad  miáis  trac  ion  de  dicha  orden  en  la  Repú- 
blica es  y  se  entiende  concedida,  según  el  instituto  aprobado 
por  la  Santidad  de  Paulo  III,  según  las  bulas  confirraatoriaf 
posteriores,  y  la  de  Pío  VII,  dada  en  7  de  agosto  de  1814, 
íjuednndo  salvas  la  Constitución  de  la  República,  sus  Iey« 
y  regalías,  y  la  jarisdicción  eclesiástica,  conforme  al  Santo 
Concilio  de  Trento. 

Art.  3?  El  Poder  Ejecutivo,  poniéndose  de  acuerdo,  en 
tjaso  necesario,  con  la  Autoridad  Eclesiástica,  adjudicará  en 
'csta  Capital  á  los  Padres  Jcsuit:is  el  templo  y  convrnt:!!»/ 


NOTAS  T   ACLARACIONES  325 

que  han  ocupado  los  de  la  orden  de  San  Camilo;  proporcio- 
nando á  éstos  local  cómodo  y  dejando  salvas  sus  demás  teñí* 
poralidades.  Se  adjudicará  también  á  los  mencionados  Pu- 
dres Jesaitas  el  edificio  que  sirve  de  casa  de  moneda. 

Art.  4.*  El  mismo  Poder  Ejecutivo,  de  acuei^do  con  las 
autoridades  eclesiásticas,  proporcionará  á  losBR  Padres 
Jesuítas  los  medios,  auxilios  y  protección  conducentes  al  más 
cómodo  y  permanento  establecimiento  de  esta  benemérita  or- 
den, guardando  las  disposiciones  canónicas,  y  respetando  los 
derechos  de  propiedad  y  las  adjudicaciones  y  aplicaciones  do 
temporalidades  hechas  á  alguna  comunidad,  corporación  6 
establecimiento  de  instrucción  pública  6  de  beneficencia. 

Art  6**  Podrán  asimismo  los  expresados  Padres  entrar 
en  posesión  de  todos  los  bienes,  derechos  y  acciones  que  les 
correspondan,  como  procedentes  de  disposiciones  testamen- 
tarias, fundaciones  piadosas,  donaciones  a  otras  enajenacio- 
nes legítimas  que  se  hayan  hecho  después  de  su  expulsión, 
ó  que  en  adelante  se  hiciesen  á  su  favor,  conforme  á  las  leyes* 

Art.  6?  El  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo  con  la  Autori- 
dad Eclesiástica,  fijará  el  tiempo  y  loe  lugares  en  que  los 
religiosos  de  la  Compaflia  deben  establecer  sus  misiones,  cui- 
dando de  BU  exacto  cumplimiento. 

Art.  7.*  Se  deroga  la  pragmática  de  Carlos  III,  de  8  de 
de  abril  de  1767,  sobre  extrañamiento  de  Jesuitas. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y 
cumplimiento^ 

Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  en  Quito,  Capital  de  Itt 
Bepúbiica,  á  veiutíeinco  do  n^arzo  de  mil  ochocientos  cin» 
cuenta  y  uno  ,  séptimo  de  jia  libertad. 

JSl  Presidente  de  la  Convención, 

Antonio  Mcñoz. 

Los  Saeretarios, 

Antonio  Mata,    José  Snhia. 

Pa;lftci«rde  Gobierno  en  Quito,  á  28  de  mar:^o  de  ISr.l, 
T  de  la  libertad. 

Ejecútese  y  promiilguese. 

Diego  Noboa. 

El  Ministro  del  Interior,    . 

José  Modesto  Larrea, 
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Este  decreto  fué  publicado  el  1.°  de  abril  en  la  CápitaS 
por  bando  solemne,  al  son  de  la- música  militar  y  del  repi- 
que de  todas  las  campanas,  en  medio  de  los  vítores  populares. 
El  día  siguiente  fueron  conducidos  los  Padres  Jesuítas,  des- 
de la  c^a  que  ocuparan  provisionalmente  (1)3 basta  lá  iglesia 
de  la  Compafiía,  poF  la  más  esplendida  comitiva,  compuesta 
del  Vblo.  Cabildo  Eclesiástico;  los  Diputáidos  de  la  Kación, 
los  Ministros  de  Estado,  el  Cuerpo  Diplomático,  los  emplea- 
dos del  alto-  Gobienw,  los  Cleros  secular  j  regalar,  Iks  per- 
sonas más  notables  de  la  cindad  y  un  inmenso  concurso  de 
pueblo.     La  magnífica  procesión  ayanzó  bajo  una  lluvia  de 
flores  que  do  los  balcones  colgados  con  prknor  arrojaban  hs 
matronas  y  doncellas  de  la  alta  sociedad  quiteña.     Llegados 
á  la  Compafíta,  que  es  una  de  tos  más  liémosos  templos  de 
i^mérica,-  y  en  el  cirat  se  api  fiaban  entonces  má^  de  cuatro 
mil  persona»,  diósi^  nueva  lectm*a  publica  <iel  antedíchif  de- 
ereto,  y  el  Bmo.  Sr.  Pirovisor  de  la  ArqaidióceBÍs>  eoa  las  ce- 
.  remonias  de  costumbre,  ptisiT  á  los  Jesiritas  en  posesión  de 
la  iglesia  y  de  la  adjunta  casa,  parte  peq.iTefia  del  antiguo- 
Colegio  ^láj^inio.  ("Z)    Concluida  la  entrega,  el  R^P.  Supe- 
TÍor  Pablo- de  Bl^is  subió' al  pulpito  y,  conmovido  profunda- 
mente^ prunnnció  cs^as  oportunas  palabras  de  los  Salmo«" 
Euntes  üxjtni  etflebaní;  renietiteB  auiem  vement  cunrer^ni' 
tatione  (Ps.  cxxv,  6),  que  le  sirvieron  ds  texto  pius  udj^ 
tierna  y  adecuada  alocnción  (3«).    Ese  día^  lo  mismo  que  el 
anterior  y  el  siguiente,  fueron  de-  regocijo  para  todo  el  j>ue- 
blo,  que  espontáneamente  iluminó  la  ciudad  y  iEestejo  con 
Jas  mejores  orquestas  de  si>  SociediMl  Filarmónica  y  con  acU- 
m aciones  repetidas  á  sus  antiguos  amigos  y  bene&ctores^  \^ 
Padres  Jesuítas,  quienes  aceptaban  estas  demostraciones  cou 
la  misma  calma  y  humildad  que  sus  predecesores  oyeron  el 
decreto  de  expulsión.     IVlas,  para  probar  eficazmente  su  gra- 
titud, se  consagraron  con  afán  los  Jesuitas'á  sus  aiK)stóiicas 
y  provechosas  tareas.     Ejercicios  espirituales,  preparación 


[  1 1  Lri  casa  pertoncciente  á  D.  Manuel  de  Aecásnbi,  en-  Ta  ei' 
quina  de  Santa  Cntalinn. 

[2j  El  reí«to  del  espacioso  edificio  lo  oenpaban  la  Universidad^ 
el  Stminario  ile  San  Luí»,  ífr  Casa  de  Moneda  y  nra  cuartel. 

\}l\  El  orador  hizo  notar,  al  priseípio  de  nr  discorso,  que  por 
coincidencia  eu  cierta  manera  mint^riosa  se  cumplían  en  esa  fecha 
84  años  dcede  que  Carlos  III  publicó  8u  fainoea  pragmática. 
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•i3e  ceiitcnares  de  ninos  6,  la  primera  comnnión,  prácticas 
:j)iádo8a8  del  Mes  de  María,  deTooión  hasta  entonces  deseo-' 
•cidá.  entre  noeo tros,  .H  todo  se  alcanzaba  su  fervoroso  celo. 
Organizaron  su  noviciado  con  los  jóvenes  neogranadinos  que 
los  hablan  seguido,  á  los  cuales  se  afíadieron  nuevos  novicios 
ecnatorianos  (1),  preciosa  semilla  que  este  católico  país  les 
rconflaba  y  cuyos  opimos  frutos  hoy  está  recogiendo  con  ine- 
fable gozo,  tt  bien  la  viera  crecer  y  desarrollarse  en  extran- 
jeras playas;  pues  ¡ay!  aquel  halagüeño  y  consolador  espec- 
táculo no  debfjl  durar  muchos  meses:  no  era  tiempo  todavía 
de  qno  hue&fcrít  Bepública  aprovechase  los  abundosos  bienes 
que  siempre  y  adonde  quiera  lleva  consigo  la  Compañía  de 
'  Jesús. 

§4?    . 

Los  encarnizados  ^rsegtti^ores  de  los  JesuitaSyHos  Oo* 
nenütñ  López  y  Obando  y  sus  consejeros,  no  satisfechoB 
con  haberloB  expulsado  de  la  Nueva  Granada,  veían  coa 
edeono  k  kwpitalidad  que  .«e  les  briudiaba  en^  el  Ecuador. 
Dieron,  pues,  orden  á  su  Cónsul  general  en  Quito,  D.  José 
alaría  Vergara  Tenorio,  para  que  empezase  á  agenciar  con. 

'el  Jefe  Supremo  Noboa  el  alejamiento  de  los  Jesuítas.     Pa^ 
sóen  efecto.^  Cónsul  gi-aoadino  al  Gobierito  ecuatoriano,. 

'el  30  de  octubre  de  18504  4a  incalificable  nota,  cuya  parte. 

'SQstancial  reproducimos* 

"Su  ^Gobierno  le  ha  prevenido,  dice,  manifestar  al  de 
-S.  £.  qne  ha  visto  C09i  profunda  pena,  la  acogida  oüoiosa 
que  les  han  dado  on  el  Ecuador  algumas  autoridades  seccio-. 
}ialcs  á  los  Padres  de  la  Compañía  do  Jesús  expulsados  del 
territorio  granadino,  y  que  aguarda  del  tino  justificado  y  de 
la  circuttfipecoión  de  B.  E.  que  tomará  en  las  provincias  de 
su  mando  las  medidas  que  se  hallen  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones  para  hacer  que  cesen  las  desconfianzas  que  han  na- 
cido á  causa  de  laxonducta  observada  por  las  iki,itoridades 
rneucionaüas. 


[IJ  .£ntre  ellos  debemos  mencionará  José  Antonio  Luarza- 
bara,  que  faé  doBpués  Obispo  de  Guayaquil ;  Roberto  María  del 
>Pijzo,  actual  Obispo  do  la  misma  D¡<'»ceM8 ;  á  Manuel  JosC*  Proaño, 
Aotooio  Garcée,  Roberto  Sosa  y  Gaspar  S^utieteTan. 
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'Tara  que  se  extinguieran  tales  desoonfianzas  y  de8a{Nk 
rodera  por  entero  el  riesgo  que  puede  haber  de  que  ellas  in*' 
t^rrnmpan  en  lo  futuro  las  buenas  relaciones  que  existen  en- 
tro las  dos  Bepúblioas,  y  que  seria  doloroso  sufrieran  menos- 
oabo,  ninguna  providencia  seria  mas  útil  y  más  landable  que 
la  de  que  las  autoridades  supremas  del  Ecuador  conTÍnienn 
entre  sf  en  decretar  sencillamente  el  extrafiamiento  de  los 
padres  de  dicha  Compañía  asilados  hoy  en  el  Ecuador.  Si 
S.  E.  el  Seüor  Jefe  Supremo  de  Guayaquil,  Leja,  Pichin- 
cha, Imbabnra,  Chimboraao  y  Esmeraldas,  (1)  se  dignan 
tomar  la  iniciativa,  correspondería  lealmente  á  lu  opinián 
ventajosa  que  los  miembros  del  Gobierno  Granadino  tienen 
de  su  digna  é  ilustrada  persona. 

''No  cree  el  infrascrito  que  esta  exigencia  sea  desacor- 
dada ni  tampoco  injusta.  El  Gobierno  que  él  representa 
apenas  quiere  en  esta  vez  una  estricta  reciprocidad.  Ko  es 
inútil  recordar  que  cuando  el  Ecuador  sevíó  amenaaado  por 
la  expedición  que  preparaba  en  Europa  el  General  Flores, 
la  Nueva  Granada,  que  siempre  so  interesa  en  la  prosperí« 
dad  de  una  Nación  que  es  su  amiga  y  su  hermana,  se  alertó 
por  su  parte,  hizo  los  aprestos  necesarios  para  ampararla  y 
defenderla  &  costa  de  todo  género  de  sacrificios,  y  llevó  ú 
cabo  la  ejecución  de  una  ley  en  que  se  prohibía  lü  caudillo 
expedicionario  la  entrada  al  territorio  nacional.  Hoy  mis- 
mo la  República  Granadina  no  teme  tanto  por  sí  propia  la 
permanencia  de  los  Padres  Jesuítas  en  el  Ecuador,  cnanto 
por  las  calamidades  y  desastres  que  á  éste  se  le  preparan  con 
la  visita  de  huéspedes  tan  poco  pacíficos,  {sic) 

''La  tolerancia  se  ha  consagrado  en  la  Nueva  Granada 
como  un  canon  que  por  necesidad  tiene  que  ser  parte  inte- 
grante del  programa  humanitario  y  filantrópico  que  lia  pro- 
clamado y  lleva  &  la  práctica  cumplidamente;  pero  es  sobre 
todo  para  hallarse  en  aptitud  de  mantener  y  difundir  bienes 
tan  apetecibles  como  la  libertad  y  la  emancipación  del  pen- 
samiento, que  se  ha  visto  en  la  precisión  de  expeler  de  su  se- 
no á  una  corporación  peligrosa  y  destructora,  que  aniquila- 
ba el  germen  de  nuestra  civilización,  cortando  el  vuelo  al 
espíritu  y  tendencias  vivificadoras  del  siglo  y  extingnieiid^ 

en  su  cuna  todos  los  virtudes  sociales  y  políticas  que  deben 
«  ■ 

[1 J  El  General  D.  Antonio  EUzalde  mandaba  á  la  easón,  ce- 
luu  Jefe  Supremo,  ol  Azuay  y  Maaabí* 
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Conducirnos  al  grado  de  ¡)erfecci(m  á  qae  catamos  llatiiMos. 
''Los  Jesnitas  fueron  llevados  &  la  Nueva  Granada  con 
fines  paramente  poUticos:  esto  es  notorio.  Y  por  mirárse- 
les como  nn  estorbo  para  la  oonsolidación  del  Gobierno  de- 
mocrático y  para  la  difusión  de  las  luces,  os  que  se  ha  deter- 
minado su  expulsión  por  la  Administración  actual  de  la  Hc- 
pública. 

''El  infrascrito  espera  que  S.  E.  el  Seflor  Jefe  Supremo 
de  Guayaquil,  Loja,  Pichincha,  Imbabura  y  Chimborazo 
mirará  esta  cnestiÓQ,  qae  es  importante,  con  el  detenimien- 
to qae  merece;  y  está  seguro  de  que  dictará  nna  medida 
que  dé  nnevo  prestigio  á  su  reputación.  8.  £.  no  debe  des- 
conocer que  tiene  que  ser  muy  sensible  para  la  Xueva  Gra- 
nuda qne  una  Nación  vecina  y  amiga  suya,  á  sabiendas  del 
objeto  con  que  fueron  conducidos  los  Padres  Jesuítas,  acoja 
T  proteja  cerca  de  sus  fronteras  á  enemigos  irreconciliables 
'de  sos  instituciones  actaales,  á  hombros  que  maquinarán  sin 
cesar  contra  la  paz  pública." 

Tan  extrafias  exigencias,  qne  ni  el  mismo  Canciller  de 
Bismark  había  de  manifastar  después  al  gobierno  de  Holanda 
ó  al  de  nn  solo  cantón  de  Suiza,  cuando  expulsó  á  los  Jesui- 
tas  de  Alemania,  merecían  la  inmediata  devolación  de  la 
nota.  Sin  embargo  Noboa,  que  no  sentía  bastante  consoli- 
dada su  autoridad,  hizo  contestar,  comedida  pero  dignamen- 
te, al  Cónsul  granadino  por  D.  Marco  Benito  de  Aguirre, 
Oficial  Mayor  encargado  de  la  Secretaria  de  Estado  en  Gna- 
yaiquil:  "que  ésta  es  la  primera  noticia  oficial  que  tiene  de  par- 
te de  su  Gobierno  sobre  la  expulsión  de  dichos  padres,  y  que 
ignora  aán  las  causas  qne  hayan  motivado  aquella  medida  y 
que  sólo  por  el  Jefe  Civil  de  la  Provincia  do  Imbabura  supo 
de  la  llegada  á  su  territorio  de  varios  de  los  Padres,  y  que 
otros  se  liabían  dirigido  á  esta  ciudad;  y  como  los  principios 
generalmente  admitidos  en  todos  los  pueblos  cultos  sobre 
sisilo,  no  podían  menos  que  ser  respetados  por  S.  £«,  que  co- 
noce además  el  espíritu  religioso  y  hospitalario  de  los  Ecna- 
torianos,  tuvo  á  bien  recibirlos  oon  benignidad,  y  of i*cccrlcs 
los  auxilios  necesarios  para  <|ue  se  trasportasen  adonde  (|ui- 
fiicscn.  Posteriormente  se  ha  solicitado,  por  medio  de  di- 
versas representaciones,  que  S.  E.  permitiese  In  internación 
ií  la  Capital  de  la  Kcpiiblicu  á  los  Pudres  que  oxistcu  en  Gua- 

2i 
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yuquil:  y  iS.  E.,  consi  Je  Rindo  qno  no  estaba  on  sttB  iilribn- 
(•iones  permitir  la  reunión  en  oomnnidad  á  dichos  Padres, 
sin  (^ne  ia  Nación,  por  el  órgano  de  «ns  representantes  le- 
8nelv:i  lo  que  tenga  á  bien  en  nn  negocio  de  por  sí  mar  de* 
licado,  se  lia  rcserrado  dar  cuenta  a  la  Convención  Nacional 
<{\w  iH3  reunirá  el  8  de  diciembre,  y  entonces  tendrá  también 
el  lionor  de  presentarle  la  comunicación  del  Sr.  Cónsnl  Ge- 
neral de  la  Nueva  Granada,  para  que  pueda  dictar  la  reso- 
lución que  estime  cunvonicnfctí.''  (1) 

No  pareció  sníícientc  al  Gobierno  granadino  la  acción 
de  su  Cónsul  (yeneral,  y  acreditó  por  tanto  ocre»  del  Ctebicr- 
no  del  Ecuatlor,  con  el  carácter  de  Enriado  Kxtmordinarío 
y  Ministro  Plonipotenbiario.  á  D.  Jacobo  Sánchez,  jofen  y 
ilamunt^  sostenedor  del  rojismo  demócrata  de  allende  el 
Carchi.  L!egó,  pues,  á  principios  de  185 1 ^  este  pernicioso 
agente,  que  sin  duda  contribuyó  no  poco  á  la  inicua  revoló- 
ción  del  17  de  julio  de  aquel  año,  perpetrada  }K>r  Urbina,  y 
á  que  este  General  ex})eliese,  por  segunda  ves,  á  loe  jMoitai. 
Tan  á  pedios  tomó  el  Gobierno  de  López  la  expulsión  de 
los  Jesuítas  (pie  hizo  de  ella  nn  verdadero  ca»U9  béUi^  solici- 
tando dul  Congreso  el  jierniiso  para  mover  guerra  al  Ecua- 
dor, que  se  vio  en  la  precisión  de  poneiw  sobre  las  armas  y 
esperar  la  acometida.  Todas  estas  injustas  amenassas  y  ve- 
dados nranejos  no  tenían  otro  fin  qfue  el  de  precipitar  la  oaf- 
da  de  un  Gobierno  que,  celoso  de  la  dignidad  nacional,  se 
hal)ía  negado  á  condoscen«ler  con  ajenas  pretensiones,  brote 
de  la  pasión  irreligiosa  y  de  la  venganza  impia  contra  ioo- 
centcs  víctimjfcs.  Así  que,  venfícado  el  pronunciamiento  de 
Vi'í)ian,  Sánchez  felicitó  efusivamente  al  nuevo  Gobierno. 
**E1  infrascrito,  dijo,  ha  presenciado  con  la  mayor  compla- 
cencia los  acontecimientos  que  han  tenido  por  objeto  salvar 
á  la  República  Ecuatoriana  del  estado  crítico  en  qne  m  ha- 
llaba, y  asegurar  sus  instituciones  seriamente  amentizadas. 
El  sufragio  libre  y  esjwntáneo  de  los  pueblos  del  Ecuador 
en  favor  de  la  Nueva  Granada  es  nn  hecho  que  el  Gh>Ucnio 
del  infrascrito  sabrá  apreciar  debidamente."  (2) 

No  desperdiciaba  entre  tanto  el  propagandista  diplomá- 
tico ocasión  alguna  pam  falsear  las  ideas  del  pueblo  eciiato- 


1]  Nota  ilel  Cí  ile  noviembre  do  1850. 
2J  Nutu  del  *2  de  uctubrc  de  1^31. 
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riano  respecto  de  los  JeBuibvs;  j,  lambiéndose  reimpreso  en 
Quito  un  elocnento  artículo  del  célebre  publicista  argentino 
1).  Félix  Frías,  residcüte  en  París,  que  llevaba  por  título 
léOs  rojos  ea  la  Ainéricdáel  *?/«//,  Sanche:?  crovó  uccesiirio 
contestar  con  un  folleto  intitulado:  Lm  rojns  en  la  América 
M  8a4  y  0l.S$ñor  Frías  eti  Pari9  (1);  iadigesta  elucubra- 
ción, dividida  en  quince  párrafos,  de  loa  cuales  ol  décimo 
tiene  por  epígrafe  Jesuifds,  cuyo  estilo  puede  aquilatarse 
por  el  siguiente  trozo  que  k)  encabesta:  ''Dice  el  8n  Frías: 
*No  contento  el  Gobierno  con  expulsar  á  los  Jesuittis,  á  pe- 
sar de  los  reclau^os  que  de  todas  partos  se  diri<|ian  en  favor 
de  ellos,  pide  además  al  del  Ec^uador  que  los  expulse  tam- 
bién del  lugar  de  su  asilo.*  Hednie  aquí  (sic)  frente  i  fren- 
te con  1^  gran  cuestión  do  la  América  del  Sud;  de  la  Améri- 
ca del  8ud,  porque  sólo  eiitre  los  desgraciadas  descendientes 
de  españolea  j  sus  degradados  conquistaJos,  )uvede  tener  tan 
funesta  importancia  la  presen9Ía  de  un  pujado  de  monjesl 
Hi  la  sangre  que  circula  por  nuestras  venas  uo  fuera  la  del 
espafiol,  la  del  moro  ó  la  del  indio,  enardecida  más  en  nuca« 
tros  climas  tropioales:  si  fuéramos  ciudadanos  do  la  Gran 
Breta&a  ó  de  la  gran  Unión  Americana:  si  es:i  raza  sajona 
íria  y  pensadora  fuese  la  nuestra:  si  la  severa  uioral  del  Pu" 
rítano  se  extendiese  desde  el  Istmo  de  Panamá  hasta  el  Oalx) 
de  Hornos  (kíc):  ai  la  América  del  Hud  no  fuera  un  vüsto 
uionast^rio:  si  las  exageraciones  del  princiino  religioso  no 
hubieran  ensangrentado  tantas  veces  el  sucio  americano:  si, 
en  fin,  Iqs  priucipios  que  actualmente  están,  regenerando  á 
tai  ))atria,  se  extendiesen  como  una  egida  protectora  pur  to* 
do  cí  Cantinente  de  Colón:  ¡oh!  yo  no  me  ocuparía  hoy  de 
esa  CompaAia  abomiuable!*'  {s¿c) 

Saliéronle  al  encuentro  al  novel  apóstol  jacobino  dos 
adversjirioa  que  él  sin  duda  no  preveía,  ambos  jóyenes  do 
noble  alcurnia  y  de  acendrados  principios  religiosos,  masque 
snficientx;  cada  uno  de  ellos  para  aterrar  al  entremetido  di- 
plomático: orau  (íaicia  Moreno  (2)  y  el  malogrado  doctor 

[I  I  Folleto  de  21  pá{^8.  pn  4?  X  la  portada  i^QnUti,  octubre  4 
de  1851  :  --Impreiifa  dt  F.  ÜPrnieo  p<»r  M.  ViojTa. — Enta  fué  1h  2f 
adición  :  la  1^,  firmada  por  Datón^  salió  trunca  }'  fué  ri'cof^ida  por 
•II  anhir. 

12 1  **Defon8n  de  l#i8  Jesnitn*  por  G.  M."— Qnilo,  imprenta  d« 
Valencia  por  M.  Kivadeneira.^S^  págH«  vu  tí? 
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1)*  Agustín  Yerovi  (1).  Poco  despai'S  deácenáió  d  la  lid  <í 
temible  atleta  del  jieriodismo  en  el  Ecuador,  Fr.  Vieenir 
Solano,  con  su  opúsculo:  El  Señor  Jacobo  Sájkchn  en  d 
Ecuador  y  la  verdad  en  su  lugar.  (2) 

El  opúsculo  de  García  Moreno  mereció  el  aplauso  ge- 
tieral:  pues  al  estilo  elegatitií,  rápido  é  incisivo,  tan  propio 
de  la  polémica^  unía  la  contandente  lógica  y  la  sélida  endi- 
ción,  que  le  califican^  con  ser  tan  corto  y  de  cireanstancia. 
entre  las  mejores  defensas  de  la  Compaftfa  de  Jerós.  (3) 

Para  comprender  bien  la  cánstica  ironía  y  )aa  saladas 
ocurrencias  de  García  Moreno  contra  »Sáncbez,  conrienc  re^ 
producir  la  rehemente  invectiva  de  Frías  y  la  necia  conteS' 
tíición  del  mismo  Sánchez. 

"El  gobierno  presidido  por  el  genefal  López  adala  to- 
dos los  vicios  de  la  multitud  y  se  apoya  en  ella;  y  para  ada* 
larla  y  explotarla  mejor  ampara  la  propagación  del  veneno 
socialista.  Mafiana  será  ¿1  mismo  victima  del  torrente  que 
desencadena,  pero  es  un  mal  patriota  qne  tiene  ojos  y  no  re. 
Ijos  clubsf  arma  funesta^  que  apenas  pneden  emplear  con 
provecho  los  pueblos  qne  han  llegado  al  más  alto  grado  de 
civilización;  los  clubs^  ({ue  íuem  de  la  Inglaterra  T  lo9  Esta* 
dos  Unidos,  son  siempre  un  jieligro  en  vez  de  un  apoyo  psi' 
ra  la  libertad  de  todo  otro  pais,  son  la  base  del  Grobiemo  de 
la  Nueva  Granada.  Y  nótese  qne  ni  en  estos  paÍBeír  existe 
el  club  como  institución  ¡lermanente,  cnal  lo  establece  el  go^ 
bierno  granadino,  y  cual  lo  ha  olvidado  la  República  fhinoe' 
sa.  Esos  clubs  están  allí  compuestos  de  jóvenes  tiernos, 
inexpertos^  que  prefieren  gobernar  á  un  país  á  tener  que  go- 
bernarse á  sí  mismos;  niños  ridícnlos  qne,  antes  de  saber  ser 
estudiantes,  creen  poder  ser  hombres  de  estado;  qne  mano' 


[]]  Vóase  BU  necrología  ea  la  pág.  263. 

|2]  Impreso  en  Cuenca ;  y  reimpreso  en  Quilo,  por  M.  Bira" 
deneira.  febrero  7  de  1852.  21  pá^.  en  8? 

|B]  No  podemos  fin  embargo  dejar  pasar  inadvertídas  las  dn^ 
rísimas  palabrafi  de  García  Moreno,  onando  liabla  del  Papa  Cle- 
mente ^IV.  (pág.  21).  Es  indadable  qae  bnl>o  demamada  con- 
descendencia de  parte  del  Pontíftoe,  pero  no  iraimacción  whmoñlü' 
va,  Lénee  lo  qne,  después  de  maduro  jaicio,  dice  sobre  esta  giarf 
i'iipntnci«m  el  Dr.  MartH'lino  Menéndez  y  Pelajo,  en  sn  acreditaba 
Mistana  áe  los  ffeterodoxos  Eitpañoles  (págr.  157  del  tomo  ITI): 
"Crctinean  Jnly  afirmo,  que  habían  logrado  del  Pa|fa  olecto  Ka  pnv 
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ficnti  lus  más  arduas  cuestiones  políticas  con  la  misma  serení* 
flt^  con  que  manejan  un  taco  cu  una  mesa  do  billar;  nifloa 
iguorantes  como  la  infancia,  arrebatados  cotno  las  primeras 
pasiones,  crédulos  como  la  inexperiencia^  sin  deber  al  tiem» 
}>o  ni  al  trabajo  una  sería  y  sólida  instrucción,  ahí  están  de* 
clamando  frenéticos  en  faror  del  progreso  y  la  democracia^ 
y  declarándose  los  regcneradoi-es  de  la  república  que  hnmi« 
lian,  y  de  la  América  toda  que  habla  espaflol.  Tales  son 
los  mariscales  de  tse  pigmeo  que  se  cree  el  Bolívar  de  la  li» 
bertad  en  Sud  América,  no  siendo  otra  cosa  que  un  indigno 
íaecioso,  qne  un  odioso  tirano,  nn  Rosas,  en  una  pilabnii 
gnmadino." 

"¡Oh  an-oganto  pedagogo  nuestro  I  replica  Sánchez.  Os 
llamo  asi,  porque  yo  soy  uno  de  estos  niños  qne  ha  ocupado 
{sic)  alguna  tcz  la  tribuna  del  Kepinblicano.  Yo  soy  uno 
de  estos  7nños  que,  sin  tener  su  frente  manchada  por  el  cri- 
men, sin  mas  instintos  que  la  benevolencia  del  corazón  y  la 
voz  de  una  conciencia  virgen,  sin  miis  título  que  1h  inocen- 
cia de  la  infancia  y  las  virtudes  cívicas  de  los  primeros  aflos, 
ha  levantado  su  intensa  voz,  reclamando  los  derechos  de  Ju 
humanidad  y  la  caridad  que  ordenó  él  Crucificado, . .  .Yo 
soy  uno  de  estos  niños,  que  si  es  ignorante  como  la  infaficia, 
debe  ser  también  inocente  y  puro  como  ella;  y  en  su  peque* 
fla  inteligencia  ha  llegado  &  comprender,  que  la  ignorancia 
de  los  pueblos  ha  sido,  tal  vez,  la  única  causa  de  su  npror 


)ne«tft  einioniaca  de  extinguir  á  los  Jesuítas.  ^  Yo  no  quiero  creer- 
lo ni  las  pruebas  son  bastantes;  pero  conste  que  el  embajador  Az- 
pam  y  nuestros  Cardenales  Solis  y  La  Cerda  lo  intentaron  y  qne 
VI*  jactaban  de  haber  obtonido  cierta  seguridad  moral.  Esto  es 
lo  que  Azpuru  confesó  á  Grimaldi  en  correspondencia  de 25  de  ma- 
jo, y  tratándose  de  materia  tan  grave,  y  de  nn  Papa,  no  es  lícito 
<lar  por  hecho  averiguado  las  ligerezas  del  Cardenal  Bernfs  y  del 
marqués  de  Saint-Priest.  Repito  que  yo  no  lo  creo  hasta  qne  al- 
irnien  presente  el  texto  del  famoso  pacto  entre  Clemente  XIV  y 
los  españoles  *.'* 

1  Cap.  Iir  de  su  ^'Clemente  XIV:*  En  la  '^Historia  de  los 
Jesuíta»'^  anda  oK'nos  explícito. 

2  Vid.  Ferrer  del  Río,  lib.  JII,  cap.  II. <  Con  todo  eso^Cre^ 
tineau  Joly  en  sa  réplica  al  Padre  Theiner  (1853»  prometió  rerela- 
rionts  supremas  sobre  este  ponto.  Quizá  ocertó  en  callárselas,  ri 
es  que  las  tenía. 


8JÍ4  íísctíiTOí?  í>JS,  GARCÍA  Monínsra 

8¡ón Yo  soy,  en  fiír,  uno  de  estos  niños  ridiculos  quircrí' 

dulo  eomo  la  inexperiencia  ha  llegaiio  &  cveer  y  afirmar,  que 
eólo  la  virtnd,  et  talentay  )h  riquesa  bou  loe  títnloa  qne  di- 
ferencian á  IpB  hombres  derfos  hombrea. .  .«Somos  siglos  jó' 
Tenes  granadinos,  ef  apoyo  del  primer  repablicano  de  I& 
América,  del  ciudadano  López. .  «-.Soy  un  joven  granadino 
qne  aun  ignorante  contola  infancia  y  débil  coma  la  nÜez, 
tengo  el  imprescindible  deber  de  retar  al  gigante  que  intenu 
violar  el  honor  de  mí  madre  patria:  temerario  me  atn;Toi 
medir  mis  armas  con  las  yuestras. . « ^Me  cubriré  con  el  man- 
to de  la  justicia  y  levantaré  k  bandera  dei  CTal vario  (1),  utóf 
alta  que  la  sotana  de  Loyola." 

Por  el  hilo  pnede  sacarse  el  ovillo  de  la  oampsoada  ex- 
posición de  Sánchez,  &  la  cual  aplicó  muy  á  propósito  Fr 
Vicetrtt^Sotano  el  dicho  de  KoTWiio.*..ampuUas,  ei  sesqui* 
pedalia  verba. 

Incapaz  de  evitar  el  riidiculaque  por  todas  partes  le  hoa- 
tigaba^  púsose  el  Ministro  polemista  en  retirada  y  aun  allí  le 
alcanzó  el  último  disparo  de  Los  Anhnales  Rojos,  chistoeo 
artioulejo  con  el  que  García  Moreno  puso  el  sello  al  d«6cré- 
dito  y  vergüenza  del/íi^^ni  tribuno 

Más  avisado  posteriormente  el  Gobierno  granadiao,  en- 
tió  como  agente  sayo  al  ilustrado  Dr.  Manuel  Anciear,  qae 
tuvo  la  triste  gloria  de  recabar  la  expulsión  de  los  Jesuiusr 
y  tan  íunesta  iuflaencía  adquirió  entre  muphoa  jóvenes  ecaa- 
torianos  de  aquella  época,  haciendo  doctrinario  y  sistemáti- 
co su  liberalismo.  (2) 


§5- 


Mientras  eso  pasaba  en  el  campo  libre  de  la  prensa,  el 
General  Urbina,  entronizado  ya  sin  oposición,  convocó  la  nue- 
va Asamblea  Constitucional  que,  reunida  en  Guayaquil,  tu- 
to su  primera  sesión  el  17  de  julio  de  1852.  A  ella  se  some- 


•f»» 


I J  ]  Se  notará  cnáu  genuinamente  gá^ia  era  el  mlníctro  Sáa- 
ehez,  Maese  JeícobOy  como  alguien  le  apellidó  entonoea  en  Quito. 

[2]  £»  confesión  de  D.  Pedro  Munoayo:  '*La  javeotud  ecaa- 
toriaña  rodeó  á  Ancízar  y  lo  tomó  como  gula  y  director  del  partídir 
liberal  en  nuestra  patria.'*    El  Ecuador  de  1825  á  1875,  pág.  215* 
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iii  la  Buerto  úe  la  Compañía  de  Jesús.  (1)     GonmoTÍóac  en- 
tonces, por  segunda  vez,  todo  el  Ecuador  católica^  y  elevó 
3  la  Asamblea  repreacntaciones  suscritas  por  milloi'ea  de  fir- 
mas, rogando  qne  no  infiriese  tan  gravo  dafto  &  la  Beligióu 
V  á  la  Patria.    ^^La  Nación  entera,  deoiasc  en  nna  de  ella^ 
sufriría  un  golpe  mortal  y  toda  ella  se  cubriría  de  llanto  y 
(le  luto,  si  llegaseis  á  privarla  ile  un  bien  tan  inestimaJble. 
No,  no,  sus  dignos  Representantes  no  pueden  mostrarse  in«- 
Bcnsibles  al  clamor  unánime  que  resuena  hasta  en  los  álti- 
nios  ángulos  del  Ecuador."  (i^    ' 'Nuestra  solicitad^  aliadla 
otra,  es  grandiosa  en  su  origen  y  en  su  objeto,  es  digna  de 
Vos,  Sefior;  porq«e  no  procede  de  una  fraeción^  de  un  par- 
tido, sino  de  una  inmensa  mayoría,  de  la  totalidad  en  el  fl6s- 
tid^  jurídico:  ni  representa  una  necesidad  «ola,  amo  qvede^ 
manda  el  remedio  de  tedas  las  que  deploramos"  (3)   Las  re- 
presentaciones salieron  de  las  ciudades  y  las  aldeas:  luMta 
URs  sooitdad  democrática,  &  su  modo,  se  empefió  en  la  ocm* 
servación  de  Jos  Jesnitas;  y  sin  embfcrgo  la  Asamblea  no  m 
dignó  siquiera  considerar  seriamente  tantas  solicitndefl. 

La  mayoría  de  la  Asamblea,  que  muy  poco  se  euídnba  de 
la  opinión  pnblica,  y  sólo  atendia  &  complacer  al  aíortunaáo 
Oeneral  que  la  convocara,  é  &  segnir  el  impulso  ciego  de  soi 
¡msiones  antirreligiosas  ó  políticas,  expidió  prímeramente  su 
arbitrario  decreto,  de  10  de  agosto,  por  el  cual  '*declani  nu- 
los, de  ningún  valor  ni  efecto,  los  actos  de  la  titulada  Con- 
tención de  Quito."  (4)    Luego,  en  la  famosa  ¡sesión  dKcreta 


[1 1  "Urgido  el  gobierno  por  las  representaciones  del  Ministre 
graDadÍDo  acerca  del  asilo  dado  á  los  Jesaitas  en  la  República,  pa- 
só una  nota  4  la  Asamblea  rpara  que  resolviera  esta  cuestión  de  tan- 
ta trascendencia.*'  D.  PeAro  Moncayo,  ibidem,  pág.  221.  Parece 
qoc  Urbina  no  dirigió  ningona  oota  á  la  Asamblea,  pero  es  eviden* 
te  que  ésia  procedía  de  acuerdo -en  un  todo  con  él.  (Véase  la  re- 
riieación  del  cap.  Li  de  la  obrada  Moncayo,  en  la  del  Dr.  Pedro  Jo- 
pé Cevallos  Salvador,  intitulada  El  Doctor  Tedvo  Moncayo... aU" 
U  la  HiMtoria,  1887,) 

(2}  Representación  del  Clero  secular  y  regnlar  do  Quita. 

1 3)  Representación  de  los  vecinos  «de  la  Capital  de  la  Kepú* 
bfíca. 

(4)  l'or  confesión  del  diputado  Ribadeneira,  «no  de  los  nl>je- 
no  que  se  propaso  la  Asamblea  al  expeáir  este  deet^io  fué  **dps- 
iiiimraznr  al  Poder  Ejecutivo  cíe  algiin  escrúpulo  qae  pudiera 
<-uc-r  sKilirc  la  legalidad  de  la  permaueucia  de  loe  Jesuítas.** 
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del  29  de  setiembre,  declaró  eü  vigencia  la  pragmática  dí 
Carlos  III,  y  ul  dia  siguiente  ofició  ul  Poder  Ejecutiva,  di* 
oiéndole:  *^que  procediera  á  ponerla  en  ejecución^  ordenando 
á  loa  Jesuiéan  que  saliesen  de  hi  República  en  él  térmiuemás 
pronio  posible," 

Habiendo  hasta  «hora  permanecido  secreta  aquella  dís- 
cusión,  nos  perdonarán  nuestros  lectores  que  nos  alargue- 
mos algún  tanto,  á  fin  de  conservar  para  la  historia  tan  im- 
portantes documentos.  Véase  en  primer  lugar  el  iníorint; 
de  la  Comiaión  de  Negocios  Eclesiásticos: 

"Scftor: — Vuestra  Comisión  de  Negocios  Eclesiásticos 
ha  visto  las  ti-einta  roprescntaciones  que  os  han  dirigido  los 
vecinos  de  Im  provincias,  ciudades  y  pueblos  de  la  Bepúbli- 
ca,  £a  ellas,  más  de  ocho  mil  ecuatorianos  os  piden  la  con- 
servación y  permanencia  de  los  Ptidres  Jesoitaa  con  el  ejer- 
oioio  libre  de  su  piadoso  instituto;  porque  sólo  de  etta  ma- 
nera podrán  ejercer  su  ministerio  en  la  administración  de 
los  sacramentos,  en  la  iustrueoión  religiosa,  y  en  la  penoga 
profesión  do  reducir  al  cristianismo  tantas  naciones  bárU- 
ms  que  ocupan  el  descenso  de  nuestras  cordilleras  oricnU- 
les*  Eitoa  interesantes  biene»  llenan  los  deseos  y  el  corazun 
do  los  que^oa  dirigen  sus  peticiones.  £1  modo  respetuoso 
oon  que  oa  piden  es  digno  de  vuestro  aprecio  y  de  vuostr» 
sensibilidad.  £u  ollas,  tal  vez,  os  dirigen  sus  ruegos  los  que 
Qultivaron  vuestros  talentos,  los  que  fueron  com|)a&erMS  en 
vuestra  profesión,  y  los  que  merecieron  las  simpatías  inde- 
lebles de  la  más  tierna  amistada  Las  voces  de  objetos  t^n 
gratos  se  enoncntran  reunidas  con  las  de  los  prelados  y  sa- 
cerdotes» de  las  viudas  y  huéríanoe,  y  aun  de  los  que  ocupan 
el  lecho  del  dolor.  (1)  Todos  os  piden  como  un  bien  ]io$i- 
tivo  el  establecimiento  del  Instituto  de  !a  Compaftía  de  Je- 
sús, esperando  que  el  va  á  sor  útil  á  la  Religión,  al  Gobierno, 
y  á  cuantos  oou[)an  la  extensión  poblada  é  inculta  de  la  Be- 
pública.     Xo  obstante  esto,  y  á  pesar  de  la  rtuón  y  justicia 


[1]  Alude  el  inforfue  á  la  «olieituil  át  *'lns  asilados  en  la  cas» 
de  beDÍfícencia  del  Hospital  de  caridad  de  Quitt).-'  En  ella  dicen: 
*^*'La  piedad  y  celo  de  esos  varones  apostólicos  noa  ha  Iuh^o  seotr 
)o«  dulces .  ciHiDiielos  de  la  religión,  para  eobreHcvar  con  emtiAnA 
re«oIncióa  todo, el  peso  de  uae^tros  iufurtuntos  de«lc  ei  ]O0Daeat«> 
mi.-ino  im  qi»o  el  cielo  los  trajo  á  06te  ^b^" 
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en  que  se  f anclan  tales  peticiones,  vuestra  Comisión,  }\o  pii- 
dieiido  acceder  á  este  objeto  en  la  manera  que  se  pide,  par 
íaltn  de  tiempo  para  deliberar  con  acierto  sobre  este  nego- 
cio, opina:  que  paní  mostrar  el  aprecio  con  que  habéis  aco- 
gido los  ruegos  y  súplicas  do.  los  pueblos  y  de  vuestros  comi- 
tentes, resolváis  que  los  Padres  do  la  Oompaflía  de  Jesús 
jwrmanczcan  en  la  R.3pública,  en  el  mismo  estado  como  á  la 
j)rcseato  se  hallan. — Oruayaquil,  29  de  setiembre  de  1862. — 
Hidalgo. —  Uriarte.  (1) 

Este  informe  de  medias  tintas  y  contemporiaacioncs,  no 
era  para  contentar  ni  á  los  amigos  ui  á  los  enemigos  de  los  Je- 
suítas. Sus  autores,  con  todo,  demostraron  claramente  en  el 
debute  que  no  habla  titulo  alguno  (pie  pudiese  autorizar  la  ex- 
])nlsión  de  aquellos  indefensos  religiosos.  £1  Dr.  Ignacio  Mor-  f 

chón,  dipata:io  por  Cuenca,  que  también  pertenecía  &  la  Co- 
misión de  Negocios  Eclesiásticos,  apartándose  del  dictamen 
de  sus  colegas,  negó  la  competencia  de  la  Asamblea  ]>art^ co- 
nocer del  asunto  y  opinó  que  se  lo  difiriese  hasta  el  próximo 
Congreso. 

Mas,  en  cuanto  al  fondo  mismo  de  la  cuestión,  el  Dr. 
Aparicio  Ribiwleneira,  diputiido  i>or  la  provincia  del  Pichin- 
cho, fundándose  en  la  ilegalidad  de  la  existencia  de  los 
Jesuítas,  propuso  desde  luego,  con  apoyo  del  Oeneral  Fran- 
cisco Robles:  *"que  se  excite  al  Poder  Ejeouttvo  para  que  tn- 
medicUatwiPite  proceda  á  dar  cuniplitnienio  á  la  pragmática 
maciófi  (le  2  de  abril  de  I?G7,  que  eiflá  vigente.**  Para  apo- 
yar su  moción,  sostuvo  la  vigencia  del  real  decreto;  lamentó 
el  despojo  del  Seminario  y  de  los  Padres  de  San  Camilo  do 
Jiclis.  á  favor  de  los  Jesuitas;  insistió  en  la  necesidad  do 
conservar  la  paz  y  la  unión  entre  los  ecuatorianos,  y  espe- 
cialmente en  lo  doméstico  de  his  familisis,  '^turbada  )X)r  los 
•'sectarios  de  Ljyola,"  que  adcmis  estaban  ligidos  con  el 
bando  ominoso  y  detestable  de  los  floréanos  (2);  adujo,  \^r 


\  I  ]  Lo»  Presbíteros  Jaan  Antonio  Hidalfi^o  y  Gabriel  Uriarto 
repref^eiitaban  ambo»  A  la  provincia  dtd  Chimhorazo. 

1 2]  Ij4>($  Je9nita8  fueron  juptificadoii  por  uu  liberal:  '*La  Asam- 
blea, dijo  el  Dr.  Francisco  Javier  Aguirrc,  lo*  conoce  muy  bien  (á 
lotü  crm«piradoreR),  porque  ha  vipto  y  examinado  los  documentos 
»|ne  timen  relación  con  la  facción  floreana;  y  p(»r  el  contrario  pe 
li.'tlla  d«-}*titní  Ja  de  datos  para  BUpouer  á  los  Jetsuitas  coniplicadus 
cu  e«a  facción.*' 

Ü9 
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Último,  el  bncn  acuerdo  qne  eru  preciso  guardar  con  la  ?ioe- 
Vtt  Granada.  (1) 

Por  BU  parte»  desahogóse  en  atrabiliario  discurso  el  pa- 
triarca del  radicalismo  ecuatoriano,  Dr.  D.  Pedro  Moncayo: 
pintó  á  los  Jesnitas  con  tan  negros  colores  que  se  los  enri- 
diaran  Sne  ó  Gioberti ;  y  haciendo  de  paso  la  apología  del 
Jansenismo,  "esa  escuela  próbida  j  moral,"  habló  de  law 
intrigas,  ambición  y  falsía  de  estos  otros  hombres  sin  ley, 
patria  ni  honor,  enemigos  acérrimos  del  progreso,  insepam- 
bles  compañeros  del  despotismo.  Tampoco  faltó  un  rega- 
lista  (siempre  la  misma  asociación  de  la  impiedad  y  del  re- 
galismo),  el  Dr.  Manuel  Bustamante,  quien  arguyo  contra  la 
subsistencia  de  la  Compaflia  de  Jesós,  alegjindo  la  falta  de 
dos  requisitos  canónicos,  &  saber,  la  presentíición  de  las  re- 
glas del  instituto  para  que  fuesen  examinadas  por  el  Con- 
greso, quien  soghn  la  Ley  de  Patronato  podía  admitirio  6  re- 
chazarlo, tolerarlo  6  suprimirlo,  y  la  sufíciencia  de  fondos 
con  que  pudiera  mantenerse. 

Los  diputados  Ángulo  (Manuel)  y  Vázquez  (Juan  Ban- 
tista),  consintiendo  en  que  no  era  posible  tolerar  á  los  Jesni- 
tas en  comunidad,  abogaron  por  ellos,  toda  vez  que  no  po- 
día negárseles  el  asilo,  garantizado  por  la  Constitución. 

Aun  liberales  tan  distinguidos  como  D.  Manuel  Gómcx 
de  la  Torre  y  el  Dr.  Francisco  Javier  Aguirre,  en  habiendo  pa- 
tentizado su  opinión  contraria  á  los  Jesnitas,  basada  por  cierto 
en  conceptos  erróneos  y  aun  ridiculos,  no  pudieron  menos  qne 
sostener,  con  laudable  honradez  y  buena  fe,  el  perfecto  dere- 
cho que  les  asistía  para  conservarse  en  el  Ecuador.  Después 
de  exponer  el  primero  de  los  antedichos  diputados  sn  jui- 
cio acerca  de  los  Jesuítas,  añadió:  "Pero  si  éstii  es  mi  con- 
vicción respecto  de  la  Compañía,  creo  al  mismo  tieni|K)  qne 
la  Asamblea  no  tiene  derecho  para  expulsar  &  los  JesniUts; 
porque  su  permanencia  en  el  Ecuador,  como  sacerdotes  jvir- 
tículares,  como  simples  extranjeros,  está  g:irantizada  por  U 
Constitución  en  su  art.  31,  que  dice:  ^Todos  los  extranjeros 


[1 1  El  Dr.  Aparicio  Ríhadeneira,  convertido  m  íoi»  nltiroo» 
años  de  sq  vida  á  las  pnras  ideas  católicas,  apreciador  é  (ntímo  aini- 
pi  entonces  de  los  Jesuítas,  niarió  con  muerte  cristiana  y  edifican- 
te el  23  de  mayo  de  1874,  dejando  una  faniiliaque  se  distingue  por 
la  entereza  de  sus  pfiucipios  conservado  res. 
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«eran  admitidos  en  el  Ecuador  y  gozarfin  de  seguridad  y  li- 
bertad, siempre  (|ne  respeten  y  obedezcan  la  Constitución  y 
leyes  de  la  República.'  A  vista  de  tan  terminante  disposi- 
ción, yo  no  sé  cómo  se  pueda  expulsar  á  los  Jesuitas,  sin  in- 
fringirla abiertamente."  Demostró  en  seguida  que  no  po- 
dían aplicarse  ni  el  Breve  de  Clemente  XIV  ni  la  pragmáti- 
ca de  Carlos  II£;  que,  además,  si  los  Jesuitas  eran  pernicio- 
sos al  orden  público,  sólo  al  Poder  Ejecutivo  le  correspon- 
día expulsarlos,  según  el  art.  75  de  la  Constitución,  **pero 
obrando  2>6r  si  y  por  su  propia  autoridad,  y  no  valiéndose, 
como  se  quiere,  de  la  autoridad  de  un  rey  muerto  hace  tan- 
tos afíos. '' 

El  Dn  Agnirre,  por  su  parte,  después  de  hacer  el  pro- 
ceso &  los  Jesuítas,  agregaba,  con  no  común  sinceridad: 
"r;Se  sigue  de  aquí  que  debe  expulsarse  del  Ecuador  á  los 
Padres  Jesuitas,  porque  sus  opiniones  sean  opuestas  a  las 
nuestras?  ¿y  entonces  dónde  estará  la  libertad? Ade- 
más, yo  no  puedo  conciliar  esta  pretensión  de  expulsar  á 
los  Jesuitas  con  los  principios  de  tolerancia  que  se  han  sos- 
tenido en  esta  Asamblea,  cuando  se  trató  de  admitir  la  li- 
bertad de  cultos.  Y,  sin  embargo,  la  diferencia  ea  grande; 
porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  con  la  tolerancia  de  cultos 
se  chocaba  no  solamente  con  la  opinión,  sino  también  con  el 
sentimiento  público  de  los  ciudadanos  del  Ecuador,  aunque 
se  suponga  que  el  pueblo  del  Ecuador  se  halle  inbuido  de 
ideas  falsas  ó  erróneas.  Yo  no  concibo  tampoco  cómo  se 
expulsará  á  los  Jesuitas,  esto  es,  cómo  se  les  negará  el  dere- 
cho, cómo  se  violará  en  ellos  la  garantía  que  la  Constitución 
concede  á  los  extranjeros  para  residir  en  el  Ecuador.  Yo 
no  concibo  esta  intolerancia  con  respecto  á  sacerdotes  católi- 
cos «n  un  país  donde  existe  la  tolerancia  para  todos  los  hom- 
bres, cualquiera  que  sea  su  religión  ó  la  secta  á  que  pertene- 
cen: yo  no  concibo  cómo  es  que  se  niegue  el  asilo  al  Jesuíta* 
en  un  país  donde  pueden  residir  mahometanos.... Seflor:  yo 
no  tengo  temor  de  los  Jesuitas,  porque  tengo  sinceridad  en 
mis  opiniones  y  no  desconfío  du  ellas.  Tengo  fe  viva  en  los 
progresos  de  la  especie  humana,  y  no  conozco  fuerza  alguna 
que  sea  capaz  de  contenerlos.  La  especie  humana  tendrá 
que  combatir  mucho,  y  mucho  que  sufrir;  pero  al  fin  su  cau- 
sa, la  causa  de  la  civilización,  quedará  triunfante.  No  te- 
mo que  nadie  pueda  contener  la  marcha  de  las  ideas  libera- 
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les:  creo  por  el  contrario  que  los  ataques  que  cllan  sufran 
contribuirán  más  bieti  á  su  propugacióu,  porque  serviráu  de 
medios  do  conocer  mejor  la  verdad.... Mas  yo  no  puedo  votir 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  porque  no  })uedo  faltar  á  la  leal- 
tad que  debo  á  mis  propias  opiniones,  á  mis  opinitmes  libe- 
rales; Yo  «o  puedo  votar  la  expulsión  do  los  Jcduitiis,  no 
porque  soy  Jesuíta,  sino  porque  soy  republicano  y  porque 
tengo' que  respetar  la  Constitución  de  la  República,  que  ga- 
rantiza terminantemente  á  todos  los  extranjeros  el  di^recbo 
de  residencia." 

En  la  xisambloa  Constituyente  <le  1852  hallábanse  ren- 
nidos  los  hombres  más  conspicuos  del  partido  liberal  de  en- 
tonces: el  conservador  existia  apenas,  como  personalmente 
adicto  á  Flores;  y  punto  rpenos  que  imposible  habría  sido 
encontrar  un  pai-tido  netamente  católico  en  el  £cuador.  No 
obstante»  unos  pocos  ecuatorianos  sostenían  las  verdaderas 
doctrinas  en  materias  religiostis,  sí  bien  estuviesen  maleados 
más  ó  menos  en  cuanto  á  principios  p:)Iíticos.  Alguno  de  és- 
tos logró  ir  á  la  Asamblea  de  (iuaya<iuil,  representando  á  Ift 
X^rovincia  donde  quizás  so  hiciera  sentir  menos  la  influencia 
giibernativa  do  Urbina.  Así  es  que  no  faltó  una  protesta  ra- 
zonada y  enérgica  centra  el  desafuero  (¿ue  iba  á  cometerse: 
quien  hi  profírió  fué  i).  Manuel  Fidelio  Espinosa»  diputado 
por  Loja,  cuyo  nombre  es  digno  de  honrosa  memoria  y  cuyo 
voto  salvado,  que  consignó  al  dia  siguiente  de  la  sesión  se- 
ci'cta,  merece  conservarse  como  documento  curios)  de  los 
poquísimos  que  nos  han  quedado  para  mostrarnos  ol  estado 
de  las  buenas  ideas  en  aquella  época.  Lo  reproducimos  ín- 
tegro, á  pesar  de  que  no  aprobemos  algunos  do  bus  concep- 
tos y  expresiones. 

''Señor  Presidente: — El  día  de  la  última  sesión  secreta 
se  ha  díulo  ])or  esta  II.  Asamblea  una  resolución  en  que  ri- 
valizan los  principios  mis  antisociales:  desprecio  por  los  de- 
rechos que  la  naturaleza  da  y  que  garantiza  la  Constitución; 
desprecio  por  la  voluntad  escrita,  quizá  de  la  mayoría  inte- 
ligente de  la  Nación.  Esta  garantiza  el  domicilio  y  residen- 
cia de  tintúrales  y  extranjeros,  que  quieran  vivir  y  vivan  en 
la  Ilopública  sometiílos  á  sus  leyes.  lia  Constitución  garan- 
tiza también  la  inocencia,  mientras  no  se  pruebe  la  culpabi- 
lidad.    E&tos  principios  no  pueden  ignorarse  porque  síui 
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fnndamon tales  en  nuestra  asociación  política.  En  la  sesión 
de  ajer,  se  lia  hecho  resucitar  a  Carlos  III  de  España,  se  ha 
cefiido  sus  sienes  con  la  diadema  real,  á  sus  pies  ha  caldo  la 
Constitución  y  ha  bajado  á  ocupar  el  sejíulcro  de  aquel  ti- 
rano. Ayer  abdicó  hi  Asamblea  su  soberanía,  reconoció  al 
difunto  monarca  ])or  legislador  y  puso  su  pragmática  más 
arriba  que  la  Constitución. 

''Era  íacil  ver  que  la  pragmática  abraza  dos  partes:  la 
una,  que  contiene  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús;  y 
la  otra,  su  expulsión  de  los  dominios  espadóles.  En  cuanto 
á  la  primera,  la  Asamblea  como  cuerpo  legislativo,  tenia  el 
derecho  incontestable  de  ratiticarlo  ó  no;  mas  la  segunda  ya 
no  era  de  su  jurisdicción,  porque  establecida  la  Constitu- 
ción, sin  violarla  añadiese  puede  privar  de  las  garantias 
que  ella  ofrece. 

'*La  noticia  de  quo  los  Jesuítas  no  son  admitidos  ni  co- 
mo hombres  en  el  Eouador,  llenará  de  admiración  á  la  lie- 
pública.  ¡Inaugurar  el  reinado  de  la  libertad,  negando  la 
hospitalidad  á  los  desgraciados  que  la  piden!  ¡proclamar  la 
soljeranía  del  pueblo  y  al  mismo  tiempo  despreciar  su  volun- 
tad escritai!  ¡proclamar  á  voz  en  cuello  la  tolerancia  de  to- 
das las  creencias,  tolerancia  ])ara  todos,  turcos  ó  paganos, 
como  lo  hemos  oído  en  esta  Asamblea,  y  no  poder  tolerar  la 
diferencia  de  vestidos,  la  diferencia  de  nombi*c8  en  indivi- 
duos que  pertenecen  ú  la  misma  comunión  católica!. . .  .Es- 
ta es  una  contradicción,  una  inconsecuencia  que  no  puede 
explicarse. 

'*E1  desprecio  de  la  voluntad  escrita  do  una  porción 
respetabilisiuui  de  la  República  no  ])uede  ser  más  terminan- 
te. Véanse  las  representaciones  de  millares  de  personas. 
Allí  se  encuentran  los  nombres  raiis  importantes  de  la  ma- 
gistratura, do  la  ciencia  y  del  sacerdocio;  los  nombres  del 
campesino  y  del  ciudadano.  Allí  se  encuentra  un  nombre 
que  nunca  ha  llegado  al  recinto  de  las  asambleas  legislativas; 
ulli  se  encuentra  el  nombre  de  la  mujer,  que  por  primera 
vez  ha  pedido  se  reconozca  en  ella  algún  derecho,  que  por 
primera  vez  ha  pedido  se  reconozca  su  existencia  social. 
3Ias  todo  se  ha  desatendido,  y  la  mujer  contmúa  ai'rastran- 
do  entre  nosotros  su  existencia  de  ])aria. 

''¿A  qué  pueblos  so  quiere  .que  imite  el  Ecuador  en  la 
cuestión  Jesuítas?    ¿A  los  pueblos  libres?    Admitamos  en- 


342  ESCRITOS    DE   GARCÍA- MORENO 

tonces  íi  los  Jesnitiis,  como  los  admiten  Inglaterra  y  los  Es- 
tados {Unidos.  ¿A  los  pueblos  no  libias?  Imitemos  ala 
Prusia  y  á  hi  Ras¡:«;  y  fijémonos  nn  poco,  annqne  de  pa«>.  ^^ 
la  conducta  de  estos  gobiernes  generosos.  Cuando  se  dwre- 
tó  la  extinción  total  de  la  Compaflía  de  Jesús,  el  gran  Fede- 
rico les  brindó  asilo  li  los  Jesuítas  en  el  territorio  prusiano 
y  los  llamó  para  que  ejerciesen  entre  sus  subditos  católicos 
el  doble  mmisierio  do  sacerdotes.  Lo  mismo  hizo  Catalina 
do  linsia,  en  consideración  á  los  dos  millones  de  católicos  de 
sus  posesiones  de  Polonia.  Esto  hicieron  un  rey  protestan- 
te y  una  emperatriz  cismática,  en  favor  de  subditos  que  él  no 
amaba  y  en  favor  de  subditos  <jue  la  otra  acababa  de  con- 
quistar. ¡Qué  contraste  no  se  observa  entre  la  conducta  de 
esos  déspotas  y  la  conducta  de  la  actual  Asamblea  Xaeio- 
nal!  Los  primeros  llamaron  á  los  Jesuitas  sólo  por  consi- 
deración á  sus  vasallos  católicos;  la  Asamblea  Nacional  los 
expulsa,  á  pesar  do  las  solicitudes  y  clamores  de  los  pueblos; 
como  si  en  las  repúblicas  se  respetase  menos  la  voluntad  pú- 
blica que  en  las  monarquías. 

**Pero  la  resolución  de  que  me  ocupo,  no  afect^a  sólo  los 
derechos  del  pueblo  ecuatoriano',  consagradas  por  su  Consti- 
tución; ella  afecta  también  otros  derechos  no  menos  respe- 
tables. Nuestras  instituciones  no  prohiben  la  entrada  y  es- 
tablecimiento de  los  extranjeros  en  el  país,  y  éstos  una  veí 
establecidos  gozan  de  las  garantías  que  ella  y  el  Derecho  de 
Oentes  les  conceden.  Los  naturalizados  no  son  de  peor  con- 
dición que  los  naturales  en  esto  particular,  y  sus  personas 
son  igualmente  respetables  mientnis  obedezcan  laa  leyes  del 
Estado.  Considerarlos  de  otra  manera,  es  ofender  j  violar  á 
la  vez  las  leyes  de  todas  las  naciones- 

**IiOS  Jesuítas  pueden  ser  mirados,  ó  como  simples  ex- 
tninjeros,  que  han  manifestado  en  intención  do  residir  en  la 
lUípública,  ó  como  refugiados;  y  bajo  de  uno  A  otro  aspecto, 
gozan  do  los  mismos  derechos,  sin  otra  diferencia  que  en  el 
segundo  caso  el  Gobierno,  al  darles  acogida,  contrae  la  obli- 
gación tácita  de  vigilar  en  su  conducta,  á  fin  de  que  no  per- 
turben la  paz  de  la  Nación  que  los  ha  extrañado.  Los  Je- 
suítas, de  cualquier  modo  que  se  les  considere,  han  estado  y 
están  bajo  la  protección  del  Derecho  Internacional. 

*'E¿to  es  considerando  de  un  modo  abstracto  la  cneí- 
tión;  pero  examinándola  uiiis  prolijamente,  encuentro  qne 
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loe  Jesnitofiy  como  individuos^  como  subditos  españoles,  tie- 
neu  ganintias  más  explícitas,  más  positivas,  garantías  que 
8C  hallan  consignadas  en  los  tratados  existentes  entre  nues- 
tra República  y  EspaQa.  Por  ellas  parece  que  se  ha  estipu- 
lado, tanto  el  respeto  reciproco  á  los  intereses  como  á  los 
subditos  de  las  dos  naciones.  Así  pues,  la  expulsión  de  los 
Jesaitas  lleva  consigo  además  la  infracción  de  un  tratado  so- 
lemne, es  decir,  lleva  consigo  nu  gormen  de  desavenencia 
entre  dos  pueblos  amigos.  (1) 

'Tor  todiis  las  razones  que  acabo  de  expresar  y  las 
que  tuve  el  honor  de  aducir  en  el  debate,  declaro  por  segun- 
ila  vez  (pie  no  he  estado  ni  estaré  por  la  resolución  de  la 
Asamblea,  declarando  á  los  Jesuítas  existentes  en  el  Ecua- 
dor sin  derecho  á  ninguna  garantía  social,  y  sin  ese  derecho 
á  la  hospitalidad,  que  en  las  naciones  cultas  no  se  niega  al 
último  de  los  hombres."  (2) 

Aprobada  la  moción,  al  día  siguiente  el  Secretario  de 
la  Asamblea,  Dr.  Pedro  Fermín  Cevallos,  la  comunicó  al 
Poder  Ejecutivo.  Tal  fué  la  conducta  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  1852,  en  esta  segunda  expulsión  de  los 
Jesuítas,  en  la  que  no  sabemos  qué  cosa  es  más  digna  de 
eterno  baldón,  sí  el  fanatismo  irreligioso,  si  la  condescen- 
dencia servil  respecto  de  Urbina,  ó  la  ftilta  de  patriótica  dig- 


[11  Véase  lo  que  á  esta  última  razón  oonteetaba  el  Dr.  Pe- 
dro MoDcayo:  *' He  qii]n  decir  que  e^tu  cuestióo  pudiera  prodacir 
algnnüs  reclamaciones  inteniacionalee  j  aumentur  de  este  modo 
loH  conñictos  de  nuestro  Gobierno.  Yo  no  veo  ese  pclij^o.  El  Je- 
fiútsk  no  e8  subdito  de  ninguna  nación,  de  nínp^ún  gobierno :  es  BÚb- 
dito  ^ólo  de  la  Compañía  de  JeBÚ^.  £1  Jesnita  no  es  español,  ni 
italiano,  ni  francés,  ni  alemán,  ni  americano,  porque  desde  el  mo- 
mento en  qae  se  cubre  con  el  manto  ne^ro  del  Jf^snitismo,  rompe 
lo«  lazos  qne  le  ligaban  á  la  sociedad.  Yo  estoy  se^cnro.  Señor,  do 
qae  ningún  gobierno  europeo  tomará  á  su  car|;;o  la  cuestión  de  unos 
))Ocog  sacerdotes  que  andan  comcreiando  por  el  mundo  en  nombre 
de  la  Rf  ligión  j  de  la  Iglesia,  cuando  la  Religión  y  la  Iglesia  no 
pon  máe  que  raeros  instrumentos  en  manos  de  estos  hábiles  j  dies- 
tros intrigantes."     ;  Qué  odio  !  ¡  qué  cinismo  ! 

|2i  Todos  estos  datos  aorénticos  relativos  á  la  Asamblea  de 
1852.  los  hemos  tenido  á  nuestra  disposición,  gracias  al  buen  arre- 
glo del  Archivo  del  Pudor  Legislativo,  en  que  trabaja  actualmen- 
te el  archivero  Dr.  Francisco  I.  Salazar. 


344  ESCRITOS   DE   GARCÍA   MOREXO 

nidíul  para  oponerse  á  las  insolentes  reolarajiciones  y  exigen- 
cias del  (labinete  granadino.  Así  fue  como  por  nna  mero  m»>- 
ción,  liip6(»rita  y  cobarde,  la  Asamblea  de  Guayaquil,  arri- 
mándose en  la  carcomida  pragmática  de  nn  monarca  de  otro 
siglo,  ordenó  la  expulsión,  que  ejecutó  sin  escrúpulos  el  Ge- 
neral José  María  IJrbina. 

Si  hemes  de  creer  al  Dr.  Pedro  Moncavo,  "Urbina  re- 
cibió  este  acto  legislativo  y  lo  encarpetó  hasta  que  se  hicie- 
ron oir  de  nuevo  los  clamores  del  Ministro  granadino;"  pe- 
ro este  aserto  parece  desprovisto  de  todo  fundamento  y  ni> 
debe  admitirse,  atendido  el  j)erfecto  acuerda  entre  Url)in:i  y 
Ancízar.     No  faltó  tampoco  en  el  Gobierno  del  Kcuador  un 
hombre  honrado  que  se  negjim  á  participar  en  tan  viles  pro- 
cedimientos: el  Secretario  freneral  del  despacho,  Dr.  Javier 
Espinosa,  que  26  aflos  do8i)ué8  fué  Presidente  de  la  Repú- 
blica, dimitió  su  elevado  nnipleo  untes  que  suscribir  la  orden 
de  expulsión,  que  fué  ivfrenduíla  por  el  Dr.  Pedro  Fermín 
Cevallos,  nuestro  distinguido  historiador,  quien  entonces  con- 
sintió en  hacer  esc  alarde  de  libenilismo,  |)or  el  caal  veinti- 
ocho años  después,  hablando  del  "impulso  de  la  novedad" 
que  arnistra  á  muchos  de  los  enemigos  de  los  Jesuítas,  ex- 
presó su  arrepentimiento  en  estos  términos  que  le  honran, 
al  par  que  justifican  á  los  religiosos  expulsados:    "El  mis- 
mo que  esto  escribe  (¡Dios  le  |M?rdoneI)  no  ha  estado  exca- 
to  de  aquella  imperiosa  novediul.''  (1) 

La  prensa  del  Gobierno,  tanto  el  ]>eriód¡co  oficiid  El 
f>eÍ8  de  Jíarzo,  como  el  semioficial  La  Democracia,  ensjilra- 
ron  hasta  las  nubes  la  resolución  legislativa,  al  píiso  que  in- 
sultaban á  los  Jesuitiis.  Tjo  mismo  hacía  el  semanario  lüte- 
ral  guayaquileño  La  Rebiésra,  A  estíis  diatribas  se  contte- 
taba  con  hojas  volantes,  lU'ma  ordimuia  de  los  partidos  cal- 
dos en  el  Kcuador,  (2) 

El  pueblo  de  Quito,  que  desde  fines  de  jnnio  se  conmo- 
viera con  el  falso  rumor  de  que  iban  á  salir  los  Padres,  reci- 


f  1]  Bmtmen  de  ¡n  Historia  del  Ecuador^  tom.  II,  pág.  273. 

[21  Véanle  algunas  de  e^a»  publicaciones  en  el  folleto,  i ni|>re- 
po  en  Quito  á  fínes  de  1852,  intitalado  :  Ln  instiUttión  de  ¡a  Cabi- 
jmíiia  de  JcHÚs  conviene  en  el  Ecuador  (vox  populi-vox  Dei).  S?- 
lió  también  entonces  á  luz  un  dono8<»  opnt<cnltí  de  Fr.  Vieente  So- 
lano, con  el  título  de  Xttero  método  de  progresan  Cuenca,  iiu- 
preso 4>"r  Manuel  Ruiz,  año  de  1852,  16  pág».  eu  b? 
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bió  el  aenerdo  do  la  Asambloa,  con  iudigaación  que  soU- 
meóte  im  ejército  sobre  las  armas  pudo  contener:  rodeaxoa 
atutnultaados  la  iglesia  y  ciisa  de  los  Jesuítas»  y  no  se  recela- 
coa  de  expresar  á  gritos  su  descontento  contra  el  Gobierno, 
y  sus  simpatías  por  aquellos  religiosos  perseguidos.  El  Go- 
bierno alarmado,  y  aun  descoufíando  de  que  sólo  la  fuerza, 
alcanzase  í  contener  al  pueblo  irritado,  solicitó  el  apoyo  mo- 
ral del  limo.  Sr.  Garaicoa.,  Arzobispo  de  Quito:  este  virtuo- 
so Prelado  procuró,  en  efecto,  apaciguar  los  ánimos,  con  una 
Pastoral  en  que  aconsejiiba  la  obediencia  á  las  autoridades 
Qonstitnldas. 

Con  motivo  del  primer  alboroto,  había  escrito  García 
Moreno  ¿  su  cuüado  D.  Boberto  de  Ascáaubí,  entonces  en 
Piara,  la  siguiente  justísima  apreciación:  '^Ayer  (29  de  ju- 
nio) hubo  mucha  agitación  en  esta  ciudad,  por  haberse  di- 
vulgado la  falsa  noticia  de  que  los  Jesuítas  iban  á  ser  expul- 
sados anoche  secretamente*  Estoy  persuadido  de  que  la  ex- 
pulsión se  verificará,  pero  será  cuando  la  Convención  la  de- 
crete: Urbina  gusta  de  Girencos  en  las  medidas  odiosas  y 
oontracias  á  la  opinión'  La  desgracia  mayor  para  este  in- 
fortunado país  será  la  salida  de  estos  hombres  virtuosos  ó 
ilustrados,  que  tan  eficazmente  habrían  contribuido  á  mejo- 
rar la  educación  de  la  juventud." 

Bespecto  del  tumulto  popular  del  6  de  octubre,  escribió. 
al  mismo  Sr.  de  Ascásubi:  ^^Cbn  la  buena  noticia  de  la  me- 
joría de  mi  Sra.  Chepita  (1),  habría  tenido  ayer  un  día  de 
verdadero  contento,  si  no  lo  hubiera  enturbiado  el  saber  que 
)a  Convención  ha  declarado  vigente  la  bárbara  pragmática 
de  Carlos  III  y  excitado  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  dé 
camplimienta  Toda  la  ciudad  se  ha  conmovido:  y  anoche 
dispararon  las  tropas  unos  cuantos  tiros  al  viento  para  disper- 
sar la  numerosísima  reunión  que  rodeaba  la  Compaflía  y  las 
calles  vecinas.  Unos  pocos  del  pueblo  han  sido  estropeados 
á  garrotazos.  Contra  la  Sra.  Valentina  (2)  estaban  forjan- 
do un  sumario;  pero  sé  que  ha  sido  cortado.  Mariano  Sosa, 
Cárdenas  y  otros  fueron  presos  esta  mañana  con  sobrada  in- 
justicia: la  explojsión  del  descontento  universal,  en  la  que  se 
han  ofcdo  los  ¿ritos  de  mueran  los  rojos  y  el  Oobieriw,  ha  si- 


[  1  ]  Doña  María  Josefa  de  Ascásubi,  cuñada  de  Gareía  Moreno. 
|2|  Dona  YaleutÍDa  Serrano,  viuda  de  Klíu^^er. 
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do  espontánea  y  no  obra  de  ningan  agitador.  Excepto  S<> 
SAy  )oa  presos  están  ya  en  libertad,  escapando  de  salir  hoy 
misoio  para  Guayaquil,  como  se  les  había  intimado/' 

Con  fecha  20  de  octubre  le  decía:  "La  cnestión  Jesuí- 
tas sigue  in  statu  qno:  algunos  esperan  qae  Urbina  no  lo8 
expulse,  por  los  reclamos  vigorosos  del  Sr.  Bróguer  de  Pax 
en  favor  de  los  que  son  españoles:  yo  me  inclino  á  creer  que 
los  expulsarán  á  su  pesar,  y  después  le  darán  satisfacciones. 
¡Qué  perdida  pam  el  país!"  (1) 

El  mes  de  noviembre  comenzó,  pues,  en  medio  de  U 
angustia  general  de  todo  el  pueblo  y  el  continuo  sobresalto 
de  los  religiosos  qne,  de  un  momento  &  otro,  esperaban  h 
orden  de  partir  al  destierro.  García  Moreno,  que  deede  prin- 
cipios de  agosto  venía  padeciendo  mncho  por  una  herida  ca- 
sual que  se  hizo  en  la  pierna,  al  registrar  una  pistola,  pudo 
entonces  salir  á  la  calle  apoyado  en  muletas;  y  asi  aoostnm- 
braba,  durante  esos  últimos  días,  ir  á  consolar  á  los  Padres 
Josuitas,  manifestándoles  su  adhesión  inquebrantable  y  el 
despecho  airado  que  sentía  al  no  poder  aún  sobreponerse  i 
sos  viles  perseguidores,  y  asegurarles  en  el  Ecaador  sa  más 
inviolable  asilo. 


f1]  Véaíe  sobre  este  arauto  una  página  i *n portante  en  Ia 
Verdad  á  mU  calumniadores ^  pág.  200.  Las  sonpechas  de  Garda 
Moreno  no  podían  «er  nvXé  exactas :  á  las  notas  del  Minietro  espa- 
ñol, contestaba  el  Ministro  de  Relacioues  Exteriores  del  Ecnador, 
qae  '^sea  cual  fuere  la  resolución  qae  se  tome  aíberca  de  Ion  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  quedarán  ilesos  y  serán  acatados  loa  Tra- 
tados qae  tiene  celebrados  el  Ecuador  oon  España."  (oficio  del  6 
de  octubre).  El  Sr.  Bróguer  de  Paz  no  formalizó  una  eapecie  de 
protesta  sino  en  sa  nota  de  20  de  noviembre :  en  ella  demuestra 
que  la  pragmática  de  1767  no  estaba  vigente  ni  en  España  ni  ea 
el  Ecuador,  ya  qne  desde  el  tiempo  de  Carlos  IV,  macho  antes  del 
180S,  se  permitió  ya  entrar  á  los  Jesuítas  individualmente  en  los 
territorios  españoles ;  hace  patente  la  oontradioción  que  hay  en  po- 
ner en  práctica  uno  de  los  artículos  de  la  pragmática  y  m»  respetar 
los  otros  qno  prohiben  los  escrítos  contra  los  Jesuítas ;  arguye  qoe 
ha  caducado  dicha  orden  real  por  haberle  probado  que  eos  caoM- 
les  eran  falsas ;  luego  manifiesta  la  oposición  del  acuerdo  de  la 
Asamblea  á  la  Constitución  de  la  Repáhlica,  al  Códí(|po  Penal  (que 
ha  derogado  todas  las  leyes  penales  anteriores)  y  por  fio  al  Trata- 
do con  E«pnña ;  termina  pidiendo  que  se  juzgue  á  los  Jesuítas,  ñ 
son  culpables,  y  comentando  á  favor  de  ellos  oñte  párrafo  que  re- 
sume las  acusaciones  que  les  hiciera  el  Ministro :  *^'Dioe  S.  Sría. 
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Por  temor  de  un  motín  popular,  el  Gobierno  habla  pues* 
to  al  mando  de  la  guarnición  de  Quito,  al  General  Guiller- 
mo  Fnmeo,  jefe  de  su  mayor  confianza,  que  vino  expresa- 
mente de  Guayaquil,  á  la  cabeza  del  temible  escuadrón  de 
Tauros*  £1  Seminario  de  San  Luis,  contiguo  á  la  casa  de 
los  Jesuitas,  lo  ocupaba  también  entonces  el  batallón  '^Gua- 
yas," perpetua  amenaza  contra  los  azorados  Padre3  á  quie- 
nes sólo  dividía  de  los  soldados  un  tabique  do  adobes. 

§  6? 

Llegó  por  fin  la  malhadada  noche  del  domingo  21  de 
noviembre  de  1852. 

Desde  la  antevíspera,  el  Gobernador  de  la  provincia  del 
Pichincha,  D.  Antonio  Cevallos,  había,  ''de  orden  expresa 
del  Supremo  Gobierno,"  concedido  pasaporte  al  P.  Pablo  de 
Blas  y  a  los  demás  religiosos,  ''para  que,  en  el  perentorio 
término  de  48  horas,  evacúen  esta  ciudad  y,  en  el  de  la  dis- 
tancia, el  territorio  de  la  Ropública  por  la  via  de  Loja."  En 
vano  se  hicieron  toda  chisc  de  esfuerzos  por  retardar  la  par- 
tida: y  aun  el  último  día,  en  menos  de  tres  horas,  se  cubrió 
con  8429  firmas  una  solicitud  al  Gobernador  para  que  ans- 


H.  qoe  eatot  indívidnoB  desde  30  aparición  en  el  país  ron  denfavo- 
rabies  por  su  inflaenoia  á  los  intereses  nacionales ;  que  se  les  sefia- 
la  en  alganos  motiles  qae  han  tenido  lugar  en  la  República,  si  no 
como  causa  única,  por  lo  monos  como  oau4a  concurrente  ;  que  hay 
indicios  aunque  ligeros  de  que  en  los  que  tuvieron  lugar  en  Quito  y 
en  Irababura,  cuando  la  presentación  de  la  expffdición  de  Flores, 
ejercieron  algún  influjo,  puesto  que  resulta  que  las  personas  pro- 
movedoras y  HnstenedorHB  de  la  rebelión,  son  las  que  apoyan  y  soe- 
tieneo  á  los  Jesuitas  y  frecuentan  sus  confesonarios  ;  y  que  para 
completar  las  probabilidades  que  obran  contra  estos  religiosos,  de- 
be notarse  (\ne  en  la  conmoción  que  hubo  en  la  capital  de  la  Repú* 
bllca,  el  6  de  octubre,  guardaban  coincidencia  con  ella  las  notas 
del  P.  Pablo  de  Blas,  superior  de  la  comunidad,  dirigidas  á  la  au- 
toridad." E^to  último  se  refiere  ala  reclamación  del  P.  Blas,  rela- 
ti%*a  ul  vecino  cuartel,  con  el  que  se  les  amenazara.  Con  razón 
dijo,  á  este  respecto,  el  Sr.  de  Paz:  "¿Por  qué  se  acrimina  tan 
apasionadamente  á  Ion  Jesnitas  atribuyéndoles  hechos;  y  8Í  ellos 
callan,  se  arguye  que  es  porque  no  tienen  que  contestar;  y  si  se  de- 
fienden ó  piden  el  amparo  de  la  protección  de  las  leyes,  se  arguye 
coa  que  sus  escritos  ttou  semitsediciotios?'* 
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pendiese  la  ejecución,  hasta  recabar  del  Presidente  la  reto- 
catoria  de  ella.  (1)  Terco  é  inflexible  mostróse  D.  Antonio 
Oevallos,  y  la  orden  tuvo  de  cumplirse. 

Mas,  apenas  se  traslució  la  aciaga  noticia,  el  pueblo  de 
Quito,  agolpándose  al  rededor  de  la  casa  de  los  Jesuítas  da- 
ba suelta  d  los  lamentos  de  su  desesperación.  La  tropa,  des- 
plegada en  todas  las  calles  circunvecinas,  tenia  á  raya  á  los 
c?uílo8  á  quienes,  aprovechando  la  ocasión,  azuzaban  los  mis 
notables  caballeros  del  partido  floreano;  mas  no  era  capaz, 
ni  se  atrevía  á  reprimir  las  lágrimas  é  imprecaciones  de  ha 
seftoras  principales  de  la  Capital.  Y  en  tanto  que  todo  en 
preparativos  de  parte  de  la  comunidad,  asistida  por  sus  nu- 
merosos ó  influyentes  amigos,  é  importunada  por  las  repeti- 
das y  vejatorias  insistencias  de  la  autoridad  civil  (^),  níae- 
1^  la  población  era  presa  de  la  más  confusa  agitación.  Héls 
aquí  tal  como  la  describe,  si  bien  con  énfasis  retórico,  un  pa- 
pel circulado  pocos  días  después:  (3)  "La  voz  áe  u  ^an 
los  padresy  emitida  con  acento  capaz  de  enternecer  &  las  mis- 
mas fieras,  se  propagó  por  todas  partes  con  la  rapidez  del  re- 
lámpago y  desde  entonces  todo  fué  llanto  y  confusión:  hom- 
bres, mujeres  y  niños  de  diversas  condiciones  y  estados,  con 
semblantes  mustios  y  cadavéricos,  atravesaban  apresurada- 
mente por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  y  se  agolpaban -ea 
los  templos  para  implorar  la  clemencia  del  Altísimo.  Enar- 
bolaron  en  seguida  una  bandera  blanca  en  seflal  de  aamisite 
y  respeto  á  las  autoridades,  y  se  dirigieron  %  la  Plasa  Mayor 
para  recabar  con  sus  deprecaciones  y  lágrimas  del  (Jobema- 
dor  de  la  Provincia  que  se  suspendiese  la  espahión  hasta 
que  el  Ejecutivo  se  impusiese  de  una  solicitud,  suscrita  por 
millares  de  personas,  que  debió  marchar  por  la  posta,  y  cu- 
yo objeto  era  el  de  pedir  que  no  se  descargara  sobre  la  Re- 
pública el  terrible  golpe  que  se  le  tenia  preparado;  pero  to- 
do fué  inútil:  el  Gobernador,  Sr.  Antonio  Cevallos,  se  mos- 


p  ]  Véase  el  texto  de  la  eolicitad  en  la  nota  puesta  por  Gar- 
cía Moreno  al  Adiós  á  los  JeéuiKu,  pág.  102.  La  mlMoa  «olioitBl 
foé  redactada  por  García  Moreno,  segúa  toda  probabilidad. 

[21  Es  digno  de  nota  que  en  esta  ejecación  la  aatorídad  ervi 
Be  mostró  más  dura  y  áspera  qne  la  militar. 

[3J  Lleva  por  título  Horrible  Atentado,  y  se  impHialó,  e!  I' 
de  diciembre  de  ltí5'2,  por  Manuel  Rivadeneira.  Foé  attibeMo 
generalmente  al  Dr.  Francisco  «favier  Sahxar. 
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tro  inexorable  á  las  tiernas  insinuaciones  que  le  hacia  un 
pooblo  snmisoy  consternado;  prefiriendo  de  esto  modo,  por 
complacer  á  su  amo,  la  deshonra  de  hacer  el  papel  de  ver- 
dugo de  STis  paisanos  al  honor  de  acoger  con  benignidad  los 
votos  de  nna  gran  parte  de  la  soberanía  nacional. — Al  obser- 
var el  pueblo  la  feroz  tenacidad  de  este  empleado,  pasó  del 
desconsuelo  á  la  desesperación:  el  llanto  se  hizo  general,  se 
pobló  el  aire  de  gemidos  y  la  tierra  se  cabrio  de  lágrimas:  el 
iengeaje  figurado  y  enérgico  que  el  acendrado  dolar  inspira- 
ba  ami  á  los  rústicos,  unas  veces  melancólico  y  tierno,  otras 
huponente  y  terrible,  despedazaba  los  corazones^más  inseh*' 
fiibies  y  conmovía  profundamente  hasta  á  los  extranjeros 
que  presenciaron  tan  lastimosa  escena*" 

Dando  la  campanada  de  la  medianoche  del  21  de  no*- 
viembre  salieron  los  sacerdotes,  estudiantes,  coadjutores  y 
novicios,  de  la  casa  que  habían  vuelto  á  ocupar  apenas  du- 
rante un  afio  siete  meses.  Las  primeras  familias  de  Quito 
habían  proporcionado  á  los  religiosos  sus  mejores  cabnllos  y 
monturas,  y  jóvenes  6  padres  de  familia  representantes  de 
cada  una  do  ellas  habían  insistido  en  acompsfiarlos  por  al- 
gán  tredho.  A  pesar  de 'la  recia  lluvia  que  caía  á  esas  ho« 
ras  de  la  noche,  la  muchedumbre  no  habla  desamparado  el 
postigo  de  la  oasa  de  los  Jesuítas  {en  la  que  aun  hoy  se  lla- 
ma -Caüs  Angoftta);  asi  fué  que  los  Padres,  en  medio  del 
ahurido  y  )¡amento  de  los  últimos  adioses,  tuvieron  que  abrir- 
se paso  por  entre  la  compacta  multitud,  que  solicitaba  su 
postrer  bendición,  besábala  orla  de  su  túnica  y  les  ponía  en 
las  manos  la  generosa  y  espontánea  limosna  para  el  largo 
viaje  ñe\  destierro,  limosna  abundante  en  que  se  mezclaron 
hs  ornas  de  oro  del  rico  oon  los  humildes  reales  y  cnatillos 
del  pobre.  Por  más  de  una  legna  acompañaron  a  pie  4  los 
Jesuítas  expulsados,  no  sólo  numeroso  gentío  de  hijos  del 
pueblo,  sino  también  delicadas  señoras  de  la  aristocracia 
quiteña. 

Eutre  tanto  ¿qué  hacía  García  Moreno?  No  bien  su- 
po que  la  expulsión  iba  á  ser  un  hecho,  se  trasladó,  cojean- 
do todavía,  á  despedirse  de  los  Jesuítas,  conteniendo  á  du- 
ras penas  sus  lágrimas  de  tristeza  y  de  ira.  Junto  á  ellos 
estuvo  hasta  el  'último  instante;  y  de  pie,  al  lado  de  la  puer^ 
ta,  cuando  salía  el  P.  Blas,  le  dijo  en  alta  voz,  con  toda  la 
vehemencia  de  su  fogoso  carácter:  ''Adiós,  Padre.. ..de  aquí 
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ü  diez  años  cantaremos  el  Te  Deum  en  la  Catedral."  I0 
Providencia  se  encargó  de  realizar  esta  como  profética  pala- 
bra: no  se  habían  cumplido  aiin  los  diez  afios,  cuando  los 
Padres  Jesuitas  volvían  en  1862  &  sn  convento,  siendo  y» 
Presidente  de  la  República  García  Moremo.  (1) 

Puede  concebirse  la  impresión  que  este  hecho  cansaría 
en  García  Moreno,  por  este  pasaje  de  nna  carta  suya  á  D# 
Roberto  de  Ascásubi,  escrita  tres  días  después:  **Ia  expal- 
ffión  inicaa  de  los  Jesuitas  tuvo  lugar  el  domingo  21  i  las 
doce  de  la  noche.  Estoy  t¿in  profundamente  afectado  que 
me  siento  realmente  enfermo,  y  así  Ud.  me  dispensará  que 
no  le  escriba  largo." 

El  27  de  noviembre  publicó  su  elocuente  y  sentido 
''Adiós  á  los  Jesuítas."  En  su  carta  del  1'  do  diciembre  í 
aquel  mismo  caballero,  agregaba:  ''¡A  qué  tiempo  viene  TJdr 
al  país,  mi  querido  amigo!  Todavía  no  tengo  sano  el  cora- 
zón desde  que  tan  vil  y  brutalmente  fueron  expulsados  los 
Padres  Jesuitas.  Espero  ahora  toda  clase  de  desgracias  pú* 
blicas;  la  salida  de  ellos  es  la  salida  de  Lot  para  que  llueva 
fuego  sobre  las  ciudades  malditas.  He  escrito  un  Adiás  i 
los  Jesuitas:  pídale  á  Miguel  (2)  algunos  ejemplares*" 

Xo  debía  tardar  mucho  tiempo  García  Moreno  en  des- 
ahogar por  completo  y  á  la  faz  del  público  la  vehementísi- 
ma indignación  de  su  alma  tan  recta  como  apasionada»  en 
la  candente  página  de  La  Nación,  que  le  valió  su  primer 
destierro,  pero  con  la  cual  dejó  estigmatizados  para  siempre 
á  la  Asamblea  de  Guayaquil  y  al  General  D.  Josó  María  Ur« 
bina.  (3) 

Lenta  y  penosa  tenía  que  ser  la  marcha  de  los  Jesuítas 
por  caminos  fragosos  é  impracticables,  á  causa  de  las  lia- 

¡  1  ]  Esta  anécdota,  en  un  todo  hifitórioa,  nos  la  ha  referido  el 
K.  P.  Manuel  J.  Proaño,  quien  faé  testigo  presencial  de  ella,oiuii* 
do,  novicio  todavía,  salió  de  la  casa  de  Quito,  a]  lado  oabalmeote 
del  P.  Blas.  En  1875,  el  mismo  Padre  la  recordaba  á  Garefa  Mo- 
reno, un  uios  antes  del  6  de  agosto,  al  salir  de  Quito  para  dar  mi* 
siones  eu  los  pueblos  del  Sur  de  la  Capital,  con  motivo  del  Jobilea 
do  aquel  año  :  Garefa  Moreno,  complacido  con  aquel  recuerdo,  le 
dijo:  *'Sepa  Ud.,  Padre,  que  ése  fué  el  juramento  de  Aníbal... .Y 
el  descu  de  cuniplirlo  fué  una  de  las  principales  causas  que  roe  ím* 
puUaron  á  tomar  cartas  en  la  pulítica.'* 

[2]  D.  Miguel  Garefa  Moreno,  hermano  mayor  de  D.  GabríeL 

13 j  Véase  en  la  pág.  174. 
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YÍa»,  que  ya  habían  comenzado.  No  llegaron  por  tanto  al 
pueblo  de  Machachi,  sino  el  22  por  la  tarde.  Las  autorida- 
deB  de  Quito  que  hacían  vigilar  cada  paso  de  ellos,  ternero- 
fias  de  que  la  lentitud  de  la  marcha  encubriese  algún  plan 
revolucionario,  destacaron  el  22  por  la  noche  un  piquete  do 
tauragj  que  llegó  á  Machachi  el  23  á  la  una  de  la  mañana, 
dándose  &  esas  horas  su  jefe,  que  estaba  borracho,  el  bárba- 
ro placer  de  despertar  y  vejar  á  los  Padre8.[](l)  Esta  escol- 
ta ios  acompañó  hasta  Riobamba,  aplacada  ya  y  prestándo- 
les en  el  camino  bastantes  consideraciones:  en  aquella  ciu- 
dad permanecieron  unos  cuatro  dias,  amparados  por  el  hu- 
mano y  culto  Comandante  Vicente  Maldonado,  y  ejerciendo 
BU  ministerio  apostólico  en  beneficio  de  aquel  hospitalario 
pueblo.  En  suma,  desde  Quito  hasta  Cuenca,  adonde  lle- 
garon el  15  de  diciembre,  la  marcha  de  los  Jesuítas  pareció 
más  bien  triunfal  que  fugitiva.  En  la  aldea  ó  la  hacienda 
en  que  paraban,  se  les  proporcionaban  el  mejor  aposento  y 
toda  especie  de  provisiones  y  comodidades:  de  las  parroquias 
rurales  salian  á  encontrarlos  grupos  de  campesinos,  presidi- 
dos por  su  cura;  y  al  alejarse  de  ellas  los  encaminaban,  mien- 
tras tocaban  plegarias  las  campauitas  de  la  iglesia.  ¡Con- 
movedoras escenas  de  un  pueblo  sencillo,  pero  esencialmen- 
te religioso! 

La  entrada  de  los  Jesuitas  á  Cuenca  se  hizo  en  medio 


|1]  La  ÍDtervt»nción  de  García  Moreno  en  esto,  se  pone  de 
manifiesto  por  la  signiente  carta. 

Señor  General  Guillermo  Franco. — Sn  casa,  noviembre  25 
de  1852. 

Mi  apreciado  General  y  querido  paidano:— Se  me  ha  asegura- 
do que  en  Maohachi  dijo  el  Comandante  Placencia  que  por  in9Ínaa- 
oíones  mfas  habfa  ordenado  Ud.  que  saliese  tropa  para  eRcottar  á 
los  Jeeattas  en  su  marcha.  Difícil  se  me  hace  creer  Á  aqnel  jefe 
capaz  de  levantar  semejante  calumnia:  mascóme  todo  es  posible 
en  este  país  de  vilezas,  y  no  puedo  consentir  ni  por  un  momento 
que  se  me  infame  con  faUas  iinpntaciones,  le  suplico  á  Ud.  me  con- 
teste á  continuación  á  las  dos  preguntas  siguientes : 

1?  Sí  es  cierto  que,  por  haberle  dicho  á  Ud.  el  capitán  Gollo 
que  los  Padres  quedaban  todavía  en  Tambillo,  resolvió  Ud.  que  sa- 
liese un  piquete  de  Tanras  para  obligarlos  á  marchar  inmediata- 
mente :  y  que  luego  mandó  lo  contrario  por  haberle  rogado  yo  que 
no  los  molestase,  y  por  haberle  asegurado  que  bastaría  una  caria 
para  quo  siguiesen  su  marcha. 
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del  más  pomposo  j  eatnsiasta  recibimienio,  eual  nolo  oMn- 
Tieran  generales  victoriosos.  £1  clero,  las  seflor&s»  los  es- 
balleros  y  el  paeblo,  se  afanaron  á  porfía  en  cuidar  á  los  re- 
ligiosos perseguidos,  sirviéndoles  en  cnanto  era  poaible;  j 
prometiéndose  retenerlos  consigo  dnrante  algaaoa  dSaa»  Mai 
allí  se  encontraba  un  militar  que  deseaba  labraras  nuetos 
méritos  con  las  penalidades  y  fatigas  de  inerme»  saceidotes. 
£1  Comandante  de  la  pla^a»  Coronel  Bíos»  enojado  por  la 
acogida  hecha  á  los  Padres,  los  forzó  4  levantarse  aquella 
misma  noche:  y  al  amanecer  los  arrojó,  coa  una  naeva  si- 
colta,  camino  del  Naranjal,  montados  en  los  más  exianua- 
dos  y  ridiculos  bagajes,  sin  darles  tiempo  para  ningúa  pre- 
parativo, ni  permitir  que  la  poUación  qae  no  recelaba  uada, 
se  pusiese  en  pie  para  auxiliarlos.  Sin  embargo,  la  piedad 
y  compasión  del  pueblo  cuencano  eran  tales,  que  siguió  áloe 
pobres  religiosos  hasta  alcanzarlos  en  el  primer  tambo  y,  en 
medio  de  sus  lamentos,  suministrarles  mantas  de  abrigo,  ro- 
pa limpia  y  víveres.  Hasta  llegar  al  Xaranjal,  el  via^  ia¿ 
un  continuo  padecimiento,  sin  que  no  obstante  hubiera  de 
deplorarse  todavía  ningún  desastroso  percance.  (1)  Aquí 
consignaremos  un  tierno,  y  hoy  más  que  nunca  interesante^ 


2?  Si  es  cierto  que,  deepuós  de  haber  salido  de  la  habitawóa 
de  Ud.  y  de  haber  remitido  la  carta  al  P.  Blas,  le  escribí  á  Ud. 
preguntándole  si  era  exacto  qae,  á  pesar  de  lo  ofrecido,  salía  siem- 
pre  la  escolta  de  Tanras ;  y  que  Ud.  me  contestó  por  medio  de  un 
oficial,  qae  posteriormente  había  recibido  nnevos  informes  y  no  po- 
día ya  dejar  de  enviar  la  escolta  expresada. 

Dispense  Ud.  esta  molestia  y  oonpe  i  so  afeetísioM  ami^  j 
paisano 

Sr.  G.  García  Moreiio. 

Informado  del  eonUmido  dé  esta  «a  earta^  y  ton  alastáa  á  Utt 
preguntoB  que  ee  dif^na  Üd,  exigirme  U  eonteetos puedo  oseyurori», 
y  me  cale  la  salia/aeciót^  de  decirle :  que  todo  el  eoníeuida  de  lee 
do$  eapituloe  son  verdaderos  y  tales  como  fta»  MiosflMio,  oa»  lo  ciisJ 
dejo  contestada  su  afectísima,  y  me  repito  de  Ud,  su  voráadmo 
amigo 

O,  Franco. 

1 1  ]  Había  permanecido  en  Cuenca  el  P.  Manuel  Fernández 
Boján,  cuidando  á  dos  estudiantes  que  cayeron  enfermos  en  el  ca- 
mino: después  de  restablecidos,  siguieron,  ellos,  por  la  tía  Ue  Lojs, 
ha«ta  Piura. 
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episodio.  En  este  camino  de  Cuonoa  jil  Naranjal,  al  pie  de 
k  cuesta  de  Chalapnd,  fué  donde  <lió  encuentro  á  los  Padrea 
la  virtuosa  dama  que  debía  ser  más  tarde  la  Madre  Merce- 
des Molina,  que  fundó  la  Congregación  de  Itis  Hermanas  de 
la  Beata  Mariana  de  Jesús,  v  murió  hace  cuatro  años  en 
olor  de  santidad.  Habíase^  venido  desdo  Guayaquil,  una  vez 
cjiíe  avió  á  los  Jesuítas  allí  residentes,  para  ver  siquiera  á 
los  perseguidos  de  Quito  é  implorar  su  bendición.  8e  la  dio 
en  efecto  el  P.  Superior,  sin  poder  contener  las  lágrimna 
que  le  arrancaba  el  espectácnlo  de  tanta  fe  y  magnanimidad. 
Al  cabo  de  tantas  privaciones  y  fatigas,  que  no  eran  sí- 
uo  el  preludio  de  peores  padecimientos,  llegaron  los  Padres 
al  puerto  del  Naranjal,  donde  se  separó  de  ellos  su  fiel  com« 
paüero  D.  Mariano  Sosa,  para  ir  ii  tentar  en  Guayaqnil  la 
manora  Je  poner  fin  á  la  persecución;  mas  él  mismo  fué 
aprehendido  y  custodiado  como  conspirador.  A  poco  llegó 
una  cJiata  que  trasladó  á  los  expulsos  al  fondeadero  do  la 
Punáy  donde  fueron  embarcados,  el  2^  de  diciembre,  en  el 
pailebot  ecuatoriano  Olmedo ,  que  los  condujo  en  cuatro  días 
basta  Esmeraldas.  Allí  se  les  pasó  á  la  Hermosa  Carmen,  vie- 
jo y  sucio  buquecito  de  vela,  cuyo  capitán  Izquierdo  tenía 
orden  de  conducir  su  cargamento  humano  á  Panamá.  Lar- 
ga y  penosísima  fué  la  navegación,  contrariada  por  frecuen- 
tes calmas:  hacinados  los  infelices  religiosos  en  la  cala  del 
buqne,  sin  más  ración  que  la  de  un  poco  de  arroz  y  galletas, 
con  agua  escasa  y  corrompida,  ni  siquiera  lograron  persua- 
dir al  piloto  que  los  llevase  á  alguno  de  los  puertos  de  Gua- 
temala. El  5  de  enero  por  la  tarde  arribaron  á  Panamá: 
desembarcados  al  día  siguiente,  en  medio  de  una  escolta» 
como  criminales  faimosos,  f  acron  expuestos  á  la  irrisión  del 
populacho,  cubiertos  como  estaban  con  los  m.^is  inmundos 
andrajos,  y  en  la  más  ridicula  traza,  ya  que  desdo  Cuenca 
no  habían  podido  mudar  ni  lavar  su  miserable  ropa.  Veja- 
dos, insultados  y  escarnecidos,  no  debieron  el  sustento  y 
abrigo  á  los  católicos  habitadores  de  aquella  ciudad,  sino 
más  bien  á  la  conmisenición  de  los  numerosos  yanJcces  pro- 
testantes que  allí  se  encontraban,  ocupados  en  la  obra  del  fe» 
rrocarril  que  entonces  se  estaba  tmb^ujando.  Asi  pasaron  la 
noühe  en  el  edificio  del  Seminario,  á  la  sazón  abandon^ulo: 
y  el  dia  7  salieron  para  Colón,  rodeados  por  una  escoltíi  hos- 
til Y  opresoi'a.     Ati*aveaado  que  fué  el  Istmo,  las  antorida» 
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des  granad  i  lUis  los  metieron  en  un  barco  holandés,  eon  o^ 
deu  al  capítiin  de  conducirlos  a  los  Estados  Unidos;  mas 
éste  66  comprometió  al  íin  con  los  Jesnitos  mediante  uiui 
gruesa  remuneración  en  <l¡nero  á  llevarlos  á  San  Joan  de 
Nicaragua,  como  lo  hizo  en  efecto  el  29  de  enero  despoét  de 
una  horrible  navegación  de  17  dias,  que  fueron  una  boma- 
ca  no  iuterrumpida.  No  fué  ése  el  término  de  sus  indeci- 
bles sufrimientos:  contrajeron  más  de  la  tercera  parte  de  ke 
religiosos  his  fiebres  intermitentes  ú  otras  dolencias  propiu* 
de  los  climas  tropicales;  y  en  tan  lastimoso  estado,  hostili- 
zados y  ultrajados  como  españoles  y  como  católicos  per  loe 
aventureros,  que  atravestibau  en  aqnel  entonces  á  millares  la 
América  Central  para  ir  á  California,  hicieron  la  navegacióii 
del  río  de  San  Juan  y  del  lago  de  Nicaragua  hasta  que  lle- 
garon por  fin  el  5  de  febrero  á  Granada,  desde  donde  se 
marchanm  á  Guatemala,  en  aquella  época  gobernada  por  el 
célebre  Carrera.  Allí  debían  permanecer  algunos  cusa  de 
veinte  años  hasta  su  expulsión  de  aquella  República:  otros 
j'egresaron,  al  cabo  de  más  ó  menos  tiempo,&  Espafia  ó  fué- 
ronse  á  diversos  países  del  globo;  y  otros,  por  último,  volvie- 
ron á  Colombia  en  la  administración  de  Ospina  y  de  alli  a- 
lieron  para  volver  definitivamente  al  Ecnador. 

Habiendo  seguido  en  sus  peregrinaciones  por  marv 
tierra  &  los  Jesuítas  de  Quito,  justo  os  que  algo  digamos  de 
los  de  Ibarra  y  Guayaquil. 

Los  Padres  que  residían  en  Ibarra  fueron  snjetos  á 
especiales  contnidicciones,  aun  antes  de  la  expulsión:  ae 
les  acusó  sin  fundamento  alguno,  de  haber  tomado  parte 
en  la  conspiración  floreana  que  dio  por  resultado  el  comBa- 
te  en  los  altos  de  C^úas;  se  iftoriminó  adem&s  su  doctrina,  la 
cual  probó  el  P.  Blas  no  ser  otra  que  la  de  San  Alfonso  Ma- 
ría de  Ligorio,  ante  un  tribunal  eclesiástico  nombrado  al 
efecto  y  compuesto  del  notable  teólogo  Dr.  José  Parrefio,  el 
P.  M.  Fr.  Tomás  Losada  y  el  Dr.  Joaquín  Tovar.  Sacados  vio- 
lentamente de  Ibarra  los  Jesuítas  allí  residentes,  no  se  les  per- 
mitió reunirse  con  sus  hermanos  de  Quito;  antes  bien  se  le^ 
puso  de  nuevo  en  manos  de  !os  satélites  de  Obando  su  cons- 
tante pei'seguidor,  quien  los  hizo  salir  de  la  Noeva  Gniia- 
da  por  el  puerto  de  la  Buenaventum,  de  donde  se  dieron  áU 
vela  para  Guatemala.  Antes  de  dejar  el  territorio  ecoatoría- 
ao,  el  r.  Eladio  Orbegozo,  Superior  do  ellos,  dirigió,  desdo 
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Tulcán,  en  30  de  noviembre,  nn  tierno  adiós  "&  mis  amigos 
de  Imbabara."  En  este  sinceHsimo  docnmento  se  Icen  es- 
tas palabras:  '^Por  nuestra  parte,  no  hemos  buscado  nues- 
tra gloria,  ni  las  estimaciones  que  vosotros  nos  habéis  dis- 
penftido,  sino  la  gloria  de  Dios:  vosotros  lo  saibéis;  tampoco 
vuestras  riquoms»  sino  vuestras  almas:  el  cielo  y  vosotros  lo 
sabéis;  ni  menos  medrar  á  favor  de  hus  continuas  convulsio- 
nes y  revueltas  políticas,  que  desgraciadamente  han  agitado 
á  vuestra  patria»  Lejos  do  todo  partido,  ocupador  en  nues- 
tros ministerios,  hemos  reprendido  los  vicios,  y  os  hemos  ex- 
hortado á  la  pas  y  á  la  obediencia:  vosotros  lo  sabéis,  y  nues- 
tros enemigos  lo  saben  también.  Según  nuestra  corta  capa- 
cidad, pero  con  inmensos  deseos,  nos  consagramos  a  procu- 
rar vuestra  salvación,  único  blanco  do  nuestras  asiduas  ta- 
reas en  el  pulpito  y  en  el  confesonario;  explicándoos  el 
Evangelio  y  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia  católica,  apostóli- 
ca, romana,  con  sencillez  y  claridad.  ¡Oh  cuan  grato  nos 
es,  entre  las  penas  del  extraflamieuto  que  sufrimos,  recordar 
que  hemos  trabajado  por  vuestro  bien,  y  no  hemos  mancha- 
do el  suelo  ecuatoriano  con  algún  delito:  y  que  si  padece- 
mos, es  porque  es  preciso  que  los  discípulos  de  Jesucristo  pa- 
dezcim.'' 

En  cuanto  á  los  Jesuitas  de  Guayaquil,  que  desde  el  29 
de  setiembre  habían  implorado  la  intervención  del  Ministra 
de  S.  M.  C.  Don  Julián  Bróguer  de  Paz  en  su  favor,  tam- 
poco pudieron  escapar  al  decreto  do  proscripción.  lios  por- 
menores auténticos  de  su  salida  se  han  conservado  en  la  úl- 
tima nota,  con  que  el  Señor  Ministro  dio  al  parecer  por 
concluida  su  benévola  aunque  floja  reclamación. 

"  Legación  de  España  en  el  Ecuador. — Guayaquil,  20 
de  noviembre,  1852 —  ¿  l«s  dos  de  la  tardo. 

"El  infrascrito  Encargado  de  ííe«:ocios  de  S.  M.  Cató- 
lica, ha  tenido  la  honra  en  la  mañana  de  hoy.  contestando  á 
la  nota  del  H.  Hr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  12 
del  actual,  de  enviar  á  S.  Sría.  en  la  misma  contestación 
tina  solemne  y  formal  protesta  contra  la  resolución  legislati- 
va, por  la  que  el  Poder  Ejecutivo  trata  de  expulsar  del  te- 
rritorio de  la  República  á  varios  sacerdotes  españoles. 

'*En  la  persuasión  en  que  estaba  el  infrascrito  de  que 
la  manera  que  adoptase  el  Gobierno  de  llevar  á  efecto  aque- 
lla medida,  pieria  conforme  á  la  humanidad  y  á  los  respetos 
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y  consideraciones  que  se  merecen  todos  los  hombres,  no  ha 
podido  menos  de  jisombrarse  cuando,  en  el  dí;i  de  hoj  y  á 
las  11  y  ^  de  su  maflana,  presentándose  en  la  Legación  d( 
S.  ^L  el  Sr.  General  Robles,  le  ha  hecho  saber  á  la  toz,  qne 
los  Padres  Jesuítas  qne  se  hallaban  en  el  interiar  estarían 
ya  marchando  para  el  puerto  de  Esmeraldas,  y  qne  los  de 
Guavar(nil  deberían  embarcarse  hoy  mismo. 

^^ Jamás  el  infrascrito  se  había  podido  imaginar  en  vis- 
ta de  las  promesas  que  por  parte  del  Gobierno  se  habbn 
hecho,  de  qne  cuando  llegase  el  caso  de  ejecutarse  aquella 
resolución,  no  se  guardarían  á  los  Padres  los  mínimientos  de- 
bidos; jamás  se  había  podido  imaginar  qne  se  efectuase  de 
nna  manera  tan  cruel  y  que  esta  manera  tuviera  lagar  en  el 
Ecuador. 

* 'Condolido  el  infrascrito  por  las  súplicas  de  estos  Pa- 
dres para  que  fuera  á  interceder  con  ellos  ante  el  Señor  Go- 
bernador de  la  Provincia,  para  que  se  les  acordase  por  lome- 
nos  una  espera  de  dos  ó  tres  días,  á  fin  de  que  pudiesen  pre- 
pararse de  traje  seglar  y  de  otros  neceseres  («te),  y  ^par»  qoe 
no  se  les  condnjera  al  insano  Panamá,  qne  es  el  designado, 
ha  tenido  el  sentimiento  de  que  no  se  hayan  tomado  en  con- 
sideración las  súplicas  que  el  infniscritx)  en  persona  ha  hecho 
al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  en  el  sentido  que  queda 
expresado,  pues  que  el  Sr.  General  Robles  que  se  hallaba  en 
el  despacho  de  la  Gobernación  lía  manifestado  qne  tenía  ór- 
denes terminantes  y  secretas  del  Presidente  para  embarcar- 
los y  que  debían  salir  en  la  baja  marea  ó  vertiente  de  esta 
misma  tarde. 

"El  infrascrito  ha  sentido  mucho  menos  el  desaire  qtie 
se  haya  creído  inferirle  desechando  sus -súplicas,  que  las  cree 
propias  con  la  humanidad  y  con  la  civilización,  que  la  ma* 
ñera  irregular  con  que  se  lleva  á  efecto  la  medida  de  ei- 
pulsión. 

''A  la  vista,  pues,  de  este  procedimiento  por  el  qne  no 
sólo  se  expulsa,  sino  que  se  confína  contra  su  voluntad  aca- 
tos españoles,  conduciéndoles  á  la  fuerza  á  un  puerto  \roco 
saludable,  con  riesgos  de  sus  vidas;  el  infrascrito  vuelve  á 
protestar  de  la  manera  más  solemne  contra  este  acto  que  do 
puede  dejar  de  considerarse  como  una  manifiesta  iufraecióa 
del  Dorecho  de  Gon^tes  y  conti*aria  á  la  Constitución 4el  mii* 
tao  .Ecuador. 


=  *• 
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"El  infraaerito  reitera  al  U.  Sr-  Miuistro  de  Relaciones 
Sxteriorca  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración  y 
respeta  ^  \ 

Julián  Brógver  de  Faz. 

Al  H.  Sr.  Dr.  Pedro  Fermín  Cevallos,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  del  Ecnador. 

Movido  sin  duda  poi*  esta  protesta  del  Encargado  de 
Negocios  de  Espafla,  Urbina  consintió  en  que  los  Padres  de. 
Oaayaquil  se  dirigiesen  á  Paita,  puerto  peruano,  como  lo  hi- 
cieron efectivamente,  estableciéndose  después  en  Piura. 
Allí  los  volvió  á  ver  García  Moreno,  durante  su  primer  des- 
tierro, y  cultivó  con  ellos  recíproca  y  cordial  amistad, 
como  consta  de  una  carta  á  su  familia,  á  la  que  dice 
desde  Paita,  con  fecha  1?  de  febrero  de  1854:  "No  se  han 
ido  aún  los  Jesuítas,  y  ya  les  lie  avisado  á  Uds.  que  por 
ahora  no  se  irán  más  que  dos  (los  PP.  Tornero  y  Fernán- 
dez): los  demás  se  concentraráu  en  Piura,  de  suerte  que,  si 
me  qaedo  en  Paita,  me  hallaré  privado  de  tan  buenos  ami- 
gos.   Casi  no  hay  día  que  no  nos  veamos/' 


§  r^ 


• 


Antes  de  terminar  esta  nota,  que  esperamos  servirá  al- 
gún dia  para  escribir  una  de  las  páginas  de  la  historia  de  los 
Jesnitas  en  América,  nos  resta  enumerar  á  los  qne  com- 
prendió está  persecución  y  dar  siquiera  un  breve  apunte  bio» 
graneo  de  los  principales  entre  ellos.  (1) 

La  oom unidad  de  Quito  constaba  entonces  (noviembre 
de  1852)  del  R.  P.  Pablo  de  Blas,  Superior,  y  de  los  RR.  PP. 
Francisco  José  de  San  Román,  Joaquín  María  Suárcz,  Fran- 
cisco Javier  García  López,  Manuel  Fernández  Buján,  Sal- 
vador Aulet  y  Santiago  üenarruza;  de  los  HH.  estudiantes 
(neograuadinos)  Anastasio  Silva,  Ramón  Silva,  Eugenio  Na- 
varro, Antonio  Borda,  Ignacio  León  Velasco,  Gaspar  Rodrí- 

[1]  Debemos  la  mayor  parte  de  estos  datos  biográficos  al  R. 
P.  Baüie]  Cáceres,  actual  Rector  del  Noviciado  y  Escolaaticado  do 
la  Inmaculada  CuDcepciÓD,  en  Pifo  (Ecuador^ 
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guez,  Antonio  Averve  y  Antolín  Espinoeti;  de  los  HH.  co* 
adjn  torea  Francisco  Trnffo,  José  Mar!»  Ortiz,  Jooqnin  Ho' 
gaUle,  Fnmcisco  Oarcia,  Jnan  Grarriga,  Mannel  Mafioz  5 
Victorio  Sánchez;  y  de  los  HH«  novicios  '(neogranndinos) 
Federico  Agnilar,  Francisco  Parias,  Lnciano  Navarro,  Vi- 
cente María  Ramirez,  Andrés  Silva  y  Cosme  de  Torre,  J 
(ecuatorianos)  Mignel  Garcés,  Antonio  Garcés,  Roberto  Ma- 
ría Pozo,  Roberto  Sosa,  Manuel  José  Proafio,  José  Antonio 
Lizarzaburu,  Gaspar  Santistevan,  Miguel  Pérez  Pareja  y  Te- 
lósforo  Peüaherrera. 

La  comnnidíid  de  Guayaquil  se  componía  del  R.  P.  Lnia 
Segura,  Superior,  y  de  los  HR.  PP.  Pablo  Pujadas,  Francis- 
co Javier  Hernáez,  Manuel  Fernandez  y  León  Tornero, 
con  el  H.  coadjutor  Luis  Serarols. 

La  comunidad  de  Ibarra  comprendía  al  R.  P.  Eladio 
Orbogozo,  Superior,  á  los  RR.  PP.  Tomás  Piquer,  y  Pe- 
dro Ignacio  Tabeada,  á  los  HH.  estudiantes  de  teología, 
Ramón  Posada  y  Rafael  Forero,  y  á  los  HH.  coadjutores 
Lucio  Posada  y  Estanislao  Cárdenas.   (1) 

El  P.  Pablo  de  Blds  nació  en  Toledo  el  17  de  agosto  de 
180o  y  era  joven  legista  en  aquella  ciudad  cuando  entró  en 
la  Compaflia  el  14  de  mayo  de  1828.  Hizo  el  noviciado  en 
el  Colegio  imperial  de  Madrid,  y  sus  estudios  teológicos  en 
Roma,  donde  profesó  con  votos  solemnes  en  15  de  agosto  de 
1842.  Fué  en  Italia  profesor  de  Teología,  y,  al  venir  & 
América  en  1844,  ocuj)©  siempre  como  si  dijéramos  el  pnea- 
to  de  viccsuperior,  tanto  durante  el  año  que  residió  en  Bo- 
gotá, como  sobre  todo  cuando  fué  enviado  á  fundar  el  noTÍ« 
ciado  y  colegio  de  Popayán,  y  luego  la  residencia  de  Pasto. 
Desde  esta  ciudad  pasó  al  Ecuador  en  junio  de  1850:  residió 
primeramente  en  Ibarra  y  prouto  so  trasladó  á  Quito,  donde 
permaneció  hasta  noviembre  de  1852,  como  maestro  de  no- 
vicios y  Superior  de  todos  los  Jesuitas  en  el  Ecuador.  Ex- 
pulsado de  esta  República,  se  estableció  en  la  de  Gnateinala, 
y  allí  quedó  de  Superior  de  la  misión  colombiana,  en  di- 
ciembre de  1854,  como  sucesor  del  P.  Manuel  Gil.  Con  el 
propio  cargo  volvió  á  fundar  la  antedicha  misión  en  1858, 5 
siguió  en  ella  hasUi  la  expubión  decretada  por  Mosqneni- 
Regresó  entonces  á  (luatcmala,  y  de  allí  á  Europa:  retirado 


1 1  ¡  Resumen  :  15  üRcordofeii,  10  estadiantes,  10  ooadjvtorefr 

15  novicios  ;  total,  50  religioeot. 
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ie  todo  gobierno  i  cansa  de  su  vista,  era  con  todo  mny  con- 
saltado  en  loa  negocios,  especialmente  en  los  americanos. 
Murió  en  Madrid  el  29  de  agosto  de  1875,  á  los  70  años  de 
edad  j  47  de  üompafiía,  rodeado  por  la  veneración  y  carifio 
de  8Q8  hermanos.  Sas  dotes  de  gobierno  f nerón  notables;  y 
may  estimado  como  orador,  de  estilo  correcto  y  galano,  sa* 
bia  juntar  con  el  genio  severo  espnfiol  el  melifluo  de  los  ita- 
lianos áqne  se  aficionó  durante  su  larga  permanencia  en  Ita- 
lia, donde  predicaba  con  gran  pureza  de  lengua  y  muéha 
aceptación.  Dejó  varios  sermones  (inéditos)  mny  bien  tra- 
bajados: como  muestra  de  su  elocuencia  nos  queda  la  tier- 
na alocución  con  que  agradeció  al  gobierno  y  pueblo  ecua- 
torianos, el  día  que  recobraron  los  PP.  Jesuítas  sn  antiguo 
colegio  é  iglesia.  (1)  Era  el  P.  Blas  de  mediana  estatum  y 
grueso  de  cuerpo,  de  cutis  blanco  y  sonrosado:  su  mirada 
dulce  y  apacible  brillaba  al  través  de  los  espejuelo"^  qU0  usa- 
ba casi  siempre  por  la  escasez  de  su  vista;  sus  maneras  aten- 
tas y  U  sonrisa  benévola  con  que  á  todos  acogía,  hacían  qno 
con  todos  simpatizara.  Fué  muy  respetado  y  querido  en  el 
Ecuador,  y  las  personas  que  entonces  le  conocieron,  conser- 
van de  él  lo9  más  agradables  recuerdos. 

El  F.  Luis  Segura,  natural  de  Oflate,  (Guipúzcoa)  don- 
de nació  el  20  de  junio  de  1817,  ingresó  en  la  Compafiía  el 
9  de  octubre  de  1838,  é  hizo  sn  noviciado  en  Aviñón  (Fran- 
cia) y  Nivela  (Bélgica).  Después  estuvo  en  Brugelette  (Bél- 
gica), de  donde  ya  sacerdote  vino  á  Popayán.  Desterrado 
de  Colombia,  fué  uno  de  los  que  con  García  Moreno  llega- 
ron á  Guayaquil,  donde  permaneció,  como  Superior  de  la 
residencia,  y  profesor  de  Teología  en  el  Seminario,  hasta  la 
expulsión  llevada  á  cabo  por  Urbina,  á  ))esar  de  la  interven- 
ción del  Ministro  espufíol  Sr.  Brógner  de  Paz.  Como  lo  he- 
mos visto,  pasó  al  Perú,  y  luego  á  Guatemala:  ulü,  desde 
1855,  fué  Prefecto  general  de  estadios,  y  el  15  de  agosto  del 
mismo  ftfio  hizo  su  profesión  solemne.  En  1858  marchó 
con  el  P.  Blas  á  la  nueva  fundación  de  Bogotá;  y  desterra- 
do, por  segunda  vez,  volvió  á  Guatemala,  y  después  de  poco 
tiempo  se  vino  al  Ecuador,  de  Superior  de  los  tres  primeros 


II]  Teape  en  las  páfjíi.  81-84  del  folleto  titulado  Fsfahlecimien' 
to  de  la  Compañía  de  Jeaás  en  la  JRepública  del  Ecuador  en  el 
iim  de  1851. 
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Jeflnitafi  qne  se  proponían  en  1861,  bajo  el  auspicio  de  Gtf* 
dti  Moreno,  reorgánizur  ]a  misión  ecuatoriana,  Fn6  dos  Te- 
ces rector  del  Colegio  nacional  de  Quito,  y  lo  fué  también 
del  de  Guayaquil.  A  su  regreso  á  Europa,  desempefi6  A 
rectorado  de  Salamanca;  y  era  Rector  suplente  de  Ofia  (Bur- 
gos), cuando  murió  en  esta  villa  el  6  de  febrero  de  18^,  lle- 
no de  años  y  de  virtudes.  Fué  profesor  de  Teología  eon  re- 
putación de  mucha  doctrina. 

El  P,  Eladio  Orhegozo  nació  en  Bogotá,  el  17  de  febre- 
ro de  1803;  ordenado  sacerdote  en  aquella  capital,  hacia 
ya  algunos  aflos  que  ejercía  el  sagrado  ministerio,  coando 
conoció  á  los  Jesuitas  y  entró  en  la  Compafiía  el  28  de  ja- 
uio  de  1845.  Hizo  su  noviciado  en  Bogotá  y  Popayán,  de 
donde  paso  al  Ecuador  en  junta  del  P.  Blas,  en  18M>.  Que- 
dóse en  Ibarra,  como  superior  de  la  residencia  y  profesor  de 
teología  moral,  que  ensefiaba  á  dos  jóvenes  estudiantes  te^ 
logos  de  la  misma  Compafiía  de  Jeaús.  Al  ser  expulsado 
del  Ecuador,  dirigió  desde  Tulcán  á  sus  fieles  ibarrefios  sa 
tierna  manifestación,  contestando  á  las  numerosas  protestas 
y  mensajes  de  adhesión  qne  recibiera  de  sus  amigofr  En 
Guatemala  hizo  sus  últimos  votos,  el  8  de  diciembre  de  1855> 
y  fué  superior  de  una  residencia  en  Qnezaltenango.  De  re- 
greso al  Ecuador,  fué  maestro  de  novicios  en  Cuenca,  y  en 
esta  ciudad  murió  el  27  de  julio  de  1877,  dejando  la  fama  de 
celosísimo  misionero. 

El  P.  Francisco  José  de  San  Román,  cuya  sensible 
muerte  acaecida  el  aflo  próximo  piisado  está  aún  presente 
en  la  memoria  de  todos  los  ecuatorianos  amigos  de  la  Com* 
)>afiia  de  Jesús,  vino  al  mundo  el  VZ  de  agosto  de  1811,  en 
tían  Martín  de  Castañeda  (Zamora).  Cumplió  sn  novicia- 
do en  Madrid,  desde  el  29  de  setiembre  de  1826;  y  joven  to- 
davía enseñó  fílosofia  en  Valencia.  Estudió  teología  en 
Saint  Acheul  (Francia)  y  en  Lovaina  (Bélgica),  siendo  tam- 
bién profesor  de  filosofía  en  Bruselas.  En  América,  hecha 
su  profesión  en  Bogotá,  el  2  de  febrero  de  1845,  pasó  con  el 
P.  Blas  á  la  fundación  de  Popayán,  donde  tuvo  á  sq  cargo 
el  Seminario  diocesano.  Al  salir  definitivamente  de  la  Nue- 
va Granada,  conoció  en  Panamá  á  García  Moreno^  que  los 
trajo  ú  61  y  a  sus  compaüeros  hasta  Guayaquil.  Durante  su 
primera  residencia  en  Quito,  como  Padre  Ministro,  fué  el 
brazo  derecho  del  P.  Bhis,  á  quien  ayudó  con  sus  prndentei 
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cofiiejos  y  sostuvo  con  la  firmeza  i)e  su  inquebrantable  ca- 
rácter. Do  Quito  salió  jmra  (^^uatemala  en  1852;  y  allí  íue« 
dnraofte  seis  aflos  consecutivos,  rector  del  Seminario,  luego 
rector  dd  escolastioado  de  los  jóvenes  religiosos  y  vioesupe^ 
rior  de  la  misión.  A  la  ida  del  P.  Blas,  qu^ó  de  superior 
de  acuella  misión  de  Ouaiemala  ó  Centro  Aiuórica  y,  desdé 
1874,  en  que  desterrado  de  esa  república  regresó  al  Ecua- 
dor, lo  fué  juntamente  de  la  misión  ecuatoriana  hasta  1885. 
Cuando  se  escriba  la  historia  de  la  Compafiía  en  el  Bcni  d  »r 
en  este  siglo,  se  dirdn  todos  los  trabajos  y  merecimientos  del 
respetado  P.  San  Román,  tisi  como  de  los  PP.  Segura,  Her- 
náex,  Delgado  y  sus  celosos  compafieros.  Los  últimos  afios 
de  su  larga  vida  los  pasó  el  P.  San  Román,  casi  continuar 
mente,  en  medio  de  sus  queridos  novicios  y  estudiantes  de  Olu* 
lia  y  la  Concepción  de  Pifo,  que  le  prodigaban  toda  «".lasedó 
cuidados,  para  haeerle  más  ligera  la  ancianidad,  agravada 
con  niia  ceguera  casi  completa,  que  sola  pudo  doblegar  sn 
robusta  y  enérgica  naturaleza.  De  vez  en  cuando  asomaiía 
en  Qnitó,  y  aun  permaneció  al  último  algunos  meses  eh  es* 
ta  Capital,  edificando  a  propios  y  extrafios  con  sus  ejemphis 
de  virtud  y  resignación.  Nunca  jamás  nos  olvidaremos  del 
venerable  anciano,  que  no  había  i)erdido  casi  nada  de  su  igl^ 
gor  de  ánimo  y  su  grande  sagacidad  en  la  dirección  do  las 
almas:  para  muchas  personas,  fueron  sus  palabras,  en  cstíi 
«poca,  palabras  de  vida  y  de  consuelo.  Con  la  cabeza  cu* 
bierta  de  cabellera  blanca  como  la  nieve,  y  agachada  hacia  la  - 
tierra  adonde  se  inclinaba  ya  su  cuerpo  mieutrajB  su  alma 
quería  desprenderse  más  y  más  para  el  cielo,  lo  veiamos  & 
menudo  posti-ado  ante  el  Santísimo  Sacramento  en  la  capi- 
lla doméstica  de  los  PP.  Jesuítas,  ó  paseándese  con  lento 
paso  en  los  claustros,  el  rosario  en  la  mano.  £ste  sublimo  ' 
espectáculo  conmovía  profundamente,  y  era  como  la  aurora 
dd  resplandecionte  dia  que  se  llama  la  muerte  del  justo. 
Preparado  de  esta  manera,  no  podía  ser  la  del  P.  San  Ro« 
•man,  aino  el  suefio  tranquilo  y  dulce  del  que  se  duerme  en 
el  Seflor,  como  lo  hizo  el  venerable  religioso,  en  la  quinta 
de  San  Ignacio  (imrroqnia  de  Cotocolluo)  el  8  de  agosto  do 
188G,  á  los  75  afios  de  edad  y  60  de  Compañía.  Fué  el  P. 
San  Román  orador  distinguido  y  brillante;  y  con  notabilí- 
simos dotes  de  gobierno,  desempefló  durante  medio  siglo 
uuo  ú  otro  cargo  de  su  orden  cu  diferentes  países. 
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El  P'.  Joaquín  María  Sudrez  nació  en  Madrid  d  16de 
abril  de  1818.  Entrado  en  la  Oompiflia  de  JtsÚB  el  26  de 
iiovienibre  de  1826,  f né  novicio  en  Madrid,  y  allí  estaba 
cuando  el  degüello  de  loa  religiosDS,  dando  e^  tarde  proe- 
bas  de  valor,  puea  se  atrevió  á  salir  de  la  capilla  á  traer  nn 
vaso  de  {«gua  para  un  Pudre  qne  se  haUa  desmayado-  Ia 
teología  la  estudió  en  Boma,  y  sobresalió  mucho,  ann  al  la- 
do del  famoso  Pasaglia.  En  Italia  cnsefió  tarobiéit  filcsoíb 
é  hizo  su  profesión  el  15  de  agosto  de  1846.  £n  América, 
residió  en  Popayán  como  prefecto  y  principal  auxiliar  del  P- 
San  Román,  rector  del  Seminario.  Asilado  después  en  Qui- 
to, ensefió  filosofía  y  niatemáticas  á  los  jóvenes  escolisticos; 
y  fué  infatigable  en  el  pulpito  y  el  confesonario*  llegando  á 
ser  uno  de  los  religiosos  más  populares  y  queridos  en  el 
Ecuador.  Eti  saliendo  de  aquK  permaneció  en  Guatemala 
con  las  mismas  cargas  qne  en  Popayán,  y  además  las  cl^ei 
de  filosofía  y  teología.  Luego  se  trasladó  á  la  ISepúblici 
Argentina,  como  Superior  de  aquella  misión;  y  de  aili,  por 
fin,  regresó  á  Europa:  murió  én  Madrid  el  12  de  diciembre 
de  1870*  Ei*a  mny  buen  filósofo  y  orador  muy  apreciado 
por  su  sabia  doctrina  y  la  vivesa  de  su  estilo,  no  ob^inte  el 
apagamiento  de  su  voz. 

El  P.  Francisco  Javier  fíerndez,  nativo  de  Burgos  (3 
de  diciembre  de  1816),  entró  en  la  Comlpafiíael  23  de  febre- 
ro de  1844  é  bixo  su  noviciado  en  Nivela  (Bélgica)*  tenSa 
ya  sus  estudios  avanzados  antes  de  entrar  y  los  terminó  en 
este  reino.  Estuvo  después  en  Popayán,  y  posteriormente 
en  Guayaquil  como  ministro  en  la  residencia  y  profesor  de 
humanidades  en  el  Seminario.  En  Guatemala  hizo  loa  vo- 
tos solemnes  el  15  de  agosto  de  1857,  siendo  á  la  sazón  el  se- 
gundo rector  que  tuvo  el  eacolasticado,  y  luego  Superior  de 
toda  la  misión.  Con  igual  cargo  pasó  al  Ecnador»  y  des- 
pués á  la  fundación  del  Perú*  Murió  en  P^ris,  el  11  de  jn- 
lio  de  1876.  Muy  estudioso  y  erudito,  nos  ha  dejado  la  átil 
y  estimaila  obra,  publioa<ia  después  de  su  muerte,  que  Le- 
va por  titulo:  Oolección  de  Bulas ^  Breves  y  otros  documeñ" 
ios  rékUivos  á  la  Iglesia  de  América  y  Filipinas^  di^jmesia, 
anotada  i  ilui<irada  por  el  P.  Francisco  Javier  Hernáez^  de 
la  Conipañia  de  Jesús:  Bruselas,  1879,  dos  tomos  gruesos  en  4* 

El  P.  Francisco  Javier  García  Lúpe:t  nació  en  Extre- 
madura el  O  de  cuero  do  1810,  ú  ingresó  al  noviciado  de  la 
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Compantnen  Madrid  el  18  de  marzo  do  1831;  sna  estudios 
lb6  completó  en  Uoma.  Después  enseflo  filosofía  en  el  colé-* 
gio  de  Ferentitio,  de  donde  posó  á  la  Nneva  Granadn,  ni  co<» 
legio  de  Popayán.  8ns  últimos  Totos  los  hi^io  el  %  de  febrero 
de  1846.  Fué  uno  de  los  religiosos  que  vinieron  al  Bcnadof 
con  el  P.  San  Eoniún  y  oon  ¿1  estuvieron  en  Quito:  aqut 
descmpefió  las  importantes  íunciontis  de  socio  del  maestro 
de  novicios,  que  ei-a  entonces  el  P.  Blas»  £1  mismo  fué 
maestro  de  novicios  en  Onatemala,  desde  su  salida  del  Bcau'« 
dor  hasta  si»  muerte,  que  acaeció  el  24  de  junio  de  1859. 

El  P.  León  T^mefo^  natural  de  AlcaU  de  llenaren,  na^' 
ció  el  11  de  ahríl  de  1818,  y  empesó  la  vida  reiigioea,  en  el 
noviciado  de  Madrid,  el  2:¿  de  julio  de  1833.  Hi^o  sns  esta- 
dios en  Brugeletta  (Bélgica),  donde  fué  también  profesor, 
£u  Bogotá  se  le  encargó  lacAtedra  de  retórica,  y  en  ella  evi-< 
denoió  su  claro  y  agudo  ingenio.  Vino  al  Ecuador  después 
de  loa.  otros  Jesuitas,  y  remidió  en  Guaytit^uil,  enfermo  casi 
de  cantinuo»  Estuvo  algún  tiempo  en  el  Perú,  donde  hi« 
ao  808  áltinios  votos  el  2  do  febrero  de  1856.  En  Guatema- 
la, fué  de  nuevo  profesor  do  retórica,  director  de  una  aoade* 
mía  literaria  y  de  belhis  lurtes;  etiseffó  también  varios  aflos 
la  filoaofia  y  |>or  mucho  tiempo  quedó  do  prefecto  ó  rector 
del  colegio.  Igual  cargo  tuvo  en  el  colegio  do  Oartago  de 
Costa  Rica,  donde  murió  en  octubre  de  1877.  Escribió  mu- 
chos discursos  académicos^  pócelas  líricas  y  vanos  dramas, 
de  los  cuales  algunos  se  han  impreso,  lo  mismo  que  un  Moa 
de  Muría  cu  verso  y  algunas  com|K)6Ícione6  sueltas.  Son  no« 
tubics  sus  escritos  polémicos  en  contestación  al  Dr.  Montúfar, 
Ministro  de  Costa  liica.  Heimprimiéronse  junto  con  los  os-» 
critos  impugnados,  en  Riolxaniba,  bajo  el  tUulo  de  Lna  Je^ 
üuiías  impugnüidos  por  el  Jit\  Dt\  D*  Lorenzo  Moni  ufar  p 
defeiulidüH  pof  el  li.  i^  León  Tornero  de  ¡a  6\  de  J*  (1)  Es- 
ta preciosa  obra,  manual  y  de  fácil  consulta,  puede  conside-. 
rurse  como  un  resumen  de  todo  lo  que  se  ka  dicho contni  los. 
Josuitús,  con  la  refutación  al  frente,  clara,  sucinta  y  ade* 
cuada  para  toda  clase  de  lectores* 

El  P*  PMo  Pujadas  nació  en  Cataluña^  el  20  de  se* 
tiombro  de  1802:  hÍ2o  el  novicmdo  en  Madri:!,  desde  el  4  do 
noviembre  de  182G:  su  profesión  se  verificó  el  t  de  febrero 


¡  1 1  480  pfiífí.  en  8?— Uiol>ninba,  iliuií'uibrc  de  187(>.— Iinpren< 
la  del  Colegio^  por  Manuel  Merino. 
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áe  184f>.  Operario  en  Mallorca,  pasó  á  la  NneTa  Gmad^ 
y  expulsado  de  esta  república  al  Ecuador,  donde  pemiaae* 
ció  en  Onajaqoil  hasta  noviembre  de  ]8o2.  Siia.  últimos 
afios  transcurrieron  en  Goatemidaí  y  allí  manó  dnranU 
él  1858. 

El  P.  Tomás  Piqueta  catalán»  nació  en  36  de  noTÍen- 
bre  de  1813  y  entró  en  la  Compafiia  el  3  de  marzo  de  1844» 
Estuvo  luego  en  la  Mueva  Granad»  y  de  »lli  paaó  al  Eeoa* 
dor  con  el  P*  Blas,  permaneciendo  en  Ibarr»  como  operario> 
Después  de  la  expubión  fuese  á  Gaatenuda  y  murió  i  los 
dos  afios,  en  1854,  en  camino  para  Méjioo. 

El  P.  Manuel  Fernández  Bujáfiy  nataral  de  Galicia, 
naoió  el  30  dé  octubre  de  1812,  ingresó  en  la  Gompaftia  el 
14  de  octubre  de  1831.  Enviado  á  la  misión  nec^jfraiuidini, 
estuvo  en  ella  algunos  aflos  y  vino  después  al  Ecuador  e& 
jontadel  P.  San  Román.  En  Quito  cumplió  con  todos  los 
oficios  del  operario  evangélico*  A  su  salida  del  Ecaaderde* 
túvose  en  (Uienca,  con  algunos  jóvenes  religioeos  enfermos; 
así  es  que,  después  que  todos,  partió  de  Cuenca  y  paaó  si 
Peral  habiendo  tenido  ''ocasión  oportuna  para  experimen* 
tar  los  sentimientos  píosygenerosoa  del  Prelado  ilaskey 
del  venerable  clero  y  de  los  afables  momdorea  de  esta  glan- 
de población  durante  los  dos  meses  y  medio  que  tuvo  el  con' 
suelo  de  habitarla,  entre  las  íuei'tes  impreaiones  de  la  triste 
ahiargura  que  acababa  de  cansarle  la  separación  dolorosa  de 
aus  inolvidables  quitefios;"  como  él  mismo  se  expreas  en 
una  hoja  impi^sa  en  Piura  el  22  de  julio  de  1853  y  dirigida 
á  los  ecuatorianos,  al  tiempo  de  embarcarse  paro  Ooatema- 
íu.  Murió,  en  1875^  en  la  Habana:  habla  hecho  soa  últi^ 
mes  votos  el  8  de  diciembre  de  1859. 

£1  P.  Snntiago  Cenarruza  nació  en  Larrabesn*  (Gni" 
}íyú¿coa),  el  22  de  julio  de  1818.  Fué  admitido  en  la  Com- 
pafiia  el  31  de  octubre  de  1838,  hizo  su  noviciado  en  Aviflóo 
y  cursó  filosofía  en  Mr.lnn  (Francia).  Fué  ordenado  sacer* 
dote  en  Bogotá,  adonde  vino  de  maestro.  En  Popayán  fué 
profesor  de  humanidades,  y  habiendo  venido  al  Senador, 
junto  con  el  P«  San  liomán,  desempcfló  igual  cargo  en  Qui- 
to. En  Guatemala^  donde  hizo  sus  últimos  votos  el  S  de 
diciembre  de  1854,  fué  también  profesor  de  humanidades,  f 
más  tarde  maestro  de  novicios,  luego  ministro  y  proenndor 
del  colegio,  y  después  de  todu  la  misión.    Actualmente  re* 
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8ide  en  Panamá:  y  en,  con  el  P*  TAbonda,  el  imico  que  so- 
brevive de  aquella  íiilange  que  vino  á  eviuagelixar  i  nueetro 
pueblo,  y  fué  tan  villanamente  perse^ida  y  expulsada  trein* 
ta  y  oinco  aflos  ba.  Profesor  distinguido,  tiene  impresa  ana 
obra  de  oraciones  gramaticales,  abundante  en  ejemplos  clá«^ 
«icos;  conserva  inédita  otra  obra  más  lata  sobre  fraseología 
castellana  y  latina,  sacada  de  loa  autores  clásicos^  á  manera 
^e  loa  iheéourus  ó  Uxicon  antiguos* 

El  P*  Ignacio  Taboada^  natural  de  Cucuy  en  la  prorin-* 
cia  de  Santander  (Nueva  Oranada),  nació  el  15  de  julio  de 
1818,  y  entró  en  la  Oompafiia  el  20  de  setiembre  de  1848. 
Hixo  sus  estudios  en  Bogotá,  su  noviciado  en  Popayán  y  sus 
últimos  votos  en  Guatemala  el  15  de  agosto  Je  18^8.  Du* 
rante  su  residencia  en  el  Ecuaiior,  permaneció  en  Ibarra* 
"^íi  vida  ha  sido  de  muy  celoso  misionero  por  los  pueblos,  y 
famoso  como  operario  en  cárceles,  hospitales  y  cuartelesé 
También  ha  tenido  el  cargo  de  procurador,  y  el  de  superior 
de  varías  residencias  en  Nicaragua.  Actualmente,  á  pesar 
de  sua  afios,  recorre  con  maravilloso  fruto  varios  pueblos  de 
Colombia,  donde  es  oído  con  avidez  y  grande  efecto. 


NOTA  II. 


Habíase  terminado  felizmente  la  í^volncíón  de  1845 
contra  el  General  D.  Juan  José  Flores,  cuando  Oafoia  Mo- 
reno, de  veinticuatro  afSos  de  edad  apenas,  entraba  á  tomar 
parte  en  la  política  ecnatoríana,  con  todo  el  febril  entusías-* 
mo  de  la  juventud.  No  nos  incumbe  referir  en  este  lugar 
su  participación  en  el  mencionado  cambio  político;  pero  es 
lo  cierto  que,  halagado  con  las  esperanzas  que  entonces  con-* 
cibiera,  tenia  por  segura  la  regeneración  del  pafs,  á  cuya  ca*» 
boza  deseaba  ardorosamente  que  se  colocase  á  uno  de  los  dos 
hombres  más  conspicuos  del  Ecuador,  Bocafnerte  ú  Olme- 
do. Las  cosas  resultaron  muy  diversas  de  lo  que  se  forjaba 
la  enardecida  fantasía  del  joven  patriota.  Reunióse  en  efec- 
to la  Convención  de  Cuenca,  dio  una  Constitución  y  leyes 
que,  oon  mejorar  la  legislación  anterior,  no  por  eso  podran 
satisfacer  todas  las  aspiraciones  y  necesidades  del  país,  y  elw 
igó  para  Presidente  de  la  IlcpúUica  á  uso  de  los  miembros 
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fl  Oobiemo  Provisional,  O.  Vioente  Ramón  Roca,  mny  in- 
rior  en  titlento  k  aqncllos  iloB  célebres  ))utric)oe,  ¿  ({oitnti 
nperoaTpnUjiibii quizás  en  algnnado  laa  dotes  de  mundo,  f 
pccialmcute  en  el  arte  de  captarse  ajenas  volantades,  ctm 
cdios  por  desgracia  no  siempre  limpios  y  honostoe:  pne»  el 
tvorecidn  candidato,  sí  ee  concilio  las  simpatiHa  del  Clero  por 
1  exterior  devoto  y  el  alarde  qne  liacta  de  sn  nspeto  i  la> 
reeneiaa  católictis,  valiéndose  tumbién  de  loa  conocidos 
sortea  del  interés  indÍTÍdnal,  se  ganó  de  autemano  más  de 
1  Toto  paru  la  presidencia.  Li\  Historia  es  la  llamada  i 
ronunciar  so  fallo  sobre  estos  manejos,  mis  ó  menos  ocul- 
a  y  vergonEOBos,  qac  todavfa  no  st' esclarecen  por  oomplpto. 

García  Moreno,  herido  en  lo  niiUrivo  de  sna  pntrióticM 
ipiruciones,  estalló  como  nn  niyo  contra  la  qne  el  JDKgiba 
'.ndida  mayaría  de  la  Oonventrión  y  contra  el  Oobiemo  qne 
)  pila  hubia  nacido.  Ootnenzó  jior  lo  tanto  á  publicar  ni 
nito  Bl  Zurriago,  á  hiirtndílliw  y  cubierto  con  el  velo  de! 
lónrmo.  una  vez  fiatuio  lo  liahria  sido  posible  decir  todo 
;  qne  dijo,  apareciendo  ain  drafi-a:»  ante  el  pñblico,  pnran- 
r  desde  luego  desteriudo  del  territorio  de  la  áepúMica.  So 
Dr  esto  jnstifícunios  del  todo  el  uso  de  la  prensa  anónima, 
}ro  sí  debemos  touer  presentes  las  razones  que  adore  el 
ismo  autor  en  en  Dtfenta  del  Zurriago-  Ua  de  conside- 
irao  además  qne  Gui-cía  Moreno,  en  tiempos  posteriores,  no 
;gó  Jumas  ser  él  autor  de  El  Zurriago,  ni  declinó  la  rea- 
>n»ibiliiiul  de  aquellos  sus  oscritua. 

Ko  es  dable  buscar  en  las  arLloroms  páginas  del  terrible 
3riodiquiIlu  el  juicio  imparcial  y  el  aoiegadu  lenguaje  pro- 
ios  da  la  liistoi-ia;  pero  si  encontraremos  en  ellas  el  fiel 
:trato,  el  eco  üunoro  de  la  oposición  ul  gobierno  de  Roo, 
in  sus  justas  recri  mi  ilaciones  al  jmr  qne  insultantes  dicfp- 
os,  coa  sus  merecidos  aiiutemaS'Ul  )iar  que  infundikdns  (te- 
sellas;  ]Kirque  realmente  no  serta  ¡Hisible  aplicar  á  todw 
s  dí(iutado8  de  U  mayoría  de  la  Convención,  lo  qne  «n  ri- 
>r  podía  y  debía  increparse  t  varios  de  ellos.  Pero  Garrí» 
¡ureuo  los  arrinconalia  ú  tiidos  como  en  estrecho  recinto  r 
n  compasión  les  descargaba  á  todopnlso  los  golpes  de  sa 
iinidn,  Zurrúrgn- 

Al  re|»-oiliicir  algunos  artículos  de  aqnel  desnhi^  df  la 
wsición  [rólítica,  hemos  suprimido  tan  sólo  lo  etclnei'í- 
onto  [personal:  de  las  iierEumiii  comprometidas  TiTcn  aña 
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unas  pocas  y  hemos  debido'  respetar  los  últimos  aHos  de  su 
vejez,  tanto  más  ouauto  el  misiBo  Garcia  Moreno  eaipleó 
después  7  apreció  á  varios  de  los  xúiiUratadoB  por  su  látigo 
de  joven.  IgQal  advertencia  hacemos  respecto  do  laa  polé- 
micas y  recios  ataques  de  El  Vengador.  Si  no  hemos :segui- 
do  idéntico  método  en  los  escritos  relativos  á  1h  administra- 
ción de  ürbina,  fácil  es  comprender  que  las  palabras  estam- 
padjw  entonóes  por  Gurcia  Moreno,  como  fruto  no  ya  del,  ar- 
dor juvenil,  simo  de  la  reflexión  y  la  edad  madura,  no  admU 
ten  cambio  ni  cercén  de  ninguna  clase. 

En  cuanto  al  mérito  literario  de  estas  primeras  publica- 
ciones de  García  Moreno,  en  ellas  se  reveló  el  joven  perio- 
dista como  literato  de  estilo  original,  correcto,  conciso  y  eu 
extremo  rápido  é  incisivo.  No  era  lápiz  de  bisoüo  dibujan- 
te, sino  buril  de  diestro  grabador  el  que  manejaba  desde  en- 
tonces. Mereció  el  aplauso  de  tan  distinguido  escritot  co- 
mo el  guatemalteco  Irisarri,  quien  alabó  él  brillo  de  las  imá- 
genes y  la  energía  de  la  expresión,  lo  mismo  qúo  la  abun- 
dancia y  rectitnd  de  las  ideas.  (1) 

No  serán  de  más  algunos  datos  especiales  respecto  de 
£1  Zurriago,  ya  que  est«  periodiquillo,  sobrAu  valor  litera- 
rio, tuvo  el  de  la  popularidad,  pups  circulaba  de  mano  en 
mano  y  se  leja  con  avidez.  Repartíase  gratis  y  era  eventual, 
trayendo  en  primer  lugar  este  curioso  aviso:  '^Siildrá  cuan- 
do loa  ££.  quieran."  Desde  el  sitio  en  que  ajmreoía  fecha- 
do empessaban  las  pullas  contra  8.  E. :  venía  en  efecto  de 
Zamborondón,  puebleoito  cercano  á  Guayaquil,  cuyo  'Tiom^- 
bre  era  ya  una  alusión  picante  al  color  y  sangre  del  Presi» 
dente  Boca,  motejado  do  zambo  y  muluto  por  sus  enemigo^^ 

No  Bo  pida  ¿  la  edición  de  El  ¿^Mmf//jro  belleza  tipográ- 
fica: antes  bien  se  distingue  por  su  facha  doooiitpabañdistac 
papel  fuerte  en  4^  menor,  tipos  antigaos,  revesados  y  defi^ 
cientesy  cuyas  faltas  se  han  suplido  con  letras  fabricadas  ad 
hocy  lagunas,  lineas  borrosas  ó  desquiciadas.  En  su  propia 
cuarto  hacía  trabajar  Garcia  Moreno  la  cáustica  hoja  )  ara 
medicina  de  los  repletos  diputados,  con  el  impresor  D.  Ma- 
riano Mosquera,  que  después  dirigió  con  acierto  la?  impreix»- 

[11  Bastante  filcil  os  conocer,  dcsílo  osos  principios,  el  estilo 
de  García  Moreno  ;  sin  embargo,  habiéndonenos  dicho  que  prol  a- 
lilcmente  twvo  el  algnn  colaborador  en  M  Zurriatjo,  puede  qnedaT 
ct«rtA  duda  de  «i  el  artíüulo  EUccianes  fué  ó  uu  6uyu. 


«8  ESCRITOS  DE  GARCÍA  HOREXO 

16  de  Iv  Xlnivenidad  y  del  Oobiento,  pero  emtaocea  póI* 
úSponfa  á  BUS  cotH|H>ticÍonefl:  "Imprenta  de  Joan  de  Dím 
'uertcs,  por  Domingo  Raeda." 

AlcHuznron  IÍ  sulir  cinco  númeroe  de  El  Zurriago: 

el  1?,  A  18  lie  marzo  ñe  1846,  comprende  el  "Prospfc- 
)"  J  la  "Sátira"  con  un  respectira  "Advertenda"  y  ncptas; 

ei  2',  á  18  de  abril,  "Efectos  del  Zorriiigo,"  "Aritmí- 
Ica  Polftica"  y  el  soneto  "A  la  Patria;" 

el  3r,  á  3  de  mayo,  "Tentativa  de  Reacción,"  "Ra^ 
[ist¿rioo— La  víspera  de  la  elección"  j  el  "Romance  S»- 
Irico;" 

el  4",  á  9  de  junio,  "Defensa  del  Zurriago,"  Ataque  t 
>eíensa,"  "¿Quiénes  Boa  los  Redactores  del  Zuntagor  J 
t  f&bula  de  "El  Perro  j  los  Rutones;" 

el  5°,  á  9  do  julio,  "Horas  de  Patriotismo,"  "Conipi- 
Rción  descubierto,"  "El  Abogado  Pirata,"  "Hecho  XoU- 
le"  y  "Noticia." 


SOTA  III. 

Ya  hemos  dicho,  en  nuestra  nota  anterior,  <]ne  Gircú 
foreno  tomó  parte  en  la  revolución  de  1845  qae  derrocó  «1 
lenoral  Floties,  contra  quien  desde  estadiante  habla  61  tn- 
«tjado  más  ó  menos  abierta  y  aotivamente.  Asimismo  t^ 
lemos  apuntada  an  violenta  oposición  al  Gobierno  de  Boa. 
iin  embargo,  cuando  Flores,  tuerte  cotí  el  apoyo  de  DoAi 
(aria  Cristina  de  Borbón,  amenazó  desde  Europa  si  Eci»- 
or,  so  patria  adoptiva,  Qarcia  Mweno,  lo  mismo  que  Boof 
Hrte  y  cuantos  eran  adveraorios  del  Q«biemo  píx  prínci- 
ños  y  no  por  odios  personales  6  pasiones  meiquJnss,  pÚK- 
a  á  8u  lado,  ofreciéndole  el  an»ilio  de  en  ploma  y  de  w 


Publicó  entonces  El  Penyarfor  (jne,  como  lo  indica  sn 
lismo  nombre,  se  encAmínaba  principalmente  á  vengar  con 
uerra  franca  y  legitimas  represalias  las  injurias  qne  Flores 
nrogaba  al  Ecuador.  Concebirse  puede  fúcilmeote  qne  wie 
lUevo  periódico  íné  más  violento  y  personal,  en  sus  poléni- 
U3,  que  el  mismo  Zurriago:  es  un  solo  y  prolongad»  gril» 
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do  índígnacióa  y  alerta  contra  el  invasor  de  la  Patria.  Hoy 
1103  sirve,  no  tanto  para  juzgar  filosóficamente  de  aqiioilas 
luchas,  cuanto  para  conocer  la  eforveaccncia  nacional  que, 
o|K)niéndo8e  á  Flores  como  inexpugnable  antemural,  servía 
de  sostén  al  gobierno  de  Koca,  como  sirvió  igualmente  más 
tarde  al  de  Urbina. 

El  Vengador  se  publicaba  en  la  "Oficina  de  Joaquín 
Terán;"  su  forma  era  en  4?  mayor,  y  su  edición  bastante 
correcta  y  elegante.  El  prospecto  salió  á  luz  el  31  de  octu- 
bre de  1846;  y  los  13  números  se  distribuyeron  semanalmen- 
te,  cada  martes,  desdo  el  24  de  noviembre,  al  precio  do  un 
real  el  ejemplar. 

Hé  aquí,  para  mayor  abundamiento,  su  contenido: 

ííúm.  1?— "Prospecto,"  "Flores,"  "¡Guerra  á  los  Ge- 
nízaros!,"  "Sonrisa  de  los  Floréanos,"  "Medios  de  defensa" 
y  la  "Necrología  de  la  seflora  dofta  Dolores  Salinas  de  Gn« 
tiérrez." 

Núm.  2? — "Flores  y  sus  bandidos,"  "Medios  de  defen- 
sa," "Noticia  importante." 

Núm.  3? — "Los  Piratas  Floréanos,"  "Contestación  al 
Heraldo,''  "Al  Monitor  Eclesiástico  n.  5?,"  "Ultimas  noti- 
cias," "Remitido." 

Núm.  4?— "Curioso  documento,"  "El  General  J.   H. 

López,"  "Comunicado." 

Núm.  6* — "El  clerizonte  Marra jillo,  autor  de  dos  des- 
vergonzados artículos  contra  El  Vengador,''  "La  tumba  de 
Bolívar,"  poesía  por  F.  S.  U. 

Núm.  6? — "Expedición  pirática  de  Flores,"  "Comuni- 
cado—Valor Patriótico,"  "Otro." 

Núm.  V — "Repúblicas  Hermanas,"  "Expedición  pirá- 
tica de  Flores,"  "Contestación  á  un  amigo  del  Sr.  Borja," 
"Documento  oficial." 

Núm.  8?— (12  de  enero  do  1847)— "Nueva  Granada," 
"Conferencia  oficial,"  "Noticias  interesantes:" 

Núm.  9*» — (9  do  febrero) — "Expedición  pirática  de  Flo- 
res," **ültima  conferencia  y  pa|rtida  del  Sr.  Montúfar." 

Núm.  10?— "Expedición  pirática  do  Flores,"  "Regis- 
tro cívico  neogranadino,"  "Comunicado." 

Núm.  11 — "Reclamos  contra  el  Ministerio,"  "Grana- 
dinos desnaturalizados,"  "Expedición  pirática  de  Plores." 

Núm.  12 — "Necrología  del  Sr.  D.  José  Joac¿uin  de  01- 

94 


370  ESCRITOS   DE   GARCÍA   UOREIfO 

medo,"  "Remitido  del  Sr.  W.  Cope,"  "OoDtegUciún'' 
"MiBcelj'mpa." 

Núm.  13 — (9  de  marzo) — "Expediciíin  pirátieadeFlo- 
res,"  "El  Vengador." 

Alcance  al  uám.  13  (IC  de  ntiu-Eo) — CodcIqbíóii  en  10 
páginas. 

SoB|y!Ghnmo9  qne  después  del  anterior  atcance  galicroB 
&  luz  tres  6  cuatro  números  miís,  qae  no  hemos  podida  te- 
ner á  la  mano. 

A  fine»  del  miamo  aflo  de  1847,  no  cejando  el  panid» 
de  Flores  en  su  cmijcílo  y  aun  liabieiido  oWigaiio  al  (íokcr- 
no  á  condcsoender  en  umchocon  él.  García  Moreno  \iAm  á 
esgrimir  su  temible  pluma;  y  en  una  serie  de  articulo!  en 
<iue  derramó  á  manos  lleuaa  su  implacable  ironía  j  sui  idm- 
daccB  chistes,  expuso  los  nuevos  uíiudos  i  la  bnrlu  y  al  de>- 
preciode  la  opinión  pública.  El  periodiquíto  que  enlonc« 
publicaba  en  la  Imprenta  de  la  Univeraidüd,  llevaba  el  Ira- 
vieso  nombre  de  El  Diablo.  No  pasarían  de  ocbo  ó  dici  nú- 
tueros  los  qne  vieron  la  luz  pública;  pero  do  nos  Ita  sido  [u- 
pible  re  Huirlos. 

No  solamente  defendió  García  Moreno  al  gobierno  do 
'  Boca  con  la  pluma,  sino  que  ¡jara  sostenerle  desplegó  s^n^ 
lia  actividad  eléctrica,  aquella  férrea  energía  y  genio  tira- 
dor de  que  después  bi^io  tan  magnifico  alarde.  Aoinganda 
una  revdución  formidable  y  muy  bien  urdid»  eu  Gubu- 
qnil.  Roca  puao  toda  su  confianza  en  os  jovon  (jae  no  cdh- 
plia  aún  los  veintigéis  aQoa  de  edad;  y  éste  con  n[>i- 
dez  estrdordiuaría,  ee  trasladó  de  Quito  &  Gnayaqutl,  en  un 
momento  se  hizo  cargo  de  la  difícil  situadún,  ostentó  iu  fuer- 
za de  la  autoridad,  atemorizó  ó  alejó  á  lotí  rovolnciuiiurioí  j 
en  menos  de  quince  di:is  dejó  pacificada  la  República:  vt 
joven  era  García  Muronu.  Tal  fué  su  primer  hazaDa  en  U 
vida  pública. 

Mucho  se  ha  diclio  por  los  enemigos  de  García  lloren* 
■obre  su  reconciliación  con  el  General  Flores  en  1860.  y  li 
inconsecuencia  qtie  entrana1»t  respecto  de  la  tenaz  oposición 
rjne  le  hiciera  anteriormente.  La  historia  hnparcial.  Iivu 
do  condenarle,  aplaudirá  sti  genoroai  conducta  en  a^iiiella 
crítica  circunsLauciii,  uii  quu   procedió  no   influido  juc  vil 
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iaterí'á  persoiMil  sino  \K>r  el  más  puro  y  aeendrado  patriotis- 
mo. Bien  comprendió  por  otru  i>arte  Garda  Moreno  que 
Flores,  dirigido  y  contenido  por  él,  en  18G0,  no  sería  el  Flo- 
res arbitro  de  los  destinos  del  Ecuador  desde  1830  hasta 
1845.  Referente  á  este  asunto  publicamos  la  primera  carta, 
adiuirablc  eii  todo  sentido,  de  García  Moreno  al  General 
Flores. 

Sr,  Gral.  J-  J.  Flores. 

Quito,  mayo  IG  de  1800. 

Muv  Scílor  mió: 

Tongo  la  honra  de  dirigirle  á  U.  mi  primera  earta^  fe- 
licitándole por  haber  merecido,  con  su  noble  y  reciente  con- 
ducta en  el  Perú,  el  odio  y  la  persecución  de  los  enemigos 
(le  nuestra  desgraciada  Patria.  He  sido  para  U.  adversario 
político  con  la  franqueza  del  honor  y  con  la  tenacidad  de 
una  convicción  sincera;  pero  desde  el  momento  en  que  TJ. 
se  ba  presentado  decidido  á  ayudarnos  en  hx  gloriosa  lucha 
que  sostenemos  por  la  independencia  6  integridad  de  esta  Re- 
]>úblic:i,  le  he  considerado  como  á  un  amigo  y  he  deseado 
llegara  el  día  de  manifestarlo:  por  patriotismo  fui  enemigo 
de  U-,  y  por  patriotismo  he  dejado  do  serlo. 

Lo  que  ha  sucedido  en  mí  con  relación  á  U.,  es  natural 
suceda  en  todos  los  hombres  sensatos  del  Ecuador.  Haber 
}K.Tdido  aun  el  lugar  de  su  asilo  y  aun  la  pensión  con  quo 
vivía  811  familia  de  U.,  es  una  prueba  magnífica  de  que  ü. 
Ini  querido  sacrificarlo  todo  por  reconciliarse  con  su  Patria 
adoptiva,  ayudándonos  á  salvarla.  Las  ])uertas  del  Ecua- 
dor no  podían  seguir  cerradas  i)ara  U.,  como  no  lo  estarán 
j.imás  pura  los  que  no  sean  los  enemigos  de  esta  República. 
Tiene,  pues,  U.  expedito  el  camino,  una  vez  que  su  patrio- 
tismo ha  allanado  las  dificultades  que  antes  gul)8Ístían. 

AI  pjüs  y  á  todos  nos  interesa  asegurar  el  éxito  feliz  de 
la  camparía,  y  no  dudo  que  los  consejos  de  U.  valdrán  mu- 
cho ])ara  conseguirlo.  Para  que  U.  forme  una  idea  com- 
l>K*ta  del  estado  en  que  nos  hallamos,  el  amigo  que  le  entre- 
;íuc  esta  carta,  le  dará  razón  de  cuanto  tenemos  y  de  cuanto 
iin.s  faltiU  En  vista  de  esto,  y  sabiondo  V.  la  clase  de  auxi- 
lios que  nos  ha  conseguido,  formará  el  conoej)to  calml  de  lo 
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que  poblemos  hacer.  Me  inclino  á  creer  qne  lo  más  impor- 
taíite  es  contar  con  uno  ó  dos  buques  ({ue  obren  sobre  Gua- 
yaquil al  tiempo  que  me  halle  en  aquella  provincia  con  el 
ejército;  y  lo  más  urgente  es  conseguir  armas  y  recarsoí  pe- 
cuniarios. Nadie  mejor  qiíe  U.  puede  proporcionamos  es- 
tps  indispensables  elementos;  y  si  nada  ha  podido  traemctf, 
sería  más  conveniente  trabajase  en  procurárnoslos  donde 
cjuiera  que  sea,  paní  lo  cual  le  remito  autorización  suficien- 
te en  el  adjunto  j)liego.  Sin  embargo,  U.  resolverá  lo  que 
le  parezca  mejor,  olvidándose  únicamente  de  la  Nueva  Gra- 
nada, cuyo  Gobierno  se  ha  negado  á  auxiliarnos,  valiéndoge 
de  indignos  sofismas. 

Deseo  se  encuentre  U.  bueno  y  acepte  la  amistad  que 
cordialmente  le  oíi*ece  su  atento  y  s.  s. 

(7,  García  Moreno, 


NOTA   IV. 

Conocen  ya  nuestros  lectores  la  profunda  impresión  qnc 
causó  en  el  ánimo  de  García  Moreno  la  violcntji  expulsión 
de  los  Jesuítas.  Esta  hipócrita  y  feroz  hazaña  del  despc>tis- 
mo  gubernativo  de  Urbina,  no  podía  menos  que  irapnlstr 
á  la  palestra  á  su  terrible  conteinlieiite.  No  se  habían  trans- 
currido, en  efecto,  tres  mcsos  desde  la  expulsión,  cuando 
García  Moreno  lanzó  al  rostro  del  entronizado  militar  la  sá- 
tira más  acerba,  incisiva  y  candente  de  cuantas  se  han  diri- 
gido  á  los  poderosos,  no  desde  lejano  destieri'o  ó  seguro  íjí- 
conditCy  sino  frente  á  froiíEoT^rrostrando  las  iras  del  tirino 
y  la  saña  de  sus  enfurecidos  satélites.  Más  abaj5'TíaB1:ire- 
mos  de  las  oircun?taiH'ias  que  motivaron  la  publicación  de 
la  famosa  epístola  A  Fahio, 

acTTes  comprender  las  causas  de  la  lucha  á  rauertí* 
que  se  inició  entonces  entre  García  Moreno  3'  Urbina,  cutos 
nombres  pasarán  unidos  á  la  posteridad  couio  unid.-is  están 
la  luz  y  las  tiiiiebias,  el  día  y  la  noche.  De  tiempo  atrás 
había  conoei<lo  García  Moreno  á  Urbina,  su  genio  intrigiiu- 
te,  su  ambición  desmedida,  su  conducta  viciosa:  bastaba  es- 
to para  (]ue  el  joven  caballeroso  y  noble,  el  patriota  desintt^ 
rosado,  abrigase  por  el  afortunado  general  el  desprecio  y  l:i 
aversión  más  profunda.  Enca]»ezada  por  Urbina  la  más  inicwi 
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(le  ]}i8  revoluciones  contra  el  Vicepresidente  Asoásubi,  cuyo 
gobierno  legítimo,  atinado  y  honrado,  merecía  el  aplauso  de 
todos  loe  hombres  sensatos  del  pais:  cae  I).  Manuel  de  As- 
cásubi,  Gufíado  de  García  Moreno,  quien  siente  hervir  en  su 
pecho  todo  el  fuego  del  patriotismo  ultrajado,  toda  la  cóle- 
ra del  ]jarentesco  zaherido.  Sin  embargo,  el  nuevo  Presi- 
dente, D.  Diego  Noboa,  (i  pesar  del  espurio  origen  de  su  au- 
toridad, por  su  moderación  y  buenas  ideas  logra  captarse  las 
simpatías  de  Garda  Moreno,  que  de  él  recaba,  como  lo  he- 
mos visto,  la  admisión  de  los  Jesuítas.  No  se  han  pasado 
doce  meses  cuando  el  misnio  Urbina  derriba  á  su  propia  cria- 
tura, y  se  proclama  Jefe  Supremo  del  Ecuador,  y  con  él  lle- 
gan &  dominar  los  principios  irreligiosos  y  revolucionarios, 
junto  con  el  más  desenfrenado  militarismo.  A  la  vista  del 
crimen  triunfante  y  de  la  ambición  coronada,  el  alma  gran- 
de y  fuerte  de  García  Moreno  concibió  contra  quien  estima- 
ba verdugo  de  su  Patria,  odio  invencible  y  tenaz,  que  dio 
origen  á  un  duelo  mortal  entre  los  do?.  Ürbina  tenía  en- 
tonces cuarenta  y  cuatro  afíos  y  so  hallaba  on  el  apogeo  do 
BU  j)oder  y  prestigio:  García  Moreno  entraba  apen<is  en  la 
edad  madura  de  la  vida;  fuerte  empero  con  el  vigor  de  su 
incontrast;ible  carácter  y  de  su  portentoso  genio,  se  presen- 
tjiba  ya  apercibido  al  combate.  Estremécese  ITrbina  al_oír 
el  primer  reto  del  valiente  adalid,  lo  destiorra;  iiero  él  re- 
gresa poco  después,  es  elegido  ¿Sonador  por  (tuayaquil  y  se 
ve  de  nuevo  rechazado  del  suelo  de  la  Patria.  Fortaléoe- 
ee  entonces  en  el  destierro  por  (res  aDos  consocntivos  v  vuel- 
ve  revestido  ya  do  más  acerada  armadura,  asesta  golpes  te- 
rribles á  su  rival  en  los  (.'ongresos  de  1H57  y  oS,  le  ])one  al 
año  siguiente  en  la  procisión  de  salir  del  Ecuador  y  derrota 
á  su  principal  teniente  Franco,  en  la  notable  can>|)ana  do 
1860.  Escarmiéntale  de  un  modo  tremando,  cnantas  ve- 
ces pretende  Urbina  ensefiorearse  do  la  Tíe])úl)l¡eii,  desde 
1801  hasta  1805  ;  y  en  su  segunda  admiriistracrión  de  1800 
(i  18T5,  no  obstante  el  doápechoy  rabia  del  viejo  general,  la- 
bra el  hiende  la  Patria  y  la  encamina  <leniiit¡v,un(»ntn  por 
la  senda  del  verdadero  progreso.  Cae  (lareía  Moreno  baña- 
do en  su  sangre,  bajo  el  maclníte  del  asesino,  y  su  rival  so- 
brevive: no  im[)orta;  al  i)rimero  su  muerto  h»  cubre  de  glo- 
ria y  es  su  mayor  triunfo;  el  scL'undo  alcanza  toílavia  á  to- 
mar parte  en  la  má3  infame  de  todas  las  revoluciones,  y  hoy 
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fR|M}rit  Sil  iiltimo  diii,  Biiiuido  CD  el  fango  de  la  Ter^ñeuzí. 
Tul  es,  en  i>ocas  pakbnis,  el  duelo  A  maerte  eotnj  Garciu  Mu- 
reno  y  UrbJnu,  que  ocupará  ra&s  do  veinte  a&os  de  U  histo- 
riu  ecuutori&na  en  nuestra  siglo. 

Con  la  epíatolfl  A  Fabio  hfemoa  dicho  qiie  García  More- 
uo  liiii'zó  el  primer  reto  á  au  «dTcrBario:  el  segundo  fué  la 
)mblic¡u:Í6n  do  Ln  Nación.  l'ocoB  periiidicoa  habrán  tenido 
entre  nosotros  tanta  imiMrtancia  como  éste,  no  obstante  que 
aiwmuí  Balip.ron  &  luz  doa  mimeroa.  Maa  elloibastan  pa» 
¡untar  con  indeleble  colorido  la  deBaatrad»  situación  de  1» 
Kcpública,  loa  abusos  de  lu  soldadesca  prepotente  ysobre  to- 
do la  bárbara  expulsión  délos  Jesuítas.  Hay  in¿s:en  el 
])i:osi>GCtu  de  este  periódico.  García  Moreno  manifiesta  va 
muy  claramente  todas  sus  ideas  fundamentales  de  gobierno 
y  el  ideal  que  se  formaba  del  engrandecimiento  do  la  Patrio. 
JJesdc  la  ])ublicación  de  La  Nncián,  los  ecuatorianos  pudie- 
ron graduar  las  altas  prendas  y  el  temple  da  alma  del  futu- 
ro magistrado:  desde  entonces,  ai  bien  perseguido  Y  desterrs- 
do,  Oarcífa  Moreno  aparece  en  eJ  primer  plano  de  la  historia 
jiolitica  do  nuestra  rcpuDlica.  ' 

VoamoB  alior»  cómo  se  pi-ocedió  al  establecimiento  d(l 
periúdico  mencionado.  Dado  el  alerta  con  la  atrevida  sáti- 
ra en  que  salla  expnesto  ú  la  picota  el  mismísimo  presiden- 
te, Oaroía  ^loreno  juzgó  necesario  aprovechar  el  estupor  que 
8n  ositdU  infundiera  en  el  gobierno,  y  la  apasionada  y  árida 
cnrioáidad  <iue  despertara  en  el  pueblo,  para  fundar  ana  'bo- 
ia  semanal  oue  sirviese  do  freno  al  partido  triunfante  v  pre- 
jtaraee  la  i-eaceiün  ciiutra  aiis  perniciosas  ideas.  Beuniii, 
pncs,  A  sus  amigos,  entre  loa  cuales  se  díatinguían  el  Dr. 
líafuel  Carvajal,  el  Dr.  Luis  Antonio  Salazar  y  el  Dr.  Ita- 
facl  Pólit,  y  les  comunicó  au  provecto.  Aplaudieron  todos 
cl  plan  do  o|ioaic¡ón,  no  sin  que  alguno  inginuaee  que  nn^ 

Icontrarcvotucióu  á  mano  armada  sería  mucho  más  cipfdi- 
ta  y  eticaz.  üiiúsosc  con  vehemencia  García  Moreno,  ale- 
gando ia  carencia  toüil  de  reL-ursns,  que  de  ningún  modo 
eiingcntiriu  ól  en  crearse  por  medio  de  esacciones  y  contri- 
buciones, ¡jcrjudioiales  en  extremo  pura  la  riqueza  píiulica 
del  pa'S,  que  por  otro  ladu  no  quería  él  contribuir  A  abi^ 
mar  cu  la  nnU  <-oinpleta  é  interminable  anarquía.  Previik'- 
ció  la  opinión  de  García  Moreno,  ain  embargo  de  que  lia1>i:i 
probabilidad  y  aun  seguridad  de  contar  con  nno  de  los  jefes 
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más  infln}*ente8  del  ejército  de  ürbina.  Resolvióse  dar  & 
luz  el  periódico  somanalmente  y  se  repartió  el  trabajo  entre 
los  jóvenes  amigos,  encargándose  Oarcia  Moreno  de  los  edi- 
toriales. El  prospecto  circuló  en  hoja  volante  el  1?  de  mar- 
zo de  1863,  y  el  8  del  propio  mes,  el  primer  numero,  impre- 
so por  D.  Manuel  Rivadeneira  y  expendido  en  la  agencia 
central,  de  que  se  hizo  cargo  el  comerciante  D.  José  Muría 
Cárdenas,  entusiasta  y  caluroso  amigo  de  García  Moreno. 

Alarmado  Urbina,  entonoes  en  Guayaquil,  oun  esta  im^ 
pertérrita  oposición  que  empezaba  contra  su  persona  y  su 
gobierno,  se  apresuró  á  despachar  para  Quito  al  General  D. 
Guillermo  Franco,  su  brazo  derecho  en  las  circunstanciua 
difíciles  y  apuradas,  á  fín  de  que  reemplazase  en  la  Ooman-* 
dancia  General  al  General  D.  Manuel  Tomás  Maldonado,  de 
cuya  fidelidad  no  dejaba  de  recelar  alguu  tanto.  A  víspe- 
ras de  salir  el  2.°  numero  de  La  Nación,  Franco  estaba  ya 
en  la  Capital,  y  hacía  prevenir  á  García  Moreno,  que  la  pu- 
blicación del  número  seria  motivo  suficiente  para  apresarle 
y  desterrarle  inmediatamente  &  él,  lo  mismo  que  á  sus  com- 
pafieroa.  £1  joven  periodista  comunicó  el  aviso  á  «as  ami« 
goe:  todos  estuvieron  de  acuerdo  eu  que  por  honor  y  digni* 
dad  no  debia  cejarse  ante  la  amenaza  de  Franco.  Así  fué 
que  García  Moreno  se  contentó  con  responder  al  Comandan- 
te Oeneral,  que  á  todas  las  razones  que  tenia  para  sacar  el 
número,  se  agregaba  la  del  honor,  pues  no  sería  decoroso 
callar  por  amenazas. 

Lo  dicho  fué  hecho;  el  segundo  número  se  leía  en  la« 
calles  de  la  Capital  el  16  de  marzo  de  1853,  y  al  mismo  tiem- 
po García  Moreno  salla  de  su  casa,  sereno  y  sin  temor.  JS^o 
tardó  en  ser  aprehendido,  é  igualmente  lo  fueron  el  Dr.  Ra- 
fael Pólit  y  D.  José  María  Cárdenas.  £1  mismo  día  m^ar-  { 
chaban  para  la  frontera  ncogranadina,  rodeados  por  una  es* 
colta  al  mando  del  Capitán  Gregorio  Rodríguez.  (1) 

Véase  el  contenido  de  La  Nación,  cuyos  dos  números 
hemos  podido  examinar,  gracias  á  la  amable  comunicación 
qne  de  ellos  nos  ha  hecho  últimamente  nuestro  pariente  y 
coQSocio,  el  Dr.  Miguel  Pólit  Cevallos.  El  número  l,^, 
del  martes  8  de  marzo  de  1853,  comprende  el  ''Prospecto,*' 


1 1 J  Véase  lo  que  dice  García  Mon»iio  sobro  este  primer  destie- 
f  ro  en  La  Verdíul  d  nüa  calumniadores^  p¿g.  Idé.  > 
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NOTA  V.      ^ 

Los  desterrados  redactores  y  agente  Aé  La  Nación  lle- 
garon á  Ibarra  el  18  de  marzo  de  1853:  entre  tanto,  las  au**^ 
toridades  de  Quito  expedían  uu  propio' á  las  fronterizas  do 
la  Nueva  Granada,  solicitando  la  inmediata  y  segura  Ínter* 
nación  de  los  expatriados.  Complacientes  como  nunca  loa 
dignos  satélites  de  Obando  se  prepararon  de  buena  gana  & 
hacer  de  carceleros  de  Ürbina.  En  Ipiales  fueron  encerra- 
dos los  prisioneros  en  un  inmundo  calabozo  de  donde  se  les 
condujo  á  Táquerrea,  custodiados  por  treinta  hombres,  qué 
tenían  orden  de  fusilarlos  á,  la  menor  tentativa  de  resisten- 
cia. A  Túquerres  llegaron  el  22  y  permanecieron  allí  hasta 
el  28,  día  en  que  se  les  trasladó  á  Pasto.  De  esta  ciudad 
debían  ser  llevados  á  Neiva;  mas,  habiéndolo  traslucido  los 
tres  amigos,  lograron  fugarse  y  ocultarse  algún  tiempo  eu 
una  casa  retirada  que  les  proporcionó  el  presbítei'o  D.  Ná- 
zario  González,  cura  de  Cumbal.  Así  pudieron  burlar  to- 
das las  pesquisas  y  persecuciones  de  las  autoridades  neogra- 
nudinos;  y  una  vez  que  éstas  desorientadas  desistieron  de  su 
cmpefio.  García  Moreno  y  sus  compañeros,  guiados  por  sn 
amigo,  clérigo  de  gran  valor  y  abnegación,  emprendieron  su 
regreso  para  Quito,  adonde  arribaron  después  de  un  viaje 
hecho  casi  todo  do  noche  ó  por  caminos  extraviados. 

En  esta  Capital  permaneció  García  Moreno  opulto  al- 
gunos días:  no  pudiendo  aguantar  mayor  tiempo  esta  peno- 
sa situación,  resolvió  alejarse  defínitivamente  de  la  Repúbli- 
ca. Tomó,  pues,  el  solitario  camino  de  las  montafias  de 
Quevedo,  bajó  ¿i  Guayaquil,  dio  allí  un  abrazo  (\  su  familia» 
y  dejando  burladas  á  las  autoridades  del  puerto,  so  refugió 
el  1.®  de  julio  á  bordo  de  '*La  Brillante,"  corbeta  francesa 
de  veinte  cafíones,  entonces  anclada  en  la  ría,  cuyo  capitán 
Mr.  de  la  Pelin  le  i*ecibió  con  muestras  de  aprecio  y  amable 
consideración.  Elegido  &  la  sazón  Senador  por  la  provincia 
del  Guayas,  García  Moreno  dirigió  á  sus  electores  una  pro- 
proclama enérgica,  de  la  que  hablaremos  posteriormente. 

El  12  de  julio  salió  del  golfo  la  corbeta,  llevando  a  su 

bordo  á  García  Moreno,  quien  desembarcó  en  el  Callao  y 

pasó  á  Lima  el  5  de  agosto.     A  fines  de  este  mes  volvióse  á 

uuibarcar  de  regreso  para  Guayaquil.     8u  llegada  prmlujo  el 
^- , ^ 
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efecto  Que  ea  fácill  imaginar:  pasóse  la  tropa  sobre  laa  ar- 
mas,  las  autoridades  desplegaron  febril  actividad  p&ra  con- 
jorar  los  peligros  que  amenazaban  al  Gobierno,  por  la  pre- 
seocia  de  nn  solo  hombre.     La  intención  finne  de  García 
Moreno  era  la  de  asistir  al  Congreso,  en  su  calidad  de  Sena- 
dor, inmune  6  inviolable  en  virtud  de  la  misma  Constitu- 
ción.    Pero  los  dignos  sostenedores  de  TJrbina,  loa  (Jenera- 
les  Robles  y  Franco,  estaban  resueltos  á  impedir  de  cualquier 
manera  que  en  el  Congreso  nacional  resonara  la  vog  ind^ 
pendiente  y  altiva  del  caudillo  de  la  oposición.     Con  desca- 
rada violación  de  la  Ley  Fundamental,  org^naron.  pncs, 
3ue  rodeasen  soldados  la'manzana  en  que  se  hallaba  la  ca^ 
e  la  familia  García  Moreno,  para  aprehender  &  D»  Gabriel, 
en  cuanto  saliese.    Entre  tanto,  García  Moreno  había  hecho 
percibir  en  Tesorería  el  viático  que  lo  correspondía  como  & 
Senador  para  su  viaje  á  la  Capital, — lo  devolvió  antes  de  sa- 
lir desterrado, — y  remitía  al  Congreso  una  enérgica  "Bcpre- 
■entación."    Todo  esto  fué  inútil  y  sólo  contribuyó  á  hacer 
más  patente  la  infracción  constitucional  cometida  por  los 
empleados  de  XJrbina.   Detenido  por  la  fuerza  García  More- 
no, fué  embarcado  en  nn  buque  de  guerra,  que  le  condujo 
al  puerto  peruano  de  Paita* 

En  Paita  volvió  á  reunirse  con  García  Moreno  su  ami- 
go el  Dr.  Rafael  Pólit,  extrafiado  por  segunda  vez:  á  ellos 
se  juntó  algunos  meses  después  otro  compafierode  destierro, 
el  Dr.   Rafael  Carvajal,  y  posteriormente  D.   José  María 
Cárdenas.     García  Moreno  prefirió  permanecer  en  Paita, 
tanto  por  estar  más  cerca  del  Ecuador,  cuanto  por  no  gus- 
tarle Lima.     Su  nueva  residencia  le  brindaba  pocos  ha- 
lagos; pues  en  aquella  época  era  Paita  puerto  de  redu- 
cido comercio,  de  escasas  comunicaciones,  y  alU  no  abunda- 
ba, según  el  gracioso  dicho  de  García  Moreno,  sino  aire,  are- 
na y  agua  salada;  pero  al  joven  expatriado  le  acomodó  ese 
aislamiento  y  tranquilidad  para  entregarse  con  pasión  y  en- 
tusiasmo á  profundos  estudios  lingüísticos,  y  al  repa2=o  de 
l:ig  matomáticiis,   su  ciencia  favorita.     Durante  los   larg'^s 
D.C'''f  k'  :/;     I  '!    -'.^'r     fió  cuando  compuso  unajiraniáti- 


ca,  en  que,  av.Cj^L¿.:;vi ;  ! .  ■    •     ^- -is  de  Bello,  las  anoia- 

ha  ó  corregía,  con  notable  talento  y  acierto.  ^Por  más  qti'.* 
Ifcemos  buscado  este  manuscrito,  nos  lia  sitio  iniposible  dar 
con  él:  lástima  grande  ([uu  se  huya  perdido  esta   hermoé;:! 
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obra,  que  sin  duda  alguna  hai^^íft  ^{MJft  nnoyo  l"gtre  al  nom- 
bre de  Qarcia  Moreno  eu  el  campo  de  las  letras. 

Así  trascurrían  monótonos,  pero  provecnoflos  los  dias  de 
•u  destierro,  caando  los  ataques  contra  61  dirigidos  por  el 
gobierno  de  Urbina»  le  obligaron  nuevamente  ^mpnfiar  su 
acerada  pluma  de  polemista.  £1  ministro  Dr.  Marcos  Es- 
pinel» en  la  memoria  presentada  al  Congreso  de  ISdS,  había 
ea  efecto  acustulo  y  denigrado  á  García  Moreno  como  al 
enemigo  acérrimo  de  la  nueva  administración:  con  esto  no 
hacia  el  incauto  gobernante  más  qae  ensalzar  y  avigorar  al 
caudillo  que  se  atreviera  casi  solo  k  medir  sus  fuerzas  con 
las  de  todo  un  gobierno.  Decía,  pues,  el  Señor  Ministro, 
después  de  calumniar  &  los  Jesuítas: 

''Regularizado,  el  culto  religioso,  6  introducidos  en  loa 
templos  los  hábitos  pacíficos  qae  siempre  se  han  notado  en 
el  pueblo  cristiano  del  Ecuador,  aun  quedaron  tribunos  que 
excitaban  á  las  masas  á  sublevarse  contra  el  Gobierno,  por- 
que éste  no  hizo  sino  más  que  cumplir  con  un  exhorto  le* 
gislativo,  y  porque  éste  exhorto  y  las  medida&s  del  Ejecutivo 
que  se  referían  á  lo  indicado  por  la  autoridiid  de  los  Repre- 
sentantes legítimos  de  la  Nación,  se  calificaban  de  actos  de 
herejía,  ó  de  impiedad.  ¡Arma  terrible  que  los  conspirado- 
íes  de  mala  fe  han  manejado  en  todos  tiempos,  pero  arma 
ved¿ida  por  la  religión,  y  por  ello  impotente  y  denigrativa! ' 

''La  fuga  y  ocultación  de  dos  Padres  Jesaitas,  indicaba 
la  existencia  de  un  plan  de  rebeldía,  y  de  que  se  aseohaba 
una  ocasión  de  conflicto  para  la  Patria,  para  dar  cima  & 
aquella  vieja  premeditación  de  hacer  armas  contra  el  Go- 
bierno y  pulverizar  la  Constitución,  y  con  ella  á  los  funda* 
dores  del  régimen  liberal  y  patricio,  contra  quienes  se  ha 
desplegado  una  safia  feroz  y  una  estudiada  difamación,  y 
ver  si  se  podía  desprestigiar  los  dos  altos  poderes  Legislati- 
vo y  Ejecativo,  que  tanto  hau  contribuido  para  reinstalar 
laa  formas  republicanas  bajo  el  imperio  de  la  nacionalidad. 
La  prensa  conspiradora  principió  con  inmoral  audacia  á  abu- 
sar de  la  más  sublime  prerrogativa  de  un  pueblo  libre,  que 
es  la  libertad  de  expresar  los  pensamientos  y  de  censurar 
con  mesura  y  dignidad  las  demasías  de  los  poderes  publi- 
cos.  Firmes  y  resueltos  en  el  pensamiento  de  procurar  el 
tnistorno  del  Gobierno,  emprendieron  los  turbulentos  difa- 
madores, no  en  censurar  ni  en  denunciar  abusos^  sino  en 
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demostrar  que  la  L$y  fundamental  es  una  impostura,  por- 
que establece  la  soberan{a  del  oprimido  y  promete  garoMíia 
ílusorÍ€U.  Al  crimen  de  desconocer  la  legitimidad  de  un 
código  político  disentido  y  escrito  al  frente  de  loe  inTaaor» 
que  amenazaban  con  la  muerte  á  los  ilustres  patricios  que 
honraban  las  sillas  enrules,  sirriendo  á  la  cansa  de  la  cítíU* 
zación  y  dando  pruebas  de  heroico  valor  en  defensa  de  la  na- 
cionalidad, fué  preciso  agregar  la  negra  ingratitad  de  tíIí- 
pendiar  los  nombres  de  tan  claros* rarones,  y  de  calificares 
reunión,  esa  arca  en  que  se  salvó  la  independencia  nacional, 
de  Asamblea  prostituida  en  cuyo  reohito  no  había  incapaci- 
dad que  no  estuviere  dignamente  representada.  (1) 

''La  premeditación  de  estos  conspiradores  no  pudo  ser 
más  acertada,  pero  tampoco  dejará  de  ser  más  indigna,  por* 
que  se  calculaba  sobre  los  conflictos  de  la  Nación,  en  cir- 
cunstancias que  venia  del  extranjero  una  Escuadra  do  gue- 
rra con  la  mira  de  establecer  reclamos  que  el  Oobiemo  del 
Ecuador  no  podía  comprenderlos,  en  r^zón  de  que  sn  con- 
ducta oficial  no  había  irrogado  jamás  dafio  ni  ofensa  en  el 
desempefio  dB  las  relaciones  intemacionaled  que  cultiva  con 
los  Estados  amigos.  Anular  la  acción  defensiva  del  (robier- 
no  en  los  momentos  que  éste  debía  apelar  al  patriotismo  de 
los  ciudadanos,  y  alentar  á  Ih  facción  florearía  que  obra 
siempre  con  el  apoyo  de  influencias  hostiles  venidas  del  cite- 
rior, fué  el  inicuo  y  cobarde  objeto  de  los  que  subieron  i 
la  tribuna  de  la  imprenta  á  mofarse  de  la  Constitución,  del 
Congreso  general,  del  Poder  Ejecutivo  y  hasta  de  la  misma 
crítica  situación  en  que  se  hallaba  la  República,  todavía  las- 
timada y  débil  del  resultado  de  la  gran  lucha  sostenida  en 
nna  larga  campafla.  Se  azuzó  la  rabia  irreligiosa  del  fanst- 
tismo,  se  divulgaban  con  placer  noticias  humillantes  á  la 
dignidad  de  nuestra  Patria,  porque  se  hacía  creer  al  migo 
que  las  fuerzas  navales  de  una  Kación  poderosa  iban  á  blo- 
quear Guayaquil,  y  so  invitaba  y  seducía  sin  cautela  á  los 
Jefes  y  Oficiales  de  los  cnorpos  de  línea,  pjira  traicionar  á 
su  deber;  y  quienes  pusieron  en  conocimiento  del  Gobierno 
tan  depravadas  tentiitivas.  Últimamente,  se  dirigían  eici- 
ttttivas  al  prudente  c  ilustrado  Ilepresentante  de  la  Espafla 
que,  cumpliendo  con  su  deber,  sin  desviarse  de  la  justicia 


[1|  Véase  "La  Nacían"  númeroe  I**  y  2° 
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y  de  lo  qne  le  prescribe  el  derecho  público  de  las  NacioncSy 
hito  oon  dignidad  y  cordara  las  reclamaciones  debidas  en 
obsequio  de  los  subditos  de  8.  M.  Católica;  reclamaciones 
qae  fueron  respetuosamente  satisfechas  por  el  Gobierno  con 
explicaciones  amistosas  y  fundadas  en  las  leyes  y  en  la  con- 
Teniencia  pública;  pero  esta  conducta  circunspecta  y  razo- 
nable de' un  extranjero  qne  conoce  y  respeta  su  posición  di- 
plomática, no  llenaba  las  miras  sediciosas  del  bando  bulli- 
cioso que  promovía  la  calda  del  Gobierno,  y  por  ello  traba- 
jaba por  levantar  nuevos  obstáculos  y  dificultades  á  la  Ad- 
ministración, hasta  el  extremo  de  decir  a  presencia  del  con- 
flicto nacional.... ''¿Y  qué  ha  hecho  el  Sr.  Paz,  Encarga- 
'^do  de  Negocios  de  S.  M.  C,  para  impedir  las  vejaciones 
''inauditas  de  que  han  sido  víctimas  tantos  subditos  españo- 
les? Y  si  no  alcanzó  á  impedirlas  ¿qué  ha  hecho  para  ob- 
tener satisfacción  completa  de  la  injuria  inferida  á  la  res- 

'petable  Nación  que  él  representad^ (1) 

''La  audacia  de  los  alborotadores  crecía  en  razón  de  los 
anuncios  de  la  aproximación  de  dicha  Escaadm,  y  hubo  el 
Gobierno  de  resolverse  á  tomar  medidas  de  seguridad  y  de 
alta  policía,  para  cimentar  el  orden,  prevenir  los  peligros  y 
dejar  expedita  su  atención  hacia  los  negocios  internaciona- 
les. Fueron  convenientes  y  adecuadas  dichtis  providencias, 
se  serenó  la  agitación,  tomó  el  Gobierno  mejor  actividad,  y 
de  entonces  para  adelante  se  ha  conservado  la  paz,  no  por 
una  virtud  espontánea,  sino  por  fuerza  de  las  medidas  re- 
presivas." 

Tal  es  el  libelo  de  acusación  contra  García  Moreno, 
quien  lo  contestó,  con  fecha  17  de  noviembre  de  1853,  en  su 
primer  folleto,  impreso  en  Piura  y  titulado  La  Verdad  á 
mié  calumniadores^  valiente  muestra  de  polo  mica  política, 
veras  y  lógica  en  las  pruebas,  brillante  y  fogosa  en  el  estilo, 
que  convirtió  en  ataque  la  defensa,  y  vino  á  estallar  como 
una  bomba  en  el  palacio  presidencial  de  Quito, 

Trató  de  re])licar  Espinel  con  un  folleto  intitulado: 
"Gabriel  García  Moreno  ó  la  verdad  contra  sus  calumniado- 
res," y  firmivdo  modestamente  por  Los  Demórrafas,  con  fe- 
cha 20  de  enero  de  1854.  (2)   Ño  era  Espinel  adversario  ca- 
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ün  folleto  de  24  púgluos  eu  8.**— Imprenta  del  Gobierno. 
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paz  de  resistir  á  Garcia  Moreno:  lo  único  qae  logró  f aé  pro- 
vocar la  publicación  del  segundo  folleto  de  ''La  Verdad,'* 
golpe  más  duro  y  terrible  que  el  primero,  y  al  cual  no  habo 
ya  quien  replicase.  Este  segando  folleto  salió  á  luz  en  Pio- 
ra  el  15  de  marzo  de  1854,  aniversario  de  la  prijaieía  prisiúa 
y  destierro  de  su  autor. 

Lanzado  en  la  polémica  violenta  que  tan  bien  cuadra- 
ba á  su  carácter  batallador.  García  Moreno  tenia  entonces 
el  propósito  de  escribir  artículos  jocosos  para  hacerlos  publi- 
car en  el  Ecuador,  así  como  un  folleto  serio  sobre  el  plan 
rojo  de  reconstruir  Colombia.  Parece  que  no  llevó  á  su  tér- 
mino estos  escritos,  si  es  que  les  dio  principio.  Posterior- 
mente escribió  un  opúsculo  sobre  el  supuesto  tratado  en- 
tre Urbina  y  los  Estados  Unidos  para  la  cesión  del  arcki- 
piélago  de  las  islas  Galápagos,  tratado  que  tanto  di6  que  de- 
cir en  el  Ecuador.  Sin  embargo  de  tener  impresa  su  obra. 
García  Moreno  desistió  de  publicarla,  sin  duda  por  las  noti- 
cias que  después  recibiera  sobre  este  asunto  ó  por  el.  viaje  á 
Europa  en  cuyos  preparativos  estaba  ya  ocupándose.  . 

En  efecto,  después  de  haber  pasado  unos  cinco  meses 
en  Piura,  por  motivos  de  salud,  emprendió  su  segando  via- 
je á  Europa,  á  fines  de  abril  de  1855,  habiendo  pormaneci* 
do  en  el  Perú  cosa  de  aflo  y  medio,  sin  desalentarse  un  mo- 
mento, á  pesar  del  destierro,  el  fastidio  que  á  veces  le  asal- 
tab  i  ó  las  dolencias  que  le  acometían. 

En  este  largo  y  penoso  destierro  retempló  Gurcia  More- 
no su  ánimo,  como  en  ruda  y  severa  escuela.  En  prueba  de 
lo  dicho,  léanse  estas  magnificas  y  sublimes  expresiones;,  qne 
en  una  carta  á  su  familia  consignaba.  ''El  verdadero  modo 
\  de  resignarse,  á  mi  modo  de  entender,  no  consiste  en  perder 
'  el  ánimo  y  entregarse  desfallecido  á  los  rigores  de  la  suerte, 
sino  en  conservar  la  serenidad  del  espíritu  en  medio  de  los 
sufrimientos,  resistiendo  con  valor  los  trabajos  sin  inclinar 
la  frente,  y  poniendo  nuestras  esperanzas  más  allá  de  la  vi- 
da, no  por  consejo  de  la  melancolía,  sino  por  impulso  de  Is 
fe.  Esta  resignación  es  la  que  yo  les  deseo;  porque  el  des- 
aliento es  casi  tan  peligroso  como  la  desesperación  y  tiene  el 
malísimo  resultado  de  quitar  gradualmente  las  fuerzas  del 
alma  y  del  cuer[>o,  entorpeciendo  las  facultades  de  la  una  j 
minando  la  salud  del  otro." 

En  esas  largas  horas  del  destierro,  Garcia  Moreno  no 
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cesaba  ca^i  nn  instante  de  pensar  en  su  adorada  Patria:  ya 
estuviese  solo  en  su  reducida  habitación,  ya  conversase  con  sus 
amigos,  su  pensamiento  se  volvía 'naturalmente  al  Ecuador. 
"¡Cuántas  veces,  nos  lia  dicho  uno  de  sus  compaüeros  do 
destierro,  nuestro  respetado  y  querido  tío  el  Dr.  Biiíacl  Pó- 
lit,  cuántas  veces  á  orillas  del  mar,  6  encerrados  en  nuestro 
cuarto,  se  entusiasmaba  García,  y  en  breves  y  luminosos  ras- 
gos me  trazaba  todos  sus  planes  de  Gobierno!  Cambio  sus- 
tancial de  la  constitución,  reforma  del  clero,  enfrenamiento 
y  disciplina  del  ejército,  educación,  obras  públicas:  todo, 
todo  lo  tenía  previsto  y  meditado  desde  entonces,  todo  de- 
bía cumplirlo!" 

Dios,  que  en  su  admirable  providencia  sabe  sacar  el  bien 
dol  mismo  mal,  permitió  sin  duda  este  prolongado  destierro, 
para  que  se  completase  y  perfeccionase,  primeramente  en 
Paita  y  luego  en  París,  la  educación  intelectual  y  moral  de 
quien  debía  ser  el  gran  magistrado  católico  de  este  siglo. 


Eegresó  al  Ecuador  Garcia  Moreno,  amparado  por  la  am- 
nistln  general  que  decretara  el  Congreso  de  1856,  al  princi- 
piar la  administración  del  presidente  Robles.  Tomó  desde 
luego  cartas  en  política  y,  ora  como  Alcalde  primero  muni- 
cipal de  Quito,  ora  como  Rector  de  la  Universidad,  comen- 
zó á  ejercer  preponderante  influjo.  Deseoso  do  formar  si- 
quiera una  minoría  de  oposición  en  las  Cámaras  Legislati- 
vas fundó,  de  acuerdo  con  algunos  amigos,  el  nuevo  perió- 
dico La  Unión  Nacional  con  el  objeto  de  preparar  el  espíri- 
tu público  y  dirigirlo  en  las  próximiis  elecciones.  El  pri- 
mer número  se  dio  á  luz  el  31  de  abril  de^^lSo?;  después  do 
s:ilir  seis  números  de  61,  se  suspendió;  y  volvió  &  imprimir- 
se á  mediados  de  noviembre  del  mismo  aflo,  y  durante  los  pri- 
meros meses  del  siguiente.  Mucho  hemos  sentido  no  poder 
enriquecer  nuestra  colección  con  algunos  artículos  de  Gar- 
cía Moreno,  insertos  en  este  su  último  periódico;  mas,  á  i)e- 
sar  de  nuestros  afanes,  no  nos  ha  sido  dable  reunir  estos  pa- 
pelea, cuyos  rarísimos  ejemplares  yacen  confundidos  y  ente- 
rrados en  archivos  particulares,  de  los  (jue  nada'Jiemos  1)ü- 
dido  obtener.  Esperamos  íjue  si  llega  á  publicarse  la  se«j;i^n- 
da  edición  de  esta  obra,  alguna  persona  nos  habrájiasta  i'U- 
tonces  favorecido  comunicándonos  el  tan  deseado  periódico. 
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NOTA  VI 

• 

Por  inclinación  natural  García  Moreno  se  habia  dedicü' 
do,  desde  un  principio,  ni  estudio  de  las  matemáticas  ycien- 
cias  físicas  con  aquel  entusiasmo  y  ardor  que  ponía  en  todss 
BUS  empresas.  Becuérdase  todavía  por  los  que  fueron  ens 
condiscípulos  la  admirable  facilidad  con  que  resoWiA  men- 
talmente las  más  complicadas  operaciones  y  la  prodigiosa  nr 
pidez  de  sus  cálculos.  Habiendo  en  corto  tiempo  aprendi- 
do cnanto  se  cursaba  entonces  de  matemáticas  en  el  aula  de 
Filosofía,  el  joven  estudiante  descontento  con  ese  escaso 
caudal  de  ciencia  se  propuso  aumentarlo  por  su  cuenta  j 
riesgo,  ayudándose  con  los  mejores  textos  espafioles  que  en 
aquella  época  se  conocian  entre  nosotros.  Sin  embaiólo 
que  más  contribuyó  á  su  adelanto  en  este  ramo  de  los  co- 
nocimientos humanos,  fué  la  residencia  en  el  Ecnador  del 
distinguido  ingeniero  francés  D.  Sebastián  Wisse,  qnien,  lle- 
no de  pundonor  y  honradez,  al  notar  que  el  Gobierno  que  le 
contratara  casi  no  le  ocupaba,  sin  embargo  de  pagarle,  se 
consagró  á  dar  lecciones  do  matemáticas  á  los  jóvenes  qae 
manifestaban  inclinación  á  ellas.  El  primero  entre  éstos, 
como  es  natural,  fué  García  Moreno,  que  muy  en  breve  tr»* 
bó  con  el  sabio  francés  una  amistad  duradera  y  de  útiles 
consecuencias  para  nuestra  república.  Ya  en  1844  García 
Moreno  era,  más  que  discípulo,  compañero  de  Wisse,  y 
juntos  subieron  á  la  primera  exploración  del  Pichincha. 

El  Pichincha,  volcán  celebérrimo  en  la  geografía  y  la 
historia,  tanto  por  estar  asentada  en  sus  faldas  la  cindad  de 
Quito,  como  por  las  estupendas  erupciones  qne  le  han  ido 
destrozando,  bien  puede  decirse  que  permaneció  desconoci- 
do para  la  ciencia  hasta  la  venida  de  los  Académicos  france- 
ses á  estas  regiones  á  mediados  del  siglo  XVIII,  par»  la  me- 
dida de  un  grado  del  meridiano  bajo  la  linca  equinoccial 
En  1737,  La  Condamine,  Bouguer  y  UUoa  tuvieron  su  ha- 
bitación entre  las  peñas  del  Pichincha,  durante  tres  meies 
consecutivos;  en  cuyo  espacio  de  tiempo,  á  pesar  de  los  pe- 
ligros y  penalidades  que  los  rodeaban,  hicieron  algunas  ob- 
servaciones que  se  hallan  consignadas  en  sus  viajes  al  Ecua- 
dor; calcularon  los  primeros  la  altitud  de  la  montaña  en 
4é'37  metros,  observaron  ({uc  al  parecer  estaba  apagado  el 
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Tolcán,  determinAron  la  temperatura  máxima  y  mínima  que 
«e  sentía  en  la  cúspide,  y  nos  dejaron  el  interesante  casi  in- 
▼erofiimil  relato  de  su  residencia  de  tres  semanas  en  la  re- 
gión del  hielo. 

SI  intrépido  barón  Alejandro  de  Humboldt  ascendió 
también  ala  cumbre  del  Pichincha  en  1802;  y  logró  acer- 
carse hasta  el  borde  mismo  del  cráter  cuya  estupenda  pro- 
fundidad le  causó  pavor.  Sobrecogido  de  espanto,  divisó 
en  el  fondo  de  aquel  abismo,  donde  se  arremolinaba  la  nie- 
bla, la  amarillenta  llama  sulfurosa,  indicio  del  fuego  que  ar- 
día en  las  entrañas  del  volcán.  Dos  veces  volvió  á  subir 
hasta  el  cráter,  á  cuya  orilla  sintió  un  fuerte  temblor  de  tie- 
rra en  su  tercer  viaje,  cuando  alcanzó  á  contar  15  sacu- 
didas en  36  minutos.  Alejóse,  pues,  Humboldt  de  estas  co- 
marcas, llevando  impresas  en  su  ánimo  las  terríficas  sensa- 
ciones que  le  causara  la  vecindad  del  cráter  del  Pichincha. 
¡Cuál  no  sería  su  sorpresa  al  s:iber,  cincuenta  años  más  tar- 
de, que  un  sabio  francés  y  un  estudiante  ecuatoriano  se  ha- 
bían atrevido  á  penetrar  y  permanecer  tres  días  en  las  caver- 
nas de  este  mismo  cráter!  Bien  puede  decirse,  por  lo  tan-  ¡^ 
to,  que  nadie  valuó  como  Humboldt  el  mérito  de  la  expedi- 
ción de  Wisse  y  G¿ircía  Moreno:  así  f  aé  que  la  citó  con  honor 
en  el  Cosmos  (tom.  iv,  part.  ii,  cap.  4)  y  aun  tradujo  su  re- 
lación en  las  Misceláiíeas  de  Oeologia  y  de  Física  generaly 
tom.  I. 

Respecto  á  la  exploración  del  Pichincha  por  Mr.  Bous- 
singault  y  el  Coronel  Hall,  por  los  aflos  de  1832,  no  sabe- 
mos nada  más  de  lo  que  apunta  García  Moreno  en  su  carta 
á  D.  Guillermo  Jámesou.  Es  probable  que  esta  narración  se 
halle  entre  las  memorias  presentadas  por  el  sabio  acadé- 
mico francés  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París.  En  los 
Viajes  científicos  á  los  Atides  ecíiatoriales,  colección  publi- 
cada por  el  Coronel  J.  Acosta  en  1849,  no  se  encuentra  nin- 
gún dato  sobre  esta  ascensión  de  Boussingault. 

L«as  ascensiones  verificadas  por  García  Moreno,  en  jun- 
ta de  Wisse,  fueron  dos:  la  primera  á  fines  del  1844,  cuyos 
pormenores  ignoramos  si  se  publicarían  en  el  Ecuador;  la  se- 
gunda en  1845,  que  fué  referida  en  eLperiódico  El  Ecuato- 
riano de  Quito,  números  13-18,  do  donde  la  hemos  transcri- 
to. El  Sr.  Wisse  mandó  á  Francia  sus  memorias  relativas  á 
estas  dos  expediciones,  las  que  se  insertaron  en  la  Rcvuc 
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Indépendante  y  oj\  loa pomptes  tmdus  des  séanees  de  V  Inf- 
títut.  Es  indudable  qne  á  pesar  de  la  competencia  de  Gar- 
cía Moreno,  no  sería  el,  sino  Wisse,  quien  dirigió  como  maes- 
tro el  estudio  eientífíco;  ]iero  mucha  parte  de  éste  débese  al 
intrépido  joven,  tan  aficionado  á  estas  peligrosas  y  arduas 
empresas,  cuya  iniciativa  le  con^esponde  también  indudable- 
mente, lo  mismo  que  la  redacción  de  la  memoria  qae  hemos 
publicado. 


NOTA  VII 

Doce  afios  iespués  de  su  segunda  exploración  del  Pi- 
chincha con  D.  Sebastián  Wisse,  García  Moreno  volvió  en 
1857,  á  trei^ir  por  sus  cscari)adas  laderas  y  descender  al  crá- 
ter, para  estudiar,  como  él  mismo  dice,  los  productos  volcá- 
nicos y  vegetales  que  presentaba.  Los  resultados  de  esta  im- 
portantísima expedición,  los  consignó  en  carta  dirigida  el 
13  de  enero  de  1858  á  D.  Guillermo  Jámeson,  distinguido 
botánico,  profesor  de  la  Universidad  de  Quito  y  Cónsul  de 
S.  M.  Británica,  quien  la  envió  traducida  en  inglés  al  Phi- 
losophical  Journal  de  Edimburgo,  donde  se  publicó.  De 
importantísimo  calificamos  este  estudio,  porque  da  á  cono- 
cer los  cambios  que  había  experimentado  el  cráter  del  Pi- 
chincha en  el  breve  período  de  doce  años,  y  además  contie- 
ne el  análisis  de  las  emnnacioiies  volcánicas.  De«pnés  de 
esta  exploración  fué  cuando  García  Moreno  m&nife^^  á  va- 
rias personas  sus  fundado^  temores  de  que  pronto  ocnniese 
algún  terremoto  en  estas  regiones  andinas,  temores  que  se 
vieron  realizados  el  22  de  marzo  de  1859,  fecha  de  uno  de 
los  terremotos  más  desastrosos  que  han  sufrido  Quito  y  sos 
contornos. 

Creemos  que  García  Moreno  publicó  sti  carta  &  Mr.  Já- 
meson  en  Quito;  pero,  no  habiéndonos  sido  dado  el  encon- 
trar ninguno  do  estos  ejemplares  originales,  nos  hemos  vis- 
to en  la  necesidad  do  traducir  nuevamente  al  castellano  el 
texto  inglés,  que  bondadosamente  nos  comunicó  de  Londres 
el  lino.  'Uimoteo,  de  las  Escuelas  Cristianas,  cuyos  notables 
conocimientos  le  han  hecho  acreedor  al  aprecio  y  distincióa 
de  las  sociedades  científicas  de  aquella  metrópoli.  A  presen- 
tar dicha  carta  cu  lenguaje  diverso  del  propio  de  su  autor 
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nos  hemos  atrevido,  considerando  qne  sn  importancia  es 
científíca  más  bien  que  literaria,  y  en  todo  coso  conviene  di- 
vulgarla por  los  preciosos  datos  que  encierra. 


NOTA  Yin 

La  excarsión  de  García  Moreno  y  Wisse  al  Sangay  es 
una  de  las  más  osadas  que  se  registran  en  los  anales  de  la 
cicneiiu  Casi  olvidada  ha  quedado  entre  nosotros  esta  nue- 
va exploración  de  García  Moreno,  porque  sin  duda,  en  vista 
de  las  complicaciones  políticas  de  aquella  época  y  por  sn  in- 
mediato viaje  á  Europa,  no  publicó  nada  sobre  ella  en  el 
Ecuador.  Wisse,  por  su  parte,  comunicó  al  Instituto  de 
Francia  el  resumen  de  sus  observaciones,  que  salió  impreso 
en  los  Oomptes  rendus  de  V  Aaadémie  des  sciences  (t.  xxxvi, 
1853,  p.  721);  y  fué  muy  honrosamente  mencionado  por 
Humboldt  en  el  Cosmos  (t.  iv,  purt.  ii,  c.  4.) 

A  falta  del  estudio  de  Wisse  cuya  copia  no  hemos  reci- 
bido aún,  creemos  de  interés  para  nuestros  lectores  la  piigina 
en  que  Humboldt  trata  del  Sangay,  sirviéndose  de  los  datos 
suministrados  por  el  sabio  ingeniero  francés. 

"El  más  activo  de  todos  los  volcanes  de  la  América 
Meridional  es  el  Sangay;  y  aun  se  antepone  á  todos  los  volca- 
nes en  actividad,  mas  arriba  citados.  Se  le  llama  también 
volcán  de  Macas,  porque  las  ruinas  de  esta  antigua  villa, 
muy  populosa  á  principios  de  la  Conquista,  están  situadas 
á  orillas  del  río  TJpano,  á  7  millas  geográficas  al  Sur  del 
Sangay.  Esta  montaña  colosal,  de  IfiOOS  pies  de  altura,  ha 
surgido  en  la  |iendiente  Este  de  la  Cordillerra  Oriental,  en- 
tre dos  sistemas  de  afluentes  que  van  á  engrosar  el  río  do 
bis  Amazonas,  esto  es,  el  del  Pastaza  y  el  del  Upano.  El 
grande,  el  incomparable  fenómeno  quo  presenta  en  la  actua- 
lidad el  Sangay,  parece  que  no  comenzó  sino  cu  1728.  Cuan 
do  la  medida  astronómica  del  grado,  ejecutada  por  Bouguer 
V  La  Condamine,  desde  1738  hasta  1740,  esta  montafla  hacía 
Lis  veces  de  una  señal  de  fuego  permanente.  Yo  mismo,  en 
1802,  he  oído  durante  varios  meses,  en  Cliillo,  cerca  de  Qui- 
to, en  la  deliciosa  casa  de  campo  del  Marqués  de  Selvalogre, 
los  bramidos  del  Sangay,  que  medio  siglo  antes  D.  Jorjo 
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Jn.'in  habia  oído  un  poco  más  al  Noreste,  oerca  de  Pintag» 
al  pió  del  An  tisana.  En  1842  y  1843,  f  aeren  acompaüadas 
las  ernpciones  de  ruidos  más  violentos  qne  nnncttt  los  cua- 
les alcanzaron  distintamente  no  sólo  al  puerto  de  Oaayaqailt 
sino  hasta  Paita  y  San  Buenaventura,  á  lo  largo  de  la  costa 
del  Mar  del  Sur;  es  decir,  que  traspasaron  una  disianaa 
igual  á  la  que  separa  Basilea  de  Berlín,  loe  Pirineos  de  Fon- 
tainebleau,  ó  Londres  de  Aberdeen.  Desde  principios  de 
este  siglo,  varios  geognósticos  han  visitado  los  vx>lcaDea  de 
Méjico,  de  la  Nueva  Gramlda,  de  Quito,  de  Bolivia  y  Chile: 
por  desgracia  la  situación  solitaria  del  Sangay,  colocho  fue- 
ra de  todas  las  vías  de  comunicación,  ha  beefao  que  se  lo 
descuide  por  completo.  No  es  sino  en  1849,  cuando  xtn  sa- 
bio y  atrevido  viajero,  Sebastián  Wisse,  lo  ha  ascendido,  en 
habiendo  residido  cinco  a&os  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
y  ha  llegado  casi  hasta  el  vértice  de  la  cima  nevada.  Al 
]3aso  que  determinaba  exactamente,  ^lor  modio  del  cronó- 
metro, la  frecuencia  extraordinaria  de  las  erupciones^  estn* 
dio  la  composición  de  la  tmquita,  estrechada  en  nn  espacio 
angostísimo,  donde  se  asoma  por  entre  el  gneiss.  Sebastián 
Wisse  contó  267  eru])cione3  en  una  hora;  cada  cual  duraba, 
en  término  medio,  13"  4.  JjO  qne  habia  de  muy  asombroso, 
es  el  no  ser  acompañadas  estas  erupciones  de  ningún  sacudi- 
miento sensible,  aún  sobre  el  cono  de  cenizas.  Las  materias 
arrojadas  por  el  volcán,  en  medio  de  humo  abundante,  de 
color  ora  gris,  ora  anaranjado,  son,  la  mayor  parte,  ana 
mezcla  de  cenizas  negras  y  de  rapilli;  pero  también  lanza 
verticalmente  escorias  de  forma  esférica,  que  no  tienen  me- 
nos de  15  á  16  pulgadas  de  diámetro.  En  una  de  las  erup- 
ciones más  fuertes,  Wisse  no  pudo  contar  sino  50  á  60  pie- 
dras incandescentes,  arrojadas  simultáneamente.  £1  mayor 
número  de  estas  piedras  vuelve  á  caer  en  la  sima;  alonas 
veces  cubren  el  borde  superior  del  cráter  ó  resbalan  por  los 
costados  del  cono,  y  despiden  en  la  noche  un  brillo  qne,  di- 
visado de  muy  lejos  por  La  Candara ine,  le  causó  el  efecto  de 
una  eyección  de  azufre  y  asfalto  encendidos.  Suben  las  pie- 
dras aislada  y  sucesivamente,  de  modo  que  unas  vuelven  á 
caer  cuando  otras  salen  apenas  del  cráter.  Según  una  me- 
dida exacta  del  tiempo,  el  espacio  que  recorren,  en  la  parte 
de  su  caída  que  puede  seguir  la  vista,  esto  es  hasta  el  borde 
superior  del  cráter,  es,  en  término  medio,  de  73Í  pies.    Las 
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piedras  lanzadas  por  el  Etna  alcanzan,  según  las  medidas  de 
Sartorio  de  Waltershaasen  y  el  astrónomo  Cristian  Póters, 
una  altnra  de  2500  pies  sobre  los  bordes  del  cráter;  las  esti- 
maciones de  Gemellaro,  durante  la  erupción  de  1832  dan  un 
resaltado  tres  veces  más  considerable.  La  ceniza  negra  for- 
ma, en  la  pendiente  del  Sangay,  y  en  un  radio  de  3  millas, 
capas  espesas  de  300  á  400  pies.  El  color  de  estas  cenizas  y 
el  de  los  rapüli  da  á  la  parte  superior  del  cono  un  aspecto 
horroroso.  Es  conveniente,  antes  de  terminar  esta  noticia, 
se&alar  también  las  proporcion|p  gigantescas  del  Sangay 
seis  veces  más  elevado  que  el  Strómboli,  toda  vez  que  esta 
comparación  desmiente  de  una  manera  formal  la  creencia, 
demasiado  absoluta,  de  que  las  montañas  ignívomas  menos 
altas  son  las  que  siempre  ofrecen  las  erupciones  más  fre- 
cuentes." 

Por  la  carta  inédita,  familiar  pero  muy  verídica  y  pin- 
toresca, de  García  Moreno  á  D.  Roberto  de  Ascásubi,  se  pue- 
de corregir  algunos  pantos  de  la  noticia  anterior,  y  se  des- 
cubre también  la  parte  principal  que  tomó  en  esta  explora- 
ción el  joven  que  tan  valerosamente  abría  el  camino  y  daba 
el  ejemplo  de  las  expediciones  científicas  á  los  jóvenes  ecua- 
torianos que,  alganos  años  más  tarde,  gracias  á  la  educación 
recibida  en  la  Escuela  Politécnica,  fundada  por  el  mismo 
García  Moreno,  debían  enriquecer  Ja  ciencia  con  sus  obser- 
vaciones. Sea  ésta  la  ocasión  de  tributar  nuestro  sincero 
aplauso  á  los  Sres.  Augusto  Martínez  y  Alejandro  M.  Sando- 
val,  dignos  continuadores  del  grande  hombre  en  las  inves- 
tigaciones geológicas,  lo  mismo  que  á  los  Sres.  Manuel  He- 
rrera y  José  María  Vivar,  qae  no  menos  bien  han  sabido 
imitarle  en  el  estudio,  análisis  y  aplicaciones  químicas. 

Reconocido  su  mérito  científico  indiscutible,  el  joven 
discípulo  de  Wisse,  que  en  1855  había  pasado  á  serlo  del  cé- 
lebre Boussingnaldt,  quien  lo  distinguía  sobro  manera,  al 
año  siguiente  fué  aceptado  como  miembro  de  la  * 'Sociedad 
(rcológica  de  Francia,"  el  17  de  noviembre,  en  habiéndole 
presentado  los  Sres.  Carlos  d'  Orbigny  y  Hugard.  Para 
apnntar  esto  dato  biográfico,  tenemos  á  la  vista  el  diploma  y 
su  comunicación  por  el  Secretario  de  la  Sociedad,  R,  Mi- 
chclot. 
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NOTA  IX 

Hemos  preferido  separar  esta  noto  oficial  de  su  sitio 
correspondiente  en  el  tomo  2?,  por  versar  en  sa  mayor  parte 
sobre  una  explicación  ó  hipótesis  científica  relativa  al  terre- 
moto de  18G8;  pues  García  Moreno,  al  paso  que  se  desveb- 
ba  por  remediar  las  desgracias  de  la  arruinada  provincia  de 
Inibabura,  empleaba  los  pocos  momentos  de  descanso  en  re- 
ñexionur  sobre  aquel  espantoso  cataclismo  de  la  naturaleza. 

Después  de  negar  todos  los  falsos  rumores  que  circula- 
ban en  los  primeros  días  posteriores  al  terremoto  sobre  sos 
causas  y  efectos,  resume  con  claridad  y  concisión  **lo  que 
hay  de  evidente."  Luego  aventura  su  opinión  sobre  la  ver- 
dadera causa  de  la  catástrofe.  No  nos  toca,  ni  presumimos 
juzgar  de  esta  hipótesis  cientifíca,  digna  eso  si  de  ser  consi- 
derada determinadamente  por  los  maestros  de  la  geología. 
Pero  si  haremos  notar  que  García  Moreno  escribía  su  oficio 
antes  de  tener  noticia  al<(nna  del  terremoto  del  Perú;  asi  es 
que  su  penetrante  y  prespicaz  sospecha  era  realmente  suce- 
so verdadero.  Lo  más  notable  es  que  el  orden  sucesivo  do 
laj  terremotos  en  Chile,  IJolivia,  el  Perú,  el  Ecuador  y  Co- 
lombia, verificados  en  el  espacio  de  cuatro  días,  coincide 
en  general  con  la  hipótesis  de  García  Moreno. 

En  efecto  el  13  do  agosto  son  tlerruídos  ó  inundados  los 
puertos  chilenos  de  Talcahuano,  Constitución,  Caldera  y 
el  boliviano  de  Cobija;  en  el  Perú,  el  propio  día  quedan 
arras  dos  Ljiiique,  Moquegua,  Arica,  Tacna,  lio  y  en  extre- 
mo deteriorada  la  liormosa  ciudad  de  Arequipa. 

Ku  el  Ecuador  se  sintieron  temblores  precursores  desde 
el  sábado  15  do  agosto;  y  el  de  las  dos  ó  tres  de  la  tarde  fué 
tan  recio  en  los  pueblos  del  Ángel  y  la  Concepción  que  loa 
dejó  del  todo  arruinados.  El  rosto  de  la  provincia  de  Im- 
babura,  esto  es,  los  tres  cantones  de  Ibarra,  Otavalo  y  Cota- 
ca(;hi  así  como  los  pueblos  vecinos  se  aplastaron  el  IG,  pocos 
minutos  dospuús  do  la  media  noche;  mientras  que  en  Quito 
y  la  provincia  del  Pichinclia  no  se  sintió  el  principal  sacudi- 
miento sino  (í  la  una  y  veintiún  minutos  de  la  mafiana.  En 
las  demás  provincias  meridionales  el  temblor  fué  dismino- 
yendo  en  intensidad,  á  medida  que  ellas  se  alejan  de  la  lí- 
nea del  Ecuador. 
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NOTA  I. 


Siendo  García  Moreno  uno  de  esos  genios  extraordina- 
rios que  parecen  ser  criados  coa  aptitud  universal  para  todo 
cnanto  emprenden,  no  es  de  extraflarse  que  también  escri- 
biese versos,  y  muy  buenos,  cuando  quiso  consagrar  sus  ocios 
á  la  poesía.     Jamás  empero  pretendió  llamarse  poeta,  por- 
que tampoco  sintió  jaúms  en  su  pecüo  esa  pasión  de  predi- 
lección por  el  arte  que  distingue  á  los  alumnos  de  las  Mu- 
sas.   Antes  bien  solía  decir  que  el  versificar  es  ociipación  de 
ociosos:  hablaba  sin  duda  ^eTáTversíñcacIon  material,  que 
noesTa  verdadera  poesía,  puesto  que  por  ésta  sentía  profun- 
da admiración.     Conocedor  como  era  de  las  riquezas  de  la 
leugua  castellana,  dotado  de  ardorosa  fantasía,  excitado  por 
vehementes  y  contrapuestas  pasiones,  los  versos  que  compu- 
so García  Moreno  llevan  el  sello  de  inspiración  y  originali- 
dad, no  menos  que  su  prosa.     De  la  poesía  sirvióse  como  de 
arma,  y  por  esto  cultivó  de  preferencia  el  género  satírico, 
con  tal  éxito  que  su  Sátira  y  su  Epístola  bien  pueden  figu- 
rar entre  las  mejores  composiciones  del  Parnaso  hispano- 
americano.    Sin  embargo,  no  tememos  decir  que  su  afición 
le  llevaba  á  otros  poetas  que  los  satíricos.     Yirfrilio  le  cn- 
cantaba  tanto¿_quo  aun  en  los   últimos  afios  desu  vida, 
cuando  apenas  si  tenía  tiempo  de  hojear  libro  de  amena  li- 
teratura, se  complacía  en  citar  largos  trozos  de  la  Eneida. 
Asimismo,  estando  en  París,  no  obstante  el  afanoso  estudio 
de  las  matemáticas  sublimes  y  de  la  química  analítica,  se 
buscaba  algún  rato  de  solaz  para  aprender  íntegramente  las 
más  bellas  odas  de  Lamartine. 

Los  primeros  ensayos  poéticos  de  García  Moreno,  de  los 
cuales  todavía  repiten  sus  amigos  una  que  otra  estrofa,  no 
se  han  conservado  completos,  á  lo  que  sepamos.  Así  es  que 
los  primeros  aquí  reproducidos  son  los  que  se  publicaron  en 
El  Zurriago.  Los  hemos  reimpreso  todos  cinco.  Adverti- 
remos sí  que  la  Sátira  nos  ha  parecido  demasiado  personal 
para  reimprimir  todos  sus  tercetos:  en  algunos  de  éstos,  a 
fin  de  no  retacear  demasiado  el  hilo  de  la  compoüción,  he- 
mos sustituido  los  nombres  propios  con  seudónimos  signifi- 
cativos. Si  de  los  artículos  en  prosa  se  debió  reservar  algu- 
no de  los  mejores  en  vista  de  los  atariues  personales,  con  uui- 
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yor  rassón  ha  sido  necesario  desechar  los  tercetos  ad  hcmi- 
7iem  que  tan  íácilmeRte  se  grabarían  en  la  memoria  de  loi 
nuevos  lectores,  sin  más  resultado  que  la  inquietad  v  moles- 
tia de  los  zaheridos  qne  aun  sobreviven.  Dentro  de  algunos 
afios,  el  tiempo  habrá  embotado  las  afiladas  saetas  de  la  Ma- 
sa juvenil,  y  la  literatura  recogerá  esta  Sátira^  sobre  cara 
verdad  6  falsedad  habrá  fallado  definitivamente  la  historis. 

Véase,  en  todo  caso,  la  Advertencia  que  el  mismo  autor 
antepuso  á  la  SátircL 

"Muchos,  días  ha  que  he  luchado  con  la  peligrosa  ten- 
tación de  dar  á  luz  esta  sátira,  compuesta  en  el  tiempo  en 
que  la  ominosa  Convención  de  Cuenca  rompió  todos  los  di- 
ques del  honor  y  de  la  decencia,  dando  ejemplo  de  la  vena- 
lidad más  escandalosa.  No  necesito  advertir  á  mis  lectom 
que,  al  decir  Convención  de  Cuenca,  tomo  el  todo  por  la 
parte,  y  que  me  dirijo  únicamente  á  la  mayoila  corrompida, 
á  los  28  diputados  que  compraron  empleos  con  su  propia 
deshonra  y  con  la  ruina  probable  de  su  patria.  Cedí  al  fin 
al  deseo  de  publicar  este  ensayo  poético,  imperfecto,  inco- 
rrecto y  hasta  despreciable,  si  se  quiere;  pero  lleno  de  jufiti- 
cia  y  do  verdad,  como  que  fué  inspirado  por  el  sentimiento 
profundo  de  indignación  que  excitó  en  mí  la  espectación  de 
la  perversidad  presente  y  la  previsión  de  los  males  venide- 
ros. Tal  vez  este  bosquejo  hubiera  permanecido  sepultado 
con  otros  muchos  en  las  tinieblas  del  olvido,  si  iio  creyese 
indispensable  reprimir  el  desenfreno  de  las  pasiones,  apli- 
cándoles un  remedio  amargo,  pero  conveniente;  si  no  temie- 
se  la  influencia  perniciosa  que  puede  tener  en  la  juventud 
la  prostitución  de  muchos  que  de  liberales  se  preciaban;  y 
si  no  me  pareciese  necesario  castigar  con  el  rigor  al  qne  de- 
linquió sin  vergüenza.  Todavía  no  hace  un  año  qne  ec 
nuestro  horizonte  político  brillabíin  usurpadas  reputaciones: 
hoy,  exceptuando  muy  pocos,  los  astros  han  descendido  al 
cieno,  donde  con  risa  el  pueblo  los  contempla.  ¡Cuántos 
se  elevaron  como  los  buitres  para  distinguir  mejor  su  presa, 
y  se  precipitaron  á  devorarla  cuando  el  destino  la  puso  en- 
tre sus  garras!  Véase  si  no  á  los  táUs  y  cuáles. . .  .recogien- 
do ahora  los  frutos  opimos  de  su  fecundo  voto.  Ya,  pocs, 
que  han  recibido  el  premio  de  su  infamia,  qne  reciban  tam- 
bién una  mínima  parte  del  castigo  en  los  acentos  de  mi  Mu- 
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88,  qne  80  prepara  ¿  sor  el  asóte  de  sn  venalidad  y  vileza»'' 

r.  X.  X. 


NOTA  XI. 

Este  graciosísimo  soneto  que  recnerdaelde  Lope  de 
Vega,  lo  mismo  que  el  epigrama  siguiente,  se  han  encon- 
trado borrajeados  al  lápiz  en  nna  cartera  de  apuntes  que,  se- 
gún apai-ece,  usaba  García  Moreno  cuando  estuvo  oculto  en 
Vinces  6  Guayaquil,  por  los  años  de  1848  y  49,  &  consecuen- 
cia de  su  acometida  al  Ministro  de  Estado,  Dr.  Manuel  Bns- 
tamante.  Es  probable  que  en  esas  largas  y  tediosas  horas 
de  la  ocultación  se  dedicase  k  estudios  literarios:  entonces 
fué  cuando  leyó  detenidamente,  y  haciendo  varias  anota- 
ciones, el  Quijote  de  Cervantes-  Entreteníase  también  en 
traducir  algunos  epigramas  de  Marcial,  cuya  colección  halló 
sin  duda  &  la  mano  en  la  hacienda  donde  estaba.    En  estas 


líneas  confusas  y  medio  borradas,  en  que  se  mesclan  los  ver- 
eos,  los  números  y  las  figuras  de  trigonometría,  se  adivina  la 
d¡veSI32IdZ!5SípÍcipnpjT^  Urecmos  que  no 
será  desagradable  á  nuestros  Tectoresj^cüaT  muestra  de  poe- 
sía descriptiva,  este  croquis  apenas  bosquejado  é  inconcluso, 
pero  pintoresco,  del  Dia  naciente  en  las  florestas  de  la  costil 
ecuatoriana. 

Entre  cintas  de  púrpura  esplendente, 
Bañando  cielo  y  tierra  en  luz  divina. 
Alza  la  Aurora  la  risuefia  frente. 

Del  manso  río  el  agua  cristalina, 
Del  verde  bosque  la  enramada  espesa 
Do  el  dulce  coro  de  palomas  (?)  trina; 

Las  már;¡^cnes  floridas,  la  represa 
En  que  el  feroz  caimán  pérfido  gira; 
De  la  arboleda  el  ruido  que  embelesa: 

• 

Todo  íi  la  mente  arrebatada  inspira 
En  éxtasis  feliz  gratos  cantaros 
Y  hace  sonar  las  cuerdas  de  mi  lira. 

25 
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Bate  el  aura  láB  alas  de  azahares 

En  la  cima  del  plátano  aonante, 
O  se  mece  en  los  móviles  palmares. 

Vaela  trémulo  el  quinde  y  sus  colores 
De  esmeralda  y  azul  rápido  ostenta. 
Libando  inquieto  las  pintadas  flores. 

No  faltará  persona  á  quien  parezca  indigno  de  García 
MoreuQ  el  conservar  un  recuerdo  de  sus  estudios  y  ensayos 
juveniles.  No  lo  creemos  asi  por  nuestra  parte,  y  ei  mayor 
número  de  nuestros  lectores  opinará  con  nosotros  que  los 
más  pequeños  datos  sobre  la  vida  de  los  grandes  hombres  Ue- 

fan  á  tener  precio  inestimable;  y  comprobado  está  que  ano 
e  los  criterios  más  seguros  para  conocer  la  civilización  de 
nn  pueblo,  es  su  esmero  y  prolijidad  en  recoger  los  recuer- 
dos más  minuciosos  de  sus  preclaros  hijos  y  transmitirlos, 
como  otras  tantas  reliquias,  á  las  generaciones  venideras. 


NOTA  III. 

Largo  sería  enumerar  los  folletos  y  las  hojas  volantes 
qiie  se  publicaron  en  Quito,  poco  después  de  la  salida  de  los 
Jesuitas:  publicaciones  que  deben  tenerse  presentes  para 
medir  la  honda  impresión  que  causó  en  este  pueblo  esencial- 
mente religioso  la  bárbara  expulsión  do  tan  útiles  y  amados 
sacerdotes,  no  menos  que  los  conatos  del  partido  adverso  al 
gobierno  del  Oeneral  Urbina,  para  desprestigiarlo  y  derro- 
carlo; pues  no  hay  duda  que  ambos  inpnlsos  se  dejan  sen- 
tir en  aquellos  desahogos  de  la  prensa  oposicionista.  Uno 
de  los  jóvenes  más  empeñados  en  esta  guerra  de  papeles  fué 
el  Dr.  Francisco  Javier  Salasar,  de  cuyo  ÑorriMé  Aieniado 
ya  hemos  hecho  mención.  Poco  después  (18  de  enero  de 
1853)  salió  á  luz  una  larga  composición  elegiaca  satfrica  (1), 
que  también  le  ha  sido  generalmente  atribuida^  en  la  cual, 
si  el  mérito  literario  es  escaso,  es  muy  recomendable  la 


[ll  Quito  EN  1852. --Qaito. — ImpreiO  por  Manoel  Biv«de> 

neira.— 20  págs.  en  8.^ 
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oondcnación  franca  y  valerosa  de  los  atroiiellos  cometidos 
por  el  Oobiemo  y  sus  sicarios. 

Los  amigos  de  Urbina  no  perdieron  la  ocasión  de  im- 
putar el  ataque  &  García  Moreno,  por  ver  quisas  si,  azuza- 
do el  (General,  se  apresuraba  á  librarlos  de  tan  incómodo  ad- 
versario Tal  insinuación  la  hizo,  en  un  opáscnlo  titulado 
El  Ecuador  en  la  regeneración  de  Julio,  el  I>p.  Javier  En- 
dara,  que  siempre  tuvo  el  prurito  de  presentarse  como  por^^ 
taestandarte  y  vocero  del  partido  democrático  liberal,  sin  te- 
ner capacidad  ni  titulo  para  ello.  (1)  Picado  García  Moreno 
con  que  se  le  achao^ise  obra  ajena,  que  4  ojos  vistas  tan  di- 
versa aparecía  de  sa  estilo  propio  y  genuino,  se  propaso  dar 
una  muestra  de  su  manera  de  atacar,  así  como  de  su  nu- 
men poético  y  satírico,  que  no  se  revelara  desde  los  prime- 
ros ensayos  de  1846.  Con  este  motivo,  pues,  compnso  su 
Epístola  A  Fabio,  y  la  dirigió,  el  4  4e  febrero  de  1853,^con 
el  siguiente  epígrafe  y  dedicatoria, 

"Al  General  Ubbina. 

*^El  (eiKsritor  roqnista),  comprado 
por  él  deepoUsmo,  aeálariade  para 
di/amar^  defiende  loe  abneoe  del  Po- 
der :  por  eeto  eeearneee  é  la  ley,  bur* 
la  á  lajuelieia,  aloo^i  d  la  libertad  p 
amolda  d  ene  mrae  el  orden  pAbliooj 
por  eeto  interpreta  loe  prineipioe  ¡/ 
hace  mentir  á  la  kietoria;  y  por  esto^ 
cuando  habla,  eáU>  habla  el  idioma 
de  la  di/amaeión  y  la  calumnia.*^ 

Urbina,  N?  3?  de  "La  Oposición.'* 

"Torpes  y  brutales,  al  mismo  tiempo  que  viles  6  impu- 
deatea,  son  los  que,  prodig&ndoos  abora  todas  las  bajes^  de 
la  adulación,  y  olvidando  que  antes  han  denigrado  vuestra 
conducta  y  escarnecido  vuestro  nombre,  se  atreven  á  desfo- 
gar sa  rabia  soez  contra  los  supuestos  autores  de  no  sé  qué 
triste  elegía.     Ya  que  han  querido  congniciarse  con  vos  por 

(t]  Garda  Moreno  rídicnlicó,  pocos  día»  después,  á  la  obra  y 
«1  antBr,  patentizando  sns  plagios  y  dislates,  en  una  hoja  que  lleva 
por  tll«lo:  "Miyeatad  y  pobreza.— figbo  y  tontería."— (24  de  febce- 
rodé   1853.) 
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razón  de  sueldo»  y  empleos,  dignos  seriaii  de  vuestra  grati' 
tud  y  favores  los  escritores  tabemarioa  de  El  Ecu^ídoT  en  b 
regeíieración  de  Julio,  ei,  para  defenderos,  se  hubiesen  limi- 
tado á  emplear  las  armas  de  sa  escogida  y  oportuna  erudi- 
ción (1),  de  BU  clara  é  irresistible  lógica  y  de  su  lenguaje 
correcto  y  castizo  (2);  i>ero  merecen  que  les  deis  una  repri- 
menda severa  por  haber  atacado  injustamente  á  los  que  nio- 
guna  parte  tienen  en  la  composición  aludida.  Un  amigo 
mió  ausente  ha  sido  sobro  todo  el  blanco  de  la  safia  y  sarcas- 
mos de  vuestros  campeones  valerosos;  y  sin  embargo  aqnells 
producción  es  tan  suya  como  vuestra  y  mia.  Y  no  crmi 
que  es  arrepentimiento  ó  miedo  lo  que  me  mueve  i  hablan» 
de  este  modo:  no;  pues,  si  os  dignáis  permitirme,  insertaré 
á  continuación  un  ensayo  defectuoso^  prosaico,  ilegible  si  se 
quiere,  pero  que  siendo  de  mi  plnma  servirá  siquiera  pare 
que  vuestros  célebres  apologistas  no  vuelvan  á  equivocarse." 


NOTA  XIII. 

La  amabilidad  del  Sr.  Dr.  Carlos  Matéus,  sobrino  polí- 
tico de  Oarcia  Moreno,  nos  ha  proporcionado  la  carta  qae 
contiene  estos  gallardos  vei^sos,  muestra  de  los  que  ¿  guisa 
de  estudio  componía  en  su  destierro  de  Paita,  y  traducción 
de  otros  que  tan  bien  cuadraban  &  su  situación  de  entonces. 
La  comunicación  es  dirigida  al  Sr.  D.  Francisco  Santur 
Urrutia,  peruano,  amigo  y  condiscípulo  de  García  Moreuo 
en  Quito,  joven  de  buenas  prendas  y  talento  literario,  que  á 
la  sazón  dirigía,  como  rector,  el  colegio  de  Piura,  Ignora- 
mos que  resultado  tuvo  el  pedido  de  la  carta. 


[I  I  Todo  el  lojo  de  emdioíóii  histórica  y  filesóífca,  despl^^o 
en  la  cvestíón  de  esclavitud,  sobre  la  cual  todos  eetamos  de  acuer- 
do, no  ba  ooetado  al  autor  del  folleto  citado  má»  trabajo  que  bojear 
y  extractar  loe  capa.  15, 16  y  17  del  tomo  i?  del  I^rútegiamti$m9 
comparado  con  el  Gatolicietno,  por  Balmee. 

[2]  £1  decente  eBcrítor  que  dice  :  ''zarpa  el  vándalo.... y  ha- 
ce aguas  contra  el  Ecuador/*  debiera  saber  qué  difereDcia  hay  tu 
castellano  entre  hacer  aguay  hacerse  agt$a  y  hacer  agutUj  y  tolirv 
todo  no  emplear  ninguna  de  esta^  locuciones  para  expresar  ^w 
Plores  se  dirigió  á  ó  entró  eu  las  aguas  del  Ecuador. 
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Sr.  Dr.  R  Santur. 

Marzo  4  de  1854. 

Amigo: 

De  ocioso  me  puse  á  traducir  nnas  estrofas  qne'  sé  ^^é 
memoria  desde  qne  !eí  Le  Désespoir  de  Lamartine;  y  allá 
Va  la  traducción  como  ha  salido,  para  que  U.  juzgue  si  debo 
continuarla,  y  me  remita  el  texto,  si  lo  tieuc. 

Las  estrofas  originales  principian: 

Qv?  aa^tu  vn  cependantf. .  • . 

La  vertu  succonibant  sous  I '  audace  impunie, 
V  imposiure  en  hfynmur,  la  vérité  bannie;  &.  {a) 

Y  la  traducción  será  como  sigue: 


Su  ufmo. 

G.  M. 


NOTA  XIV. 

Este  soneto,  lo  mismo  que  el  siguiente,  puede  conside- 
rarse como  una  mera  travesura  literaria  de  García  Moreno, 
ó  si  se  quiere,  como  la  única  réplica  suya  á  las  violentan 
pretenciosas  diatribas  de  D.  Juan  Mental vo.  El  Comutpol 


\a  I        La  vertu  euccomhant  bous  V  audace  impnnic, 
L'  irnposture  en  houneur,  la  veritc  banuie ; 

L'  errante  liberté 
Aux  dieox  vivante  du  monde  oíferte  en  sacrifíce ; 
£t  la  forcé,  partoat,  fondant  de  V  injuBtice 

Le  rcgne  illimité ! 

La  fortune  toujours  da  partí  des  granda  oriraes ; 
Lea  forfaita  courounéa  devenus  légitimea ; 

La  glorie  au  prix  du  pang  ; 
Les  enfanta  Léritaut  V  iniqnité  dee  peres; 
£t  Je  aíécle  qui  meurt  racontant  sea  miacres 
•      Au  aiécle  renaiaBant ! 
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de  18CG.  Publicólos  en  El  Sud-Ammeano  de  Qaíto  (enen> 
de  1866),  ciiaudo  yu  hab(a  bajado  del  solio  presideucixl* 
Estas  dos  composiciones  jocosas  contribuyeron  después,  do 
cabe  duda,  á  exacerbar  la  rencorosa  bilis  del  afamado  libe- 
lista liberal,  que  todo,  todo  lo  perdonará,  menos  el  que  le 
critiquen  sus  artículos  y  descubran  lo  flaco  y  lo  ridiculo  de 
ellos.  Pero  entonces  no  fueron  más  que  una  nota  en  el  ood- 
cierto  de  críticas,  en  parte  muy  fundadtis,  que  acogieron  \t 
primera  entrega  de  El  Cosmopolita.  Kn  el  primer  soneto 
quedaron  satirizados  con  una  broma  el  tono  y  el  espíritu  ge- 
neral de  los  primeros  escritos  del  8r.  Montalvo;  en  el  segun- 
do, no  menos  picante  y  chistoso  que  ct  anterior,  sale  en  ca- 
ricatura cierto  pasaje  del  Prospecto,  por  el  qne  se  compren- 
de cuún  cierto  os  que  de  lo  sublime  á  lo  ridiculo  no  hij 
más  que  un  paso.  Después  do  hablar  D.  Juan  ''de  sns  con- 
templaciones tristes,  de  sus  paseos  nocturnos  y  de  sus  me- 
lancolías, ¡ay!  de  sus  melancolías,"  se  propone  referir  su  vi- 
sita á  la  roca  Tarpeya. 

*'Yendo  á  conocer  la  roca  Tarpeya  entré  por  una  pner- 
tecilla  vieja  y  agujereada.  Una  mujer  alta,  pálida,  de  mi- 
rar [)rofundo  y  vestir  negro  fué  quien  me  la  abrió  y  me  con- 
dujo hasta  el  borde  de  aquella  famosa  roca  de  donde  Man- 
lio  fué  precipitado  por  hal)er  pretendido  la  corona  de  Tar- 
quino.  ¿Esta  es  Roma?  deci:i  dentro  de  mi  mismo:  ¿ese  mon- 
tó.i  de  ruinas  que  allá  parece,  entre  las  cuales  está  ladran- 
do lúgubremente  un  [^erro,  fué  la  ciudad  que  dio  Escipio- 
nes  y  Pom{>eyos?  ¿Y  esa  triste  montafiuela  que  da  meiqni- 
no  pasto  á  cuatro  esqueletados  búfalos,  llamábase  Aventi* 
no,  y  vio  en  sus  faldas  al  pueblo  romano  y  sus  tribunos  im- 
]K>niendo  la  ley  á  los  Qniíitios  y  los  Claudios?  Esos  ladri- 
llos oisi  negros  hacinados  aquí  y  alli  formaron  taWez  la  mo- 
rada del  gran  Júpiter:  de  a({ncl  barranco  en  donde  veo  dur- 
miendo un  pordiosero,  mostró  Antonio  por  ventura  el  cad¿- 
ver  de  César,  sacudiendo  su  ensangrentada  clámide;  pore» 
vereda  espinosa,  quizás  la  vía  Apia  en  otro  tiempo,  huye- 
ron Casio  y  Bruto,  teñidos  con  la  sangre  del  tirano,  á  bmcar 
á  lioma  en  donde  no  hallasen  servidumbre. 

''£1  mundo  antiguo  y  gmndo  rodaba  en  mi  cabeza,  v  ni 
sin  tía  yo  la  lluvia  que  caía  sobre  mí,  ni  la  neblina  que  me 
circundaba  como  para  concurrir  ú  la  funestidad  de  aquelli 
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ncena.  La  mujer  qne  me  dio  entrada  se  había  retirado  & 
k  casuoa  dotide  vive,  j  me  hallé  solo  en  medio  de  tantas  y 
tan  grandes  sombras  como  iban  pasando  delante  de  mis  ojo8< 
Vi  a  Lncreoia,  Vi  pasar  el  cuerpo  de  Cicerón  sin  cabeza,  y 
ésta  mdando  á  los  pies  de  su  enemigo  qoe  reía  &  carotijadas; 
vi  á  Gatilina  corriendo  como  furia  con  un  tizón  en  la  ma-» 
no»  poniendo  fuego  á  loe  templos  de  los  dioses;  vi . . .  .¿Quó 
vos  podrá  decir  cnanto  se  puede  ver  en  fioma?  Al  volver 
de  mi  sublime  desvarío,  vi  ya  positivamente:  vf  á  la  mujer 
romana  que  en  su  corredorcillo  se  estaba  á  contemplarme, 
curiosa  de  ver  despacio  un  extranjero  tan  solitario  y  tacitur- 
no; TÍ  las  gotas  de  agua  que  caían  monótonas  sobre  las  pie- 
dras, resbalando  de  la  humilde  choza;  vi  un  jergón  en  don- 
de estaba  acurrnoado  un  gato  negro  de  ojos  centellantes; 
vi  un  gallo  inmóvil  sobre  la  pata  izquierda  durmiendo  mien- 
tras llovía.  Y  &  tiempo  que  esto  se  veía,  el  grito  de  las  ra- 
nas subiendo  del  Foro  llegaba  á  mis  oídos,  en  uno  con  el 
balar  distante  de  alguna  hambreada  oveja.  Y  volví  á  de- 
cir dentro  de  mí  mismo:  ¿ésta  es  Eoma?" 

Digan  nuestros  lectores  si  la  caricatura  no  está  á  lo  vi- 
vo, y  si  el  Sr.  Montalvo,  en  sus  furiosos  ataques  contra  Gar- 
da Moreno,  no  tendría  presentes  ambos  sonetos  sobre  sus 
viajes  sentimentales. 


NOTA  XV. 

Las  tres  versiones  de  salmos  penitencijiles  al  castellano 
han  sido  encontradas  por  nuestro  amigo  y  consocio  el  Sr.  D* 
Kafael  Várela,  una  de  las  peraonas  que  con  mayor  venera- 
ción conservan  la  memoria  de  (rurcín  Moreno  y  se  afanan  en 
ensalmarla  no  sólo  de  ])alabra,  sino  con  los  hechos.  Los  es* 
cribió  8u  autor  antes  de  enviudar,  pues  los  destina  á  sus  so- 
brinas políticas  las  Seftoritas  del  Alcázar,  á  quienes  sin  du- 
da quiso  hacer  más  ameno  el  rezo  de  los  salmos,  poniéndo- 
los en  metro  castellano»  Es^a  traducción  no  debió  salir  do 
la  intimidad  de  familia,  y  así  es  qne  se  han  conservado  tan 
sólo  los  x>rímitivos  borradores  con  lus  enmiendas  originales. 
Tenemos  empero  por  dignos  de  per|>ctuo  recuerdo  estos  en- 
sayos poéticos,  en  que  el  traductor  ha  sentido  la  impresión 
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profunda  del  Real  Profecta.  La  traducción  del  Salmo 
XXXVII  sobre  todo  es  acabada,  y  conserva  toda  la  condiióii 
y  energía  del  latín:  no  tememos  equivocarnos  al  estínari» 
8U])erior  á  la  del  célebre  QonzUez  OarvajaL  No  se  puede 
leer  este  salmo,  asi  como  la  parte  final  de  la  Epístola  A  /o- 
bio,  sin  admirar  con  vivo  sentimiento  la  exacta  aplicacioii 
de  sus  conceptos  á  la  vida  y  muerte  de  Qarcia  Moreno. 
¿Qnién,  por  ejemplo,  no  ve  resumidas  ambas  en  este  dfstioo 
del  Salmista? 

Qui  retrihuunt  mala  pro  bofiis,  detrahehant  mihi:  }»(>• 
nianí  sequebar  honitatevu 

''Los  que  males  por  bien  ingratos  pagan. 
Porque  tn  ley  amé  mi  honor  mancillan/' 


NOTA  XVI. 

Muy  lejos  de  nosotros  el  presentar  este  discurso  como 
pieza  de  elocuencia  académica:  no  es  otra  cosa  qae  unenn* 
yo  juvenil  de  los  qne  anualmente  se  leen  en  los  certámenes 
de  nuestra  Universidad.  Servirá,  eso  sí,  para  dar  una  idea 
de  los  estudios  de  García  Moreno,  y  de  los  principios  litera- 
rios que  hace  cuarenta  años  predominaban  en  nuestras  aa- 
las.  Bajo  tal  aspecto  este  discurso  de  estudiante,  hasta  hoy 
inédito,  merece  peculiar  atención. 

El  profesor  que  ocupaba  en  aquel  entonces  la  cátedra  de 
literatura,  era  el  Doctor  Francisco  Montalvo.  Hé  aqní  el 
programa  del  acto  universitario  que  comenzó  con  el  ante- 
dicho discurso. 

Gabriel  García  Morexo  y  Franciscx)  Sajttür  Ubbi:tia 
darán  razón  en  certamen  público  de  las  materias  siguientes 
entresacadas  del  curso  de  Humaiúdades. 

La  liberté  UUéraire  estfilUde 
la  libei'té  poliiique, 

Víctor  Hcoo. 

Locución  poética. — Diferencias  entre  el  lenguaje  y  esti- 
lo de  la  prosa  y  del  veriso. — Naturaleza  y  mecanismo  de  ¿stt;, 
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f?ns  diferentes  especies,  rima  perfecta  é  imperfecta,  y  com- 
binaciones métricas  usuales. 

Composiciones  poéticas. — Reglas  relativas  á  las  poesias 
líricas,  didácticas  y  descriptivas* — Principios  que  deben  ób- 
Borvarse  en  la  composición  de  una  epopeya. — El  impulso  co- 
municado á  las  ideas  por  el  espirita  del  siglo  es,  en  poesía, 
el  regulador  supremo  de  los  preceptos  estí^blecidos  por  la  es- 
cuela crítica  de  Aristóteles.  £1  carácter  de  la  época  en  que 
vivimos,  exige  que  toda  producción  poética  elevada  reúna 
la  severidad  y  grandeza  en  la  forma  á  la  grandeza  y  seve- 
ridad en  el  fondo. — Últimamente  darán  algunas  nociones 
•obre  la  literatura  de  la  India. 

En  el  local  de  la  Univeraidad,  el       de  julio  de  1846. 

A  L,  11.  A. 
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Miembro  (1«  la  Acailemia  Ecuatoriana,  corrcí^poutlicnte  tk'  l;i 
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TOiVIO    SEOUIVDO 

ErSCRITOS   OFICLVLES 


QUITO 


lUPREXTA   OKL  CLERO 

1888 


A  TODOS  LOS  AMIGOS  DE  GARCÍA  MORENO. 


Esfeoy  resuelto,  si  liallo  cooperación,  á  coleccio. 
liar  y  puulicar  la  correspondencia  de  García  Murt^- 
no,  la  que  sin  duda  será  de  grande  importanoi;. 
pai^a  el  conocimiento  cabal  de  su  vida  y  geivjK 
ío  mismo  que  para  la  ilustración  de  la  biítoiia 
americana. 

Suplico,  pues,  á  todos  los  que  conserven  c.-i 
tas  de  García  Moreno  se  d¡£¡:nen  comunieármeLí- 
bien  sean  los  propios  originales-que  les  serán  iV- 
vueltos  religiosamente,-á    copias   certificadas  p- 1 
dos  personas  conocidas  y  respetables, 

51e-o])ligo,  como  es  justo^  á  indicar  en  la  ««ii . 
([ue  se  publi([ue  los  nombres  de  las  persona^  <;-:• 
hayan  contribuido  á  ella  con  la  comunicación  d 

« 

una  ó  más  cartas. 


Manuel  MarÍxV  Pói.rr. 
Quito. — Ecuador. 

Eu  el  correo,  apartado  luimoro  1'*^. 


ESCRITOS  Y  DISCURSOS 


DB 


GABfilEL  garcía  MORENO 


ESCRITOS  Y  DISCURSOS 


DE 


fíABllIEL  garcía  MORENO 


líKCOPILADOS    Y    PUBLICADOS    POR    LA    SOCIKDAD 

l>K    LA    JUVKXTUI)    CATÓLICA    DK    QUITO,  V    ANOTADOS 

POI{    SU    PKKíílDENTE    I>.    MANUEL    MAKÍA    PÓLIT 


PKECEDE  UX  PKOLOGO 

FOll 
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3Iíi'iii1)ro  (U*  )a  Academia  Ecnatoriniia,  correspondiente  de  la 

Heal  'Kftpaflola. 


KSC RITOS   OFICIA I.KS 


QUITO 


Imprenta  i>ei.  (Jt.kbo 

1888 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  Editores,  quienes  U  \^ 
nen  bajo  el  amparo  do  la  ley. 
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A  LOS  ELECTORES 

DE  LA   PROVINCIA  DB   GITAYAQUIÍ*  (I) 


.  Designado  por  vosotros  para  ocupar  un  pueft- 
to  que  por  uÍQgún  caB^ino  epijcítaba,  ano  por  nin- 
gua  título,  merecía^  creo.  t|n  deber  el  dirigiros  la  pa- 
labra par9iiiaaif^staro9,]Agi:atitud4j[ue  ba  escitedo 
en  mí  i;na  pmeba  tíin  ,liojjiro3ait  de  e.^tiruaolóii  y  cott-' 
tiama,  y  pai:a,,ei^re8aji*qs  mis.  §entii;nientos  con  1^ 
fraaqueza  que,  me  .coapcéw^  wii  la  firmeza  que  nin- 
guna ttmnía  me  a^'i^anoará. . 
,,  Atendidas  las .  deplorables  Qirp.unstancia^  en 
qne  se  halla  la  República  y  la  pei'secución  encarni- 
zada de  que  he  sido  víctima  haoe.  cuatro  meses,  Ta 
elección  (jue  va  á  abrirme  las  puertas  del  Senado, 
tiene  sin  duda  una  alta  significación  política;  pues- 
to qu,e  encierra  en  sí  una  enérgica  protesta  contra 
los  abu^s.del  poder^  \inQ  censura  severa  de  los  ex- 
casos  de  la  arbitrariedad  y  un  acto  legítimo  de  le- 
gítima; resistencia. 

Si,  al  elegirme  habéis  ciertamente  protestado 
aote  el  £cu4idor,  ante  la  Améiíca,  apte  el  mundo, 
contra  el  raimen  de  la  opresióiii  contra  los  atenta- 
dos de  ia  fuerza.  Habéis  visto  que,  sin  otro  deli- 
to que  el  de  haber  sostenido  por  la  imprenta  lo» 
intereses  del  pueblo  y  haber  revelado  los  crímenes 
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que  perpetran,  particularmente  en  las  provincias 
interiores,  los  agentes  del  Gobierno,  lie  sido  am» 
trado  al  destierro  en  medio  de  una  escolta  de  sol- 
dados y^  pesar  de  la  Constitución  y  de  las  leyes; 
consignado  bajo  recibo  en  la  Nueva  Granada  i  ks 
dignos  satélites  del  General  Obando ;  privado  por 
ellos  del  derecho  indisputable  de  salir  de  un  psis 
en  que,  á  nombre  de  la  democracia,  se  atropellan  to- 
das las  garantías ;  y  condenado,  al  fin,  por  aquellos 
verdugos  á  ruego  y  encargo^  á  quedar  confinado  en 
la  provincia  mortífera  de  Neiva,  porque  asi  lo  exi- 
gía la  ruin,  la  cobarde,  la  bastarda  venganza  de  nn 
traidor  vil  y  corrompido.  Me  habéis  visto  obliga- 
do á  buscar  mi  s^uridad  á  la  sombra  protecton 
de  la  bandera  de  una  nación  valiente  y  generosa ; 
y  os  habéis  decidido  á  pronunciar  mi  nombre  en  la 
lucha  eleccionaria,  despreciando  las  promesas  de  la 
seducción  y  arrostrando  las  amenazas  de  la  violen- 
cia :  hombres  de  honor,  habéis  rechazado  con  in- 
dignación la  propuesta  insultante  de  un  tráfico  in- 
fame ;  y  hombres  de  valor,  habéis  oído  con  desde- 
ñosa sonrisa  las*  insolenta  palabras  del  furor  en 
demencia. 

Grande  es  el  reconocimiento  y  grandes  los  de- 
beres que  vuestra  elección  me  ha  impuesto.  La 
gratitud,  la  memoria  del  corazón,  me  recordará 
siempre  que  he  sido  nombrado  para  defender  los» 
derechos  que  el  poder  usurpa,  para  atacar  los  des- 
órdenes qué  el  poder  patrocina ;  y  cuando  sea  tiem- 
po,vendré  valerosamente  á  desempefiar  vuestro  man- 
dato, una  vez  que  las  autoridades  locales  me  impi- 
den desembarcar  hoy,  sin  otro  motivo  que  la  volun- 
tad sultánica  del  Presidente.  Si  entonces  se  aten- 
ta otra  vez  contra  mi  libertad,  si  acaso  alguna  ma- 
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flo  comprada  se  levanta  contra  mi  en  medio  de  las 
sombras,  inclinaré  la  cerviz  para  recibir  el  golpe^ 
pero  vosotros  me  vengaréis.  Diréis  á  vuestros  co- 
mitentes :  ¡  asi  es  cómo  se  respeta  la  voluntad  nacio- 
nal^ así  es  cómo  se  acata  la  soberanía  del  pueblo  /  Y 
entonces  el  pueblo  saldrá  de  su  letargo ;  y  ya  sa- 
béis que,  cuando  un  pueblo  despierta,  cada  palabra 
es  una  esperanza,  cada  paso  una  victoria. 

Guayaquil,  á  bordo  de   "La  Brillante,'*  julio 
12  de  1853. 

Gabriel  García  Morbno. 
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GABRIEL  garcía  MORENO 

JEFE    SUPREMO    DE    LA    REPÜ3LI0A 

A   sus   CONCIUPADAI^OS.    . 


>  » 


.    .  •,  » 


¡  EcuATüuiANos !  Nombrado  por  el  pueWo  Je- 
fe Supremo  de  la  Nación  como  individuo  de!  Go- 
bierno Provisional  (a),  y  autorizado  por  el- de- 
creto de  7  de  junio  para  asumir  separadamente  ei 
j»oder  en  caso  que  los  sueesos  de  la  guerra  impi- 
diesen ejercerlo  colectivaiuente,  me  presento  hoy 
ante  vosotros  trayéndoos  el  fausto  y  seguro  anun- 
cio de  que  el  término  de  nuestros  males  se  aproxt- 
ma,  j.uesto  (j[ue  pe  aproxima  la  caída  inevitable  dfe 

|a|  En  oí  nrifrinat  de  estas  prooYatnAs.  a*f  onino  tn  todés.-td» 
ilocnmcntos  oficiales  de  esta  ¿poca,  se  decía  Qobicrho  rrovÍ9or,ifk 
hemos  creídu  C4>nvenieDte  sustituir  esta  expresión,  donde  quiera 
f|ae  ocurre,  con  la  más  o  stiza  de  Gobierno  Procisionitl. 


8  ESCRITOS    DE    GARCÍA   MORENO 

los  bárbaros  é  implacables  opresores.  No  ainbicio- 
no  ni  busco  el  honor  de  mandaros :  bástame  Ta  glo- 
ria de  contribuir  á  romper  el  in&mante  yugo  que 
ahora  os  abruma. 

¡  GovciUDADAiros  !  La  administración  más  ini- 
cua,  inmoral  y  aborrecida,  y  al  mismo  tiempo  la 
más  imprevisora  que  se  ha  conocido  en  la  América, 
no  contenta  con  destruir  la  Constitución,  violar  las 
g^rantiM  y  sustituir  el  régimen  del  crimen  al  im- 
perio protector  de  las  leyes,  quiso  que  los  peligxx)9 
<le  una  cuestión  internacional  cubriesen  con  el  velo 
de  la  impunidad  atentados  8Íempi*e  renacientes,  y 
no  vaciló  en  provocar  un  rompimiento  doloroso 
con  una  república  vecina,  hermana  y  amiga.    Sin 
embaí^  el  Gobierno  Peruano  hiro  al  Ecuador  la 
justicia  de  no  confundirlo  con  sus  tiranos ;  y  cuas- 
do  apeló  á  medidas  coercitivas,  quiso  al  menos  aho- 
rrar los  horrores  de  la  guerra  á  la  Nación  ecuato- 
riana, que  era  desgraciada  pero  no  culpable.    Des- 
de entonces  comprendió  ella  que  la  causa  y  objeto 
de  aquellas  medidas  lamentables  era  exclusivamea- 
te  el  monstruoso  gobierno  de  los  ex-generaJes  Ur- 
bina  y  Robles ;  y  cuando  horrorosos  y  repetidos 
crímenes  pusieron  el  colmo  á  las  desgracias  públi- 
cas, la  Nación  se  lanzó  á  conquistar  por  la  fuerza 
la  seguridad  de  la  propiedad  y  de  la  vida.     Iner- 
me pero  entusiasta,  sin  más  guía  que  el  patriotis- 
mo, sin  más  impulso  que  la  desesperación,  se  levan- 
tó en  cada  uñó  de  los  departamentos ;  pero  en  to- 
dos el  triunfo  debía  tocar  á  los  pretorianos  y  sica- 
rios, armados  con  el  poder  del  hierro  y  del  plomo ; 
en  todos  pudo  haber  y  hubo  héroes  y  mártires,  pe- 
ro no  era  posible  que  quedasen  vencedores. 

¡  Conciudadanos  !   La  imposibilidad  de  que 


la  Nación  tíiunfase  desamiada,  habria^  acaiTeado  el. 
t^tablecimiento  de  la  ominosa  dominación  dirigi- 
da por  el  ítiás  vil  de  los  traidores ;  y  justamente 
babria  hecho  inevitables  Icm  maléfs  de  la  guerra  et* 
tenor  en  el  momento  en  que  resultaron  itifruettto' 
sos  los  esfuerzos  de  las  potencias  mediadoras/  A 
las  ruinas  que  la  tiranía  ha  amontonado  sobre  loa 
escombros  deudos  por  recie&tes  teiTemotos,  (a)  se 
habrían  agregado  los  estragos  sangrientos  de)  €ía' 
fión  enemigo.  £1  Gobierno  Provisional  hub^ra  d«S' 
conocido  los  deberes  imperiosos  qtíe  la  c^úú^tisiá  pú- 
blica le  ha  impuesto,  si  no  hubiese  tratado  de  evitar 
los  desastres  inminentes,  aprovechándose  de  las  be- 
névolas y  amidrtosas  disposiciones  que  el  puebla 
pam^oV  » 1,.:  j  ,ri¿;«,  c«,dill  «bri^  «. 
favor  de  muestra  República :  mi  salida  niomentá' 
nea  del  país  no  tuvo  más  objeto  que  el  deaerapeflo 
urgente  de  esos  deberes  sagrados ;  y  la  consecuen-' 
cia  ha  sido,  como  hoy  puedo  aseguíraros  con  el  co' 
razón  satisfecho,  conservar  la  paz  y  amistad  entre 
pueblos  ligados  por  tantos  y  tan  estrechas  vínculos, 
y  ll«!nados  por  la  Providencia  á  auxiliarse  recípro- 
camente en  la  senda'de  la' prosperidad.  Hay,  pues, 
paz  para  el  pueblo  ecuatoriana  y  guerra  solamente 
para  sus  inmorales  opresores :  el  bloqueo  cesa  en 
todos  los  puntos  sustraídos  á  su  influencia;  y  la 
probidad  histórica  dd  Excmo.  Presidente  del  Perú 
nos  responde  de  que  serán  acatadas  nuestra  ñacio' 
nalidad  y  la  integiidad  de  la  Kepública,  respeta^ 
doe  nuestros  dei^chos,  y  en  adelante  dirimida  toda 
desavenencia  por  fnedios  honrosos  y  conciii^zdóres* 
El  ejército  y  la  escuadra  del  Perú  son  vuestros  aa- 


|aj  Place  alusión  al  tcrrcmotu  del  23  di*  tnarzo  de  léoD. 
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Franco  al  tiempo  de  flrmawe  el  convenio,  y  que 
nuestros  pomisionados  recibieron  la  orden  de  salir 
en  el  corto  término  de  seis  horas,  quedando  entra 
tanto  presos  é  incomunicados  á  pesor  de  la  iiunU' 
nidad  de  que  gozaban,  al  niisnK>  tiempo  que  8e  tra- 
taba de  dar  cuarteles  á  las  tropas  peruanas  dentiü 
de  la  ciudad  de  Guayaquil,  £1  pueblo  heroico  de 
esa  hermosa  ciudad  debe,  pues,  de  tener  al  presente 
una  guarnición  extranjera ;  y  se  anuncia  ya  que  esa 
gnarnición  cotiser^^aná  la  plaia  á  pretexto  de  pren- 
da, primero  para  que  se  celcfbre  y  mtifique  un  tn- 
tado,  y  después  para  que  se  ejecuten  las  estipula- 
cíoüés  humillantes  y- vergcínzosaa  que  al  Ecuador  se 
quieran  imponer. 

]  Compatriotas  !  Sólo  los  cobanles  prefieren 
la  traición  á  la  guerra,  la  intriga  al  combate,  la  in- 
famia al  peligro/  Cormmod  á  las  armas  para  de» 
{endér  el  honor  y  la  nacionalidad  de  la  Patria; 
unión  firmeza  y  valor,  he  áqul  lo  que  ella  reclama 
dé  nosotros.  La  Pro\ndencia  nos  prot^e ;  la  glo» 
fia  nos  aguarda;  y  las  Repúblicas  henuanas,  lejus 
de  ser  espectadoras  indiferentes,  nos  sostendi^  ^ii 
la  lieroíoa  lucha  á  que  estamos  preparador. 

Quito,  enero  9  de   1860. 

GABm^ti  Gauoía  MoKsiNOw — Rafael  CabvajaLi 

El  Secretario  General,  Roberto  de  AmimU. 
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EL  GOBLEBNO  PROVISIONAL 

AL  EJERCITO  DEFENSOR 

D15   LA    WACIOXALIDAD    ÉCI^ATORIANA, 


^B^aw 


¡  SdLUADOS !  El  Gobierno  de  Guayaquil,  sia 
más  derecho  que  su  ambición  desenfrenada,  sin 
otro  motivo  que  el  de  su  complicidad  con  el  ene* 
migo  extranjero,  y  después  de  haber  vendido  ini. 
caamente  á  nuestros  hermanos  del  litoral,  se  pre« 
para  á  emplear  contra  vosotros  y  contra  los  pue< 
blos  del.  interior  ]as  armas  que  deben  emplearse 
únicamente  en  defensa  de  nuestra  nacionalidad ;  se 
piepara  á  decorar  con  sangre  ecuatoriana  el  cami- 
no  por  donde  ha  de  seguirle  uñ  pérfido  conquista* 
dor :  viene  á  desgarrar  el  pabellón  nacional  para 
enarbolar  el  extranjero,  y  ofrecerle  en  homenaje 
vuestra  patria  y  hogares,  vuestro  porvenir,  vues* 
tras  glorias  y  vuestra  libertad. 

¡Sox^DADos!  Conoced  bien  las  miras  4^1  que  se 
ha  constituido  en  instrumento  vil  de  un  invasot 
cobarde,  olvidándose  tal  ves  de  que  vosotros  sois 
los  centinelas  de  la  libertad,  los  ¿tensores  de  la 
nacionalidad  ecuatoriana :  preparaos,  pnes,  d  edosit* 
mental*  para  siempi^e  traición  tan  detestable. 

]  JsFEs  Y  Oficlalbb  d£l  Ejxkoito!  La  misián 
del  Gobierno  Provisional,  bien  lo  sabéis,  no  es  (»tra 
que  la  de  salvar  el  honor  y  la  integridad  de  la  Re* 
pública :  esta  misma  es  la  vuestra.  £1  Gobierno 
ha  hecho  ya  por  su  paiie  cuanto  sacrificio  ha  sido 
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menester,  y  seguirá  haciendo  cuantos  estén  á  su  al- 
canee  para  afianzar  la  independencia  y  libertad  de 
la  Patria.  Sin  duda  el  Cielo  ha  reservado  para 
vosotros  esta  gloria:  mostraos,  pues,  dignos  de  ella 
y  de  este  designio  providencial  £1  Gobierno  Pro- 
visional está  al  lado  de  vosotros  seo^uro  de  la  victo 
ría  y  de  que  vuestros  nombre»  serán  el  honor  de  la 
Patria  y  el  orgullo  de  la  posteridad. 

Quito,  á  10  de  enero  de  1860. 

Gabriel  García  Morb¿ío. — Rafael  Carvajal 

El  Secretario  General,  Roberto  de  Ascámli 


PROCLAMA 

L  LOS  HABITANTES  DE  GüAYAQUIL  T  MaICABÍ. 


¡Conciudadanos!  He  visto  vuestros sufrímien- 
tos  y  os  he  compadecido  más  que  ninguno.  Vues- 
tras provincias,  oprimidas  y  humilladas  por  una 
horda  de  bandidos,  han  experimentado  en  un  año 
de  ultrajes  todo  el  oprobio  de  que  ellos  solo  son 
dignos.  Tráfico  infame  del  honor  y  del  terrítorio 
de  la  República;  tiranía  feroz,  inmoral  y  salvaje; 
proscrii>ción  de  la  probidad  ;  reclutamiento  so  pe- 
na de  asesinato ;  guerra  sin  cuartel  á  la  pro)iiedad 
y  á  la  industria;  grados  militares  para  los  crimina- 
lea  de  los  presidios ;  licencia  y  desenfreno  de  la 
soldad esc^a  en  poblaciones  indefensas :  cuanto  la  in- 
moralidad puede  inventar,  cuanto  el  crimen  pue- 
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de  cometer,  ha  cubierto  de  misei'ia  y  luto  vuestra» 
ricas  y  desgraciadas  comarcas. 

¡Conciudadanos!  Ha  llegado  ya  el  día  de  la 
justicia.  Vuestros  hermanos  del  interior  se  han 
armado  para  vencer  á  los  bárbaros  y  traidores  que 
08  dominan  ;  y  en  las  filas  de  los  valientes  hijos  de 
la  Cordillera  hallarán  fraternal  acogida  cuantos  de- 
seen combatir  por  la  Patria,  por  la  libertad,  por  la 
seguridad  de  su  honor,  de  sus  bienes  y  de  sus  fa« 
milias.  Los  belicosos  habitantes  de  Babahoyo  y 
de  los  cantones  vecinos  forman  ya  parte  del  Ejér- 
cito libertador ;  en  Manabí  la  causa  santa  que  de^ 
fendemos  cuenta  con  intrépidos  y  numerosos  de-, 
íensores ;  y  muy  pronto  aquellos  que  os  oprimian, 
no  tendrán  más  compa&eros  que  la  venganza  y  la> 
execración  del  pueblo,  la  infamia  y  los  remordi* 
mientes  que  los  seguirán  más  allá  de  la  vida. 

¡CONGiiTDADANOs!  La  divisióu  de  los  hombres 
de  bien  ha  sido  siempre  para  los  malvados  el  me- 
jor fundamento  de  su  poder.  Que  en  adelante  la 
concordia  de  los  buenos  sea  la  más  sólida  garantía 
del  orden  y  de  la  libertad,  y  el  anuncio  más  segu-' 
ro  de  la  prosperidad. 

¡Viva  la  unión  !  ¡Viva  la  República  ! 

Guaranda,  julio  28  de  1860. 

Gabkikl  García  Mokkno. 


\tí  JtocMTOS  bK  ÚÁHCÍA   MútiMNO 


PROCLAMA 

AL   EJERCITO  NACIONAL. 


I  Soldados  !  Grandes  han  sick»  hasta  hay  voes» 
iros  dacñficios,  pero  grande  también  ha  sido  vim» 
Ira  gloría. '  CúúñAo  por  ira  dabie  crimen  se  vendió 
e)  honor  j  el  suelo  de  la  Patria,  y  se  lanuroo  oon* 
tm  ndsotroB  las  huestes  que  debían  habernos  ayu- 
dado á  defenderlos,  caréofatiiod  de  tropas  i^egnlarea, 
de  armas  y  recursos  suficientes ;  y  panercía  temeri- 
dad insensata  el  aceptar  el  cómbate  sin  los  necesa* 
Hós  elementos  de  resistencia.  Péi'o  pusimos  nues- 
tra esperanza  en  la  prot€K5CÍÓn  del  Cielo ;  y  fnertetr 
Invencibles  con  su  auxilio^  asegurasteis  la  libertad 
de  las  provincias  interiore»^  marchando  siempre 
victoriosos. 

I  Soldados  !  La  dificultad  de  continuar  1» 
operaciones  en  teirenos  que  la  mala  estación  háfds 
impracticables,  la  necesidad  de  reforzar  vueetras  fi- 
las, y  el  deseo  sobre  todo  de  buscar  en  B^ociacio- 
nes  decorosas  el  termino  de  una  lucha  sangríentit, 
obligaron  al  Supremo  Gobiemo  Provisioftal  á  daiw 
un  reposo  momentáneo.  En  vano  entonpces  se  hi* 
cieron  nobles  esfuerzos  para  devolver  la  paz  á  la 
Bepública^ conservándole  su  honor  y  su»  fronteras; 
en  vano  el  destierro  voluntario  de  los  que  ejerce- 
mos el  poder,  se  propuso  como  medio  para  echar 
por  tierra  el  inicuo  y  vergonzoso  tratado  de  25  de 
enero  :  inútil  fué  todo.  La  obcecación  de  nue^trwí 
enemigos  atribuyó  á  debilidad  los  ofrecimieatos 
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del  patriotismo  ;  llegó  su  osadia  al  extremo  de  exi- 
gir que  reconociéramos  como  cobardes  la  validez 
de  ese  pacto  nulo,  colocándonos  en  la  alternativa 
(le  la  afrenta  ó  la  guerra. 

¡  Soldados  !  Miro  la  indignación  pintada  en 
vuestro  semblante :  ya  empufiáis  vuestras  armas 
vencedoras  ;  y  el  grito  de  guerra  que  lanzáis  enar- 
decidosy  se  extiende  como  el  ruido  del  trueno  des- 
de  los  valles  del  Chimborazo  hasta  las  márgenes 
del  Gnayas.  ¡  Guerra  pues  á  los  tmidores  y  á  los 
bandidos ;  guerra  á  los  bárbaros  opresores  de  las 
desgraciadas  provincias  litorales ;  guerra,  guerra 
sin  ti-egua  á  los  enemigos  de  la  Patria ! 

¡  CoxPAl^ERos  DE  ARMAS !  El  éxito  de  la  cam* 
pafia  no  puede  ser  dudoso.  Defendéis  la  más  pu- 
ra,  la  más  santa  de  las  causas,  la  causa  de  la  inde- 
pendencia nacional,  la  causa  de  la  libertad  del  pue- 
blo, la  causa  de  la  civilización  y  de  la  justicia :  ha- 
béis triplicado  vuestro  número,  tenéis  á  vuestro 
frente  un  General  esclarecido  y  á  jefes  y  oficiales 
inteligentes  y  valerosos,  y  contáis  como  antes  con 
la  visible  protección  de  la  Providencia.  No  impor- 
ta que  nuestros  enemigos  se  cansen  evocando  los 
recuerdos  de  pasadas  discordias,  y  nos  dirijan  el 
torpe  lenguage  de  los  dicterios  y  la  calumnia.  De- 
jad á  los  cobardes  que  busquen  en  los  insultos  el 
consuelo  de  sus  derrotas  ;  y  preparaos  para  nuevos 
combates  y  para  nuevos  triunfos. 

¡  Soldados  !  Os  mando  que  marchéis  á  la  vic- 
toria. 

Guarantla,  julio  28  de  18(50. 

Gabkikl  Gaucía  Moukno. 


tptmtjmti 


PROCLAMAS 

DURANTE  U  PRIMERA  ADMINiSTRACION.  (ílt) 


1861-65. 


GABRIEL  garcía  MOREXO 

PRESIDENTE  DEL  ECUADOR 

Á    srs    COXCIt'l)AI)A!fOS. 


¡  Compatriotas  !  Una  expeillción  compuesta 
(le  los  voluntarios  del  crimen  y  de  los  caudillos  del 
robo  y  del  asesinato,  (pie  vuestra  justa  indignación 
derribó  de  un  poder  usurpado,  ha  zarpado  de  los 
puertos  del  Perú,  secretamente  auxiliada  y  prnte- 
gida  por  las  autoridades  de  un  pueblo  hermano  y 
amigo  ;  y  se  acerca  á  nuestras  playas  en  su  delirio 
insolente  para  alterar  la  paz  de  (pie  gozáis,  para  in- 
terrumpir vuestros  rápidos  progresos,  y  para  traer- 
os guerra,  sangre,  saqueo,  desolación  ó  ignominia. 

¡  EciTATOKiAXOs  !  ^Heutras  los  fautores  y  au- 
xiliadores de  esa  invasión  de  bandidos  se  limitaron 
á  hacer  á  vuestro  Gobierno  la  guerra  desleal  de  la 
difamación  y  de  la  calumnia,  me  habi*is   visto  opo- 
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nerles  únicamente  el  silencio'derdesprecio,  respon- 
diendo con  la  situación  próspera  del  Ecuador  v 
con|el  crédito  de  que  merecidamente  disfruta,  á  las 
falsas^  imputaciones  del  odio  y  de  la  mala  fe,  im- 
presas y  estipendiadas  á  costa  de  un  cobarde  y  pér- 
fido enemigo.  Pero  hoy  á  una  injustificable  agre- 
sión á  mano  armada,  ejecutada  por  hombres  sin 
Gobierno  ni  bandera,  opondremos  la  guerra  de  ei- 
terminio  que  toda  sociedad  civilizada  opone  á  las 
hordas  rapaces,  á  las  pandillas  de  salteadores;  y 
los  perseguiremos  sin  tregua  ni  descanso  hasta  araa- 
trarlos  al  patíbulo  infame  que  las  leyes  les  asignan. 

¡  Conciudadanos  !  Felicitémonos  de  que  en 
su  loca  ceguedad  se  hayan  lanzado  á  buscar  la  san- 
grienta expiación  de  sus  delitos.  Su  castigo  ejem- 
plar dejará  satisfecha  la  justicia,  fortificada  la  mo- 
ral, consolidado  el  orden  público  y  afianzado  por 
lai^  tiempo  el  imperio  de  las  leyes  y  de  la  volun- 
tad del  pueblo. 

Dado  en  Quito,  á  12  de  octubre  de  1862. 

Gabriel  García  Moreno. 

£1  Ministro  del  Interior,  encargado  del  Despa- 
chó de  Hacienda, 

Rafael  Carvajal. 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

Daniel  Salvado**. 


■  ♦♦»■' 
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GABRIEL  garcía  MORENO 

PRESIDENTE  DEL  ECUADOR 

A   sus   CONCIUDADAKOS. 


¡  CoKPATRioTAS  !  Dio8  ha  querido  probarno», 
7  debemos  adorar  sus  designios  inescrutiables.  A* 
Ibarm  habían  llegado  dos  oficiales  con  la  notieii^ 
de  que  nuestro  ejercito  había  sido  batido  en  Cuas- 
pud  ;  y  aunque  ignoramos  los  pormenores  del  coHh 
bate,  no  hay  motivo  para  dudar  de  esta  noticia. 

¡  Conciudadanos  I  Ahora  más  que  nunca  ne- 
cesitamos hacer  grandes  esfuerzos  para  salvar  nnes** 
tra  Religión  y  nuestra  Patria :  ahora  más  que  iran« 
ca  debemos  oponer  á  nuestro  injusto  enemigo  ut» 
valor  á  toda  prueba  y  una  constancia  incontras- 
table. 

¡  EcuATORiAifOB !  Yolad  á  las  armas^  reforaad 
las  filas  del  ejército;  é  implorando  la  clemencia  del 
Altísimo,  esperemos  alcanzar  la  paz  ó  venc^  en  au 
nombre. 

Quito,  diciembre  8  de  1863. 

Gabri£1<  García  Moreno. 
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GABRIEL  garcía  MORENO 

PRESIDENTE  DEL  ECUiV>OR 

i.   SC'S    CONCIUDADANOS. 


¡  EciJAToinANos  !  Vuestro  reposo,  vuestra  pro- 
piedad y  vuestra  vida  se  encuentran  diariamente'. 
sikiágados  desde  marzo  último  por  las  tentativai^ 
8ÍQ  cesar  renacientes  de  un  corto  número  de  crimi- 
nales,  alentados  \x>r  el  oro  que  la  peilidia  les  amv 
ja  de^sde  las  playas  peruanas,  y  sobre  to<lo  \yoT  la 
falta  de  represión,  debida  á  la  insuficiencia  de  nues- 
tra» leyes.  La  invasión  de  Manabi,  la  revolución 
sangrienta  que  se  preparaba  aquí  en  junio,  el  levan- 
tamiento de  Máchala,  el  saqueo  y  las  violencias  ho- 
irendas  del  Ñapo,  los  enganches  que  se  hacen  pú- 
blicamente en  las  vecinas  provincias  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  Colombia,  y  en  fin  los  asf uerzoá  fu- 
riosos que  se  emplean  actualmente  para  promover 
disturbios  en  poblaciones  pequeñas  y  pacificas,  Bon 
la  mejor  prueba  de  que  por  la  corrupción  y  la  im- 
punidad de  unos  {)ocos  el  orden  público  se  halla 
en  peligro. 

¡  Conciudadanos  !  En  la  crisis  presente  el 
Gobierno  tiene  que  optar  entre  ños  partidos  extre- 
mos: ó  deja  que  el  oixlen  y  vuestros  más  caros  in- 
tereses, junto  con  la  Ccmstitución  y  las  leyes,  sean 
<levoradas  por  la  andac'a  de  los  traidores  y  sepul- 
tadas en  la  ananjuía;  ó  asume  la  grave  y  gloriosa 
responsabilidad  de  reprimirlos  por  medios  severas 
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pero  jiiatos,  tenúbles  pero  iieceduríos ;  é  indigno  so 
lía  yo  cíe  la  conüanza  con  que  me  honrasteis,  si  vi»*^ 
citase  un  niomeoto  en  hacerme  responaable  de>  líi 
salvación  de  la  Patria. 

¡  Compatriotas  !  En  adelante,  á  los  qu^.  oq- 
rrüm[x».  el  oro,  los  reprimirá  el  plomo ;  al  erim^ii 
Heguirá  el  castigo;  á  los  peligros  qite  hoy  oorre  el 
orden,  sucederá  la  calma  cjue  tanto  deseáis;  y  »i 
para  conseguirlo  es  necesario  sacriñcar  mi  vidfjj^  \ 
pronto  estoy  á  inmolarme  jKir  vuestro  rejíoí^o  y  ] 
vuestra  felicidad.  • 


Quito,  á  80  de  agosto  <le  1864. 

Gabkiul  Gaucía  Moreno. 

'      » 

El  Ministro  del  Interior  y  Relaciones  £*f^ 
riores,  -   ;  - 

PaMü  Iltyrerü. 

El  Ministro  de  Hacienda, 

Pablo  Bunt amante. 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina, 

Manuel  (le  Aiic'á>^abt\ 


EL  COMANBANTE  K.V  JEFE  DRt  EJEUCfTO, 

k   L05*   VETEHAXüS,    ^f.^RiyOS   Y   (frARÜlAS   XACIONALE» 

DE   LA    PLAZA. 


¡  Defknsorks  I)K  LA  FAT15IA  f  Los  pírutas  qne 
«asaltaron  al  *'Wás]iington"  y  al  ''Guayas"  y  asesi- 
iuu(vu  coixi»rJciii(jute  al  leal  conumdaiitc   flatos,  se 
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erelaB  seguros  de  la  impunidad^  {>orque  noe  creíAO 
sin  embarcaciones  para  arrojarlos  de  nuestras  aguas; 
y  esperaban  eegnír  insultándonos  y  atacando  la 
propiedad,  para  vivir  del  robo  y  de  la  mina  del 
pueblo.  Esas  criminales  esperanzas  están  desva- 
necidas. Tenemos  ya  los  buques  necesarios,  con- 
tamos con  la  protección  de  Dios^  perseguidor  del 
crimen  y  vengador  de  la  justicia;  y  muy  pronto  el 
castigo  ejraaplar  de  los  piratas  dejará  tranquilos  á 
los  hombres  de  bien« 

¡  Marino^  y  soldados  !  Voy  á  tener  la  hon- 
ra de  acompañaros  para  ser  testigo  de  vuestro  va 
lor  y  de  vuestra  disciplina,  y  para  recompensaros 
dignamente.  La  intrepidez  y  pericia  de  vuestros 
jefes  y  oficiales  y  vuestro  denuedo  conocido,  nada 
Bie  dejarán  que  hacer.  Lo  único  que  sentiréis  es 
que  tenéis  que  combatir  contra  enemigos  indignos 
de  vosotros,  contra  viles  piratas  y  cobardes  asesi- 
nos, contra  lo  más  abyecto  y  lo  más  infame.  Pero 
la  Patña  os  impone  este  sacrificio,  y  en  sus  aras  no 
hay  ninguno  superior  á  vuestro  esfuerzo  y  á  vues- 
tra rosolución.  Marchemos,  pues,  y  cumplamos  to- 
dos con  nuestro  deber. 

Guayaquil,  24  de  junio  de  1865. 

Gabriel  García  Moreno. 


^»» 
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EL  COMANDANTE  EN  JEFE  DEL  EJERCITO 

•   •    • 

▲  LOS  YEXCEDORES  BN  JaMBELÍ: 


¡  Amigos  !  La  victoria  ha  coronado  vuestro 
heroico  valor ;  y  la  Patria  contempla  agradecida 
la  página  gloriosa  que  habéis  agregado  á  su  histo* 
ria.  Dos  vapores  armados  en  guerra  y  dos  buques 
de  vela  guarnecidos  por  los  piratas,  se  presentaix)n 
en  linea  de  batalla  á  nuestros  ojos  en  la  bahía  de 
Jambelí;  y  con  solo  el  vapor  "Talca,"  con  cien 
guardias  nacionales  del  Guayas,  cincuenta  lanceros 
y  treinta  y  dos  artilleros,  os  apoderasteis  de  la  flo- 
tilla pirática  en  media  hora  de  combate,  venciendo 
á  bayoneta  y  lanza  la  desesperada  resistencia  de 
cuantos  no  buscaron  á  nado  su  salvación  en  las 
aguas.  A  los  valientes  que  iban  en  el  "Smyrk," 
les  cupo  la  gloria  de  tomar  en  Jelí  el  "Washington," 
armado  con  doble  número  de  piezas  y  dirigido  por 
los  que  con  insensato  orgullo  se  daban  el  titulo  de 
caudillos,  y  con  vil  cobaixiia  huyeron  cubiei'tos  de 
lodo  y  de  ignominia. 

¡  Co3iPAííEROtí !  Os  felicito  por  la  brillante 
victoria  con  que  el  Dios  de  los  ejércitos  ha  premia- 
do vuestro  denuedo  asombroso.  La  República  es- 
tá salvada  por  vuestro  irresistible  esfuerzo.  Nues- 
tras aguas  están  ya  libres  de  piratas ;  y  los  que  se 
atrevieron  antes  á  hollar  á  Santa  Rosa,  corrieron 
despavoridos  al  solo  anuncio  de  nuestra  presencia. 
Falta  solamente  que  los  que  se  hayan  ocultado  en 
los  bosques  ó  híiyau  vuelto  á  continuar  la  existen- 
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cía  de  salteadores,  los  extermine  el  brazo  de  la  jof- 
ticia  envueltos  en  su  propia  sangre.  De  hoy  mis 
el  patíbulo  del  malvado  seró  la  garantía  del  hom' 
bre  de  bien. 

Guayaquil,  junio  30  de  1865. 

Gabriel  Gabcía  Moreho. 


GABRIEL    garcía    MORENO 

Á  LOS  HABITANTES  DS  IMBABUHA. 

El  horrible  terremoto  que  ha  arruinado  vues- 
tras antes  florecientes  poblaciones,  sepultando  en 
sus  escombros  á  la  mayor  parte  de  vuestros  deudos 
y  amigos,  no  es  la  única  de  las  espantosas  calami- 
dades que  la  cólera  del  Cielo,  justamente  irritado, 
ha  derramado  sobre  nosotros.  La  desnudez  y  la 
miseria  á  que  esa  catástrofe  os  ha  reducido,  y  sobi*e 
todo,  la  nube  de  bandidos  que  se  ha  lanzado  á 
buscar  en  el  robo  una  infame  ganancia,  han  puesto 
el  colmo  á  vuestros  desastres  y  convertido  esta  her- 
mosa provincia  en  un  vasto  campo  de  desolación  y 
muerte,  de  lágrimas  y  delitos. 

En  estos  días  de  dolor  y  luto  el  Gobierno  Su- 
premo no  os  ha  abandonado.  Ha  hecho  por  vos- 
otros cuanto  sugiere  el  patriotismo  inteligente  y 
desinteresado ;  y  conociendo  que  para  contener  á 
esas  bordas  criminales,  no  había  ni  jueces,  ni  cár- 
celes, ni  freno  legal  alguno,  me  ha  encargado  la 
honrosa  misión  de  ir  á  aliviar  vuestros  sufrimien- 
tos, facultándome  plenamente  para  dictar  y  ejecu- 
tar las  medidas  que  demanda  vuestro  bien.  He 
aceptado  con  gratitud  esta  gloriosa  misión ;  y  me 
pi^sento  en  medio  de  vosotros  para  distribuir  á  los 
buenos  los  auxilios  que  la  liberalidad  del  Gobier- 
no y  la  caridad  de  vuestros  heiinanos  os  envían,  y 
para  reprimir  con  penas  severas  á  los  que  se  han 
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dedicado  á  vivir  del  pillaje  en  mfílio  de  la  desgra- 
cia universal.  Conñad  en  Dios,  siempre  paternal 
y  miserícordiosOy  aun  en  los  momentos  en  que  con 
justicia  nos  castiga ;  y  ayudadme  á  cumplir  en 
vuestro  provecho  los  nobles  deseos  de  nuestro  be- 
néfico Gobierno. 

¡  Los  malvados  que  tiemblen !     Si  continúan 
cometiendo  crímenes,  serán  exterminados. 

;•   •  • 

Ruinas  de  San  Pablo,  agosto  23  de  1868. 

Gabriel  García  Moreno. 


V. 
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PROCLAMAS 

DURANTE  LA  SEGUNDA  ADMINISTRACIÓN  (ÍV) 

1869-75, 
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GABRIEL  garcía  MORENO 

A    STTS   COXCIUDADAKOS. 

Después  <Í6  agotar  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles  para  que  el  Presidente  Dr.  Javier  Espinosa 
librara  á  la  República  del  peligro  inminente  de  ser 
presa  otra  vez  de  sus  irreconciliables  enemigos,  he 
tenido  que  ponerme  á  la  cabeza  del  Ejército  para 
evitar  que  el  país  sea  inundado  en  sangre,  esquil- 
mado por  la  guerra  y  devorado  por  la  anarquía. 

En  Guayaquil  los  agentes  de  Urbina  prepa- 
ran, por  medio  de  traidores,  la  entrega  de  esa  ríc|t 
é  importante  plaza ;  en  Cuenca,  en  Riobamba  y  en 
otros  lugares  se  victorea  á  un  traidor  infame,  á  ln 
faz  de  las  autoridades  y  á  veces  por  ellas  mismas ; 
y  el  Presidente,  obcecado  por  la  pusilaminidad  ó 
arrastrado  por  pérfidas  sugestiones,  les  deja  con 
8u  tolerancia  el  derecho  de  conspirar.  Seguir  su- 
friendo por  más  tiempo,  habría  sido  hacernos  res- 
ponsables de  las  incalculables  calamidades  que  nos 
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amenaza ;  seguir  obedeciendo  al  Gobierno,  habría 
sido  favorecer  á  los  traidores,  faltar  á  todos  nues- 
tros deberes,  cometer  el  delito  de  traición  contra 
la  República. 

Al  aceptar  el  honroso  encargo  d^  salvar  al 
pafs  de  una  veixladera  conjuración  de  Catilinas,no 
me  mueve  sino  el  más  puro  y  desinteresado  patrio- 
tismo ;  y  en  prueba  de  la  sinceridad  de  mis  inten- 
ciones, prometo,  ante  Dios  y  ante  al  pueblo,  por  mi 
palabra  de  honor  jamás  violada,  que  una  vez  ase* 
gurado  el  orden  y  reformadas  las  instituciones,  me 
separaré  del  mando  y  lo  entregaré  al  que  sea  de- 
signado por  la  libre  voluntad  del  pueblo,  sin  acep- 
tarlo para  mí  aunque  fuere  elegido. 

¡  Conciudadanos !     Viva  el  Ecuador ! 

Quito,  enero  17  de  1869. 

Gabriel  García  Morbxo. 


GABRIEL  garcía  MORENO 
1  sus  compatriotas. 

¡  Guataquilr9os  1  Una  revolución  inicua,  tnr 
mada  con  la  más  cínica  insolencia  por  los  agentes 
del  traidor  y  cobarde  Urbina,  y  favorecida  por  la 
connivencia  del  Gobierno,  iba  á  entregar  nuestra 
hermosa  Patria  en  manos  de  ese  conx>mpido  caudi- 
llo. Armas  han  venido  del  Peró  para  consumarla; 
y  se  han  repartido  puñales  á  los  que  han  recibido 
ya  el  miserable  estipendio  del  crimen. 

¡  Compatriotas  !  El  que  no  os  abandonó  cuan- 
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do  la  República  parecía  perdida  sin  remedio  en 
1860,  DO  podía  abandonaros  en  la  presente  crisis, 
sin  cometer  el  delito  de  infidelidad  á  la  Patna.  Fa« 
ra  defenderos  de  vuestros  implacables  enemigos, 
para  devolver  al  país  el  orden  y  asegurarle  los  fru* 
toa  de  la  paz,  lie  venido  de  la  capital  donde  el  pue« 
ble  y  las  tropas  me  ban  confiado  el  bonroso  encar'^ 
go  de  salvar  la  Patria. 

¡  CoNOiUDADAiros !  Para  cumplir  esta  difícil 
misión  cuento  con  el  valor  y  lealtad  de  los  genera^ 
les,  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército,  con  la 
cooperación  de  todos  los  bombros  de  bien,  con  la 
decisión  de  las  masas  populares,  y  sobre  todo,  con 
mi  confianza  inalterable  en  la  protección  bondado- 
sa de  la  Providencia. 

¡  EcuATOBiAVos !  Al  salir  el  17  de  la  capital 
hice  el  voto  solemne  y  público  de  no  aceptar  el 
mando  después  de  organizar  en  poco  tiempo  el  Go- 
bierno y  reformar  nuestras  leyes  por  medio  de  los 
delegados  de  la  Nación ;  y  ese  voto  será  fielmente 
cumplido.  El  día  más  dichoso  para  mí  será  aquel 
en  que,  reducidos  á  la  impotencia  los  enemigos  in« 
tenores,  entregue  el  poder  al  elegido  del  pueblo* 


I 


Guayaquil,  enero  21  de  1869. 

Gabriel  García  Moreno. 


-♦-♦■ 
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GABRIEL  garcía  MORENO 


PRESIDENTE  INTEMNO  DEL  ECUADOK 


Á    sus   CONCIUDADANOS, 


¡  Compatriotas  !¿La  traición  que  desde  el  año 
anterior  se  tramaba  para  entregar  la  República  en 
manos  del  pérfido  y  cobarde  Urbina,  se  consumo 
al  fin  en  la  mafiana  del  diez  y  nueve  del  mes  co- 
rriente, para  hallar  la  tumba  y  la  ignominia. 

¡CoNOiuPADAKOs!  Los  tnúdores  creían  en  la  se- 
gundad del  tríuxif o,  olvidando  que  hay  en^el  Cielo 
una  Providencia  vengadora  y  que  el  Gobierno  con- 
taba con  tropas  valientes  y  fieles,  al  mando  de  je- 
fes  y  oficiales  leales  ó  inti'épidos  para  vencerlos  y 
escarmentarlos. 

¡Ecuatorianos!  Gloria  y  bendición  al  Dios  de 
los  ejércitos,  y  loor  y  gratitud  al  heroísmo  de  los 
Generales  Darquea  y  Uraga,  del  Coronel  José  Ma- 
ría Quiroz,  de  los  Comandantes  Navarrete,  Qnesa- 
da,  Sucre,  Palacios,  Quiroz,  y  en  una  palabra,  de  to- 
dos loe^  oficiales,  soldados,  empleados  civiles  y  de 
Policía  que  triunfaron  de  los  criminales. 

¡Coupatsiotas!  Los  vencidos  por  el  valor,  lo 
serán  otra  vez  por  la  clemencia.  Al  arrepentimien- 
to le  amparará  la  generosidad ;  y  el  brazo  terrible 
de  la  justicia  herirá  únicamente  á  los  princij^t-s 
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culpables,  sobre  todo  á  los  qae  derraman  el  oro 
para  que  con-a  la  sangre. 

Quito,  marzo  24  de  1809. 

.Gauulel  Gáiicía  Mouexo. 

El   Ministro  del   Interior^  Helaciones   Exíe- 
liorea  y  Ilacieuda, 

Rafael  CatvajiiL 

« 

El  Ministro  de  Guerra  y  Harina^ 

•    "Coronel  l^raitcüof^rlaiñer  ¿idazar.  • 


^  » 


GABRIEL  garcía  MORENO 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  Y  GENERAL 

.  '      -  -  r 

EN  JEFE  DEL  EJERCITO  k.  &.  4¡.  . 

A    sus   CONCIUDADAirOS. 


•  • 


]  Ecuatorianos  !  La  obcecación  de  un  rwific 
do  de  hombres  pei-didos,  quiso  preparar  á  la  Repú- 
blica desórdenes  Sangrientos;  pero  la  Providencia 
Divina,  la  adhesión  del  pueblo  á  la  Constitución  y 
al  Gobierno,  y  la  fidelidad  del  ejército,  hicieron  im- 
posible el  asesinato  con  que,  en  la  noche  del  14  al 
15  de  este  mes,  iba  á  comenzar  una  serie  de  críme- 
nes horrendos ;  y  los  principales  culpables  sufíi- 
rán,  á  manos  de  la  justicia,  todo  el  rigor  de  las 
leves. 
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¡  CoKPATSioTAS  !  Lo8  pocos  traidores  que  con- 
taban en  Cuenca  con  la  seguridad  de  que  aquel  co- 
barde atentado  se  consumaría,  se  lanzaron  el  15 
del  presente  á  sorprender  y  desarmar  el  piquete  de 
guardia  nacional  que  custodiaba  el  parque :  esm 
mismos,  al  ver  al  Comandante  (General  del  Azuay 
al  frente  de  la  fiel  y  valiente  guardia  nacional  de 
Azogues  y,  sobre  todo,  al  saber  que  vive  el  Presi- 
dente de  la  República,  se  habrán  rendido  ú  oculta- 
do, ó  recibirán  un  severo  escarmiento ;  pues  lu^ 
marcharán  fuerzas  suficientes,  para  hacer  imposi- 
ble toda  resistencia. 

¡  £cuAit>RiAiro8  TODOS  !  Descansad  tranqui- 
los :  Dios  nos  prot^e  visiblemente,  y  el  Gk>bienu>, 
confiado  en  su  protección  invencible,  responde  de 
la  paz  y  de  la  prosperidad  de  nuestra  Patria 
adorada. 

Quito,  diciembre  18  de  1869. 

Gabribl  García  Morbno. 

El  Ministro  del  Interior,  Francisco  J.  Stüazer. 

El  Ministro  de  Hacienda,  Jase  M.  Baqueri- 
za Noboa. 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Sécundino 
Darquea. 
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#00  ü  OC>^O<K>0«»3íGKI4MK»^fMK»0#0O0  0l>^000l»0^  €K>CC  #■' 


DISCUSIÓN   PAULAMENTARIA 

E\  Eí.  COXCRKSO  CONSTITITCIOXAL  DE  1857. 

Caica iiA  i>kl  Srxatk).  (V) 


CoRtestaeióo  al  Mensaje  del  Poder  EjeeitívOr 

En  el  Mensaje  del  Presidente  I).  Francisco  Kobles,  en- 
tro varios  conceptos  alusivos  á  las  últimas  elecciones^  se  in- 
cluyeron los  siguientes:  "El  ejército  nacional,  nacido  en 
"ia  lucha  por  la  libertad  de  la  Uopúbliea  y  educudo  bajo  el 
*M*ég¡aien  de  la  libertad  conquistada,  ha  sido  desde  1845  y 
*'r8  hoy  el  más  firme  apoyo  de  nuestra  nacionalidad  é-inde- 
••peiidcucia.  Parte  del  pueblo»  de  que  jirocale,  es  amigo 
**«k'l  pueblo;  y  en  ninguna  época  ha  podido  apreciarse  mas 
*\su  moralidad  que  en  la  pasada  crisis  eleccionaria:  vejados, 
^'calumniados  los  militares,  y  despojados  aun  de  los  dere^ 
*'clios  i.deoDorttk's  que  \n  Conastitución  les  concede,  como  :i  to- 
*'«lo8  los  <lemás  ciudadano^  por  los  bandos  tumultuarios 
*Vj»uí  tratíirou  de  apoderarse  del  sufragio  popular,  los  hcmí»s 
••visU)  llevar  su  rcsi)eto  á  la  ley  y  sus  oonsideraciones  á  la 
•*}Kiz  píílíÜca,  hasta  el  extremo  de  soportarían  i ncalifí cablea 
•vojucione?,  y  constituirse  en  los  más  colosos  guüVdianes  del 
"orden  público  y  de  los  derechos  de  los  ciudadanos."  El 
Miuis^tro  del  Interior  agregó,  por  su  jiarte.  en  su  propia  Me- 
iiuaia;  **Unas  y  otras  (elecciones  parroí|UÍales  y  provincia- 
•*l(\s)  se  han  jiracticado  con  entera  libertad;  y  esta  amplitud 
*\il)solut:i,  en  la  cual  se  ostenta  la  prescmdeneia  del  Gobier- 
'Nn  la  lid  eleccionaria  de  los  partidos  que  so  habtan  ])aesto 
'tu  ciiinpafia,  alentó  á  uno  de  éstos  hasta  el  extremo  de 
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'^ntrümir  á  debilidad  la  tolerancia  del  Poder  Ejccntímr 
'^lanzarse  con  esta  idea,  en  ciertas  poblaciones^  al  campo  de 
*'loj  abusos.  ¡Sensible  extmvioáqne  conducen  las  pasio- 
^'ncs  cuando  han  llegado  á  sabyngar  á  la  razón  humanar 

Tratándose,  pnes,  de  contestar  al  Mensaje  del  Poder 
Ejecutivo,  los  Senadores  de  la  oposición,  entre  loe  cuales 
BU  jresalían  Grarcía  Moreno,  D.  Manuel  Oómes  de  la  Torre  v 
D.  Rafael  Carvajal,  resolvieron  pedir  que  se  llamara  al  Mi- 
nistro para  que  diese  explicaciones  sobre  aquellos  pasajes  que 
juzgaban  ofensivos;  y  García  Moreno,  con  apoyo.de  D.  Ma- 
nuel Trevifio,  propuso:  ''que  se  jiermita  al  H.  Sr.  MinÍ5tn> 
del  Interior  asistir  &  la  discusión  de  la  contestación  al  Men- 
saje del  Poder  Ejecutivo,  y  que  se  le  invite  por  Seeretarís 
])ara  que  venga."  El  Ministro  contestó  que,  no  siendo  dable 
que  el  Poder  Ejecutivo  tomase  parte,  por  medio  de  uno  de 
sus  Ministros,  en  el  examen  de  los  términos  en  que  debía  estar 
concebida  la  contestación  al  Mensaje,  puesto  que  ella  debis 
ser  la  expresión  exclusivamente  propia  de  loe  aentimientoi 
do  la  Cámara,  no  era  aceptable  una  intervención  quecare' 
éia  de  ejemplo  en  los  Anales  pariamentarios  y  que,  si  {nvie- 
se  lugar,  comprometería  el  decoro  y  delicadeza  del  Gt>biem<v 

Leída  que  fué  la  nota  del  Ministerio  en  la  aemón  del  i3 
de  setiembre,  Ourcía  Moreno  dijo: 

'^Que  había  aolieitado  la  concorreDcia  del  Mi- 
nistro del  Interitir  á  la  sesión  de  este  día,  porque 
el  Mensaje,  que  ra  á  contestarse,  encierra  expre- 
siones provocativas^  hechos  desfigurado;^  y  asercio- 
nes falsas  que  deben  explicarse  y  cow  probarse  por 
el  Sr.  Ministro,  si  no  quiere  pasar  por  impostor  y 
calumniante ;  y  que  en  esta  virtud  hacía  biocióu 
para  que,  suspendiéndose  la  discusión,  se  reserre 
para  mafiana  y  se  llame  al  Sr.  Ministro  para  que 
concurra  á  ella  y  conteste  á  las  observaciones  quf 
los  Senadores  quieran  hacerte  sobiie  algunos  puntos 
del  Mensaje." 

Uablaron  i^n  seguida  los  Si-es.  D.  Manuel  Rn8tamanti\ 
Presidente  del  Senado,  v  D.  M:u*ttel  Gómez  de  la  Torre,  IK 
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Toríbio  Robles,  Senador  miiiisteríaU  dijo:  ''La  Cámara  no 
debe  ocuparse  de  partidos  políticos  y  por  lo  mismo  no  estu- 
moB  en  el  caso  de  examinar  la  justicia  de  ellos  ;  no  tenemos 
ni  podemos  tener  otro  objeto  que  el  de  contestar  al  Mensaje, 
sin  apartarnos  de  los  principios  de  razón  y  de  justicia." 

^'£1  H.  Ghircía  Moreno  observó  que  con  ese 
mismo  fin  se  deben  examinar  los  hechos  y  buscar 
la  conformidad  del  Mensaje  con  los  principios  de 
razón  y  justicia ;  y  que  para  esto  era  indispensable 
la  concurrencia  del  Ministro  del  Interior ;  pues  él 
debe  explicar  los  pensamientos  y  las  aserciones  del 
Mensaje  que  ha  desarrollado  en  su  Memoria.  £1 
Presidente  de  la  República  (dijo)  y  el  Ministro  de 
Hacienda  se  hallaban  ausentes  de  esta  Capital  en 
los  días  de  elecciones;  el  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina ha  sido  más  circunspecto  en  su  exposición,  sin 
hacer  alusiones  ni  lanzar  tiros  contra  un  partido  : 
por  consiguiente,  sólo  el  Ministro  del  Interior  es 
quien  debe  responder  á  las  interpelaciones  que  se 
le  hagan.  Por  lo  demás,  es  muy  extraño  que  uu 
Ministro  que  se  precia  de  instruido,  crea  que  su 
prenencia  carezca  de  ejemplo  en  los  Anales  parla- 
mentarios ;  pues  todos  saben  que  en  las  naciones 
donde  hay  asambleas  legislativas,  se  acostumbra 
llamar  á  los  Ministros  para  exigirles  cuantaa  ex- 
plicaciones se  crean  necesarias.'^ 

En  consecuencia  hizo  la  siguiente  moción,  con  apoyo 
del  H.  Carvajal:  ''Que  se  aplace  la  discusión  de  la  contesta- 
ción al  Mensaje,  para  el  día  de  mañana,  y  que  se  conteste 
al  Sr.  Ministro,  haciéndole  entender  que  se  deseaba  su  pre- 
sencia para  que  justificase  algunas  aserciones  del  Mensaje^ 
Y  no  para  que  indicara  los  términos  en  que  hubiera  de  con- 
testarse; y  que  se  le  cite  la  práctica  común  de  las  naciones 
que  tienen  asambleas  legislativas,  para  que  so  convenza  que 
la  presctK;ia  de  los  Ministros  eu  actos  semejanícis  no  carece 
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<2c  ejemplo  en  los  Anales  parliimontarioft.*' 

Prosiguióse  la  diBCiisión  sobre  ia  antedicha  moción.  5 
habiendo  el  Sonador  Palacios  (Vicente)  asegnrado  en  sn  á^- 
enrso  qne  las  palabnis  bandos  tumultuarios  no  se  pefcriuii 
ningún  partido  determinado,  Garda  Moreno  replicó: 

"Apelo  al  buen  sentido  del  H.  Senador  íjue 
acaba  de  hablar,  y  de  toda  la  Cámara,  para  que  sé 
diga  si  clara  y  determinadamente  está  ó  no  desig- 
nada la  oposición  en  la  provocación  insolente  y  ea^ 
lumnioea  del  Mensaje  y  de  la  exposición  del  Mi- 
nisterio del  Interior.  Allí  se  habla  de  nno  de  lt« 
partidos  que  han  hichado  en  las  pasadas  eleccio- 
nes :  y  como  solamente  dos  se  presentaron  enton- 
ces, el  ministerial  y  el  de  la  0[K)9Íción,  como  no  es 
creíble  que  el  Gobierno  haya  querido  designar  á  lo« 
que  le  sirvieron  de  agentes,  instrumentos  6  cómpli- 
ces, es  indudable  que  se  ha  aludido  á  los  que,  li- 
bres é  independientes,  llevaron  á  las  urnas  eleeti»- 
rales  el  roto  de  su  <;oneieneia,  stn  dejarse  seducir 
ni  intimidar.'' 

Diu«e  fin  &  etta  acalorada  disensión,  adoptándose  la  íd- 
dicación  del  Presidente  do  la  Cámara,  psira  qne  la  mociún 
se  aprobase,  no  con  el  objeto  de  qne  viniese  el  Ministro,  sino 
sólo  con  el  de  maniíestarle  el  motivo  qne  se  habia  tenido  pa- 
ra i^ermitirle  \x  concnrroncia  ¿  los  debates. 

Luego  se  discutió  y  votó  la  contestiKÚón  al  Mensaje. 


£reeeiéB  de  (JniTersidades. 

En  la  sesión  del  29  de  setiembre,  tratándose  de  aceptar 
ó  rechazar  las  objeciones  del  Poder  Ejecutivo  &  nn  Proyec- 
to de  la  Legislatura  de  1856  que,  entre  varias  cosas,  prop>- 
nía  la  creación  de  Universidades  en  Cuenca  yon  Gnavaquil. 
babló  el  Senador  Palacios  (Vicente)  en  aiwyo  de  aquel  Pn»- 
vcüto,  V  García  Moreno  contestó: 
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"Me  alegro  de  que  se  presente  la  cuestión  bajo 
«n  verdadero  punto  de  Vista.  Se  quiere  la  multi- 
plicación de  Universidades,  tan  perjudiciales  en  el 
actual  estado  y  tan  inútiles  en  su  organización  co- 
mo viciosas  en  sus  resultados.  En  Cuenca  princi- 
2)almente  sería  muy  difícil  plantear  la  Universidad, 
ya  por  la  deficiencia  de  rentas,  ya  por  la  escasez  de 
profesores,  escasez  notoria  aun  en  la  Capital  de  la 
República.  Se  dice  que  si  hay  un  bien  en  el  esta- 
blecimiento dé  la  Universidad,  debe  multiplicai-se ; 
y  si  es  un  mal,  extinguirse.  Pero  este  falso  racio- 
cinio prueba  mucho,  y  por  consiguiente  nada  prue- 
ba. £n  efecto,  podría  decirse :  si  es  un  bien  que 
exista  el  Presidente  de  la  República  en  la  Capital, 
I  por  qué  se  privará  del  mismo  bien  á  las  capitales 
de  provincia  ?  i  por  qué  no  habrá  un  Presidente  en 
cada  parroquia  ?  Y  si  es  un  mal,  i  por  qué  no  se 
suprime  el  Ejecutivo  en  la  República? — Las  obje- 
ciones del  Ejecutivo  son  claras  y  fundadas,  á  pesar 
de  que  no  se  ha  considerado  el  proyecto  de  ley  en 
todos  sus  resultados  perniciosos  ;  y  por  lo  mismo 
debe  la  Cámara  conformarse,  aprobando  el  infonue 
que  se  halla  en  discusión." 

En  la  sesión  del  30  de  setiembre,  agregó: 

"Muchas  veces  basta  fijar  el  sentido  de  los  tér- 
minos, para  que  desaparezca  todo  motivo  de  discu- 
sión. La  Universidad,  propiamente  hablando,  es 
im  establesimiento  de  enseñanza  univei'sal;  pero 
acostumbrados  nosotros  á  dar  tal  denominación  á 
una  casa  donde  se  ensefian  las  tres  facultades  me-, 
nos  útiles  á  la  República,  creemos  que  hay  Univer- 
sidad donde  hay  cátedras  de  Jurisprudencia,  Me- 
dicina y  Teología  ;  y  que  por  lo  niií^ino  es  fácil  y 

'4 
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Útil  SU  creación.  Este  es  un  error :  en  la  Capital 
misma  de  la  República  es  difícil  plantear  la  verda- 
dera Universidad;  con  mayor  razón  lo  aeré  en 
otros  lugares  donde  hay  suma  escasez  de  fondos  y 
de  profesores.  La  Universidad,  tal  como  se  baila 
actualmente  organizada,  es  perniciosa  á  los  intere- 
ses de  la  sociedad ;  porque  la  inútil  multitud  de 
médicos  y  abogados  que  salen  de  su  seno,  á  falta 
d^  medios  de  subsistencia,  adquieren  la  funesta  afi- 
ción á  los  empleos ;  y  la  Nación  se  encuentra  prí 
vada  de  inteligencias  que  hubieran  sido  útiles  y 
productivas,  si  hubiesen  cultivado  otros  ramos  de 
mayor  importancia ;  pero  que  desgraciadamente  se 
pierden,  ix>rque  no  se  ha  abierto  á  la  juvoitod 
otras  carreras  que  las  de  Jurisprudencia,  MedicÍBa 
y  Teología.  Por  otra  parte,  el  JProyecto  de  Inatnl^ 
ción  Pública  que  luego  se  presentará  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara,  satisface  las  exigencias  de  loa 
que  apetecen  la  creación  de  Universidades  en  Caen- 
ca  y  Guayaquil ;  porque  en  él  se  establecen  facul- 
tades que  puedan  dis()ensar,  no  sólo  grados  acadé- 
micos, sino  constituir  profesores,  lo  que  actoalmeo- 
te  no  sucede." 

En  la  sesión  del  3  de  octubre,  se  conformó  el  Senado 
con  lus  objeciones  del  Poder  Ejecutivo. 


Adopción  de  iostitutos  religiosos  y  prohibiei6i  de 
logias  masónicas  en  el  Ecuador. 

Habiendo  solicitado  el  Vicario  Capitalar  de  Guavaqnn 
el  permiso  de  traer  á  e&i  Diócesis  Uermanas  de  la  Carídaii. 
la  Comisión  Eclesiiistiea  opinó^  cu  la  sesión  del  2  de  octu- 
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bre,  qnc  dehíu  derogarse  ol  inc.  5?  del  art.  4**  de  la  Ley  do 
Patronato^  y  facultarse  al  Poder  Ejecutivo  para  qne  pudiera 
establecer  en  el  Ecuador  el  instituto  católico  que  juzgase 
conveniente. 

Cotno  opinase  el  Presidente  de  la  Cámara  qne  sería  me- 
jor no  alterar  la  Ley  de  Patronato  hasta  entenderse  directa- 
mente c^u  la  Santa  Sede,  Garda  Moreno  contestó: 

^'Que  la  derogatoria  del  inc.  5?,,  art.  4?,  de  la 
Ley  de  Patronato  no  oponía  ningún  obstáculo  á 
cualquier  arreglo  con  la  Corte  Romana,  sino  que 
al  contrario  facilitaba  y  hacia  más  expedito  ese 
arreglo;  pues  removia  una  traba,  que  impide  al 
Ejecutivo  el-  establecimiento  de  instituciones  tan 
útiles  como  benéficas  á  la  Sociedad.  (Manifestó, 
sobre  todo)  que  han  transcurrido  muchos  afios  sin 
que  se  verifique  el  Concoi*dato ;  que  el  Ministro 
nombrado  ha  dejado  transcurrir  un  afio  sin  empren- 
der 8U  viaje  á  Roma,  y  que  no  hay  esperanza  que 
lo  verifique  dentro  de  poco  tiempo,  ó  después  del 
transcurso  de  otro  aOo ;  y  que  entre  tanto  la  Na- 
ción se  privaría  de  instituciones  católicas  que  tie- 
nen un  objeto  social.^' 

El  Senador  Mald>nado  (Teodoro)  combatió  el  Proyecto 
de  la  Comisión  Eclesiástica,  con  el  pretexto  de  que  las  Cá- 
maras Legislativas  no  podían  de8[)ojarse  del  precioso  dere- 
cho de  permitir  ó  negar  el  establecimiento  de  órdenes  mo- 
násticas; agregó  qne  el  Proyecto,  al  prohibir  las  logias  ma- 
sónicHB,  pugnaba  contra  el  espíritu  del  siglo  XIX.  García 
Moreno  replicó: 

"Haré  notar  la  inconsecuencia  de  los  que  se 
dicen  liberales :  quieren  la  libertad  para  el  estable- 
cimiento de  logias,  ó  de  sociedades  contrarias  á  la 
Relij^ón  y  á  la  moral :  para  ellas  no  debe  haber 
trabas  de  ningún  género,  no  debe  esperarse  el  per- 
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miso  6  autorización  del  Poder  Ejecutivo ;  pero 
cuando  se  trata  de  una  institución  católica,  de  aso- 
ciaciones  que  favorecen  y  desenvuelven  las  más 
eminentes  virtudes  sociales,  entonces  no  debe  ha- 
ber libertad,  sino  trabas  y  obstáculos.  Lo  que  cau- 
sa veniadera  vergüenza  es  que,  siendo  el  Ecuador 
una  Nación  eminentemente  católica,  se  convierte 
el  art.  13  de  la  Constitución  en  una  hipocresía  le- 
gislativa. Se  dice  (jue  las  logias  no  son  contrarias 
á  la  Religión ;  pero  esto  lo  desmiente  la  Religión 
misma.  ¡  Qué  !  i  será  necesario  enseñar  el  catecií»- 
mo  á  los  HH.  Senadores  que  vienen  á  ocupar  un 
asiento  en  la  Legislatura  ?  Creo  que  no ;  pues  to- 
dos saben  que  por  muchas  constituciones  pontifi- 
cias se  han  prohibido  las  logias  como  contrarias  i 
la  Religión ;  y  siendo  el  Ecuador  católico,  no  po- 
demos llamar  i'eligioso  lo  que  la  Iglesia  reprueba, 
sin  rebelamos  contra  su  autoridad.  Para  que  se 
establezcan  libremente  todas  las  asociaciones  reli- 
giosas ó  irreligiosas,  sin  traba  alguna,  era  menes- 
ter que  no  haya  una  Religión  dominante,  como  su- 
cede en  los  Estados  Unidos ;  pero,  siendo  la  única 
religión  del  Ecuador  la  cristiana,  católica,  apostóli- 
ca, romana,  no  puede  permitirae  el  establecimiento 
de  una  asociación  condenada  por  la  Iglesia  católi- 
ca, apostólica,  romana.'' 

Defendieron  asimiamo  ol  Proyecto,  con  aólidas  y  bri- 
llantes nilones,  el  Presbítero  Dr.  José  Tomás  Aguirre  j  D. 
Raííiel  Carvajal. 

En  la  sesión  del  6  de  octubre,  D.  Toribio  Robles  «le^i 
que  había  una  ley  anterior  sobre  sociedades  secretas:  á  1*» 
cual  contesto  García  Moreno 

"Que  no  existía  ley  expresa  contra  las  logias 
sino  contra  las  asociaciones  clandestinas  :  que  no 
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era  lo  midiuo  sociedad  secreta,  que  sociedad  repro- 
bada por  la  autoridad  de  la  Iglesia  y  que  el  artícu» 
lo  se  conti'ae  á  estas  últimas." 

Al  Senador  Muldonado  que  opuso  al  mismo  Proyecto 
los  abusos  á  que  podría  dar  marp^en  la  facultad  concedida  al 
Gobierno,  Oarciu  Moreno  contestó: 

^'Que  el  articulo  no  dice  sociedades  irreligio- 
aas,  sino  reprobadas  por  la  Iglesia;  y  que  por  con- 
siguiente el  Gobierno  no  puede  abusar  de  la  facul- 
tad que  se  le  atribuye;  pues  por  las  disposiciones 
pontificias  ó  conciliares  se  puede  conocer  fácilmen* 
te  cuáles  sean  esas  sociedades  condenadas  por  la 
Ig'lesia;  que  al  contrario  la  pmhibición  de  las  so- 
ciedades secretas  podía  abrir  el  campo  al  abuso  y' 
la  arbitrariedad,  pues  fácil  sería  darles  tal  califica- 
tivo á  las  que  no  fuesen  conformes  á  los  intereses 
del  Gobierno;  y  que  no  quería  hacer  á  la  Cámara» 
la  injuria  de  suponer  que  necesita  ]>ruebas  para 
convencere  que  las  loghis*  se  hallan  prohibidas  por 
la  Iglesia." 

En  la  sesión  del  7  de  octubre  (lareia  Moreno  pidió, 
aunque  en  vano,  que  so  reconsiderase  el  art.  1.®  d6\  Proyec- 
to, negado  en  la  sesión  anterior,  por  el  que  se  derogaba  el 
iiic.  5?  art.  4?  de  la  Ley  de  Patronato  y  se  facilitaba  al  Po- 
der ejecutivo  la  facultad  de  permitir  el  establecimiento  de 
instituciones  religiosas  en  el  Ecuador.     Al  efecto  dijo: 

"Que  los  intereses  de  la  sociedad  y  el  honor 
<le  la  Cámara  exigían  que  se  revocase  la  negativa 
de  la  sesión  precedente,  y  se  tomase  en  considem- 
cíón  el  art.  1?  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
la  Oomisión  Eclesiástica;  pues  la  Nación  se  privaba 
<le  los  beneficios  (jue  pudieran  prestarle  institutos 
<iatól¡cos  que  tienen  un  objeto  social ;  y  que,  por 


46  DISCURSOS    DK   GARCÍA    MORENO 

otra  parte,  no  con^espondia  al  hoaor  y  dignidad  de 
}a  Cámara  la  negativa  de  un  articulo,  sin  disentir 
las  itizones  que  puedan  presentarse  en  pro  j  en 
contra,  y  sin  manifestar  la  causa  que  legitime  sus 
procedimientos.  Expresó  también  que  la  votasióa 
debia  ser  nominal,  á  fin  de  que  no  sea  ilusoria  la 
responsabilidad  de  los  representantes  de  la  Nación 
ante  la  opinión  pública  y  se  conozca  quiénes  son 
los  que  corresponden  á  las  esperanzas  del  pueblo. 
En  consecuencia,  hizo  la  siguiente  moción,  apoya- 
do por  los  HH.  Aguin^,  Arévalo,  y  Beltrán: 
"Primero  :  que  se  revoque  la  negativa  de  que  pase 
á  8?  discusión  el  primer  artículo  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  la  Comisión  Eclesiástica;  se- 
gundo :  que  la  votación  sea  nominal." 

Los  Sres.  D.  Manuel  Bustamante  y  D.  Vicente  PaU- 
cio8,  Presidente  y  Vicepresidente  de  la  Oúmara,  insiatiercm 
en  su  oposición  al  antedicho  articulo,  alegando  que  el  Poder 
Legislativo  uo  podía,  ni  le  con  venia  delegar  al  Ejecutivo  fa- 
cultad tan  intoresimce  como  era  la  de  admitir  institutos  re- 
ligiosos en  Ja  Bcpublica. 

^^El  H.  García  Moreno  contestó  que  no  ]iabta 
exactitud  en  la  razón  que  alegaba  el  H.  preopinan- 
te, porque  no  se  ti-ataba  de  conceder  al  Ejecutivo 
una  atribución  constitucional,  sino  una  facultad 
que  una  ley  inconsulta  ha  atribuido  al  Poder  Le- 
gislativo ;  que  la  Constitución  prohibía  delegar  las 
atribuciones  expresadas  en  el  art.  40,  ó  las  funcio- 
nes que  por  la  misma  Constitución  competen  al 
Congreso ;  y  que  la  facultad  de  que  se  trata,  no  se 
ha  designado  como  atribución  ó  función  constitu- 
cional de  las  Cámaras  Legislativas ;  que  por  otra 
parte,  no  había  delegación  sino  permiso;  que  ún¡- 


KN   XL   SENADO   DE    1857.  47 

camente  se  abría  la  puerta  á  órdenes  ó  institucio* 
nes  benéficas,  y  se  trataba  de  remover  un  obstáculo 
peigudicial  á  los  intereses  públicos." 

D.  Toribio  Robles  manifestó  sn  recelo  de  que  tales  de- 
legaciones, como  la  qno  se  trataba  de  conceder  ai  Preaidento 
de  la  República,  le  convirtieaen  en  un  verdadero  monarca. 

"El   H.  García  Moreno  replicó:  que  nadie 
puede  inculparle  de  que  quiera  dar  facultades  mo- 
nárquicas al  Ejecutivo ;  que  no  atendía  sino  á  la 
naturaleza  de  les  cosas,  haciendo  abstracción  de  las 
2>er8ona8 ;  que  en  un  gobierno  libre  debía  también 
ser  libre  el  establecimiento  de  todas  las  institucio* 
nes ;  que,  si  en  el  Ecuador  no  se  hubiese  consagra- 
do la  religión  católica  como  la  única  del  Estado, 
siendo  católico  como  es,  habría  pedido  el  estableci- 
miento de  toda  <»xien  ó  instituto,  sea  de  la  religióu 
qne  fuese,  porque  asi  lo  exigían  los  principios ;  pe- 
ro que,  no  habiendo  en  la  República  tolerancia  de 
cultos,  nada  era  más  justo  ni  más  constitucional 
qiie  pedir  el  libre  establecimiento  de  los  institutos. 
católicos ;  que  la  conveniencia  pública,  que  se  ha- 
bía invocado,  nada  significa  si  no  se  entiende  por  la 
justicia ;  y  que  la  justicia  reclamaba  la  supresión 
de   la  traba  impuesta  por  el  inc.  5?,  art.  4?  de  la 
Ttey  de  Patronato.     Manifestó  que  los  institutos 
católicos  ejercitan  y  desenvuelven  virtudes  socia- 
lesy  pero  que  no  tienen  un  objeto  político ;  que  por 
lo    mismo  era  excusado  el  examen  que  hiciera  el 
Congreso  de  una  oitlen  monástica  bajo  su  aspecto 
político ;  que  ni  aun  debía  extenderse  tal  examen 
Á  los   institutos  y  al  fin  religioso  que  se  proponen, 
porque  la  Iglesia  no  los  aprueba  sino  después  de 
un    profundo  y  detenido  examen,  resultando  por 
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consiguiente  que  todo  instituto  católico  es  induda- 
blemente útil  para  el  público. '^ 

£1  Sr.  Bustamantc  Tolvió  á  hablar  en  contra  del  ar- 
ticnloy  qae  apoyó  D.  Bafacl  Ciu-vajal.  Sin  embargo,  lo  ne- 
gó la  mayoría  del  Senado,  salyando  sa  voto  afirmativo  los 
Sres.  Agairre,  Arévalo,  Beltrán,  Carvajal,  Garda  Moreno  y 
Jaramilio. 

En  la  sesión  del  8  de  octubre,  habiendo  el  Senador  Va- 
Ilejo  podido  qne  no  se  hablara  de  connivencia  con  loe  franc- 
masones, para  no  recriminar  contra  las  autoridades; 

^'Dijo  el  H.  Garcia  Moreno  que  la  tolerancia 
á  sabiendas  de  un  hecho  criminal,  es  lo  que  se  en- 
tiende en  las  leyes  penales  por  connivencia  ;  que  las 
autoridades  de  Guayaquil  han  tenido  conocimiento 
de  las  logias  ;  que,  por  lo  mismo,  no  sólo  ha  habi- 
do connivencia  sino  complicidad  ;  y  que  esta  com- 
plicidad aparece  demostrada  por  una  de  esas  auto- 
ridades que  se  ha  condecorado  con  el  ridiculo  tí- 
tulo de  veneraUey 

En  esta  misma  sesión,  se  aprobó  el  Proyecto  que  permi- 
tía el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
cualquier  punto  de  la  República  y  prohibía  las  logias  de 
francmasonea 

Durante  la  sesión  del  30  de  octubre,  se  tomó  en  cuenta 
la  negativa  dada  por  la  Cámara  de  Diputados  al  art  2?  del 
Proyecto,  por  el  cual  se  prohibían  las  logias. 

"El  H.  García'Moreno  observó  que  los  funda- 
mentos en  que  se  había  apoyado  aquella  Cámara 
para  esta  negativa,  calvecían  de  solidez ;  porque  es 
falso  que  un  proyecto  de  ley  no  pueda  contener 
una  disposición  peimisiva  sobre  una  cosa,  y  otra 
prohibitiva  sobre  asunto  diverso  ;  que  en  esto  no 
hay  incoherencia,  como  se  ha  dicho ;  que  hay  un 
Hülisnia,  en  decir  que  existiendo  un  decreto  que 
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prohibe  el  establecimiento  de  las  logias,  era  saper- 
fluo  dictar  otro  sobre  igual  materia,  pues  el  decreto 
de  que  se  habla  no  encierra  una  prohibición  explí- 
cita,  y  por  lo  mismo  es  necesario  un  decreto  paiii- 
cnlar ;  que  tampoco  hay  exactitud  al  opinar  que, 
si  las  logias  que  existen  en  Guayaqnil  son  las  mis- 
mas que  antes,  no  se  les  debía  dar  importancia  dic- 
tando contra  ellas  una  prohibición  especial,  en  ra- 
zón de  que  caerían  por  su  propia  ridiculez ;  pues 
existen  y  se  conservan  asociaciones,  no  solamente 
ridiculas  sino  aborrecibles  por  la  sociedad,  sin  que 
por  esto  86  diga  que  les  dan  importancia  los  legis- 
ladores que  se  proponen  castigarlas  ó  reprimirlas ; 
de  otra  suerte  no  se  darían  leyes  penales,  contra  los 
ladrones,  los  rufianes,  etc. ;  que  tampoco  era  razo* 
nafole  la  consideración  de  que,  A  son  logias  distin- 
tas de  las  antiguas,  no  se  les  podía  prohibir  antea 
de  que  se  conozca  si  son  ó  no  benéficas  á  la  socie* 
dad;  pues  las  logias  de  francmasones  han  sido 
siempre  condenadas  por  la  autoridad  de  la  Iglesia» 
como  aniireligio^as,  y  por  consiguiente  cqsAo  anti* 
«ocíales,  porque  ellas  propagan  el  indiferenibismo 
etk  materia  de  religión,  y  sin  religión  no  hay  moral 
ni  costumbres.  Con  respecto  á  los  considerandos^ 
hÍ2o  ver  que  ellos  eran  propios  del  proyecto  que  b$ 
había  formulado ;  pues,  sentado  el  principio  de  uni- 
dad religiosa  y  libertad  política,  se  dedujeron  co- 
mo conclusiones  los  artículos  del  proyecto ;  y  que 
861o  después  de  habérsele  mutilado,  aparecían  dee- 
titoidos  de  lelación  y  armonía." 

Al  cabo  de  algunos  momentos  de  discusión,  el  Senado 
insistió  en  el  Proyecto  de  Ley,  tal  como  lo  formulara  en  un 
principio.  La  Cámara  do  Diputados  se  conformó  con  la  in- 
sistencia; y  el  Proyecto  pasó  al  Poder  Ejecutivo,  con  la  apro* 

4 
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baciÓQ  de  ambas  Cámaras,  el  13  de  noviembre,  á  vispem 
de  clausurarse  el  Congreso.  El  Gobierno  devolyió  el  Pro- 
yecto objetado  al  Congreso  de  1858,  (a)  y  on  este  afio  el  Se- 
nado, en  sn  sesión  del  4  de  octubre,  aceptó  las  objeciones, 
después  de  escuchar  los  discursos  de  los  Sres.  D.  Pedro  Moo- 
cayo  y  D.  José  Sánchez  Bubio,  qne  son  dignos  de  ideeno 
como  una  de  las  manifestaciones  más  explícitas  de  liberalis- 
mo 6  irreligión  en  el  Ecuador:  debemos  advertir  que  i  1» 
antedicha  sesión  no  asistió  García  Moreno. 


ProteeeíoB  á  los  malatos  de  Esmeraldas. 

Algunos  Senadores  proposieron,  en  la  sesión  del  6  de 
octubre,  que  se  nombrase  un  protector  para  los  malatoe  de 
Esmeraldas. 

"Observó  el  H.  García  Moreno :  que  era  lau- 
dable el  objeto  de  los  autores  del  proyecto,  puee 
se  trataba  de  favorecer  los  intereses  de  ciadananos 
expuestos  á  ser  frecuentemente  víctimas  del  enga- 
fio  y  del  fraude ;  pero  que  el  medio  no  le  parecía 
adecuado :  pues,  durante  el  sistema  colonial,  esto 
es,  en  tres  siglos  de  pupilaje,  se  ha  mantenido  la 
clase  indígena  en  la  abyección  y  en  una  especie  de 
infancia  perpetua ;  que,  por  consiguiente,  el  pro- 
tectorado que  se  quiere  establecer  en  favor  de  los 
mulatos  de  Esmeraldas,  no  haría  otra  cosa  que  ^n- 
peorar  su  condición,  reduciéndolos  al  más  triste  es- 
tado de  envilecimiento  y  dependencia ;  al  paso  que 
por  la  instrucción  y  el  conocimiento  de  los  dere- 
chos individuales,  apreciarían  mejor  sus  verdaderos 
intereses  y  adquirirían  hábitos  de  independencia. 
El  medio  más  adecuado  para  fomentar  el  pn^reso 

I  al  Véiwe    'El  S^ms  de  Marzo.— Periódico  oficial**  N*  291, 
lU  de  setiembre  de  1858. 
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de  loa  pueblos,  es  propagar  la  instrucción  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad ;  y  por  lo  mismo  valdría 
más  emplear  la  renta  que  se  destina  para  el  protec* 
tor,  en  las  dotaciones  de  institutores  de  primeras 
letras." 

En  la  sesión  del  8  de  octubre  insistió  en  las  mismos 
ideas. 

^Estamos  acordes^  dijo,  en  proteger  á  los  cam* 
pesinos  de  Esmeraldas ;  pues,  por  el  estado  de  in- 
becilidad  en  que  se  encuentran,  son  frecuentemen- 
te victimas  de  la  codicia  de  los  especuladores ;  pe- 
ro no  convenimos  en  los  medios.  El  arbitrio  que 
han  excogitado  los  HH.  autores  del  pix>yecto  es  más 
pernicioso  que  útil,  como  lo  ha  manifestado  una 
larga  y  dolorosa  experiencia  respecto  de  la  clase 
indígena." 

En  esta  virtud  hizo  moción  de  "que  Tuelva  el  proyecto 
i  los  HH.  Senadores  que  lo  han  presentado,  para  que  exco- 
giten otro  medio  más  adecuado.''  D.  Toribio  Robles  mani- 
festó el  deseo  de  qne  el  autor  de  la  moción  indican  el  arbi- 
trio qae  jusgaae  conveniente. 

"El  H.  García  Moreno  observó,  que  había  dos 
medios ;  el  uno  remoto,  que  es  la  instrucción,  la  di- 
fusión de  las  luces,  para  que,  como  lo  había  indi- 
cado antes,  pudiesen  conocer  sus  deberes  y  dere- 
chos ;  el  otro  inmediato,  pero  que  no  corresponde 
al  Congreso,  y  es  el  nombramiento  de  buenos  go- 
bernadores desinteresados,  que  sin  abusar  de  la 
simplicidad  de  los  ciudadanos  desempeñen  sus  de- 
beres con  arreglo  á  la  ley  ;  y  que  si  se  convierten 
en  negociantes,  no  permanezca  el  Gobierno  simple 
espectador  de  los  males  que  sufre  una  provincia, 
sino  que  los  mande  juzgar,  á  fíu  de  que  se  les  apli- 
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quen  las  penas  que  el  Código  Penal  impoine  á  ks 
funcionarios  públicos  que  ejercen  negociadones  6 
contraen  obligaciones  incompatibles  eon  BasdeS'* 
tinos." 

Votftda  la  moción,  f aé  aprobada.    No  volvió  6  tmUne 
del  asunto. 


Agna  potable  para  GoayaqfliL 

D.  Pedro  Zegarra  elevó  &  lu  Legislatura  una  solidted 
en  qne  proponia  dar  agua  potable  ¿  Guayaquil,  siendo  pi* 
gado  con  el  producto  de  una  contribución  especial  sobre  la 
exportación  de  cacao  (4  reales  en  cada  carga)  durante  cua- 
renta afios.  La  Comisión  de  Comercio,  Indoatría  j  Agri* 
onltora  del  Senado  opinó  que,  tratándose  de  od  nuevo  im* 
puesto,  debía  pasar  la  solicitud  á  la  Cámara  de  Dipoiodet» 
Puesto  en  discusión  el  informe,  en  la  sesión  del  14  de  oc* 
tabre» 

''Dijo  el  H.  García  Moreno^  que  la  Comisión 
debía  informar  de  una  manera  categórica  si  la 
propuesta  era  útil  ó  inconveniente,  para  no  perder 
inútilmente  el  tiempo,  remitiéndola  á  la  Cáoiara  de 
Representantes.  Luego  pidió  la  lectura  de  la  so- 
licitud y  (verificada  que  fué)  combatió  el  proyeC' 
to,  demostrando  que  era  sumamente  gravoso  é  in- 
justo ;  pues,  en  lugar  de  imponer  la  contribucirá 
sobre  los  que  reportarían  el  beneficio  del  agua^  se 
quería  que  gravitase  sobre  los  cosecheros  de  cacao, 
que  no  residían  en  la  ciudad  de  Guayaquil   (a);  y 

|aj  En  la  sesión  del  12  d<*  noriembir,  rectifico  Oarcfa  More- 
no eiibiff  pnlahniB  diciendo  :  *S]n»  una  gran  parte  de  aifiielkw  pr»* 
piotario8  tenían  m  rpgidencia  fuera  de  Ganjaqnil,  y  que  no  apn»- 
TocháiuloHC  del  beneficio  del  ngua  potable,  no  era  jnBto  qne  ¿obre 
e  lo»  pecara  lu  contribución  que  se  quería  inipouer/' 
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qne  además  el  empreñaría  aspiraba  á  nna  ganancia 
exorbitonte,  porque  no  podía  gastarse  más  de  50^ 
á  600,000  pesos  para  dar  agua  potable  á  esa  eiudad, 
y  el  Sr.  Zegarra  qtierfa  la  renta  que  debía  imponer- 
se á  la  exportación  del  cacao  dallante  el  largo  tieni- 
po  de  cuarenta  anop,  esto  es,  la  cantidad  de  4  á 
5.000,000  de  pesos;  y  para  demostrar  esto,  hizo  l|i 
computación  del  producto  anual  del  cacao  y  dri 
que  podía  esperarse  con  el  transcurso  del  tiempo, 
atendiendo  al  incremento  que  tomaban  su  cultivp 
y  demanda ;  de  donde  resultaba  que,  si  ahora  lle- 
gara á  80  ó  100,000  pesos  el  valor  de  los  derechos 
de  exportación,  dentro  de  diez  ó  veinte  años  se 
duplicaría,  dando  por  consiguiente  en  cuarenta 
anos  más  de  4  ó  5.000,000.  Hizo  ver  además  que  el 
empresarío  ofrecía  concluir  la  obra  dentro  de  pinco 
años,  pero  pretendía  gozar  la  renta  desde  el  princip 
pió  de  sus  trabajos :  por  manera  que  trataba  d^ 
realizar  la  empresa  con  los  500,000  pesos  que  pr<)^ 
dnciría  la  contribución  sin  necesidad  de  hacer  dea* 
embolso  alguno  de  sus  propios  fondos.^' 

"Continuó  analizando  las  condiciones  gravo- 
sas del  proyecto,  y  después  de  manifestar  sus  in-^ 
convenientes,  hizo  la  siguiente  moción,  con  apoyo 
del  H.  Carvajal :  ^q^ue  vuelva  el  informe  á  la  Comi- 
sión, para  que  emita  su  opinión  sobre  si  las  condi- 
ciones de  la  pmpnesta  son  convenientes  ó  no.* 
Puesta  en  discusión,  desenvolvió  el  H.  García  Md- 
reno  los  principios  que  debían  observarse  para  qué 
las  contríbucioñes  se  apoyen  en  condiciones  de 
equidad  y  justicia,  y  de  manera  que,  cuando  se 'tra- 
ta de  obtener  con  ellas  algún  fondo  para  obras  ó  en(- 
presas  públicas,  recaigan  en  proporción  sobre  ©1  ri- 
co más  que  sobre  el  pobre  y  sobre  el  que  aprove- 
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clia  el  beneficio  más  bien  que  sobre  el  qne  no  re- 
porta utilidad  alguna  de  él ;  y  demostrando  que 
el  proyecto  del  Sr.  Z^;arra  era  contrario  á  estos 
principios»  concluyó  pidiendo  que  se  niegue  la  solí* 
citud  en  vez  de  pasarla  á  la  Cámara  de  Represen- 
tanteSy  ó  que  se  devuelva  el  informe  á  la  Comisión 
para  que  emita  su  opinión  sobre  la  natunüexa  mifr 
ma  de  la  solicitud  y  del  proyecto/' 

Cerrado  el  debate,  despnés  de  una  detenida  disensión, 
reanltó  aprobada  la  moción;  y  el  27  de  octubre,  se  rechazo 
definitivamente  la  solicitud,  como  temeraria. 


Interpelación  al  Ministro  de  Hacienda. 

En  la  importante  y  lucida  interpelación  al  Ministro  de 
Hacienda,  D.  Francisco  de  Paula  Icaza,  tomó  parte  principal 
Oarcia  Moreno,  durante  la  sesión  del  16  de  octubre.  Prime* 
Tamente  Tersó  la  interpelación  sobre  el  rstitfdo  que  snfria  el 
•juzgamiento  del  Colector  de  Babahoyo,  alcanzado  en  mif 
de  $  70,000,  hallándose  complicado  en  esta  defraadación  el 
General  Franco.  El  Ministro  para  excusarse  presentó  la  co- 
Trespondcncia  cambiada  entre  él  y  el  Tesorero  y  el  Contador 
de  Ouayaquil. 

^'El  H.  García  Moreno  dijo:  que  el  Sr.  Minis- 
tro 86  había  lisonjeado  de  que  la  Cámara  quedaría 
satisfecha  con  las  explicaciones  que  acababa  de  dar, 
pero  que  las  piezas  que  se  habían  leído,  manifesta- 
ban que  el  Gobierno  sólo  había  hecho  el  papel  de 
consejero  y  de  simple  espectador :  pues,  en  lugar 
de  emplear  medios  enérgicos  destituyendo  á  los  em- 
pleados que  han  invocado  las  consideraciones  del 
Gobierno  hacia  un  General,  se  ha  limitado  ha  sos- 
tener un  dilatado  diillogo  con  el  Contador  de  Gua- 
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yaquil,  y  á  resolver  sus  numerosas  dudas  en  una 
correspondencia  que  sólo  podía  permitirse  entia 
dos  potencias  independientes ;  j  que  por  tanto  el 
Ministerio  no  ha  cumplido  con  sus  deberes,  ni  ha 
correspondido  á  la  confianza  pública." 

Después  de  algunos  momentos  en  que  se  prosiguió  ,1^. 
discusión  acalorada  eutre  el  Ministro  y  varios  Senadores^ 

"El  H.  García  Moreno  opinó  que  el  Gobierno 
fis  había  ocupado  en  dictar  numerosas  resoluciones 
sobre  dudas  que  se  estimai'on  infundadas  y  por  lo 
mismo  ilegales ;  y  para  demostrar  esta  aserción  pi- 
dio  que  se  leyese  el  considerando  de  una  de  eetia 
resoluciones  donde  se  califican  de  infundadas  la» 
dudas  ó  dificultades  inyocadas  por  aquel  funcionar, 
rio.  Leído  el  referido  considerando,  dijo  el  mismo 
H.  Senador  que  todo  esto  probaba,  ó  al  menos  da- 
ba á  sospechar,  que  algún  alto  personaje  ha  incu- 
rrido en  complicidad  con  el  Colector  de  Baba* 

hoyo." 

♦  • 

BostiiTo  en  este  punto  la  interpelación  con  noble  inde* 
pendencia  y  yalerosa  energía  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  de  la 
Torre,  quien  la  extendió  ademán  al  ^ago  anticipado  de  más 
$  20,000  entregados  al  Qeneral  José  María  XTrbina  y  i  su  ad« 
junto  D.  Jnan  MontalTO,  por  cuenta  de  una  legaoifo  extra* 
ordinaria,  que  no  se  verificó,  ante  la  Santa  Sede.  Fué  asi-, 
mismo  interpelado  el  Ministro  sobre  la  no  cobranza  del  im- 
puesto territorial  en  la  proTincia  de  Guayaquil,  y  sobre  la 
desigualdad  en  el  pago  de  los  sueldos  á  los  altos  funcionarios 
y  i  los  sabáltemos. 

^<]k>ntrayéndoee  después  á  los  intereses  de  la 
deuda  peruana,  preguntó  el  H.  García  Moreno  por 
qué  se  había  ocultado  á  la  Nación  el  arreglo  que 
sobre  ellos  se  había  hecho,  y  por  qué  no  aparecía 
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aumentada  la  cantidad  percibida  en  razón  del  sa« 
bido  cambio  que^se  pagaba  al  tiempo  de  percibiive. 
Indicó  también  que  para  ese  aireglo  y  el  canje  de 
b(Hio6,  debia  liaber  bastado  un  solo  agente  en  la* 
glaterra  ó  Francia ;  y  que  sin  embargo  el  Eenadc^, 
con  despilfarro  de  sus  rentas,  había  tenido  cuatro, 
que  son  un  Encalado  de  Negocios  en  París,  un 
Agente  comisionado  para  el  canje,  y  los  dós  cónsu- 
les que  residen  en  París  y  Londres.*^ 

'  '  »'•  Después  de  haber  contestado  el  Ministro^ 

.  .  /*£1  H«  Garda  Moreno  replicó  que,  si  bien  los 
Cóaaules  no  tienen  üueldo  fijo,  goza  de  renta  para 
el  canje  el  Sr.  Millán,  á  pesar  de  que  nuestro  En- 
cargado de  Negocios,  el  Sr.  Moncayo,  podía  mnj 
bien  haber  tomado  á  su  cargo  d  canje  ex^M^esado, 
puesto  que  tan  pocos  negocios  tiene  de  que  encsr- 
gárse,  y  puesta  que  se  te'asladó  á  Inglatenu  á  par- 
cibir ,  los  intereses  de  la  d#uda  peruana,  al  mismo 
tiempo  y  exactamente  en  el  mismo  día  que  el  8r. 
Millán  iba  de  París  á  Londres  para  canjear  los  bo- 
nos. Agregó  que,  si  es  cierto  que  el  Sr.  Ministro 
dio  aviso  al  Congreso  de  liabei*se  recibido  por  inte- 
reses de  la  deuda  peruana  la  cantidad  que  oonsta 
e&  su  exposición  del  año  precedente,  también  es 
cierto  que  se  ha  ocultado  á  la  Nación  el  arreglo  en 
virtud  del  cual  el  Ecuador  ba  percibido  únicamen- 
te los  tres  quintos  de  los  intereses  vencidoe,  cwoo 
lo  ha  confesado  ahora  el  Sr.  Ministro ;  y  se  fas 
ocultado  asimismo  que  los  intereses  se  han  pagado, 
tt6  por  el  Pera,  sino  por  nuestros  acreed(»res  Ingle- 
ses, en  virtud  de  un  convenio  que  no  ha  visto  la 
luz,  y  que  por  consiguiente  puede  llamarse  Beereta 
Aparece,  pues,  este  pago  envuelto  en  sombras  v 
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misterios :  y  en  cuestiones  de  h^aciénda  é  intereses 
fiscales,  las  sombnis  y  el  misterio  son  lod  auxiliares, 
indispensables  de  la  defraudación.  Pero  ^ofrecien- 
do el  S)r.  Ministro  volver  otro  dfa  con  los  documen- 
tos necesarios  para  responder  á  los  cargos  que  se 
le  lian  hecho,  no  hay  inconveniente"  que  tbdo  fó 
relativo  á  esta  cuestión  quede  aplazado  para  en- 
tonces.*' 

Coatiniió  el  dri^ate  dntm  •!  UBoislto  ;  él  S^ividor  Gó- 
mez de  la  Torre.  Por  áltimo  se  levantó  la  seaióny  por  ser 
muy  avánzala  la  hora,  dándeoe  por  concltilda  b  inierpe- 
incióiL 


Abolieiói  del  tributo  personal  de  loji  iadios. 

En  la  memorable  sesión  del  SO  de  octubre,  el  Senado 
del  Ecuador  aprobó  por  caai  nnaniíúidad  de  votos  (excepto 
nno  solo)  la  abolición  de  la  bárbara  contribución  q^e  pesa- 
ba sobre  la  infeliz  raza  india.  Esta  saludable  Ley  había  si- 
do presentada,  merced  á  la  noble  iniciativa  4el  Ministro ,  de 
Hacienda,  J).  Francisco  de  J^aula  Icaza,  y  merecido  la  apro- 
bación de  la  Cámara  de  Diputados.  En  el  Senado .  hu|^ 
acuerdo  respecto  á  la  abolición,  pero  discreparon  los  pare^e- 
res  sobre  si  dicha  abolición  habSa  de  deéietarfe.6  no  absolu- 
ta é  inmediatamente.  Oarcía,Moren9  abpgó.por  |a  pronta  y 
total  exoneración  del  tributó,  sin  esperar  hasta. q1. próxi- 
mo enero,  como  sé  hizo  electivamente. 

Combatió  está  idea  f  uudándóée  én  <^ue,  tra^- 
tándosedé  un  acto  de"  justicia,  no  se  debían  iljat 
plazoBy  ni  establecer  dilaciones  que  serían  perjudi- 
ciales ;  que  el  mal  que.se  teme  es  menor  que  el  que 
sufrirían  los  indígenas  por  las  vejaciones  que  reci- 
birían de  los  Jefes  Políticos ;  pues  ahora  mismo, 
en    presencia  de  las  Cámaras  Legislativas,  se  ha 
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trafilo  á  los  hijoa  de  algunos  indígenas  de  Sangol* 
quí  y  se  les  ha  sumido  en  la  prísión  por  el  tributo 
que  deben :  que  si  los  Jefes  Políticos  defraudasen 
á  los  indígenos  ó  al  fisco^.  reteniendo  la  cc«tribu- 
eión  recaudada,  podían  ser  juzgados  y  castigados 
coi]^  arreglo  al  Código  Penal.'^ 


Uj  «gálica  de  lastraeción  Pábliea. 

Efte  proyecto  iné  trabajado  con  especial  esmero  y  tívo 
cntasiasmo  por  Oarofa  Moreno  qne,  en  janta  de  los  miem* 
broe  de  la  reipectiva  Gomisión,  lo  presentó  al  Senado,  don- 
de se  dio  principio  &  sn  3*  díscasión  el  31  de  octubre.  Gar- 
cía Moreno  había  estudiado  mny  particnlarmente  la  organi- 
saci^n  de  la  instrncoión  pública  en  Francia,  j  quiso  apli- 
carla at  ticuador,  con  las  modiflcaciones  exigidas  por  nues- 
tras costumbres  y  necesidades.  Este  proyecto,  tan  acaricia- 
do por  su  autor 9  no  llegó  á  ser  ley  de  la  Bep&blica  por  ha- 
berío retirado  la  Comisión,  desde  que  rió  que  las  inconsul- 
tas modificaciones  y  supresiones  que  se  rotaban,  lo  iban  á 
mutilar  y  desfigurar  por  completo.  Seis  afios  más  tarde, 
Oarola  Moreno  debía  poner  el  efecúiese  al  mismo  proyecto, 
aprobado  por  la  Legislatura  de  1868.  Esta  es  ía  ley  qoe 
tan  nos  rige,  después  de  haber  sufrido  tan  sólo  cambios  par- 
ciales en  la  Asamblea  de  1878. 

Desde  el  1'.  articulo,  rióse  García  Moreno  en  el  caso  de 
defender  su  proyecto;  pues,  habiendo  el  Senador  D.  Vicente 
Palacios  combatido  la  creación  del  Conseje  General, 

'^El  H.  García  Moreno  contestó,  que  la  ins- 
trucción páblica  podía  considerarse  en  sus  relacio- 
nes con  la  administración  general  y  con  el  régimen 
municipal;  que  la  enseñaqza  primaria  se  ludia 
1)a]o  la  inmediata  acción  d^l  poder  municipal ;  pe- 
ro que  la  instrucción  superior  no  puede  estar  sino 
^^ajo  la  acción  de  la  administración  general :  que  se 
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ba  hablado  de  descentralisaciÓQ,  pei'o  que  en  las 
discusioues  hay  necesidad  de  emplear  razones  y  no 
palabras,  y  debía  por  lo  mismo  explicarse  qué  se 
entiende  por  descentralizar  en  el  ramo  de  instruc- 
ción pública,  y  manifestarse  cuáles  son  Ibs  princi- 
pios  por  los  que  deba  sustraerse  del  dominio  de  la 
administración  general :  hizo  ver  que  la  descentra- 
lización es  buena  cuando  se  verifica  en  negocios  de* 
interés  local,  mas  no  en  los  de  interés  general  co- 
mo la  instrucción  pública :  <jue  había  verdadera  in- 
consecuencia en  innovar  la  descentralización  para 
suprimir  el  Consejo  General,  y  pedir  al  mismo 
tiempo  consejos  académicos  para  cada  distrito;  'con 
las  atribuciones  del  Consejo  General :  pues,  ó  no 
debía  habet*  ninguno,  ó  era  menester  establecerlb"^ 
en  cada  provincia  y  en  cada  cantón,  y  dando  al  ré* 
gimen  seccional  las  atribuciones  de  los  consejos 
académicos.    Demostró  últimamente  que,  así  como 
no  puede  haber  más  que  un  Prasidente  y  un  sbío 
Consejo  de  Estado  para  toda  la  República,  tam(K>- 
co  debe  haber  más  que  un  Consejo  General  en  el 
ramo  de  instrucción  pública ;  y  que  del  mismo  mo* 
do  que  sería  un  absurdo  exagerar  el  principio  de 
descentralización  hasta  pedir  un  Ejecutivo  para 
cada  distrito,  también  sería  un  despropósito  pre- 
tender un  Consejo  General  de  Instrucción  Pública 
para  cada  uno  de  sus  distritos.^' 

D.  Vicente  Palacios  dijo  que  el  Oontejo  General  Tenia 
á  ser  un  coarto  poder,  inútil  y  perjadicial,  que  embai-azuria 
la  acción  del  Poder  Ejecativo. 

"El  H.  García  Moreno  replicó  que  todos  tie- 
nen derecho  á  exigir  lealtad  cuando  se  combate  6* 
sostiene  un  proyecto,  y  que  se  faltaba  á  ella  asegu- 
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raudo  el  I^pchp  falso  de  que  el  püoyecto  atribaia  al 
ponsejo  General  las  facultades  di^l  £ jecativo  j  que 
^o  confitituía  un  cuarto  pod^r  de  la  Bepública:  que 
el  Consejo  General  es  como!el  Consejo  de  Estado, 
no  un  poder  indepe^dien;te,  sino-un  cuerpo  destinar 
do  á  ilustrar  y  ayudar  con  sus  eonocimientoa  j  de* 
liberaciones  la  acción  del  Ejecutivo  en  el  impor- 
^te  ramo  de  ínstrucci<^u  pública.'* 

.''£1  H.  García  Hoi^eno:  dijo  que^  ai  el  motivo 
d^ela  dbide^cia  de  algunos  HH.  Senadores  era  el 
desep  de  que  en  las  c^ipitales  de  distrito  bobiesa 
9Uerpos  con  la  facultad  de  conferir  gradoa  acadé- 
micp^  el  «mismo  proyecto  babia  satisiecbo  ya  s^ne- 
jante  deseo,  y  que  adepo^  1%  Cpxnisión  podría  retí- 
mT  la  probiblcii^n  que  encierra  el  art  39,  de  que 
^^en  QÍWg¿i^dÍ8tri  una  facul- 

tad .dD.-Jurisprudencia,  Medicina  ó  Teolc^gia^  juntes 
4q  i  uttdac^ie  una  de  Filosofía  con  las  rentas  aufi- 
pintea.?     .1 

til  Presidetite  del  Senado  pngnntó  &  los  antorea  del 
proyecto:!*''  cuál  seria  la  conducta  del  Consejo  Gtataenl 
eosado  el  SjeOativo  dessprobaw  lo-qne  el  Oooseío  7  el  IIf 
^pástro  haciesen  aprobsdo,  6  ai  el  SjeciitÍTaaprobasela^vael 
Consejo  y  el  Ministro  desaprobasen;  %*  si  habria  dificnitad 
en  conceder  á  hi  Universidad  las  facultades  del  CcAsejo 

Generar.         .         ' 

♦  -         ♦      . 

^'El  H.  Gkrcía  Morena  contestó  á  la  piimen 
pregunta,  que  el  Consejo  no  encontraría  embaraso 
alguno  én  el  desáéúei^o  del  E  jecotívo,  como  no  lo 
encontraba  el  Consejo  dé  Estado ;  porque  sus  fun- 
ciones son  las  de  proponer,  aconsejar  é  ilustrar,  y 
el  Ejecutivo  ea  quien  obra  definitivamente  con  en- 
tera libertad  de  acción :  que  la  misma  duda  ó  difi- 
cultad podría  tener  lugar  en  el  Consejo  de  Estado, 
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pues  diariamente  se  ve  que  hay  discordancia  -entre 
las  opiniouee  de  .éste  y  las  del  Ejecutivg,  sin  que 
por  esto  haya  embarazo  en.  la  marcha  administrati- 
va, A  la  segunda  dijo :  que  la  razón  de  la  disi? 
dencia  siempre  subsistirá  en  el  ánimo  de  los  HH« 
Senadores  que  no  quieren  un  cuerpo  con  las  atri^ 
bncionas  de  un  Consejo  General,  ó  que  pretenden 
su  establicimientaen  las  capitales  de  distríta  Ck>n* 
trayéndose  á  las  objeciones  del  H.  Bobles  (Tori* 
bio)|  §$puso  que  ellas  ruacian  de  un  erro;*  notable, 
caal  es  el  de  coiifvDcUr  el  conocimiento  de  causas 
judiciales  con  el  de  cauí^aa  dii^pliniareSy  que  pro* 
yieBen  de  infraceión  del'  reglamento ;  y  que.én  el 
aetaal  sistema  de  inetrucoión  públjca  ae  ha  atribui- 
do  el  cQn<Kñm9ento  de  esa»  causas  á  la  Direoei^o.de 
eatadioSi  sin  que  por  a^tis  oadie  hubiese  dicho  qutt 
el  r^laitbento  vigente  ha  creado  un  coarto  p^der/' 

«  ! 

El  Senador  Palacios  insistió  en  la  supresión  del  Conse- 
Jjo  Qeneral,  dejándose  subsistir  tan  sólo  los  Consejos  Aoadé- 
micoa;  y  propuso,  con  apoyo  del  H.  £oblea  (J[uan  José)^  la 
moción  de  qae  ''se  supriman  en  el  art,  1?  las  palabras  dfl 
OtmMfo  Otnwral.^  Puesta  en  discusión,  la  refutaron  los 
UH.  Garda  Moreno  y  Carvajal. 

'^Expusieron  que,  en  vez  de  simplificarse  el 
sistema  de  Instrucción  Pública,  quedada  completa- 
mente desconcei'tado  con  la  supresión  del  Consejo 
General,  y  desquiciado  todo  el  proyecto ;  pues  no 
se  sabría  quién  hábiá  de  ejercer  las  atribudones 
del  Consejo  Oenera],  quién,  nombraría  á  los  miem* 
broa  de  los  Consejos  Académicos,  etc. ;  que  el  Con- 
sejo General  no  embarazaría  la  acción  de  los  Con- 
sejos Académicos,  porque  el  proyecto  les  ha  dado 
respectivamente  á  los  más  libertad  de  acción :  qne 
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las  observaciohes  relativas  al  proyecto  en  su  tota- 
lidad son  extemporáneas,  porque  sólo  se  trata 
del  art.  1? ;  q,ue  las  qué  se  refieren  al  establecí- 
iniento  del  Consejo  Generál/se  han  contestado  vic- 
toriosamente ;  y  que  con  respecto  á  la  creación  de 
Consejos  Generales  para  cada  distrito  se  ha  demos- 
trado ya  que,  si  esto  se  verificara,  se  romperla  la 
unidad  de  acción  indispensable  para  todo  sistema 
administrativo,  ó  que  mejor  dicho,  no  babrfa  siste- 
ma alguno  en  la  enseñanza  pftbiica :  que  si  el  pro- 
yectó ha  de  ser  mutilado  y  reducido  al  estado  de 
ij[ue  produzca  más  mal  que  bien,  era  mejor  qué  no 
páse,*y  que  los  HH.  Senadores  que  se  han  opuesto 
preéenten  otro  en  armonía  ooti  sus  convicciones ; 
|>er6  que  la  Coinisíótt  de  Instrucción  Páblica  había 
¿ñofmplido  por  su  parte  con  un  deber  sagrado,  y  no 
seHá  r<esp6nsable  del  retroceso  de  la  República  por 
el  caipino  de  la  barbarie,'* 

Bn  cato  el  8f  .,  D.  Manuel  Gomes  de  la  Tone  propaso» 
f  eV  Sonado  aceptó,  qne  la  discasión  se  aplazase  hasta  la  se- 
sión de  la  noche;  pero  loñ  antorca  del  proyecto  se  anticipa- 
ron en  retirarlo. 


.    Estabieciioieiitd  de  la  Faeoltad  de  Cieicias. 

• 

Bl  distingaido  profesor  italiano  D.  Carlos  Cássola  pre- 
soutó  í  la  Cámara  de  Diputados  un  -plan  de  estudios  de  al- 
gunas ciencias  uaturales  é  industriales,  mediante  una  sub- 
Yonüíon  de  1 60,000  dada  por  el  Qobier^o.  La  Cáman  aceptó 
gustosa  el  proye<;to  y  lo  aprobó,  pasáiKiolo  luego  al  Senado, 
enyn  Comisión  de  Instrucción  Pública  pidió  que  ooncurrie- 
son  (i  lu  discusión  los  I^iputados  autores  del  projecto:  asis- 
tieron, cu  efecto,  los  Diputados  Vallojoy  Ubillüs,  en  la  se- 
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f ion  del  5  do  noviembre^  para  dar  las  explicaciones  qn«  ae 
jnz^asc  con  Teniente  ej^igirles.  Se  leyó  el  proyecto  y  García 
Moreno  dijo:  ' 

'^Qiie  la  (Jomiaióa  dé  Instruoción  Pujblipa  reco« 
noce  y  deplora^  como  todos  loe  hombrea. d^rcprfizóiH 
el  atraso  en  la  República  en  las  cieBcias  y  art^í  que 
el  objeto  de  la  Comiai6a  ha  cúdo  siempre  farpr^eer 
en  lo  posible  el   establecimiento  y  prga^iaación  d^ 
un  buen  sistema  de  ensafiaiua:  qq^  p$n!  esto  ri^Q 
}uzg6,  útil  el  objeto  que  euvue^vie  Ifi  repreaeot^KHÓp 
del  Sr.  Cóasola,  á  sabor,  la  iuvereiión  de^  ]i)pa  auiqf^ 
de  dinero  para  perfeccionar  la  in^trup^óu  pl^blícjii 
y  ojalá  se  emplease^  en  este  r^pno  el  cauda]  quede 
gasta  en  el  eostenim^ieiitp  de  ;Un  ejército  p^rn^apeoto; 
pero  que,  fuera  del  objeto,  nada  había  dichola  Cor 
misión  acerca  de  la  forma;  prescindiendo  de  losfour 
doa  que  se   necesitan  para^  plantear  el  expres^o 
proyecto :  que  el  Ministro  de  Haqienda  tampoco  lu^ 
dado  una  respuesta  explícita^  sí^q  que  ae  ha  limita* 
do  á  áecir  que  el  Gobierno  no  contaba  con  otros  re- 
caraos  que  con  los  que  designase  la  LegÍ8latura.-r; 
Luego,  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  expuso ; 
que  el  proyecto  era  ininteligible  y  necesitadla  de  al^ 
gunas  explicaciones.     Preguntó,  pues,  por  que  se 
han  omitido  la  ensefi^nza  secundaria  y  muchos  ra- 
mo9  de  la  ensefianza  superior.    Hizo  ver  que  en  el 
estado  en  que  actualmente  se  encuentra  la  Nación, 
era  necesario  empezar  prganizándolo  todo,  desde  la 
enseñanza  primaria ;  porque  en  lo  moral,  como  en  lo 
físico,  no  es  posible,  elevarse  á  ninguna  altura  sin 
llegar  á  los  puntos  intermedios :  recordó  que,  en  tiem- 
po de  Colombia,. se  celebró  una  contrata  entre  los  8e- 
üores  Zea,  Rivera,  Boussingault,  Roullín,  Bourdóii 
y  Gondet,  establecieudo  uii  museo  y  una  escuela  de 
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Minería  para  la  enseflanza  de'ciendias  naturales  é  in- 
dustriales, escuela  que  presentaba  un  sistema  más 
extenso  y  perfecto  que  el  que  ofrece  el  tal  proyec- 
Vo^  y  que  á  pesar  de  la  inteligencia  de  los  profeso^ 
Ns^  to  lí^  oonsigoié  resultado  algtfoo  por  íalba  de 
fnstmccióa  S0eundária.-S&  leyó  el  decreto  de  S8  de 
julio  de  1SS8  que  aprueba  esa  contrata,  f  eoneliiida 
M  lectura  continuó  el  H.  Senador  kacieado  ver  que, 
estando  el  Senador  en  lasnúsfnas  cireiinstMieias 
que  Colombia  en  aquella  época,  no  alcansaría  aliora 
mejor  éxito  que  entonces.  ABadió  que  fi  proyecto 
ha  debido  comprender  los  principales  ramos  de  k  Fa- 
cultad de  ciencias  y  de  la  escuela  de  oficios;  á  saber, 
á  lá  primera  las  Matemáticas,  la  Fisica  y  las  eie&ciaB 
naturales ;  y  con  respecto  á  la  escuela  de  artes  y  ofi- 
cios, la  Oeométria,  la  Mecánica,  la  Física  y  la  Quí- 
mica aplicadas  á  la  industria  agrícola  y  manafaetn- 
reía,  la  Agricultura^  las  artes  cerámicas,  la  econo- 
mía industrial  y  el  dibujo:  las  Matemáticas  pon», 
que  abrazan  la  Aritmética,  el  Algebra,  la  GFeometrfat 
elemental  y  analítica ;  y  las  Matemáticas  aplicada^ 
que  comprenden  la  Astronomía  física  y  nmtemática» 
la  mecánica  racional  é  industrial :  en  las  ciencias  fi- 
síicaa^  la  Física  matemática  y .  experimental^  la  Quí- 
mica orgánica,  inorgániica  y  analítica ;  y  en  las  cien- 
cias naturales,  la  Zoología,  Botánica,  Mineralogia, 
G^logía  y  Paleontología;     Hiso  ver  que  especial- 
mente la  Química  analítica  era  absolutameate  nece^ 
saria  para  el  ensayo  de  metales  preciosos,  y  que  era 
de  admirar  qtie  ni  siquiera  se  hubiese  hecho  men- 
ción de  ella  en  el  proyecto,  sin  embargo  de  que  se  dis- 
ponía que  uno  de  los  jóvenes  profesores  fuese  ensa- 
yador en  la  casa  de  moneda.     Concluyó,  pues,  in- 
sistiendo en  que  se  le  diese  la  razón  por  la  cual  se 
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habióse  omitido  en  el  proyecto  la  enseñanza  de  to- 
dos éstos  ramos.'^ 

Loa  HH.  Diputados  contestaron  qae  on  el  proyecto  de 
ley  no  se  habían  comprendido  todos  los  ramos  de  ensetiansa 
qae  se  han  especificado:  1?  porque  el  Sr.  Oássola  que  presan* 
tó  el  plan  del  proyecto,  no  loa  había  comprendido:  2?  por- 
que había  en  el  Sonador  los  elementos  inficientes  para  el 
caltiTo  de  la  enseñanza  superior,  pues  en  la  üniTerstd^d  y 
los  Colegios  se  encontraban  las  ciencias  físicas  7  matemáti- 
cas; por  manera  que  se  hallaba  planteada  la  instrucción  ee- 
cundaria;  y  que,  si  no  se  notaban  grandes  progresos;  esto  uo 
provenía  de  la  falta  de  cátedras  sobre  esta  especie  de  ins* 
trueci6n  pública,  sino  del  defecto  de  los  profesores;  pero 
que  no  habiéndose  planteado  el  estudió  de  ciencias  ñaturi^- 
les  6  industriales,  creyei^n  los  autores  del  proyecto  que  ha- 
rían un  grande  serricio  i  la  Nación  promoTiendo  su  esta- 
blecimiento. Añadieron  que  en  el  Golegio  de  '  Latían  oga 
se  ensenaban  los  principios  necesarios  p^ra  el  estuclio  de  lab 
ciencias  superiores;  que  allf  había  una  facultad  de  cíenciast 
tales  como  de  física,  de  química,  y  de  algunos  conocimien* 
toa  de  mineralogía,  6  que  al  menos  no  taimarla  efn  establecer- 
se. Sostuvieron  que  el  H.  preopinante,  como  presidente  de 
la  comisión  de  instrucción  pflblica  del  Senado,  era  quien^ 
mejor  que  nadie,  podía  dar  las  explicaciones  que  exigía;  pu<^ 
en  sn  primer  informe  (cuya  lectura  se  dio)  manifestó  ,1a 
grande  importancia  del  proyecto;  y  que  sobre  todo,  si  Ssto 
tenía  tícíos  y  defectos,  nada  era  más  fácil  que  reformarlo  y 
mejorarlo. 

^^El  H.  García  Moreno  replicó :  Que  la  inf - 
tracción  primaria  era  tan  viciosa  y  tan  incomiple- 
ta  en  el  Ecuador,  que  no  podía  servir  de  base  para 
el  estudio  de  las  ciencias  cuya  enseSanssa  se  ijuiere 
plantar  sin  preparar  el  camino ;  qae  en  Latacui^- 
ga  no  hay  una  facultad  de  ciencias  como  se  ha  e:(- 
preaado,  pues  no  se  ensefia  la  Botánica^  la  Zoología 
etc.;  y  que  cuando  se  recomendó  el  proyecto  del 
Sr.  Cássola,  no  f ué,  como  lo  tiene  dicho,  en  el  fondo 
8ÍQO  en  el  objeto :  que  además  entonces  sólo  se  cou* 

5 
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BÍderó  la  representación  j  tío  el  proyecto  que  se 
baldía  presentada  en  la  Cámara  de  .R^resentantes.^ 

Degpaéíi  d&jMjbag  e^lioaoione»  ae  pnaeitó  ana  dkciisión 
sobra paa(o9 dereidaccira;  maa elJá*  Presideate manifesti 
f|nQ  podía  tomarse  nñ  iemporampato — es  queáe  i^provecha- 
ría  de  las  lu9W  Ael  Préndente  de  la  Comisión  áe  inatrnodón 
pábliea,  para  me^arar  el  proyecto»  reformando  el  qne  ha  Te- 
lado de  la  H,  Cámara  de  Bepreseaiantea,  y  autorisando  al 
^jqcatiTo  para  qae  poeda  gastar,  si  las  rentas  pnblicaa  pa- 
blicaa  lo,permiticrea«  la  iinma  correspondiente  para  el  esta- 
blecimiento de  estudios^  tan  interesantes  para  el  progreso  de 
la  Nación;  padiendo  darse  nn  decreto  reglamantarío  que 
Uene  los  vacíos  qne  se  encuentran  en  la  instmcción  aecosda^ 
ría.  Y  4^dose  pcM*  terminada  la  disensión,  ae  retirmron 
Ips  HB.  Men^ajeroi,  después  de  haber  recibido  la  conlestar 
.ción  de  estilo* 

.  fin  la  sesión  del  t  de  noTiemhrey  presentó  la  Comisión  de 
InátrnociónPáblica,  ql|^  presidía Qarcta Moreno,  nn  projeo- 
to  contraída  á  organizar  la  enseflanaa  secundaria  y  sopenor 
.de  la  Química  y  demüs  ciencias  naturales,  y  establecer  una 
escufila  de  arles  y  aÓcios,  en  sustitución  de  un  proyecto  de 
ley.  que,  con  el  mismo  objeto,  pasó  de  la  C&mara  de  Bipu- 
ta^o^  Despuis  que  se  dió  lectura  de  este  proyecto.  Gandía 
Moreno  dijo: 

^^Que  la  Comisión  de  Instrucción  Pública,  á 
la  que  tenía  el  honor  de  pertenecer,  cumplía  con 
!a  obligación  t)ue  contrajo  en  una  de  las  sesiones  pa- 
sadas, preaentando  un  pi*oyecto  de  ley  que,  ai  no  era 
perfecto^  nd  tenfa  ál  menos  los  grandes  incaiiTe* 
ntenteá  y  Tos  vacíos  notables  del  que  babfa  pttsado 
la  H.  Oámara  de  Representantes ;  pues  que  8e  or- 
ganizaba en  éste  la  enseñanza  preparatoria  de  la 
manera  más  adecuada  para  el  buen  éxito  de  la  en- 
señanza snperíor;  y  se  prescindía  de  las  enrpresas 
industriales  que  ponía  á  cargo  del  Gobierno  el  pro- 
yecto de  la  11.  Csíniara  de  Representantes.     Que  se 
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había  hecho  lo  primero  porque,  como  ya  lo  había 
manifestado  en  otra  ocasión,  sin  la  ensefianza  pre- 
paratoria 6f  secundaria,  era  enteramente  inútil  la 
ensefianza  superior ;  y  lo  aegundo,  pdrq^ne  era  muy 
sabido  que  las  empresas  industriales  dirigidas  por 
cuenta  oel  Gobierno  jamás  pueden  tener  b.uen  re- 
sultado,  por  eT  ningún  interés  de  los  empleados! 
que  las  dirigen,  y  por  los  grandes  gastos  que  oóa- 
sionan.  Q^^  la  acción  del  Gobierno  debk  limitar- 
se en  eftta  parte  á  la  difusión  de  loa  eonocimidniat 
necesarios  para  estad  empresas  ^|einda  al  intei^éfi^ 
individual  lo  demás ;  porque  em  el  único  que,  cal- 
culando bien  la  conveniencia  y  las  ventajas  de  una' 
empresa  industrial,  podía  establecerla  con  seguri- 
dades de  buen  resultada.^ 

El  H.  Presidente  preguntó  entonces  á  la  Gomiflión  si 
en  el  proyecto  presentado  estaba  reíundidx)  el  de  la  Cámam 
de  I^preQentantes,  6  eran  distiatos  el  ano  del  otro;  y  el  H. 
Oaráa  Moreno  cootestA,  inombv^de  !« Oomísiún^  f«e  et 
proyecto  presentado  era  el  mismo  en  el  fondo»  pero  oon  ami 
organización  diferente  y  completa,  según  lo  demostrado. 
El  H.  Presidente  observó  que  nada  se  decía  en  el  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  sobre  el  establecimiento  dé  ela- 
boración de  pólvora;  y  el  H.  García  Mbreno  dijo:  - 

• 

''Que  la  Comisián  se  había  abstenido  de  todas 
las  empresas  industríales  por  laa  mones^  qiie  acá* 
baba  de  exponer,  y  de  la  relativa  á  la  elaboráoiófi  de 
pólroia,  porque  el  poco  csonsumo  que  se  bacía  eo 
el  paSs  de  eate  artículo,  no  compensaHa  loa  grandes 
gastos  que  ocasionaría  al  Gobieroo,  ni  éste  podría 
competir  con  las  fábricas  extranjeras;  que,  e&seSáa- 
dose  en  la  escuela  de  artes  y  oficios  tambjéji  la>  pro- 
ducción de  este  artículo,  muy  pronto  el  interés  iiu 
dividual  la  plantearía  con  naejores  resultados;" 
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"El  H.  García  Moreno  hizo  notar  que  no  ae 
prohibía  en  el  proyecto  presentado  por  la  Gomisióa 
ue  Instrucción  Pública  el  que  se  extienda  á  toda  U 
República  la  enseñanza  de  lad  ciencia^  propuestas, 
y  que  lo  único  que  se  exigía^  era  que  por  lo  pronto 
se  establezca ,  en  las  cabeceras  de  distrito,  consol 
tando  la  posibilidad  de  plantearla  en  estos  lngare&'' 

Oerrado  el  debate,  paaÓ  el  proyecto  á  2*  diacnsidn.  A 
8?  pasd  en  la  sesión  dií^  9  de  noviembre^  en  la  ontá  se  oon- 
^odió  péri^iso  á  D.  Oari^  OáMola  pam  que  podieae  Teñir  i 
defender  sos  ideas  sobre  esta  materia  ante  el  Senado,  como 
lo  hizo  efectivamente  en  la  sesión  del  10  de  noriembre.  A 
su  discorso  oontestó  Oarda  Moreno  con  el  siguiente,    (a) 


Sefior 

^'Los  motivos  que  ha  tenido  esta  H.  Cáman 
para  rechazar  el  proyecto  adoptado  en  la  H.  Cá- 
mara Golegisladora,  y  para  discutir  el  que  oe  ba 
presentado  la  Gonusión  de  Instrucción  Pública, 
han  quedado  en  mi  concepto  con  mayor  fuena  y 
Vigor  después  de  las  explicaciones  que  ee  acaban 
ele  oír. 

Antes  de  contestar  á  ellas  y  demostrar  la  ver- 
dad de  la  observación  precedente,  os  recordará 
que  los  dos  proyectos  no  son  contrarios,  y  que  la 
diferencia  ent|^  ambos  consiste  en  que  es  más  com- 
pleto el  que  lá  Comisión  de  Instrucción  Pública  ha 
sometido  á  vuestra  consideración.  £n  efecto,  en 
el  proyecto  rechazado,  se  hacia  abstracción  de  la 
enaefi^nsa  preparatoria  científica,  áa  la  cual  la  ra- 
seffanza  superior  de  las  ciencias  es  enteramente  in- 
fructuosa ;  y  por  la  ley  que  estamos  discutiendo 


lal'EsUS  dlsonreo  fué  ooiiBignado  «sonto  por  Qarcfa  Moreso 
en  Secretaría,  y  consta  en  el  acta  teztnaimuBte.  ve 
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se  establece  la  enseñanza  preparatoria,  á  lo  menos 
en  tres  puntos  de  los  tres  distritos  de  la  Repúbli* 
ca.  Se  dice  en  verdad  que  en  el  país  hay  bastan- 
tes conocimientos  secundarios,  puesto  qué  bay  teó^ 
legos,  médicos  y  abogados ;  pero  aquí  no  se  habla, 
Sr.  Presidente,  de  la  enseñanza  secundaría  de  las 
ciencias  morales  y  filosóficas ;  y  bien  sabido  es  que 
para  ser  abogado  ó  teóloga  al  estilo  del  país,  para 
nada  se  necesita  de  la  instrucción  preparatoria  én 
las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Para  los 
médicos  es  indispensable  esta  especié  de  instruc- 
ción ;  pero  cabalmente  porque  de  ella  se  carecei 
son  tan  pocos  los  que  aprovechan  en  el  ecua- 
dor el  estudio  de  Medicina.  Cualquiera  que.  ha» 
ya  frecuentado  nuestras  Aulas  de  Filosofía,  eñ  laá 
cuales  únicamente  se  enseñan  ahora  alonas  noció* 
nes  de  Matemáticas  y  de  Física,  sabe  muy  bien  qiie 
tales  nociones  son  casi  siempre  inútiles,  ya  porqué 
en  sí  mismas  son  demasiado  incompletas,  y  ya  so- 
bre todo  porque  nada  se  enseña  de  las  demás  cien- 
cias que  deben  comprenderse  en  la  enseñanza  se- 
cundaria científica  bien  establecida.  Probemos 
ahora  con  ejemplos  la  exactitud  de  éstas  observa- 
ciones :  en  el  proyecto  rechazado  se  habla  de  un 
profesor  de  Mecánica  ;  y  demos,  por  supuesto  qué 
haya  principiado  á  dictar  sus  lecciones-.  { Cómo 
podría  seguirlas  el  joven  que  en  los  primeros  pro- 
blemas relativos  á  la  determinación  de  los  centros 
de  gravedad  necesita  conocer  el  cálculo  infinitesi- 
mal, que  sin  embargo  no  le  ha  sido  enseñado  pre- 
viamente ?  Otro  ejemplo,  de  que  ya  hice  mención 
en  una  de  las  discusiones  precedentes,  nos  ofrece  la 
antigua  República  de  Colombia,  en  la  que  se  esta- 
bleció de  üu  modo  más  amplio  y  completo  la  éñsé- 
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fianza  superior  científica  por  medio  de  sabios  flis- 
tres,  como  los  Sres.  Boussingault,  Rivero,  Roullín, 
Bpurdón  j  Goudet|  y  sin  embaiigo  de  haber  emplea- 
do muchos  años  en  esfuerzos  constantes,  no  deja* 
ron  un  mediano  profesor  del  país,  que  pudiera 
Reemplazarlos,  porque  la  juventud  de  entonces  reci- 
ofa  la  miraia  educación  preparatoria  inútQ  é  incom- 
pleta que  la  nuestra  recibe  en  el  día.  Se  ba  citado 
^n  contra  el  ejemplo  del  que  habll^  pero  en  honor 
4e  la  verdad  debo  confesar  que,  á  pesar  de  haber 
hécbo  todo  lo  posible  por  ensanchar  mis  escasos 
conocimientos  en  Matemáticas,  antes  de  ir  á  la 
Universidad  de  París,  me  hallé  una  vez  en  la  im- 
posibilidad de  seguir  laá  explicaciones  del  sabio 
profesor  Dubamel  en  la  aplicación  de  la  teoría  de 
ios  límites  á  la  demostración  matemática  de  las  le- 
yes que  rigen  el  movimiento  de  loe  fluidos  en  los 
tubos  sonoros.  Este  ejemplo  personal  confirma 
con  mi  propia  experiencia  la  necesidad  de  que  se 
establezca  en  la  Kepública  la  enseñanza  científica 
secundaría,  si  se  quiere  que  la  superior  no  sea  es- 
téril absolutanoente. 

'^Pasando  ahora  á  la  organización  de  la  Facul- 
tad de  Ci^icias,  que  por  el  actual  proyecto  se  plan- 
tea en  la  Universidad  de  la  Bepública,  se  dice  que 
en  el  proyecto  rechazado  no  se  pretendía  crear  la 
l^acultad  á  pesar  de  que  se  establecía  por  él  la  en- 
peñanza  superior  en  casi  todos  sus  ramos.  Pero  no 
basta,  Sr.  Presidente,  decir  que  no  se  pretendía 
conseguir  aquel  fin,  era  preciso  al  mismo  tiempo 
justificar  con  buenas  razones  por  qué  no  se  tenia  tal 
pi*eteu8Íón.  Lejos  de  hallar  razones  pai:a  que  no 
se  forme  una  Facultad  de  Ciencias,  yo  encuentra 
que  esta  denominación  se  ha  empleado  tanto  en  el 
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proyecto  rechazado  corao  en  la  solicitud  del  Profe- 
6or  Gássola,  pues  se  habla  de  la  Facultad  Cientifi» 
ca  de  Latácunga  y  se  da  á  los  alumnos  de  la  exprc; 
Bada  Facultad  el  privilegió  .de  servir  de  profesores 
en  el  estableclmiente  cuya  creación  se  ha  propuee- 
to;  y  sin  embargo  en  Latacuuga,  la  etts^'fianza 
científica  está  reducida  á  los  elementos  de  Química 
orgánica  é  inorgánica  y  á  algunos  experími^Dio^  da 
Física,  careciendose  enteramente  deja  enseñanza 
superior  de  Matemáticas  puras  y  aplicadas  y  4e  1^ 
ensefianza  de  ciencias  naturales. 

"Si  en  lo  relativo  á  la  Instrucción  científica 
secundaria  y  superior  «1  proyecto  pue  se  discute  e* 
más  completo  que  el  rechazado,  todavía  lo  e?  niás 
^1  lo  que  respecta  á  la  parte  industrial  y  de  apli- 
cación, ya  porque  no  se  excluye  ninguna  de  las  ar- 
tes, en  vez  de  plantear  un  corto  número  ¿e  indus- 
trias que  no  son  las  más  necesarias,  y  ya  sobre  to- 
do porque  se  evita  el  ruinoso  expediente  de  cpu- 
vertir  al  Oobiemo  en  empresario  insdustri^. 

^Por  lo  mismo  que  confiesa  el  Profedor  Cásso- 
la  que  no  hay  todavía  en  este  país  bastantes  cono- 
cimientos científicos  é  industriales,  se  necesita  esta- 
blecer una  escuela  de  artes  y  oficios  para  difundir 
aquellos  conocimientos  importantes,  deíando  al  in- 
terés y  conveniencia  de  los  individuos  la  creación 
de  empresas  industriales.  Hacer  del  Gobieiix)  un 
especulador  en  cualquier  país  que  sea  es  un  mal 
cálculo,  porque  en  negociaciones  semejantes  falta 
el  interés  individual  que  es  la  primera  condición 
de  buen  éxito  en  cualquier  émpi^sa  mercantil  ó  in- 
dustrial, i  Qué  les  importaría  á  los  empleados  con 
sueldo  fijo  el  aumento  ó  disminución^  expendio  ó 
descrédito  de  los  productos  manufacturados  por 
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ellos !    Agrégase  á  esto,  que  ea  nuestro  país  los 
inconvenientes  y  pérdidas  serían  mayores,  porque 
Aun  dado  el  casó  de  que  los  productos  pudiesen 
competir  en  calidad  con  los  productos  extranjeros, 
cuando  más  llegarían  á  consumirse  en  el  pala,  que- 
dando por  consiguiente  inútiles  y  sin  venderse  la 
mayor  parte  de  ellos,  puesto  que  el  elevado  precio 
del  trasporté  desde  el  interior  á  los  puertos  de  la 
República  aumentaría  inmensamente  los  costos  de  la 
producción,  y  haría  imposible  la  competencia  de 
nuestros  artefactos  con  los  que  salen  de  las  fábricas 
europeas.    A  estas  razones  incontestables  se  opone 
el  ejemplo  de  la  Francia,  que  sostiene  la  manufactu- 
ra de  porcelana  de  Sevres  y  la  de  tapices  de  Gobe- 
linos ;  pero  esto  cabalmente  puedo  citarlo  eu  prue- 
ba de  mis  aseveraciones,  pues  aquellas  fábricas  de 
objetos  de  puro  lujo  se  sostienen  á  costa  del  Go- 
bierno francés,  no  porque  reporten  utilidad  pecu- 
niaria^ sino  por  conservar  como  monumento  de  glo- 
ria nacional,  unas .  manufacturas  costosas  que  no 
dejarían  ganancia  á  los  empleados  particulares.  A 
ese  ejemplo  puedo  agregar  la  grande  y  ruinosa  ex- 
periencia becliaén  1848  por  la  Kepública  Francesa 
en  el  establecimiento  de  los  talleres  nacionales. 
I  Cuál  fué  la  consecuencia !    El  consumo  inútil  de 
ingentes  caudales,  la  iniina  del  erario,  el  descrédito 
de  la  industria,  la  destrucción  de  todo  estímalo  en 
la  clase  obrera  y  la  espantosa  revolución  de  junio, 
que  puso  á  la  sociedad  francesa  en  el  peligro  de  hun- 
dirse en  un  mar  de  sangre  de  crímenes  y  barbarie.*^ 

Habiéndose  clausurado  el  Congreso  poooe  dias  después, 
no  pudo  llevarse  adelante  este  proyecto^  que  debía  realizar- 
lo tan  grandiosamente  el  mismo  García  Moreno,  en  el  afio 

de  1871,  con  la  célebre  Escuela  Politécnica. 


DISCUSIÓN  PARLAMENTARIA 

EN  £L  CONGRESO  CONSTITUCIONAL  DE  1858. 

ClKÁSA  BEL  SSNADO.   (VI) 


^  » 


Contestación  al  Mensiñe  del  Poder  Ejecativt. 

En  la  sesión  del  29  de  setiembre^  segunda  del  Congreso, 
Czarda  Moreno  apoyó  nna  moción  de  í>.  Pedro  Moncayo, 
concebida  en  estos  términos:  ^Hide  tfe  suprima  la  ptáctioa 
seguida  en  los  Congresos  anteriores  de  dar  «éntestaoión  al 
Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República.'*  Primera- 
mente sostuTO  la  moción  el  autor  de  ella,  y  luego  tomó  la 
palabra  Oarcia  Moreno. 

^'El  H.  García  Moreno  amplificó  las  ratones 
aducidas  por  el  H.  Moncayo,  j  demostró  con  he- 
chos los  inconvenientes  que  producía  la  práctica 
que  86  quería  suprimir,  recerdando  odiosas  discu* 
sionea  que  ella  había  producido  en  las  Legiriaturaa 
anteriores,  sólo  por  algunas  frases  escritas  en  los 
proyectos  de  contestación  ;  que,  si  acaso  se  habían 
creído  justas  ó  inmerecidas  por  otros,  su  resultado 
positivo  era  el  de  recrudecer  la  pasión  política  de  loe 
diversos  partidos,  en  veas  de  consultar  el  principio  de 
armonía  que  se  invocaba;  y  que,  si  por  estas  ó  iguales 
i-azoues  habÍA  acordado  la  Cámara  colegisladora  la 
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i'ésolücíón  á  que  se  dirigía  la  moción  én  debate,  el 
Senado  debía  armonizar  con  ella  y  no  podía  ser  me- 
nos independiente  y  celoso  de  su  propia  dignidad 
y  decoro ;  mucho  más  cuando  quedaba  cumplido 
d  principio  de  cortesía  en  el  mismo  acto  que  el 
Mensaje  era  presentado  por  los  Ministros  de  Esta- 
do, quiaheÉi  llegaban  al  Fresidente  de  la  República 
la  contestación  dada  por  el  Presidente  de  cada  Gá- 
mara,** 

Aprobada ñr6  la  mocióu:  y  dea^e  eutOQoes  ae  ha  segui- 
do constantemente  la  práctica  de  que  el  Oongreso  no  contes- 
te á  los  Mensajes  del  Poder  Sjecntivo. 


Faenltades  extraordinarias  del  Poder  SjeentÍTO. 

T7nq  de  leu  afios  máa  asaroaos  de  westra  lústoria  patria 
B0rá.si^  duda.^  de  1868;  e«ando«  al  rempinúento  de  las  re- 
l^io^eB  diplomitioas  eetre  nuestro  Óobierno  y  ei  d^l  Pera, 
TUM»  4>gp^garse  la  desconfimsi  del  piieblo  eeuatoriano  res- 
pQpt^  4^  sos  gebernantas»  nacida^  chatre  otras  oauaaSp  del  ru- 
mor que  entonces  circmló  muy  yalido  ^hre  la  enajea^ito 
del  Archipiélago  de  las  islas  Galápagos  á  los  ISstados  Uni- 
dos* Gon  este  iii<^Vo  estalló  contfa  el  fíobiemqi  en  flonbas 
Cámaras^, una  de  las  oposiciones  más  recias  de  que  hay  me- 
moria én  unestroB  anales  parlamentarios:  la  encabezaron,  en 
ei  Benadói  Chrcfa  Moreno  y  D«  Pedro  Moácayo.  Arrastrá- 
bMO  lánguida  la  sesión  4e\  Tt  de  6otiÁ»re»  oua&do  dé  impre- 
tísoi  (SAraía  Moreno  inrorhimpió  en  la  más  enixi^oa  aeusa- 
ció0  contjra  el  Óobierno^  con)M>  eoasU  «a  el  %0tade  aquM  día. 

"^Itieontiirenii)  el  H/  Gar<9fa  Moreno^  Iktttajod^ 
la  ateneión  del  Senado  á  «in  asunto  de  tama  iseipor- 
tenciá^  dijo : 

^^Sefloree: 

'^Circunstancias  tan  graves  y  dééisitas  se  pre- 
seta  tan  á  veces  en  la  vida  de  las  Naciones,  que  el 


gaanlar  silc^io  ea^oes  es  oa  mdiciQ  de.  triic^ótt 
6  un  acto  4^  iaB^gaia  cobardia.    No  oaUailói  f  uaa^ 
ahora  qc(¿  «I  £$aa<)or  #e  ye  apiena^atlo  4le  gi^^l^a 
y  tembiea  <mlamídadea,.  aW^  qtle  ln  R^pl^ibljÍQa  «a , 
encuentra  realsMate  en  peligro* 

'^No  Kabloy  HfiíiHt^  del  peligro  quiméraoo  efi 
nombre  del  eual  8e  ha.eoiprendido.i^dignwaanto 
nueetra  oonfianzá^  para  hatear  del  Goik^i^eso.  uql  «ecaK* 
nio,  y  del  pueblo  nna  vktioMu  Poco  ha  ae  dos  dijo 
en  esto  recinto  qne  Windependencin  n%(ÍQpjtl  se.^ 
liaba  amenaaada  por  laaaaschatiias  de  nnpsisoiijfpif 
radoree  j  la  i^resían  de  un  Gobierno  extoanj^iO;  ^ 
laa  Ciémaite  I^gialatiras  no  vAcUaron  un  instante  eii 
armar  el  bnao  del  Poder  con  cuentea  lae^ltadee  9^, 
josgaron  necesarias ^para  rechaaar  la  injusta  ifyy0r 
sión,  y  detener  ú  pufial  parricida* 

'Tero  hé  aqni  que»  andando  el  tiempo,  le  M 
descubierto  eon  asombro»  que  el  peligro,  no  ha  j^xia- 
tido  4ii  en  ía  mente  de  los  que.  pare.eiigMÍ&rao8  se 
atrevieron  i  iiivocaiflo. .  'Nos  decían  que  .se^  tran)fi- 
ba  una  conspiración :  pues.bien^hooibre#  que  han 
castigado  severamente  con  los  calabossos  y  el  dea- 
tierro las  más  ligeras  sospechas  de  conspiración, 
sin  otro  dato  á  veces  que  las  calumnias  forjadas 
por  ellos  mismos»  no  han  tomado  en  la  actualidad 
medida  alguna  contra  los  pt*etendidos  fautores  de 
esas  pretendidae  tramas ;  y  lejos.de  entregarlos  en 
las  manos  severas  de  la  justicia»  los  han  dejado  sa- 
lir libremente  del  país  ó  permanecer  enteramente 
tranquilos»  Nos  ponderaban  lo  inevitable  de  la 
invasión  peruana»  y  nadie  ea  la  Ci^ital  ignota  que 
acaba  de  licenciarse  uno.  de  los  cuerpos  de  U  guar- 
dia nacional»  traídos  de  la  provincia  de  Imbabura,  y 
se  anuncia  el  desarme  de  otro  de  los  acanitona^os 
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^n  esta  plaza.  }  Necesitamos  acaso  de  más  prue- 
bas para  conocer  que  el  Gobierno  no  ha  creído,  que 
el  Gtrbiemo  no  cree  en  la  posibilidad  del  peligro 
que  corríamos  ?  La»  noticias  últimamente  recibi- 
das del  Perú  confirman,  por  otra  parte,  qde  no  bay 
motivo  alguno  para  temer  una  guerra  funesta  entre 
dos  pueblos  hermanos  y  por  tantas  causas  amigos, 
fin  vano  se  repetirá,  para  alucinamos,  que  á  la  an- 
tera del  Sur  se  han  aereado  600  hombres  para  cu- 
brirla :  ésa  ha  sido  uiía  medida  de  prudente  cautela, 
exigida  por  los  mismos  aprestop  bélicos  de  este 
país ;  y  más  que  ridículo  seda  el  dar  por  prueba 
de  la  invasión  temida,  un  acto  de  simple  precao* 
ción  stigierido  indirectamente  por  la  conducta  mis- 
ma de  nuestro  propio  Gobierno. 

^'RepitOy  pues,  que  no  hablo  de  semejante  som- 
bra de  peligro,  sino  del  grave  é  inminente  que  pue* 
de  correr  la  existencia  política  de  esta  y  de  las  de- 
más repúblicas  hispano^-americanas,  situadas  en 
las  riberas  del  Pacifico.  Voy  á  explicarme.  Para 
repeler  la  fabulosa  agresión,  se  concedieron  al  Po- 
der "Bjecutivo  amplisí)  y  tremendas  facultades,  en- 
tre las  que  se  encuentra  la  de  negocdar  un  emprés- 
tito de  tres  millones,  hipotecando  bienes  naciona- 
les. Pues  bien,  aunque  no  hay  temores  de  guerra, 
aunque  se  arranca  por  la  violencia  la*  propiedad  de 
los  ciudadanos  para  equipar  y  sostener  un  ejército 
innecesario,  se  negocia  actualmente  aquel  emprésti- 
to con  los  Estados  Unidos,  dándose  por  hipoteca 
el  Archipiélago  de  Galápagos.  Las  consecuencias 
de  tal  empefio  son  claras  é  inevitables:  mn  pais  po- 
bre por  su  atraso,  débil  por  su  población,  exhausto 
por  tantos  afios  de  revueltas  y  dei^bíerao,  no  po- 
drá pagar  jamás  él  enorme  capital  y  los  crecidos 
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intereses  del  empréstito ;  y  de  grado  6  por  twetzfíf 
tendi-á  que  ceder  la  propiedad  de  las  islas  hipote- 
cadas y  tal  vez  alguna  porción  del  terHtorío  conti- 
nental. Y  entonces,  establecido  en  esas  islas  d  ni- 
do del  Águila  anglo-amerícana,  emblema  de  la  ra- 
pacidad y  la  fuerza,  j  qué  sería  de  la  indt^ndeKH^ia 
del  Ecuador  y  de  las  demás  repúblicas  vecinas? 

"Sí,  Señores :  el  tráfico  del  territorio  nacional 
para  adquirir  una  ingente  suma,  destinada  á  enri- 
quecer á  los  autores  de  tan  iuixsiid  plan,  hé  aqui  la 
verdadera  conspiración  que  se  prepara  en  el  inte- 
rior, lié  aquí  la  guerra  extranjera!  que  amenaza 
nuestra  nacionalidad^  hé  aquí  la  clave  que  descifra 
todos  los  enigmas  y  aclara  todos  l6s  misterios  de 
la  conducta  del  Gobierno.  La  codicia  de  uh  honr- 
bre  que  jamás  ha  retrocedido  ante  ningún  crimen, 
ha  concebido  el  proyecto  de  enriquecei'se  por  me- 
dio de  la  más  negra  de  las  traiciones.  Pero,  para 
traficar  con  nuestro  territorio,  se  requería  autoriza- 
ción suficiente ;  para  obtenarla,  era  preciso  un  pre- 
texto plausible,  bien  fácil  de  inventar  á  ese  mismo 
hombre  avezado  á  la  impostura ;  y  para  formalizar 
el  contrato  iniciado  actualmente  en  Guaym^uil,  se 
necesitaba  trasladar  allá  al  Potler  Ejecutivo,  para 
suscribirlo  en  secreto  y  sin  que  nadie  pudiese  com- 
prenderlo. Por  esto  se  ha  hablado  de  una  guerra 
que  no  se  ha  de  hacer ;  por  esto  se  han  obtenido 
autorizaciones  qtie  no  se  debieron  j^dír ;  por*  e^ 
se  han  ejei*cido  y  se  siguen  ejerciendo  facultada 
que,  según  el  art.  74  de  la  Constitución,  no  se  pue- 
den conservar ;  por  esto  el  ciego  empeño,  el  miste- 
rioso afán  por  trasladar  la  Capital  á  Guayaquil, 
punto  no  mencionado  en  la  autorización  concedida: 
por  esto,  en  fin,  la  violencia  difunde  la  miseria  y  la 
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alarma  por  todos  los  ángulos  de  la  BepúUica. 

I Y  podríamos  ser  espeetadoreis  indecentes  de 
les  males  que  afligen  actu^ioente  al  país,  y  de  los 
mayores  qae  se  le  preparan  para  el  porvenir  I  Pa- 
ra  evitarlos^  nos  basta  cumplir  con  él  deber  de  de* 
darar  que  el  Poder  Ejecutivo  no  está  investido  de 
las  facultades  que  en  uñ  momento  de  error  se  le 
dieron  ;  y  con  eslíe  objeto  be  redactado  el  aiguien- 
te  proyecto,  que  tengo  el  bonor  de  someter  á  la 
ilustrada  deliberaeión  del  Senado."    ' 

Leído  qae  fué  el  Proyecto  de  decreto  sobre  el  retiro  de 
las  fsenltades  extrsordinanss,  el  Preeidente  del  Senado,  IX 
Manuel  Bartsmaatey  procuró  jottiflcar  b1  Gobierno^  haden* 
'^  desechad  ri  proyecta,  que  faé  def^dído  por  Ú.  Psdr» 
]M[Qncayo«  £!l  Senador  D.  Manuel  Gómee  de  la  Torre  opi* 
nó  que  el  proyecto  debía  segair  su  curso  natural,  esperándo- 
se entre  tanto  nuevas  noticias  del  Perú;  á  lo  cual  replicó 
<}ttrcja  Moreno. 

'^Mucbo  me  sorprende  el  lenguaje  del  H.  Sena- 
dor por  la  provincia  de  Picbinoba.  Pues^que  no 
bay  peligro  actual,  debemos  adoptar  el  proyecto  y 
quitar  al  Poder  Ejecutivo  las  facultades  de  que 
puede  bacer  un  abuso  tan  terrible ;  pues  no  impor- 
tfi  el  que  después  se  reciban  noticias  que  nos  ba- 
gan realmente  temer  un  acto  de  agresión  por  parte 
del  Perú.  Entonces,  si  tal  suposición  llegara  á 
raalizarse,  el  Congreso  concedería  inmediatamente 
al  Poder  Ejecutivo  cuantas,  facultades  fuesen  nece- 
sarias para  la  defensa  del  bonor  y  de  la  indepen- 
dencia de  la  República.^' 

Después  de  la  contrarréplica  del  Sr«  Gómez  de  la  Torre, 
pasó  el  proyecto  u  2.*  discusión;  y  fué  declarado  urgente, 
á  propuesta  de  García  Moreno  y  D.  Pedro  Moncayo.  De 
consiguiente,  en  la  sesión  del  28  de  octubre  pasó  el  proyee- 
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to  i  3.*  diecuBióti;  pero  en  esa  misma  se  presentó  en  la  Oá* 
mará  el  Ministro  de  Hacienda  para  protestar,  en  nombre 
del  Gobierno,  qae  no  habia  ni  sombra  del  antedicho  contra- 
to, como  lo  atestigaaba  además  explícitamente  el  Mensaje  qne 
conducía  del  Presidente  de  lo  Bepública.  Qned6  aplazada 
la  oQQsideraoión  del  Mensaje  para  la  3/  disonsióti  del  peo* 
;ectO|  y  citado  pan^  entonces  el  Ministro^ 

Presentóse,  en  efecto,  el  20  de  octubre.  Oarola  More* 
no,  antes  de  entrar  en  el  fondo  do  la  cuestión,  hizo  moción 
de  qne  al  art.  único  del  proyecto  revocatorio  se  añadiesen 
hw  palabras:  '^r  el  Congreso  y  el  Oonaejo  de  listado.''  £1 
Senador  Palaoios  razonó  largamente  sobre  la  kiconv^úelioia 
de  quitar  al  Poder  Sjeoutivo  las  facultades  eactraordinariaa 
de  que  habia  menester  para  la  defensa  de  la  Patria:  propu-^ 
80  por  lo  tanto,  á  su  vez,  esta  moción:  ''que  se  difiera  la 
discusión  del  proyecto  hasta  después  de  Recibidas  las  últimas 
noticias  que  veaMlrán  por  el  próximo  vapor."  García  Mo- 
reno lepücó. 

^'£1  discurso  que  acabo  de  oír  me  obliga  á  en- 
trar en  la  cuestión  de  fondo»  á  pesar  de  mi  des^  de 
terminar  primero  la  discusión  de  la  mooión  pen- 
diente,  pitra  simplificar  y  regularizar  el  debate. 
Pero  antes  de  contraerme  á  sostener  la  supresión  de 
las  facultades  extraordinarias)  antes  de  hacer  obser- 
vaciones sobre  el  injurioso  Mensaje  presentado  el 
día  de  ayer,  conviene  determinar  la  persona  á  quien 
debo  dirigirme.  Principiaré,  pues,  por  interpelar 
al  H.  Ministro  de  Estado  sobre  que  declare  si  el  re- 
ferido Mensige  es  redactado  por  él  (el  Ministro)  ó 
solamente  suscrito  por  orden  superior.'^ 

El  ñ.  ^Ministro  contestó  que  eran  suyas  y  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  Bepública  las  ideas  contenidas  en  el  Men- 
saje, pero  que  la  redacción  era  del  oficial  mayor  del  Minis-* 
terío  del  Interior,  á  quien  so  le  habían  comunicado  las  ins- 
trucciones 6  ideas  que  debía  desenvolver  en  aquel  documen- 
to, como  se  hace  comunmente  cu  los  asuntos  de  este  género. 
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apelándose  á  los  oficiales  magrores  por  los  oonocimientoe  y 
versación  qae  ae  supone  en  ellos. 

£1  H.  García  Moreno  replicó  diciendo: 

'^Iia  respuesta  evasiva  con  que  el  Señor  Minis- 
tro ha  querido  eludir  la  interpeladón,  ooofinna  lo 
que  ya  me  era  conocido ;  á  saber^  que  el  Mensaje 
último  del  Poder  Ejecutivo  se  ha  mandado  redac- 
tar, se  hjBL  revisado,  corregido  y  lanzado  en  medio 
de  esta  Cámara  por  un  hombre  que  es  el  director 
declarado  de  la  política  ecuatoriana,  por  un  hom- 
bre que  sin  titulo  alguno  gobierna  al  Gobierno  (a). 
No  quiero  profanar  este  recinto  pronunciando  su 
nombre  aborrecido ;  y  sin  embargo  ya  sabéia  todos 
quién  es^  ya  todos  me  habéis  comprendido.  Des* 
graciadamente  el  Presidente  de  la  República  tiene 
por  ese  hombre  una  deferencia  deplorable  que  d^ 
ñera  en  aquella  obediencia  ciega  de  que  sólo  se  ha- 
llan ejemplos  en  la  disciplina  monástica,  en  aque- 
lla obediencia  que  pone  á  un  hombre  en  poder  de 
otro  como  el  bastón  en  manos  del  anciano,  como  la 
segur  en  manos  del  leñador,  como  el  cadáver  en 
manos  de  los  que  lo  llevan  á  sepultarle.  Al  ha- 
blar  así,  nada  nuevo  anuncio,  nada  que  no  sea  pe^ 
f  ectamente  conocido  del  público ;  lo  único  que  hay 
de  nuevo  es  la  libertad  con  que  lo  expreso  en  un 
país  que  la  opresión  ha  envilecido. 

''Una  vez  que  sabemos  quién  es  el  verdadera 
autor  del  Mensaje^  no  hallaremos  extraño  que  ape- 
llide calumnia  la  revelación  de  la  misma  trama  por 
la  que  se  trata  de  empe&ar  nuestro  territorio  con 
la  seguridad  de  que  una  cesión  forzosa  seria  la  con- 
secuencia inevitable  de  la  hipoteca  en  iavor  de  un 

I  a]  £1  General  D.  José  María  Urbioa. 
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crédito  insoluble :  de  quien  se  prepara  á  perpetrar 
un  acto  punible,  no  es  posible  aguardar  la  espon- 
tánea y  franca  confesión  de  sus  designios.  Y  no 
'  obstan  te,  tengo  la  certeza  moral  de  que  esos  desig- 
nios existen ;  y  fundo  mi  certeza,  tanto  en  el  «r6d> 
to  y  respetabilidad  délos  testimonios  que  he  reco- 
gido, como  en  la  conducta  precedente  dé  aquel 
Hombre  que  no  he  querido  nombrar,,  conducta  que 
nos  autoriza  á  creerle  capaz,  no  sólo  del^rimem  é« 
felonía,  sino  de  crímenes  mayores,  si  acaso  críme^ 
nes  mayores  pudieran  concebirse. 

^'Conociendo  al  encubierto  autor  del  Mensaje^ 
tampoco  nos  sorprenderá  que  en  él  se  insulte  au- 
dazmente al  Senado,  atribuyéndole  la  pérfida  in- 
tención de  provocar  y  precipitar  la  fMrra  coh  d 
Perh.    Esas  palabi*a9  aplicables  únicamente  al  qué 
las  estampó  en  el  Mensaje,  encierran  un  cargo  de 
alta  traición,  y  demandan  serias  explicaciones  de 
parte  del  Ministro  que  ha  asumido  la  responsabili^ 
dad  de  ese  documento  en  el  hecho  de  haberlo  siM- 
críto.    Y  no  es  ésta  la  ánica  injuria  inferida  A 
Senado :  al  decir  que  las  revelaciones  hechas  aqttí 
son  una  calumnia  inventada  por  el  partido  floreano, 
ae  ha  dado  á  entender  que,  ó  somos  floréanos  y  ca- 
lumniadores, ó  que  obramos  bajo  la  influencia  y 
por  las  sugestiones  de  aquel  partido.    Abrace  el 
Sr.  Ministro  uno  ú  otro  extremo  de  esta  alternati- 
va, en  la  cual  no  cabe  medio  alguno;  y  justifique  el 
insulto  que  se  ha  atrevido  á  autorizar  con  su  firma.'' 

£1  H.  Ministro  contestó:  que  ni  él,  ni  S.  E.  el  Prcei- 
dente  de  la  República  habían  tenido  el  ánimo  ni  la  inten- 
cióa  de  hacer  al  Senado  el  cargo  de  alta  traición,  ni  de  fu- 
poner  que  el  H,  Senador  interpelante  estuviese  en  conniví  n- 
cia  con  la  facción  floreana:  que,  uiiuque  la  aseverac'ón  sol  re 
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la  venta  del  territorio  nacional  tuviese  origen  en  una  maqoi* 
nación  nrdiday  esparcida  por  esa  facción,  para  desprestigiar 
al  Gobierno  de  la  Bepública  y  complicar  más  y  más  la  sitiu- 
ci6n  de\  país,  oomo  se  aseguraba  en  el  mensaje  del  Jefe  del 
Estado,  no  debía  saponerae  que  el  H-  Senador  hubiese  sseg^Q- 
rado  baberee  realizado  el  contrato  de  renta,  porque  estatie- 
se  de  acuerdo  con  los  enemigos  del  país,  á  la  manera  qae  oo 
podía  suponerse  antor  de  la  falsificación  de  moneda  á  on  in- 
dividuo inocente  que  tuviese  en  su  poder  una  moneda  fsln» 
ni  que  estuviese  en  connivencia  con  el  verdadero  autor  de 
la  falsificación.  £1  H.  Garda  Moreno,  aceptando  las  expli- 
caciones satisfactorias  dadas  á  este  respecto  porxl  H.  Xinis- 
tro  de  Estado,  las  recomendó  á  la  memoria  de  la  Secretaria, 
para  que  constasen  puntualizadas  en  el  acta  de  la  sesión;  J 
continuó  diciendo: 

**Pa8aré  ahora  á  defender  el  proyecto  que  tu- 
ve el  honor  de  presentar,  y  recordaré  que  lo  fundé 
principalmente  en  la  no  existencia  del  peligro  i)or 
el  que  se  habían  concedido  las  facultades  extraor- 
diñarías,  agregando  que  el  peligro  verdadero  que  co- 
iTÍamoSy  consistía  en  el  abuso  indigno  que  de  ellas 
se  trataba  de  hacer  para  oprobio  y  ruina  de  la  fie- 
pública.  Para  que  el  proyecto  merezca  vuestra 
aprobación,  nos  basta  el  saber  que  no  hay  peligro: 
pues  entonces,  según  el  art.  74  de  la  GoBstitocióo. 
ni  el  Gobierno  puede  ejercer  aquellas  facultades 
ni  nosotix>s  tolerarlo  y  consentirlo.  Aunque,  repi- 
to,  esto  es  suficiente  para  que  el  proyecto  sea  dig- 
no de  la  aprobación  del  Senado,  espero  haceros  ver 
que  también  es  cieito  que  se  trata  de  abusar  de  \s¿ 
facultades  extraordinarias,  como  resultará  de  la  con- 
tinuación de  mi  discurso. 

"Sí,  Señores:  no  existe  el  peligro  de  la  guerra 
exterior  ni  de  la  conmoción  interior,  por  el  cual  íe 
reclamaron  y  obtuvieron  aquelhis  facultades  extif 
maa  que  apenas  puede  excusar  una  necesidad  ayi^- 
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miadora.     No  sólo  las  noticias  recibidas  por  el  úl- 
timo vapor,  no  sólo  el  moderado  lenguaje  del  Go- 
bierno peruano  en  su  periódico  oficial,  disipan  las 
sospechas,  no  diré  temores,  de  una  guerra  fratrici- 
da entre  dos  naciones  hermanas  j  amigas ;  sino  que 
los  actos  recientes  de  nuestro  Gabinete  nos  demues-  * 
tran  que  no  se  considera  amenazado  en  manera  al- 
guna.   Nos  decían  que  las  tropas  enemigas  se  acer- 
caban á  la  frontera  del  Sur ;  y  el  nombrado  gene- 
ral en  jefe  pasa  tranquilamente  al  Norte  á  mezclar- 
se en  las  tenebrosas  intrigas  de  traslación  de  Capi- 
tal y  cambio  de  Ministerios,  cuando  debiera  hallar- 
se con  el  arma  al  brazo  esperando  las  huestes  ene- 
migas.    En  nombre  del  peligro  inminente  se  arran- 
ca á  los  ciudadanos  de  sus  pacíficas  tareas,  se  per- 
turba el  reposo  de  las  ciudades  y  de  los  campos, 
reclutándose  soldados  con  la  seductora  elocuencia 
de  la  soga  y  del  palo ;  y  al  mismo  tiempo  se  licen- 
cia lino  de  los  cuerpos  de  guardia  nacional,  que  de- 
biera haber  servido  para  rechazar  á  los  invasores. 
No  insistiré  más  en  este  punto :  bien  establecido 
íjuedó  en  la  primera  discusión,  y  entonces  ni  el  H. 
Palacios,  qne  tan  tímido  hoy  se  muestra,  tuvo  nada 
que  oponer  al  convincente  lenguaje  de  los  hechos. 
"Creo,  Señores,  que  ningún  hombre  de  bien  de- 
be venir  á  las  Cámaras  Legislativas  para  buscar  un 
deshonroso  lucro,  ó  prostituirse  jx)r  «1  vil  interés 
(le  un  empleo.     El  lí.  Senador  que  tanto  teme  ver 
al  Gobierno  privado  de  un    poder  exorbitante,  no 
teme  ver  los  sufrimientos  del  pueblo,  no  teme  las 
2)enas  indecibles  de  los  que,  condenados  á  la  fuga  ó 
á  la  reclusión  de  im  cuartel,  se  yen  privados  del 
trabajo  que  hacía  vivir  á  sus  familias,  y  tienen  que 
dejarlas  abandonadas  a  todos  los  azares  de  la  mise- 
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ría  I  Oh  !  ¿  el  H.  S«?nador  podrá  decimos  cnán- 
ta3  veces  ha  dado  su  dinero  para  empréstitos  íor- 
zodos^  cuántas  veces  ha  empuñado  las  armas  en  de> 
f  ensa  de  su  Patria  2  Teme  que  el  país  quede  íb- 
defensoy  si  se  derogan  las  facultades  concedidas: 
teme  que,  si  se  disminuye  el  ejército,  no  puedan 
formarse  soldados  en  el  momento  del  peligro ;  y  no 
ve  mi  H.  Colara  que  más  indefenso  quedsjia  el 
Scuador  si  destruyese  sus  pobres  recursos  en  pre- 
parativos estériles ;  y  sobre  todo  no  ve.  que  la  de- 
fensa de  la  Patria  no  depende  de  la  aglomeracióa 
dé  tres  ó  cuatro  mil  forzados  aleccionados  por  el 
poder  del  látigo,  sino  del  valor  y  del  entusiasmo  de 
tpdo  el  pueblo.  Uu  ejemplo  notable  de  esta  ver- 
dad ñus  ofrece  nuestra  reciente  historia :  cuando 
Flores  atacó  al  Ecuador  con  una  horda  de  piratas, 
Quayaquil  rebosaba  de  soldados  que  poco,  poquisi- 
luo  hicieron,  mientras  los  labradores  de  la  casi  de- 
sierta parroquia  de  Máchala  se  cubrieron  de  gloria 
combatiendo  denodados  contra  el  invasor,  porque 
estaban  animados  del  entusiasmo  que  les  inspiraba 
la  defensa  de  su  Patria  y  de  su  honor,  de  su  propie- 
dad y  de  sus  familias.  Pero  ¿  qué  entusiasmo  pue- 
de haber  cuando  en  nombre  de  las  facultades  extra- 
ordinarias se  oprime  y  se  roba,  se  veja  y  se  persi- 
gue á  todos  los  ciudaílanos  ?  ¡  Y  se  quiere  que  ha- 
ya entusiasmo,  y  se  invoca  el  amor  patrio,  cuando 
la  rapiña  y  la  fuerza  destiniyen  los  garantías,,  cuan- 
do la  violencia  se  sobrepone  á  las  leyes  y  se  aban- 
dona el  país  á  la  más  brutal  tiranía  !  Tema  ó  afeó- 
te temer  cuanto  quiera  el  H.  Senador  del  Azuay: 
lo  que  yo  temo  es  que  se  arruine  el  país  á  pretexto 
de  una  guerra  que  no  se  hace,  y  que  así  se  deja  fia- 
ra siempre  en  la  impo.sibilidad  <le  hacerla.    Ambas 
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males  se  evitan  con  la  derogatoria  de  los  faculta- 
des  eztiuordinarias ;  y  por  esto  tengo  la  seguridad' 
de  que  será  aprobado  el  proyecto. 

''Hablaré  abora  del  abuso  que  se  trata  de  hacer 
de  ellas,  hipotecando  las  islas  Galápagos " 

A  este  tiempala  Presidencia  obserró  qne^  siendo  estfv 
oQestiÓQ  independiente  del  proyecto  en  debuto,  lá  disctreión' 
debía  contraerse  al  referido  proyecto  oxclusiTamente,  y  con* 
tal  motivo  el  orador  call6<  El  Sr.  D.  Manuel  Bnstamante- 
bajó  entonces  del  solio  presidencial,  y  defendió  at  Gobierno* 
de  la  impatación  qae  se  le  hiciera^  en  un  mzoniido  y  prolijo* 
discurso;  y  opinó  adüin&s  que  no  todas  las  facnltades  extra- 
ordinarias debíofe  conservársele,  siéndole  tan  sólo  indispensa- 
bles, las  que  le  fueran  concedidas  por  el  Consejo  de  Esta- 
do, antes  de  reunirse  la  Legislatnni.  En  esto  momento  so 
levantó  D.  Pedro  Moncayo,  y  pronunció  el  célebre  diseiirso' 
en  que,  defendiendo  con  elocuencia  al  Senado  de  los  cargos^ 
que  le  hacia  el  Poder  Ejeca ti vo,  desenvolvió  contra  éste  u- 
lui  verdadera  acusación,  tanto  más  terrible,  cnanto  el  mis- 
mo Senador  hubia  sido  hasta  entonces  uno  de  los  prohom- 
bres del  partido  gobiernista  y  uno  de  sus  principales  apoyos». 
Habló  después  D.  Manuel  Gómez^  de  la  Torro,  con  toda  cla- 
ridad y  precisión,  respecto  de  las  sospechas  que  abrigaba  el 
pueblo  contra  el  Gobierno  y  los  peligros  de  que  recelaba. 
Oerrrado  por  fin  el  debate,  fué  negada  la  moción  del  Se- 
nador Palacios,  por  siete  votos  contra  cuatro. 

Procedióse  luego  á  votar  el  proyecto  con  el  mlitamento 
propuesto  por  Garcia  Moreno,  con  cuya  adicióu  fué  aproba- 
do i)or  la  mayoría  de  la  Cámara.  Habiendo  entonces  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  pedido  una  declaratoria  del  Senado  so- 
bre la  inculpabilidad  del  Gobierno,  en  cnanto  ú  la  enajena- 
ción del  Archipiélago,  García  Moreno  se  aprestabíi  á  contes- 
tar, cuando  fué  interrumpido  \>or  el  Presidente  de  la  C^ma-. 
ru,  quien  ]>nso  fin  al  debate,  apelando  al  patriotismo  del  Go- 
bierno y  de  los  HH.  Senadores,  con  el  objeto  de  conservar 
la  paz  y  buena  armonía  entre  ambos  Poderes  supremos. 

En  la  sesión  del  3  4e  noviembre.  García  Moi*eno  mani- 
íestó  que  constaba  úv  las  referidas  actas  (de  la  sesión  secreta 
tenida  el  2  de  octubre,  y  de  las  ]»úblúías  del  28  y  :29  )  «u 
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aseveración^  no  sobre  la  venta  del  territorio  nacional,  sino 
del  contnito  de  enajcnacióu  ó  hipoteca  que  se  quería  hacer 
y  estaba  á  punto  de  consumarse  por  el  Gobierno  de  la  Be- 
liública;  y  como  semejante  imputación  debía  dilacidarae 
claramente,  pidió  que  se  diese  leotara  al  acta  de  la  sesión 
secreta  ya  referida.  La  Cámara  resolvió  que  la  lectora  se 
hiciera  pnblicsimente;  y  (rarcía  Moreno  observó  qne  se  ha* 
bía  omitido  entre  los  conceptos  que  enanció  en  aquella  se- 
sión, el  de  que  la  situación  actual  era  tan  mala  para  la  Be- 
pública,  que  poco  se  habia  de  empeorar  con  loa  desastres 
de  la  guerra;  y  que  en  tal  caso,  si  el  país  se  había  de  arrninir 
lentamente,  valía  más  que  so  declarase  la  guerra.  £1  Pre- 
sidente y  el  Secretario  de  la  Cámara  corroboraron  la  justicia 
de  la  reclamación. 

En  la  sesión  del  4  de  noviembre,  que  p«  raasones  y  me- 
dios que  no  es  del  caso  referir,  fué  la  última  del  Congreso 
do  1858,  disnelto  al  día  siguiente  por  deserción  de  una  par- 
te de  sus  miembros,  dice  el  acta: 

"Presentóse  un  proyecto  STiscrito  por  los  HH. 
García  Moreno,  Moncayo  y  Toledo,  coneediendo 
ciertas  autorizaciones  al  Gobienio  Ejecutivo,  en 
virtud  de  las  últimas  noticias  traídas  por  el  correo 
del  vapor,  relativas  á  las  cuestiones  pendient-es 
con  el  Perú ;  y  puesto  en  primera  discusión,  el  H. 
García  Moreno  dijo :  que  cumpliendo  con  el  for- 
mal compromiso  que  en  otras  sesiones  había  con- 
traído para  autorizar  competentemente  al  Ejecuti- 
vo siempre  (pie  fuese  necesario,  había  redactado  y 
presentado  con  sus  dos  IIH.  Colegas  el  proyecto 
en  debate,  reservándose  para  otra  oportunidad  el 
hablar  de  ciertos  asuntos  que  envolvían  un  princi- 
pio de  hostilidad  de  parte  del  Poder,  para  que  no  se 
creyera  que  en  la  actualidad  fuese  obra  del  temor/' 

Disueltas  las  Cámaras,  como  hemos  dicho,  el  Preeiden- 
te  de  la  IlepúbJica  objetó  el  Proyecto  de  decreto  aprol^ado 
por  ellas  en  1^  de  iiovierabre,  y  quedó  en  consecuencia  re- 
vestido de  las  facilítalos  extraordinarias. 


DISCURSOS 
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1861-65, 


Contestadón  oL  discurso  del  Sr,  D.  francisco 

Michekfia  y  üojaSy    Enviado    JExíraordinario  y 

Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela. 

11  de  marco  de  Í861.  (a) 

Señor  Ministro: 
Exjierimento  la  más  viva  satisfacción  al  re- 
cibir de  vuestras  manos  la  carta  que  acredita  vues- 
tro elevado  carácter,  y  al  oír  las  expresiones  con 
que  habéis  manifestado  el  objeto  de  vuestra  impor- 
tante misión,  y  las  intenciones  amistosas  y  frater- 
nales que  animan  á  vuestro  ilustrado  Gobierao. 

Salido  apenas  de  una  crísis  dilatada,  el  Ecua* 
dor  ha  visto  con  sentimiento  que  en  las  otras  sec- 
ciones colombianas  se  prolongaban  todavía  las  ca- 
lamidades de  la  discordia,  y  ha  hecho  votos  cons- 
tantes por  el  restablecimiento  de  la  paz,  y  por  la 
reconstitución  de  la  heroica  República  creada  por  el 


(a I  E9ta  reccpctún  ne  Tcrifícó  en  Guaj'nqttil,  eicndo  todavía 
García  Mori^no  itúiu  PresiUeutt'  Interiuo. 
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genio  átí  Bolívar.  Aliora  que  el  orden  renace  en 
Venezuela,  vuestra  llegada  al  Ecuador,  en  el  que 
%abéis  sabido  granjearos  tanto  aprecio  y  simpatías, 
na  .puede  considerarse  sino  como  un  acontecimiento 
feü^  como  un  anuncio  de  que  las  glorias  de  lo  pa* 
sado  volverán  á  ser  las  esperanzas  y  garantías  del 
porvenir.  Por  lo  demád^  creo  que  quedaréis  satis- 
fecho de  las  buenas  disposiciones  que  hallarais  en 
^1  Goihiemo  dd  Ecuador^  para  facilitar  el  cumpli- 
miento de  los  encalaos  que  se  os  han  confiado,  y 
de  la  honrosa  acogida  que  merece  el  representante 
de  una  Nación  amiga,  hermana  y  aliada. 


Contestación  al  discurso  del  General  D.  Juan 
José  ÉlareSj  Presidente  de  la  Convención  Nacional^ 
al  posesionarse  de  la  Presidencia  constitucional 

de  la  Hepüblica, 

Sesión  extraordinarm  d^l  2  de  abril  de  1861 
en  la  Catedral  de  Qoito. 

Sefior  Presidente  y  Señores  Diputados : 
Después  de  hacer  la  solemne  promesa  de  cum- 
plir los  deberes  que  me  impone  el  cargo  de  Presi- 
dente de  la  República,  (a)  me  siento  conmovido, 
casi  desalentado  como  si  me  Hubiese  hecho  culpable 
de  un  acto  de  ciega  temeridad,  porque  conozco  lo 
arduo  del  empefio  y  lo  limitado  de  mis  fuerzas,  y 
temo  las  exigencias  excesivas  y  las  esperanzas  exa- 
geradas que  tal  vez  se  habían  fundado  sobre  mí. 

I  a]  **Yo,  Gabriel  García  Moreno,  ofrezco,  bajo  mi  palabra  Je 
lionor,  «[oe  cniu|iliré  los  deberos  que  ine  impone  el  cargo  de  Prén- 
dente Jv  la  Kepública  con  arreglo  á  la  Constituoión  y  las  lereí/* 
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Restablecer  el   imperio .  de  la  moral,  eia  Ja 
cual  el  orden  do  ea  más  que  tregua  6  cauBttaoio,  y 
fuera  de  la  cual  la  libertad  ea  engaSo  y  quimera ;. 
moraliEar  uu  pais  en  que  la  l^cba  sangrienta  del* 
bieik  y  del  mal,  de  loe  hombree  honrados  contra  los 
hombree  peiversoe^  ha  durado  por  espacio  de  nie-r 
dio  siglo,  y  moralizitrlo  por  medio  de  la  i^preaiófi'^ 
enérgica  y  eficaa.del  crinieii  y  por  la  educación  j»ó-; 
Udamente  religiosa  de  las  nuevas  generaciones^ ;, 
respcítar  y  prote^r  la  santa  Religión  de  nuestros 
mayores,  y  pedir  á  su  influencia  benéfica  la  refor- 
ma que  las  leyes  y  los  Grobiemos  no  pueden  con- 
seguir por  sí  solos ;  fomentar  el  desarrollo  de  los 
intereses  políticos  de  nuestra  atrasada  y  empobre- 
cida sociedad,  i^moviendo  los  obstáculos  que  la 
falta  de  conocimientos  y  de  vías  de  comunicación 
opone  á  su  industiia,  comercio  y  agricultura ;  sus- 
tituir las  conquistas  pacíficas  del  trabajo  y  de  la  ri- 
quezEy  á  las  peligrosas  y  absurdas  teorías  que  en  la 
juventud  seducen  la  buena  fe  y  extravían  el  pa- 
triotismo; arreglar  la  hacienda  pública  sob;re  la 
triple  basa  de  la  probidad,  la  economía  y  el  crédi-, 
to  nacional;  cuidar  de  que  el  ejército  continúe 
siendo  el  escudo  y  la  gloría^  de  la  República ;  cul- 
tivar las  buenas  nelaciones  que  conservamos  con  las ' 
potenciad  amigas,  y  defender  el  honor  y  los  dere- 
chos del  Estado ;  en  una  palabra,  lanskr  al  Ecua- 
dor con  mano  vigorosa  en  la  senda  de  la  prosperi-. 
dad  :  hé  aquí  los  difíciles  deberes  que  acabo  de  im- 
])onerme,  deberes  que  no  esperaría  cumplir  si  no 
confiase  en  la  protección  bondadosa  de  la  Divina 
Providencia,  que  tanto  nos  favoreció  en  los  días^de 
peligro,  y  si  no  contase  con  vuestra  patriótica  coo- 
j>eración  y  con  el  apoyo  y  simpatías  del  pueblo. 
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Al  contempkr  la  inmensa  distancia  qtie  tengo  que 
i^Gorr^i  me  sienta  profcradamente  desanimado;  pe 
w  me  aliento  Tecordftndo  la  crisis  trentenda  de  que 
hemos  salido,  y  encontrando  entre  vosotros  al  iloÁre 
caudillo  y  á  ios  valientes  Jefes  que  jamáa  abando- 
naran la  cansa  dé  lá  Bepública  y  la  hibieron  trim* 
í&ir  en  los  campos  de  batalla.  Felie  seré  cieitaÉDea- 
"te,  si  me  es  dado  cumplir  las  sagradas  obligadones 
qne  he  contraído,  y  si  consigo  con  mis  eerviekia  la 
gratitud  de  mis  conciudadanos  y  la  memoria  de  la 
posteridad. 


■«•WM 


QmfeaUtfÁtín  ai  dtHCur^a  del  Sr.  F.  HmasMfék^ 
MUkfifi^  BesklMte  di  loé  Sstaif»  IMA^de  JS^rU 

Amiricm. 

Seff or  Ministro : 

Beeibo  con  placer  las  credenciales  que  esta- 
blecen vuestro  carácter  público  de  Ministro  Besi- 
dente  de  los  Estados  Unidos,  y  la  noble  misióa  .de 
cultivaí'  las  amistosas  y  cordí^es  relaciones  ^e  íe^ 
lismente  existen  entre  ésta  y  la  grande  y  poaensa 
República» 

Sucesor  de  un  hombre  distinguido  (a)  qoe  de* 
ja  en  este  país  los  recuei^dos  más  gratos  por  aa  ele* 
vado  é  imparcial  carácter,  sois  dipno  de  rcCToipla- 
aarle  por  vuestras  eminentes  prenoas  y  por  la  alta 
cofifianca  que  en  Vos  ha  depositado  Vuestro  ilustra- 
do Gobierno. 


|aj  £1  Señor  C.  H.  Backalcu. 
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Gottsid^ro  ebmo  uno  de  mis  prítneros  deberéis 
ú.  faeilitaros  todos  los  medios  que  estéoi  á  mi  al- 
csáce  ■  paim  el  d6sem|iefio  de  vuestra  honrosa  mi- 
sien ;  y  mé  creeré  felis  si  con  vuestra  isuopemoión 
puedo  estrechar  más  y  más  cada  din  los  tincnlos 
de  fraternal  amistad  que  unen  vuestro  pafd  y 
el  mío. 


4  • 


Contestación  al  discurao  congratulatorio  que  le 
fué  dirigidé  par  d  Miniilró  wjfrt^Hjmjtricano^  Sr. 
HáaMuréky  á  wmbrt  dd  Oijetfo  Diplomátiro^ 
residente  en  esta  Capital  (a). 

1^  de  eaero  de  1S6S. 

HH,  SeBores  del  Cuerpo  Diplomático : 
Grandes  f nerón  los  ben^cios  que  la  Proví- 
dénciá  nos  concedió  en  el  afio  último,  y  grandes, 
mayores  ser^n  aún  los  que  de  ella  espero  en  el  nue* 
vo  aQo  para  la  prosperidad  de  mi  Patria.  Entre 
estos  beneficios  reputo  como  uno  de  los  más  insig- 
nes las  simpatías  y  la  amistad  con  que  hornean  ol 
£cuadór  los  poderosos  Gobiernos  que  representáis, 
y  la  fortuna  para  nosotros  de  que  ellos  os  hayan  es- 
cogido  para  fortalecerlas  y  estrecharlas.  Feliz  se- 
ré, Sefiores  Ministros,  en .  seguiros  dando  pruebas 
del  cordial  aprecio  que  habéis  sabido  conquistaros, 
y  en  manifestar  á  loa  Gobiernos  amigos  de  que  sois 

l'a|  F.  Hámanrek,  Ministro  ResitlontG  cío  los  Éfita4<)8  ITníiInff; 
Prancieon  Adolfo  de  Warnlia^^en,  Ministro  Residente  dvl  tinfcrío 
del  Brasil;  A.  Favre,  Enoargüdo  de  Ne^ifocios  do  S.  M.  H  Kinfve- 
radnv  de  los  Francés*»;  y  Jorje  Fa^n,  Encargado  de  Kogocius  y 
Cónsul  General  de  S.  M.  B. 
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•fieles  ifitérprateB,  la  siecerídad  de  loa  votoB  qne 
formo  por  la  paa,  engrandecimiento  y  dic^ia  de 
Acuesto»  Nacioiiea  respectiyas.  Dígnese  elCkdo 
jacogerioe  benignamente,  y  dignaos  traüamitirloB  á 
los  iliistradod  Gobiernos  á  que  pertenecéis. 


Contestación  al  dUmt»  de  Monseñor  Fé'anáioo 
Tavani,  Delegado  de  la  Santa  Sede.  (VII) 

BMvpoléo,  f  1 10  de  afMo  é?  1S6S.  t») 

Sefior  Delegado  Apostólico : 

Al  veros  entre  nosotros  en  este  día  memorable 
de  tanto  júbilo  y  esperansa  para  el  paeblo  y  (lo- 
bierno  Ecuatoriano,  me  siento  animado  de  la  mis 
viva  gratitud  liacia  Aquel  que  es  la  eterna  fnente 
de  todo  bien,  ha¿ia  nuestro  Padre  Santo  que,  en  tm 
días  de  angustia  y  tribulación,  nos  ha  dado  tantas 
pruebas  de  su  ternura  patejual,  y  hacia  Vos,  digno 
repi*ésentante  suj'^o,  que,  como  mensajero  de  Bneca 
Nueva,  venís  en  nombre  de  él  y  en  nombre  del 
Sefior. 

Grande  á  la  par  que  hóni-osa  es  la  misión  qne 
traéis  de  plantear  el  Ooncoi-dato,  el  cual,  estrechan- 
do más  y  más  los  vínculos  que  nos  unen  con  el 
centro  de  Unidad  Católica,  será  la  piedra,  angular 
de  la  felicidad  de  la  República;  y  grande,  inmenso 
será  nuestro  roconocimiento  j>or  los  beneficios  in- 
numerables (]ue  de  vuestras  manos  se  e:stenderán  á 
toda  la  Nación. 


|n|   Qfitncoogváiino  tercer  aniTersario  d«  la  IndepeKdktm 
iv\  EiMiador. 
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Os  ruego  que  mauife^ie  á  iiiie8tix>  Padre  Saa»* 
tisimo  estos  sinceros  sentímientos ;  7,  aproveolnm- 
do  esta  oeasión^solemae,  oB.mego  le  digáiia  tam- 
bién que^  oomo  verdaderos  cat61icos,  no  som€9  ni 
podemos  ser  insensibles  á  los  ataques  dirigidos  oon^^ 
tra  la  Santa  Sede  y  contra  su  soberanía  tempottd, 
sobemnia  que  es  )a  condición  indispensable  de  ea 
libertad  é  independencia,  asi  eomo  lo  es  del  re^so 
y  de  la  civilización  del  Mundo.  Decidle,  que  si 
bien  á  los  débiles  no  nos  es  dado  oponer  un  dique 
de  fierro  contra  la  impiedad  y  la  ingratitud  Ae  los 
unos  y  contra  la  timides  y  la  imprevisión  de  Jo« 
otros,  si  nosi  toea  el  levantar  la  voa  para  oondeiiar 
el  cñm^  y  extender  la  mano  para  iisilalar*al  de- 
lincuente. Deoidley  eñ  .fin,  os  ruego,  que  unidos 
más  fuertemenre  á  él'en  el  tiempo  de  la  advefm 
duAl,  aqui  al  pie  de  los  'Andes  y  á  las  orilhs  del 
Grande  Océano,  rógiimos  por  él  y  por  el  término 
de  las  aAicciones  que  le  rodean  ;  y  que  abríamos 
la  intima  y  conscilaidora  «onviceióu  dé  qué  piuiaráiii 
prontorlQsdia5(de  prueba,  pimjue  cuando  la  fuer- 
za oprime  en  lo  presente,  la  justicia  se  reserva  él 
porvenir. 


Cbntestacuín  al  diécurm  M  Sn  D.  Antonio 
IwrrOj  Minuftm  liesidehté  dé  hé  J&ftado8  Unidw 

de  Colombia.  (VIII) 

Recepción,  el  19  dlB  igosto  ú»  1W4.  . 

Señor  Ministro : 

Os  he  oído  con  viva  complacenrña,  {H>n|ue  creo 
eu  la  siuceridail  de  vuestro  lenguaje^  coma  creo  eu 
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k>»:Beatiiii{0ntos  de  ju8%ia  de  vuestro  ilastmdo  Go- 
faierno.  Honroso  para  Vos  y  benóáea  paitt  vuei^ 
tn>  paüs  y  el  mío  es  la  misión  pacifica  de  que  estáis 
encargado;  y  so  desem^^ienoos  será  &krily  porque 
hallaréis^: en  el  Gobierno  Ecuatoriano  la  lealtad  j 
lof  franqueza  que  le  distinguen,  la  cordialidad  qné 
iDerece  el  representante  de  un  pnebk»  hermano  y 
amig€^  y  las  «impatias  ¿que^sois  acreedor  pe»-  rufis- 
trae:  ^^ettdás  personales! 

'  ..t  :  Habéía  rhablado^deándependencia,  unión  y  li- 
l^ertad;  y  os  agradezco  queme  hayáis*- presentado 
«ala  solemne.  ocaaxón>  de  manifestáis  vák  señtimien- 
to0^  ho-para  descender  á  defenderme  délos  que  re- 
•cibebel  salario  de  la  calumnia  ó  de  los  que  los  imi* 
itah'  «por  una  lastimosa  credulidad,  sino  para  que 
sepáis  .(que  pienso  como  tos  y  como  todo  america- 
j)6  sensato,  y  que  müconductá  és  consecuente  con 

misidda^.. 

« 

^  >  lia  independencia  es  la  vida- de  un  -pueUo ;  y 
finque  Inrvida  es  el  primero  délos  bienes,  el  qne 
k»  iendief  ra  todos,  quiero  independencia  pam  el 
IBcuadory  para  la  América  entera;  y  porque  la 
quiero,  detesto  á  los  que  la  ponen  en  peligro,  de 
cualquier  modo  que  sea ;  y  porque  la  quiero  ver- 
dadera y  pennanente,  aborreaco  con  toda  la  indig- 
nación de -mí  alma  á  los  mayoi^e»  enemigos  de  nues- 
tra independencia :  la  licencia,  la  demagogia  y  la 
anarquía. 

La  unión,  garantía  de  la  paz  y  condición  de 
la  fuerza,  la  he  deseado,  la  he  buscado  siempre ;  y 
por  eso,  durante  mi  mando,  el  Ecuador  ha  procu- 
rado estrechar  los  vínculos  que  nos  ligan  con  Íh» 
naciones  amigas;  y  por  eso  re9i>eta  la  justicia  y  el 
dereeb<3^  en   todos  los  pueblos ;  y  por  eso  no  con- 
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siente  que  en  su  territoiio  se  armen  en  medio  de  la 
paz  hordas  criminales  para  pei'turbar  el  reposo  de 
sus  vecinos,  como  no  debe  consentirlo  ningún  país 
en  que  se  estime  todavía  el  honor  y  se  condene  la 
perfidia. 

La  libertad  para  los  hombres  leales  no  es  un 
grito  de  guerra  y  exterminio,  sino  el  medio  de  des- 
aiToUo  más  fecundo  y  poderoso  para  la  sociedad  y 
el  individuo,  cuando  en  ellos  hay  moral,  justicia 
en  las  leyes  y  probidad  en  el  Gobierno.  Amigo 
verdadero  de  la  libertad  será,  pues,  aquel  que  tien- 
da á  moralizar  su  país,  que  procure  rectificar  las  in- 
justicias sociales  y  que  se  asocie  á  los  hombres  de 
bien  para  trabajar  sin  tregua  en  pro  de  la  patria  ; 
y  estoy  seguro  de  que  Vos,  como  liberal  ardiente  y 
sincero,  abrigáis  idénticas  ideas. 

Me  congratulo,  por  tanto,  de  que  seáis  Vos  el 
encai'gado  de  cultivar  las  i*elaciones  de  amistad  en- 
tre Colombia  y  esta  República,  relaciones  que  sub- 
sisten felizmente  y  que  espero  serán  cada  día  más 
intimas  y  cordiales  para  la  prosperidad  de  ambos 
países. 


jQi 


LEGACIÓN  DE  CHILE 


1866. 


Discurso  dirigido  al  Presidente  de  Chücy  Don 
José  Joaquín  Pérez^  en  la  recepción  solemne  que  se 

verificó  eí  29  de  julio. 

Excmo,  Señor : 

Mi  antiguo  deseo  de  conocer  este  hermoso  país, 
gloria  y  modelo  de  las  Repúblicas  sud-americanas, 
y  la  honra  de  ser  intérpete  del  aprecio  y  simpatías 
que  el  pueblo  y  el  Gobierno  del  Ecuador  tienen 
por  Chile  y  su  ilustrado  Gobierno,  no  habrían  sido 
parte  tal  vez  para  determinarme  á  aceptar  la  mi« 
8Íón  cuyas  credenciales  pongo  respetuosamente  en 
manos  de  V.  E.,  si  no  me  hubiera  movido  la  espe* 
ranza  de  hacer  más  intima  y  duradera  la  unión  que 
felizmente  existe  entre  las  Repúblicas  aliadas.       ^ 

Iniciador  de  la  alianza  desde  antes  que  la  es- 
cuadra española  viniese  á  bloquear  los  puei*tos  chi- 
lenos, de  la  alianza  que  puso  á  los  vencidos  del 
Papudo,  Abtao  y  Callao  en  la  triste  necesidad  de 
huir  de  las  aguas  del  Pacífico,  vengo  á  concertar 
con  el  Gobierno  de  V.  E.  los  remedios  más  eficaces 
para  que  esa  alianza  sea  tan  útil  como  permanente, 

7 
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tan  fuerte  para  asegurar  á  los  aliados  una  pazbon- 
rosa  después  de  una  lucha  heroica  que  no  ha  ter- 
minado todavía,  como  propia  para  proporcionamos 
en  lo  exterior  el  respeto  de  nuestra  independencia, 
y  en  lo  interior  la  más  sólida  garantia  de  orden, 
progreso  y  libertad. 

Durauitt  cüai'efnta  años,  Excmo.  Sr.,  hemos  tra- 
bajado equivocadamente  contra  la  naturaleza  y  con- 
tra nuestros  más  claros  intereses.  La  naturaleza 
nos  destinó  á  f  oinnar  un  gran  pueblo,  en  la  más  be- 
lla y  rica  porción  del  globo ;  y  nosotros,  en  vez  de 
miramos  como  familias  libres  y  distintas  de  una 
Bolá  -Nación,  nos  hemos  obstinado  en  consideramoá 
como  extranjeros,  y  á  veces  como  enemigos ;  y  aun- 
que nuestros  intereses  económicos  se  armonizan  de 
una  manera  admirable,  pues  cada  ima  de  nuestras 
regiones  produce  lo  que  falta  en  las  otras,  hemtis 
casi  prohibido,  por  medio  de  aduanas  y  de  tarifas, 
©1  ventajoso  cambio  de  nuestros  productos,  y  dete- 
nido por  consiguiente  el  vuelo  de  nuestm  industria. 
l^ro  llegó  el  día  de  que  todas  las  creaciones  de 
una  política  egoísta  apareciesen,  como  son,  inútiles 
ó  pertiit^iosas :  el  (peligro  indujo  á  reunirse  á  los 
que  no  habían  dejado  de  formar  un  solo  pueblo, 
dividido  entre  varios  gobiernos;  y,  gracias  á  la 
bondad  de  la  Providencia,  que  se  vale  del  rayo  y 
del  trueno  para  purificar  el  aire  que  respiramos,  la 
injusta  agresión  de  España  ha  restituido  á  una  par- 
te de  la  América  la  fuei*za  de  cohesión  que  le  ha- 
bían arrebatado  funestos  errores.  Todo  ha  cam- 
biado desde  entonces,  y  todo  anuncia  que  va  á 
principiar  una  nueva  éi'a  ])ara  los  países  aliad^n^, 
era  de  unión,  de  prosperidad  y  de  vi<la,  tras  un  hr- 
go  período  de  aislamiento  y  debilidad,  de  ixU< 
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mozqulnos,  «le  rivalúl  vlt  s  injuita^  y  Je  recíprocas 
descoafiaiisjíw,  que  noj  legó  la  época  aciaga  Je  la 
dominacióu  española^ 

Feliz  yo,  Excrao.  SeSor,  si  merecifepdo  vpesr 
tro  apoyo  y  benevolencia  por  n^i  lealtad  y  lullieíf^iéu 
á  la  noble  causa  que  sostenenaoí^,  consigo  re^liss^^r 
los  votos  que  he  expresado,  Batisfaci^udo  im»í  Ipa 
deseos  que  hpy  nacen  espontáneamente  en  todo  C9-' 
razón  americano,  y  coronaifdo  mi  vida  públicf^  cq9 
el  servicio  más  importante  que  puede  prestarse  á 
las  Repúblicas  aliadas  y  al  grandioso  porveni^ir  4a 
la  América  latina,  independiente  y  libre. 


Uriiulis  pronunciado^  el  2  de  ootahre^  en  el 

banquete  dado  por  la  sociedad  de  Santiago   al 

Ministro  del  Ecimdor.  (a) 

"Señores : 
"No  encuentro  palabras  adecuadas  á  la  pro- 
funda gratitud  que  siento  por  vuestras  simpatías  ma- 
nifestadas en  este  suntuoso  banquete  con  que  me 
festejáis.  En  él,  más  que  un  tributo  al  hombre, 
descubro  el  afecto  que  Chile  profesa  á  mi  Patria, 
el  Ecuador,  y  la  aprobación  y  simpatías  que  os  me- 
recen las  ideas  que  profeso  y  que  serán  insepara- 
bles compañeras  de  mi  alma  en  la  existencia.  Es- 
ta fiesta,  realzada  eu  su  impoiliancia  con  la  presen- 
cia de  los  Sres.  Ministros  de  Estado,  del  Rmo.  Pas- 
tor de  la  grey,  y  de  los  Honorables  Representantes 
de  los  pueblos  aliados,  me  da  con  su  fausto  la  me- 
dida del  espíritu  de  esta  Nación. 

|aj  Tomado  de  'El  Mercurio  del  Vapor,"  núm.  2í>Ü 
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"Mis  méritos  son  ningunos  para  alcanzar  tan- 
tas demostraciones ;  fuerza  es,  pues^  suponerlas  di- 
rígidas  en  favor  de  la  Unión  Americana,  celebrada 
ante  el  peligro,  y  que  ha  de  ser  el  principio  de  la 
grandeza  del  Continente  en  la  paz,  y  en  favor  de 
las  ideas  de  moralidad  y  de  orden,  que  be  procara- 
do  implantar  en  mi  Patria,  y  á  las  que  debe  Chile 
la  hermosa  civilización  á  que  ha  llegado,  y  que  la 
hacen  una  lección  práctica  para  el  mundo. 

^^£1  ilustre  Presidente  de  esta  República,  y  lo> 
personajes  que  componen  su  Gobierno  y  que  en  es- 
te instante  nos  acompañan,  están  penetrados  de 
esas  ideas  y  en  parte  han  realizado  aquella  Unióu. 

^'Brindo,  pues,  Señores,  por  la  Unión  Ameri- 
cana, por  las  buenas  ideas,  por  el  Sr.  Pérez,  Presi- 
dente de  Chile,  y  por  la  unión  de  todos  los  chi- 
lenos." 

(Largos  y  esíreinfosos  aplaufios.) 


dm 
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DISCURSOS 


DURANTE    LA    SEO  UXD A    ADMlNíóTKAClOíf. 


1869-75. 


Cojüestación  al  ducurso  del  Dt\  I),  Rafael 

Carvajalj  Presidente  de  la  Convención  Nacional^ 

al  posesionarse  de  la  Presidencia  constitucional. 

Sesión  extraordinaria  del  10  de  agosto  de  1 809, 
en  la  Catedral  de  Quito,  (a; 

Excelentísimo  Sefior : 

Obediente  á  la  voluntad  del  pueblo  y  de  la  H. 
Convención  Nacional  que,  negándose  nuevamente  á 
admitir  mi  renuncia,  me  ha  puesto  en  la  forzosa  ne- 
cesidad de  aceptar  el  mando  pai'a  conjni'ar  los  peli- 
gros que  todavía  nos  amenazan,  he  prestado  ante  el 
sagrado  altar  del  Dios  vivo  el  juramento  constitu- 
cional; y  he  temblado  al  considerar  la  tremenda  res- 
])on8abilidad  que  me  impone,  porque  conozco  lá 
grandeza  de  mis  deberes  y  la  debilidad  de  mis  fuer- 
zas para  cumplirlos.  Los  gloriosos  recuerdos  de 
nuestros  mayores  el  célebre  10  de  agosto  de  1809, 

[a]   Sexagútfinio  aniversario  de  la  Independencia  del  Ecuador. 
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1.1  experiencia  adquirida  en  el  ejercicio  del  poder 
durante  la  época  azarosa  á  que  habéis  aludido,  la» 
esperanzas  que  la  República  funda  en  mi  elección 
y  la  honrosa  confianza  que  la  H.  Convención  y  mis 
conciudadanos  depositan  en  mí,  acrecientan  mi  jus- 
to temor. 

Mi  juramento  me  obliga  á  sacríficarme  por  h 
Religión  y  por  la  Patna ;  y  en  ese  sacrificio  de  to- 
dos los  momentos,  no  debo  reservar  ui  mi  vida,  sin 
aspirar  en  la  tierra  á  ninguna  recompensa,  si  no  es 
á  la  satisfacción  de  haberlo  cumplido.     Mis  fuer- 
zas, pequeñas  como  las  de  todo  mortal,  han  desfa- 
llecido muchas  veces ;  y  entonces  el  desaliento  me 
ha  entristecido,  y  la  esperanza  me  habría  abando- 
nado,  si  no  hubiera  vuelto  mis  ojos  y  mi  corazÓQ 
al  Cielo.     Los  proceres  de  nuestra  emancipacióu 
polítiga,  sin  arredrarse  por  los  riesgos  de  m  casi 
temeraria  empresa,  ni  consultar  más  que  su  ardiea- 
te  patriotismo,  nos  enseñaron  con  su  ejemplo  á  in- 
molamos por  la  independencia  y  la  libertad  del 
hermoso  suelo  en  que  hemos  nacido.     La  experien- 
cia de  cuatix)  años  de  mando,  en  que  fuisteis  mi  fiel 
compañei*o,  me  ha  demostrado  que  entre  nosotr» 
es  más  difícil  al  hombre  honrado  el  procurar  d 
bien  de  todos,  que  al  perverso  el  hacer  el  naal; 
porque,  mientras  para  éste  hay  siempre  cooperado- 
res interesados,  para  el  bien  no  suele  haber  sino 
la  indiferencia  del  egoísmo  y  la  resistencia  de  U 
rutina  y  de  los  antiguos  abusos.     ¿  Cómo,  pues,  [h> 
dré  corresponder  á  las  esperanzas  del  pueblo  y  me- 
recer la  confianza  con  que  Vos  y  vuestros  honora- 
bles colegas  os  habéis  dignado  distinguirme  ?  í  Có- 
mo  gobernar,  donde  gobernar  es  combatir ?  ¿como 
asegurar  la  existencia  y  la  libertad  de  nuestra  Rt*- 
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pública,  y  promover  SU  civilización  y  progreso,  á  pe- 
sar de  los  que  desean  el  desorden  para  medrar,  por- 
que saben  que  cuando  el  agua  se  revuelve  el  cieno 
es  el  que  sube? 

Vos  lo  habéis  indicado  ya  en  vuestro  benévo- 
lo discurso.  La  moralidad  y  la  energía  del  pueblo, 
que  van  cobrando  nuevo  vigor  en  la  fuente  regene- 
radora del  Catolicismo ;  la  lealtad  y  valor  del  ejér- 
cito, libre  hoy  de  los  traidores  que  deshonraban 
sus  filas ;  la  exacta  observancia  de  las  leyes  y  la  so- 
lidez de  las  instituciones,  que  vuestra  experiencia  y 
patriotismo  han  dado  al  país  y  que  éste  se  apresuró 
á  aprobar  por  inmensa  mayoría  de  votos;  la  estrecha 
unión  con  nuestros  aliados  y  la  cordial  inteligencia 
con  los  demás  Estados  hermanos  y  con  todas  las 
potencias  amigas ;  la  buena  fe  y  la  justicia  como 
única  política  digna,  conciliadora  y  segura;  y  so- 
bre todo,  la  fe  en  Dios,  la  cual  no  nos  ha  abandona- 
do jamás,  ni  en  medio  de  los  reveses,  ni  en  los  díxts 
del  infortunio :  ved  aquí,  Excelentísimo  Señor,  los 
medios  con  que  cuento  para  sobreponerme  á  mis  te- 
mores y  cumplir  mi  solemne  juramento.  ¡  Félix 
yo,  si  logro  sellarlo  con  mi  sangre,  en  defensa  de 
nuestro  augusto  símbolo,  religión  y  patria. 
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CmUslación  al  discurso  congratulatorio  del  Cuerpo 
Dipolmúiuo.    (b) 

Rocopción,  en  agocto  Je  I8(3!l. 

H.  Sr.  Decano,  HH.  Miembros  del  Cuerpo 
Diplomático : 

He  oído  con  gratitud  el  discurso  que  oe  ha- 
béis servido  dirigirme  y,  al  tener  la  satisfacción  de 
contestarlo,  me  complazco  en  aseguraros  que  mi 
programa  de  política  internacional  será  fielmente 
cumplido.  Penetrado  de  la  importancia  de  culti- 
var con  esmero  las  relaciones  de  sincera]  amistail 
que  unen  al  Ecuador  con  las  Naciones  de  que  sow 
dignos  Representantes,  procuraré  estrecharlas  ca- 
da día  más,  contando  para  ello  con  vuestra  noble 
y  eficaz  cooperación.  Puedo,  por  lo  mismo,  aae 
giraros  que,  en  el  pei-íodo  de  mi  mando,  no  encon- 
traréis dificultad  de  ningún  género  para  el  satis- 
factorio desempeño  de  las  elevadas  funcíocea  ea- 
coinendadas  á  vuestro  celo ;  y  si  alguna  llegase  por 
desgracia  á  presentai-se,  seria  inmediatamente  alla- 
nada por  la  justicia  interpretada  por  la  benevolen- 
cia. Mientras  dure  el  período  de  mi  mando,  me 
esforzaré  siempre  en  que  esta  República,  aunque 
débil  y  pequeña,  sea  grande  por  la  rectitud  y  leal- 
i  de  su  Gobierno, 

[b\  Mnriftno  Electro  Corzo,  Ministro  Plenipotenciario  det  Vr- 
.  A.  de  Dul9at.  Encargado  (fe  Negocios  ile  S.  M.  el  Emper»^ 
loM  FroncescH;  Federico  HúiniltoD,  EocargaJo  de  Nc^ocioi  i* 
M.  Itritúnica. 
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Oonkstación  al  discurso  de  Monsefípr 
Serafín  Vannuieüij  Delegado  de  la  Santa  Sede.  (tX) ' 

ReoepoiÓB,  d  10  de  ootvbra  de  1800. 

Monseñor : 
Con  profunda  veneración  j  filial  respeto  reci- 
bo de  vuestras  manos  el  Breve,  por  el  cual  Nuesti'o 
Santísimo  y  querido  Padre,  el  Sumo  Pontífloe  Pk>; 
ZX,  08  aeredita  de  Delgado  Apostólico  en  esta  Be- 
páblica ;  j  con  singular  complacencia  os  lie  oído, 
que  él  se .  digna  conservar  los  tiernos  y  afectuosos 
sentimientos  de  que  tantas  muestras  se  ha  servido 
darme,  y  que  no  cesa  de  elevar  fervientes  votos  al 
Dios  Omnipotente  por  la  prosperidad  del  Ecuador 
y  por  mi  propia  felicidad.  Esparo  os  dignaréis 
manisf estarle  la  sincera  gratitud  del  último  y  más 
humilde  de  sus  hijos;  y  os  aseguro  que  hallarói?  en 
^  Gobierno  Ecuatoriano  las  mejores  disposiciones 
para  facilitaros  el  cumplimiento  de  vuestra  elevada 
miaióni  y  para  estrechar  más  y  más,  si  fuere  posible^ 
las  cordiales  relaciones  que  felizmente  existen  en* 
tre  la  Santa  Sede  y  e^  Bepública. 

£1  Ecuador  quiere  3er  libre  y  feliz,  y  á  esta 
noble  objeto  de  sus  legítimas  aspiración^  se  encar 
mina  por  la  única  senda  que  conduce  á  él,  por  la 
aeada  de  la  moral  y  de  la  fe.  Por  eso,  en  vez  d^ 
profanar  los  templos  y  saquear  los  altares,  en  nomr 
hre  de  una  libertad  mentida,  como  tantas  veces  I9 
ha  hecho  la  sacrilega  rapacidad  de  la  licencia,  pro* 
cura  que  nuestra  santa  Religión  Católica,  rotas  las^ 
tr¿i  has  que  antes  impedían  su  acción  benéfica,  di 
funda  en  nuetro^  pueblos  la  ley,  la  verdad  y  la  vi^ 

dji.;  ^reao  escucha  cou  deferencia  y  sumisión  la 
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vos  infalible  de  su  augusto  Jefe;  por  eso,  á  Vos  que 
Boñ  su  digno  representante,  os  aooge  con  respeto 
y  alaría ;  y  por  eso,  en  fin,  me  congratulo  con  Vos 
]K>r  vuestra  llegada  y  os  felicito  en  nombre  de  la 
República. 


Contestación  al  discurso  dd  ¡Sr.  Hímsey  Wing^ 
Ministro   Residente  de    ha  astadas    UíUdos    de 

América.   (X) 

'  Beoepoióo,  el  23  de  jaaio  de  1870. 

H.  Señor  Wing : 

Os  miro  complacido  en  medio  de  noeotroe  y, 
en  nombre  del  Pueblo  y  del  Gobierno  £euatoría< 
nos,  08  felicito  por  vuestro  arribo  á  esta  Capital 

Habéis  recordado  oportunamente  á  vuestro 
ilustre  predecesor,  el  EL  Sr.  Ci^eshall,  de  grata 
y  querida  memoria ;  pero,  sí  un  momento  pareció 
que  él  había  Upvado  consigo  á  la  tumba  la  antigua 
y  jamás  alterada  cordialidad  de  los  £stadoB  Uni- 
dos para  con  el  Ecuador,  vuestra  presencia  y  vues- 
tro benévolo  discurso  nos  prueban  que  vive,  como 
antes,  la  simpatía  con  que  siempre  le  Jban  distin- 
guido, como  lo  probó  igualmente  la  generosa  com- 
pasión de  vuestros  conciudadanos,  cuando  el  es- 
pantoso terremoto  de  1868  cubrió  en  un  instante 
de  cadáveres  y  ruinas  una  de  nuestras  más  Hermo- 
sas y  florecientes  provincias.  Por  lo  que  hace  al 
£cuador,  os  aseguro  que  ha  conservado  siempre  los 
sentimientos  de  amistosa  adhesión  á  la  gran  Repú- 
blica y  que,  después  de  haber  visto  con  dolor  los 
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torrentes  de  sangi'e  que  en  lucha  fratricida  inunda- 
ron vuestro  heroico  suelo,  nos  hemos  congratulado 
por  el  restablecimiento  de  la  paz  y  por  el  renací* 
miento  de  la  prodigiosa  prosperidad  de  vuestra  pa- 
tria, admirando  al  caudillo  esclarecido  que  hizo 
triunfar  la  causa  de  la  justicia  y  borró  con  su  es- 
pada la  mancha  de  la  esclavitud,  que  afeaba  la  cu- 
na de  lalibei'tad  del  Nuevo  Mundo. 

A  Vos  también,  H.  Sefior  Wing,  os  toca  una 
parte  de  su  gloria,  puesto  que  fuisteis  uno  de  sus 
fieles  compaSeros  de  fatigas  y  peligros.  Eran, 
pues,  doblemente  merecidas  la  cortesía  j  hospitali- 
dad que  habéis  hallado  en  nuestro  territorio,  como 
representante  de  una  Nación  amiga  y  como  valien- 
te defensor  de  la  justa  causa,  que  tuvo  la  aproba- 
ción de  todos  los  hombres  de  bien. 

Agradezco  y  estimo  sinceramente  la  saluta- 
ción que  dirigís  al  Ecuador,  en  nombre  de  vuestro 
Pueblo  y  Gobierno,  así  como  el  juicij^ favorable  que 
habéis  formado  de  nuestro  naciente  progreso  y  de 
los  esfuerzos  incesantes  que  hacemos  para  repai*ar 
la  negligencia  y  los  errores  de  tiempos  pasados  y 
aciagos,  y  las  consecuencias  desastrosas  de  los  tras^ 
tornos  de  la  naturaleza.  Elevo  al  Todopoderoso 
votos  fervientes  por  la  paz  y  la  prosperidad  de 
vuestra  patria,  y  me  es  grato  ofreceros  de  mi  parte 
la  más  franca  y  eficaz  cooperación  para  que  cada 
día  sean  más  intimas  y  esti^chas  las  relaciones  de 
leal  y  fraternal  amistad  que  felizmente  unen  á  los 
dos  países. 


^  » 
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Contestación  al  discurso  del  General  Don 

Antonio  González  CarazOy Ministro PlenipotevMorío 

de  ios  Estados  Unidos  de  Colombia^  al  presentar 

este  señor  svs  letras  de  retiro.  (X) 

Recepción,  el  1^  deJQnkrdc  1873. 

Seftor  Ministro: 

£s  eenaible  que  el  Gobierno  de  Colombia  bar 
ya  reeiielto  retiraros  de  la  Legación  que  habéis  des- 
em})efiado  con  inteligencia  y  acieito  en  el  corto 
tieoipo  que  ha  estado  á  vuestro  cargo,  mereciendo 
por  vuestili  conducta  el  aprecio  del  pueblo  y  dd 
Gobierno  ecuatorianos. 

Os  doy  gracias  cordiales  por  el  juicio  &voni- 
ble  que  habéis  formado  de  nuestros  adelantos  j 
«por  las  expresiones  benévolas  don  que  lo  habéis 
manifestado.  Nosotros  que  sentimos  diariameate 
los  efectos  de  la  continua  protección  de  la  Divina 
Providencia ;  que  vemos  en  tres  años  aumentadas 
nuestras  rentas  con  un  setenta  y  dos  por  ciento  sin 
nuevas  contiibuciones,  continuadas  activamente 
espaciosas  y  cómodas  vías  de  comunicación,  desa- 
rrollada progresivamente  la  instrucción  pública  en 
todos  sus  ramos,  extendidos  y  multiplicados  IO0 
establecimientos  destinados  por  la  ciu*idad  al  alivio 
d^l  infortunio,  y,  sobre  todo,  mejoradas  las  costum- 
bres á  medida  que  se  despierta  en  el  pueblo  ú  sen- 
timiento religioso,  estamos  lejos  de  atribuímos  ei 
mérito  que  no  tenemos,  y  reconocemos  agradecidos 
que  sólo  á  Dios  le  debemos  la  prosperidad  de  qne 
disfruta  la  República  desde  que  en  1869  se  consti- 
tuyó abiertamente  como  nación  católica.     Que  El 
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dispense  en  su  bondad  iguales  y  aun  mayores  bienes 
á  nuestros  hermanos  de  Colombia,  que  nos  ooneeda 
estrechar  cada  vez  más  los  vínculos  qtie  unen  á  los 
dos  pueblos,  y  que  os  restituya  felizmente  al  seno 
de  vuestra  hermosa  Patria^  tales  son  los  rotos  que 
formo  al  despedirme  con  sentimiento  de  Vos. 

He  dicho* 


Contestación  al  discurso  del  >9i*.  I).  Federico 
Hámilton^  Ministro  liesideúie  de  S.  M,  Británica. 

Recepción,  el  28  de  abril  de  1873; 

Señor  Ministro : 

Muy  grato  me  es  recibir  la  cai-ta  autógrafa  de 
viiesti^  augusta  Soberana  que  os  inviste  del  carác- 
ter de  Ministro  Kesidente  de  la  Gran  Bretafia  cer- 
ca del  Gobiei*no  de  esta  Repiüblica,  pofque  no  po- 
drá ser  más  acertada  la  elección  con  que  merecida- 
mente 08  ha  honrado,  y  porque  la  esclarecida  Rei- 
na que  realza  con  sus  virtudes  el  trono  de  vuestro 
l>odeix)so  país,  ha  sido  la  primera  entre  los  Sobera- 
nos europeos  en  hacei^se  representar  por  medio  de 
verdaderos  Ministros  diplomáticos  en  los  Estados 
republicanos  de  la  Amóiica  del  Sur,  y  no  por  Cón- 
sules generales  á  quienes  se  daba  el  título  de  En- 
cargados de  Negocios  para  que  gozaran  de  las  in- 
munidades de  los  Ministros  públicos,  como  se  ha- 
cía pofa  necesidad  y  se  hace  todavía  en  las  bárbaras 
comarcas  de  Berbería,  Vuestro  nombramiento  es, 
pues,  no  sólo  una  honi*a  para  Vos,  sino  un  acto  de 
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eortesia  que  agradecemos,  y  una  pmeba  de  estím- 
ctón  á  que  tienen  dei*eclio  todos  los  Estados  inde- 
pendientes, por  pequeños  y  débiles  que  sean. 

Conocedor  de  esta  República,  donde  oñ  babéb 
granjeado  con  justicia  el  aprecio  y  simpatías  del 
pueblo  y  del  Gobierno  por  vuestra  noble  ooDdact& 
y  las  prendas  personales  que  os  distinguen,  lialk- 
réis  siempre  en  el  Ecuador  las  mejores  disposicio- 
nes y  el  más  vivo  deseo  de  conservar  y  estrechar 
las  buenas  relaciones  de  amistad  que  felizmente  lo 
unen  á  vuestra  grande,  rica  y  civilizada  Nación, 
por  cuya  prosperidad  y  engrandecimiento,  así  como 
por  la  salud  y  felicidad  de  vuestra  augusta  Soben^ 
na,  no  cesaré  de  dirigir  sinceros  votos  al  Cielo. 

He  dicho. 


Contestación  al  discurso  dd  8i\  D.  Carlos 

Nicolás    Rodríguez^  Ministro  Mesidente  de  l(a 

listados  Unidos  de  Colombia. 

Recepción,  el  11  de  diciembre  de  1873. 

Señor  Ministro  de  Colombia : 
Os  felicito  por  el  merecido  hoqor  que  habéiá 
recibido  de  vuestro  Gobierno,  al  ser  promovido  á 
Ministro  Residente  (a);  y  me  complazco  en  ofre- 
ceros que  seguiremos  cumpliendo  el  agradable  de- 
ber de  trataros  con  la  cordialidad  y  distinguidas 
consideraciones  á  que  sois  acreedor  como  Represen- 
tante de  un  pueblo  amigo,  vecino  y  heimano,  y  que 

[aj  Por  m&»  de  nn  ano  el  Sr.  Rodrfgae 2  había  dceempeñi^t 
las  funciones  de  Encargado  de  Negocios. 
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por  otra  parte  os  habéis  granjeado  por  vuestra  noi 
ble  conducta  y  elevadas  prendas  personales.  Ale^ 
jar  todo  motivo  de  discordia  por  ni<?dio  del  leal 
cnnipliaiiento  de  nuestras  obligaciones,  y*  estrechar 
nuestras  buenas  relaciones  con  las  Repúblicas  her* 
manas,  cuya  suerte  próspera  ó  adyersa  no  puede 
sernos  indiferente  jamás,  constituyeru  la  sola  politi^ 
ca  extema  del  •  Gobierno  de  ésta  República,  cómo 
habéis  observado  durante  vuestra  permanencia  en 
el  Ecuador.  Vuestra  tarea  es,  pues,  fáoil  y  será 
altamente  provechosa  para  ambos  pueblos,  contan^ 
do,  eomo  contáis^  con  todo  el  aprecio  y  simpatías 
del  pueblo  y  Gobierno  ecuatorianos. 


Contestación  al  discurso  del  Sr.  JD.  Venancio 
Hueda^  Ministtv  Mesidenie  de  los  Estados  Unidos 

de  Colombia. 

ReoepoiÓB,  el  3  d«  setiembre  de  1874. 

Señor  Ministro : 

Con  viva  satisfacción  os  he  oído  manifestar 
los  sentimientos  de  cordial  fraternidad  que  animan 
al  pueblo  y  Gobierno  de  Colombia  para  con  el  pue- 
blo y  Gobierno  ecuatarianos ;  porque  son  éstos  los 
mismos  sentimientos  que  abrigamos  en  favor  de 
Colombia  y  de  las  demás  Repúblicas  hermanas. 
Unidas,  como  observáis  muy  bien,  por  su  origen  y 
por  su  historia,  están  llamadas  á  formar  una  sola 
familia,  ligada  no  solamente  por  los  recuerdos  glo- 
riosos de  lo  pasado,  sino  también  por  los  intereses 
presentes  y  i>or  la  suerte  común  que  les  reserva  el 
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porvettir.  Alejar  todo  motivo  de  división  y  estre* 
cfaar  al  contrario  los  vínculos  que  nos  unen  á  ellaS) 
tal  ha  sido  y  tal  es  nuestra  única  aspiración  m 
nuestras  relaciones  con  todas  y  señaladamente  eoa 
las  que  son  al  mismo  tiempo  hermanas  y  ?ecinas; 
y  encontraréis  por  tanto  llano  y  fácil  el  camino  que 
vais  á  recorrer  y  en  el  que  acaba  de  precederos  ua 
hombre  djs  mérito  eminente.  Estad  seguro  de  que 
por  nuestra  parte  hallaréis,  c<wio  él,  las  ámpatiss 
á  que  sois  acreedor  como  Bepresentante  de  un  Go- 
bierno amigo,  y  todo  el  aprecio  que  vuestras  pren- 
das y  conducta  os  sabrán  granjear  entre  nosotros 


él 
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GOBERNACIÓN  DE  GUAYAQUIL. 

1847. 


República  del  Ecuador. — Gh)bernación  de  la 
Provincia.— Guayaquil,  diciembre  8  de  1847.— 8? 
de  la  libertad. 

Al  Señor  Ministro  de  Eetado  en  el  despacho 
de  lo  Interior. 

Señor. — Conociendo  que  la  dignidad  nacional 
se  halla  altamente  comprometida  por  el  horrible 
homicidio  que  Juan  Francisco  Zabala  y  cómplices 
ejecutaron  en  la  persona  del  ciudadano  Antonio 
Soler,  preso  en  la  cárcel  por  conspirador,  he  excita^ 
do  el  celo  del  Señor  Coronel  Comandante  General 
del  distrito  para  el  pronto  fenecimiento  de  la  eau* 
sa.  A  consecuencia  de  esta  excitativa  y  del  na- 
tural interés  del  Señor  Comandante  General 
por  la  vindicta  pública,  se  ha  conseguido  poner  la 
causa  en  estado  que  el  hiñes  6  del  corriente  iba  á 
verse  en  Consejo  de  oficiales  generales ;  y  por  al- 
gunos defectos  que  notó  el  auditor  de  guerra  se  ha 
postergado  para  uno  de  los  días  siguientes. 

Lo  comunico  á  US.  para  conocimiento  del  Su- 
premo Gobierno,  y  para  que,  por  lo  que  pueda  con- 
venir, Be  publique  en  el  i)er¡ódíco  oficial. 

Dios  y  Libertad. — G.  Garda  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Gobernación  de  la 
Provincia. — Ouayaquil,  diciembre  8  de  1847.-3^ 
de  la  libertad. 

Al  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho 
de  lo  Interior. 

Tengo  el  honor  de  participar  á  US.  el  comple- 
to restablecimiento  de  la  tranquilidad  pública  en 
esta  importante  provincia^  amenazada  en  días  ante- 
riores por  la  ambición  criminal  de  un  traidor  y  de 
los  que  se  atreven  á  envilecerse,  favoreciendo  su^ 
pérfidos  y  sangrientos  designios.  Perdidas  las  es- 
peranzas de  tni6toa*Bar  el  orden  y  las  leyes  por  me- 
dio de  motínesmilitorea,  amedrentados  los  enemi- 
gos del  orden  por  el  entusiasmo  patrió ti<H)  de  este 
IHxeblo  tan  g^eneroso  como  valiente,  y  cargando  so- 
bre si  por  su  conducta  inicua,  la  ignominia  que 
|3arodacen  las  manchas  del  crimen,  han  pedido  pa- 
saporte ptira  el  extériin*  los  individuos  expresados 
jen  la  lista  adjunta;  (1)  y  habiendo  resultado  ofi- 
cialmente qué  no  había  raa^n  para  negarlo,  se  les  ha 
<x)ncedidO|  accediendo  al  mismo  tiempo  á  la  solici- 
tod  de  algunos  de  que  se  les  diese  el  suelda  de  un 
mes  para  subsistir  en  país  extranjero,  y  de  que  se 
les  proporciónase  gratuitamente  so  pasaje  en  los 
buques  en  que  han  salido. 

Dios  y  Libertad. —  O.  García  Movena, 

(]]  Já9U%  de  ¡ot  individuas  que  Jtan pedido  y  obtenido  pasa- 
porte  para  salir,  al  exterior  ó  al  arthipiélago  de  Qaláptyjos. 

Nombres  Orados  Fdtria  de  su       '    Destino. 

nacimiento 

*r.  Carlrt»  Wrigh^,i^-i4.gen€rflil ..Irlanda Míjicfl. 

Viceiile.  Martin  y  familia.... ¿^ Et<jiaBa Ffrn. 

Juan  B.  Pi»nf i ra. ..  .coronel  efectivo VtMK'zuela i<1. 

Manuel  Cortés ten.  cnc*l.  (Jrad iil i<l. 

Juan  Uudrígucs.¿bikt«n»  CQ«1.  efcott»«.«*..«iil..<.« «<*....•«.  idi 
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Dirección  de  la  Guesra. — Latacnngo,  á.31  de 
imiyo  de  1859.. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  S.  E.  el  Supremo 
Gobierno  Provisorio, 

Tengo  la  h<mra  de  dar  cnenta  al  Supremo  Go- 
bierno Provisional,  por  el  órgano  de  US.  H.;  de  lo 
ocurrido  y  de  las  disposiciones  dadas  en  los  dos 
días  que  llevo  de  marcha  para  desenijieñar  la  ajta 
misión  que  me  ha  sido  c<.)nfiada  por  el  pueblo  j  por 
el  Gobierno. 

En  la  parroquia  de  Machaehi  fui  informado 
de  que  el  ciudadano  José  Canales  propalaba  espe- 
cies falsas  con  el  objeto  de  intimidar  á  algunos  de 
los  vecinos  de  aquella  parroquia,  .y  despopularizar 
el  grito  de  ,1a  libertad  que  ha  dado  el  mismo  pue- 
blo, y  desvirtuar  la  gv&n  causa  á  Ja  que  ana  gran 
parte  de  sus  vecinos  prestan  actualmente  su  coope- 

N.  £liznn(lo..«*<...kk^ *^* iii id. 

Carlos  M»)ríi leí. ..** ,.». ¡il Gnlápn¿(»B . 

Jnan  DomfnjjncZk  * .  *sarf(.  maj*.  grad. » .  .Ecuador.. . . .. ; .  .Ferfi, 

F  nif  icif  co  Sala  zar . .  .m  pitúu  efcxti  vo .id « —  *  •  id , 

Manuel  Santander id.    graduado id id. 

Pfdro  Pi^fiafíel * id. .id.  • 

A>;uí»tín  Gramas id... .' id. 

Praiicifüo  Sotounyor. . » .eubteuíf nte id.. id. 
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ración  aimada  de  una  manera  entusiasta  y  decidi- 
da. Por  tan  grave  causal,  adopté  la  medida  suave 
de  separarle  de  la  parroquia  de  su  residencia  y 
traerle  conmigo  en  unión  de  los  demás  presos  que 
vienen  desde  Quito* 

Recibi  en  el  camino  una  nota  del  Seiior  Jefe 
civil  y  militar  del  Chimborazo,  anunciando  que  e) 
Comandante  Antonio  Franco  aguarda  un  refuerza 
de  Guayaquil  para  volver  á  ocupar  los  puestos  de 
donde  fué  derrotado,  y  me  he  limitado  á  disponer 
que  se  reconcentren  las  fuerzas  en  el  punto  en  que 
crea  el  Jefe  civil  y  militar  más  á  propósito  para  to- 
mar la  ofensiva  y  llegar  cuanto  antes  sea  posible 
al  término  que  desea  el  pueblo.  No  di  más  órde- 
nes ni  instrucciones  por  escrito,  porque  me  be  pro- 
puesto llegar  el  día  de  mafiana  á  Riobamba,  y  en- 
tonces dispondré  lo  que  me  parezca  más  eonv^en- 
te,  según  los  datos  que  reciba. 

£s  de  mi  deber  recomendar  al  Supremo  Go- 
bierno Provisional  el  mismo  entusiasmo  que  ha  ma- 
nifestado el  vecindario  de  esta  ciudad  por  el  triun- 
fo de  la  causa  popular,  ofreciendo  espontáneamente 
sus  servicios  militares  una  parte  considerable  de  las 
guardias  nacionales,  y  haciendo  otras  demostracio- 
nes patrióticas  que  honran  á  los  ciudadanos  y  dan 
á  los  pueblos  una  justa  y  bien  merecida  noml»tulÍA. 
Ayer  se  ha  sabido  aquí  la  fusión  de  los  partidos 
que  tuvo  lugar  en  Quito,  y  los  términos  decoix)so9 
de  la  conciliación,  y  esta  circunstancia  ha  dado 
más  intensidad  y  energía  al  objeto  fundamental  de 
las  revoluciones  de  Guayaquil,  Quito  y  Cuenca,  que 
ya  constituyen  una  sola. 

No  dudo  que  me  cabrá  el  honor  de  dar  cuen- 
ta al  Gobierno  de  haber  experimentado  lo  mismo 
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im  los  demás  pueblos  que  dejai'é  recorridos  cü  día 
de  mañana. 

A  más  de  las  f  uersas  que  salieion  de  Quito  y 
pasaron  de  Machachi  sin  novedad,  serán  traslada- 
dos á  Riobajuba  cuarecita  caballos  que  se  han  co- 
lectado en  este  cantón  j  en  el  de  Ambato,  y  que 
han  sido  pedidos  por  <el  Jefe  civil  y  militar  del 
.  Chimboi^aza. 

Cuento  «con  algunos  datos  para  poder  creer 
que  conseguiré  avenir  á  los  habitantes  de  Ambato, 
que  se  hallan  actualmente  divididos  en  pequeñas 
fracciones  opuestas  por  motivos  de  familia  y  de 
pura  localidad. 

^n  materias  de  arreglos  interiores  correspon- 
dientes á  esta  provincia,  accedí  á  las  indicaciones 
de  algunos  vecinos  que  pedían  al  Señor  Pablo  Es- 
cudero por  Jefe  de  las  milicias  cantonales,  y  le 
nombré  Teniente  Coronel  graduado  de  las  milicias 
de  este  cantón.  ^ 

Acepté  también  los  servicios  ofrecidos  por  el 
Señor  Carlos  Cássola,  y  expedí  un  despacho  nom- 
brándole inspector  de  la  fábrica  de  pólvoras  de  es- 
ta ciudad,  á  fin  de  que  dé  reglas  y  métodos  cientí- 
ficos á  los  empleados  de  aquel  establecimiento  para 
la  mejora  del  ramo  enunciado. 

Sxpedi  inmediatamente  el  nombramiento  de 
Teniente  de  -milicias  en  favor  del  Señor  Manuel 
Valdivieso  Maldonado,  é  inmediatamente  le  he  lla- 
mado al  servicio  con  la  asignación  que  le  corres- 
ponde. 

Dios  y  Libertad. — O.  García  Mormo. 
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Apertorio.— ^Dirección  de  la  Guerra. — Moclm, 
á  2  de  junio  de  1859. 

Al  H.  Señor  Seicretario  de  S.  E.  el  Gobierno 
Pix>vÍ8ÍonaL 

Son  las  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que  aca- 
bo de  recibir  tin  posta  de  Riobamba  con  comunica- 
cione»  de  nuestra  vanguardia,  por  las  que  rae  he 
impuesto  del  brillante  comportamiento  de  nuestros 
soldados  el  61  dé  mayo  en  Camiíio  real.  Atacados 
pk>r  fuerzas  sñperioi^  las  rechazaron  hasta  el  Póg 
yo,  tomándoles  dos  prisioneros,  cinco  fusiles,  una 
lüulá  ensillada,  diez  morrales,  una  caja  de  guerra  y 
muchos  paquetes,  é  hiriendo  al  Sargento  Mayor 
Machuca.  Por  nuestra  parte  queda  ligeramente 
herido  el  Capitán  Sánchez. 

Unión,  Patria,  victoria. 

Ú.  Gar(Aa  Moreno. 


Señor  Secretario  de  S.  E.  el  Gobierno  Provi- 
sional. 

Ambato,  11  de  noviembre  de  1869. 

Ayer  por  la  mañana  volví  á  Siobamba,  sa- 
queada y  desolada  por  la  resolución  inás  vil  y  sal- 
vaje; y  encontró  al  vecindario,  no  abatido,  sino 
inítado  y  lleno  de  venganza.  Entre  los  prisione- 
ros tomados  habia  dos  oficiales^  el  uno  el  alférez 
Palacios  y  el  otro  el  teniente  Pazos;  fueron  juzga- 
dos militarmente  .en  juicio  verbal,  condenados  á 
muerte,  y  ejecutado  el  primero,  quedando  el  segun- 
do indultado  por  su  moderada  conducta.  Aguanl» 
que  se  reúna  uu  número  mayor  de  prisioneros  pai:a 


> 
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Someterlos  á  todos  á  juicio  y  aplicarles  la  pena  que 
el  Consejo  de  guerra  determine. 

Después  de  ese  acto  de  justicia  reparadora,  fui 
á  los  alrededores  de  San  Andrés,  donde  tomamos 
en  junta  del  Jefe  Superior  doce  prisioneros.  Por  la 
noche  marché  con  los  Coroneles  Darquea  y  Vicen- 
te Maldonado,  el  Teniente  Coronel  Gala,  los  Mayo- 
res Jáuregui  y  Avila,  los  Señores  Sarrade  y  Lizar- 
zaburu,  dos  Oficiales  del  antiguo  batallón  Babaho- 
yo,  tres  Oficiales  y  Jefes  y  cuatro  soldados;  y  me 
preparó  á  sorprender  en  alta  noche  á  los  revoltosos 
bandidos  que  pernoctaban  en  Mocha.  Lo  conseguí 
en  efecto:  de  ochenta  hombres  armados  sólo  escapa- 
ron cinco,  el  resto  cayó  prisionero ;  entre  los  cuales 
se  cuentan  doce  heridos  y  un  muerto:  cuatro  de  los 
heridos  quedan  siú  esperanza  de  vida. 

Sabiendo  en  Mocha  que  un  grupo  como  de 
trecientos  hombres  de  los  rebeldes  se  hallaba  en 
el  Molino,  á  corta  distancia  de  Mocha,  me  dirigí 
hacia  esta  ciudad  para  pasar  por  el  punto  indicado 
y  dispersarlos,  ó  reunirme  en  Palagua  con  el  bata- 
llón Yacuanquer  que  allí  se  hallaba,  para  impedir 
que  Ambato  fuera  saqueado.  Pero  sucedió  que, 
«abiendo  el  Comandante  Guerrero  la  llegada  de  los 
bandidos  á  Mocha,  se  puso  en  marcha  con  el  mis- 
mo propósito  que  yo  había  tenido  realizado:  nos 
encontramos,  mutuamente  engañados  por  las  apa- 
riencias ;  y  no  pudimos  reconocernos  sino  después 
de  un  choque  serio  en  que  salió  gravemente  herido 
el  Coronel  Maldonado,  quedando  de  lado  del  Ba- 
tallón Yacuanquer  el  Ayudante  Flores  muerto  y 
un  soldado  herido.  Esta  desagradable  é  ínes|.>era- 
da  ocurrencia  me  ha  hecho  sentir  doblemente,  tau- 
lu   [HA'  el  Corone]  herido  (|uc  se  batió  junto  á  nú 
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como  un  valiente,  como  por  el  valeroso  oficial  que 
se  ha  perdido. 

He  venido  aqtrí  para  tomar  medidas  enérgica» 
y  apreliender  6  destitnir  (a)  las  partidas  de  facine- 
rosos qite  vayan  por  el  lado  de  rfílsro. 

Voy  á  armar  una  partida  para  raarcbar  á  R- 
llaix>  personalmente ;  y  creo  que  desde  abara  « 
puede  dar  por  concluida  la  infame  revoiucióo  del 
»  de  noviembre. 

Soy  como  siempre  sn  atento  y  S.  S. 

G.  Oarcía  Moreno. 
P.  8. — Los  prisioneros  pasaft  ya  de  dovetenios^ 


Repáblica  del  Ecuador. —Jef atan  SoprenuL 
Guamnria,  á  20  de  enero  de  1860. 

Al  H.  SeSer  Secretario  General  de  S«  E«  el 
Supremo  Gobierno  ProvisioHaL 

Anoche^  antes  de  las  ocho^  llegué  á  esta  cabe- 
cera de  cantón ;  y  el  enemigo  que  ocupaba  el  pue- 
blo de  Asaocoto,  se  ba  retirado  boy  con  la  ]iotic¡« 
de  mi  llegada,  hasta  San  José  de  Chinfbo.  Par» 
salvarse  de  la  vergüenza  de  haber  emprendido  uds 
retirada,  después  de  haber  hecho  las  n^  amena- 
ssantes  -intimaciones,  pidiendo  ya  que  aun  se  mao- 
<laifui  salir  los  ancianos,  iMijeres  y  nifioa  para  li- 
brarlos de  su  furia ;  piietende  hacer  valer  una  im- 
2x>stura,  asegurando  que  ha  recibido  orden  del  Ge- 
neral Franco  para  no  hacer  un  tiro  antes  de  ser 
atacado.  Pero  la  veixlad  es  que  está  intimidado  con 

|«]  Puedr  ser  errata  cu  vez  de  dcalruir. 
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el  entusiasmo  de  nuestras  tropas  y  de  los  pueblos 
todos,  que  se  erapeuan  eu  demostrar  su  decisión 
por  la  defensa  de  la  causa,  de  la  justicia  y  el  orden. 

Hoy  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  llegaron  el 
batallón  Pichincha  y  la  columna  de  Rifles ;  con  es* 
te  refuerzo,  estamos  no  sólo  en  la  posibilidad,  sino 
en  el  deber  d«  obrai'  contra  nuestros  invasores,  ])a* 
ra  lo  cual  voy  á  intimar  al  íete  que  los  comanda 
la  inmediata  evacuación  del  territorio  de  este 
cantón. 

Dios  y  Libertad» — í?»  García  Moreno. 


República  del  Ecuador* — Jefatura  Suprema* 
Gnaranda,  á  20  de  enero  de  18ff0. 

Al  Sefior  Comandante  eü  Jefe  de  la  División 
de  operaciones  del  Guayas. 

Deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sansfl^  herma» 
tía,  efusión  que  sería  líh  triunfo  para  la  perfidia  del' 
cobarde  enemigo  del  Ecuador,  le  prevengo  á  US» 
desocupe  el  territorio  de  este  cantón  en  el  preciso 
término  de  24  horas,  haciéndole  resjwnsable  de  los 
resultados  que  sobrevengan  en  caso  de  resistencia. 

Dios  y  Libertad» — G.  Oarcia  Moreno* 


Bepúblíca  del  Ecuador* — Jefatura  Suprema» 
Guaranda,  á  22  de  enero  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  del  Supi*emo 
Gobierno  Provisional 

Después  de  lo  que  comuniqué  á  US»  H.  ayer, 
!lo  ha  ocurrido  de  notable  sino  la  continuación  de 
la  retirada  del  enemigo  que  hoy  abandonó  Chimbo 
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y  pasó  á  San  Miguel,  en  ctonde,  sin  duda,  tarapocíi 
pretende  exponerse  á  una  resistencia ;  pties  ha  he- 
cho adelantar  hasta  la  Chima  su  parque  y  cai-gasde 
equipo.  Por  la  tarde  de  hoy  recibí  la  contestación 
á  la  orden  que  dirigí,  previniéndole  que  etacue  el 
terHtorio  de  este  cantón  en  el  perentorio  termino 
de  veinticuatro  horas.  En  ella  el  Coronel  León 
jirotesta,  que  de  su  parte  no  saldrá  Un  tiro,  después 
de  haber  amenazado  de  la  manera  más  quijotesca, 
exigiendo  repetidas  veces  la  entrega  de  esta  plaza; 
después  de  haber  ofrecido  tomarla  A  vivá  fuerza,}' 
después  que,  fingiendo  filantropía,  pidió  la  salida 
de  los  ancianos,  mujeres  y  niñas,  como  ya  lo  coran- 
niquó  á  U  S,  H.  La  verdad  de  los  hechos  es  que 
las  fuerzas  del  General  Franco  están  desorganizaJaii 
y  expuestas  á  su  próxima  disolución;  pues  ayer  se 
l)asó  á  nuestras  filas  un  corneta  del  batallón  K?  2?, 
y  hoy  ha  hecho  lo  mismo  el  sargento  Poso  con  quin- 
ce hombres  armados*  Además  sé  que,  al  retirarse 
de  Chimbo  á  San  Miguel,  se  deatírtaron  veinticinca 
soldados,  y  que  antes  de  esto  fugó  también  una  a- 
vanzada  con  el  oficial  que  la  comandaba. 

El  ardor  y  suboixUnación  de  nuestras  tn>pas 
favorece  el  progreso  del  entusiasmo  de  estos  pue- 
blos, que  ven  en  ellas  á  los  verdaderos  y  legítimo* 
defensores  de  sus  derechos.  Para  no  penler  el  in- 
flujo de  tan  favorables  circunstancias,  y  antes  de 
que  llegue  de  LTuayaquíl  el  refuerzo  de  sei^^cien- 
tos  hombres  que  se  ha  pedido,  voy  á  abrir  cc»ri 
prontitud  mis  operaciones,  cuya  infalible  conse 
cuencia  será  la  disi)ersión  y  el  coínpleto  escarmien- 
to de  los  soldados  que  se  han  expuesto  á  traernos 
la  coiiíjui^ta. 

Dios  y  Libertad. — G*  Garda  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Jcfíatura  Suprema/ 
Guaranda,  á  23  de  enero  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  Getíeral  de  S.  E.  el 
Supremo  Gobierno  Provisional. 

Como  tengo  comunicado  á  US.  H.  roy  á  ein* 
J>ezar  mis  operaciones,  y  en  este  momento  me  mué-' 
vo  sobre  el  enemigo,  después  de  haber  tomado  to- 
rta clase  de  precaucionéis  y  combinado  medidas  que 
conduzcan  á  sacai'lo  de  las  posiciones  qtie  ocupa, 
para  batirlo  c(m  ventaja. 

Dios  y  Libeitad. — G^  García  Moreno. 


rft  ^im 


Kepúblicá  del  fícuador.-^Jefatui'íi  Sitpriemíí- 
Santiago,  enero  24  de  1860. 

Al  H.  Señor  Seci-etario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

Ayer  vine  á  (xrupar  este  pueblo  amagando  cor- 
tar la  retirada  al  enemigo ;  y  pam  evitar  que  este 
nos  disputase  los  desfiladeros  de  Yacoto  y  San  Lo- 
renzo, destaqué  al  batall/>n  Cazadores  para  que^ 
apoyado  por  el  primer  escuadrón  Lanceros,  hiciese 
un  falso  movimiento  de  ataque  por  el  camino  dé 
Asaneoto  é  izquierda  del  eüemigo.  Y  he  conse- 
guido, no  solamente  ocupar  este  importante  punto 
sin  resistencia,  sino  poner  á  los  traidores  invasores 
en  la  necesidad  de  abandonar  su  guardia  de  San 
Miguel  y  retirai-se  á  la  Chima,  protegidos  por  las 
sombras  de  la  noche.  Marcho  ahora  en  su  segui- 
miento con  la  celeridad  que  el  tieni{)o  y  la  natura- 
leza del  terreno  permiten  ;  y  haré  todo  lo  posible 
por  obligarlos  al  combate  6  á  perder  su  parque, 
caballos,  etc. 

Dios  y  Libertad. —  G.  Gañía  Moreno. 
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llepíiblica  del  Ecuador. — Jefatura  Supfetna* 
San  Miguel,  enero  24  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

•  Por  mi  anterior  comunicación,  dirigida  boy  de 
Santiago,  está  impuesto  US.  H.  de  que  el  enemigo 
había  abandonado  este  punto^  tan  importante  poí 
su  jiosición  estratégica,  y  se  babía  retirado  sobre 
la  Chima  temiendo  vei*se  cortado.  Inmediatamen* 
te  he  venido  á  ocupar  este  pueblo,  de  donde  conti^ 
uñaré  en  persecución  de  los  que  han  rehusado  el 
combate  y  buscan  su  salvación  en  la  fUM.  Muy 
pronto  podre  marchar  sobre  Riobaml^;  y  los  inva- 
sores que  salieron  de  Cuenca  recibiMn  el  aiftstigí^ 
merecido. 

La  precipitación  de  la  marcha  del  enemigo  ha 
sido  tal,  que  nos  ha  dejado  fusiles,  algunas  muni- 
ciones, vestuario  y  banderolas  de  campada.  El 
Alférez  Andrade,  del  batallón  Libartaílores,  se  nosí 
ha  presentado ;  y  sA  por  él  que  la  de3ercióii  en  la 
marcha  de  anoche  ha  sido  en  grande  escala.  Nues- 
tras ti  opas,  al  contmrio,  no  han  tenido  una  v^la 
baja.  . 

Dios  y  Libertad. — O,  García  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Jefatura  Supreiu 
San  MicTuel,  enero  26  de  1860. 

Al  n.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional* 

Acabo  de  regiesar  del  búllante  combata?  que 
las  fuerzas  nacionales  sostuvieron  el  día  de  ayer  eú 
YaLíüí  y  Piscurc'o.     A  la^  nueve  de  la  mañana  n»f 
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puse  en  marclia  ton  la  mayor  parte  de  los  c\ierpí)s 
por  el  camino  de  Yagüí  para  amagar  la  línea  de  re- 
tirada de!  enemigo,  pasando  por  su  izquierda  y  yen- 
do á  interponerme  entre  el  Calzado  y  la  Chima. 
Para  asegnrar  el  éxito  ó  impedir  que  el  enemigo 
llevase  todas  sus  fuerzas  á  los  estrechos  desfilade- 
ros que  debíamos  pasar,  mandé  al  Coronel  Dávalos 
<:on  dos  compañías  de  Rifles  y  Vengadores  y  el  Ir. 
Escuadrón  Lanceros  para  que  atacase  directamente 
por  la  cuesta  de  Pisctirco,  sin  comprometerse  de- 
masiado.    El  tiempo  era  malísimo :  desde  las  once 
llovió  sin  intermisión,  y  los  senderos  se  pusieron 
tan  intransitables,  que  en  muchas  bajadas  se  senta- 
ban los'  soldados  para  descender  así  resbalando  so- 
bre an  plano  inclinado.    Al  fin,  á  las  dos  de  la  tar- 
óle llegamos  al  frente  de  la  hacienda  de  Yagüí  ocu- 
pada por  el  enemigo,  el  cual  se  había  parapetado 
en  la  casa  y  zanjas  inmediatas. 

Al  Coronel  Salvador,  Jefe  de  vanguardia,  le  to- 
có el  honor  de  desalojar  al  enemigo  en  una  carga 
rápidíat  é  irresistible.  El  ardor  de  nuestros  valien- 
tes soldados  y  de  los  Jefes  Guerrero,  Viteri  y  Cabe- 
;5as,  los  arrastró  á  perseguir  al  enemigo  con  tres  com- 
paÁiss  solamente,  haciéndole  replegar  á  las  alturas 
<le  Páscaj'^-Cniz  donde  era  más  que  difícil  el  soste- 
nerse en  pié.  Dueño  del  campo  del  combate,  ha- 
biendo tomado  un  oficial  y  siete  prisioneros,  acam- 
pé en  la  colina  que  domina  á  la  casa  de  Yagüí,  re- 
suelto á  ocupar  hoy  la  Chima.  Las  noticias  que 
recibí  anoche  sobre  la  aproximación  de  la  invasión 
del  Comandante  Zerda  por  el  lado  de  Riobamba, 
me  hicieron  adoptar  el  parecer  de  los  Jefes  del 
^j^,rcito ;  y  en  consecuencia  contraniarclié  á  este 
punto  en  el  mayor  orden,  sin  que  el  enemigo  se  luí- 
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bittse  atrevido  á  molestarnos  en  este  movituieato. 

Por  su  parte  el  Coronel  Dávalos  y  los  jefes 
que  le  acompañaban,  sostuvieron  un  tiioteo  detrw 
horas  en  Piecurco,  terminado  por  una  carga  del  es- 
cuadrón Lancei'üs  pie  á  tieiTa :  esta  columna  se  cu- 
brió de  gloria. 

Nuestras  pírdídaa  son  pequeñas,  pero  muy 
sensibles.  El  valeroso  Coronel  Guerrero,  el  Capi- 
tán Patricio  Moreno  y  cuatro  eoldadoB  han  muerto; 
se  hallan  heridos  los  Cíipitanes  Polanco  y  Aguirre. 
el  Alférez  Pasos  y  ocho  individuos  de  tropa;  perv 
por  fortuna  todos,  excepto  el  Alférez,  uo  se  hallan 
de  peligro.  Las  pérdidas  del  enemigo  son  n^ás 
gi'aves:  un  jefe  muerto,  que  dicen  ser  el  Teniente 
Coronel  Herrería,  y  más  de  quince  muertos  queda- 
ron en  el  campo  del  combate. 

Para  ser  justo  debería  aquí  recomendar  nomi- 
nalmeute  á  todos  los  jefes  y  oiiciales  que  me  acom- 
pañaron; pero,  no  puiliendo  hacerlo  hoy  mismo,  me 
limito  á  recomendar  los  importantes  servicios  del 
Coronel  Darquea,  Jefe  digno,  por  rail  títulos,  de  la 
gratitud  del  (iobieruo. 

El  General  Maldonado  acaba  de  dar  una  es- 
pléndida prueba  de  patriotismo,  acudiendo  en  de- 
fensa del  país.  Le  he  nombrado  Jefe  de  la  colrnu- 
ua  de  operaciones  sobre  Riobamba,  y  marcha  siio- 
ra  mismo  con  una  fueraa  competente. 

Dios  y  Libertad. — O.  Gai-cia  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema, 
Guaranda,  á  28  de  enero  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  del  Supremo 
Gobierno  Provisional. 

Por  los  espías  que  acaban  de  venir  del  campa- 
mento enemigo,  sabemos  que  las  pérdidas  que  ha 
sufrido  el  ejército  invasor,  son  mucho  mayores  que 
las  que  expresa  el  parte  que  dirigí  á  US.  H.;  pues, 
á  más  de  haber  muerto  el  Comandante  Herrería, 
han  perecido  también  el  Capitán  Sánchez,  otro  ofi- 
cial y  más  de  cuarenta  soldados. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento del  Supremo  Gobierno  Provisional  por  el 
órgano  de  US.  H. 

Dios  y  Libertad. — G.  García  Moreno. 


■ 

República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 

Guaranda,  enero  30  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  S.  E.  el  Gobierno 
Provisional. 

Por  las  comunicaciones  contenidas  en  el  ad- 
junto pliego,  se  impondrá  US.  de  las  proposiciones 
indeterminadas  de  arreglo  que  en  esta  fecha  me  ha 
dirigido  el  Jefe  Matías  León  desde  San  Miguel.  (1) 

[1]  República  del  Ecuador.— -Comandancia  en  Jefe  de  la  co- 
lumna de  operaciones  de  vangnardia.— Cnartel  general  en  San  Mi- 
gnei,  á  ao  de  enero  de  1860,  16?  de  la  Libertad. 

Al  Señor  Dr.  Gabriel  García  Moreoo. 

Propuesto  á  no  omitir  medio  alguno,  por  infructuoso  que  apa- 
rezca, que  pueda  conducirnos  á  un  avenimiento  honroso  que  evite 
el  estéril  y  lamentable  derramamiento  de  sangre  hermana;  me  to- 
mo la  licencia,  que  á  Ud.  pido  excuse,  do  adjuntarle  la  copia  de  un 
RCHpitis  que  entro  otras  cosas,  me  dirige  el  H.  Señor  Secretario 
General,  y  el  que  copiado  ú  la  letra,  es  como  sigue : 

9 
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Por  el  parlamentario  y  loa  que  le  acompañaban  he 
Hiibiilo  ([ue  aquél,  al  correr  en  Yagüí,  recibió  m\  l«- 
lazo  en  la  i>aleta  izquierda;  y  no  dudo  que  esto, 
las  pérdidas  sufridas  ]>or  sus  fuersias  y  el  triunfo 
que  ayer  obtuvo  nuestra  Dixnsión  del  Sur  sobre  los 
invasores  de  Cuenca,  le  habráu  aeonsejiido  arr^ 
glos  de  paz.  Pero  una  vez  que  él  es  quien  nos  ba 
traído  la  guerra,  le  be  contestado  que  principie  des»- 
ocupando  este  cantón  para  comprobar  la  sinceridad 
de  sus  designios,  y  que  después  nos  baga  las  prtK 
posiciones  que  le  parezcan  convenientes. 

Una  vez  i-euiiidas  las  fuerzas  que  destaqué  á 
Iliobamba,  volveré  á  tomar  la  ofensiva,  si  acaso  el 
Jefe  León  no  se  pone  antes  en  retirada  para  B^ba- 
hoyo. 

El  refuerzo  (pie  ha  llegado  al  enemigo,  se  re- 
duce á  ciento  veinte  bombines. 

Dios  V  Libertad.-^ — G.  (ravcia  Morería. 


^^CiMisecut^nte  8.  E.  cen  tutes  principio?,  ha  miriKlo  con  mti9- 
facción  que  el  Excelentídinn»  Sentir  General  en  Jefe  del  ejcrviro  r 
armada  del  Perú,  mande  cerca  del  Goldenio  de  Qn¡Ui«  ohittfi  oarreo 
de  Gabinete,  al  Señor  Coronel  Don  Antonio  Benaviden,  exeitáo do- 
lé á  la  paz,  por  medio  do  un  avenimieuio  honroso  y  propio  de  her- 


manos ** 


Estoy  informado,  hasta  no  dndarlo,  que  el  Exeelcntidmo  Se- 
ñor General  en  Jefe  del  wjéroito  y  armada  del  Perú,  invita  al  Go- 
bierno de  Quito  á  un  avenimiento  dectiroso  con  el  del  G  nayas,  one- 
ciéndole al  efecto  la  desocupación  de  la  plasa  de  Guayaquil  por  las 
fuerzas  peruanas  que  aun  existen  en  ella,  como  también  el  estríen- 
to  onnpli miento  de  la.s  promesas  del  Rxieleutfsímo  Señ«)r  Geuenü 
Guillermo  Franco.     Si  la  causa  que  motiva  iX  guerra  entr*;  lovGo- 
liierno.'*  del  Guayas  y  el  de  Quito  es  la  ocupación  de  Guayaquil  por 
las  faenas  pcrn  inivs,  |>orqne  se  considera  con  la  preeencia  de  é^us 
amenazada  la  integridad  nacional :  si  dicha  cansa  desaparece  en  el 
solo  hecho  de  la  desocupación  de  la  referida  pl«iza  ]Mir  las  enuncia- 
das fuerzas,  i  qué  obstáculos,  qué  endiarazos  hay  para  que  pndif- 
ramos  llegará  la  paz  |>or  meditis  legítimos  y  honrostis,  sin  i-l  infnit:- 
tuvsi»  y  execrable  derramamiento  de  sangre  ecuatoriana  ?     Cre«), 
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Señor  Don  Matías  León,— Guaramla,  enero 
»0  lie  1860. 

Muy  Sefiur  mío : — El  Gobierno  Provisional 
no  ha  buscado  la  guerra  ii'atricida*  Al  contrario, 
lia  lieelio  lo  posible  para  reunir  todos  los  esfuerzos 
•de  los  ecaa<K)mnoB  y  dirigirlos  á  la  aalv¿ición  del 
país»  an^enazaila  por  laa  fuerzas  extranjeras  que 
lioy  son  dueños  de  Guayaquil.  Mientras  no  vea 
libi-e  al  £cuador  de  toda  ocupación  extraña,  no 
eix^ró  qu^  el  General  Castilla  renuncie  á  sus  cono- 
cidos planes,  descubiertos  nuevamente  en  la  coniu- 
nicAción  interceptada  al  Coronel  Murrieta»  Y  en- 
tre tanto  el  mwiuo  General  que  iitótigó  á  Franco 
)>ai'a  que  viniesen  UIJ.  ó  derramar  sangre  hermana^ 
quiere  hacer  ostentación  de  mediador  y  evitar  una 
guerra  que,  por  su  orden  y  con  su  oro,  han  princi- 
I>iado  UU.  Sensible  sería  que  UU.  tardasen  en 
abrir  los  ojos  y  continuasen  sirviendo  á  las  miras 
lie  aquel  General :  fraternicemos,  Señur  León,  con 
la  seguridad  de  que  a([ui  no  encontrarán  ni  odios, 
ni  venganzas,  sino  amigos  que  los  recibirán  con  el 
mayor  agrado  y  los  reconocei'áu  en  sus  empleos  i*es. 
j^>ectivos,  Y  note  ü.  que  la  mediación  que  debió 
interponerla  al  principiar  la  invasión  por  parte  de 
Guayaquil,  la  viene  á  proponer  el  humanitario  Cas- 
til  1a,  cuando  suponía,  por  el   tiempo  corrido,  que 

Seünr^  n|wri'ado  en  In  itnptración  de  Utl.  qao  esta  sola  iritem»f^aoicín 
«erá  liHítaiile,  para  que,  depimieiido  Ui»  ainhíciune^  de  partido,  de- 
pi»eitemo8  en  laa  araifde  la  Patría  lofi  interenefl  eitctrntradviH,  qne- 
maiuiki  para  éieiapre  el  MHro  de  Mttei«trai^  panadas  y  reoíprneas  faltas. 

Facultado  pleiiHintsute  por  mi  Goliii'riio^  como  09t4))%  me  pm- 
meto  <|ae  pudiéramos  evltur  al  p:i!s  días  dv  limito  y  desveiitnra,  pt 
la  ftHefte  no»  coloca  en  la  vía  de  las  lie^ooiacioncs. 

Aprovi'clio  l:i  oportunidad  pura  ofrecur  al  Seilor  Ductor  Ga* 
Ifríel  García  .Moreuo,  mis  contt'ultM'acimiex  pursouak'tj. 
Díus  y  LiberUd  — h/o»«'  if.  ¿«c^m. 
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ya  uno  de  loe  beligerantes  había  sucumbido,  como 
en  efecto  ayer  le  sucedió  á  Zerda  en  las  inmediacio- 
nes de  San  Luis.  ¡  Qué  humanidad  ! . . . .  esperan 
veinticuatro  días  para  «nunciar  la  mediación.  Si 
U.,  si  el  General  Franco,  quieren  entrar  en  arreglos 
pacíficos,  sea  en  hora  buena;  pero  entonces  prínei* 
pien  dando  muestras  de  sus  buenas  disposiciones  y 
hagan  lo  contrario  de  lo  que  hicieron  al  invadir,  es 
decii'y  retírense  primero,  y  luego  digan  cuáles  son  las 
bases  de  la  negociación.  En  cuanto  á  la  garantía 
del  General  Castilla,  sería  una  afrenta  para  nosotros 
los  ecuatorianos  el  confíai*  más  en  lo  que  él  asegure, 
que  en  el  dicho  del  último  de  nuestros  soldados.  No 
contesto  oficialmente  su  nota  jpov  no  imitar  la  falta 
de  cortesía  en  que  está  concebida:  esta  oarta  es  con- 
testación suficiente  para  manifestarle  mis  Binceros 
sentimientos  y  la  consideración  con  que  soy  de  D. 
su  atento  y  s.  s. 

G,  García  Aiorenx>. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Guaranda,  18  de  febrero  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

Por  la  madrugada  de  este  día  anuncié  á  US. 
H.  que  el  armisticio  ajustado  en  Asancoto,  no  ha- 
bía sido  ratificado  por  el  SefloT  General  Comandan- 
te en  Jefe  de  nuestro  Ejército  Nacional,  porque  l«>s 
comisionados  apartándose  de  sus  instrucciones,  ha- 
bían convenido  en  permitir  la  retirada  del  enemiga 
Conociendo  de  antemano  la  mala  situación  en  que  se 


NOTAS  OFlCTALÍía  133 

encontraba,  previ  que  la  noticia  sola  de  la  desapro- 
bación del  armisticio  lo  pondría  en  la  necesidad  de 
apresurar  su  Contramarcha  ;  y  para  perseguirlo  en 
su  retirada,  dispuse  se  moviesen  hoy  nuestras  fuer* 
zas  marchando  en  columnas  paralelas  por  los  cami- 
nos de  Yacoto  y  Yacan  hasta  ocupar  las  alturas 
que  dominan  el  Socavón  de  San  Lorenzo. 

A  las  cuatro  de  la  mafiana  los  cuerpoüs  princi- 
piaron á  formar  al  frente  de  sus  cuarteles  ;  y  cuan- 
do nos  preparábamos  á  salir,  recibí  avisos  de  mis 
espías  de  que  el  General  Ríos,  ad  saber  á  las  tres 
de  la  mañana  que  el  armisticio  quedaba  anulado, 
se  había  puesto  en  retirada  ó  mejor  dicho  en  ver- 
gonzosa  fuga,  abandonando  las  posiciones  de  Sau 
Miguel.  £n  el  acto,  variando  de  plan,  acordé  con 
el  Señor  General  Mal  donado  se  pusiese  inmediata- 
mente en  marcha  con  la  columna  de  vanguai*dia, 
compuesta  de  Rifles,  Tiradores  del  Norte,  parte  del 
batallón  Vengadores  y  todo  el  regimiento  Lanceros. 
Yo  rae  preparo  á  seguirlo  hoy  mismo  con  el  resto 
de  las  fuerzas,  dejando  aquí  los  enfermos,  la  comi- 
saría y  parte  del  parque  bajo  la  custodia  corres- 
pondiente. 

El  tiempo  sigue  favorable  hasta  hoy  y  el  niag- 
níñco  sol  de  los  trópicos  alumbra  nuestra  marcha* 
Dios  y  Libertad. — G,  Oardxi  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema, 
Chimbo,  á  18  de  febrero  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

Al  llegar  á  este  pueblo  con  el  objeto  de  incor* 


1  34  KSCniTOft   DK  GARCÍA   MOUEXO 

poraiina  con  la  dlrÍ8¡ÓD  de  vangiíanlta,  he  recibida? 
un  [mrte  del  Señor  General  Comandante  en  Jefe,eo 
({ue  me  avisa  que  el  enemigo  había  (Vksado  ya  Alu* 
Aana  en  su  vergonzosa  y  pi*ecipitada  faga.  £0  610- 
mino  van  alxindonando  los  defensores  de  Franco  ar- 
mas y  caballos ;  y  para  recoger  de9]x>ja8,  avanzó  ya 
una  guerrilla  nuestra  hasta  ocupar  Piscurco.  Mada* 
na  haremos  lo  posible  para  picarle  la  retaguardia  y 
favorecer  la  deserción  que  raya  ca»i  ea  lo  increíble. 
Se  nod  han  pasado  de  las  fuerzas  llamadas  ridicu- 
lamente Prevenidas  algunos  soldados  y  dos  sai^- 
tos ;  y  todos  ellos  aseguran  que  aquéllas  marchan 
«obreco2:idas  de  miedo. 

Dios  y  Libei-tad,— 6r.  García  Moreno. 


llepública  del  Ecuador.— ^Jefatura  Suprema. 
Guaranda,  á  28  de  julio  de  1860. 

Al  IL  Señor  Secretario  General  de  S,  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

Las  noticias  que  anoche  recibí  de  B^bahoyo, 
conñrman  lo  que  comuniqué  á  US.  H.  sobi^  el  le- 
vantamiento de  Alanabí,  agregando  loá  pormenores 
siguientes.  Los  patriotas  de  Charapotó  asaltaron 
de  noche  y  tomaron  en  Poi-toviejo  al  titulado  Jefe 
Superior  de  Manabí,  Manuel  Castro,  disiiersaiul*» 
toda  su  tropa  y  matando  tres  individuos.  Des])n^ 
se  dirigieron  á  Jipijapa  y  la*  ocuparon  sin  pénlitla: 
de  suerte  que  puede  contarse  por  destruida  en  bk\\\^- 
lia  importante  provincia  la  tiranía  salvaje  y  tnúü^*' 
vú  del  General  Franco. 

Dios  y  LiliHírtad. —  G.  Garda  ^forí^ao. 
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República  del  Kcnatlor. — Jefatnra  Suprema. 
€ai*acol,  á  6  de  f^dto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  bu  S.  E.  el 
(Tobiemo  Pmvisional. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  del 
Snpi-emo  Gobiei-no  Pmvisional,  por  óipino  de  US. 
H.,  el  feliz  resultado  que  han  producido  los  movi- 
jiiientos  emprendidos  el  19  del  presente. 

Después  de  una  marcha  difícil  por  iin  terreno 
fragoso,  ayer  á  las  cinco  de  la  tarde  me  situó  en  el 
Palmar,  cerca  de  Ventanas  con  arreglo  al  plan  de 
o[)eraciones  concebido  por  S.  E.  el  General  en  Je- 
fe. Por  la  noche  entraron  los  cuatro  cuerpos  que 
componen  la  primera  división,  y  se  reunieron  en 
Ventanas  con  la  segunda.  Al  rayar  la  luna  nos 
])Usimos  en  marcha  por  la  orilla  izquierda  del  río 
<Ie  Caracol,  y  para  ocultar  nuestra  marcha  á  las 
fuerzas  enemigas,  prefirió  el  Señor  General  en  Jefe 
el  camino  de  Chuniidor.  Después  de  una  marcha 
<le  16  horas  hemos  ocupado  esta  posición  importan- 
te, deüule  la  cual  saldremos  esta  misma  tarde  para 
ocn^mr  Babahoyo  y  apoderarnos  de  las  pocas  fuer- 
zas íjiie  allí  ha  dejado  el  General  Franco. 

Tiene  US.  por  tanto  vencidas  las  dificultades 
de  la  campaña,  cortada  al  enemigo  la  línea  de  co- 
municaciones y  perdido  el  centro  de  sus  operacio- 
nes, las  tropas  situadas  en  Cataramas  se  ven  redu- 
cidas á  la  terrible  alternativa  de  venir  á  buscar  un 
combate  sumamente  desventajoso  contra  tropas  tres 
veces  superiores  en  número  y  disciplina,  ó  empren- 
der la  retirada  sobre  el  cantón  de  Daule  atravesan- 
do el  insuri'ecto  cantón  de  Vinces.  Todas  estas 
venta jaa  sedel)en  principalmente  al  ¿acierto  y  genio 
guerrero  del  valiente  General  que  jnanda  hoy  el 
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ejército,  y  á  las  virtudes  militares  que  adornan  á 
nuest]*os  jefes,  oficiales  y  soldados. 

Hemos  tomado  á  un  jefe  y  varios  soldados 
prisioneros,  sin  haber  tenido  todavía  que  quemar 
una  ceba.  La  rapidez  de  los  movimientos,  y  el  se- 
creto admirable  que  de  ella  han  guardado  los  oefl- 
tenares  de  personas  que  los  han  presenciado,  nos 
han  ahorrado  sangre  y  fatigas. 

Mañana  comunicaré  á  US.  los  pormenores  de 
la  ocupación  de  Babahoyo  y  muy  pi-onto  nos  con- 
cederá la  Providencia  dar  noticias  satisfactorias  dfé- 
de  Guayaquil. 

Dios  y  Libeitad. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Babahoyo,  7  de  agosto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional  y  á  las  autoridades  dd 
tránsito. 

Hoy  á  las  doce  y  cuarto  del  día,  después  de 
dos  horas  de  combate,  ocupamos  esta  plaza.  El  cora- 
bate  terminó  por  una  brillante  y  rápida  carga  de 
nuestra  caballería,  dirigida  por  S.  E.  el  Greneral  en 
Jefe  sobre  la  artillería  enemiga.  El  General  Fran- 
co recibió  dos  heridas  en  la  espalda  en  el  momento 
de  embarcarse.  Tenemos  hasta  ahora  más  de  cin- 
cuenta prisioneros,  y  entre  ellos  cerca  de  veinte  je- 
fes y  oficiales.  Hemos  tomado  tres  caOonea,  gran 
número  de  fusiles,  vestuario,  municiones,  la  banda 
de  música  del  batallón  Libertadores,  la  imprenta 
del  Gobierno,  los  depósitos  de  sal,  etc.,  etc.  He 
cumplido  mi  palabra :  y  creo  que  pronto  iK)dré  ct>- 


NOTAS  OFICIALES  1S7 

municarle  el  *fiü  glorioso  de  la  campaña  en  que  tan- 
to nos  favorece  el  Cíelo, 

Adjanto  e\  decreto  que  he  dado  rebajando  el 
valor  de  la  sal  durante  un  mes,  y  no  dudo  Btgvá 
aprobado  por  el  Supremo  Gobierno  y  publicado  en 
todas  las  proviucía^. 

Dios  y  Libertad. — G.  Gm^cia  Moreno.       ^ 


Bepública  del  Ecuadoj*. — Jefatura  Suprema» 
Bodegas,  á  8  de  agosto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  £•  el 
Gobierno  Provisional. 

Son  las  doce  del  día  y  principiamos  la  marcha 
sobre  Guayaquil,  por  la  orilla  izquierda  del  Guayas» 
para  anticipamoe  á  las  fuerzas  que  los  Generales 
Ríos  y  Licón  llevan  por  Baba  y  Vinces  á  Daule. 
La  desorganización  de  éstas  es  completa:  han  aban- 
donado sus  cafionesy  han  tenido  anoche  una  dispeí** 
alón  considerable,  y  ya  se  nos  han  presentado  nn  je- 
fe y  tres  oficiales  que  se  han  separado  de  las.  filas 
enemigas. 

£1  número  de  prisioneros  dados  de  alta  ea 
nuestros  batallones  llega  ya  á  noventa  y  seis*    Los 
jefes  y  oficiales  prisioneros  son  ya  más  de  treintai 
Dios  y  Libertad. — G.  García  MorétUK 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Babahoyo,  11  de  agosto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S/E.  el 
Gobierno  Provisional  y  á  las  autoridades  del 
tránsito. 

9 
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£1  8  del  presente  comuniqué  por  órgano  de 
US.,  que  en  ese  día  principiábamos  á  movemos  t^> 
hre  Guayaquil  por  la  margen  izquierda  del  (ruayas. 
Y  en  efecto  el  ejército  neuirchó  con  tanta  celeridad 
que  el  9  al  medio  día  se  encontraba  ya  junto  á  la 
boca  del  estero  (a)  de  Corbina,  un  poco  más  abajo 
de  Zamborondón.  Pasar  el  río  Grande,  trasladarnos 
por  tierra  á  Daule,  atravesar  este  río  y  entmr  á  vi- 
va fuerza  en  Guayaquil*  era  una  empresa  fácil  y  de 
4>)  horas  á  lo  más,  mientras  las  diminutas  fuerzas 
de  los  Generales  Ríos  y  León  tenían  que  emplear 
cuando  menos  cinco  días  por  Baba,  Vinces  y  Daule. 

Sin  embargo  de  la  rapidez  de  la  marclitf  y  de 
la  exactitud  de  los  cálculos,  tuvimos  que  contra- 
marchar  hoy  desde  el  punto  hasta  el  cual  habíamos 
avanzado,  á  consecuencia  de  que  el  vapor  "Bolívar,** 
que  euarbolaba  la  bandera  neutral  de  los  Estados 
Unidos,  impidió  el  paso  á  nuestros  medios  de  tras- 
porte y  concentró  en  poco  tjempo  las  pocas  tropas 
enemigas  en  Zamborondón,  dejándonos  en  la  impo- 
sibilidad de  atravesar  el  río.  No  por  eso  hemos 
perdido  nada :  al  contmrio,  á  cada  paso  salen  á  en- 
grosar nuestras  filas  los  que  habían  sido  persegui- 
dos por  los  esbirros  del  General  Franco  y  los  que 
desertan  de  su  ejército ;  en  este  día  se  han  presen- 
tado veintitrés,  y  por  ellos  se  sabe  que  por  todo  le 
quedan  al  enemigo  de  700  á  800  hombres,  que  son 
los  que  ha  ti-aspoi-tado  el  vapor  desde  la  Boca  del 
Baba. 

Muy  luego,  después  de  dar  algún  reposo  á 
nuestros  sufridos  soldados,  tomaremos  otra  línea 


I  a  I  Aqní  ee  nea  la  palabra  estero,  en  el  sentido  do  río  peqoe- 
ño  ó  ríHohnelo  qiie  especialroeute  eu  Ic  dn  en  todas  hk»  proríucias 
del  litoral  ccnatoriauo. 
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de  operaciones  en  la  cual  el  vapor  no  nos  secvirá 
de  embarazo,  si  acaso  antes  no  consigue  US.  por 
medio  del  digno  Encargado  de  Negocios  de  los  Es- 
tados Unidos,  qne  aquel  buque  deje  de  tomar  par- 
te en  las  operaciones  de  la  guerra. 

Dios  y  Libertad. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Babahoyo,  á  13  de  agosto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional  y  á  las  demás  autoridades 
del  tránsito. 

Tengo  el  placer  de  poner  en  conocimiento  de 
US.  H.,  que  el  enemigo  evacuó  Zamborondón  para 
reconcentrar  sus  últimos  esfuerzos  en  Guayaquil 
Daule  se  pronunció  ayer  por  nuestra  causa^  de  for- 
ma qne  los  enemigos  nacionales  quedan  reducidos 
en  toda  esta  provincia  á  ocupar  los  pueblos  de  Gua- 
yaquil  y  Naranjal,  si  éste  no  ha  sido  ya  ocupado  se- 
gún orden  que  di.  • 

US.  H.  comunicará  todo  esto  al  Supremo  Go- 
bierno. 

Dios  y  Libertad. — G^  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Babahoyo,  á  20  de  agosto  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S,  íJ.  el 
Gobierno  Provisional. 

Ijos  acontecimientos  favorables  se  suceden  con 
celeridad  y  aproximan  rápidamente  el  feliz  termi- 
no d6  la  campana. 
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.  Ay«r  86  ineorporó  una  hermosa  colurant  de 
guardia  nacional  del  Mili^*0)  bien  armada ;  y  úfy 
ra  une  son  las  dos  de  la  tarde  el  vapor  '^Bolirar,^ 
con  bandera  nacional,  ba  venido  á  ponerse  á  dispo' 
sición  del  Gobierno  Provisional,  dándonos  las  io- 
mensiw  ventajas,  de  niía  pronta  movilidad  para  I» 
operaciones  y  para  dominar  todo  el  cnrso  del  Gui* 
yas.  Los  que  desertaran  de  las  filas  enemigas  y 
los  que  habían  busQado  un  asilo  en  los  bosques 
contra  los  furores  de  la  tíranfa  más  feroz  qne  en 
estos  países  se  ha  conocido,  afluyen  diariamente  á 
tc^mar  servicio  en  el  Ejército  nacional,  tanto  de  Pi* 
mucha.  Zamborondón,  Pnebloviejo  como  de  Baba, 
Palenque  y  Vinces.  En  uiui  paJabra,  el  entusias- 
mo contra  los  traidores  no  tiene  ejemplo  ni  Umite& 
Por  el  capitán  Lee,  del  **Bolívar^  que  fué  ano- 
che A  recibir  en  Puna  la  correspondencia  del  P^ 
traída  por  el  paquete  de  vela^  hemos  sabido  qne  es 
cierto  que  el  General  Castilla  ha  sido  herido  ra  un 
brazo  por  una  persona  desconocida ;  y  que  en  lea 
ha  principiado  ya  la  revolución  conti*a  el  cómplice 
de  Franco  opresor  del  desgraciado  pueblo  peruana 
Dios  y  Libertad. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Zamborondón,  á  1?  de  setiembre  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

El  30  de  agosto  llegó  á  Daule  el  Sefior  Gene- 
ral en  Jefe  con  el  1/  Kc^miento  de  caballería,  y 
en  la  misma  fecha  se  le  incorporó  hi  3?  divisíóav 
procedente  de  Manabi  y  fuerte  de  cerca  de  ocIm^ 
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cientas  placas.  Por  el  i-etardo  cion  que  llegaron 
ayer  loa  caballoa,  no  rae  puse  en  el  acto  en  marcha; 
pero  boy  Salgo  al  estero  del  Salitre  y  mafiana  eeta* 
ré  por  ki  tiu^de  en  Daule  cpn  lá  2?  DivisSón,  el  2? 
Kegittiiento  de  eabailerfa  y  la  Artillería,  dejando 
gcMjidlada  la  línea  del  rio  Chronde  por  los  eaqnifes 
y  el  vapor  **Bolívar." 

Ayer  por  la  madrugada  bajó  en  el  vapor  bas- 
ta el  frente  de  Biiijo  á  reconocer  el  paraje  en  que 
se  oonsftrnye  el  redueto  de  la  Barranca.  La  situa- 
ción de  los  traidores  es  tan  apurada,  que  han  inten- 
tado llevar  su  desboura<  al  estremo  de  forjar  un  ac- 
ta y  recoger  por  la  fuerza  firmas  pai*a  agi^gar  Gua- 
yaquil ñl  Per6y  infamia  que  era  rechasadiei  no  sólo 
por  ]a  parte  sensata  de  la  población,  sino  por  mu- 
cbos  dq  los  que  están  al  servicio  del  Qeueral  Franco. 

Del  4  al  5  estaremos  en  Mapasingue,  coibo  lo 
aahrá  US.  por  mis  comunicaciones  ulterioi^as. 

y  Libertad. — G.  García  Moreno. 


Sepública  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Mapasingue,  á  19  de  setiembi'e  de  ISGO. 

Al  H.  Señor  Secretario  de  S,  £•  el  Gobierno 
Provisional. 

Desde  la  fecha  de  la  anterior  comunicación 
no  bemos  perdida  un  momento  en  concluir  todos 
loe  preparativos  indispensables  pai*a  la  toma  d<) 
Guayaquil ;  y  puedo  asegurar  á  US.  H.  que  boy 
por  la  tarde  estará  todo  listo  para  continuar  las 
operaciones  el  día  de  mañana. 

Sntre  tanto  hemos  obtenido  ventajas  de  im* 
portancia,  principalmente  eu  el  combate  del  1&^  nu 
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el  caal  tres  lanchas  enemigas  fueron  á  atacar  el  re- 
ducto de  la  Barranca  ó  Tejar^  defendido  por  la  guar- 
dia nacional  del  Milasrro  al  mando  del  Comandan- 
te  José  Illescas.  Despnés  de  un  largo  cafioneoy  loe 
enemig«:>s  desembarcaron  ;  pero  fueron  en  el  aeio 
arrojados  al  agua  á  punta  de  lanza :  las  landras  al 
momento  huyeron  para  Guayaquil,  llerando'iin  nú- 
mero considerable  de  muertos  y  heridos,  y  dejando 
un  prisionero  y  despojos.  La  guardia  nacional, 
que  con  tanta  gloria  combatió  por  la  cansa  nació* 
nal,  no  tuvo  pérdida  alguna. 

El  16  se  acercaron  por  el  río  Daule  el  bergan- 
tín-goleta llamado  •*Cínco  de  Abril,"  tres  lanchas 
y  una  chata  (embarcación  peculiar  del  pafs);  y 
rompieron  el  fuego  á  tal  distancia,  que  fué  entera- 
mente inofensivo.  Dos  compafiías  del  batallón  Ba- 
•bahoyo  atravesaron  el  Daule  en  esquifes  para  em- 
barcarse en  la  orilla  izquierda  muy  cerca  del  ene- 
migo, el  cual  al  divisarlos  huyó  vergonzosamente* 
Dios  y  Libertad. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Gnaya<}uil,  setiembre  24  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  8.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  del 
Síiipi-emo  Gobierno  por  medio  de  Ü8.  H.  el  triunfo 
completo  que  ha  obtenido  el  Ejército  Libertador 
contra  las  fuerzas  de  los  traidores. 

En  la  noche  del  22  se  puso  en  marcha  todo  el 

.    ejército,  con  excepción  del  1',  Regimiento  Lance- 

r4>8  y  de  una  oompa&ia  del   batallón  Manabi   cou 
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tres  cañones  destinados  á  defender  los  cuai*teles  de 
Mapasingue  y  á  llamar*  por  aquel  liido  la  atención 
del  enemigo.  £1  ejército  se  dirígió  hacia  el  oeste 
para  pasar  las  colinas  pedi'egosas  que  8epai*an  el 
curso  del  Daule  del  cantón  de  Santa  Elena ;  y  mar- 
chamos llevando  provisión  de  agua  y  bastantes  ca* 
noas  arrastradas  á  cola  de  caballo,  con  el  objeto 
de  atravesar  el  Salado.  A  las  seis  de  la  mañana 
del  23  llegó  nuestra  vanguardia  al  puerto  de  Liza, 
y  enc<»itró  la  orílla  opuesta  defendida  por  dos  es* 
quifes  que  huyeron  á  todo  remo  después  de  un  cor* 
to  tiroteo.  Inmediatamente  principiaron  los  batar- 
lloiies  de  la  1/  división  á  atravesar  el  estero  en  ca« 
noas  y  en  balsas,  operación  que  duró  ocho  horas 
consecutivas :  á  las  dos  de  la  tarde  todo  el  ejército 
había  atravesado  ya  en  parte  el  cenagoso  pantano 
conocido  con  el  nombre  de  Manglar.  Al  llegar  los  • 
primeros  soldados  del  batallón.  Babahoyoá  las  eer-. 
canias  de  la  llanura  árida  que  se  extiende  hacia 
Guayaquil,  doscientos  hombi^s  armados  de  rifles 
rompieron  un  fuego  bien  nutrido  contra  nuestros 
soldados,  los  cuales,  sin  embargo  de  su  corto  núme- 
ro, vencieron  con  su  rapidez  acostumbrada» 

A  las  cinco  de  la  tai*de  de  ayer  las  divisiones 
se  formaron  en  columnas  de  ataque,  flanqueadas 
por  el  segando  y  tercer  regimiento  de  caballería  á 
jHe  Y  resguardadas  por  las  guemllas  bien  distribui- 
das. £n  ese  momento  principiaron  á  llegar  los  obu- 
ses,  que  aunque  parezca  increíble,  pudieron  ser 
trasportados  sobre  las  raíces  flexibles  y  quebradi- 
zas de  los  mangles. 

£n  lá  formación  indicada  avanzamos  hasta  las 
cercanías  de  la  Saiba,  desde  las  cuales  nos  dirigi- 
mos   hacia  el  barrio  del  Astillero  paia  burlar  las 
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emboscadas  que  del  lado  opuesto  habia  colocado  el 
enem^. 

A  las  once  de  la  noche  rompieron  el  fuego  las 
guerrí lias  enemigas  colocadas  cerca  de  la  orilift  dd 
río ;  pero  fueron  arrolladas  al  trote  y  á  la  bayooe^ 
ta  por  dos  compafiias  del  Babahoyo  mandadas  por 
el  Coronta  Vetatemilla>  quien  hizo  gran  número  de 
prisionero8« 

Media  hora  después,  dos  compafiias  del  bate* 
llón  Colombia  mandadas  por  el  Comandante  Ba- 
rita y  los  dos  obuses  á  las  órdenes  del  Comandan* 
te  Salazar,  pusieron  en  completa  dispersión  al  nu* 
meroso  batallón  de  Artillería  enemiga,  quitándole 
una  de  sus  piezas.  Desde  aquel  momento  loe  ba- 
tallones contrarios  se  desmoralizaron  completamen- 
te, y  sólo  pensaron  en  retirarse  á  las  baterías  que 
defendían  el  Cerro,  de  suerte  que  á  la  una  de  la 
niaflana  parte  del  batallón  Colombia  se  apoderó  eifi 
i'esistencia  del  cuartel  y  det  parqne  de  artilleria. 

A  las  cuatro  de  la  maflana  el  Coronel  Veinte- 
milla,  al  frente  del  batallón  Babahoyo,  atacó  de  re* 
vés  la  batería  de  la  Legua,  de  la  cual  se  apoderó, 
habiendo  encontrado  larga  y  viva  resistencia. 

Al  amanecer  todas  las  bandas  de  cometas  del 
ejército  tocaban  diana  y  no  quedaba  por  tomar  si- 
no la  batería  de  la  Tarasana  y  de  la  Planchada. 

Dos  compañías  de  Coloofibia  empeñaron  un 
combate  muy  desigual  á  las  siete  del  dia  en  las  in- 
mediaciones de  Santo  Domingo  y  del  Hoe}ñtal  mi* 
litar;  pero  sostenido  vigoi^osamente  por  el  batallón 
Vengadores  que  se  portó  con  su  conocido  denuedo, 
dirigido  iumediatamente  por  el  Coronel  Salvador, 
lograran  apoderarse  de  todas  las  poeiciones,  po- 
niendo en  total  dispersión  las  últimas  f ueraas  que 
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combatían  todavía  por  la  causa  de  la  traición. 

Nuestras  pérdidas  son  cortas  pero  muy  sensi- 
bles :  á  punto  fijo  no  se  sabe  todavía  el  número  de 
nuiertos  y  heridos  que  ba  habido  de  una  y  otra 
parte ;  .pero  puedo  asegurar  á  US.  H.  que  por  la 
nuestra  las  pérdidas  no  bajarán  de  sesenta  bom- 
bines, entre  oficiales  y  soldados.  El  batallón  Baba- 
hoyo  ha  sufrido  más  que  los  otros  cuerpos,  como 
que  es  el  que  ha  tenido  los  honores  de  la  jornada. 

Los  exgenerales  enemigos  desampararon  con 
mucha  anticipación  á  sus  propios  soldados,  y  bus- 
caron una  guarida  á  boi'do  de  los  vapores  peruanos. 

Hemos  tomado  de  trecientos  á  cuatrocientos 
]>rigioneros  de  clase  de  tropa,  muchos  jefes  y  oficia- 
les, armamento  y  municiones  en  abundancia,  vein- 
tiséis piezas  de  artillería,  veintidós  de  las  cuales 
guarnecían  las  diferentes  baten'as  del  Cerro. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  Garda  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  Suprema. 
Guaj^aquil,  á  26  de  setiembre  de  1860. 

Al  H.  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el 
Gobierno  Provisional. 

La  campaña  ha  terminado.  Los  dos  buques 
<le  guerra  y  las  lanchas  cañoneras  del  enemigo,  se 
entregaron  ayer  á  las  siete  de  la  noche  con  los  je- 
fes, oficiales,  soldados  y  tripulación  que  las  guar- 
necían. En  uno  de  los  buques  saldrán  mañana 
fuerzas  suficientes  para  impedir  los  latrocinios  de 
];)  partida  que  manda  Gregorio  Rodríguez  por 
l'lianduy;  y  en  el  vapor  "Bolívar"  saldrá  una  com- 
])ariía  para  reducir  á  los  bandidos  que  esquilman  á 
Balao,  Máchala  y  Santa  liosa. 

10 
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Por  la  comunicación  cuya  copia  le  incluyo,  se 
impondrá  US.  de  haberae  declarado  neutral  el  0> 
mandante  en  Jefe  de  los  buques  peruanos  estacio- 
nados en  esta  ría. 

He  nombrado  de  Crobernador  de  esta  provin- 
cia al  ilustrado  y  honrado  patriota  Sr.  Pedro  Gar- 
bo, de  Tesorero  al  Sr.  Teodoro  Maldonado,  de  Ca- 
pitán del  Puerto  al  Sr.  Belisario  González,  y  de  Ce»- 
mandante  del  Resguardo  al  SeSor  José^  María  Caá- 
maño  y  Cornejo. 

Dios  y  Libertad. — G.  García  Jlbreno. 


PRIMERA  ADMINISTRACIÓN  PRESIDENCIAL 


1861-65 


Excmo.  Señor: 

Las  circunstancias  difíciles  en  que  todavía  pe 
encuentra  el  Ecuador,  me  autorizan  á  tomar  anti* 
cipadaraente  una  resolución  que  juzgo  necesaria 
I>ara  la  marcha  regular  y  pacifica  de  la  República ; 
y  es  la  de  adelantarme  á  renunciar  la  presidencia 
interina  para  el  caso  de  que  la  Convención  Nació» 
nal  me  haya  honrado  confiándome  ese  importante 
cargo.  La  conveniencia  de  ahorrar  el  tiempo  con» 
siderable  que  se  perdiera  en  aguardar  la  noticia  del 
nombramiento  para  excusarme,  y  la  necesidad  pa» 
tente  que  hay  de  mi  permanencia  aquí  para  soste* 
ner  el  orden  como  agente  del  Gobierno,  son  los  mo- 
tivos que  me  obligan  á  renunciar  desde  ahora  el 
honor  de  ocupar  la  primera  Magistratui*a> 

Sírvase  V.  E.  poner  esta  comunicación  en  co* 
nociniiento  de  la  Convención  Nacional,  la  cual  se 
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dignará  contestarla  favorablemente  y  aceptar  los 
fervientes  votos  que  hago  por  el  acierto  de  sus  de- 
liberaciones. 

Guayaquil,  enero  ti  de  1861. 

Gabriel  García  Moreno, 

Al  Excrao.  Sr.  Presidente  de  la  Convención 
Nacional. 


República  del  Ecuador. — Guayaquil,  enero  17 
de  1861. 

Al  H.  Sr.  Presidente  de  la  Convención  ^a• 
cional. 

Señor : 

Las  dos  comunicaciones  de  US.  H.  de  10  vU 

• 

del  presente,  manifiestan  (jae  por  unanimidad  «i 
Convención  Nacional  me  ha  honrado  nombrándo- 
me lVesidentejntenno_^^  á  admitir  la  re- 
nuñcia  que  con  anticipación  dirigí.  Profundamen- 
te reconocido  á  esta  prueba  solemne  de  aprecio  y 
confianza,  he  aceptado  el  empleo  de  Presidente  in- 
terino, con  la  convicción  de  que,  para  cumplir  con 
tan  difíciles  é  importantes  deberes,  contaré  con  el 
apoyo  del  ilustrado  patriotismo  de  la  Convención 
Nacional,  con  el  valor  y  lealtad  del  ejército  v  cou 
la  cooperación  eficaz  del  pueblo  ecuatoriano,  diguo 
por  sus  virtudes  de  la  protección  que  le  ha  dispen- 
sado la  Providencia. 

Dios  guai'de  á  US. — G.  Garáa  Moreno, 
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A  SU  SANTIDAD  APOSTÓLICA  PIÓ  IX 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR.    (XIl) 

Santísimo  Padre : 

Después  de  la  dilatada  lucha  que  han  sosteni- 
do estos  pueblos  por  salvar  sus  instituciones  y  na- 
cionalidad, me  ha  cabido  el  alto  honor  de  presidir 
sus  destinos,  como  primer  Magistrado  constitucio- 
nal de  la  República,  y  me  apresuro  á  ponerlo  en 
conocimiento  de  vuestra  Santidad,  con  el  fiti  de  ofre- 
ceros una  prenda  segura  de  adhesión  franca  y  leal 
á  vuestro  Gobierno  Pontificio  y  el  pueblo  Romano, 
por  cuya  prosperidad  y  la  de  vuestra  Santidad  no 
cesaré  de  elevar  mis  fervientes  votos  al  Dispensa- 
dor Supremo  de  todo  bien. 

Vuestro  humilde  hijo. 
Gabriel  García  Moreno. 

Rafael  Carvajal. 
Quito,  á  4  de  abril  de  18G1. 


Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  Provisio- 
nal de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  (xiii) 

Grande  y  buen  amigo  : 

lie  recibido  la  carta  de  Gabinete  que  con  fe- 
^•lia  17  di*  setiembre  último  se  ha  dicrnado  V.  E.  re- 
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mitirine  invitándome  á  coadyuvar  por  mi  parte  i 
la  reconstitución  de  Colombia. 

Convencido  de  que  la  disolución  de  la  antigua 
República  sólo  sirvió  para  que  sus  fragmentos  fue- 
sen más  fácilmente  presa  de  la  demagogia  y  de  la 
anarquía,  he  sido  el  primero  en  promover  la  unión 
colombiana  desde  que  el  término  feliz  de  la  cam- 
paaa  de  1860  salvó  al  Ecuador  de  los  peligros  que 
le  rodeaban.  El  espíritu  de  unión  produjo  el  res- 
tablecimiento de  la  antigua  bandera  de  Boyacá, 
Carabobo  y  Pichincha,  ó  inspiró  el  artículo  131  de 
la  Constitución  vigente,  por  el  cual  el  Poder  Ejecu- 
tivo está  autorizado  para  acordar  las  bases  de  la 
Confederación  y  someterlas  al  Cuerpo  Legislativo 
en  caso  que  las  secciones  colombianas  ú  otros  Esta- 
dos de  la  América  del  Sur  manifiesten  el  deseo  de 
confederarse  con  el  Ecuador.  Ojalá  el  restableci- 
miento de  la  paz  en  el  territorio  de  aquel  Estado 
haga  posible  la  realización  de  la  unión  bajo  condi- 
ciones análogas  á  las  necesidades  de  cada  una  de 
las  secciones  colombianas,  previo  el  asentimiento 
del  pueblo  y  de  las  Cámaras  Legislativas. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración 
me  suscribo  de  V.  E.  muy  atento,  obediente  ser- 
vidor, 

Gabriel  García  Moreno. 

Rafael  Carvajal 

Palacio  de  Gobierao.-Quito,  marzo  19  de  1?6-. 
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Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Colombia,   (xiv) 

Grande  y  buen  amigo  : 

Altamente  honrosa  ha  sido  para  nosotros  y 
para  la  Nación  ecuatoriana  la  prueba  de  estima- 
ción que  os  habéis  dignado  ofrecernos  con  la  reso- 
lución de  trasladar  temporalmente  vuestra  silla  pre- 
sidencial al  sur  del  Estado  del  Cauca,  para  venir  á 
la  frontera  y  tener  con  nosotros  y  con  nuestro  Go- 
bierno conferencias  conducentes  á  nuevos  conve- 
nios y  tratados  que  afiancen  las  relaciones  frater- 
nales de  los  dos  ¡pueblos.  Sensible  á  esta  benévo- 
la manifestación  de  cordial  amistad  y  de  interés 
por  la  felicidad  de  los  dos  países,  nos  apresuramos 
á  contestaros  aceptando  esta  entrevista,  tanto  más 
)lausible  para  nosotros,  cuanto  que  nos  presenta 
'.  a  oportunidad  de  ofreceros  á  vos,  á  vuestro  Go- 
bierno y  á  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  un  tes- 
timonio de  marcada  deferencia. 

Mas,  comprometeríamos  esta  misma  deferencia 
y  la  lealtad  de  gobernante  y  amigo  vuestro,  si  ^no 
nos  apresuráramos  también  á  declararos  que  no 
puede  ser  asunto  de  nuesti^as  conferencias  ningún 
ju-oyecto  que  tienda  á  refundir  las  dos  nacionalida- 
des en  una  sola  bajo  la  forma  de  gobierno  y  el  sis- 
tema adoptados  por  vuestra  República.  Habien- 
do confiado  el  Ecuador  su  existencia  y  su  porvenir 
á  instituciones  y  reformas  muy  diversas  de  las 
vuestras,  no  podrá  pues  aceptar  ninguna  otra  for- 
ma, sin  sacrificar  ese  porvenir  y  esas  instituciones 
profundamente  an*aigadas  en  el  conízón  dejos  pue- 
ídos  y  del  Gobierno  encargado  de  sus  destinos.  La 
Constitución  que  hemos  jurado  nos  lo  impide,  núes- 
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tras  propias  convicciones  lo  hacen  imposible  y  la 
opinión  general  de  esta  Kepública  abiertamente  lo 
rechaza. 

Sin  embargo,  entrañando  vuestra  invitación  el 
noble  designio  de  afianzar  la  prosperidad  común  de 
los  dos  países,  nuestras  conferencias  no  carecerán 
de  objeto,  aunque  sea  absolutamente  imposible  la 
fusión  de  los  dos  pueblos. 

Bajo  este  concepto,  nos  es  muy  satisfactorio 
anunciaros  que  después  del  15  del  mes  próximo 
podremos  estar  en  la  frontera,  dejando  instalado  el 
Congreso  Nacional  que  debe  reunirse  el  día  10,  y 
que  nos  será  muy  grato  manifestaros  personalmen- 
te los  sentimientos  de  fraternidad  y  aprecio  de  que 
nos  hallamos  animados  en  favor  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  y  de  su  digno  Presidente, 


G.  García  Mokkno. 


Rofad  Carvajal. 


Dada  en  el  palacio  de  Gobierno,  en  Quito,  á 
15  de  julio  de  1863. 


República  del  Ecuador. — Comandancia  en  Je- 
fe del  Ejército. — Plaza  de  Guayaquil,  á  27  de  junio 
de  1865. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Guerra  y  Marina. 

¡Gloria  á  Dios  que  nos  ha  concedido  la  victorial 
Ayer  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  despuós 
de  cerca  de  media  hora  de  combate,  tomamos  al 
abordaje  el  ^'Guayas"  y  el  "Bemardino"  eu  Jam- 
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beh\  sin  más  i>ói-dida^  por  nuestra  parte,  que  un 
sargento  de  artillería  muerto  y  siete  heridos,  inclu 
sos  dos  oficiales*     El  "Washington,"  aunt^ue  ar 
uiado  con  cuatix)  piezas  de  aitilleria,  fué  tomado  ei 
Jelí,  sin  combate  por  el  vapor  Smyrk.     Los  exge 
nerales  Urbina  y  Robles,  que  se  han  dado  los  títu 
los  de  Presidente  en  campana  el  primero,  y  de  Al 
mirante  de  la  armada  el  segundo,  se  salvaron  en 
Jelí  arrojándose  al  lodo,  y  huyendo  á  8anta  Rosa 
de  que  sé  habían  apoderado  dos  días  ;antes,  batien- 
do al  Coronel  Lara,  que  no  tenía  150  hombres  dis- 
ponibles, con  más  de  trecientos  al  mando  de  l(»s  ex- 
generales Franco  y  Ríos.     Cayeroiv  en  nuestro  po- 
der cuarenta  y  cinco  prisioneroíi,  entre  los  cuales 
merecen  especial  mención  el  excoronel  Vallejo,  Jo- 
sé Robles,  José  Marcos  que  asaltó  al  "Guayas"  en 
la  UQche  del  31  de  mayo,  y  otros-     Separados  los 
que  habían  sido  tomados  por  la  fuerza,  veintisiete 
han  sido  pasados  por  las  armas  como  piratas. 

En,  Jelí  rescatamos  los  jefes  y  oficiales  nues- 
tros, que  heridos  ó  enfermos,  fueron  tomados  en 
Santa  Rosa  el  día  24,  y  nos, apoderamos  de  las  ar- 
mas y  municiones  que  llevaban  en  una  .chata,  y  aún 
.de  los  papeles  y  equipaje  de  Urbina.  La  victoria 
de  Janibeli  es  un  golpe  mortal  para  los  piratas  y 
traidores.  Dentro  de  pocos  días  podré  informar  á 
US*  H.,  para  conocimienU»  de  S.  E.  el  Vicepresiden- 
te y  tranquilidad  del  país,  que  nuestix)  territorio 
queda  limpio  de  los  bandidos  que  lo  infestaban. 

Me  es  muy  grato  recomendar  á  los  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  me  acompañaron.  Todos  se 
han  portado  coa  el  arrojo  de  los  valientes  defenso- 
res de  la  patria.  Pero  particularmente  debo  meu- 
eiouar  al  Coronel  Jqau  .Manuel  Uniga,  Jefe  del  Es- 
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ta<1o  Mayor  de  la  Escnadnlla,  cuyas  acertadas  dis- 
]H)sicione8  y  heroico  valor  hicieron  segura  la  vic- 
toria. En  el  parte  detallado  se  darán  al  MinUte- 
rio  todos  los  i)ormenoresf  de  tan  glorioso  combate. 


G,  García  Moreno. 


P.  S. — Traemos  como  presa  los  vapores  ''Ber- 
nardino"  y  "Wábhiugton"  y  una  goleta  de  vela. 
El  "Guayas^'  se  fué  á  pique  en  Jambelí  un  cuarto 
de  hora  después  de  touiado,  abierta  su  popa  pr 
una  bala  de  canon  á  flor  de  agua.  De  él  no  que<U 
fuera  del  agua  más  que  parte  de  la  arboladura. 


Re])ública  del  Ecuador. — Comandancia  en  Je- 
fe del  Ejército. — Plaza  de  Guayaquil,  á  29  de  ju- 
nio de  1865. 

Al  H.  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Guerra  y*  Marina. 

Miiv  satisfactorio  me  es  comunicar  á  US.  H 
que  el  fi^panto  causado  por  la  victoria  de  Jambelí 
á  los  facciosos  que  ocupaban  el  pueblo  de  Santa 
Ro.^ía,  los  ha  liecho  huir  despavoridas  al  territorio 
])eruano,  dejando  restablecido  el  orden  en  ese  pue- 
blo y  el  de  Máchala,  según  lo  verá  US,  H.  por  la 
nota  del  Comandante  de  operaciones  de  la  Costa 
Oriental  que  transcribo. 

"Al  Excmo.  Señor  Comandante  en  Jefe  del 
Ejército. 

'*Señor :  •-En  esta  misma  fecha  }'  por  la  |XKSífl. 
el  Seíior  Luis  García,  de  Santa  Rosa,  le  dice  al  iSe- 
íior  Jefe  Político  de  este  cantón,  lo  que  á  US.  cu- 
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pió  literalmente. — "El  Seuor  Comandante  Pacífico 
Aguirre  está  enfermo  é  imposibilitado  para  poder 
escribir  á  US.  pei-son  al  mente,  y  me  encarga  comu* 
nicarle  que  todas  las  fuerzas  de  Urbina  que  ocupa- 
ban este  pueblo,  así  como  las  que  )-egi*esaron  ano- 
che de  aquél,  se  han  marchado  inmediatamente  ¡la- 
ra  Túmbez,  de  manera  que  tiene  U.  la  población 
enteramente  sola,  con  cuyo  motivo  pueden  entrar 
las  fuerzas  del  Gobierno  sin  novedad. — Sírvase  ha- 
cer propio  de  esta  circunstancia  importante  á  la  es- 
cuadra.—Dios  guarde  á  US. — Luis  García. — Má- 
chala, 27  de  junio  de  1865. — Melitón  Vera." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribir  á  US.  pa« 
ra  conocimiento  de  S.  E.  el  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G:  García  Moreno^ 


Kepüblica  del  Ecuador.— Comandancia  en  Je- 
fe del  Ejército. — Plaza  de  Guayaquil,  á  5  de  julio 
de  1865. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho de  Guerra  y  Marina, 

Tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  US.  U,, 
para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  que  !a 
paz  está  restablecida  y  consolidado  el  orden  con  el 
severo  castigo,  de  los  piratas  y  traidores.  Hoy  he 
regresado  de  Santa  Rosa,  después  de  convencerme 
de  que  no  quedan  enemigos  que  combatir;  y  en  el 
acto  he  ordenado  cese  el  servicio  de  ciimpaíia  y  le- 
gresen  á  sus  hogares  los  leales  soldados  de  la  Guai- 
dia  Nacional,  coa  excepción  de  la  (pie  vino  de  Gua- 
randa  que  seguirá  en  el  ¡servicio  por  algunas  sema- 
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ñas  má??,  y  con  excepción  también  de  los  qne  andan 
cazando  por  los  bosques  á  los  salteadores '  de  Iíw 
Bamas. 

Felicito  á  la  Nación  y  al  Gobierno  jior  el  bri 

liante  resultado  producido  por  la  victoria  de  Jam 

belí ;  y  me  atrevo  á  presagiar  qne  por  largo  tiem 

po  no  será  perturbado  el  re|K)so  y  prt^reso  del  pai^ 

Dios  guarde  á  US-  IL— 6.  Garda  Mo)eno 


LEGACIÓN  EN  CIIILK. 


isfií; 


Legación  del  Ecuador. — Santiago  de  Chile,  3 
(le  setiembre  de  Í866. 

Tengo  el  honor  de  transmitir  á  V.  E.  en  las  co- 
pias inclusas,  la  cómlmicación  eil  que  el  Señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  de  Chile  rae  partici- 
pa la'creación  de  diez  y  ocho  becas  extraordinarias 
en  el  Instituto  de  esta  capital  para  ofrecerlas  á  Ips 
(iobiernos  hermanos  y  aliados,  y  la  cont-estación 
(]ue  he  dado  agradeciendo  este  acto  de  generosa  fra- 
ternidad en  nombre  del  pueblo  ecuatoriano.  (1) 

Dios  guarde  á  V.  E. — G.  García  Moraim. 

Al  Excrao.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Ecuador,  etc. 


[IJ  Repxiblica  de  Chile. — Ministerio  de  Justicia,  Culto  i'  Tní- 
trucción  PáUlica.— Santiago,  agosto  24  de  IB66 

El  Presidente  de  la  República  ha  acordado  Crear  diez  y 
ocho  becas  gratuitas  y  extraordinaríaB  en  el  Instituto  Xaciowal  de 
Suntíago  y  ofrecer  seis  do  éstas  á  cada  uno  de  los  Gobierrios  de  las 
Uepúblíca«  del  Perú,  Bolivia  y  el  Ecuador,  para  que  sean  ocupa- 
das |M>r  niños  de  aquellas  Repúblicas. 

Anníiue  el  adjunto  reglauiento  iinpondríí  u  V.  S.  del  plan  de 
f  nseñanxa  y  del  régimen  de  aijuel  establecimiento,  mo  hu  piírecido 
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Legación  del  Ecuador. — Santiago,  agosto  27 
de  1866. 

La  creación  délas  18  becas  gratuitas  y  extraer' 
diñarías  en  el  Institnto  Nacional  de  Santiago  que 
ha  acordado  S.  E.  el  Presidente  de  Chile  para  ofre- 
cerlas á  los  Gobieraos  aliados,  es  un  acto  de  gene- 
i'osa  f  rateniidad  que  me  será  muy  grato  comunicar 
á  mi  Gobierno  por  el  próximo  vapor^  y  será  viva- 
mente agradecido  por  el  pueblo  ecuatoriano. 

Las  miras  elevadas  qije  han  guiado  á  S.  E.  el 
Presidente  al  proponerse  estrechar  los  vínculos  de 
los  países  aliados  por  medio  de  los  lazos  indestruc- 
tibles que  forma  el  estudio  en  común  de  los  prime- 
ros años  de  la  vida,  tienden,  en  mi  concepto,  á  la 
realiza(tión  de  las  ideas  que  he  manifestado  á  V.  S. 
relativas  á  la  emancipación  intelectual,  como  coiu- 
jdemento  necesario  de  nuestra  emancipación  politi- 
ca.  Ojalá  e^e  vasto  plan  llegue  pronto  á  plantear- 
se, y  se  acerque  el  día  en  que,  para  def  endei'se,  no 

COA  veniente  hacer  á  V.  S.  alguna»  iiMl¡oaoione«  qne  creo  deínteré*. 
£1  Ini«titutn  Nacioqal  esté  dividido  eu  doe  grande»  saocivoM ; 
una  elemental  ó  prepHnit4>ria  en  (yap  se  hace»  l<i«  eHadiM  de  iw' 
tmccipn  secnndarta,  llamados  generalmente  de  hainaiiidade^f  j  U 
secci«m  superior  6  universitaria  en  que  se  signen  los  conos  de  m- 
truoción  profesional.  Sólo  la  primera  tiene  internado ;  j  las  beof 
ofrecidati  por  el  Presidente  de  la  Repúhlioa  permiten  á  los  agracia- 
dos con  ellas  gozar  del  beneficio  del  internado  grataitiK  £n  la  lec- 
ción universitaria,  los  estudios  se  liaoen  siu  eicigir  á  loa  ftlnmoM  re- 
tribución alguna. 

Conveneido  el  Presidente  de  la  Repúbfica  de  cnanto  impAiU 
estrechar  los  vínculos  de  nnión  (|ue  deben  Kgar  á  las  Repábliea* 
americanas  del  Pacífica  y  hacerkis  sólidos  y  duraderos,  j  pentosdi- 
do  de  que  nada  contrilHiyo  roe^r  á  este  resultado  que  el  facilittr 
las  relaciones  entre  eiUs,  ha  creklo  que  la  creación  de  ««sta»  Wc«* 
habrá  de  servir  á  la  realización  de  este  pensamiento,  poniendo  eu 
contacti>  desde  su  más  tierna  edad  á  algunos  de  loa  jóvenes  qoe 
por  su  inteligencia,  deban  intervenir,  más  trade,  en  la  diiecciófi  dr 
los  negocioa  públicos  de  su»  países  respectivos.. 
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necesite  inás  la  Anlérica  del  Sur  ir  á  buscar  en  tie- 
ira  extranjera  los  elementos  de  resistencia  á  costa 
de  enormes  sacrífíciosy  á  meix^ed  de  los  que,  sin 
cesar  de  explotarnos,  nos  humillan  y  desprecian 4 

Sírvase  V.  S.  aceptar  los  sentimientos  de  dis- 
tinguida consideración  con  que  soy  su  muy  atento 
y  obediente  servidor, 

G.  García  3íoreno. 

Al  Honorable  Ministro  de  Instrucción  Pública. 


Legación  del  Ecuador. — Santiagb  de  Chile, 
setiembre  2  de  1866. 

Benjamín  Mosquera,  natural  de  Cuenca,  capi- 
tal de  la  provincia  del  Azuay,.había  sido  condena- 
do en  esta  República  á  quince  años  de  cárcel  en  la 

Conviene  qn^  lop  jóvenes  qne  vean  clesig^nadns  para  ocnpar  (*b- 
ta«  becas  pusean  los  oonocimieiit«is  rudhnetitales  qne  se  dan  en  las 
««cuela»,  y  además  qne  no  bajen  de  nueve  años  de  edad  ni  pasen 
de  diUirce.  A  e(iU>8  requisitos  podrfa  añadirse  el  que  los  jóvenes 
iig^raciados  con  las  becas  hubiesen  revelado  en  los  ei?tudios  priina- 
ñiM  la  inteligencia  necesaria  para  seguir  sus  clases  sin  tropiezo  mi 
diíicnltades. 

£1  Instituto  Nacional  quedará  encargado  de  suministrar  los 
libros  de  enseñanza  adoptados  como  textos  á  loii  jóvenes  que  desig- 
nare el  Gobierno  que  V.  S.  representa.  La  misma  concesión  se 
hará  en  favor  de  los  jóvenes  de  aquella  República  que,  por  desig- 
nación de  su  Gobierno,  vinieren  á  seguir  en  Chile  los  estudios  uni- 
verbítarms, 

£1  Rector  del  Instituto  Nacional  deberá  pasar  periódicsraente 
á  V.  S.  ó  á  la  perstma  que  lo  reemplace  un  informe  referente  á  ta 
c«>nducta,  aplicación  y  aprovechamiento  (|ue  observare  en  los  jóve- 
neé  cuja  educación  le  sea  ccmiiada  por  el  Gobierno  de  Y.  S. 

Con  sent¡niienr4)6  de  distinguida  consideración  me  suscribo  de 
V.  S.  atento,  seguro  servidor, 

Federico  Errázuriz. 

AI  Señor  Enriado  Extraordinario  3'  Miuií^tro  I*leuipoteuc¡aTÍo 
del  Ecuador,  D.  Gabriel  García  Moreno. 
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}>enitenciaría  por  el  delito  de  tentativa  de  Loniici- 
dio  y  heridas.  Mas  habiéndome  instruido  los  ca- 
pellanes de  aquel  estableciniieoto  de  que  el  delito 
lo  cometió  mo^'ido  por  la  ardiente  pasión  de  los  ce- 
los  y  no  por  la  perversidad  de  su  corazón,  y  de  que, 
sobre  todo,  en  los  nueve  años  y  medio  que  llevaba 
de  penitenciaría,  observaba  una  conducta  irrepreii- 
sible,  hable  con  el  Ministro  de  Justicia,  Culto  ¿ 
Instrucción  Pública,  á  ñn  de  que  se  le  indultara 
poi*  el  tiempo  que  le  restaba  pam  cumplir  la  con- 
dena ;  y  el  Gobierno  accediendo  á  mis  insinuacio- 
nes, le  ha  otorgado  esta  gracia  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado,  disponiendo  al  mismo  tiemp) 
que  Stí  ponga  al  reo  á  mi  disposición  para  que  vuel- 
va al  Ecuador,  como  lo  verá  V.  E.  en  la  copia  ad- 
junta. 

En  consecuencia,  el  enunciado  Benjamín  Mos- 
quera marcha  para  Guayaquil  en  el  presente  vapor, 
costeado  por  mí,  á  causa  de  su  insolvencia. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  V.  E. 
])ara  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  y  los  fi- 
nes consiguientes.  (1) 

Dios  guarde  a  V.  E. — (?.  García  Moreno. 

Al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Kelaciones  Ex- 
teriores del  Ecuador,  etc. 


(1)  República  de  Chile. — Minif4;«río  de  Jaeticia,  Caltn  é  h»' 
trncióii  PúhlicH. — Santiago,  ap^otuto  27  de  Itíóti. 

Ponp»  en  ciiiiíkm miento  de  V.  S.  qne  S.  E.  el  Préndente  deU 
Uepiíhücn,  de  acnerdo  con  el  Con^i  jo  du  Estado,  ha  tndaltado  ni 
re4»  de  intento  de  homicidio  y  heridas,  Benjamín  M«»9qiiepael  tiem- 
po de  cárcel  penitenciaría  qne  le  falta  para  cumplir  nn  e(»ndrii«. 
uc4)rdnndo  al  mismo  tiempo  que  so  pudiera  al  expresado  reo  á  tlu»- 
]N»»ición  de  V.  S.,  á  fín  de  que  le  hiciese  rol  ver  i  en  paítf. 
DioB  guarde  á  V.  S. — Federico  Errázuriz. 

Al  Sr.  E.  E.  y  Miui:>tro  Plenipotenciario  del  Ecufidor  D.  G. 
García  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Quito,  noviembre  27 
de  1866. 

Al  H.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

En  conformidad  con  lo  que  anunció  á  US.  en 
mi  nota  de  17  de  octubre,  fecha  en  Valparaíso,  me 
embarqué  en  él  primer  buque  de  vela  que  zarpó  dé 
ese  puerto  para  Guayaquil ;  y  llegué  el  12  del  pre- 
sente á  esta  última  ciudad.  Antes  de  salir  de  Chi- 
le entregué  al  Secretario  de  la  Legación  Dr.  Pablo 
Herrera  mil  doscientos  pesos  fuertes,  cuyo  recibo 
tenefo  la  honra  de  incluir  en  esta  comunicación. 
Adjunto  igualmente  la  cuenta  de  los  fondos  que 
recibí  del  Gobierno,  de  la  cual  resulta  en  mi  favor 
un  saldo  de  más  de  doscientos  pesos,  los  cuales  ce* 
do  en  favor  de  la  República.  US.  se  servirá  ha- 
cer examinar  la  cuenta,  y  darme  aviso  del  resulta- 
do del  examen. 

Al  separarme  de  Chile  por  creer  j^^a  inútil  la 
permanencia  de  una  Legación  costosa  en  aquella 
República,  y  por  que  para  ello  estaba  autorizado 
lK)r  mi  Gobierno,  dejó  de  Encargado  de  Negocios 
al  Secretario  Dr.  Herrera  por  insinuaciones  que  re- 
cibí del  Sr.  Ministro  Covarrubias,  y  por  consiguien- 
te me  abstuve  de  entregar  mis  letras  de  retiro  co- 
mo antes  anuncié  á  US.  Sin  embargo  mi  ánimo 
ha  sido  s^paranne  completamente  del  empleo  qué 
ejercía;  y  puesto  que  mi  Legación  fué  temporal, 
creo  necesario  elevar  mi  renuncia. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  tributar  á  S.  E. 
el  Presidente  y  á  US.  el  homenaje  de  mi  gratitud 
])or  la  confianza  con  que  se  dignaron  distinguirme;  • 
y  me  suscribo  de  US.  muy  atento  y  obediente  serví- 
dor  q.  b.  s.  m. 

G.  Ganúa  Moreno. 

11 


JEFATURA  CIVIL  Y  MILITAR  DE  IMBABURA. 

1868. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Caranqui,  á  24  de  agosto  de 
1868.— 11  de  la  noche. 

Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior. 

Ayer  23,  á  más  de  la  media  noche,  rae  puse  en 
marcha,  animado  por  el  vivo  deseo  de  correspon- 
der á  la  confianza  del  Gobierno.  No  me  fué  posi- 
ble llegar  á  esta  parroquia  donde  están  refugiados 
los  habitantes  de  Ibarra,  sino  esta  noche  á  las  sie- 
te, porque  desde  Guaillabamba  tuve  que  detener- 
me en  cada  población  para  organizar  el  servicio  de 
postas  y  dictar  otras  medidas  de  urgencia. 

No  puedo  hacer  á  US.  la  relación  exacta  de 
todo  lo  que  he  visto  y  sufrido  desde  que,  des- 
cendiendo la  altura  de  Cajas,  entraba  en  el  magní- 
fico valle  de  Otavalo ;  ponjue  para  hacerla,  necesi- 
taría emplear  largas  horas,  cuando  necesito  de  to- 
das para  atender  á  tantos  desgraciados.  Bástenuí 
decir,  que  en  muchos  lugares  parece  que  la  tierra 
ha  hervido,  y  que  los  estragos  horribles  del  terre- 
moto del  16  han  sido  agravados  por  la  conducta  de 
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las  autoridades  principales  de  esta  provincia  y  por 
el  estado  de  hostilidad  y  rebelión  de  erran  parte  de 
la  raza  indígena,  alentada  por  la  debilidad  y  mieilo 
de  los  que  debieron  reprimirla.     En  fin,  el  trastor- 
no en  que  he  encontrado  esta  desgraciada  provin- 
cia, ae  extiende  á  todo  ;  y  el  desorden  é  incuria  es 
tal,  que  de  cerca  de  500  heridos  y  contusos  que 
hay  en  las  cercanías  de  Ibarra,  no  se  han  recogido 
todavía  sino  ocho,  de  1(>3  cuales  dos  han  muerto 
hoy,  sin  que  ninguno  de  los  ocho  haya  recibido  en 
todo  el  día  alimento  alguno,  y  sin  que  el  Gobenia 
dor  haya  podido  saberlo,  porque  des<le  ayer  no  se 
sabe  dónde  está.     La  destitución  de  este  empleado 
es  un  acto  de  justicia  que  acabo  de  ejecutaren  vir- 
tud de  las  facultades  que  el  Gobierno  me  lia  de- 
legado. 

He  dado  ya  las  órdenes  convenientes  para  reu- 
nir mañana  á  todos  los  enfermos  en  las  l^arracas 
provisionales  que  he  dispuesto  se.  construyan,  y  i»a 
ra  exhumar  y  quemar  los  millares  de  cadáveres  que 
han  quedado  bajo  las  ruinas. 

Sírvíise  US,  remitir  en  el  acto  los  medicanien- 
tos  de  la  adjunta  lista.  Alimentos  no  se  necesitan, 
porí^ue  hay  ganado  y  granos  en  abundancia ;  pero 
no  hay  sal  absolutamente. 

Voy  á  reunir  á  los  infelices  huérfanos  y  viu- 
das para  remitirlos  á  la  Capital^  donde  la  protección 
del  Gobierno  y  la  caridad  pública  cuidai-án  de  su 
subsistencia. 

Dios  guarde  á  US.  11. — G.  Garda  Jíonao^ 
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líopíihlica  del  Ecuador. — Jefatura  oivil  y  mi- 
litíir  de  Inibabura. — Otavalo,  agosto  ¿6  de  1868. — 
á  las  11  de  la  noche. 

Al  II.  Señor  Ministro  del  Interior. 

He  llegado  esta  noche  á  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad, después  de  recorrer  las  parroquias  de  Hatunta- 
qui  y  Cotacachi,  socorriencio  las  necesidades  más 
urgentes  y  principiando  la  reparación  de  los  cami- 
nos destruidos.  El  orden  se  va  restableciendq  á 
medida  que  se  hace  sentir  la  acción  de  las  autori- 
dades ;  los  robos  han  cesado  del  todo,  y  nótase  al- 
í^una  mejora  en  la  triste  situación  de  estos  infeli- 
ces habitantes.  Si  continúan  secundándose,  como 
]]asta  aquí,  la  generosidad  del  Gobierno  y  la  cari- 
(la<l  de  nuestros  conciudadanos,  espero  alivit^r  en 
parte  las  increíbles  desgracias  que  han  caído  sobre 
esta  bellísima  provincia. 

El  hipeclorito  de  cal  ha  llegado  muy  á  tiempo 
para  evitar  la  epidemia  que  nos  amenaza,  por  la 
putrefacción  de  millares  de  cadáveres  sepultados 
bajo  los  escombros. 

De  las  remesas  hechas  por  medio  del  capitán 
Duran  y  del  Señor  Rodríguez,  acusaré  recibo  ma- 
ñana, luego  que  todo  me  sea  entregado. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno, 


República  del  Ecuador. — Jefatui'a  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabuia. — Carancjui,  agos- 
to 27  de  1868. 

II.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho 
del  Interior. 

Pi>r  el  estimable  conducto  de  US.  il,  teniro  la 
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honra  de  poner  en  conocimiento  del  Supremo  G(v 
bierno,  que  todos  los  curas  que  con  motivo  del  con- 
flicto de  la  catástrofe  del  16  se  faabían  aosentaiio 
(le  sus  parroquias  han  vuelto  á  ellas,  con  excejíciün 
del  de  San  Luis  de  Otavalo. 

Como  la  población  de  las  dos  parroquias  nr 
bañas  de  dicho  cantó*  ha  quedado  muy  reducida, 
sería  bien  que  se  redujesen  á  una  sola,  suprimién- 
dose la  de  San  Luis. 

Una  vez  que  los  conventillos  de  esta  provin- 
cia han  sido  arruinados  por  el  terremoto,  seria,  eu 
mi  opinión,  de  gran  provecho  para  la  República  el 
sostituírlos  con  otros  de  institución  más  reciente  v 

m 

más  útil  para  la  Iglesia  y  el  Estado,  recabando  de 
la  Santa  Sede  esta  necesaria  providencia. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  ciril  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Caranqui,  agosto  28  de  1868. 
— las  10  de  la  noche. 

Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior. 

Lentamente  va  mejorando  la  triste  si tuacióa  de 
esta  degraciada  provincia,  puesto  que  se  atiende 
con  toda  la  solicitud  j>osible  á  la  curación  de  1«»^ 
heridos,  á  la  distribución  de  alimentos  y  de  lo* 
¡nsuíioientes  vestidos  enviados  de  la  Capital  entre 
los  infelices  que  carecen  de  todo.  Pero  esta  situa- 
ción es  pn^cariu  y  el  porvenir  es  calamitoso  y  terr: 
ble.  Luego  que  principien  á  caer  las  lluvias  del 
próximo  equinoccio,  enfennedades  epidémicas  diez- 
marán á  los  (|ue  han  sobrevivido  al  teri^emoto  ile» 
16  y  Cfcítáu  alojados  en  pésimas  bairacaa  cubierta^ 
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con  paja,  demasiado  estrechas  para  el  núuieio  de 
})er8onas  que  las  habitan  y  demasiado  débiles  para 
resistir  á  nuestros  violentos  y  frecuentes  aguaceros. 
Para  evitar  ó  atenuar  esta  nueva  calamidad, 
sería  necesario  reconstruir  las  poblaciones  destrui- 
das ;  pero  esto  es  imposible  por  lo  corto  áel  buen 
tiempo  que  nos  queda,  por  la  actual  descomposi- 
ción de  tantos  cadáveres  ocultos  en  las  ruinas  y  por 
la  oposición  casi  universal  que  los  habitantes  de 
Ibarra  y  Otavalo  manifiestan  á  residir  en  las  ciuda- 
des destruidas.     El  terror  que  todavía  los  domina, 
les  inspira  el  deseo  de  trasladarse  á  nuevos  terre- 
nos, j>erdiendo  el  valor  de  los  que  poseían  y  las  ca- 
lles y  aguas  que  no  pueden  reemplazar.     Las  razo- 
nes que  aducen  son,  en  mi  concepto,  infundadas  eu 
su  mayor  parte,  y  las  otras  se  fundan  en  inconve- 
nientes que,  ó  son  fáciles  de  vencer,  6  al  menos, 
son  menos  gi-aves  que  los  que  ofrece  el  estableci- 
miento de  ciudades  nuevas  en  el  presente  estado  de 
pobreza  común.  Debiendo  permanecer  en  esta  pro- 
vincia por  tiempo  limitado,  creo  preferible  el  dejar 
esta  cuestión  para  que  la  resuelva  el  Supremo  Go- 
bierno cuando  en  esta  provincia  haya  sucedido  la 
calma  al  miedo. 

Otros  medies  más  asequibles  estoy  emplean- 
do ptAra  disminuir  el  torrente  de  males  que  va  á 
caer  sobre  ella.  La  reconstrucción  de  los  caminos, 
en  que  se  trabaja  con  actividad,  gracias  á  los  jia- 
triotas  Tenientes  Politice»  de  Cayambe  y  Canga- 
hiia,  qae¡me  han  auxiliado  con  un  considerable  nú- 
mero de  peones,  hará  revivir  el  comercio  y  dismi- 
nuirá los  sufrimientos  de  la  miseria,  y  con  ellos  la 
acción  destructora  de  la  epidemia  que  juzgo  inevi- 
table.     El  restablecimiento  de  los  acueiluctos  para 
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(^1  riego  de  terrenos  comunes  ó  pai*a  el  abasto  do 
las  parroquias,  influirá,  sin  duda,  facilitando  el  cul- 
tivo, en  proporcionar  trabajo  y  medios  de  subsis- 
tencia á  los  que  carecen  de  todo ;  y,  por  último,  la 
supresión  de  bocas  inútiles,  por  medio  de  la  remi- 
sión de  las  viudas  y  huérfanos  menesteroeos  á  la 
Capital,  quitará  á  las  enfermedades  que  preveo,  un 
número  crecido  de  personas  que  serían  arrebatadas 
por  ellas.  Sin  embargo,  esto  último  no  es  fácil  to- 
davía ;  pocos  son  los  que  quieren  dejar  el  suelo  en 
que  han  vivido  ;  pero  estoy  seguro  que  la  presen- 
cia del  peligro  les  dará  la  resolución  que  hoy  les 
falta  completamente. 

He  trazado  á  la  ligera  el  cuadro  de  los  próxi- 
mos males  que  preveo,  y  comunicado  á  US.  H.  las 
medidas  que  estoy  dictando  para  precaverlos  ó  de- 
bilitarlos. Ojalá  me  equivoque  en  la  previsión  del 
porvenir,  y  el  Supremo  Gobierno  me  indique  otros 
medios  más  eficaces  de  conjurar  la  tormenta  que 
nos  amenaza,  seguro  de  que  nada  omitiré,  ni  el  sa- 
crificio de  mi  vida,  por  el  alivio  de  tantos  desgra- 
ciados. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G,  Oarcia  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Carauqui,  agosto  30  de  1868. 
—8  de  la  noche. 

Al  II.  Señor  Ministro  del  Interior. 

Principiamos  á  recoger  el  fruto  de  las  esperan- 
zas del  Gobierno  en  favor  de  esta  infeliz  provincia. 
Refaccionado  el  camino  de  este  pueblo  á  San  Pa- 
blo y  Otavalo,  en  los  pocos  i)unt'Oíí  en  que  íse  había 
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destruido ;  construidos  de  nuevo  casi  en  su  totali- 
dad el  de  San  Antonio  y  Hatuntaqui  y  de  allí  á  Co- 
tacachi,  lo  mismo  que  el  de  esta  última  parroquia 
á  Otavalo  por  Quichinche ;  muy  avanzado  el  de 
Ibarra  á  Salinas  por  Caranqui,  en  el  cual  muy  pron- 
to estará  restablecido  el  puente  del  Cabuyal ;  en 
plena  reparación  el  importante  camino  del  Chota, 
donde  mañana  se  principiará  la  reconstrucción  del 
estribo  de  cal  y  canto  que  fué  derribado  por  el  te-, 
rremoto ;  ordenada  la  composición  de  los  caminos 
de  ürcuquí,  Tumbabiro,  el  Ángel,  Mira  é  Intag: 
va  renaciendo  el  tráfico,  despertando  la  natural  ac- 
tividad de  estos  industriosos  habitantes,  cimentan* 
dose  el  orden  social  y  brillando,  aunque  débilmen- 
te todavía,  un  rayo  de  esperanza. 

Desgraciadamente  la  triste  previsión  de  que 
las  enfermedades  epidémicas  devoren  á  los  habi- 
tantes escapados  del  terremoto,  parece  que  comien- 
za yaájrealizarse.  Se  han  presentado  hoy  algunos 
casos  graves  de  disentería,  debidos  talvez  á  la  ab- 
sorción de  los  vapores  de  un  suelo  húmedo  en  las 
barracas  en  que  está  la  gente  acampada  aquí,  en 
Lulunquí  y  en  el  llano  de  Monjas ;  y  temo  que  es- 
ta enfermedad  temible  adquiera  un  carácter  epidé- 
mico. No  permita  el  Cielo  que  una  nueva  plaga 
venga  á  completar  el  cúmulo  de  infortunios  de  es* 
ta  tierra  desolada. 

Mañana  acabará  de  organizarse  la  parroquia 
provisional  que  he  dispuesto  se  establezca  en  el  lla- 
no de  Monjas  con  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Esperanza,  puesto  que  la  de  todo  verdadero  católi- 
co ha  de  fundarse,  después  de  Dios,  en  su  augusta 
Madi-e. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 
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Nota  del  3  de  setiembre.  (1) 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Caranqui,  setiembre  4  de  1868. 

Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior. 

En  este  momento  parte  para  la  Capital  la  pri- 
mera caravana  de  desgraciados,  compuesta  de  una 
geñora  viuda  y  diez  huérfanos.  No  necesito  reco- 
mendarlos á  lá  protección  del  Gobierno  y  á  la  ca: 
rídad  pública.  El  terremoto  les  ha  dejado  sin  bo- 
gar, ni  familia,  ni  medios  de  subsistencia ;  pero  les 
queda  en  el  Cielo  un  Padre  que  jamás  abandona  á 
ninguno  de  sus  hijos,  y  en  su  patria  la  compasión 
de  todos  sus  hermano». 

La  Señora  Rosa  Yepes  y  su  hermano  el  Señor 
Francisco  Yepes  se  han  dignado  encargarse  de  la 
dirección  de  esta  caravana.  Al  Señor  Yepes  le  he 
dado  los  fondos  necesarios,  y  el  alquiler  de  las  ca- 
ballerías está  pagado. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Caranqui,  setiembre  5  de  1868. 

Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior. 

Lentamente  va  reorganizándose  esta  arruinada 
provincia ;  el  orden  público  y  la  seguridad  indivi- 
dual están  restablecidos;  las  vfas  de  comunicaeión 
lo  están  igualmente,  excepto  en  la  parroquia  de  la 
Concepción  y  en  el  tránsito  de  Imantag  á  Intag ; 

(IJ  Véase  en  el  tomo  I"",  pág.  253. 
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el  puente  del  Ángel  se  halla  reparado,  según  el  avi- 
so del  comisionado  de  la  obra ;  y  del  lunes  al  mar- 
tes estará  concluida  la  refacción  de  los  de  Cabuyal 
y  Chota,  en  los  que  las  dificultades  en  acarrear  el 
material,  no  han  permitido  terminarla  antes.  Los 
hospitales  provisionales  en  la  Esperanza,  Oalpaqui 
y  Cotacachi,  no  dejan  nada  que  desearen  cuánto  á 
la  buena  asistencia  y  al  celo  inteligente  de  los  Dres. 
Sierra,  Volca  y  Cevallos ;  pero  los  desgraciados  he- 
ridos del  terremoto  carecen  de  colchones,  sábanas 
y  almohadas,  y  reciben  directamente  la  humedad 
del  suelo  en  que  están  acostados.  Se  ha  distribui- 
do á  los  más  necesitados  toda  la  ropa  que  se  ha  re- 
mitido de  la  Capital  y  la  que  he  podido  comprar 
aqai,  asi  como  los  víveres  obsequiados  por  los  ve- 
cinos de  Tulcán.  Sigue  aumentándose  el  número 
de  pobladores  de  la  parroquia  provisional  de  la  Es- 
peranza, y  se  reúne  la  madera  destinada  á  la  humil- 
de catedral  interina.  En  fin,  reina  tal  moralidad 
que,  después  de  reprimidos  los  robos,  ningún  deli- 
to se  ha  cometido. 

La  continuación  de  los  socorros  en  dinero,  ro- 
pa y  sal,  es  de  necesidad  vital ;  y  por  lo  mismo  le 
doy  las  gracias  expresivas  al  Supremo  Gobierno 
por  la  nueva  remesa  que  US.  H.  me  comunica  en 
su  respetable  oficio  de  ayer.  Siendo  como  es  tan 
completa  la  miseria  á  que  el  terremoto  ha  i'educido 
á  casi  todos  los  que  sobreviven,  me  es  imposible 
determinar  lo  que  sea  suficiente  para  remediarla : 
básteme  decir  que  todo  lo  que  en  la  República  pu- 
diera remitirse  con  este  objeto,  aun  que  fuese  medio 
millón  de  pesos,  no  alcanzada  para  alimentar,  cu* 
rar,  vestir  y  dar  medios  de  trabajar  á  tantos  milla- 
res de  familias  enteramente  indigentes. 
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Saldré  mañana  para  Hatuntaqui  y  Otavalo,  T 
volveré  por  Cotacachi,  Imantag,  ürcuquí,  Tamba- 
biro  y  Salinas,  tanto  para  inspeccionar  los  caminos 
nuevos  6  reparados,  como  para  distribuir  socorro» 
otra  vez  entre  tantos  desgraciados.  Dentro  de  tres 
días  estaré  de  regreso,  dejando  para  el  fin  de  la 
próxima  semana  el  recoiTer  las  parroquias  qne  es* 
tan  al  otro  lado  del  Chota.  El  inteligente  y  acti- 
vo Coronel  Salazar  me  reemplazará  aquí  durante 
mi  ausencia. 

Dios  guarde  á  US.  H.— G.  García  Morena. 


República  del  Ecuador. — -Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura. — Caranqui,  se- 
tiembre 6  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Siendo  indispensable  organizar  en  esta  pro- 
vincia los  hospitales  creados  en  Caranqui  y  Calpa- 
quí  de  modo  que  correspondan  al  filantrópico  fin 
de  su  establecimiento,  lo  he  hecho  de  la  manera  si- 
guiente. 

Hospital  de  Caraiiqni,—^BX^  éste  he  nombra- 
do un  médico,  un  enfermero  mayor,  un  ayudante 
encargado  del  botiquín  y  un  barchilón,  empleados 
estritamente  necesarios  para  el  servicio,  tjuito  de 
la  Sala  de  hombres,  como  de  la  de  mujeres,  y  con 
la  asignación  de  cien  pesos  al  primero,  veinte  al  se- 
gundo, igual  cantidad  al  tercero  y  ocho  al  cuarto. 
Con  lo  cual  he  procurado  aiinonizar  la  economía 
con  la  remuneración  posible,  atentas  las  complica- 
das tareas  de  estos  empleados,  cuyos  servicios  ee 
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extienden  á  la  multitud  de  desgraciados  que  se  ha- 
llan en  las  poblaciones  vecinas. 

Hospital  de  Ca^aquL— Igual  organización  se 
hadado  al  hospital  de  Calpaquí  en  el  cantón  de 
Otavalo,  con  menos  el  tercer  empleado  y  con  la  re- 
baja de  veinte  pesos  al  primero  por  estar  reduci- 
dos sus  trabajos  á  esta  población,  sin  tener  otras 
vecinas  que  compliquen  su  acción.  Los  nombres 
de  dichos  empleados  constan  en  la  adjunta  lista.  (1) 

Lo  que  tengo  la  honra  de  poner  en  conoci- 
miento de  US,  H.  para  que  llegue  á  noticia  de  S. 
E.  el  Presidente  de  la  República  y  demás  fines. 

Dios  guainie  á  US.  H.—  G.  García  Moreno. 


■M 


República  del  Ecuador.— Jefatura  civil  y  mi- 
Jilar  de  la  provincia  de  Imbabura. — Oaranqui,  se* 
tiembre  5  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Hoy  digo  al  Señor  Doctor  Antonio  Ribade- 
neira  lo  que  sigue : 

{ I J  Empleados  en  los  hospitales  de  Oaranqui  y  Calpaqní. 

Señores 

Doctor  Roberto  Sierra,  sn  dotación  mensaal S  100 

Bertalío  Páez,  enfermero  mayor „  20 

Miguel  Espinosa,  ayudante  encargado  del  botiquín  „  20 

Juan  Miguel  Gallegos,  barchilón »  „  8 

Calpaqui, 

Doctor  F.  Antonio  Vélez,  su  dotación  mensual.     •     .     .    t      80 

Gabriel  Córdova,  enfermero  mayor »,      20 

Rodolfo  Yivanco,  ayudante.      .      .        .     .     .     .     „        8 

Suman    $    256 
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^^Considero  la  separación  de  U.  de  esta  pro* 
vincia  como  la  pérdida  mád  sensible  para  la  huma- 
nidad doliente.  A  U.  se  le  debe  la  creación,  onia- 
nización  y  buena  asistencia  de  los  dos  Hospitales 
formados  en  la  Esperansa  para  la  curaeí^  de  los 
desgraciados  heridos  qne  han  sido  extraídos  de  los 
escombros  de  estas  arruinadas  pobladones ;  y  los 
conocimientos  facultativos  de  Ú.  habrían  contri* 
buido  eficazmente  al  alivio  de  tantos  de^raciadas, 
si  la  situación  de  la  desamparada  familia  de  U.  le 
permitiera  permanecer  aquí  por  más  tíempo.-- 
No  debiendo  oponerme  al  regreso  de  U.  al  seno  de 
su  familia,  he  ordenado  se  le  extimida  su  pasapor- 
te, sintiendo  que  su  abnegación  y  desinterés  le  im- 
pidan aceptar  la  moderada  suma  que  le  ofrecí  ver- 
balmente  para  su  viaje. — Sólo  me  resta  presentar- 
le á  U.  en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  de  lo? 
infelice3  habitantes  de  esta  provincia  y  en  el  mío 
propio,  el  tributo  de  la  profunda  gratitud  que  U. 
merece  por  los  importantes,  oportunos  y  desintere- 
sados servicios  que  ha  prestado  con  perjuicio  de  sus 
propios  intereses.  Mientras  se  recuei^e  la  catás- 
trofe del  16  de  agosto  de  este  año  infausto,  vivirá 
la  memoria  de  los  hombres  benéficos  como  U.  que 
acudieron  á  proteger,  sin  retribución  alguna,  á  t&a* 
tos  desgraciados." 

Lo  que  transcribo  á  US.  H.  para  conociniien- 
to  del  Supremo  Gobierno  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US.  H. — O.  (barcia  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura. — Caranqui,  se- 
tiembre 9  de  1868. 

BL  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno, 
tengo  la  honra  de  remitir  á  US.  H.  la  adjunta  no» 
ta,  cuyo  contenido  cortés,  humano  y  generoso,  ha- 
ce al  profesor  de  medicina  que  la  ha  suscrito, 
muy  digno  del  aprecio  y  gratitud  del  pueblo  y  Go- 
bierno ecuatorianos,  (a) 

Dios  guarde  á  US.  H. — O.  Garda  Moreno. 


Kepública  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  Imbabura. — Caranqui,  setiembre  10  de  1868, 

Al  H.  Señor  Ministro  del  Interior. 

El  8  del  presente  volví  á  esta  parroquia,  d^s* 
pues  de  recorrer  las  de  San  Antonio,  Hatuntaqui, 
Otavalo,  Cotacachi,  Imantag,  Urcuquí,  Tumbabiro 
y  Salinas,  inspeccionando  los  caminos  reconstruí- 
dos,  disponiendo  la  reedificación  de  las  poblaciones 
destruidas,  ordenando  la  construcción  de  bairacas 
para  escuelas,  y  distribuyendo  socorros  en  ropa  y 
dinero. 

La  necesidad  de  restablecerlos  caminos,  abrien- 
do nuevos  donde  es  imposible  componer  los  anti- 
guos, completamente  destruidos,  me  ha  obligado  á 
ordenar  se  ocupen  sin  excepción  alguna  los  terrenos 
de  propiedad  particular  que  son  necesarios,  dejan- 


\d\  Véase  esta  nota  del  distingriido  j  desinteresado  médico 
coIoinbiaDO,  Dr.  D.  Francisco  Antonio  Vélez,  en  El  Nacional,  n? 
338,  fecha  26  de  setiembre  de  1868. 
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do  para  después  el  avalúo  é  indemnización  de  ellos. 
Igual  motivo  he  tenido  para  ordenar  que  en  k  re6 
dificación  de  las  poblaciones  se  rectifiquen  y  ensan- 
chen las  calles  tortuosas  ó  angostas,  y  se  comple- 
ten las  que  estaban  coi-tadas  por  casas,  ofreciendo 
se  pagai*á  posteriormente  el  suelo  que  se  quite  á 
los  propietarios ;  y  como  en  Imantag  y  tlrcuquí  es 
muy  difícil  la  reedificación  en  el  antiguo  sitio,  hoy 
absolutamente  inútil,  he  dispuesto  se  haga  en  el  te- 
rreno vecino  á  las  ruinas,  aunque  los  dueños  se 
opongan.  He  autorizado  también  á  los  vecinos  de 
tlrcuquí  y  Tumbabiro  para  aprovecharse  de  las 
nuevas  fuentes  abiertas  por  el  terremoto  en  los 
enormes  derrumbos  de  Pucará  y  Chachimbiro,  ofre- 
ciendo indemnizar  á  los  que  tengan  dei'echo  á  ellaá; 
pues  esos  desgraciados  habitantes  se  veían  obliga- 
dos á  beber  las  aguas  salobres  é  insalubres  de  las 
lejanas  y  profundas  quebradas  de  Piguncbnela  y 
Chuspihuaico,  desde  que  el  terremoto  destruyó  los 
acueductos  que  les  suministraban  agua  potable. 

Dividido  el  extenso  y  fértil  valle  de  Imbabu- 
ra  por  el  río  Ambi,  de  sur  á  norte,  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Chota,  y  por  éste,  de  oriente  á  po- 
niente, esta  provincia  se  encuentra  incomunica 
cada  vez  que  es  arrebatado  uno  de  sus  puentes :  y 
como  la  sal  del  pueblo  de  Salinas  es  la  que  la  abí^ 
tece,  he  considerado  de  la  mayor  importancia  y  uti- 
lidad formar  un  buen  camino  en  la  orilla  izquierda 
del  Ambi,  que  permita  en  todo  tiempo  la  libre  co- 
municación desde  Salinas  hasta  Cotacachi.  sin  atra* 
vesar  aquel  río.  En  caso  de  ruptura  de  lo«  puen- 
tes, ese  camino  dejará  expedita  la  comunicación  por 
Otavalo  con  Quito  y  por  Hatuntaqui  con  el  resto 
de  esta  provincia ;  pues  por  allí  el  Ambi  es  vadea- 
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ble  sin  peligi'O.  Para  que  juzgue  el  Supremo  •  Go- 
bierno de  la  necesidad  de  este  camino  y  de  la  uti- 
lidad de  los  puentes  del  Cabuyal  sobre  el  Ambi,  y 
de  San  Vicente  sobre  el  Chota,  referiré  á  US.  H. 
que  hace  pocos  días  el  soldado  José  María  Salasar, 
de  mi  escolta  de  caballería,  fué  arrebatado  por  el 
Ambi^  del  cual  salió  herido,  gracias  á  ser  nadador, 
habiendo  perdido  el  caballo ;  y  que  en  el  Chota  se 
han  ahogado  cinco  personas  en  la  semana  pasada^ 
La  parte  difícil  del  nuevo  camino  se  halla  entre 
Cotacachi  é  Imantag ;  pero  creo  que  en  pocos  día» 
estará  transitable  cómiodaraente,  por  haberle  cerra- 
do en  pai*te  la  profunda  quebrada  de  «la  Alcantari* 
lia  y  por  la  cooperación  generosa  y  eficaz  del  Señoc 
Vázquez  de  Velasco,  ciudadano  del  Perú  y  propie- 
tario de  Colimbuela,  quien  cede  gratis  todo  el  te- 
rreno que  se  necesite  de  su  propiedad,  y  se  ha  en- 
cargado de  la  dirección  de  la  obra.  Recomiendo  al 
Gobierno  la  noble  conducta  del  Señor  Vázquez,  cu- 
ya caridad,  ix>r  otra  parte,  ha  alimentado  por  mu- 
chos días  á  un  gran  número  de  personas. 

Para  la  reedificación  de  Ibarra  pido  por  nota  se- 
parada la  remisión  de  cari-etillas,  y  desearía  se  me 
diese  de  auxiliar  para  esta  obra  al  inteligente  joven 
Señor  Modesto  López,  y  se  encargase  á  nuestro  há- 
bil y  distinguido  arquitecto,  Señor  Tomás  Reed^ 
la  delioeación  de  la  ciudad  y  la  construccióti  de 
una  casa  sencilla  y  sólida  que  sirva  de  modelo-  á 
las  demás. 

La  ropa  y  Jiodos  los  recursos  que  el  Supremo 
Irobierao  me  sigue  enviando,  llegan  siempre  átiem« 
|>o  de  aliviar  las  indecibles  ^  pri  vaciones  de  loe  in- 
t'elice»  queme  rodean.  Las  l>end¡ciones  de  que 
ellos  me  colman,  deben  ser  p¿u-a  el  Gobierno  y  pai-a 

V2 
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las  personas  caritativas  de  la  Capital  y  de  las  pro- 
vincias que  contríbuyen  á  socorrerlos.  Entre  estas 
personas  generosas,  recomiendo  al  Señor  José  Ja- 
vier Valdivieso,  qnien  ha  regalado  veinte  piezas  de 
bayeta  de  su  obraje  de  Ocampo  para  los  polnes  de 
loibabura  y  ha  ofrecido  también  algunas  reses. 

El  lunes  14  saldré  á  recorrer  las  parroquias 
de  la  orilla  derecha  del  Chota,  y  volveré  de  la  Con- 
cepción y  Mira  á  Salinas  por  la  tarabita  de  Santa 
Rosa  que  he  mandado  colocar.  En  Salinas  prín- 
eipia  á  eIaborai*se  sal,  y  he  mandado  comprar  toda 
la  que  hay  elaborada,  para  inpedir  que  especula- 
dores sin  entrañas  monopolicen,  y  alcen  el  precio 
de  este  artículo  de  primera  necesidad. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  Garda  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura. — Caranqui,  se- 
tiembre 10  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda. 

Para  proporcionar  algún  abrigo  á  centenares 
de  personas  escapadas  del  teiremoto  casi  desnudan, 
se  han  comprado  al  contado  veinticinco  cabos  de 
bayeta  blanca,  con  mil  trecientas  treinta  y  cuatn^ 
varas,  á  razón  de  dos  y  tres  cuartos  realea,  y  dm 
y  siete  cabos  de  bayeta  de  color,  con  ochocientas 
ochenta  y  siete  varasy  á  tres  reales  cada  ona.  £1 
importe  total  es  de  setecientos  noventa  y  un  pesos 
tres  reales.  Dicho  articulo  es  de  la  hacienda  dr 
Piusaquí. 
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Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicará  US.  H. 
para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  y  de* 
más  fines. 

Dios  guarde  á  ÜS.  H* — G.  Grarcia  Moreno* 


República  del  Ecuador, — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura.— La  Bsperanzai. 
setiembre  19  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Hoy  digo  al  Señor  Coronel  Francisco  Javier 
Salazar  lo  que  sigue : 

''En  contestación  á  la  nota  de  US.  de  esta  fe*, 
cha,  tengo  á  bien  acompañarle  su  pasaporte,  porque 
conozco  la  imperiosa  necesidad  que  tiene  US.  de  ir 
á  atender  á  las  necesidades  de  su  familia,  después 
de  haberme  ayudado  con  el  mayor  celo,  inteligen* 
cia  y  actividad  en  el  desempeño  de  la  misión  hon- 
rosa que  el  Gobierno  me  ha  confiado.  Sirvase  US» 
aceptar  en  el  nombre  de  él,  en  el  de  los  desgracia» 
dos  habitantes  de  Imbabura  y  en  el  mío  propio,  las 
gracias  más  cordiales  por  sus  importantes  y  desin» 
teresados  servicio^  tanto  en  la  Secretaria  de  la  Je* 
fatura  que  US.  ha  desenpeñado  á  mi  entera  satis* 
fuoción,  como  en  la  delineación  y  formación  de  es* 
ta  población  provisional  de  que  US.  se  encargó  ex* 
elusivamente*" 

Lio  que  transcribo  á  US.  H.  para  conocimiea* 
to  del  Supremo  Gobierno  y  demás  fines% 

Dios  guarde  á  US.  H. — 6?.  Odiviñ  JíoretUK 
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Kepública  del  Ecuador. — ^Jefatura  civil  y  mi- 
litar  de  Imbabura.^— La  Esperanza,  17  de  aetiembiv 
de  1868. 

AlH.  SeSor  Ministro  del  interior. 

Lleno  de  gratitud  me  he  impaesto,  por  la  no- 
ta de  US.  H.  número  57,  de  que  el  Supremo  Go- 
bierno se  ha  dignado  acoger  mi  indicación  sobre 
prolongar  la  carretera  hasta  el  Chota  como  el  me 
dio  de  devolver  la  vida  á  esta  industriosa  provin- 
cia. Esta  empresa  salvadora  no  tiene  nada  de  di- 
fícil y  puede  y  debe  acometerse  inmediatamente. 

Cien  kilómetros  aproximadamente  hay  entre 
Ibarray  Quito  por  la  línea  que  estudió  el  finado 
ingeniero  Señor  Sebastián  Wisse ;  y  bastando  para 
esta  carretei-a  una  anchura  de  7  metros,  eo  vez  de 
9  que  tiene  la  de  Quito  al  Sur,  no  costará  á  lo  más 
sino  cuatio  reales  por  metro,  ó  sean  500  $  jK)r  ki- 
lómetro. Sin  contar  las  obras  de  arte,  esta  carre^ 
tera  no  costará,  pues,  más  de  50,000  $.  En  las 
obras  de  arte  sólo  hay  una  necesaria,  el  puente  w- 
bre  el  Guaillubamba,  después  de  su  conflueucia  con 
el  Pisque,  obra  que  haciéndose  sobre  las  rocas  ct>ra- 
pactas  que  we  encuentran  por  la  orilla  correspon- 
diente á  la  hacienda  de  Jerusalén,  no  costará  á  má^ 
de  10  á  12,000  pesos.  En  las  demás  quebradas, 
todas  sin  agua  ó  con  agua  escasa,  pueden  feuprimir- 
se  los  puentes  por  medio  de  planos  inclinados  que 
hatean  accesible  el  fondo  de  las  quebradas. 

Ln  línea  estudiada  por  el  Señor  Wisse  y  reco- 
nocida por  él  como  la  única  posible,  pasa  por  Co- 
tocollao ;  costea  las  colinas  al  Oriente  de  Pomasqoi 
hasta  encontrar  el  descenso  de  ellas  al  norte ;  las 
atraviesa  en  ese  punto  y  sigue  al  norte  en  direc- 
ción de  la  mencionada  hacienda  de  Jerusalén  hasta 
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pasar  el  rio  por  las  rocas  referidas ;  signe  por  los 
terrenos  de  Toeachiy  Malchinguí  al  pie  de  los  ce- 
rros que  apoyan  al  Mojanda ;  deja  á  Tabacundo  á 
la  derecha  y  va  por  Tupigachi  al  nudo  de  Cajas, 
del  cual  deBciende  por  la  ribera  oriental  del  lago  de 
San  Pablo  y  llega  á  Ibarra  por  el  lado  de  Arcos  y 
San  Antonio.  Luego  que  llegue  el  Sn  Modesto 
Lopes  y  concluya  la  nivelación  del  Ajaví  y  el  pla- 
no de  Ibarra,  le  encargaré  pase  á  trazar  la  carrete- 
ra  desde  Cajas  á  CotocoUao,  á  fin  de  que  á  un  tiem^ 
po  se  trabaje  en  Quito  y  de  Cajas  hasta  el  Guai- 
llabamba.  Excasado  es  advertir  que  esta  -carrete- 
ra ha  de  tener  por  fuerza  un  ramal  que,  por  el  la- 
do occidental  del  lago,  conduzca  por  Calpaquí  á 
Otavalo  y  Cotacachi,  y  sirva  con  el  tiempo  para 
llevar  el  camino  hasta  Tumbabiro,  Salinas,  Malbu- 
cho  y  la  costa  del  Pacífico. 

De  la  herramienta  qtie  viene  -  se  dará  por  el 
Coniisario  de  Policía  el  correspondiente  recibo ;  y 
de  la  que  entregó  el  Sr.  Zaldumbide  he  dado,  ya  el 
aviso  respectivo. 

Para  trabajar  en  una  de  las  dos  secciones  in- 
dicadas, creo  exiíelente  la  indicación  de  US.  H.  de 
que  se  encargue  el  trabajo  al  honrado  y  activo  Sr. 
Ñereo  Ibarra.  Para  la  que  ha  de  principiar  en  Ca- 
jas, le  creo  muy  adecuado  al  Sr.  BLafael  Castro,  por 
las  mismas  honrosas  cualidades. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  Garda  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — ^Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Iiubabura.— La  EsperaiueBf 
octubi-e  10  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacito 
del  Interior. 

La  reconstracción  de  esta  provincia  sigue  avmn* 
zando  de  día  en  día,  aunque  no  con  la  celeridad 
que  deseo.  Esta  ciudad  provisional  crece  notable^ 
mente;  la  abundancia  de  víveres,  desde  que  se  .resta- 
blecieron  los  caminos  y  los  puentds  continúa»  á  pe* 
sar  de  las  frecuentes  y  fuertes  lluvias,  y  el  estado 
sanitario,  asi  como  el  servicio  de  los  hospitales,  son 
completamente  satisfactorios 

£1  riesgo  del  tifus  ha  cesado,  por  haber  d¡smi« 
nuido  rápidamente  la  putrefacción ;  por  esto  en 
Otavalo,  Cotacachi,  San  Pablo  y  Hatuntaqui  se  ha 
principiado  ya  á  limpiar,  ensanchar  y  enderezar 
las  calles  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  esta 
Jefatura.  La  escasez  de  brazos,  la  necesidad  de 
profundizar  primero  el  cauce  del  Ajavi  y  de  traba* 
jar  en  la  carretera  de  Ibarra  á  San  Antonio,  obras 
que  se  comenzarán  pasado  mañana,  si  llega  el  Sr. 
Villamar,  no  me  han  permitido  dar  principio  toda* 
vía  á  la  reedificación  de  la  arruinada  capital  de  la 
provincia ;  pero  creo  poder  comenzarla  en  este  mes, 
si  el  Supremo  Gobierno  se  sirve  autorizarme  para 
traer  peones  colombianos  para  la  carretera,  la  coal 
por  su  importancia  y  magnitud  va  á  ocupar  á  casi 
todos  los  trabajadores  de  que  es  posible  disponer. 
Para  ayudar  á  los  que  por  su  indigencia  no  puedan 
fabricar  ni  barracas  en  que  alojarse,  creo  indispen- 
sable  distribuirles  hasta  diez  mil  pesos ;  y  ru^o  á 
US.  H.  se  me  den  la  autorización  y  los  fondos  co- 
rrespondientes. 
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La  barraca  destinada  á  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas,  está  bastante  adelantada;  y 
luego  se  comenzará  la  destinada  á  las  clases  del  Se- 
minario.— He  suprimido  el  hospital  de  sangre  de 
Otavalo,  porque  de  los  siete  enfermos  que  habia^ 
podian  los  cinco  completar  su  fócil  curación  asisti- 
dos por  sus  parientes,  si  no  querían  ser  trasladados 
á  Jos  hospitales  de  esta  ciudad ;  y  los  dos  restantes 
t^íidrán  que  vivir  de  los  socorros  del  Gobierno  y 
de  la  caridad  pública ;  porque  teniendo  rota  la  es- 
pina dorsal,  no  les  queda  esperanza  de  curarse,  ni 
pueden  moverse  por  sí  ni  dedicarse  á  trabajo  algu- 
no. Al  ordenar  la  supresión  de  aquel  hospital,  le 
expresé  al  inteligente,  generoso  y  caritativo  Doc- 
tor Vélez,  la  gratitud  que  el  Gobierno  y  yo  tenía- 
mos por  los  servicios  importantes  que  ha  prestado 
á  los  desgraciados  heridos  de  Otavalo. 

Las  lluvias  á  torrentes  que  nos  ha  traído  el 
equinoccio,  han  producido,  como  se  había  previsto, 
la  caída  de  toda  la  tierra  que  en  los  montes,  coli- 
nas y  derrumbos  había  quedado  movida  por  los  sa- 
cudimientos del  terremoto ;  y  en  consecuencia  des- 
de la  noche  del  1."*  del  presente  ha  habido  grandes 
avenidas  de  piedra  y  cieno  que,  desprendiéndose 
de  Perihuela,  la  Viuda,  Chachimbiro  y  otros  ce- 
nx>8,  causaban  un  ruido  formidable,  arrebatando 
una  porción  de  terrenos  de  Quitumba,  haciendo 
temblar  el  suelo  hasta  el  otro  lado  del  Chota,  col- 
maron otra  vez  las  pi-of  undas  quebradas  de  Cachi- 
yacu  y  Cariacu,  y  llenaron  de  espanto  y  consterna- 
ción á  los  habitantes  de  Cotacachi  y  Salinas.  En 
el  terror  de  que  fueron  poseídos,  quisieron  abando- 
nar las  arruinadas  parroquias  que  estaban  reedift- 
cando ;  y  entonces  fué  cuando  se  dirigieron  á  US. 
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H.  para  obteaer  el  permiso  de  trasladarse  á  AsanuL 
Como  esa  prevista  oonaecuencia  del  terremoto  no 
ofrece  riesgo  algnuo,  me  he  negado  á  penoittr  la 
traslación  de  los  curas  j  de  las  autoridades  locales, 
dejando  á  los  demás  en  libertad  de  huir,  si  quid' 
ren,  hasta  que  se  les  pase  la  impresióiL  del  ittieda 
A]  terminar  haré  presente  al  Supremo  6ol»er« 
no  la  insuficiencia  de  la  ropa  que  se  ha  remitido 
para  vestir  á  los  que  perdieron  la  que  tenias,  por 
el  terremoto  6  por  el  robo.  Géneros  de  algodón  y 
de  lana  hacen  inmensa  falta ;  y  valdría  más  eom- 
prarlos  en  Quito  que  costear  la  conduceite  de  ves- 
tidos completamente  inservibles  ó  asquerosamente 
viejos,  como  algunos  de  los  que  han  venido  en  la 
última  remesa. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  Grorcia  Marem. 


República  del  Ecuador. — Jefatura  «vil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura. — La  £.sperana, 
octubre  10  de  1868. 

H.  Seüor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Hoy  digo  al  Señor  Jefe  del  MuníciiHO  de  Oban* 
do  lo  que  copio : 

^Recibí  el  estimable  oficio  de  U.  por  el  que  se 
sirve  transcribirme  el  que  le  ha  sido  dirigido  p(^ 
el  Señor  Secretario  de  su  Grobierno,  y  me  apresuro 
á  contestarle  dándole  las  más  expresivas  gracias  á 
nombre  del  mío  y  de  los  habitantes  de  esta  provin- 
cia por  la  generosa  y  humanitaria  acogida  aeorda» 
da  á.  los  infelices  que  han  tocado  en  los  pueblos  de 
sil  maudo^  con  motivo  de  la  catádtix>fe  del    16  d^ 
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agosta,  y  por  láa  disposiciones  de  verdadera  filan- 
tropía tomadas  por  Ü.  para  que  sean  socorridas  en 
sus  necesidades  más  precisas.  Tan  noble  compor- 
tamiento de  parte  de  las  autoridades  de  esa  repú- 
blica, ha  dejado  en  mi  corazón  la  más  profunda 
gratitud,  y  por  esto  ruego  á  U.  se  digne  manifestar 
estos  sentimientos  á  su  Gobierno,  y  aceptar  las  con- 
sideraciones de  estimación  y  respeto  con  que  me 
suscribo  de  U.  atento  servidor." 

Lo  que  comunico  á  US.  H.  acompañando  origi- 
nal el  oficio  á  que  alude  la  comunicación  inserta. 
Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — ^Jef atura  civil  y  mi- 
litar de  la  provincia  de  Imbabura. — La  Esperanza, 
noviembí^  14  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

He  recibido  el  respetable  oficio  de  US.  H., 
número  67,  y  en  contestación  tengo  la  honra  de 
ti'anscribirle  la  nota  que  hoy  he  dirigido  al  Tesore- 
ro de  la  provincia. 

**Autorizado  por  el  Supremo  Gobierno  para 

distribuir  diez  mil  pesos  entre  las  familias  jwbres 

de    esta  provincia  para  ayudarles  á  construir  sus 

habitaciones  en  los  solai'es  que  les  han  quedado,  he 

nombrado  las  comisiones  que  han  de  entenderse  en 

la  dÍHtribución  en  cada  parroquia,  y  constan  de  la 

adjunta  lista  (1);  y  como  ha  resultado  demasiado 
} 

[  1 1  Lhta  de  los  indiriduoa  que  compimen  1n  junta  de  distri- 
bución de  la  cantidad  dada  para  la  construcción  de  las  casas  de 
los  Í9i/i:lic€s  de  la  provincia  de  Imhahura. 

Jbarra, — Sree.  Dr.  Fratici^oo  Javier  Suárez,  PreBÍdent^, 
Luci&uu  Sulaao  du  ia  Sala,  Santiago  Tovar,  Cario»  Delgado,  Ber* 
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exigua  aqneRa  cantidad,  pido  en  esta  fecha  al  Sn- 
premo  Gobierno  se  remitan  tree  mil  pesos  más  para 
que  pueda  hacerse  el  repai*to  siguiente : 


Cant  de  Ibarra.  Dinero.  TotU 


Ciudad  de  iWra  $  5000 

Con^egaciÓD  di- 
rigida por  la 
Señora  Joaefik 
Páez  de  Ovie- 
do.   .    . 

Caraoqui. 
Saq  Antonjo. 
HaknntaqQí. 
Ürenqní.  . 
Tombabiro. 
Salinas.     . 
Mm.   .    . 

Pasa         — 9  7900 


Dinero.  TotU. 


f» 


1» 


f» 


fl« 


»f 


f* 


»» 


t» 


200 
500 

eoo 

800 
900 
200 
100 
200 


Viene  $  7900 

Cantón  de  Tulcán, 
El  Ángel.     ...  200 

Oaniá»deOtaiV0lo 
Ciudad  de  Otavalo  •  2700 
Sau  Pablo 400 


ff 


3100 


Cantón  de  Ootmr 

€mchi, 
Cotacachi.    .    .  . 
ImaDtag 


„  1700 
„     108 


1800 


Sama    9    13000 


En  consecuencia,  ordeno  á  U.  qne  del  dinero 
que  ha  Uegaida  con  este  objeto  se  sirva  remitir  á  los 
depositarios  de  las  comisiones  de  las  parroquias  de 
Cüanqui,  San  Antonio,  Hatuntaqui,  el  Ángel, 
Imantag,  San  Pablo,  Gotacachi,  y  Otavalo,  las  cno- 
taa  asignadas ;  y  del  dinero  que  el  Gobierno  remi- 
tirá en  la  próxima  semana  pagará  U.  las  demás 
asigoaciones.^' 

nardo  Santaomz,  Zoilo  José  de  Lara,  Dr.  Carlos  Vergara,  Jaio 
Manuel  España. 

OtemOo  y  &»  Padto.-~Sre8.  lino  Jararoillo»  Dr.  Franotfo» 
Emilio  Dávila,  David  Orbe,  José  Velaaccs  depoaitarío,  Antooio 
Alaroón,  Emilio  Jaraniíllo. 

Cofiwatki. — Sres.  Antonio  Morillo,  José  María  Albnja.  depo- 
sitario. Amador  Endara,  Severo  Moreno,  José  Marfa  Chararría. 

iaiaato^.— Sres.  Carlos  Mora,  depositario,  Joan  liedóa. 

San  Aniúmi:Srw.  Dr.  José  Ponoe.  Ramón  -Reres,  deposi- 
tario, Adolfo  Eibadeneira,  Manuel  Ribadeueini  Viteri,  Amadeo 
Espinosa. 

Guran^iii.— Sres.  Manuel  Esptnoea,  depositario.  Rafael  Padi- 
lla» Juan  Antonio  Tirado. 
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La  notti  precedente  hai'á  ver  al  Supremo  Qo* 
bierno  que  he  procurado  con  el  mayor  celo  que  loa 
socorros  sean  distribuidos  con  la  mayor  equidad 
posible,  condando  esta  difícil  operación  á  oomisio* 
nes  compuestas  de  las  personas  más  respetables  eü 
cada  parroquia.  Asimismo  verá  el  Gobierno  la  im 
gente  necesidad  de  elevar  á  trece  mil  pesos  la  can» 
tídad  destinada  á  estos  socorros,  la  cual  calculó  yo 
antes  erróneamente  en  diez  mil  pesos.     ' 

Dios  guaixie  á  US.  H. — G.  Oarda  Mofeno. 


Hepública  del  Ecuador.— Jefatura  civil  y  mi» 
litar  de  la  pmvincia  de  Imbabura. — La  Esperanza^ 
noviembre  14  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho 
del  Interior. 

Existiendo  en  estos  hospitales  de  sangre  un 
reducido  número  de  enfermos,  en  los  cuales  quedan 
sólo  cinco  de  los  heridos  por  los  escombros  y  en 
vía  de  pronta  curación,  he  ordenado,  de  acueixlo 
con  el  cirujano  Dr.  Roberto  Sierra,  se  cierren  el 

Hatuntaqui. — Srep.  Joe^  María  Rocha,  Rafael  Andrnde  Benf^ 
tez,  depositario,  Capt.  Miguel  Aguinaga,  Comdte.  Mariano  Lúpcv.. 

Urcuqni. — Sres.  DjivílI  Aadrade  González,  Dr.  J<)H('  Ilarra^ 
Antonio  Laudázuri,  depositarios 

Tumhabiro, — Sres.  Teófilo  Salgado»  depositario,  Belisark» 
Ueve». 

m 

*Sa/#ifrt«.— Sres.  Salvador  Orbe»  depositario»  Segundo  MonUil- 
vo,  Jefiú«  Marcillo» 

ikr¿ra.-^Sre8.  Gabriel  Cabezas,  Pedro  Hernándee,  Rafael  Otk" 

Il(*l09. 

£l  Angel.-^Hres.  Dr.  Valentín  Carpió»  dcpoeitario»  Capitáa 
Antonio  López,  Manuel  Mien 

th  García  Moreno* 
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miércoles  próximo  18  del  presente,  despidiéndose 
á  los  convalecientes  con  un  pequeño  socorro  pecu- 
niario. 

En  el  corto  período  que  han  dorado  estos  es- 
tablecimientos provisionales,  se  kan  asistido  dos- 
cientas sesenta  y  cuatro  personas,  de  las  coales  só- 
lo fallecieron  once.  Enti'e  los  hospitales  de  Calpa- 
qui,  Cotacachi  y  la  pequeña  ambulancia  de  Hatun- 
taqui,  el  número  de  pacientes  ha  pasado  de  trecien- 
tos ;  y  si  se  agregan  los  que  han  sido  curados  en  sa 
domicilio  y  cuidados  por  sus  familias,  resulta  que 
el  número  de  heridos  por  el  terremoto  han  pasado 
con  mucho  de  dos  mil. 

Al  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno  del  resul- 
tado satisfactorio  obtenido  en  la  asistencia  de  tan- 
tos desgraciados,  creo  de  mi  deber  recomendar  á  la 
gratitud  del  Gobierno  á  los  Sres.  Dre&  Roberto 
Sierra  y  Nicolás  Hidalgo,  á  los  practicantes  que  las 
han  ayudado,  á  los  Sres.  Dres.  Fernando  Pérw  y 
Camilo  Paz  que  nada  han  recibido  por  sus  conti- 
nuos y  buenos  servicios,  y  especialmente  á  la  Con- 
gregación de  señoras  piadosas  dirigida  por  la  Seño- 
ra Josefa  Páez,  viuda  de  Oviedo,  las  cuales  sin  re- 
tribución alguna  han  desempeñado  admirablemen- 
te el  oficio  de  Hermanas  de  la  Caridad.  £n  cnan- 
to á  los  servicios  importantes  y  desintei*esados  de 
los  Sres.  Dres.  Antonio  Ribadeneira,  Miguel  £gas 
y  Francisco  Antonio  Vélez,  he  hablado  ya  á  US. 
H.  encomiándoles  como  era  de  justicia. 

'   Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno, 
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Bepública  del  Ecuador. — Jefatura  civil  y  mi- 
litar de  la  piToviucia  de  Imbabura. — La  Esperanza^ 
üoviembi-e  14  de  1868. 

H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacbo 
del  Interior. 

Con  fecha  de  ayer  dije  al  Señor  Presidente  de) 
I.  Concejo  Municipal  de  este  cantón  lo  que  sigue ; 

^Oi-eo  llegado  el  momento  de  que  empleemos 
todos  nuestros  esfuerzos  en  la  reedificación  de  la 
destruida  ciudad  de  Ibaira ;  pues  ha  cesado  casi 
enteramente  la  putrefacción  de  los  cadáveres  amon* 
tonados  bajo  las  ruinas.  Lo  primero  que  debe  ha- 
cerse  es  limpiar  las  calles,  quitando  los  escombros 
que  las  obstruyen ;  y  con  este  objeto  voy  á  contra^ 
tar  con  el  Sr.  José  Manuel  Villota  la  venida  de 
cien  peones  colombianos,  una  vez  que  hay  tanta  es* 
casez  de  brazos  en  esta  provincia. — Limpiadas  las 
calles,  la  reconstrucción,  en  mi  concepto,  debe  ha- 
cerse según  el  siguiente  plan  que  someto  á  la  con- 
sideración de  la  Ilustre  Municipalidad,  para  que,  si 
merece  su  aprobación,  se  sirva  expedir  la  ordenan- 
za correspondiente. — 1?  Se  mandai^án  demoler  los 
tajamares  del  Ajaví  y  se  prohibirá  absolutamente 
su  restablecimiento,  para  evitar  que  el  cauce  de  es- 
te río  humedezca  la  parte  inferior  de  la  ciudad. — 
2?  Se  prohibirá  que  se  introduzcan  aguas  en  la  ciu- 
dad para  las  acequias  de  las  calles,  causa  primor- 
dial de  la  inmundicia  de  ellas  y  de  la  excesiva  hu- 
medad del  terreno. — 39  Las  aguas  potables  y  de 
riego  se  introducirán  por  cañerías  metálicas  ó  de 
cal  y  canto  debidamente  niveladas  y  con  los  desa- 
gües respectivos  que  conduzcan  el  agua  sobrante  has- 
ta el  cauce  del  Ajaví  ó  del  Taguando. — 4?  Las  calles 
teudrón  de  anchura  trece  metros,  de   los  cuales 
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ocho  llevarán  la  forma  de  la  carretera  y  el  resto 
servirá  para  andenes  de  dos  y  medio  metros  por 
cada  lado.  Junto  á  la  línea  de  intersección  de  los 
andenes  con  la  parte  conveja  de  la  calle,  se  planta* 
rán  árboles  á  diez  metros  de  distancia  unos  de 
otros. — 59  El  ensanche  de  las  calles  y  la  continua- 
ción  de  las  que  están  ceiTadas  por  paredes  ó  to* 
peSf  se  hará  indemnizando  al  legítimo  propietaiío  el 
precio  del  suelo  ocupado. — Para  pagar  esta  indem- 
nización, así  como  en  todo  lo  demás  que  sea  nece* 
sario  para  la  reedificación  de  edificios  públicos,  de* 
be  contar  la  Ilustre  Municipalidad  con  los  fondos 
que  han  venido  y  sigan  viniendo  para  socorrer  á 
esta  provincia." 

Lo  que  transcribo  á  US.  H.  para  conocimien- 
to  del  Supremo  Gobierno. 
Dios  guarde  á  US.  H* — G.  Gajvia  Moreno.  (XII) 


PRESIDENCIA  INTERINA. 


1869. 


República  del  Ecuador. — Presidencia  interina 
de  la  República. — Guayaquil,  á  23  de  enero  de  1869. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor : — Me  ha  sido  satisfactorio  saber  por  el 
acta  del  pronunciamiento  de  esa  capital,  que  US. 
H.  acompaña  á  su  estimable  nota  de  17,  que  he  si- 
do nombrado  Presidente  interino  de  la  República. 
Resignado  á  aceptar  el  mando  por  libertar  á  nues- 
tra Patria  de  ima  facción  inmoral,  y  con  el  ánimo 
de  procurar  la  mejora  de  sus  instituciones,  me  su- 
jeto gustoso  al  deseo  de  mis  conciudadanos,  y  en 
su  beneficio  agotaré  mis  esfuei*zos,  secundado,  co- 
mo lo  espero,  j)or  todos  los  hombi-es  de  orden,  en 
bien  del  país  que  tanto  amamos. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Movetio, 
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República  del  Ecuador. — ^Presidencia  interiíui 
de  la  República. — Guayaquil,  á  23  de  enero  de  1869. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Señor : — Me  es  satisfactorio  comunicar  á  US. 
H.  que  desde  el  21  que  arribé  á  esta  ciudad,  el  or- 
den se  conserva  inalterable  y  respetada  mi  autori- 
dad por  el  pueblo  y  la  fuerza  armada.  Pocas  me- 
didas de  seguridad  ha  sido  necesario  emplear  para 
conseguir  tan  laudable  objeto.  La  intimación  pa- 
ra que  salgan  del  país  las  personas  comprometidas 
en  la  facción  inmoral  del  General  José  María  Ur- 
bina,  ha  sido  bastante.  Lo  que  comunico  á  US. 
H.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S. 
E.  el  Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Dios  guarde  á  US.  H. — O.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — ^Quito^  mayo  16  de 

1869. 

Al  Excmo.  Señor  Pi-esidente  de  la  ConveD- 
ción  Nacional. 

Por  el  decreto  que  en  esta  fecha  ha  expedido 
la  H.  Convención^  me  he  impuesto  de  que  debo 
continuar  prestando  mis  servicios  como  Presidente 
interino  de  la  República.  Profundamente  recono- 
cido por  tan  distinguida  prueba  de  estimación  y 
confianza,  ruego  á  V.  E.  acepte  y  transmita  á  los 
Sres.  Diputados  la  expi-esión  sincera  de  mi  grati- 
tud, dignándose  también  hacerles  presente  que, 
aun(jne  no  confío  en  mis  fuerzas,  no  vacilaría  en  so- 
meterme á  la  voluntad  de  la  IL  Convención,  si  do 
hubiera  hecho  el  juramento  solemne  de  no  aceptar 
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la  Presidencia,  No  rehuso,  Señor,  continuar  sir- 
viendo á  la  Patria ;  pero  no  puedodeslionranne 
por  la  violación  de  mi  palabra  comprometida  el  1 7 
de  enero  ante  Dios  y  el  pueblo. 

Espero,  por  tanto,  que  la  H.  Convención  se 
digne  aceptar  esta  renuncia,  sin  insistir  más  en  una 
elección  que  no  puedo  admitir. 

Con  sentimientos  del  mayor  respeto  soy  de  V. 
E,  muy  obediente  servidor 

G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Quito,  mayo  16  de 
1869. 

Al  Excmo.  Señor  Pi'esidente  de  la  Conven- 
ción Nacional. 

Acabo  de  saber  por  la  comisión  de  HH.  Dipu- 
tados que  me  ha  comunicado  la  no  aceptación  de 
mi  renuncia,  que  la  H.  Convención  insiste  en  que 
me  encargue  de  la  Presidencia  interinlk  Siento  al 
mismo  1;iempo  gratitud  |K>r  el  honor  que  se  me  ha- 
ce, y  pena  por  serme  imposible,  absolutamente  im- 
posible^ el  acgptar  la  Presidencia,  ni  con  la  calidad 
de  iuterimu  Mi  resolución  es  irrevocable,  y  ci-eo 
que  seré  más  útil  á  la  Patria  sirviéndole  en  cual- 
quier otro  empleo. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  V.  E. 
las  seguridades  de  respeto  y  consideración  con  que 
soy,  de  V.  E.,  su  muy  obediente  servidor 

G.  García  Jforeno. 
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MIMSTERIO  DE  HACIENDA. 


I8r>9* 


República  del  Ecuador. — Mrnisteiio  de  Esta^ 
do  en  el  Despacho  de  Hacienda.— Quito,  á  20  de 
mayo  de  1869. 

Al  Señor  Administrador  Greneral  de  Correos. 

Ha  sucedido  que  se  pierden  las  cartas  por  sa« 
carias  de  las  Administraciones  de  Correoe  personas 
desconocidas ;  y  para  evitar  la  repetición  de  este 
hecho,  la  confusión  y  aun  el  fraude  que  se  puede 
comet^er  por  falta  de  conocimiento  de  las  peraouas 
á  quienes  se  entrega,  dispone  S.  E.  el  Vicepresi* 
dente  interino  de  la  República,  Encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  que  esta  Administración  no  entregue 
las  conuinicaciones  ó  expedientes,  sino  á  las  raÍ8> 
mas  peraonas  á  quienes  vengan  rotulados ;  y  si  és* 
tas  son  desconocidas,  que  se  asegure  de  su  identi 
dad  por  cualquier  medio  fehaciente :  que  cuando 
los  interesados  se  valgan  de  recomendados  ó  pajes 
para  hacerlas  sacar,  se  acredite  la  recoilfiienda  ó 
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mandato  con  algún  comprobante ;  de  suerte  qw, 
mediante  las  seguridades  que  se  tomen,  se  pueda 
recogerlas  en  caso  de  alguna  equivocación. 

Estas  mismas  disposiciones  se  servirá  US,  im- 
partir á  las  demás  Administraciones  de  Corm» 
de  la  República,  encargándoles  escrupulosa  obser- 
vancia. 

Dios  guarde  á  ÜS. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  mayo  20 
de  1869. 

Al  muy  R.  P.  Francisco  Javier  Hemáez. 

He  tenido  la  honi-á  de  recibir  la  atenta  comu- 
nicación de  V.  P.,  del  día  de  ayer,  y  un  paquete  de 
monedas  de  oro^  producto  de  una  colecta  foitnada 
en  favor  de  las  víctimas  del  último  terremoto,  en- 
tre las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  en 
Montevideo,  la  cual  fué  remitida  por  el  limo.  Se- 
ñor Obispo  Vera,  Vicario  Apostólico  del  Uruguay» 
al  R.  P.  José  Ugart^,  y  por  este  á  V.  P.  Por  el 
recibo  cuya  copia  incluyo,  consta  que  este  dinero 
se  ba  depo>}itado  en  el  '^Banco  de  Quito/^  donde 
He  reúnen  los  fondos  destinados  al  socorro  de  ]a 
desgmciada  provincia -de  Imbabura. 

Me  ee  grato,  con  este  motivo,  tributar,  en  nom- 
bre del  j)ueblo-y  Gobierno  del  Ecuador,  las  gracias 
más  sincei-as  á  los  caritativos  miembros  de  las  men- 
cionadas Conferencias  de  Montevideo,  al  limo.  Se^ 
ilor  Obispo  Vera,  al  R.  P*  ligarte  y  á  V.  P.,  jwr  la 
parte  que  á  cada  uno  le  ba  tocado  en  esta  obra  de 
misericoti'dia. 
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En  cuanto  á  la  virtuosa  Señora  recomendada 
por  V.  P.,  S.  E.  el  Vicepresidente  interino  ha  orde- 
nado se  le  de  un  auxilio  pecuniario  en  proporción 
con  las  grandes  necesidatles  que  hay  que  remediar 
y  lo  limitado  de  loa  recursos  destinados  á  satisfa- 
cerlas. 

Soy  de  V.  P.  muy  atento  y  obediente  servidor, 

G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  25  de 
mayo  de  1 869 

Al  Sefior  Gobernador  de  la  provincia  de  Pi- 
chincha. 

Habiéndose  declarado  una  fuerte  epidemia  en. 
las  parroquias  de  Tumbabiro  y  Urcuquí,  8.  E.  el 
Vicepresidente  interino  de  la  íiepública,  Encarga- 
do del  Poder  Ejecutivo,  ha  tenido  á  bien  disponer 
que,  de  los  fondos  de  suscripciones  depositados  á 
la  vista  en  el  Banco  de  Quito  y  de  la  parte  corres- 
pondiente A  las  casas  de  beneficencia  de  Imbabura, 
se  tomen  mil  pesos  y  se  remitan  á  la  Tesorería  de 
dicha  provincia,  para  la  formación  de  hospitales 
jírovisionales,  en  donde  puedan  ser  asistidos  los  ve- 
cinos de  las  parro(.|UÍas  infestadas. 

Lo  que  transcribo  á  US.  incluyendo  la  plani- 
lla mencionada  para  el  debido  cumi)limiento. 

Dios  guarde  á  US. — G,  García  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  26  de 
mayo  de  1869. 

Ciitíular  número  31. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  provincia  de, — 

Se  ha  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Vi- 
cepresidente interino  de  la  República,  Encalado 
del  Poder  Ejecutivo,  que  los  rematadores  del  ramo 
del  subsidiario,  han  ocupado  al  Alguacil  Mayor, 
para  hacer  efectiva  esta  contribución,  mediante  la 
coactiv^a  que  este  empleado  ejerce,  quien  á  más  de 
la  cuota  correspondiente  al  subsidiario,  cobra  dos 
reales  más  por  la  diligencia  que  practica,  de  suerte 
que  los  contribuyentes  tienen  que  erogar  siete  rea- 
les en  las  provincias  en  que  se  ha  fijado  dicha  con- 
tribución en  cinco  reales.  Para  cortar  este  abaso, 
ordena  S.  E.  que  ni  los  rematadores  del  ramo  del 
subsidiario,  si  éste  se  ha  puesto  en  asentamiento,  ni 
los  colectores,  si  está  en  administración  ordinaria, 
se  sirvan  del  dicho  Alguacil  Mayor,  pira  la  recau- 
dación del  subsidiario,  sino  que  cada  uno  la  haga 
ó  i)or  sí  ó  por  medio  de  sus  agentes,  bajo  apercibi- 
miento, en  caso  de  contravención,  de  ser  penadi>s 
el  dicho  Alguacil  como  los  que  se  valen  de  él,  con  el 
máximun  de  la  multa  y  de  la  prisión  impuesta  por 
la  ley  de  régimen  político,  sin  perjuicio  de  que  ten- 
ga el  primero  que  devolver  doblada  la  cantidad  que 
haya  recibido  por  su  diligencia,  y  de  que  puedan 
ser  juzgados  como  reos  de  arbitrariedad  y  estafa. 

Y  para  <jue  llegue  á  conocimiento  de  todos, 
mandará  US.  que  esta  disposición  sea  publicada 
por  bando  y  que  permanezca  fijada  por  treinta  días 
en  los  lugares  más  frecuentados. 

Dios  guarde  á  US. — G.  García  Moreno. 
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Repfiblica  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  26  de 

mayo  de  1 869. 

Circular  numero  32. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  provincia  de 

Algunos  tesoreros  de  la  República  han  com- 
prendido que  el  decreto  de  20  de  febrero  último 
sobre  el  pago  de  alcabala  es  disyuntivo,  y  que  im- 
pone el  deber  de  pagar  sólo,  ó  el  seis  por  ciento  en 
billetes  de  crédito  público,  ó  el  dos  por  ciento  en 
dinero,  y  así  lo  han.  practicado  en  las  operaciones 
que  han  ocurrido  desde  el  1.**  de  abril.  Para  corre- 
gir este  error  que  les  perjudicaría  al  tiempo  de  la 
glosación  de  sus  cuentas,  S.  E.  el  Vicepresidente 
interino  de  la  República,  Encargado  del  Poder  Eje- 
cutivo, declara  que  dicha  disposición  es  copulativa 
y  que,  dejando  vigente  el  pago  de  la  alcabala  al 
mismo  ocho  por  ciento,  sólo  se  ha  modificado  orde- 
nándose que  se  haga  el  seis  por  ciento  en  billetes  y 
el  dos  en  dinero ;  y  en  caso  de  que  no  tengan  vales 
de  la  deuda  inscrita,  y  se  haga  el  pago  solamente 
en  dinero,  sea  al  cuatro  por  ciento.  En  cuya  vir- 
tud podrán  coiTegir  desde  ahora  el  error  en  que 
hubiesen  caído,  exigiendo  á  los  que  han  cd^isado 
derechos  de  alcabala,  el  reintegro  de  lo  que  hayan 
dejado  de  pagar  según  esta  terminante  aclaración. 
Dios  guarde  á  US. — O.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Desjmcho  de  Hacienda. — Quito,  á  29  de 
mayo  de  1869. 

Al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  del  Guayas. 

I^a  tarifa  actual  de  derechos  de  importación 
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adolece  de  graves  defectos,  que  han  llamado  la 
atención  de  8.  E.  el  Vicepresidente  interino.  An- 
te todo  resalta  la  exigüidaíl  del  rendimiento  de 
esos  derechos  comparada  con  el  valor  de  los  artícu- 
los importados ;  pues  no  pasa  del  diez  por  ciento 
aproximadamente,  tanto  en  la  Aduana  de  Guaya- 
yuil  como  en  las  demás  de  la  República,  mientn» 
que  en  los  países  vecinos,  en  los  demás  Estados 
amerieanos  y  en  los  europeos  de  que  tengo  noticia, 
los  derechos  de  importación  están  regulados  en  una 
proporción  mucho  más  elevada.  Si  los  ingresos  del 
Ecuador  estuvieran  nivelados  con  sus  (presos,  no 
habría  inconveniente  en  dejar  ese  tipo  de  los  dere- 
chos expresados ;  pero  habiendo  déficit  constante, 
es  de  primera  necesidad  levantar  los  impuestos 
hasta  conseguir  esta  nivelación,  sin  la  cual  el  país 
no  tendrá  ni  crédito  ni  estabilidad.  La  revisión  de 
la  tarifa  de  aduanas  y  el  alza  prudente  de  sus  de- 
rechos, son  pues  indispensables. 

Pero  examinada  nuestra  tarifa  actual,  se  obser- 
va, ante  todo,  que  en  su  formación  no  hubo  datos 
ciertos  ni  conocimientos  suficientes,  y  que  su  resul- 
tado es  incitar  al  fraude  y  á  la  mentira  para  que 
se  eludan  ó  atenúen  sus  disposiciones.  La  mayor 
pai*te  de  ella  consta  de  nombres  de  drogas  de  far- 
macia y  de  productos  químicos ;  y  con  frecuent'ia 
se  encuentra  el  mismo  artículo  con  dos  y  hasta  con 
tres  nombres  distintos,  para  cada  uno  de  los  cuales 
hay  un  derecho  específico  diferente,  como  si  no  fue- 
ra una  sola  é  idéntica  mercancía.  La  cuant^  del 
impuesto  no  tiene,  por  otm  parte,  relación  al^runa 
ni  con  el  valor  del  artefacto,  ni  con  las  necesidades 
del  consumidor,  ni  menos  con  las  de  la  industria  del 
país:  la  arbitrariedad  más  completa i^eina  en  toda  ella. 
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Pero  lo  más  sensible  es  que,  cobrándose  el  de- 
recho en  unos  artíonlos  por  su  longitud,  en  otros 
por  el  peso  y  en  los  demás  por  el  número,  los  co- 
merciantes se  encuentran  estimulados  á  rebajar  el 
número,  peso  6  longitud  de  aquéllos,  pam  defrau- 
dar los  derechos  fiscales ;  y  una  vez  habituados  á 
las  ganancias  de  la  mentira  y  del  fraude,  llegarán  á 
considerar  como  lícito  cuanto  es  provechoso,  y  á  re- 
ducir la  probidad  mercantil  á  la  única  regla  de  pa- 
gar al  vencimiento  del  plazo.  Una  tarifa  que  des- 
moraliza de  este  modo  es  altamente  perniciosa. 

Creo,  pues,  más  conveniente  el  variar  nuestro 
sistema  actual  desde  el  año  próximo,  sustituyendo 
un  derecho  sobre  el  peso  en  bruto  de  los  bultos  im- 
portados, dividiéndolos  en  clases  según  su  im¿K>r- 
tancia  relativa,  y  fijando  para  cada  clase  un  núme- 
ro de  centavos  por  kilogramo.  Así  habría  una  cla- 
se de  artículos  de  comercio  prohibido,  una  segun- 
da de  artículos  de  libre  importación,  una  tercera 
de  artículos  de  necesario  consumo  con  un  pequeño 
derecho,  otra  cuarta  de  artículos  de  lujo  con  el  de- 
recho más  elevado,  y  la  quinta  comprendería  todos 
los  demás  con  un  derecho  intermedio;  pero  en  todas 
las  clases  el  derecho  se  pagaría  por  cada  kilogramo 
del  peso  en  bruto,  sin  deducción  de  ninguna  tara. 
De  este  modo  sería  inútil  la  táctica,  por  desgracia 
tan  común,  de  disminuir  la  extensión,  peso  ó  nú* 
mero  de  los  artículos  que  se  despachan,  de  cambiar 
sus  denominaciones  por  la  imposibilidad  de  regis- 
trar todo  el  contenido  de  todos  los  bultos  despa- 
chados, y  de  explotar,  en  una  palabra,  todas  las  di* 
ficultades,  errores  y  contradicciones  de  un  sistema 
defectuoso. 

Sin  embargo,  S.  E.  el  Vicepresidente  desea, 
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antes  de  presentar  á  la  Convención  el  proyecto  de 
la  tarifa  refoimada  según  el  sistema  antes  expues- 
to, oír  el  dictamen  de  los  empleados  de  aduanas  y 
de  los  comerciantes  más  notables,  por  su  experien- 
cia y  probidad  ;  y  por  esto  me  oi"dena  pedir  por 
medio  de  US.  el  informe  del  inteligente  Adminis- 
trador de  la  aduana  de  Guajaqnil,  y  de  nna  junta 
de  comerciantes  que  US.  nombrará  con  este  obje- 
to. El  Señor  Administrador  de  la  Aduana  agrega- 
rá á  su  informe  una  razón  del  peso  de  los  principa- 
les artículos  que  pagan  ahora  por  su  número  ó  por 
su  longitud ;  y  dejo  á  su  discreción  el  determinar 
los  que  crea  más  importantes.  El  tiempo  de  ocho 
díaSy  que  ñjo  para  la  emisión  del  informe,  es  mis 
que  suficiente. 

Dios  guaitie  á  US. — G.  Garría  Moreno.  (1) 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  1.**  de  ju- 
nio de  1869. 

Circular  número  34. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  provincia  de. 

Se  ha  introducido  la  costumbre  de  hacer  figu- 
rar, en  los  presupuestos  de  pago  de  lista  militar, 
personas  supuestas  en  clase  de  asistentes  de  los  je- 
fes á  quienes  concede  la  ley  esta  gracia,  resaltando 
de  este  hechoj  que  perciben  un  sueldo  que,  si  la 
Nación  abona,  es  {>or  los  positivos  servicios  que 
prestan,  y  para  contar  de  una  manera  segura  con 
aquellos  individuos  en  los  diversos  casos  en  que 

[1 1  Igual  Gomunicacióii  se  pa«ú  á  las  GobcrnaeioDe»  de  !!«• 
nabí  j  Esmeraldat. 
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sea  necesario  ocuparlos*  En  fuerza  de  estas  consi- 
deraciones y  con  el  objeto  de  que  los  jefes  milita»  • 
res  tornea  para  su  servicio  asistentes  únicamente 
de  los  cuerpos  de  linea,  S»  £*  el  Vicepi-esí dente  in- 
terino de  la  República,  Encargado  del  Poder  Eje* 
cutivo»  ha  tenido  á.bien  disponer  que  en  lo  súcesi-' 
vo  las  Tesorerías  no  abonen  raciones  y  sueldos  si- 
no á  los  asistentes  que  efectivamente  pei-tenecen  al 
Ejército  y  pasan  revista  de  comisario  en  los  cuer- 
pos vivos  que  lo  conqwnen* 

Comunicólo  á  178,  para  la  fiel  y  estiícta  obser- . 
vancia  en  la  pix>vincia  de  su  mando. 

Dios  guarde  á  US* — G.  Garcia  Moreno. 


República  del  Ecuador, — Ministeno  de  Esta* 
do  en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  1?  de 
junio  de  1869* 

.    CiiTJular  número  35. 

Al  Señor  (3-obernador  de  la  Provincia  de. . .  • 

Hoy  digo  al  Señor  Gobernador  de  la  Provin- 
cia de  Tungumhua  lo  que  sigue : 

"Habiendo  puesto  en  couocimiento  de  S.  E,  el 
Vicepieeidente  interino  de  la  República,,  Encarga* » 
do  del  Poder  Ejecutivo,  la  consulta  del  Tesorero 
deesa  Provincia  que  US.  transcribe  en  su  oficio. 
núni.  189,  S.  E.  se  ka  servido  resolver  como  sigue : 

Según  lo  prescrito  en  los  artículos  5?  y  6?  del- 
Código  Civil,  una  ley  es  obligatoria,  cuando  ha  si- 
do promulgada  y  ha  transcurrido  el  tiempo  necys*^  j 
rio  para  que  se  tenga  conocimiento  de  ella ;  y  con- 
f()rme  al  art.  7."  la  ley  no  dispone  sino  para  lo  ve- 
nidero.    En  mérito  de  estos  principios,  las  sucesío* 
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nea  que  han  sido  declaradas  abiertas  bajo  el  impe* 
rio  de  la  ley  de  10  de  noviembre  de  1854,  tienen 
que  sujetarse  en  un  todo  á  las  disposiciones  de  es- 
ta ley ;  y  las  declaradas  abiertas  después  del  decre- 
to de  20  de  febrero  último,  se  someteiiin  á  las  dis- 
posiciones consignadas  en  este  decreto,  lo  que  ten- 
drá lugar,  aun  en  cuanto  á  la  aplicación  de  las 
penas. 

Comunícelo  á  U8.  en  contestación  al  citado 
oficio  y  para  que  se  tenga  por  aclaratoria  del  decre- 
to de  20  de'  febrero  del  afio  en  curso.'' 

Lo  que  comunico  á  US.  para  su  Conocimiento 
y  más  fines. 

Dios  guarde  á  US. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  21  de 
junio  de;i869. 

Al  Sefior  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. 

8.  E.  el  Vicepresidente,  Encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  para  el  mejor  arreglo  de  la  Hacienda  pá- 
blicA^  desea  tener  conocimiento :  1?  de  los '  etuplea- 
dos  de  la  Nación  que,  debiendo  presentar  anualmen- 
te'Ifls  cuentas  de  los  fondos  que  manejan,  no  lo  hn- 
biesen  hecho  hasta  ahora,  y  no  sólo  por  el  afio  pro- 
tCítúo  pasado,  sino  también  de  los  anteriores  á  éste; 
y  2?  de  las  cuentas  de  años  atrasados  que,  sin  em- 
banro  de  haber  sido  remitidas  á  este  Tribunal,  no 
86  hubiese  empezado  todavía  su  juzgamiento. 

Sírvase  US.  dar  una  razón  detallada  á  este  res- 
pe<rto  para  conocimiento  del  Supremo  Oobiemo. 
Dios  guarde  á  US. — (/.  Garría  Moreno. 


•5, 
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República  del  Ecuadon^-Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda.— Quito,  á  26  dé- 
junio  de  lfc69. 

Circular  número  86» 

Al  Selior  Gobernador  de  la  Provincia  de 

En  la  razón  que  el  Tribunal  de  Cuentas  ha  pa- 
sado á  este  Ministerio,  á  petición  del  Supremo  Go- 
bierno, se  ve  con  no  poca  admiración  que  algunos 
empleados  de  contabilidad^  nacionales  y  muuicipa* 
les,  no  han  presentado  hasta  ahora  las  cuentas  por 
el  ano  próximo  pasado,  estando  yn  al  terminar  el 
primer  semestre,  del  píceseme,  infringiendo  asi 
abiertamente  las  disposiciones  de  la  Ley  Orgánica 
de  Hacienda  consignada  en  los  aHículos  63  y  108; 
y  para  poner  en  ejercicio  la  prescripción  del  109, 
se  servirá  US.  prevenir  á  los  deudores  de  cuentas 
que  las  presenten  dentro  de  ocho  días  de  intimados, 
y  si  retardasen  por  más  tiempo  la  remisión  de  las 
cuentas,  procederá  US«  nombrando  un  empleado 
interino,  á  poner  en  ejercicio  lo  prescrito  en  el  atL 
96  de  la  misma  ley,  sin  guai'dar  consideración,- 
alguna. 

Lo  digo  á  US.  de  orden  de  S.  E<  el  Encarga* 
do  del  Poder  Ejecutivo;  y  para  que  se  cumpla  exac* 
tament^o  ordenado,  pongo  á  continuación  lanómi* 
na  de  los  empleados  que  están  en  este  casa  (a) 

US.  dará  cuenta  á  este  despacho  de  las  provi* 
dencias  que  dictase  en  la  paile  que  le  coiTesponde. . 
Dios  guarde  á  US. — G.  Gatvía  Moreno. 

[al  Véase  eitta  l¡8ta  en  el  número  375  de  El  Nachnal^  fccht 
edejaUode  1869. 
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República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta» 
do  en  el  Despacho  de  Hacienda. — -Quito,  juüo  9 
de  1869. 

Circular  número  37. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de — 

OcuiTe  con  frecuencia  que  los  Tesoreros  de 
provincia,  al  hacerse  cargo  de  las  cartas  de  pago 
l>ara  la  cobranza  de  los  impuestos  fiscales,  de  papel 
sellado  etc.,  aseguran  que  encuentran  diferencias 
entre  el  a\áso  de  este  Ministerio  y  la  cantidad  qae 
realmente  contienen  los  paquetes  enviados,  y  aun 
se  prevalen  de  esta  circunstancia  para  suspender  la 
recaudación  de  las  contribuciones.  El  Supremo 
Gobierno  considera  de  necesidad  poner  cuanto  an- 
tes remedio  á  los  malos  resultados  qwe  de  esto  se 
derivan,  y  con  tal  pi'opósito  dispone  que  en  lo  su- 
cesivo cuando  este  Ministerio  i-eniita  y  los  Tesore- 
ros reciban  aquellas  especies,  lo  hagan  con  la  con- 
currencia del  Escribano  de  Hacienda,  sentando  la 
diligencia  en  una  acta  firmada  por  el  Tesorero,  In- 
terventor y  Escribano,  cuya  copia  se  elevará  al  acu- 
sar el  correspondiente  recibo,  y  que  cuando  se  note 
alguna  equivocación  ó  diferencia  en  el  número  6  en 
el  pi-ecio,  i-eclamen  la  subsanación  sin  dejar  de  pro- 
ceder á  la  cobranza  ó  idealización  de  lo  que  por  su 
conformidad  no  ofrezca  embarazos ;  en  inteligencia 
que,  de  no  hacerlo  así,  recaerá  sobre  el  Tesorero  la 
i-espondabilidad  del  art.  68  de  la  Ley  Orgánica  de 
Hacienda. 

Queda  US.  especialmente  encai'gado  de  velar 
por  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Dios  guarde  á  US.  —Cr,  Garda  Jtlonno. 
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República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  julio  9 
de  1869. 

Circular  número  38. 

Al  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 

Habiéndose  cumplido  el  20  de  mayo  último  el 
término  fijado  en  el  decreto  ejecutivo  de  20  de  fe- 
brero del  año  actual  para  el  registro  de  los  billetes 
de  manumisión,  el  Gobierno,  para  dictar  providen- 
cias conducentes  al  mejor  arreglo  de  este  crédito, 
desea  saber  lo  que  se  adeuda  en  cada  provincia  y  su 
monto  total,  y  con  este  fin  disponer  que  US.  remi- 
ta una  razón  en  que  se  expresen  los  nombres  de  los 
tenedores  y  el  importe  de  estos  vales. 

Pongo,  pues,  en  conocimiento  de  US.  esta  dis- 
posición para  los  efectos  expresados. 

Dios  guarde  á  US. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Ministerio  de  Esta- 
do en  el  Despacho  de  Hacienda. — Quito,  á  11  de 
julio  de  1869. 

A  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  República. 

Llamado  por  V.  E.  al  servicio  activo  para  que 
me  encargue  del  mando  del  ejército  y  maixílie  á  si- 
tuaiTue  en  Guayaquil,  tengo  que  renunciar  este  Mi- 
nisterio en  que  tantas  muestras  de  aprecio  y  con- 
fianza he  recibido  de  V.  E.  Dígnese,  pues,  admi- 
tir mi  dimisión  y  el  homenaje  de  mi  reconocimiento. 
Dios  guarde  á  V.  E. — G.  García  Moreno. 


DISCUSIÓN  PARLAMENTARIA 
Eir.LA  Convención  oe    1869.     (XVI) 


Constitución  de  la  República. 


Como  Ministro  de  Hacienda,  García  Moreno  qniso  asis- 
tir á  la  disensión  de  algunos  artículos  del  proyecto  de  Cons- 
titución, que  era  casi  todo  obra  suya.  Así  es  qne,  desde  la 
sesión  del  21  de  mayo  le  vemos  concurrir  á  la  Asamblea  pa- 
ra sostener,  en  segundo  debate,  el  inc.  1.®  del  art.  10.®  que 
decía:  para  ser  ciudadano  se  requiere  ser  católico^  Impug- 
naron este  inciso  los  diputados  TJquillas,  Martínez,  Salazar 
(Vicente)  y  Lizarzaburu,  y  lo  defendieron  los  diputados  La- 
so, Ordófiez,  Herrera  y  Carvajal.  Oídas  las  razones  en  pro 
y  en  contra,  García  Moreno  dijo: 

"Que  era  necesario  levantar  un  muro  de  divi- 
sión entre  los  adoradores  del  verdadero  Dios  y  los 
de  Satanás,  y  que  por  esta  razón  debían  ser  francos 
todos  los  que  se  hallaban  embarazados  por  los  so- 
fismas que  se  habían  alegado,  y  que  los  calificaba 
con  las  denominaciones  de  sofismas  de  la  incompe- 
téfuia  al  primero,  del  mieJo  al  segundo  y  de  la  con- 
fusión al  tercero :  se  tmta  sólo  de  declarar  los  de- 
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i-eclios  de  elegir  y  ser  elegidos,  que  son  los  propios 
de  la  ciudadanía.  El  inciso  tiene  por  objeto  que 
no  los  ejei'zan  los  que  no  profesan  la  i-eligión  cató- 
lica :  dejar  de  declarar  las  verdades  de  esta  religión 
por  el  temor  de  la  [)ei>?ecución  de  un  partido  triun- 
fante, es  un  temor  vil  é  ignominioso.  El  sofisma  de 
la  confusión  ha  consistido  en  confundir  los  dere- 
chos de  la  ciudadanía  con  la  calidad  de  ecuatoria- 
nos, de  que  habla  el  art.  6?  de  la  Constitución :  y 
que  encargaba  se  ].>enetra8en  bien  del  espíritu  del 
inciso  que  se  discutía,  para  opinar  sobre  esto,  y  que 
además  se  han  puesto  otros  medios  para  conocer  la 
buena  ó  mala  conducta  de  los  individuos.  El  so- 
fisma del  miedo  nada  significa,  pu^s  el  miedo  no 
puede  autorizar  de  ninguna  manera  para  dar  logar 
á  una  apostasía,  ni  es  un  argumento  que  merezca 
rebatirse." 

Consta  en  el  neta  qnc  en  seguida  García  Moreno  expla- 
nó con  varias  razones  el  sentida  del  articulo  que  se  discotía, 
agregando  además  algunos  otros  motivos  de  conveniencis 
para  su  admisión.  Por  desgracia,  no  se  han  conservado  en 
el  acta  estos  razonamientos. 

La  tercera  discusión  del  mismo  inciso  se  reriñcó  el  2S 
de  mayo:  García  Moreno  que  deseaba  sobremanera  su  intro- 
ducción en  la  ley  fundamental  de  la  Ilepública,  volvió  i 
asistir  y  tomar  parte  en  el  debate.  Acaloradísima  fué  Ii 
discusión  en  la  que  hablaron  contra  el  inciso  los  Srei^.  3íar- 
tíness,  Sttliizar  (Francisco  Javier)  y  Salazar  (Vicente),  y  en 
su  favor  los  Sres.  Uerrera,  Bustamante  (Pablo),  Ordóficz  y 
Miifloz.  ^ 

A  su  Tcz,  antes  de  cerrarse  la  discusión.  García  ^fore- 
no  dijo: 

"Tomo  la  palabra^  no  para  sostener  ei  inciso 
en  discusión,  pues  se  halla  <lilucidacla  la  cuestión 
por  los  que  me  han  precedido,  sino  para  rectifiair 
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algunos  puntos  históricos  que  se  han  citado :  recti* 
nuzco  la  buena  fe  y  sinceridad  de  los  que  atacan  el 
inciso,  y  no  acrimino  sus  intenciones :  noto,  sí,  la 
inconsecuencia,  y  puedo  repetir  lo  que  un  ilustre 
estadista  decía  en  uno  de  los  congresos  de  Colom- 
bia, la  falta  de  lógica  nos  pierde.  Se  ha  citado  la 
reforma  protestante  como  una  reacción  contra  las 
ideas  y  disposiciones  religiosas  dominantes  enton* 
ees,  y  pueden  verse  los  historiadoiias  más  célebres 
Sübi-e  la  verdadera  causa.  Luteix)  había  sostenido 
el  principio  del  libre  examen,  verdadero  pi-incipio 
del  protestantismo :  él  procuró  hacer  armas  de 
cuanto  encontró  después,  como  las  indulgencias  pa- 
ra difundir  sus  doctrinas  ;  y  no  sé  qué  argumento 
l>ueda  tomaj-se  de  la  historia  del  protestantismo. 
Se  ha  traído  como  ejemplo  el  magistrado  de  los 
])rinieros  tiempos  de  esta  República,  y  si  es  el  Sr. 
Rocafuerte,  cuya  meRiorla  respeto  por  otra  parte, 
61  liÍ2o  venir  luia  nniltitud  de  biblias  protestantes 
y  otros  libros  prohibidos,  trajo  un  profesor  de  pri- 
meras letras,  protestante,  y  le  encargó  de  la  ense- 
íiauza.  Se  supone  que  se  letraei-án  de  venir  los  ex- 
tranjeros [)or  no  concederles  los  derechos  de  ciuda- 
danía; pero  todos  saben  que  éstos  no  tienen  otro 
interés  (pie  el  oro,  no  desean  el  ejercicio  de  la  ciu- 
fladanía;  go«an  de  los  derechos  de  natural i^sación 
sin  participar  de  los  debeitis:  no  están  obligados á 
defender  el  país,  ni  contribuyen  para  los  gastos  ]>iV 
blicos.  Actualmente  preocupa  este  asunto  á  la  I?e- 
pública  Argentina,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  esa  República,  ha  dirigido  á  nuestro  Go- 
í>ierno  esta  nota,  <iue  pido  se  lea."  (Se  leyó  la  nota.) 
Demostró  que,  lej<KS  de  temerse  la  falta  de  inmigra- 
ción  extranjera,  debía  temerse  lo  contiario,  mucho 
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más  en  las  repúblicas  ricas  como  el  Perú :  qne  en 
Europa  había,  por  otra  parte  miichas  naciones  ca- 
tólicas exuberantes  en  población  y  muy  adelasta- 
4as  en  la  industria,  siendo  esta  la  inmigración  qne 
nos  es  conveniente. 

Votado  e]  incÍBOy  se  aprobó. 

Concurrió  igualmente  García  Moreno  á  la  discusión  de 
los  arts.  63  y  56,  que  trataban  de  la  subrogación  del  Presi- 
dente de  la  República  por  sa  Ministro  de  lo  Interior,  que 
asumiria  entonces  el  carácter  y  título  de  Vicepresidente.  A 
propósito  de  esto  observó  lo  siguiente,  en  la  sesión  del  1.* 
de  junio. 

"En  las  disposiciones  políticis  puede  distin- 
guirse su  parte  esencial  y  su  parte  accidental :  la 
esencial  que  se  roza  con  los  principios  absolutos  de 
justicia,  debe  ser  invariable ;  mas  la  accidental  so- 
bre las  ventajas  y  los  inconvenientes,  puede  variar- 
se contrapesando  aquéllas  y  éstos.  No  hay  proyec- 
to en  que  no  se  encuentren  unas  y  otros :  reconoz- 
co, pues,  que  tanto  el  proyecto  como  la  moción  tie- 
nen sus  ventajas  é  inconvenientes,  y  debe  atender- 
se con  cuidado  para  no  engañarse  en  la  adopción 
del  que  produzca  uaenos  mal  y  más  bien.  Multi- 
plicar las  elecciones  en  los  gobiernos  republicanos, 
es  multiplicar  convulsiones  fuertes  con  riesgo  de 
peixler  la  soberanía  misma  y  la  independencia^  co- 
mo sucedió,  no  á  una  república,  sino  á  una  monar- 
quía electiva,  como  la  infortunada  Polonia.  £1  Mi- 
nistro del  Interior,  al  subrogar  al  Presidente  de  la 
República,  tiene  la  ventaja  de  poseer  el  conocimien- 
to pleno  de  todos  los  negocios  y  la  política  del  Po- 
der Ejecutivo ;  y  la  subrogación  de  los  demás  indi- 
vid  uob  del  Consejo  de  Estado,  no  deja  posibilidad 
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alguna  de  qtiedar  acéfala  y  en  riesgo  de  anarqui- 
aarse  la  Kepübllca?^ 

En  la  sesión  de  la  noche,  el  1**  de  junio,  tratándose  del 
libre  nombramiento  de  los  empleados  parroquiales  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  entre  las  facultades  de  éste,  detalladas  en  el 
arU  61,  Qarcfa  Moreno  sostuvo  que  los  tenientes  políticos 
debían  ser  nombrados  y  removidos  libi*emonte  por  el  Gobier- 
no, Contestando  al  Sr.  Martínez  que  argüía  acerca  de  la 
dificultad  de  nombramientos  acertados  en  las  parroquias 
lejanas, 

^^Manifestó  que  la  misma  dificultad  tenían  las 
Municipalidades,  quienes  habían  nombrado  para 
tenientes  los  peores  hombres  de  las  parroquias ; 
y  en  prueba  de  ello  citó,  como  ejemplo,  que  cuan- 
do hizo  la  campaña  de  1860  por  los  pueblos 
Sur,  y  se  pedían  tres  ó  cuatro  reclutas  á  cada 
teniente  para  llenar  las  bajas  del  ejército,  éstos  to- 
maban veinte,  y  lejos  de  preferir  los  jóvenes  solte- 
ros y  los  que  no  tuvieran  una  familia  á  su  cargo,  y 
fueran  tal  vez  nocivos  en  la  parroquia,  tomaban  á 
los  padres  de  familias  menos  á  propósito  para  ser- 
vir en  el  ejército,  y  especulaban  en  tales  circuns- 
tancias recibiendo  dinero  por  su  rescate  ;  estos  he- 
chos repetidos  actualmente  demuestran  que  no  ha 
producido  buenos  resultados  la  elección  de  los  te- 
nientes panoquiales  confiada  á  las  municipalida- 
des, y  la  necesidad  de  hacerlos  de  libre  nombra- 
miento y  remoción  del  Poder  Ejecutivo." 

X!n  consecuencia,  se  distinguieron  los  jueces  y  agentes 
mnaicipales  en  las  parroquias,  de  los  tenientes  politicos  cu- 
yo  nombramiento  y  remoción  se  dejaron  al  arbitrio  del  Go- 
bierno< 

Hablándose  del  estado  de  sitio  en  que  tendría  derecho 
para  poner  á  la  República,  Integra  ó  {mrcial mente,  el  Poder 
ejecutivo.  García  Moreno 
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^^Dlstíngaió  el  estado  de  asamblea  para  reunir 
los  esfuerzos  de  las  autoridades  civiles  á  los  de  los 
militares,  y  hacer  más  fáciles  y  eficaces  los  uiovi- 
mieutos,  respecte  del  estado  de  sitio  detallado  en  la 
Constitución.  Kxiste,  dijo,  en  las  Repúblicas  bis- 
panoamericanas,  un  fermento  ó  una  tendencia  á 
los  trastornos  políticos,  tenemos  por  desgracia  cier* 
tos  hombres,  á  quienes  debe  llamarse  especulado- 
res revolucionarios  por  el  propósito  de  hacer  fortu- 
na en  las  revoluciones,  y  es  indispensable  contener- 
los por  el  temor  del  castigo.  Para  evitar  que  se 
derrame  sangre,  es  preciso  armar  al  poder :  la  com- 
pasión por  los  criminales  es  la  mayor  crueldad  con- 
tra los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos  :  se  ha  vis- 
to la  insuficiencia  de  las  leyes  comunes  para  conte- 
ner los  trastornos,  y  se  quiere  todavía  tener  ineniie 
al  Poder  en  favor  de  los  que  atacan  la  propiedad 
y  hacen  derramar  sangre.  Lincoln  en  la  Unión 
Americana  tuvo  que  asumir  la  dictadura  para  sal- 
var la  República  y  la  salvó  aunque  á  costa  de 
su  vida.^' 

Oponiéndose  á  que  ejercieran  los  gobernadores  de  pro* 
yincia  la  facultad  mencionada,  agregó: 

"Que  debía  negarse  el  artículo  por  ser  funda- 
do el  peligro  que  había  tratado  de  evitarse  con  la 
moción  negada ;  y  que  las  autoridades  locales,  co- 
múnmente muy  medrosas,  tendrían  en  continuas 
agitaciones  á  las  provincias  con  declaraciones  del 
estado  de  sitio :  que  en  seis  semanas  el  Gobernador 
de  Irababura  ha  comunicado  tales  y  tan  frecuentes 
noticias  al  Gobierno,  que  habría  declarado  muchas 
veces  la  provincia  en  estado  de  sitio  si  hubiera  te- 
nido esta  facultad.'' 
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Itcspecto  al  juzgamiento  de  los  acusados  por  consejo  de 
guerra.  García  Moreno  rebatió  al  diputado  Uquillas  que  ha- 
bló contra  tales  juicios, 

^'Me  asombra  que  un  militar  de  mérito,  como 
el  H.  Diputado  por  los  Ríos,  presente  los  juicios 
militares  como  juicios  monstruosos,  sin  derecho  á 
la  defensa,  y  suponga  que  en  ellos  se  condena  por 
meras  sospechas:  ellos  no  tienen  otra  diferencia 
que  la  prontitud,  y  ésta  es  indispensable  en  las  cir- 
cunstancias de  hallai-se  atacado  el  orden  público," 

En  la  sesióu  del  4  de  junio,  discutiéndose  si  debía  6  no 
someterse  la  Constitución  á  un  plebiacito  aprobatorio.  Gar- 
cía Moreno  estuvo  por  la  afirmativa. 

"Demostró  que  no  debía  tratarse  de  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  esta  medida,  sino  sobre 
si  estaba  ó  no  dispuesta  por  las  actas  populares  ; 
pues  una  vez  que  ellas  la  prescribieron,  se  dejaría 
nn  germen  terrible  de  anarquía,  al  no  verificarla ;  y 
cualquiera  se  fundaría  en  esto  para  objetar  la  nu- 
lidad de  la  Constitución.  Contestó  al  ai'gumento 
de  la  imposibilidad,  manifestando  que  la  aproba- 
ción ó  desaprobación  debía  hacerse  en  conjunto,  y 
no  artículo  por  artículo,  segán  la  práctica  de  la  lie- 
}>ública  Romana,  y  de  las  demás  rei>6blicas  an- 
tiguas." 

Respecto  al  artículo  sobre  reforma  de  la  Constitución, 

"Hizo  verla  necesidad  de  cortar  la  manía  de 
reformar  las  constituciones,  y  la  conveniencia  de 
que  éstas  fueran  estables  y  duraderas :  que  con  es- 
te objeto  todas  las  naciones  habían  puesto  trabas  y 
hecho  difíciles  las  reformas  de  sus  leyes  fundamen- 
tales :  que  en  los  Estados  Unidos  se  requerían  las 
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dos  tercei'as  partes  de  los  votos  de  los  £stado6  pa- 
ra cualquiera  reforma,  y  que  esta  gran  república 
ofrecía  un  ejemplo  de  haber  adoptado  el  requisito 
de  someter  al  pueblo  la  ley  f  undamental^  cuando 
se  la  había  citado  como  un  argumento  en  contrarío: 
que  nuestras  Constituciones  anteriores  habían  exi- 
gido también  las  dos  terceras  partes  de  los  votos 
en  cada  Cámara^  y  además  la  aprobación  de  dos  le* 
gislaturas.*' 


Impuesto  sobre  los  licores. 


En  la  sesión  del  17  do  junio,  García  Moreno  defendió 
enérgicamente  el  decreto  qne,  como  Presidente  interino,  ha- 
bía dado,  el  16  de  febrero,  alssando  al  dnplo  los  derechos  so- 
bre loB  licores.  La  comisión  encargada  de  opinar,  eataro 
por  la  aprobación  de  este  decreto,  exceptuándose  del  grava- 
men tan  sólo  los  vinos;  el  diputado  Lizarzaburu  sosiavo  k 
revocación  de  todo  el  decreto. 

^'£1  H.  Ministro  de  Hacienda  expuso  los  fun- 
damentos que  había  tenido  para  exp^ir  el  decreto 
en  discusión ;  y  que  al  sostenerlo  le  movía  pura- 
mente el  interés  público  y  no  el  deseo  de  conservar 
una  obra  suya ;  que  en  la  necesidad  indispensable 
de  aumentar  las  rentas  públicas  que  no  eran  sufi- 
cientes para  sostener  la  administración,  debía  prefe- 
rirse gravar  antes  que  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad los  que  son  de  comodidad,  y  con  preferen- 
cia á  éstos  los  de  lujo  y  los  que  fomentan  los  vicios 
y  la  intemperancia.  Refutó  algunos  de  loe  argu- 
mentos del  informe  del  H.  LLsarzabuiii,  principian- 
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do  por  tachar  su  imparcialidad ;  pues  tenía  un  vas- 
to establecimiento  pi-odiictor  de  aguardiente  en  las 
montañas  oríentales  á  la  parroquia  de  Bafios ;  y 
que  si  debía  atacarse  la  embriaguez  siquiera  de  un 
modo  indirecto,  sujetándola  á  una  contribución  ma- 
yor,  era  inmoral  fomentarla  con  la  abundancia  del 
aguardiente;  que  el  contrabando  se  hacia  tanto 
con  mayores  impuestos  como  con  menores;  pero 
que  no  era  tan  fácil  como  se  aseguraba  i^specto  de 
la  introducción  á  Guayaquil,  pues  aunque  la  exten- 
sión de  la  costa  da  lugar  al  desembarco,  es  sólo  pa- 
ra el  consumo  de  esas  pequeñas  poblaciones  ribere- 
ñas como  Santa  Helena;  que  aquel  consumo  era  ine- 
vitable, mientras  no  tuviera  el  Estado  unas  dos 
embarcaciones  guardacostas,  pero  que  no  se  intro- 
ducía á  Guayaquil  ni  á  las  provincias  interiores 
adonde  no  era  fácil  burlar  la  vigilancia  del  resguar- 
do; que  lo  nxismo  sucedía  respecto  de  la  produc- 
ción y  venta  de  licores  del  país ;  que  no  era  Imba- 
bura  donde  más  se  producía  aguardiente,  pues  en  esos 
trapiches  se  fabricaba  más  azáítar  y  raspadura;  si- 
no las  montanas  cercanas  á  esta  provincia  y  á  la  de 
Tungurahua,  donde  se  había  extendido  mucho  en 
estos  últimos  tiempos  el  cultivo  de  la  caña  para 
producir  únicamente  licor.  Manifestó  los  resulta- 
dos del  decreto  que  había  disminuido  los  lugares 
de  venta  de  aguardiente  y  había  aumentado  los  pro- 
ductos del  impuesto,  cuando  habría  bastado  siquie- 
ra uno  de  estos  resultados  para  conservarlo ;  que 
la  Comisión  no  ha  debido  excepcionar  los  vinos, 
tanto  porque  se  abusa  también  de  ellos  para  la  em- 
brif^uez,  con  la  diferencia  de  que  de  ellos  usan  las 
jiei'Sínias  de  más  propoixíiones,  de  manera  que  se  ha 
querido  exceptuar  á  los  más   ricos,  como  por  ser 
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un  artículo  de  más  lujo.  Respecto  de  la  nota  ie 
Bastiat,  dijo  que  hablaba  de  los  granos,  y  demái 
artículos  de  consumo  general.'' 

Contestando  a  algunas  objeciones,  replicó: 

"Que  contra  los  hechos  y  demostraciones  prác- 
ticas no  podían  prevalecer  las  presunciones  6  con- 
jeturas :  no  se  trata  de  impedir  completamente  el 
consumo  de  licor,  porque  esto  sería  imposible,  pe- 
ro al  menos  disminuirlo,  y  no  cabe  duda  que  el  au- 
mento del  gravamen  hará  que  el  que  se  embriaga, 
por  ejemplo,  seis  veces  por  semana,  se  embriagará 
solamente  tres  ó  tomará  menor  cantidad ;  la  facili- 
dad del  contrabando  en  Guayaquil  se  exagera,  por 
no  conocerse  bien  aquella  provincia :  mediante  Ift 
vigilancia  del  resguardo,  no  es  fácil  introducir  clan- 
destinamente  licores  en  abundancia  al  centro  de  las 
grandes  poblaciones,  y  se  limita  el  consumo  á  las 
pequeñas  poblaciones  de  la  costa." 

Volvió  á  tratarse  este  asunto  en  tercer  debate,  e]  24  de 
junio,  y  Grarcia  Moreno  insistió  en  la  conTeniencia  de  man- 
tener el  decreto. 

"Informó  que  los  trapiches  de  Imbabora  esta- 
ban todos  restablecidos  desde  la  época  inmediata 
al  terremoto,  y  habían  obtenido  mayores  utilidades 
en  su  producción.  Insistió  en  el  dato  suministra- 
do en  la  discusión  anterior  sobre  este  asunto ;  de 
que  los  trapiches  de  Imbabura  estaban  generalmen* 
te  destinados  á  la  fabricación  de  azúcares  y  raspa- 
dui*as ;  siendo  un  tercero  el  que  destilaba  aguar- 
diente en  pequeña  cantidad  de  las  heces  y  de^)»er- 
dici<>s  del  azúcar." 
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fíabieudo  el  Sr.  Lissarzaburii  alegado  Io8  fuertes  gastos 
qne  hablan  tenido  que  erogar  los  propietarios  de  Imbabnra 
para  cl  restablecimiento  de  sus  trapiches^  y  lo  gravoso  qa« 
sería  para  ellos  el  aumento  de  la  contribución,  García  Mo- 
reno contestó: 

"Sabe  bien  el  H.  pi^opinante  que  el  impuesto 
se  regula  según  la  capacidad  del  alambique  y  no 
por  la  magnitud  de  los  plantíos  de  caña,  y  así  se 
ven,  en  los  catastros,  señalados  impuestos  de  3?  y  4! 
clase  á  fundos  grandes,  por  ser  pequeños  los  alam- 
biques ;  de  manera  que  no  existe  la  desproporción 
de  que  se  ha  hablado.  En  Inglaterra,  donde  se 
han  rebajado  los  impuestos  á  los  licores,  pagan  ac- 
tualmente dos  chelines  por  litro,  contribución  que 
entre  nosotros  parecería  fabulosa,  pues  nuestro 
aguardiente  por  un  cálculo  aproximado  apenas  pue* 
de  pagar  unos  cuatro  céntimos  ó  menos  por  bote- 
lla; y  Federico  Bastiat,  cuyas  doctrinas  se  han  in- 
vocado, se  halla  conforme  con  haberse  rebajado  el 
gravamen  á  dos  chelines  por  litro,  equivalentes  á 
cuatro  i'eales  fuertes  y  casi  á  seis  reales  de  nuestra 
moneda."  Entrando  en  la  cuestión  principal,  dijo: 
que  la  razón  perentoria  para  subir  el  impuesto  á 
los  licores  es  el  déficit  de  las  rentas  públicas  ;  des- 
de el  año  de  1861  se  han  disminuido  más  bien  las 
contribuciones,  al  paso  que  se  han  aumentado  loa 
gastos,  de  manera  que  es  indispensable  llenar  de  al- 
gún modo  el  déficit  del  Erario,  ea  preciso  imponer 
contribuciones ;  ¿  y  sobre  qué  objeto  se  pueden  im- 
poner ?  i  gravaremos  los  aitículos  de  primera  nece- 
^dad  ?  Las  dmgas,  por  ejemplo  que  no  sólo  son 
necesarias,  sino  de  consumo  forzoso,  se  hallan  alta- 
mente grav^adas  por  la  tarifa  vigente  de  aduanas 
que  se  ha  estado  examinando  para  su  reforma.    En 
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los  Entados  Unidos  de  Norte  América  se  grav¿  con 
dos  pesos  fuertes  el  galón  de  aguardiente,  es  decir, 
á  cuatro  reales  fuertes  cada  botella.  Y  si  se  exa- 
minan los  impuestos  de  las  demás  repúblicas  de 
América,  se  encontrarán  mayores  gravámenes  en 
repúblicas  de  producción  más  escasa  que  la  nnes- 
tra :  no  conozco  los  impuestos  á  este  artículo  en  las 
dos  repúblicas  vecinas :  los  del  Perú  no  deben  ser- 
vimos de  regla,  porque  su  i-enta  principal  consiste 
en  la  venta  del  guano,  y  es  natui*al  que  sean  bajas 
las  contribuciones  sobre  licores;  mas  nosotros  tene- 
mos forzosa  necesidad  de  aumentar  nuestras  rentas. 
En  cuanto  á  los  sofismas  de  la  solicitud  de  los  co- 
merciantes, el  Gobierno  procedió  lectamente  al  no 
conceder  el  plazo  de  todo  el  ano  como  ellos  quie- 
ren, pues  se  babrian  aprovechado  de  este  plazo  ya- 
ra  hacer  introducciones  de  licor  y  ganar  el  alza  de 
precio  producido  por  el  decreto :  ahora  mismo  uti- 
)iza]*án  esa  alza  en  los  licores  que  tengan,  y  si  se 
les  concediera  la  rebaja  utilizarían  del  sobreprecio 
en  las  facturas  para  las  cuales  solicitan  la  exen- 
ción.'^ . 


GENERALATO  EN  JEFE  DEL  EJERCITO.  (XVII) 

1869-75. 


Kepública  del  Ecuador. — Quito,  mayo  81  de 
1869. 

Al  Sr.  General  Ministo  de  Guerra  y  Marina. 

El  24  del  presente,  aniveraario  de  la  gloriosa 
batalla  de  Pichincha  que  terminó  la  guerra  de  nues- 
tra Independencia,  tuve  la  honra  de  recibir  con  la 
respetable  nota  de  US.  el  decreto  por  el  caul  la 
Convención  Nacional  se  ha  dignado  nombrarme 
General  en  Jefe  del  Ejército,  y  el  despacho  que  en 
consecuencia  me  ha  expedido  8.  E.  el  Vicepresi- 
dente  interino  de  la  República. 

He  tardado  en  contestarle  á  US.  porque  he  va- 
cilado antea  de  aceptar.  Al  fin  rae  he  decidido,  no 
por  la  convicción  de  un  mérito  que  no  tenc'o  ni  por 
confianza  en  mis  propias  fuerzas,  sino  por  el  deber 
de  seguir  defendiendo  la  Reh'gión  y  la  Pataia,  en 
el  cumplimiento  del  cual  contaró  siempre  con  la 
cooperación  y  entusiasmo  del  pueblo,  con  el  valor, 
disciplina  y  lealtad  del  ejército,  y  sobre  todo  con  la 
protección  de  la  Providencia. 

Sírvase  US.  transmitir  á  la  Convención  Nació- 
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nal  mí  profundo  reconocimiento  y  mi  resolución  ie 
no  omitir  ni  el  sacrificio  de  mi  vida  para  correspon- 
der á  la  confianza  con  que  me  han  honrado ;  y  díg- 
nese US.  presentar  á  S.  E.  el  Vicepresidente  y 
aceptar  para  sí  mismo  la  gratitud  que  les  debo  por 
las  expresiones  benévolas  con  que  me  han  favore- 
cido en  la  nota  citada. 

Con  el  mayor  respeto  soy  de  US.  muy  obe- 
diente servidor  q.  b.  s.  m. 

G.  García  Mareno. 


República  del  £cuador.  — Quito^  julio  11  de 
1869. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despa- 
cho del  Interior. 

Acepto  con  gratitud  la  honrosa  prueba  de  ili- 
mitada confianza  con  que  S.  E.  el  Encargado  del 
Poder  Ejecutivo  se  ha  servido  favorecerme  al  dele- 
garme todas  las  facultades  de  que  le  inviste  el  de- 
creto legislativo  de  fecha  de  ayer.  Grandes  y  difí- 
ciles son  los  deberes  que  me  impone,  en  la  situa- 
ción actual,  la  coiifianza  con  que  el  Gobierno  me 
honra ;  y  por  lo  mismo  será/i  uiayores  los  eaf  aerzoá 
que  yo  haga  por  corres(>oQder  á  ella,  seguro  de  que 
l)ios,  que  tan  decididamente  nos  protege,  concede- 
rá á  la  Kepáblica  el  asegurar  sus  nuevas  institucio- 
nes con  la  fuerza  y  el  esplendor  de  la  victoria. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Generalata  en  Jefe 
del  Ejército. — Plaza  de  Guayaquil,  á  24  de  julio 
de  1869. 

Al  H.  Sefior  Ministro  Secretaiío  de  Estado  en 
el  Despacho  de  la  Guerra. 

Habiéndose  presentado  el  Sr.  Coronel  José 
María  López,  por  sí  y  á  nombre  de  los  Coroneles 
Tolomeo  Alvarez  y  Agustín  E.  Ramos,  y  Coman- 
dantes Lucas  Rojas,  Celestino  Mora  y  Domingo 
Plaza,  pidiendo  que  se  les  restituya  á  sus  empleos, 
he  dictado  con  fecha  de  ayer  el  siguiente  decreto. 

''En  uso  de  la  autorización  dada  por  la  Con- 
vención Nacional  al  Supremo  Poder  Ejecutivo  en 
7  del  presente  y  transmitida  al  que  suscribe  por  no- 
ta oficial  del  14,  se  devuelve  á  los  jefes  peticiona- 
rios sus  empleos,  grados  y  pensiones,  con  adverten- 
cia de  que  éstas  se  deberán  en  adelante  y  no  por 
el  tiempo  en  que  han  estado  separados  del  ejército. 
Póngase  este  decreto  en  conocimiento  del  Sr.  Ge- 
neral Ministro  de  la  Guerra  para  su  aprobación  y 
para  la  devolución  de  los  despachos  recogidos,  y 
comuniqúese  al  Sr.  General  Comandante  General 
del  Distrito  y  al  Señor  Gobernador  de  la  Provincia 
para  los  fines  legales.^' 

Y  lo  transcribo  á  US.  para  que  llegue  por  su 
respetable  conducto  á  conocimiento  de  S.  E.  el  Vi- 
cepresidente Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Generalato  en  Jefe 

del  Ejéixíito. — Guayaquil,  á  23  de  marzo  de  1870. 

Al  Sr.  General  Ministro  de  GueiTa  y  Marina. 

Por  los  documentos  que  originales  adjunto  en 
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tres  cuerpos  separados  j  por  el  paquete  de  letra» 
de  cambio,  proclamas  y  un  decreto  que  debía  expfr 
dirse,  después  de  consumada  la  revolución,  se  im- 
pondrá el  Supremo  Gobierno  de  todos  los  porme- 
nores del  plan,  del  juicio  seguido  á  Ruperto  Suárec, 
emisario  del  ex-general  Urbina,  y  de  la  sentencia 
de  muerte  pronunciada  ayer  contra  aquél  por  el 
Consejo  de  Guerra.  • 

Del  examen  atento  de  todo  y  de  los  datos  que 
he  recogido,  resulta  que  en  ese  proyecto  criminal 
compite  la  ferocidad  de  los  designios  con  la  impo- 
tencia de  los  medios  y  con  la  abyección  é  insensa- 
tez de  sus  autoi-es.  Buscar  dinero  por  medio  de 
cartas  de  crédito  y  letras  de  cambio  torpemente  fal- 
sificadas ;  corromper  la  acreditada  lealtad  de  los 
valientes  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  esta 
plaza;  y,  dándolo  todo  por  hecho,  forjar  anticipada- 
mente decretos  y  proclamas  que  sólo  podrán  servir 
de  pruebas  del  delito:  manifiesta  que  no  sólo  la  mo- 
ral y  el  honor,  sino  la  inteligencia  y  la  cordura,  « 
han  alejado  de  los  implacables  enemigos  de  la  Re- 
pública. 

En  consecuencia,  solicito  de  la  generosidad  del 
Gobierno  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  á 
que  ha  sido  condenado  Ruperto  Suárez ;  y  creo  que 
algún  tiempo  de  reclusión  en  una  cárcel,  ó  mejor 
en  una  casa  de  locos,  bastaría  pam  curarlo  de  li 
manía,  antigua  en  él,  de  servil*  de  agente  de  tras- 
tornos. ^ 

Siendo  innecesario  ya  el  estado  de  sitio,  creo 
necesario  que  el  Gobierno  se  apresure  á  dictar  el 
decreto  pam  que  cese  en  las  provincias  en  que  se 
hava  establecido. 

Dios  guarde  á  US. —  G.  Gaívía  Moreno. 
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República  del  Ecuador. — Generalato  en  Jefe 
del  Ejército. — Guayaquil,  á  7  de  noviembre  de  1870, 

Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  los  Ríos. 

Con  profunda  pena  he  recibido  por  el  oficio 
de  US.,  de  ayer,  la  noticia  del  reciente  incendio  que 
ha  destruido  la  parte  principal  de  la  antigua  po- 
blación. Deseoso  de  aliviar  en  algo  la  suerte  des- 
graciada de  las  familias  indigentes  que  han  queda- 
do sin  hogar,  he  alcanzado  fácilmente  del  limo.  Sr. 
Obispo  la  autorización  verbal  de  que  US.  destine 
al  socorro  de  los  pobres  que  hayan  sufrido  pérdi- 
das en  ese  desastre,  la  cantidad  de  tres  rail  pesos 
de  los  fondos  depositados  en  la  Tesorería  para  la 
Iglesia ;  y  en  consecuencia,  usando  de  las  faculta- 
des que  se  me  han  delegado,  ordeno  á  US.  proceda 
inmediatamente  á  formar  una  Junta  de  sooorroSy 
compuesta  del  venerable  Cura,  del  Jefe  Político, 
del  Tesorero  de  Hacienda  y  de  dos  vecinos  nota- 
bles que  US.  designará.  Esta  junta,  que  se  insta- 
lará en  el  acto,  formará  la  lista  de  las  familias  hon- 
radas y  pobres  que  sean  dignas  de  socorros,  y  pa- 
sará á  calcular  por  mayoría,  la  cantidad  que  deba 
asignársele  de  los  tres  mil  pesos,  atendiendo  al  nú- 
mero de  personas  de  cada  una ;  y  entre  éstas,  al 
número  de  mujeres,  niños,  ancianos,  enfermos  6  in- 
válidos de  que  consten,  así  como  á  las  pérdidas  ma- 
yores ó  menores  que  hubiesen  sufrido.  Aprobada 
la  distribución  por  la  mayoría,  ordenará  US.  se  en- 
treo-uen  en  el  momento  las  sumas  prefijadas,  procu- 
rando que  todo  esto  esté  concluido  dentro  del  pla- 
zo de  veinticuatro  horas,  ó  antes  si  fuere  posible. 
Por  último  se  servirá  US.  dar  cuenta  de  todo  al  Su- 
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premo  Gobierno,  enviándole  copia  de  e»te  oficio  pa- 
BU  conocimiento  y  aprobación. 

Dio8  guarde  á  US. — G.  García  Moreno. 


República  del  Ecuador. — Generalato  en  Jefe 
del  Ejército. — Guayaquil,  á  22  de  noviembre  <le 
1870. 

Al  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  del  Guayas. 
.  El  servicio  del  hospital  exige  con  urgencia 
se  aumente  el  edificio  y  un  patio  para  mujeres,  fue- 
la  de  habitaciones  separadas  para  locos,  y  un  local 
independiente  para  las  direcciones  anatómicas.  La 
situación  de  las  rentas  municipales  no  permitiría 
esperar  en  mucho  tiempo  la  construcción  de  estas 
obras,  y  por  consiguiente,  debe  el  Gobierno  auxi- 
liarla con  un  socorro  de  los  fondos  públicos.  Por 
estas  consideraciones  y  en  uso  de  Jas  facultadles  que 
ejerzo,  dispongo  que  US.  ordene  ponga  del  Tesoro 
á  disposición  del  Señor  Jefe  Político,  pai'a  los  ob- 
jetos expresados,  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos 
($ .  5000)  aplicados  á  los  fondos  decretados  en  la 
ley  de  presupuestos  á  gastos  imprevistos ;  y  de  es- 
te oficio  se  servirá  US.  transmitir  una  copia  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Díqs  guarde  á  US. — (7.  Garúa  Moreno. 


República  del  Ecuador. —  Generalato  en  Jefe 
del  Ejército. — Guayaquil,  á  30  de  noviembre  de 
1870. 

Al  H.  Señor  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  el  honor  de  ivmitir  inclusos  para  cinio. 
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cimiento  del  Supi^emo  Gobierno  los  docnmentoe  sí* 
guientes : 

1?  £1  interesante  informe  del  ingeniero  Péiger 
sobre  el  petróleo  y  otros  minerales  de  Santa  Hele- 
na :  una  traducción  en  español  se  publicará  en  ^^La 
Patria"  de  esta  ciudad. 

2?  La  copia  del  oficio  que  pasado  maflana  di- 
rigiré á  nuestro  Ministro  residente  en  EstadosUni- 
dos  sobre  la  publicación  de  la  traducción  inglesa 
de  ese  informe  y  del  aviso  oficial,  invitando  licita- 
dores  para  el  arriendo  de  las  minas  de  petróleo,  con 
las  condiciones  que  he  ci*eido  más  convenientes^*  las 
cuales  he  fijado  en  uso  de  la  delegación  de  faculta- 
des que  me  ha  concedido  el  Supremo  Gobierno,  y 
con  el  objeto  de  aprovechar  del  oportuno  vapor  del 
2  de  diciembre.  Ojalá  todo  merezca  la  aprobación 
del  Excmo.  Sr.  Vicepresidente  y  de  US.  H.    • 

Dios  guarde  á  US.  H. — G.  Gartia  Motmcf. 


Excmo.  Señor  Dr.  Antonio  Flores,  Ministra 
Residente  del  Ecuador. — Nueva  York. 

Guayaquil,  noviembre  30  de  1870.        : 

Señor: — En  uso  de  las  facultades  que  me  ha 
delegado  el  Gobierno  tengo  la  honra-  de  incluirle, 
en  inglés,  el  informe  sobre  las  mina»  de  petróleo 
del  cantón  de  Santa  Helena,  provincia  de  Guaya- 
quil, para  que  V.  E.  8e  sirva  hacerlo  publicar  en 
los  periódicos  más  acre<l¡ta(los  de  Nueva  York^ 
Boston,  Filadelfia,  Nueva  Orleáns,  Cbicago,.  San- 
Francisco,  San  Lilis,  Washington  y  Kichmon,  ¿ 
costa  de  nuestro  Gobierno,  por  una  sola  ve;5. 

En  cada  uno  de  los  peiúódicoa  en  í^ne  íje  inaer- 
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te  aquel  informe,  hará  V.  E.  publicar,  en  nombrp 
de  la  Legación,  un  aviso  para  que  los  que  quieran 
arrendar  esas  minas  de  peti'óleo,  presenten  sus  pro- 
jniestas  al  Goíbiemo  del  Ecuador  hasta  el  31  de 
mayo  de  1871,  por  medio  de  esta  Legación  ó  del 
Gobernador  de  Guayaquil.  En  el  aviso  hará  V. 
E.  las  indicaciones  siguientes  :  1?  Ib  situación  de 
las  minas  es  inmediata  al  Pacifico  y  muy  cercana 
al  puerto  de  Ballenita,  donde  llegan  mensual  raen- 
te  los  vapores  de  la  Ccynpañía  Inglesa  de  Vapores 
del  Pacífico ;  2?  el  clima  es  muy  sano,  la  tempera- 
tura suave  por  la  continua  brisa  del  mar  y  no  se 
conoce  alH  ni  fiebre  amarilla,  ni  enfermedad  algu- 
na endémica,  por  todo  lo  cual  es  aquella  costa  lu- 
gar de  convalecencia  pai'a  todas  las  personas  débi- 
les ó  enfermas ;  3?  no  hay  más  agua  potable  que 
la  del  pozo,  situado  á  alguna  distancia  del  terreno 
del  petróleo ;  4?  el  Gobierno  del  Ecuador  no  arrien- 
da sino  las  minas  de  petróleo,  reservando  las  de 
hierro,  carbón,'  azufre,  etc.  que  se  descubriesen  ó 
estén  decubiertas ;  5?  el  precio  del  arriendo  no  se- 
rá menos  de  quince  mil  pesos  al  ano,  moneda  ecua- 
toriana (cuatro  francos  por  un  peso),  ni  por  un 
tiempo  inferior  á  diez  años,  ni  mayor  á  cincuenta: 
.6?  se  permitirá  la  libre  introducción  de  todos  los 
útiles  necesarios  para  la  explotación  sin  derecho 
alguno  de  Aduana,  así  como  los  materiales  de  cons- 
trucción para  casas,  fábricas  etc.  y  para  la  exporta- 
ción de  petróleo,  kerosine  y  brea ;  7?  la  pensión 
conductiva  se  pagará  adelantada  cada  aüo,  treinta 
días  antes  de  que  principie;  y  la  falta  de  cumplí- 
iiñento  de  esta  obligación  terminará  ipso  fado  el 
arriendo,  quedando  en  este  caso  en  favor  de  la  Re- 
pública del  Ecuador  todo  el  material  existente  de 
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explotación,  casas  y  manufacturas :  en  todo  otro 
caso  de  conclusión  de  contiato,el  arrendatario  que- 
da en  libertad  de  venderían  material  al  Gobierno  6 
á  quien  quisíei'e,  ó  de  llevarlo  á  otra  parte  ;  8?  se- 
rá preferido  el  mejor  postor  en  subasta  pública  el 
día  19  de  julio  de  1871,  y  desde  el  25  del  mismo 
mes,  principiará  á  coiTer  el  período  del  arriendo. 
Este  avieo  se  repetirá  por  los  días  que  V.  E.  esti- 
me conveniente,  en  los  periódicos  que  V.  E.  desig- 
ne, procurando  que  el  gasto  no  exceda  de  quinien- 
tos pesos  en  moneda  corriente  en  Estados  Unidos. 
Igual  cantidad,  es  decir  cien  libras  esterlinas,  podía 
gastar  V.  E.  para  hacer  publicar  el  mismo  aviso  y 
el  informe  de  Péiger  en  el  **Times"  y  otros  perió- 
dicos ingleses.  En  caso  que  la  cantidad  designa- 
da f  aere  insuficiente  para  una  gran  publicidad,  re- 
ducirá V.  E.  la  publicación  á  lo  que  sea  compati- 
ble con  el  máximun  destinado  para  el  gasto.  Si 
no  hubiere  postoi-es,  el  Gobierno  tomará  la  explo- 
tación por  su  cuenta. 

El  Gobernador  de  Guayaquil  le  remite  á  V. 
E.,  por  mi  orden,  una  botella  del  petróleo  de  Santa 
Helena,  única  aue  he  podido  conseguir  á  pesar  de 
órdenes  anteriores.  Sírvase  V.  E.  hacerla  analizar 
y  publicar  el  análisis  como  apéndice  del  informe 
del  ingeniero. 

Inclusa  va  también  una  nómina  de  los  útiles 
que  se  necesitan  para  abrir  los  pozos  de  explora- 
ción en  Santa  Helena  y  sacar  las  muestras  del  car- 
bón de  piedra  que  parece  aVmndar  en  la  comarca  ; 
y  el  Señor  Gobernador  de  la  provincia  le  remitirá 
en  letras  8.000  pesos  en  oro  americano  para  este  ob- 
jeto y  para  los  demás  encargos  del  Gobierno. — Ade- 
más el  Sr.  Gobernador  le  remitirá  la  tercera  letra  de 
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caoibio  por  los  14.000  y  pico  de  pesos  remitidos 
por  el  vapor  del  24  de  agosto,  ya  que  la  primen  y 
segunda  uo  habían  llegado  á  sus  manos.  Estas  le- 
tras y  las  anteriores,  una  ve^  aceptadasi  las  nego- 
ciará y.  £.  y  cambiará  el  oro  en  moneda  oonri^te 
á  medida  que  necesite  los  fondos  para  loa  pi^ 
por  cuenta  de  la  República. 

Dios  guarde  á  V.  E.— (?.  García  Jíarem. 


República  del  Ecuador. — Generalato  en  Jefe 

del  Ejército — Guayaquil,  á  17  de  diciembre  de  1870^ 

Al  SeSor  Gobernador  de  la  Provincia  del 
Guayas. 

La  humanidad,  la  moral  y  el  bien  de  la  Be- 
públifta  están  igualmente  interesados  en  que  se  ür 
vorezca  la  casa  de  la  Prot^idenctay  lugar  de  asilo 
para  las  jóvenes  virtuosas  y  pobres  de  fortuna. 
Actualmente  la  caridad  privada  les  proporoion* 
una  malísima  casa  que  amenaza  ruina,  y  donde  por 
su  estrechez  no  tardarían  en  enfermarse  al  princi- 
piar la  insalubre  y  próxima  estación  de  lluvias.  Con- 
sidero, por  tanto,  impronoffable  la  necesidad  de  su- 
ministrarles un  edifício  aparente,  capaz  y. camodo, 
á  costa  de  la  República;  y  todas  estas  condiciones 
reúne  la  casa  y  solares  adyacentes  del  Señor  Mi- 
guel Marín,  que  hoy  deben  adjudicarse  en  remate 
público  y  están  tasados  Judíciamente  en  dies  mil 
(quinientos  pesos,  según  estoy  informado  por  la  lec- 
tura del  espediente  respectivo. — Dispongo,  por 
tanto,  en  uso  de  las  facultades  de  que  estoy  inves- 
tido por  el  Supremo  Gobierno,  que  US.  ordene  al 
Señor  Tesorero  ofrezca  las  dos  terceras  partes  de  la 
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tasación  del  edificio  y  solares  del  Señor  Marín,  y 
que  mande  pagar  los  siete  mil  pesos  que  importan, 
en  caso  de  que  ae  haga  la  adjudicación  á  la  Repú- 
blica, en  cuyo  nombre  debe  hacerse  la  postura  y  la 
adquisición  que  he  indicado. — El  pago  se  imputa- 
rá al  art.  147  de  gastos  imprevistos,  en  la  ley  de 
presupuestos. — US.  se  servirá  pasar  al  Ministro  de 
Hacienda  copia  de  este  oficio,  y  poner  en  posesión 
á  la  Superiora  de  la  Congi*egaci6n  de  la  Providtn- 
cuij  de  la  casa  que  se  compre,  en  inteligencia  que 
ésta  será  siempre  propiedad  nacional,  mientras  el 
Poder  Legislativo  no  disponga  otra  cosa. 

Dios  guarde  á  US, —  (rf  Garcüi  Moreno, 
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PROTESTA  CONTRA  LA   INICUA  OCUPAaOX 

DE  LOS  ESTADOS  PONTIFICIOS,    (xvm) 


Ministetño  de  Helaciones  Extetiores  dd  JEciw- 
doi\ — (¿uitOj  d  18  de  efie9v  de  1871. 

El  infrascrito  Ministro  de  Melacioíies  JEaierio 
res  de  la  licpUhlica  dd  Ecuador^  tiene  la  honra  ífe 
dirigirse  á  JSÍ.  E.  d  Señor  Ministro  de  jRelacione9 
Exteriores  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Maiivel^  á  cün^ 
secuencia  de  los  incsmrados  y  dolorosos  acontedmieH' 
tos  verificados  desde  d  20  de  setiembre  dd  año  prt- 
cedente  en  la  ca2?ital  del  Orbe  católirv. 

Atacada  la  existencia  del  Catolicisfno  en  el  He- 
presentante  de  la  unidad  católicay  en  la  persona  m- 
grada  de  su  Avffvsio  Jefe,  á  quien  se  le  ha  privado 
de  su  dominio  teniparalj  íinica  y  necesaria  garantai 
de  libertad  é  independencia  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
sión divina^  es  innegable  que  todo  católico^  y  con  ma- 
yor razón  todo  Gobierno  que  rige  á  una  porción  con- 
siderable  de  cettólicosy  tiene  no  sólo  el  derecho  sino  d 
deber  de  protestar  contra  aquel  odioso  y  sacrilego 
atentado :  y,  sin  embargo,  el  Gobierno  del  infrascrito 
aguardó  en  vano  qve  se  hiciera  oír  la  protesta  ando- 
rizada  de  los  Estados  poderosos  de  Europa  contra  h 
injitsta  y  violentu  ocupación  de  Honiaj  ó  que  S.  M. 
el  Rey  Víctor  Manuel^  rindiendo  espontáneo  home- 
oiaje  á  la  justicia  y  al  sagitado  carácter  del  inerme  y 
anciano  PonVifice,  retrocediera  en  el  camino  de  h 
nstirpaeión  y  devolviera  á  la  Santa  Sede  el  teniton/ 
que  acaba  de  arrebatarle. 

PtrOy  no  habiéndose  oído  hasta  hoy  la  voz  de  niw 
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grum  Je  las  Potencias  del  Antiguo  Continente^  y  si- 
guiendo oprimida  Boma  por  las  tropas  de  S.  M.  el 
Bey  Víctor  Manuel^  el  Gobierno  del  Ecuador^  á  pe- 
sar de  su  debilidad  y  de  la  distancia  á  que  se  halla 
colocado,  cumple  con  el  deber  de  protestar,  coino  pro- 
testa, ante  Dios  y  ante  el  Mando,  en  nombre  de  la 
justicia  ultrajada  y  sobre  todo  en  nombre  del  católico 
pueblo  ecuatoriano,  contra  la  inietia  invasión  de  Ro- 
ma; contra  la  falta  de  libertad  á  qve  está  reducido 
el  Venerable  y  Soberano  Pontijice,  no  obstante  Im 
promesas  insidiosas,  tantas  veces  repetidas  como  vio- 
¿<ukts,  y  las  irrisorias  garantías  de  una  independen^ 
ein  imposible  con  que  se  pretende  encubrirla  ignonip 
nia  de  la  sujeción;  y,  en  fin,  contra  todas  las  eonse^ 
cuencias  que-  hayan  emanado  ó  en  lo  suces-ivo  etna- 
naren  de  aquel  indigno  abuso  de  ía  fuerza,  en  per* 
juicio  de  Su  Santidad  y  de  la  Iglesia  Católti-a. 

Al  firmar  esta  protesta  por  orden  expresa  del 
JtJxcelentiiíimo  Presidente  d^  esta  República,  el  infras- 
crito hace  votos  al  Cielo  áfia  de  que  S.  M.  el  Hey 
Víctor  Manuel  repare  7ioblemente  el  efecto  deplórete 
ble  de  vna  ceguedad  pamjera,  antes  que  el  trono  de 
sus  ilustres  antepasados  sea  tid  vez  reducido  á  c^eni- 
zas  por  el  fu^go  vengador  de  revoluciones  mugrientas, 

Aprovechando  es'fa  oportunidad,  le  es  muy  gra- 
to al  infrascrita  ofrecer  al  Exorno,  Señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  lie  y  Víctor  Md^ 
n.nel^  la  seguridad  del  ¡^^^  fundo  respeto  crm  que  es 
de  S.  E.  muy  obediente  servidor^ 

Francisco  Javier  León. 

Al  Excmo.  S/Jfor  Ministro  de  lielaciones  Exle- 
r torca  de  S.  M.  el  11  y   Vidor  Manud. 

15 
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CIRCULAR  A  LOS  GOBIERNOS. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecua- 
dor,— Quito^  á  IS  de  enero  de  1871. 

El  infrascrito^  Ministro  de  Relaciones  Exterims 
de  la  República  del  Ecuador ^  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Excmo.  Señor  Ministro  de  igud  clase  de  k 

República  de ,  adjuntándole  copia  autorizada  áe 

la  protesta  que  en  esta  fecha  ha  dirigido  al  Gobierno 
de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel^  á  consecuencia  de  la 
violenta  é  injusta  ocupación  de  Roma. 

Una  violación  tan  completa  dt  la  justicia  contra 
el  Augusto  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  no  puede  m 
mirada  con  indiferencia  por  los  Crobiernos  reputíica- 
nos  de  la  América  libre  ;  y  ya  que  en  el  Antiguo  Mun- 
do  ha  encontrado  solatnente  el  silencio  de  los  Reyes^  es 
natural  que  en  el  Nuevo  halle  la  severa  reprobación  de 
los  Gobiernos  que  lo  represantan. 

Por  estOj  y  en  nombre  del  Gfjbiemo  Ecuatoriano, 
tiene  el  infrascrito  la  honra  de  excitar  á  V.  E.  ájin 
de  que^  si  lo  estima  conveniente^  se  sirva  protestar  con- 
tra aquel  inexcusable  atentado  que^  consumado  contra 
el  Supremo  Pastor  del  Catolicismo^  ha  hendo  directa- 
mente á  los  católicos  de  todo  el  universo. 

Con  sentimientos  de  profunda  y  respetuosa  omÁ- 
deración^  él  it\frascrito  tiene  la  Jionra  de  ser  de  K.  E. 
muy  obediente  servidor^ 

Francisco  Javier  León, 


►•♦-— 


MENSAJES  (XIX) 


m^sm^i^ 


AL  CONGRESO  CONSTITUCIONAL 


DE  1863. 


IIOIfOBABLBS  SENADOBES  T  REPSESENTANTES. 


í?; 


ELICITO  á  la  República  por  la  reunión 
úe  la  Legislatura ;  y  dirijo  mis  votos  á  la  Divina 
Providencia,  que  nos  ha  dispensado  una  protección 
especial  en  el  bienio  que  acaba  de  transcurrir,  para 
que  se  digne  favorecer  y  dirigir  vuestros  esfuerzos 
en  bien  de  la  Patria. 

Gracias  al  Cielo,  el  país  ha  hecho  sólidos  y  no- 
tables progresos,  en  medio  de  las  dificultades  y  con- 
tratiempos con  que  hemos  tenido  que  luchar  y  de 
los  cuales  paso  ¿  daros  cuenta. 

La  Convención  de  1861  había  terminado  ape- 
nas sus  sesiones,  cuando  la  Administración  que  en- 
tonces tenía  el  Perú,  asumió  contra  el  Ecuador  una 
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actitud  tal,  que  se  creyó  inevitable  la  guerra.  Sin 
apartarnos  jamás  de  la  línea  de  firme  moderación 
que  lial)iamo8  adoptado,  forzoso  nos  fué  ponernos 
en  estado  de  defensa,  levantando  fortificaciones  en 
Guayaquil,  aumentando  considerablemente  la  fuer- 
za armada,  acumulando  y  preparando  los  medios 
necesarios  para  abrir  operaciones  con  uo  ejército 
de  diez  mil  hombres.  Por  fortuna,  las  hoetilids- 
des  no  se  rompieron ;  y  posteriormente  la  nueva  Ad- 
ministración peruana,  presidida  por  el  esclarecido 
veterano  de  la  Independencia,  Gran  Mariscal  Don 
Miguel  San  Román  (tan  presto  arrebatado  por  la 
muerte  á  la  prosperidad  del  Perú  y  á  las  esperan- 
zas de  la  América)  restableció  las  buenas  relacio- 
nes que  jamás  debieran  inteiTumpirse  entre  dos  Re- 
públicas hermanas  y  amigas. 

Aun  antes  del  restablecimiento  de  las  relacio- 
nes amistosas  entre  ambas  Repúblicas,  el  peligro 
había  pasado  en  mi  concepto  y  la  guerra  era  impo- 
sible. Así  me  apresuré  á  reducir  el  ejército  para 
disminuir  los  enormes  gastos  militares  que  nuestras 
escasas  ]*entas  no  podían  sostener;  y  dejando  en 
Guayaquil,  como  la  plaza  más  expuesta  á  un  ataque, 
cinco  cuerpos  veteranos,  licenció  los  de  nueva  crea- 
ción, de  manera  que  en  todo  el  interior  no  tenía- 
mos más  fuerzas  que  cien  artillex*os  en  la  Capital  y 
medio  batallón  Imbabura  que  regi'esó  de  Leja  y^- 
ra  disolversa 

Mientras  la  imperiosa  necesidad  de  hacer  eco- 
nomías me  obligaba  á  reducir  rápidamente  el  ejér- 
cito, ardía  con  nuevo  furor  la  guerra  civil  en  elSar 
de  la  antigua  Nueva  Granada,  á  pesar  de  la  rendi- 
ción de  la  capital  y  de  la  destrucción  de  las  fuer- 
zas que  la  defendían.    La  estricta  neutralidad  que 
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nos  tocaba  observar,  no  se  oponía  al  deseo  de  qne 
cesase  la  inútil  efusión  de  sangre  y  de  que  se  res- 
tableciese la  paz  en  un  pueblo  hermano  y  vecino. 
Creí,  pues,  humano  y  honroso  ofrecer  á  las  autori- 
dades de  Pasto  la  garantía  del  Gobierno  ecuatoria- 
no, en  caso  que  quisiesen  aceptar  las  propuestas  de 
paz  que  les  dirigió  el  caudillo  vencedor ;  y  aunque 
este  ofrecimiento  oficioso  fue  desechado,  no  por  e^- 
to  nos  separamos  de  la  línea  de  completa  neutrali- 
dad que  nos  habíamos  trazado.  Tal  era  la  situa- 
ción, cuando  con  general  sorpresa  se  supo  que  un 
jefe  con  tropas  pastusas  había  entrado  en  nuestro 
territorio  en  pereecución  de  una  guerrilla  enemiga 
y  había  herido  al  Comandante  de  nuestra  fronterp, 
que  se  presentó  solo  á  reconvenirle  por  la  violación 
de  nuestro  surfo.  Justo  era  pedir  satisfacciones 
por  esta  ofensa  y  seguridad  para  el  porvenir;  pero 
no  declaramos  la  guerra,  ni  debimos  esperar  que, 
no  haciéndola  nosotros,  fuéramos  atacados  sin  de- 
claratoria alguna  y  colocados  en  la  alternativa  de 
rendir  las  armas  ó  sucumbir  peleando  contra  la  in- 
mensa superioridad  numérica,  como  en  efecto  su- 
cedió. 

Terminada  la  guerra  civil,  la  Confedoraci('n 
Granadina  ha  pasado  á  formar  los  nuevos  Kstados 
Unidos  de  Colombia,  con  los  cuales  conservamos 
buenas  y  amistosas  relaciones.  Habiéndome  invi- 
tado poco  ha  su  primer  Presidente,  el  General  To- 
más C.  de  Mosquera,  a  una  entrevista  en  las  orillas 
del  Carchi,  la  he  aceptado  con  franqueza,  y  con  la 
misma  le  he  manifestado  que  la  fusión  del  Ecuíidor 
en  aquellos  Estados  es  absolutamente  imposible.  — 
Las  reformas  religiosas  y  políticas  intrcduoidas  allá 
no  son  propias  [)ara  borrar  el  CaiX'hi,  sino  para  lia- 
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cerlo  más  profundo ;  y  por  otra  parte  nuestm  Coos- 
titucióu  y  la  opinión  páblica  son  barreras  ineape- 
rables. 

Las  Repúblicas  de  Bólivia,  Chile*  y  Coeta  Bí 
ca  nos  lian  dado  pruebas  constantes  de  amistad  y 
buena  inteligencift.  La  desavenencia  que  existe  ^• 
tre  las  dos  primeras  por  una  cuestidn  territorial,  se 
terminará  probablemente,  para  honor  de  la  Améri- 
ca, ix)r  negociaciones  pacíficas  y  no  por  la  fuerza 
de  las  armas. 

Con  la  República  de  Venezuela  ha  estado  sus- 
pendida nuestra  correspondencia  diplomática  desde 
que  fué  derrocada  la  Administración  del  Sr.  Gual, 
quien  después  de  una  dilatada  carrera  de  honrosos 
servicios  vino  á  hallar  en  el  Ecuador  un  asilo  y  un 
sepulcro.  Sábese  que  la  guerra  civil  que  asolaba 
esa  hermosa  sección  de  la  antigua  Colombia,  ha  ce- 
sado  completamente ;  y  esperamos  que  nuestras  re- 
laciones con  ella  volverán  á  ser  tan  estrechas  y  cor- 
diales como  antes. 

En  Méjico  la  guerra  puede  considerarse  como 
terminada ;  y  nuestros  votos  deben  dirigirse  ahora 
á  que  esa  rica  y  privilegiada  región  de  la  América 
se  constituya  libremente,  preservándose  de  los  ex- 
cesos de  la  demagogia  rapaz,  inmoral  y  turbulenta. 

Con  los  otros  Estados  de  la  América  latin», 
exceptuando  el  Imperio  del  Brasil  que  tiene  acredi- 
tada una  Legación  cerca  de  este  Gobierno,  no  man- 
tenemos relaciones  diplomáticas  seguidas,  sin  que 
por  eso  dejemos  de  interesarnos  vivamente  por  su 
engrandecimiento  y  prosperida<l. 

La  gran  República  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  que  por  el  inaudito  desarrollo  de  su  riqueza 
y  de  su  poder  excitaba  la  admiración  del  mundo, 
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Ho  ha  podido  todavía  poner  término  á  la  guerra  ee* 
pantoea  que  la  consume.  No  obstante  esa  8Ítua« 
ción  penosa  que  deploro,  el  Gobierno  de  aquel  ix>* 
deroso  Estado  acaba  de  damos  una  nueva  prenda 
de  amistad  verdadera,  en  el  convenio  ventajoso  y 
equitativo  que  hemos  celebrado  con  él  y  seri  some* 
tido  á  vuestra  aprobación  por  el  Ministerio  de  Be^ 
laciones  Exteriores^ 

La  amistad  que  nos  liga  con  EspaOa,  FrsJdcia 
é  Inglaterra'  ha  sido  cultivada  cpn  esmero  por  nos* 
ot]X)6,  y.  hemos  recibido  de  sus  Gobiernos,  especial* 
mente  del  de  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses, 
pruebas  constantes  de  amistosa  coitlialidad.  £1 
convenio  adicional  al  tratado  de  1840  que  hicimos 
con  nuestra  antigua  metrópoli,  fué  ratificado,  y  eus 
ratificaciones  canjeadas  en  París  oportunamente. 

Si  las  complicaciones  políticas  no  nos  hubie- 
ran obligado  á  hacer  frente  á  gastos  exorbitantes, 
la  situación  de  la  Hacienda  Nacional  seiia  relativa^ 
mente  próspera  después  de  establecido  el  nuevo 
mstema  de  contabilidad  que  nos  ha  dado  á  conocer 
el  verdadero  rendimiento  de  las  rentas,  y  cerrado 
la  fuente  de  las  defraudaciones.  Pero,  una  vez  que 
la  defensa  del  país  obligó  á  erogar  cantidades  enor» 
mes  por  la  campana  de  1860  y  los  preparativos  de 
1861,  cuando  las  deudas  de  los  Gobiernos  antério* 
res  tenían  exhausto  el  Tesoro,  foi*zoso  nos  fué  acu« 
dir  al  crédito  y  obtener  por  préstamo  voluntario,  á 
un  interés  moderado,  la  suma  de  medio  millón  de 
pesos,  asignando  á  su  pago  todos  los  productos  li* 
bres  de  la  Aduana  de  Guayaquil.  Agotado  ese 
empréstito  y  los  pamales  que  le  siguieron,  tenía» 
mos  que  pasai*  á  la  extremidad  cHtica  de  quedar 
siu  fondos  ni  rentas  suficientes,  á  no  ser  que  se  con* 
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#ktH&é  éti  Éúi^  titi  «mpféistitd  de  larg»  piairv 
q|M(9  lio6'^eñb]ti^e  rétHmir  JM  rentaA  d«  la  Adiui- 
rSÁy  ií<}^  sirviere  tbn)bién  par*  tenninar  im  tr» 
*fféb  las  ttbrto  ^AbliüÉ»  ya  IhieiadA.  Lus  difieal- 
tkdés  ^ué  halló  la  W^óciHtíótí'áé  esto  empnástit», 
f  'io\ire  tbdt)  lá  H^distetiieia  qtie  )gl  ^ipirttu  dé  parti- 
do ^üMitó  ánn  én  el  Cdndejo  de  Grobíénia  cOBtn 
esta  operación  salvadora,  me  obligarofa  á  abando- 
ááHá]  y  ñbf)  colooáMn  6b  la  premiosa  neecstdadde 
HbeHbr  lá  Adüliití'a  poniendo  \»n  circulación  fanxKft 
}k  ktnb^  de  'Seiscientos  mil  pesos  en  biDetes  del 
Sanco  Particiílar  dé  Ouaj^aquil,  amortízablea  por 
éébiesives,  coii  fondos  que  bastarán  i  extiagnirlos 
totalmente  hasta  1866:  la  piimera  aiiioriiza«ién,  en 
hi'eatitidád  dé  cien  mil  pesos,  ababa  de  verificarse 
en  1^1  tafite^  pt^cedente.  £s  evidlente  que  la  amortiza- 
ción inás  rápida  será  la  mejor;  y  si  opináis  asi,  debéis 
atrtoíriisar  nnevaiibente  al  tíobierúo  para  contratar 
Htt  empréstito  en  la  cantidad  qne  creáis  t^onv^iieate; 

A  ^sar  de  tantas  diñcultades  y  de  loa  esfner- 
Stós  desespei-ados  de  una  facción  inmoral  y  tarba- 
lenta,  que  no  retrocede  ante  ningún  crimen  y  ha 
6bHgado  á  emplear  moderadamente  las  facohadeft 
e>xtraordin arias,  el  £ciiador  ha  hecho  progresos  só- 
lidos y  dür^defos.  Más  de  cuarenta  y  seis  kílórae- 
th)S  de  carretera  concluidos,  muchos  paentea  edifi- 
cador, colegios  ó  restaurados  ó  nuevos,  nueras  es- 
éuelas  y  nuevas  órdenes  religiosas  destinadas  á  la 
én^eSanza,  y  sobre  todo  el  Concordato,  basa  del 
i^estBíblecitntento  de  la  moral  y  origen  de  la  íiitnni 
^yrósperídad  de  la  República,  y  la  supresión  de  em- 
préstitos f or2iosos :  hé  aquí  las^  principales  mejorad 
•^tíe  son  para  el  Ecuador  un  título  de  gloria. 

En  ¡ustruccióii  y  obras  públicas,  el  Gobierao 
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hubiera  hecl^o  miial^  más,  si  par^ '^ta» .  )iH{)ifff9 
podido  copUr  pon  re^iu'^os.  menoa  p;!(igUQs^  j  ^i  j^^ 
ra  aquélla  no  liubieFa  ea^ointf^dp .  jup,  o]bj^^qjp 
eon^tautf^  ep  la  ley  qu^  con9^rvab^  aJ  }!«cu«^íar.  e^» 
]fi  igQofancia*  m^  ^asa,  y  ep.  uni^  situao^ii^n  vi^iía 
á  lab^ab^iyiev  . 

j\íaa  de  poco  serviHan  l^s.  m«jora§  x^dAfiXif^^ 
y  la  dif  UBÍón  d^  }ps.  conocimientoB,  por  mu.c}io  .jq^Q 
adela&t^*amu8  en  ambpB  «entidpet,  ni  i)o  ee  levai)i|l¿t 
86  de  m  postración  h  mors^l  pública,  alfna  y  vidA 
de  la  sociedad,  más  neceaavja  aún  en  ^\  ^^t^ux%  ra* 
publicado  en  que  la  fragilidad  de  1^8  in8tjtu<;iones 
y  de  las  leyes,  la  instabilld9d  di^  los  Gobiernos  y 
la  ¿reoaencia  de  los  trastornos,  dejan  á  la  %Q^ied«4 
indefensa  á  rnterced  de  pasionf^  sm  Ireuo.  Pejgo 
I  qué  esperanza  de  obtener  la  iteforma. moral,  9Í  el 
clero  encargado  de  ensenarla /olvida  en.  su  Xúfiff^ 
parte  la  misión  evangélica?  ¿y  qué  esperan?^  4^  w* 
form^  al  clero^  si  no  se  restituye  á  la  Iglei^ia  h^  }i* 
bei-tad  de  acción  y  la  independencia  de  vjd/i  cp^ 
que  la  dotó  su  Divino  Fundadqr?  £1  Gobier^p 
católico  de  un  piueblo  católico  cumplió,  pjuej^  cf^ 
su  deber,  dirigiéudoae  á  la  Santa  S.<de  pava  ^«(w>- 
nerle  la  situación  lamentable  en  que  nos  WfMMti^ 
baxQOS,  como  consecuencia  necesaria  de  la  falt^  d^ 
independencia  y  libei^ad  de  la  Iglesia,  y  piuru  is>t 
garle  .se  dignase  aplicar  á  estos  gravísimos  .m^Jes  fiX 
i^einedio  conveniente.  Le  pidió  también  qAie^  p§r^ 
planteaur  y  sostener  la  reforma,  nos  envi^.ui^  pi*e- 
lado  con  la  autoridad  necesaria,  y  le  propuso  se  sai" 
case  de  la  masa  decimal  la  suma  su&eieate  pan^  aee* 
teñen if  legación  apostólica,  una  vez  .que  el  Vsdxñ 
8anto,' privado  xie  la  mayor,  parte  de  aus  domáttijoa 
teiiipoj»les,  carecía  jibsolataiueu te  de  lecuraos  y  «>i- 
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vía  de  las  oblaciones  generosas  de  los  fieles.  Los 
votos  del  Gobierno  fueron  escuchados :  el  Concor- 
dato  se  celebró  con  el  objeto  de  dar  á  la  Iglesia  in- 
dependencia j  libertad,  y  obtener  por  medio  de 
ellas  la  i-eforma  eclesiástica  y  moral  que  el  Ecua- 
dor necesita  para  ser  libre  y  feliz ;  y  como  la  Con- 
vención me  autorizó  para  ejecutarlo,  lo  cual  supo- 
nía su  promulgación,  asi  como  ésta  requería  su  ra- 
tificación previa  y  el  canje  de  las  ratificaciones^  pro- 
cedi  á  plantearlo  después  de  natificado  y  promulga- 
do con  la  solemnidad  debida. 

No  es  extraño  que  un  acto  de  tanta  importan- 
cia y  trascendencia  haya  encontrado  adversarios  é 
impugnadores.  £1  espíritu  de  partido,  las  tenden- 
cias iri^ligiosas  y  demagógicas,  la  antigüedad  de 
los  abusos,  la  resistencia  de  la  rutina  y  los  hábitos 
de  vida  escandalosa,  debían  naturalmente  hacer  mi- 
rar cotí  disgusto  que  la  Iglesia  fuese  libre  y  el  cle- 
ro puro.  £ra,  pues,  natural  que  le  opusiesen,  ya 
las  dificultades  peculiares  al  establecimiento  de  to- 
da reforma,  ya  la  necesidad  de  someterlo  á  vuestra 
aprobación  en  fuerza  del  decreto  mismo  en  que  foí 
autorizado  á  celebrarlo,  ya  la  prohibición  constitu- 
cional de  que  las  facultades  del  Congrio  sean  de- 
legadas ;  pero  nunca  se  ha  probado  mejor  la  exac- 
titud de  aquel  axioma,  según  el  cual  el  medio  más 
fácil  de  conocer  el  valor  de  un  hecho  ó  de  una  per- 
sona es  examinar  quiénes  son  su  enemigos. 

8i  es  probable  que,  al  ejecutarse  el  Concorda- 
to en  todas  sus  partes,  se  presenten  dificultades, 
aunque  no  sean  las  que  por  malicia  é  ignorancia  ¿e 
han  exagerado,  no  hay  duda  que  serán  superadas 
sucesivamente  por  la  acción  combinada  de  la  Igle- 
sia y  del  Grobierno,  y  que  en  último  caso  el  Con- 
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cordato  mismo  podrá  modificarse  de  común  acner^ 
do,  eotí  arreglo  á  lo  que  en  él  se  ha  establecido. 

La  necesidad  de  la  aprobación  legislativa'  se 
refiere  únicamente  á  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no, y  no  á  la  validez  y  fuerza  obligatoria  de  un 
acto  ratificado  y  promulgado  en  virtud  de  autori- 
zación suficiente.  Si  la  conducta  del  Gobierno  na 
obtuviere  vuestra  aprobación,  el  Gobierno 'será  so- 
metido á  juicio  ;  pero  el  Concordato  queda  firmé  y 
vigente,  una  vez  que  eu  ratificación  fué  válida  y 
válida  su  promulgación,  como  fué  válido  el  decre- 
to en  que  se  me  autorizó  para  ejecutarlo,  y  por  con- 
signiente  para  ratificarlo  y  promulgarlo,  sin  lo  cual 
la  ejecución  era  imposible. 

Más  especiosa  es  la  objeción  de  que,  no  pu- 
diendo  delegarse  las  facultades  legislativas,  fué  in« 
constitucional  y  nula  la  autorización  que  obtuve 
para  poner  en  ejecución  el  Concordato ;  pero  en  to* 
do  tiempo  y  en  todas  las  modernas  Repúblicas  de 
América,  en  que  la  delegación  es  prohibida,  se  ha 
distinguido  la  autorización  de  la  delegación ;  puea 
lo  que  se  ha  querido  únicamente  es  evitar  que  loa 
Presidentes  se  adueñen  poco  á  poco  de  laa  faculta- 
des l^slativas,  y  que  se  concentren  los  poderes  en 
una  sola  mano,  como  sucedió  en  la  época  de  loa 
primeros  Emperadores  de  la  antigua  Roma.  Así, 
en  1858,  en  Nueva  Granada  el  Presidente  fué  aú- 
torisíado  para  celebrar  y  ratificar  un  tratado  con  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  á  pesar 
de  eatar  prohibida  la  delegación  de  las  facultades 
legislativas ;  entre  nosotros  rige  todavía  el  Regla- 
mento de  Insti*ucción  Pública  dado  en  1838  en  vir- 
tud de  la  autorización  que  el  Congreso  de  87  oonfi* 
rió  al  Sefior  Rocaf  uerte :  ejemplos  á  que  pudieran 
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agregarse  las  diversas  autorm^íone»  dada»  por  la  ¿I* 
tima  Coavenoión,  asi  como  las  que  freeuaQtcniem^ 
9^  han  concedido  en  otra^  Xiegislataraa. 

Por  ültioK),  aunque  tal  antorización  hiibiem 
sido  nula^  ó  lo  que  es  más,  aunque  yo  no  hubiese 
tenido  autorización  alguna,  el  Concordato  quedaría 
subsistente,  como  sucede  con  todo  tratmlo  publica 
oelebrado  por  un  Gobierno  legítimo.  Mi  responsa- 
bilidad se  hallaría  comprometida  en  ese  supuerto ; 
Í>ero  no  la  fuei'ssa  obligatoria  del  tratado  después 
de  ratificado  y  canjeadas  las  ratificaciones ;  porque 
la  personalidad  de  la  Nación  se  encuentra  úmca- 
viente  representada  por  el  Gobierno  en  sos  re]aeio> 
nes  con  las  otras  potencias,  según  el  derecho  craMm 
de  las  naciones.  Este  principio  de  jurisprudencia 
intei*nacional  está  confirmado  por  numerosos  ej^o- 
píos  históricos,  y  en  el  Ecuador  mismo  ha  sido  res- 
petado en  el  cumplimiento  del  tratado  que  i^os  li- 
ga con  nuestra  antigua  metrópoli.  Este  tratado 
fué  oelebrado  en  1840  y  ratificado  en  el  término  de 
un  año,  sin  que  la  Legislatura  de  1841,  que  se  di- 
solvió por  falta  de  quorum,  hubiese  podido  eKs- 
minarlo  ni  menos  darle  su  aprobación.  Y  sin  em- 
bargo el  tratado  con  España  es  válido,  ha  sido  com- 
pj4<lo  por  las  diferentes  Administraciones,  y  se  ha- 
bria  cumplido  á  pesai*  de  ellas  si  hubi^an  pretai- 
dido  anularlo. 

El  Concordato  es,  pues,  válido,  porque  lo  es 
gl  deciseto  en  que  fui  autorizado  para  ejecutarla  y 
por^  tanto  })ara  ratificarlo  y  piomulgario ;  y  es  váli- 
do, pobm  todo,  poi'que  ha  sido  hecho  por  el  firobier- 
no  legítimo  de  la  República.  Todo  ataque  mntra 
un  tra4;ado  itiviolable  nos  deshonraría ;  y  ai  vos- 
otroH,  ni  yo,  consentí ren;ios  en  nuestra  desh<»Fa,*ai 
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ebhMitfiremoB  eú  que  la  Iglesia  8iga  eneadenadd 
parárttiuade  la  n^ligi^  y  de  la  mcM^l,  peitlicióa 
del  4¿léro  y  detrgr^cia  de  la  Bepúblit;a% 

Si  la  conducta  del  Gobierno  merece  vuestro 
apoyo;  si  le  ayudáíd  á  slíilval*  ál  páis  de  los  embara- 
zos de  la  crisis  rentística;. si  os  consagróis  á  refor* 
mar  lo  que  tienen  de  inconsulto  y  anárquico  las  le- 
yes de  alftQciones,  régimen-  ramiiotpal,  instrucción 
pública  y  organización  judicial ;  si  dais  al  Poder 
ItfflMVMqúe  necesita  para  ^>titínüaf'  pot  la  senda 
de  )m  inejoraís  y  reprimir  á  lod  fautores^  d^el  dééoi"- 
dea  y  del  crimen ;  os  respoildx),  puesta  mi  ébnfian- 
aa  en  IHos,  que,  sostenido  por  la  lealtad  del  ejér^ 
tito  y  las  simpatíad  dfel  pueblo,  el  Oobieffto  ée^ai* 
rA  levantando  al  Ecuador  del  atraso  y  pc^stracióti 
«ti  que  le  encontró ;  y  bajaré  del  solio,  al  terminar 
el  período  constitucional,  con  el  honor  dé  babel* 
trabajSMio  sin  descanso  en  bien  de  todosv 

Pero,  si  la  mayoría  de  las  Cámaras  no  apoyara 
al  Gobierno,  si  la  oonduota  de  la  Administracióü 
fuere  digna  de  censui*a,  mi  deber  será  retirarme  en 
el  acto,  haciendo  votos  ferWentes  porque  la  Provi- 
denoia  eonbeda  á  la  República  un  magistltido  qUe 
sea  más  dichoso  que  yo  en  asegurarle  su  reposo  y 
ventura. 

Plació  del  Gobierno,  en  Quito,  á  10  de  agosto 
de  1^63. 

G.  García  Mobeno. 

El  Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores.— H.  Carvajal. 

El.  Oficial  Mayor,  encargado  del  Despacho  de 
Hacienda. —  Víctor  Laso. 

El  Ministi-o  de  Guerra  y  Maiúna.  —Datt ¿el  Salvador. 
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CótUestación  á  hs  Mensajes  de  las  Cámara»  Ze- 
gidativaSy  con  fru>tivo  de  la  proclama  dd  Gtm- 
ral  Tomás  (7.  Mosquera  á  hs  pueblos  dd  (Jamx. 

19  de  «etíembre  de  1863. 


Señores  Senadores  y  Diputados: 

£1  apoyo  decidido  y  entusiasta  que  eneoeiitn 
el  Gobierno  en  las  Cámaras  Legislativas  y  en  U 
opinión  unánime  de  todas  las  provincias  de  la  Re- 
pública^ es  la  mejor  contestación  que  podramos  dar 
á  la  provocación  inaudita  que  nos  ha  dirigido  el 
Jefe  de  una  nación  amiga  y  hermana.  A  los  que 
pretendan  aniquilar  su  independencia,  mancillar  su 
honor  y  destruir  su  Religión  y  naciente  prosperi- 
dad, el  Ecuador  entero  responde  noblemente^  pre- 
parándpse,  no  para  atacar,  sino  para  resistir,  y  re* 
chazando  hasta  la  sombra  de  una  unión  qne,.^i  ves 
de  proponerse  en  nombre  de  la  amistad  íntima  y 
de  I09  mutuos  iutei-eses,  se  anuncia  en  nombre  de 
la  fuerza.  Aunque  la  unión,  es  decir,  la  absor- 
ción del  Ecuador  en  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia, no  fuera  en  sí  misma  esencialmente  perjudicial 
y  antipática  al  pueblo  ecuatoriano,  seria  imposiUe 
desde  el  momento  en  que  se  empleasen  las  amena- 
zas y  las  .injurias  para  conseguirla:  porque  es  una 
deshonra  someterse  á  la  injusticia;  y  el  Ecuador, 
libre  é  independiente,  antes  que  deshonrarse  prefe- 
ría ser  exterminado  por  la  lava  asoladora  de  sus 
volcanes  ó  hundirae  en  las  aguas  del  Océano. 


AL  CONGRESO  EXTRAORDINARIO 
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|0S  gi'aves  aconteciraietitos  qtie  tan  sobre- 
venido después  de  terminadas  las  sesiones,  dé  la  ante- 
rior Líegislatara,  me  han  obligado  á  convocaros  ex- 
traordinartamente  para  daros  cuenta  de  la  conduc- 
ta del  Gobierno  y  pediros  en  favor  del  país  el  apo- 
yo de  vuestro  celo,  experiencia  y  patriotlsnoo. 

Por  el  decreto  de  27  de  octubre  de  1803  me 
autorizasteis  para  que,  de  acuerdó  con  el  Consejo 
de  Estado  y  después  de  agotados  los  esfueráos  por 
la  conservación  de  la  paz,  pudiese  declarar  la  gue- 
rra al  Gobierno  de  la  Nueva  Colombia;  pero  este 
decreto  y  la  decisión  del  Consejo  de  Estado  fueron 
tardíos  ó  inútiles.  Desde  el  19  del  mismo  raes  de 
octubre  publicó  en   Túípierres  el  Presidente  de 

16 
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aqaella  República  el  manifiesto  de  gwerra  que  hdr 
})éis  visto  contestado  jior  el  Contra-manifiesto  del 
Ecuador;  y  el  2  de  noviembre  expidió  en  Pasto  el 
decreto  en  que  señalaba  el  teatro  de  las  hostilida- 
des antes  de  que  comenzasen.  No  teníamos^  pues», 
que  declarar  sino  aceptar  la  guen-a ;  ni  nos  queda- 
ba que  elegir  entre  ella  y  la  paz,  cuando  el  enemi- 
go nos  dejaba  solamente  la  opción  entre  romper  el 
fuego  ó  aguardar  que  él  lo  rompiese.  A  pesar  de 
todo  y  no  obstante  que  me  parecía  ]>referible  la  ini- 
ciativa, antes  de  que  el  enemigo  acumulase  mayo- 
res fuerzas  y  se  consumiesen  nuestros  recursos  en 
el  sostén  de  cerca  de  diez  mil  hombres  que  en  po- 
co tiempo  se  armaron  y  equiparon  en  toda  la  Re- 
pública,  me  limité  á  facultar  am[>liamente  al  Gene- 
ral en  Jef Ci  con  fecha  2  de  noviembre, /wr»  qffe  abrie- 
se operaciimes  ó  710,  ohram/o  de  la  7nafieni  que  estí- 
víante  acertada  para  el  triimfo  (le  mieí^traa  artigas ;  y 
no  contento  con  esto,  le  dirigí,  el  11  del  mismo  mes 
y  por  indicación  suya,  plenos  i)odere8  ]>am  arreglar 
la  paz  en  caso  de  presentai^se  una  ocaí^ión  oportuna. 

Usando  el  General  en  Jefe  de  esa  autorización 
y  procediendo  con  la  prudencia  íjue  le  distingue, 
comunicó  el  21  de  noviembi'e  que  el  ejército  tm- 
prendería  la  marcha  al  día  siguieitte  para  ocupar  la 
linea  del  Guáitara  eoa  el  fin  laudable  de  forzar  al 
General  Mosquera  ú  celebrar  la  paz^  y  para  evitar 
la  acumulación  de  las  fuetizas  enemigas  que  se  e^ 
peraban  del  Cauca,  como  el  que  las  nuestras  con- 
sumiesen el  i>ais  y  se  consumiesen  á  si  propias  en 
la  inacción. 

El  6  de  diciembre  tuvo  lugar  la  batalla  de 
Cuaspud,  perdida  por  la  vergonzosa  cobamlia  de 
los    cuerpos  que   corrierou  arrojando   las  uniuL>, 
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mientras  la  vanguai-dia  y  algniio^  batallones  de  la 
tercera  división  resistían  con  denuedo*  Ix>9  cuer- 
jK>a  que  cx>rrieron  cubriéndose  ile  eterna  ignomi* 
iiiii,  estaban  minados  [>or  una  deserción  diaria  y 
escandalosa  que  habría  podido  contenerse,  si  con 
el  castigo  ejemplar  de  algunos  desertores  se  hubie- 
ra restablecido  la  disci}ilina;  pero  el  castigo  era 
imposible  por  haberse  opuesto  la  liCgislatura  de 
186:{  á  la  conservación  del  juicio  verbal  en  cam« 
]><iffa,  que  se  conoció  como  indispensable  desde  el 
tieiupo  de  Bolívar;  y  sin  castigo  cundió  la  deser* 
eión,  y  se  volvió  como  epidémica  por  la  inevita* 
ble  impunidad  de  his  delincuentes. 

Kn  esos  amargos  días  de  det^racia  y  luto/ 
mi  deber  era  inclinarme  ante  los  decretos  ines* 
crtitables  de  la  Providencia  y  resolverme  á  oontt- 
niiitr  luchando  en  defensa  de  la  Patria  hasta  morir 
ó  alcanzar  una  paK  honrosa.  El  ejército  se  reorga- 
nizó, se  armó  y  equipó  de  nuevo  como  por  encanto 
en  el  -tsorto  término  de  quince  días,  cuando  faltaba 
dinero  y  crédito,  armas  y  eijuipos ;  cuando  faltaba 
toilo«  menos  la  voluntad  de  resistir.  £1  vencedor 
afortunado  no  olvidó  en  la  victoria  la  moderación 
4|ue  lu  corona,  y  la  conveniencia  de  ahogar,  por  una 
]*ecoucilación  fraternal,  los  resentimientos  iniplaca* 
bles  que  siembra  la  guerra  en  el  corazón  de  los  pue- 
blos. Así  fué  posible  celebmr  el  tratmlo  de  Pin^ 
HR(]ni ;  y  lo  ratifiqué  en  el  acto,  porque  no  conte- 
nía ninguna  mmliíicación  de  nuestras  leyes  y  porque 
I lonia  un  término  h(Miroso  á  las  calamidades  de  una 
iiicba  que  habría  sido  larga  y  sangrienta.  £n  se- 
rruifla  se  ajustó  el  tratado  adicional  al  de  amistad, 
comercio  y  navegación  de  185r>;  y  aunque  algo  de- 
fectuoso en  la  forma  por  la  prisa  cou  cpie  se  firmó, 
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08  lo  Recomiendo  por  laa  rent^jas  reciprocas  qae  en- 
cierra pan^  ambos  paiaies. 

No  era  de  esperai'ioe  que  despiiés  de  la  ooamo- 
ción  profunda  que  el-  desastre  de  Cuaspud  causó 
en  el  pais^  el  orden  público  se  conservara  inaltera^ 
ble  á  pesar  del  fermento  de  las  heces  revoludoiia* 
rías  que  jamás  faltan  en  nuestras  agitadas  Sep4- 
blioas.  Y  sin  ^nbaí^  el  orden  interior  se  ha  con* 
serrado  ^n  todas  las  proyineias  á  despecho  de  un 
corto  númeto  de  hombres  sin  Jbonor  ni  patria  ;  y  se 
ha  conservado  sin  que  el  Gobierno  haya  desterrado 
ni  perseguido  .á  ninguno^  y  sin  que  haya  tenido 
f  uei^za  armada  de  que  disponer,  excepto  la  que  en 
Imbabura  hacía  frente  al  invasor  y  la  que  para  re- 
f orearla  se  organizaba  rápidamente  en  las  provin- 
cias por  la  energía  y  actividad  de  los  Gobernado- 
res. La  noble  conducta  de  estos  empleados,  entre  los 
cuales  deba  citar  con  particular  elogio  á  loe  Gober- 
nadores de  Guayaquil,  los  Ríos,  Cuenca,  Loja, 
Tungorahua,  Quito  é  Imbabura,  los  ha  hecho  acree- 
dores á  la  gratitud  d^  la  Nación  y  del  Gobierno. 

Cierto  és  que  en  los  contornos  de  la  Capital 
hubo  diez  ó  doce  desgraciadüs  ilusos  que  preten- 
dieron formar  una  sombra  ridicula  de  Gobierno  ba- 
jo la  {protección  del  enemigo  ;.pero  fueron  castiga- 
dos eur  el  acto  por  el  abandono  completo  en  que  se 
vieron  y  por  la  indignación  que  su  felonía,  mis 
bien  negra  que  temible,  produjo  en  el  pueblo  ente- 
rOb  Api*ehendidos  después  los  más  de  ellos  en  el 
lugar  ed  qUe  se  habían  ocultado,  fueron  puestos  á 
disposición  del  juez  que  conocía  de  su  causa ;  pero 
el  Gobierno  .no  habría  tardado  enindultarlos^si  hu- 
biere tenido  en  sus  atríbaciones  la  facultad  de 
hacerlo. 
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Es  notable,  HonorableB  Legisladores,  qae  en 
la  Constitución  que  no»  idge  se  haya  borrado  el 
más  hermoso  atributo  del  poder,  la  facultad  de  per* 
donar.  £u  las  anteriores  Constituciones  se  daba 
al  Poder  Ejecutivo,  entre  las  facultades  extraordi- 
narias, la  dt)  conceder  indultos  paiiicalares ;  así  co-. 
mo  al  Poder  Legislativo  la  de  decretar  los  genera* 
les.  Pues  bieci :  en  la  Constitución  vigente  se  ha 
suprimido  aquella  facultad  del  Poder-  Ejecutivo ; 
y  el  artículo  40  prohibe  que  el  Congreso  suspenda 
á  preteíJCto  d€  iftdultOH  el  tswrso  de  los  juicios  y  revo- 
que las  senteueias  y  decretos  del  Poder  Judicial^ 
como  si  los  jiuecea  no  pudiesen  engafiarae,  ó .  como 
si  el  perdón  fuese  incompatible  con  la  justicia,  y  la 
libertad  cou  la  clemencia.  No  obstante  esa  prohi- 
bición  meaquina^  sugerida  tal  vez  por  un  eepíiita 
insaciable  da  venganza  y  rencor,  no  vacilara  en  pe- 
diix>s,  para  todos  los  que  faltaron  á  sus  deberes  en 
la  pasada  guerra,  amnistía  ilimitada^  indulto  sin 
restrioción;  así  como  no  habría  vacilado  durante  el 
peligro  en  lavar  su  afrenta  con  su  propia  sangre. 
Has  como  la  Corte  Suprema  acaba  de  conculcar  la 
verdad  y  las  leyes  deolii^ando  que  no  hay  tiaicióa 
en  los  traidores,'  el  Gebiei'no  cree  que  la  prevarica- 
ción  de  los  jueces  hace  extemporánea  1^  gene- 
rosidad. 

Vacaníte  la  Vicepresidencia  por  la  aceptación 
de  la  renuacia  del  Señor  Borrero,  era  imposible 
j^oceder  á  nueva  el^ección  en  medio  de  la  guerra ; 
pero  así  que  se  restableció  la  pa2,  se  ^es  pidió  un  de- 
creto señalando  loa  días  de  elecciones,  de  modo  que 
pudieseis  en  vuestra  reunión  extr-aordiuaria  decla- 
rar el  resultado  de  ellas.  En  el  mes  anterior  tu- 
vieix>n  lugar  con  ent^íra  libertad. y  orden,  y  la  Cor- . 
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te  Siiprema  os  dirigirá  los  registros  electorales  pa- 
ra ({lie  cumpláis  con  el  deber  (¡ue  os  impone  el  ar- 
tículo 58  de  la  Cunstitucióo. 

El  Ministro  del  Interior  os  someterá  con  men- 
sajes especiales  la  cuestión  originada  por  la  falta 
de  elecciones  para  funcionarios  patitKjuiales  y  can- 
tonales en  Tulcán  á  consecuencia  de  la  invasión,  y 
por  la  falta  de  disposición  legal  para  reemplazar- 
los; la  suspensión  forzosa  y  la  necesidad  de  la 
abrogación  del  decreto  legislativ^o  que  alteró  por 
error  los  límites  de  los  cantones  de  Haba  y  Danle; 
la  derogatoria  igualmente  necesaria  de  la  ley  de 
1861  que  aiTebata  contra  toda  justicia  á  los  habi- 
tantes de  Máchala  las  tierras  que  han  poseído  con 
justo  título  desde  el  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola^  ley  inicua  que  el  Gobierao  suspendió  luego 
que  vio  las  antiguas  escrituras  de  propiedad  de 
aquellos  terreólos ;  las  objeciones  á  la  1^  que  esta- 
blecía contribuciones  insuücientes  para  un  colegio 
de  ninas  en  G-uayaquil,  para  el  cual  he  asignado 
cuatro  mil  ochocientos  pesos  de  los  fondos  de  Ins- 
trucción Publica ;  y  el  proyecto  de  reformas  á  la 
última  ley  sobre  tribunales  de  comercio^  ley  que  ob- 
jete en  vano  el  ano  anterior  y  que  ha  merecido  la 
justa  jeprobación  de  los  negociantes  de  nuestra  pri- 
mera plaza  mercantil. 

Por  el  artículo  19  de  la  ley  sobre  reformas  del 
Concordato  ordenasteis  (pie  me  dirigiera  á  la  San- 
ta Sede  sin  pérdida  de  tiempo  para  acordar  con 
ella  las  ()ue  juzgasteis  necesarias ;  pero  no  he  po- 
dido todavía  obedeceros,  porque,  pi*esentadas  las  re- 
formas como  preceptos  y  violado  el  Concordato  á 
]>esar  mío  por  el  restablecimiento  de  los  recursos 
de  fuerza  eu  la  ley  de  procedimiento  civil,  la  misión 
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sería  inútil  y  la  negociación  imposible.  Si  se  tm* 
ta^e  de  un  convenio  con  el  más  pequeño,  débil  é 
insi^niñcante  Estado  del  globo,  no  permitiríais  que 
el  Ecuador  se  deshonrase  violando  ó  alterando  nin- 
guna de  sus  estipulaciones,  ai  menos  pretenderíais 
imponerle  á  ese  Estado  como  obligatorias  las  modi- 
ücaciones  que,  por  la  esencia  misma  de  los  contra- 
tos, no  pueden  fundarse  sino  en  el  consentimiento 
recíproco  y  libre.  ¡  Y  habríamos  de  faltar  á  la  fe 
pública  y  mancillar  el  honor  nacional  cuando  se 
trata  de  la  primera,  de  la  más  grande,  de  la  más 
i-espetable  autoridad  moral  del  mundo  !  ¡  Y  olvi- 
daría un  pueblo  católico  las  vínculos  (pie  le  unen 
con  el  centro  y  alma  de  la  unidad  religiosa,  y  los  ol- 
vidaría hasta  el  punto  de  negar  al  Padre}  Santo  el 
respeto  y  consideraciones  que  concedería  al  Jefe  de 
la  menor  de  las  i-epúblicas  !  Si  queremos  d^.  bue- 
na  fe  la  reforma  del  Concordato,  hecho,  ratificado 
y  2)ublicado  en  virtud  de  la  autorización  legislativa 
de  1861,  no  presentemos  á  la  Santa  Sede  como  in- 
timación de  un  sitiador  las  reformas  que  han  de  ser 
matería  de  negociaciones  diplomáticas;  ni  menos 
dejemos  subsistente  la  violación  de  la  fe  jmblica 
|x>r  el  restablecimiento  de  los  recursos  de  fuerza, 
litil  únicamente  para  favorecer  la  impimidad  y 
alentar  los  desórdenes  de  los  eclesiásticos  delincuen- 
tes. Intimarlas  reform&s  so  |)ena  de  derogar  el  Con- 
cordato, como  si  la  Santa  Sede  pudiese  prostituir 
8U  dignidad  y  colocarse  bajo  las  horcas  candinas, 
y  al  mismo  tiemiK)  dar  el  funesto  ejemplo  de  in- 
fringir abiertamente  aijuel  tratado,  os  el  mejor  mo- 
do de  que  el  Concordato  no  se  refog-me  y  de  prepa- 
rar sólidamente  la  ruptura  de  la  unidad  y  el  cisma 
de  esta  República;  [icro  vosotros,  el  pueblu  y  yo, 
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lejos  de  dejarhos  arrastrar  á  esa  extremidad  horri- 
ble y  desgraciada,  conservaremos  ilesa  la  verdade- 
ra ie  de  nuestros  mayores,  atiu  á  costa  de  nuestra 
propia  vida. 

Los  jóvenes  ecuatorianos  que  por  la  munifi- 
cencia de  nuestros  Ilustrísimos  Obispos  se  educa- 
ban en  el  Seminario  americano  de  Roma,  se  en- 
cuentran expuestos  á  la  mayor  miseria  y  sin  po- 
der continuar  sus  estudios  pot  la  reducción  de  las 
rentas  episcopales.  Kl  Gobierno  ha  asignado,  de 
los  fondos  de  Instrucción  Pública,  la  cantidad  ne- 
cesaria para  este  ano ;  y  espero  que  aprobéis  esta 
medida  y  la  extendáis  á  los  afios  que  sean  necesa- 
rios. • 

He  devuelto  al  Consejo  de  Estado  las  facul- 
tades de  que  me  investísteis  para  la  defen«a  nacio- 
nal, sin  haber  impuesto  empréstitos  forzosos  en  di- 
nero, ni  decretado  deétierro  alguno,  y  he  reducido 
el  ejército  á  menos  de  mil  hombres,  ooncUiando  en 
lo  posible  las  exigencias  del  orden  público  con  la 
situación  presente  del  tesoro. 

Con  esta  economía,  con  las  ventajas  que  resal- 
tarán si  adoptáis  las  indicaciones  del  Mioisterío  de 
Hacienda,  sobre  la  ley  orgánica  del  mismo  nombre, 
sobre  la  contribución  geneml,  el  papel  sellado  y  el 
impuesto  de  manumisión,  así  conio  sobre  los  pro- 
yectos objetados  de  presupuestos,  crédito  público, 
terrenos  baldíos  y  amortización  privilegiada  de  los 
billetes  pertenecientes  al  Lazareto,  mejorará  nota- 
blemente la  administración  de  las  rentas  públicas 
y  se  evitarán  males  considerables.  Aunque  cada 
uno  de  estos  asuntos  irá  con  mensaje  especial,  no 
puedo  prescindir  de  recomendar  á  la  ilustración  y 
i'ectitud  de  vuestro  juicio  las  objeciones  sobre  el 
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proyecto  de  ley  de  crédito  público.  Por  ellas  ve-, 
réis  que,  ordenándose  en  ese  proyecto  que  el  pago 
de  los  créditos  originados  por  contratos,  se  relegue 
para  cuando  se  haya  amortizado  la  deuda  de  raa'- 
numisiÓH,  empréstitos  de  las  Municipalidades,  etc., 
se  posterga  por  algunos  años  el  cumplimiento  de 
esas  obligaciones;  se  infringe  abiertamente  la  mi  - 
ral  por  la  violación  de  contratos  peií ectos ;  se  des- 
honra el  país  y  el  Gobierno  por  la  injusticia  é  in- 
moralidad de  la  postergación ;  y  se  destruye  para 
siempre  el  crédito:  pues  nadie  querría  contratar  con 
un  Gobierno  envilecido  por  la  suspensión  ó  ,retar- 
do  arbitrario  de  la  solución  de  sus  deudas. 

Por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina  sfc  os  pre- 
sentará un  proyecto  de  ley  para  evitar  la  impuni- 
dad de  la  deserción  en  campaña,  y  otro  para  deter- 
minar los  tribunales  que  han  de  conocer  de  las  cau- 
sas de  los  Comandantes  Generales,  á  los  cuales  no 
han  señalado  jueces  las  leyes  vigentes.  • 

Además  estáis  convocados  hasta  el  10  de  abril 
para  cuantos  asuntos  el  Poder  Ejecutivo  juzgue 
conveniente,  durante  vuestras  sesiones,  someter  á 
vuestra  deliberación ;  pero  ante  todo  os  ruego  acep- 
téis mi  renuncia,  permitiéndome  volver  al  reposo 
de  la  vida  privada.  Cuando  se  reunió  la  Legisla- 
tura el  afio  anterior,  tuve  el  propósito  de  separar- 
me  del  mando,  cediendo  á  otro  ciudadano  más  dig- 
no la  noble  aunque  ingrata  tarea  de  hacer  el  bien 
en  un  país  en  que  el  bien  es  tan  difícil ;  pero  la 
Nación  estuvo  amenazada  de  la  guerra  que  estalló 
poco  después,  y  el  patriotismo  y  el  honor  me  obli- 
garon á  permanecer  en  un  puesto  rodeado  entonces 
de  peligros.     Hoy  que  por  fortuna  la  paz  está  sóli- 
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damente  restablecida,  no  debéis  ni  podéis  impedir- 
me que  realice  mi  propósito. 

Si  en  el  desempefio  de  mis  obligaciones  creéis 
que  he  cometido  faltas,  debéis  someterme  á  jnicio ; 
7  si  al  contrarío  pensáis  que  no  he  omitido  esfuer- 
zo alguno  ni  medio  legítimo  para  promover  la  pros- 
peridad de  la  República,  me  quedará  la  satis&cción 
de  haber  cumplido  con  mi  deber,  sin  que  por  eso 
me  juzgue  acreedor  á  ningún  género  de  recompensa. 

Dígnese  el  Cielo  dirigir  y  bendecir  vuestras 
deliberaciones  y  conceder  al  Ecuador  días  felices 
bajo  el  mando  del  que  haya  de  sucederme. 

Quito,  manso  18  de  1864. 

G.  García  Moreno. 

£1  Ministro  del  Interior  y  Belaciones  Exte- 
riores.— H.  Carvajal. 

El  Ministro  de  Haci^ida. — Pallo  Bustamante. 
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por  la  i^unión  de  la  Legislatura  bajo  los  aiispiciod 
del  orden  y  de  la  paz,  gracias  á  la  protección  de  la 
Divina  Providencia,  cumplo  con  el  deber  de  daros 
cuenta  del  estado  de  la  Nación  en  el  tiempo  trans- 
currido hasta  hoy  desde  el  Congreso  extraordinario 
del  afio  precedente. 

La  franqueza  y  buena  fe  con  que  hemos  pM- 
curado  cultivar  las  buenas  relaciones  con  las  poten- 
cias amiga<3,  nos  han  conservado  las  simpatía»  dé 
las  unas  y  disipado  en  otras  la  injusta  desconfiauBa 
que  contra  el  Ecuador  hrablan  concebido. 

La  Santa  Sede  se  ha  manifestado  dispuesta  á 
aceptar  las  principales  reformas  del  C!onc<M^dato, 
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como  8on  las  i^lativas  al  fuero  y  á  la  distribución 
de  los  diezmos;  y  probablemente  no  tardará  en 
darnos  una  contestación  definitiva,  una  vez  que  se 
han  allanado  todos  los  inconvenientes.  Las  nue- 
vas Diócesis  de  Ibari'a,  Riobamba  y  Leja,  cuya 
erección  solicité  desde  1862,  acaban  de  establecer- 
se ;  y  sería  muy  ventajoso  para  el  Estado  y  para  la 
Iglesia  que  aprobaseis  la  erección  de  otro  Obispa- 
do en  la  parte  litoral,  compuesto  de  las  provincias 
de  Esmeraldas  y  Manabí. 

El  Gobierno  de  la  Unión  Colombiana  nos  hi- 
zo justicia  alejando  de  la  frontera  á  los  ecuatoria- 
nos emigrados  que,  en  el  año  anterior,  invadieron 
nuestro  suelo  y  fueron  derrotados  en  el  Morro  de 
Tulcán ;  y  por  nuestra  parte  nos  hemos  complaci- 
do en  disipar  con  explicaciones  justificativas  todo 
motivo  de  desavenencia. 

Con  la  Kepública  de  Chile  hemos  estrechado 
los  vínculos  de  fraternal  amistad  que  unían  á  am- 
bos pueblos ;  y  al  mismo  tiempo  hemos  mantenido 
eon  VenezueJa,  Bolivia,  los  Estados  del  Plata  y  de 
la  América  Central,  las  relaciones  compatibles  con 
la  distancia  y  con  las  violentas  agitaciones  de  que 
son  victimas  actualmente  algunos  de  ellos. 

Los  Estados*  Unidos  de  la  América  del  Norte 
hablan  salido  apenas  de  la  lucha  asoladora  que  pu- 
so en  peligro  su  unidad,  cuando  el  asesinatofde  su 
ilustre  Presidente  vino  á  cubrirlos  de  luto  y  horror. 
Nos  hemos  asociado  públicamente  al  duelo  de  «sa 
inmensa  desgracia,  así  como  antes  nos  habiamoa  fe* 
licitado  por  el  fin  de  la  lucha  fratricida  que*  tanto 
tiempo  ensangrentó  aquel  privilegiado  suelo.  La  co- 
AiiÁón  encargada  de  decidir  en  Guayaquil  las  cnes- 
tiouea  pendientes  entre  las  dos  Repúblicas  por  re- 
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clamaciones  de  particulares,  ha  continuado  y  está 
al  terminar  sos  importantes  tareas. 

No  hemos  recibido  todavía  aviso  oficial  del  es- 
tablecimiento del  nuevo  Imperio  de  Méjico,  ni  apa- 
rece cercano  el  térmitio  de  la  i^esistencia  que  él  en- 
euenti^a,  ni  ha  sido  reconocido  hasta  hoy  por  nin- 
guna de  las  Bepúblicas  Sudamericanas. 

.  La  Francia  ha  continuado  favoreciéndonos  con 
sus  simpatías;  y  habría  hecho  su  ilustrado  Gobierno 
un  insigne  servicio  á  las  ciencias  y  al  Ecuador,  si 
hubiera  aceptado  mi  proyecto  de  establecer  en  co- 
mún un  observatorio  astronómico  en  nuestra  Capi- 
tal. Los  priúcipales  astrónomos  del  Instituto  lo 
aprobaron  y  aplaudieron ;  pero  Mr.  Rouland,  Mi- 
nistro entonces  de  Instrucción  Pública,  lo  rechazó^ 
no  apreciando  las  ventajas  de  un  observatorio  que 
habría  sido  el  primero  del  mundo  por  su  altura  de 
tres  rail  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  la  admira- 
ble pureza  y  diafanidad  de  su  cielo,  y  su  situación 
bajo  la  línea  equinoccial,  con  el  clima  sano  y  deli- 
cioso de  una  perpetua  piimavera.  La  erección  de 
este  observatarío,  que  tanto  contribuirá  á  los  pro- 
gresos de  la  astronomía  y  á  la  civilización  del  país, 
lejos  de  abandonarse,  creo  debe  ser  propuesta  á  los 
diferentes  gobiernos  capaces  de  ayudamos.  La 
Gran  Bretafia,  con  la  cual  conservamos  sin  inte- 
rrupción la  mejor  inteligencia,  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  son,  en  mi  concepto,  las  potenciaa 
á  las  que  primero  debe  proponerse  la  adopción  de 
aquel  interesante  proyecto. 

Para  hablaros  del  estado  de  nuestras  relacio- 
nes con  el  Perú  y  España,  necesito  recordaros  los 
acontecimientos  que  desde  abril  del  afio  último  pu- 
sieron á  prueba  la  moderación  y  firmeza  de  núes- 
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tm  Gobierno.  El  jefe  de  la»  fuerzas  navales  espí^ 
ñolas  en  el  Pacífíco  procedió,  sin  formalidad  previa, 
á  posesionai'se  de  laa  islas  peruanas  de  Chincha ;  y 
en  jiistífícación  de  aquel  a^to  de  abierta  hostilidad 
invocó,  entre  otrob  motivos^  un  d^-echo  de  leivin* 
dtcución  y  uiaa  tregua  completament-e  quimóiicasé 
inadmisibles*  P€íik>  aquel  jefe  -  déclbró  al  mismo 
tiempoque  procedía  sin  instrucciones  y  por  sü  pro- 
pia cuenta,  lo  cuá,l  quitaba  á  sus  palabras  y  á  su 
condUQt0la  fuer£a4a)ei}azadora  que  habrían  teni- 
do, en  caso  4^^er  ooniorme»  eob.  1«b. órdenes  de  su 
Gobierno^  Juzgué,  .puee^  que^  mientras  el  Grobier* 
no  espafiol  ño  las  aprobara^  debíamos  observar  una 
política  de  prudente  i^xpectati  va,  gdardando  estric- 
ta neutmlidad  en  lás  hostilidades  que  de  hecho  se 
habían  iniciado,  y  reset-^^todonos  el  obrar  de  Moer* 
4(>  <^QfK '  ios  demás  JS^it^dOs  ihermánosi,  cuando  por 
el  pejfi^ro^e  uno  íáe  hallase  an^enaaada  la  existen- 
cia; de  todos»  Por  otra  parfce,  fundado  en  la  hidal- 
guía característica  de  la  Noción  espa&ola,  ejrpresá 
eóa  j^nwnqueza*  la  oonviccióci  de  que  el  Gobierno  de 
8.  M..Catj6}ica  desaprobaría  la  conducta  del  gene* 
ral  Pinaón,  oonio  en  efecto  sucedió ;  y  para  llegar 
á  ui^a  solución  pronta  y  amigable  del  conflicto, 
ofl'ecí  espontáneamente  nuestra  mediación  y  bm- 
noa  oficios,  después  de  haber  aceptado  la  invitación 
de  enviaiT  un  Plenipotenciario  al  (Congreso  america- 
na •  La*  mediación  fué  rechazada,  porque  di}o  el 
Gabinete  de. Lima  que  el  asunto  no  ei^a  de  ^R^ouéo- 
nes  diplomáticas  (y  se  ari'egló  por  medio  de  ellas); 
y  él.  Congreso  amei^cado  se  disolvió,  después  de  re- 
dactar varios*  tratador  que  serán  sometidoe  á  vues* 
tro  examen  oportunamente. 

La  conducta  previsoi'a  y  circunspecta  que  ob- 
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servamos  durante  el  conñicto  hispana-pernano,  y 
fué  seguida  más  ó  menos  tarde  por  las  demás  Re* 
públicas  hermanas,  se  interpreté^  malamente  en  el 
Pera  y  sirvió  de  pretexto  para  una  «erie  .de  actos 
deplorables  de  qne  os  impondróis  por  un.  mensaje 
especia].  Prontos  ¿oli^idarlo  todo  por  interés  dd 
nuestro  reposa  y  de  la  paz  del*  Continente^  no  po^ 
demos  sacrificar  la  dignidad  naeioaal  que  exige  re^^ 
paración  por  lo  pasado  y  a^uridad  para  el  porve- 
nir;  ni  debemos  desconfiar  de  obtenerlas  por  aego»- 
ciaciones  pacíficas,  cuando .nuestita  lealtad .  y.nuesp 
tros  deseos  de  conciliación  sean*  fielmeofte  oorres- 
pondidos.  Entre  tanto,  es  decir,  mientras  na  ob- 
tengamos la  reparación  y. garantía  debidas,  aifi  pa- 
rece preferible  mantener  suspensas  las  relaoidnea 
oficiales  con'  el  Gobierno  peruano.  < 

Las  antiguas  y  amistosas  relaciones  con  la  Es^ 
paña  no  tuvieron  interrupción  durante  aquel  oon- 
fiicto ;  pero  posteriormente  la  fragata  española  de 
guerra  ^^Blanoa"  no  saludó  ala  plaza  de  Guaya- 
quil. Este  incidente  inesperado  será  san  duda  im- 
probado por  la  noble  rectitud  del  Golnertio  de  &. 
M.  Católica. 

En  lo  interior,  el  Gobierno  ha  tenido  i)iie  sos- 
tener una  luofaa  continua  contra  conspiíudones  ii- 
corregitdes,  estimulados  por  la  tendencia  anárquica 
<le  nuestras  leyes,  ínstigatfQS  por  la  pei^oUa  «tradi- 
cional  de  cobardes  enemigos  y  favorecidos^  por^am- 
biciosoB  demagogos  que  nada  han  omitido  para  tras- 
tomar  el  orden.  La  Legislatura  exfci^aordinaría  de 
1864  estaba  aun  reunida;  cuando  la  rigilaaeia,  pers- 
picacia y  energía  del  Gobernador  de  Guayaquil  hi- 
cieron fracasar  la  revolución  de  marzo  de  aquel 
afíp.     Trasladados  á  la  Capital  los  principales  cul- 
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pables  y  perdonados  generosamente,  tanto  ellos  co- 
mo los  reos  de  la  traición  del  Quinche,  urdieron  in- 
mediatamente otro  proyecto  más  atroz  y  san^ioa- 
rio,  de  acaerdo  con  los  salteadores  y  asesinos  con- 
denados por  los  tribunales  y  encerrados  en  el  cuar- 
tel de  artillería.  Frustrado  aquí  el  movimiento  re- 
volncionario  el  33  de  junio,  estalló  en  julio  ea  Ma- 
nabi ;  en  agosto,  en  Máchala  y  Santa  Rosa ;  des- 
pués en  Gafiar  y  el  Tambo,  apoyados  por  expedi- 
ciones organizadas  en  Paita  y  Túmbez;  y  hasta  las 
solitarias  selvas  del  Ñapo  fueron  testigos  de  los  ho- 
rrores cometidos  por  los  reos  de  conspiración  des- 
terrados al  Brasil.  El  Grobifono  carecía  de  todo 
medio  l^al  de  repi^esión,  desde  que  se  derogó  por 
el  Congreso  de  63  la  ley  de  lé46  sobre  juido  de 
conspiradores,  y  con  ella  la  prudente  regla  de  que 
se  castiguen  las  tentativas  de  rebelión  y  sedición 
que  por  el  Código  Penal  deben  quedar  impunes. 
£n  la  alternativa  inevitable  de  entregar  el  país  en 
manos  de  insignes  malhechores  ó  de  tomar  sobre 
mi  la  responsabilidad  de  salvarlo  escarmentándolos 
en  el  patíbulo,  no  debía  ni  podía  vacilar ;  y  el  cas- 
tigo ejemplar  de  unos  pocos  de  los  peoras  delin- 
cuenteisy  y  los  pequefios  combates  de  Santa  Rosa, 
Tulcán,  Manabi  y  la  gloriosa  defensa  de  Cuenca, 
restablecieron  entonces  el  orden  y  el  sosic^. 

Una  calamidad  nacipnal  sobrevino  sin  embar- 
go y  reanimó  las  esperanzas  de  los  vencidos.  £1 
General  en  Jefe,  de  esclarecida  é  imperecedera  me- 
moria, falleció  de  la  enfermedad  de  que  adolecía, 
agravada  por  las  fatigas  de  la  campaña  y  los  sufri- 
mientos de  la  navegación :  y  por  su  muerte,  pro- 
fundamente sentida  por  los  buenos  ciudadanos^ 
creyeron  los  enemigos  irreconciliables  de  su  patria 
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que  «1  Gobierno  quedaba  sin  apoyo  y  el  p^s  si  a 
defensores.  Así  desde  diciembre  de  1864  yolvierqn 
á  trabajar  asiduamente  en  minar  el  orden, públ^c^ 
según  se  i'evela  en  su  correspondencia  de  aquella 
época;  y  al  ñu  consiguieron  en  la  noche  del  31  fia 
mayo  último,  por  la  traición  reiterada  del  Capitán 
del  vapor  mercante  "Washington/'  sorprender.  ^ 
apoderarse  del  "Guayas,"  único  vapor  de  gveriri^ 
que  el  Estado  poseía.  Reforzados  por  el  "Bernar? 
diño"  ó  "Paiteño,"  armado  también  en  giiierra  como 
fel  "Washington,"  se  presentaron  el  10  de  juijip  & 
corta  distancia  de  Guayaquil  con  una  expedici^ 
pirática  compuesta  de  malhechores  prófugos  y  otro^ 
hombres  peixiidos  de  la  peor  ralea.  Para,  hacet; 
frente  al  peligro,  dejé  al  Vicepresidente  el  ejjercin 
ció  del  Poder  Ejecutivo ;  tome  el  mando  del  ejér* 
cito ;  armé  en  cuatro  días  el  vapor  mercante  ^*Tal- 
ca,"  en  el  cual  me  embarqué  el  25  de  junio  por  la» 
noche ;  y  el  26  fué  tomada  al  abordaje  toda  la  es-; 
cuadrilla  enemiga,  castigados  de  muerte,  los  r^iia 
culpables  y  libertada  la  República  de  la  irriqxíiózi 
del  crimen  y  de  la  barbarie.  .. 

A  vosotros  os  toca  declarar  si  he  cumplido  con 
el  primero  de  mis  deberes  salvando  la  Patria,  sua 
instituciones  é  intereses,  á  pesar  de  las  trabas  q^e» 
me  lo  impedían ;  y  os   coresponde  también  coj-re- 
gir  nuestras  defectuosas  Constitución  y  leyes,  fort*K 
Hcando  el  poder  con  los  medios  indispensables  de^ 
represión,  suprimiendo  el  forwso  antagonismo  d» 
autoridades  independientes  creado  por  nuestro .  f u-í 
nest<)  régimen  municipal,  y  restituyendo  al  Jefe  del- 
Estado  la  necesaria  libertad  de  elegir  y  reemplazar: 
á  los  agentes  que  han  de  ejecutar  sus  órdenes.  Sin» 
un  Gobierno  vigoroso  el  ptiís  eíátará  sin  ct^sar.ex** 
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Jniésto  á  lo3  pérfidos  ataques  de  los  que  medran  en 
6l  desorden,  y  marchará  de  crisis  en  crisis  hasta 
perjcer  devorado  por  la  anarquía. 

Las  elecciones  por  el  \^oto  universal  han  dado 
resultados  satisfactorios  en  el  nombramiento  de  los 
primeros  fnncionarios,  según  acaba  de  verse  en  la 
designación  del  distinguido  ecuatoriano  llamado 
'poT  el  pueblo  á  sucederme.  El  actual  sistema  elec- 
toral tiene  sin  embaído  dos  defectos  graves  que  al- 
gún día  producirán  resultados  tembles ;  y  consis- 
ten en  la  innecesaria  pi*ofusión  de  elecci<mes  popu- 
lares y  en  la  inflnencia  decisiva  y  casi  irres[>on3a- 
ble  de  las  municipalidades,  las  cuales  pí>3een  me- 
dios seguros  de  suplantar  la  voluntad  del  pueblo, 
como  se  vio  el  año  anterior  en  el  cantón  de  Gua- 
yaquil. 

Kl  ejército  ha  merecido  bien  de  la  Reimblica 
desempeñando  leal  y  cumplidamente  la  importante 
misión  de  incorruptible  defensor  del  arden.  I^is 
recompensas  que  os  propongo  para  premiar  el  va- 
lor y  la  fidelidad,  serán  acogidas  por  vosotros,  no 
lo  dudo,  con  viva  gratitud. 

La  organización  judicial  en  primera  instancia, 
eapecialmente  en  los  cantones  pequeños,  excita  fun- 
dadas quejas  y  i-eclama  toda  vuestra  atención.  En 
las  circunscri|>ciones  cortas  y  alejadas  de  los  prin- 
cipales centros  de  [>oblaci6n,  puedo  aseguraros  que 
en  primera  instancia  la  justicia  no  existe  y  que  el 
Gx)biemo  nada  puede  para  obligar  á  respetarla. 
En  segunda  y  tercera  instancia  es  menos  imperfec- 
ta la  organización  judicial ;  y  sin  embargo  no  hay 
liiedios  de  reducir  á  los  tribunales  á  que  juzguen 
citando  se  interesan  en  no  hacerlp.  Asi  la  causa 
de  un  ex-gol^erntidor  de  Cuenca  que  se  inició  ba- 
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ce  más  de  un  auo,  no  g^le  todavía  del  estado  de  su* 
marío  á  pesar  de  las  notas  apremiantes  del  Mi* 
lústerio. 

La  instrucción  pública  desde  1863  depende^ 
no  del  Poder  Ejecutivo,  sino  del  Consejo  General 
que  forma  un  cuerpo  soberano,  un  cuarto  poder  pa* 
ra  el  cual  no  hay  responsabilidad  ni  sujeción  j  al 
que  se  debe  el  reglamento  que  hoy  rige,  triste  mo* 
nu mentó  de  la  ignorancia  de  sus  autores.  Los  es* 
tablecimientos  de  enseñanza  que  el  Gobierno  ha 
fundado  por  contrata»  y  sin  intervención  de  aquel 
Consejo  son  los  iinicos  (j^ie  prosjieran,  gracias  al 
método  y  á  la  persev^rencia  de  los  institutos  reli- 
giosos encai-gados  de  dirigirlos. 

En  la  Hacienda  nacional  sigue  dando  los  mejo* 
res  resultados  el  sistema  de  contabilidad  in¿roduci« 
do  por  la  Administración  i\\\e  va  á  cesar;  pero  que- 
da inmensamente  que  trabajar  pam  i^gularisar  los 
impuestos  establecidos,  haciendo  más  equitativo  su 
i^patiimiento»  Un  empréstito  para  extinguir  loa 
billetes  de  circulación  forzosa  de  los  que  se  han 
amortizado  más  de  las  tres  octavas  partes,  para  re- 
coger toda  nuestra  moneda  feble  y  para  terminar 
las  vías  de  comunicación  iniciadas,  es  de  necesidad 
imperiosa ;  y  puede  negociarse  en  Europa  con  pron* 
titud  y  ventaja.  Se  han  dado  ya  los  primeros  pa« 
sos  para  conseguirlo,  dejando  á  la  Administración 
siguiente  el  honor  de  arreglarlo  definitivamente  y 
de  invertirlo  en  los  importantes  objetos  referidos. 
Mientras  la  moneda  sea  un  obstáculo  para  los  eam* 
bíos,  y  mientras  el  país  carezca  de  carreteras  y  fe- 
irocarriles,  no  hay  que  esperar  grandes  progresos 
de  nuestro  comercio  necesariamente  lánguido,  de 
nuestm  industria  forzosamente  atrasada  y  de  núes* 
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'  tra  agñcnltura  reducida  tristemente' en  el  interior 
al  limitado  consumo  de  poblaciones  empobnecidas. 

De  admirar  es  que,  en  medio  de  tantos  obstá- 
culos y  continuas  agitaciones,  las  mejoras  material^ 
liáyan  tomado  tanto  incremento.  .  No  hay  provin- 
cia 'qne  no  baya  hecho  en  estos  cuatro  afios  adulan- 
toa  notables ;  pero,  entre  todos  ellos,  me  limitaré  i 
Citar  la  parte  concluida  de  la  carretera  destinada  á 
unir  la  Capital  con  Guayaquil.  Las  dificultades 
principales  que  ofrecía  su  construcción,  están  ya 
vencidas;  muy  pronto  las  provincias  de  Pichincha, 
León  y  Tungurahua  se  comunicarán  por  medio  de 
ella;  y  conseguido  el  empréntito,  podi*á  mi  sucesor 
dftr  cima  ¿esta  obra  importante  y  grandiosa  antes 
(le  terminar  su  período. 

Habría  querido  ofreceros  un  cuadro  más  satis- 
f actoiío  de  la  situación  de  la  República ;  pero  si 
no  he  podido  hacer  por  ella  cuanto  he  deseado,  me 
queda  la  convicción  de  que  por  su  defensa  y  pros- 
pexidad  no  he  omitido  sacrificio  alguno,  y  de  que 
sólo  he  aspirado  á  su  bien  y  engrandecimiento. 
Digaese  el  Cielo  recibir  el  tributo,  de  mi  ardiente 
gratitud  por  la  bondad  con  que  la  ha  protegido,  y 
dispensaros  sus  auxilios  para  el  acierto  de  vuestras 
deliberaciones. 

Quito,  agosto  10  de  1865. 

•I 

•   .»  Gr.  García  Moreno. 

.  •■  ■ 

'El  Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores.— Pablo  Herrera. 


El  Ministro  de  Hacienda. — Pallo  Bnstanumtt. 
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EKvMinistro  de  Guerra  y  Marina. — Francisco 
Javier  Solazar. 
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ELICITO  á  la  llepública  y  dirijo  al  Cié- 
4?lo  la  humilde  expresión  de  mi  gratitud  al 
vera3  i'eqnidoa  bajo  los  auspicios  de  la  paz  para  tra- 
bajar en  nuestra  reorganización  política.  Grande  y 
dif  icil  es  la  obra  que  la  Nación  ha  confiado  á  vues- 
tras luces  y  á  vuestro  patriotismo ;  pero  grande  tam- 
bién será  la  gloria  que  os  corresponda  si  de  vues- 
tras deliberaciones  resulta,  como  lo  espero,  la  futu- 
ra'felicidad  de  la  Patria, 
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II 

Bien  conocéis  la  sitnación  calamitosa  del  pa» 
y  las  circunstancias  inesperadas  é  imperiosas  que 
produjeron  la  transfonnación  política  del  17  de 
enero.  Sin  embargo  his  recordaré  sumariamente, 
para  daros  cuenta  de  los  actos  de  mi  corta  Admi- 
nistración  transitoria,  y  hablaros  de  las  reformas 
que  en  mi  concepto  son  más  convenientes  y  nece- 
saiias. 

III 

La  situación  del  país,  en  lo  relativo  á  su  co- 
mercio y  riqueza,  había  ido  empeorándose  gradual- 
mente á  consecuencia  de  la  interdicción  mercantil 
producida  por  el  estado  de  guerra  en  que  hemos 
permanecido  con  la  Es[)aña  por  sostener  los  dere- 
chos con  nuestros  aliados,  cuando  sobrevino  el  te- 
rremoto del  16  de  íigosto  del  año  anterior,  que  coa- 
virtió  la  hermosa  y  floreciente  provincia  de  Imba- 
bura  en  un  vasto  campo  de  muerte  y  de  minas. 
S'-iime  permitido  manifestar  aquí,  en  nombre  de  la 
República,  el  más  vivo  reconocimiento  á  todos  los 
corazones  generosos  que  en  América  y  en  Eaiopa 
han  contribuido  con  sus  socoitos  al  alivio  de  los  des- 
graciados ([ue  sobreviven ;  y  en  particular  me  será 
permitido  agradecer  al  Pueblo  y  Gobierno  de  Chi- 
le, nuestro  aliado,  por  su  oportuna  y  espontánea 
írenerosidad. 

IV 

Para  colmo  de  infortunios  se  tramaba  en  toda 
la  extensión  de  la  Kepública  una  formidable  con* 
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jaración  por  los  hombres  que  la  indignación  popu- 
lar arsojó  del  Poder  en  1859  y  1860  y  por  otros 
que,  ciegos  de  ambición,  se  les  unieron  con  la  espe- 
ranza de  aprovecharee  de  los  esfuerzos  de  aquéllos. 
Para  evitar  este  desastre,  el  más  temible  de  todos 
por  sus  consecuencias  duraderan,  fácil  era  al  Go- 
bierno de  entonces  tomar  medidas  enérgicas  que 
pusiesen  á  raya  la  audaz  turbulencia  de  los  conspi- 
radores; pero,  en  vez  de  esto,  se  les  dejaba  en  com- 
pleta libertad  de  acción  y  se  veía  serenamente  ve- 
nir la  tempestad  que  iba  á  completar  los  espanto- 
sos estragos  del  terremoto.     La  imprenta  deniagó- 
gicta^  desenfrenada  como  niyica,  insultando  la  Reli- 
gión y  el  pudor,  concitaba  las  pasiones  revolucio- 
narías y  predicaba  la  anarquía :  la  Municipalidad 
de  Guayaquil,  instalada  en  enero,  dictaba  provi- 
dencias que  revelaban  la  proximidad  del  peligro  ; 
y  en  medio  de  las  libaciones  de  ima  orgía  señala- 
ban los  conjurados  el  día  de  la  proyectada  revolu- 
ción. A  pesar  de  todo  esto,  á  pesar  aun  de  los  rue- 
gos y  de  las  reflexiones  de  sus  amigos  más  decidi- 
dos, el  Gobierno  anterior  continuó  impasible  é  iner- 
te, poniendo  al  país  en  la  necesidad  de  salvarse  por 
sus  propios  esfuerzos.    Agotados  todos  los  medios 
pacíficos  y  conciliadores,  tuvimos  que  ponernos  en 
acción ;  y  apoyado  por  el  pueblo  y  el  ejército,  acep- 
té provisionalmente  el  Poder  que  hoy  os  entrego. 
El  alejamiento  de  los  principales  fautores  de  la  revo- 
lución proyectada,  desbarató  momentáneamente  sus 
esperanzas  criminales;  pero  tantos  eran  los  elemen- 
tos que  habían  quedado  en  la  sombra,  que  pudo  esta- 
llar la  revolución  el  19  de  mai-zo  en  Guayaípiil,  aun. 
que  desconcertada  y  precipitadamente,  por  la  trai- 
ción de  algunob  jefes  y  oficiales  de  la  Artillería  de 
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aquella  plaza.  £1  valor  y  la  lealtad  de  los  jdeSf 
oficiales  y  soldados,  favorecidos  por  la  Provi^l^raciai 
tríunf aroD  de  los  traidores  después  de  un  refiido  y 
glorioso  combate  en  que  tuvimos  en  contra  el  núme- 
ro y  la  superioridad  de  las  ai*mas.  Asegurada  la  pu; 
por  esta  victoria,  he  decretado  la  cesación  dd  esta* 
do  de  sitio  en  que  estuvo  primero  la  provincia  dé 
Guayaquil  y  después  todas  las  demás ;  y  he  conee* 
dido  amnistía  á  los  que  se  sometan  volnutaríamen: 
te  al  Gobienio  establecido. 

V 

En  los  cuatro  meses  que  he  ejercido  la  Presi- 
dencia interina,  he  llevado  siempre  por  norte  el 
bien  de  la  República.  He  procurado  por  tanto 
conservar  cuidadosamente  nuestras  buenas  relacio- 
nes con  las  Repúblicas  aliadas  y  con  los  demás  Es- 
tados amigos. — La  guerra  con  España,  reducida  á 
la  interdicción  mercantil  de  que  antes  he  hablado, 
tendrá  probablemente  un  término  pronto  y  deconv 
so  por  la  mediación  de  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te que  hemos  aceptado  de  acuerdo  con  nuestros 
aliados ;  y  entre  tanto  hemos  obtenido  de  éstos  que 
no  sean  hostilizados  los  buques  mercantes  ^paño- 
les que  vengan  con  pasavantes  ecuatorianos  á  nues- 
tros puertos. — Las  cuestiones  pendientes  con  U 
Confederación  Colombiana  están  sometidas  hace 
tiempo  al  fallo  de  un  ái-bitro ;  y  por  lo  que  toca  al 
deplorable  motín  de  Ambato  del  9  de  febrero  de 
1868  contra  algunos  colombianos,  el  Gobierno  ha 
tenido  el  sentimiento  de  ver  favorecida  reciente- 
mente la  impunidad  de  los  ciñmínales  por  el  fallo 
inicuo  de  un  jurado  prevaricador*     He  reconocido 
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lealmente  la  iniquidad  del  fallo  y  ofrecido  el  cat^ 
tigo  de  Ifs  delincneotes  que  contiDÚan  presos  toda- 
vía;  y  sí  este  medio  es  aceptado^  debéis  autorizar 
la  creación  de  una  comisión  especial  que  los  juj^, 
gue,  dando  así  una  reparación  honrosa  á  la  justicia 
ofendida  y  á  las  justas  reclamaciones  de  la  Nacióa^ 
agraviada.  De  paso  os  haré  notar  la  conveniencia 
de  suspender  por  algunos  años  el  juicio  por  jura< 
dos,  el  cual  produce  con  frecuencia  ejemplos  escan- 
dalosos de  impune  parcialidad. — Con  los  demás  Es-. 
tados  DO  tenemos  cuestión  alguna  que  nos  divida. 

VI 

Los  decretos  expedidos  por  la  Presidencia  in* 
terina,  que  os  serán  presentados  por  los  respec- 
tivos Ministerios,  contienen  todo  lo  sustancial  de 
los  actos  relativos  á  la  administración  interior  de 
la  República. — Os  recomiendo  su  examen  y  apro- 
bación, principalmente  en  lo  concerniente  á  la  Ha- 
cienda Nacional,  cuya  angustiada  situación  provie- 
ne de  que,  lejos  de  ponerse  en  armonía  los  ingresos 
y  egresos  de  la  República,  los  Congresos  sin  au- 
mentar las  rentas  han  dispuesto  se  hagan  gastos  su- 
jieriores  al  rendimiento  de  ellas.  E^te  déficit  anual 
se  ha  agravado  por  la  disminución  de  las  entradas 
de  Aduanas  debida  á  la  crisis  mercantil,  por  la  rui- 
na de  ja  provincia  de  Imbabura  y  por  la  disminu- 
ción consiguiente  de  los  diezmos,  una  parte  de  loei 
cuales  corresponde  al  Estado.  La  reiorma  de  la 
tarifa  de  Aduanas  y  la  reorganización  equitativa  de 
los  demás  impuestos  mm  de  imperiosa  necesidad. — 
Os  recomiendo  igualmente  la  reforma  y  extensión 
de  la  Instrucción  Pública,  sin  la  cual  no  llegará  el 
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Ecuador  jamás  al  grado  de  prosperidad  á  que  está 
llarnado.  El  Gobierno  se  ha  limitado  á  dlstruirel 
monopolio  universitario,  que  sólo  servía  para  difun- 
dir malas  ideas  y  conservar  la  enseñanza  superior 
en  un  estado  de  decadencia  lamentable,  á  llamai* 
de  Europa  profesores  que  establezcan  una  Facul- 
tad de  ciencias  y  otros  para  aumentar  el  némerode 
los  colegios  y  escuelas  de  la  República. — Objeto  de 
especial  consideración  y  gratitud  debe  ser  para 
vosotros,  como  lo  ha  sido  para  el  Gobierno  interi- 
no, todo  lo  relativo  al  ejército.  Para  ponerlo  en 
aptitud  de  desempeñar  su  doble  y  gloriosa  misión 
de  consei*var  el  orden  y  defender  la  independencia 
de  la  Patria,  es  necesario  aumentar  su  fuerza,  pro- 
veerle del  armamento  modeino  y  formar  un  cole- 
gio  militar ;  para  todo  lo  cual  debéis  votar  las  can- 
tidades suficientes.  £1  Gobierno  interino  no  ha 
tenido  tiempo  sino  para  dar  algunas  altas  á  los 
cuerpos  veteranos,  para  crear  una  Escuela  práctica 
de  cadetes  que  promete  ya  excelentes  resultados,  y 
para  ciar  fuerza  legal  y  ordenar  la  publicación  de 
las  nuevas  ordenanzas  que  anteriormente  fueron 
preparadas  por  una  comisión  militar. — ^La  apertura 
de  nuevas  y  fáciles  vías  de  comunicación  es  en  mi 
concepto  la  primera  de  las  mejoras  que  necesita  la 
Bepública.  La  carretera  central  que  ha  de  unir 
la  Capital  con  Guayaquil  sigue  adelantando  á  pro- 
porción de  los  limitados  recursos  destinados  á  esa 
obra  grandiosa;  y  el  camino  de  herradura  de  Cuenca 
á  Naranjal  ha  principiado  á  convertirse  en  carretera 
hace  pocas  semanas.  El  Gobierno  interino  tomó 
el  mayor  empeño  en  dotar  á  Imbabura  con  un  buen 
camino  de  ruedas ;  pero  según  los  últimos  estudios 
del  ten-eno,  la  profunda  y  mortífera  hoya  del  Gu;ii- 
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llabamba  presenta  dificultades  superi 
dios  con  que  por  ahora  pudiéramos; 
vencerlas, 

VII 

El  proyecto  de  Constitución  que  os  i 
fientado,  contiene  las  reformas  que  en  mí  cv 
demanda  más  imperiosamente  el  orden*  el  pi      ,^^o 
y  la  felicidad  de  la  República.     Dos  objetos  prin- 
cipales son  los  que  he  tenido  en  mira :  el  piímero, 
poner  en  armonia  nuestras  instituciones  políticas 
con  nuestra  creencia  religiosa;  y  el  segundo,  inves- 
tir álajiutoridad_pá^^  suficiente 
para  resistir  á  los  embates  de  la  anarquía.     La  ci^ 
vilizaciÓQ  moderna,  creada  por  el  catolicismo,  de- 
genera y  bastardea  á  medida  que  se  aparta  de  los 
principios  católicos;  y  á  esta  causa  se  debe  la  pro- 
gresiva y  común  debilidad  de  los  caracteres  que 
puede  llamarse  la  enfermedad  endémica  del  siglo. 
Nuestras  instituciones  hasta'  ahora  han  reconocido 
nuestra  feliz  unidad  de  creencia,  único  vinculo  que 
DOS  queda  en  un  país  tan  dividido  por  los  intere- 
ses y  pasiones  de  partidos,  de  localidades  y  de  ra- 
zas; pero  limitándose  á  ese  reconocimiento  estéril, 
han  dejado  abierto  el  camino  á  todos  los  ataques 
de  que  la  Iglesia  ha  sido  blanco  con  tanta  frecuen- 
cia.    Entre  el  pueblo  arrodillado  al  pie  del  altar 
del  Dios  verdadero,  y  los  enemigos  de  la  religión 
que  profesamos,  e^^uecesario  levantar  un  muro  de 
defensa;  y  esto  es  lo  que  me  he  pixípuesto  y  lo  que 
crecTesencial  en  las  reformas  que  contiene  el  pro- 
yecto de  Constitución. — Por  lo  que  toca  al  ensan- 
che de  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  la  ra- 
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y  2611  y  la  experiencia  han  puesto  fuera  de  duda  qoe 
un  Gobierno  débil  es  insuficiente  en  nuestras  ^¡é- 
tadas  Repúblicas  para  preservar  el  orden  contra 
los  que  medran  en  los  trastornos  políticos.  No  pa- 
dieudo  aceptar  el  Poder  por  el  solemne  juramento 
que  hice  el  17  de  enero,  no  puedo  ser  acusado  de 
egoismo  ni  de  designios  ambiciosos,  cuando  os  pi- 
do que  robustezcáis  la  autoridad  que  yo  no  voy  á 
ejercer. 

VIII 

Después  de  haberos  manifestado  ingenuamen- 
lo  que  he  hecho  en  estos  cuatro  meses,  esforzándo- 
me en  cori^sponder  á  la  confianza  del  pueblo,  me 
falta  únicamente,  al  volver  al  seno  de  la  vida  pri- 
vada, el  pedii'os  excuséis  los  errores,  en  que  sin  da- 
da habré  incurrido  á  veces,  á  pesar  de  la  rectitud 
46  intenciones  y  del  patriotismo  que  me  han  ser- 
vido de  guia ;  pues  bien  sabéis  que  ]a  infalibilidad 
y  el  acierto  no  son  patrimonio  del  hombre  sino  de 
Aquel  que  es  la  fuente  eterna  de  la  verdad  y  del 
bien.  Que  Él  os  alumbre  y  os  dirija  para  que  cum- 
pláis vuestro  deber  y  forméis  la  felicidad  de  la  Pa- 
tria, tales  son  mis  votos  fervientes. 

Quito,  mayo  16  de  1869. 

G.  García  Moreno. 

El  MinÍ8ti:o  del  Interior  y  Relaciones  Exte- 
riores, y  de  Hacienda. — Rafael    Carvajal. 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — Francisca 
Javier  Solazar. 
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BE    1871. 


HONORABLES    SENADOIIKS    Y    UT:PRKSENTANTI1R. 


/OSTRADOS  humildemente  ante  Dios, 
démosle  gracias  por  las  bendiciones  qne 
lia  derramado  sin  cesar  sobre  él  Ecuador  desde 
que,  consecuentes  con  nuestra  creencia,  dimos  á  la 
reforma  de  nuestras  instituciones  políticas  la  sóli- 
da base  de  la  Religión  Católica. 

En  paz  con  todas  las  naciones,  exceptuada  Es- 
paña, hemos  procurado  cultivar  las  buenas  relacio- 
nes con  las  Potencias  amigas  y  conservar  los  vín- 
culos que  nos  ligan  con  las  aliadas.  La  tregua  fir- 
mada en  Washington  con  el  Plenipotenciario  espa- 
fiol,  por  la  mediación  del  Gobierno  de  la  Unión 
Americana,  abrirá  el  camino  al  restablecimiento  de- 
finitivo de  la  paz  con  nue^^tm  antigua  Metrópoli,  si 
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las  justas  exigencias  de  nuestros  aliadosBon  debi- 
damente satisfechas. 

Aunque  estoy  convencido  de  que  no  debemoB 
abandonar  jamás  la  política  modesta  y  circunspec- 
ta que  conviene  á  un  Estado  naciente  y  débil,  tuve 
que  cumplir  el  imperioso  deber  de  Jefe  católico  de 
un  pueblo  esencialmente  católico,  cuando  se  sopo 
que  las  tropas  italianas  se  habían  apoderado  de 
Koma.  Si  el  último  de  los  ecuatorianos  hubiese 
sido  vejado  en  su  persona  ó  en  sus  bienes  por  el 
más  poderoso  de  los  Gobieraos,  habríamos  protes- 
tado altamente  contra  este  abuso  de  fuerza,  como 
el  único  medio  que  les  queda  á  los  Estados  peque- 
ños para  no  autorizar  la  injusticia  con  la  humillan- 
te complicidad  del  silencio.  No  podía,  pues,  callar 
cuando  la  usurpación  del  dominio  temi)oraI  de  la 
Santa  Sede  y  la  consiguiente  destrucción  de  su  li- 
bertad é  independencia  en  el  ejercicio  de  su  misión 
divina,  habían  violado  el  derecho,  no  de  uno,  sino 
de  todos  los  ecuatorianos,  y  el  derecho  más  elev^ado 
y  más  precioso,  el  derecho  de  su  conciencia  y  de  su 
fe  religiosa.  No  dudo,  por  tanto,  que  os  serviréis 
aprobar  la  protesta  de  este  Gobierno  contra  la  in- 
justa ocupación  de  Koma,  protesta  que  ha  obteni- 
do ya  la  aprobación  de  nuestro  augusto  Pontífice 
y  de  todos  los  católicos  sinceros  del  antiguo  munda 

Recomiendo  á  vuestra  ilustrada  consideración 
las  convenciones  postales  que  os  serán  presentadas 
por  el  Ministerio  respectivo,  y  especialmente  la  que 
hemos  ajustado  con  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  por  las  evidentes  ventajas  que  nos  reporta. 

La  paz  interior  se  ha  consolidado  felizmente, 
á  pesar  de  algunos  conatos  criminales  de  los  pocos 
que  han  intentado  ()erturbarla.    En  diciembre  de 
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1869  algunos  reroltosos  se  apoderaron  fácilmente 
de  Cuenca  por  un  día,  pues  no  había  más  guarní' 
ción  que  el  reducido  piquete  de  guardia  nacional 
que  custodiaba  la  cárcel,  y  fué  sorprendido  y  des- 
armado sin  resistencia.  Al  mismo  tiempo,  y  de 
acueitlo  con  ellos,  se  preparaban  otros  para  atentar 
aquí  contra  mi  vida ;  pero  si  pude  y  debí  ser  gene- 
roso con  éstos,  conmutílndoles  la  pena  á  que  fueron 
condenados,  la  justicia  exigió  el  castigo  ejemplar 
de  los  que  tomaron  en  Cuenca  en  rehenes  á  las  au- 
toridades é  hirieron  cobarde  y  gravemente  al  Go- 
bernador, con  intención  de  asesinarle  en  el  momen- 
to mismo  en  que  la  guardia  nacional  los  ponía  en 
fuga  vergonzosa.  En  1870  fué  pi-eciso  alejará  dos 
individuos  para  atajar  en  su  origen  una  traición 
proyectada;  y  hace  un  mes  que  seis  hombres  per- 
didos, queriendo  trastornar  el  oi*den  en  la  provin- 
cia de  Manabí,  se  vieron  completamente  abandona- 
dos y  tuvieron  que  acogerse  á  la  clemencia  del  Go- 
bierno, entregando  las  armas  y  municiones  que  ha- 
bían logi*ado  intiK>ducir.  La  poca  importancia  de 
estas  tentativas  y  la  facilidad  con  que  se  han  des- 
truido, son  una  prueba  clara  de  que  la  opinión  pú- 
blica apoya  decididamente  á  la  Administración  ac- 
tual y  opone  una  valla  insuperable  á  los  habitua- 
dos á  medrar  en  las  revueltas  políticas.  Sin  em- 
bargo, si  en  adelante  se  atrevieren  algunos  á  levan- 
tar contra  la  Patria  una  mano  parricida,  cuento 
con  la  lealtad  y  valor  del  ejército  y  de  la  guardia 
nacional,  con  la  adhesión  y  buen  sentido  del  pue- 
blo, y,  sobre  todo,  confío  en  la  protección  del  Cie- 
lo para  responder,  como  respondo,  del  oixJen  y  de 
la  paz  de  la  República. 

Merced  á  estos  bienes  inestimables  ha  podido 


280  cscKrros  vir  garcía  moreno 

ella  realizar  graadee  y  rápidoe  píx^reacw*  Ia  H* 
bertad  de  que  goza  la  Iglesia  por  el  Coocordato  y 
por  la  Constitucióny  así  oomo  el  ceio  y  la  piedad 
de  sus  ilustres  y  veneraUes  Prelados,  van  introdu- 
ciendo la  reforma  gradual  del  clero,  y  con  ella  la 
mejora  de  las  costumbres,  atestiguada  poreldecre^ 
mentó  de  la  embriaguez  y  la  coDsiderable  dismino- 
ción  de  los  delitos.  La  reciente  erección  de  la  nue- 
va Diócesis  de  Manabí  y  Esmeraldas  y  las  virtu* 
des  de  su  primer  Pastor  extenderán  en  esas  pro- 
vincias, anteriormente  menos  favorecidas,  la  influen- 
cia salvadora  del  catolicismo. 

Las  misiones  orientales,  encargadas  á  virtuo- 
sos sacerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús,  van  comen- 
zando  á  introducir  la  civilización  entre  las  hofdas 
salvajes  que  ocupan  una  de  las  porciones  más  ricas 
de  nuestro  territorio.  Sólo  una  tribu,  la  de  los  jí- 
baros, pérñdos  asesinos  y  antropófagos,  no  da  to- 
davía esperanzas  de  reducirse,  como  lo  manifiestan 
los  horribles  y  frecuentes  asesinatos  cometidos  en 
Gualaquiza  ;  y  tal  vez  no  está  lejos  el  día  en  que 
tengamos  que  perseguirla  en  masa  á  mano  armada, 
para  ahuyentarla  de  nuestro  suelo  y  trasladarla  y 
diseminarla  en  nuestras  costas,  dejando  libres  á  la 
colonización  aquellas  fértiles  é  incultas  comarcas. 
Para  éstas  y  para  otras  partes  despobladas  de  núes- 
tro  territorio  obtendremos  en  breve  una  inmigra- 
ción  de  alemanes  católicos,  si  dais  al  Gobierno  la 
autorización  y  los  fondos  suficientes. 

El  estado  pi-óspero  de  nuestra»  pequefias  ren- 
tas, que  siguen  creciendo  sin  nuevos  impuestos  dí 
aunieuto  de  los  antiguos,  testifica  la  bonradeaí  é  in- 
teligencia de  los  empleados  de  hacienda.  Mientras 
en  18G8  los  ingresos  llegaron  á  1.451,711  i)e90s,en 
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1869  subieron  á  1 .678,755,  producto  superior  aun 
al  de  los  años  más  afortunados;  y  en  1870  produ- 
jeron 2.248,308.  Hubo,  pues,  en  1869  un  aumen- 
to de  cerca  del  diez  y  seis  por  ciento,  y  en  1870 
uno  de  casi  cincuenta  y  cinco  por  ciento  sobre  el 
año  que  precedió  á  nuestra  transformación*  Asi, 
sin  haberse  empeñado  el  porvenir  de  la  República 
con  empréstitos  extranjeros  ni  con  operaciones  rui« 
Bosas,  en  este  bienio  último  se  han  pagado  religio- 
samente los  sueldos,  pensiones  y  réditos  de  censos; 
Be  han  extinguido  más  de  1.400,000  pesos  de  la 
deuda  interior  no  inscrita,  incluso  un  millón  de  ca- 
pitales á  censo  trasladados  al  Tesoro  en  tiempos  de 
ingrato  recuerdo,  y  redimidos  ahora  con  la  décima 
parte  por  generosa  concesión  del  Concordato ;  se 
han  amortizado  292,000  pesos  en  billetes  de  la  deu- 
da in*rita ;  se  han  recogido  y  cíambia,do  más  de 
1.200,000  de  monedas  taladradas  ó  de  baja  ley  que 
tanto  dificultaban  las  transacciones  mercantiles ;  se 
han  invertido  192,210  pesos  en  instrucción  pública, 
y  501,000  en  caminos,  puentes,  edificios  y  estable- 
cimientos de  beneficencia.  Todo  esto  es  poco  to- 
davía con  relación  á  las  necesidades  del  país  y  á  los 
ardientes  deseos  del  Gobierao;  pero  en  la  breve  re- 
seña que  voy  á  haceros,  veréis  que  la  Nación  ha 
progresado  en  estos  dos  años  liltimos  más  que  eu. 
los  sesenta  transcurridos  desde  la  primera  aurora 
de  nuestra  Independencia- 
La  instrucción  pública,  condición  esencial  de 
la  civilización  y  de  la  libertad  del  país,  continúa 
feiendo  el  más  grato  y  constante  objeto  de  nuestras 
aspiraciones.  La  enseñanza  piimaria,  la  primera 
en  importancia  por  ser  la  que  se  dirige  á  todos  y  la 
íjue  úrvü  de  preparación  á  la  secundaiia  y  superior^ 
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lia  recibido  de  preferencia  la  protección  del  Gobier* 
no,  no  obstante  que  la  legislación  actual  le  deja  ab* 
solutamente  sin  medios  de  acción  para  dar  vida  ¿ 
impulso  á  este  indispensable  ramo.  { Qué  importa 
que  se  bayan  abierto  algunas  nuevas  escuelas  gra- 
tuitas de  niños  bajo  la  excelente  dirección  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas ;  que  se  cons- 
truyan actualmente  costosos  edificios  para  el  estable- 
cimiento de  otras;  y  que  las  Hermanas  de  la  Caridad 
y  las  religiosas  de  los  Sagrados  Corazones  dirijan  es- 
cuelas igualmente  gratuitas  de  extemas  en  las  pocas 
casas  que  tienen  en  la  República  í  Mientras  las 
demás  escuelas  dependan  de  los  inertes  Consejas 
académicos  de  provincia  en  lo  relativo  á  los  instita- 
toreSy  y  de  las  Municipalidades  en  cuanto  á  sus  do- 
taciones, se  verá  el  escándalo  de  que  muchas  parro- 
quias carezcan  de  escuelas,  de  que  muchas  dfe  éstas 
desaparezcan  suprimidas  por  los  Concejos  Munici- 
pales á  pretexto  de  una  falsa  y  necia  economía,  y 
de  que  las  rentas  sean  tan  mal  pagadas  que,  por  lo 
general,  no  se  dedican  á  la  ingrata  y  penosa  profe» 
sión  de  institutores,  sino  los  que  por  su  ineptitud  é 
indigna  conducta  no  encuentran  en  la  sociedad  otro 
medio  de  subsistir.  La  ensefianza  primaria  ha  lle- 
gado asi  entre  nosotros  á  ser  la  can-era  de  los  que 
no  tienen  ninguna,  y  el  resultado  necesario  de  esta 
deplorable  situación  es  que,  después  de  algunos 
afios  irreparablemente  perdidos,  salen  los  niños  de 
esas  que  podían  llamarse  muy  bien  escuelas  de  atra- 
so y  de  ignorancia,  con  la  cabeza  vacia  de  ideas 
útiles  y  con  el  corazón  dañado  con  ejemplos  perni- 
ciosos, quedándose  al  mismo  tiempo  más  de  la  ter- 
cera parte,  y  tal  vez  de  la  mitad  de  los  niños  pri- 
vados de  toda  ensefianza,  por  falta  de  escuelas  ó 
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por  la  inci*eible  i*e6Ístencia  de  sus  padres  culpables. 
Ko  es,  pues,  extraSo  que  la  ignorancia  y  la  falta  de 
honradez  se  trasmitan  con  tanta  frecuencia  como 
una  herencia  fatal,  que  se  perpetúe  la  perezosa  in- 
dolencia de  que  justamente  se  nos  tacha,  y  de  que 
la  raza  indígena,  especialmente  en  las  provincia» 
interiores,  siga  todavía  abyecta,  embrutecida  y  de* 
gradada.  £1  proyecto  de  ley  que  os  presentará  el 
Ministro  de  Instrucción  Pública  para  remediar  ma- 
les  de  tan  grave  trascendencia,  concede  al  Gobier* 
DO  la  autorización  de  que  hoy  carece  para  elevar  el 
número  de  escuelas  existentes,  y  para  reorganizar* 
las  en  lo  formal  y  material,  á  fin  de  que  200,000 
niños  al  menos  reciban  la  educación ;  y  declare 
indirectamente  obligatoria  para  todos  la  instruc- 
ción primaria,  después  de  un  periodo  que  basta  pa- 
ra que  cuantos  la  necesiten  y  deseen  puedan  adqui- 
rirla gratuitamente. 

La  enseñanza  secundaria  ó  preparatoria  ha  me- 
jorado mucho  en  los  colegios  de  que  está  encarga- 
da la  Compañía  de  Jesús,  y  se  completará  á  medi- 
da que  se  desarrolle  la  instrucción  superior,  cientí- 
fica y  técnica,  á  la  cual  sirve  de  escala  indispensa- 
ble. Perfeccionada  que  sea  en  los  liceos  existen-' 
tes,  procederemos  á  crear  los  que  faltan,  con  los  re- 
cursos que  destinéis  para  ello.  Si  han  de  ser  buenos, 
dando  garantías  de  la  moralidad  y  aprovechamien- 
to de  los  alumnos,  es  necesario  no  omitir  gastos  pa- 
ra que  sean  lo  que  deben  ser ;  pero  si  han  de  ser 
malos,  es  mejor  no  tenerlos,  porque  la  mayor  cala- 
midad para  la  Nación  es  que  la  juventud  pierda 
sus  mejores  años  en  pervertirse  con  el  ocio  ó  en  ad« 
quirír  con  un  estéril  trabajo  las  nociones  incompla- 
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ttts,  inútiles  ó  falsas  que  se  trasmiten  en  los  malos 
colegios. 

La  enseñanza  superior  es  la  que  mayores  pro- 
gresos ha  hecho,  desde  que  comenzó  á  establecerse 
en  el  año  último  con  los  sabios  profesores  venidos 
de  Europa.  £1  número  de  ellos  se  aumentará  este 
ano.  El  edificio  de  la  antigua  Universidad,  exclu- 
sivamente dedicado  hoy  al  cultivo  de  las  ciencias 
exactas,  fínicas  y  naturales,  ha  recibido  útiles  y 
hermosas  reformas,  adecuadas  á  la  colocación  de  los 
museos  y  laboratorios ;  y  en  la  torre  adyacente  se 
ha  construido  tin  observatorio  astronómico  provi- 
sional, mientras  se  edifique  otro  más  espacioso  en 
estas  cercanías.  El  observatorio  de  Quito,  por  su 
situación  privilegiada  á  cerca  de  3,000  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar  y  á  cero  de  latitud,  será  fecun- 
do en  descubrimientos  y  llegaró  tal  vez  á  conside- 
rai*se  como  el  más  importante  del  mundo.  A  sus 
astrónomos  se  les  encargará  después  la  verificación 
de  la  medida,  á  mi  juicio  poco  exacta,  que,  del  ar- 
co del  meridiano  comprendido  entre  el  Chota  y 
Tarqui,  hicieron  en  el  siglo  XVIII  los  académicos 
franceses  y  los  marinos  españoles ;  pero  esta  opera- 
ción interesante  que  servirá  para  corregir  los  erro- 
res introducidos  en  todos  los  cálculos  que  toman 
Sor  base  la  circunferencia  de  la  tierra  y  la  longitud 
el  radio  terrestre,  será  precedido  por  la  nivelación 
desde  la  orilla  del  Océano  hasta  la  plaza  de  la  Capi- 
tal, lo  cual  se  facilitará  mucho  con  los  nuevos  ca- 
minos que  se  abran  á  la  costa.  Ambas  operaciones 
introducirán  mayor  exactitud  en  los  datos  científi- 
cos ;  y  los  gastos  que  el  Ecuador  haga  en  llevarlas 
á  cabo,  sei-án  más  que  retribuidos  por  la  utilidad  y 
la  honra  que  darán  á  la  República. 
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La  enseñanza  técnica,  completamente  descui- 
dada en  los  años  pasados,  se  planteará  y  difundirá 
sucesivamente  en  todos  los  establecimientos  de  ins- 
tinicción  desde  la  escuela  primaria  hasta  la  Politéc* 
nica  anexa  á  la  Facultad  de  Ciencias.  Entre  tan* 
to,  no  hemos  olvidado  el  fomento  de  las  bellas  ar- 
tes. Se  ha  fundado  un  Conservatorio  de  música, 
para  el  cual  se  ha  pedido  á  Europa  im  director 
competente,  ya  que  la  muerte  nos  arrebató  al  emi- 
nente maestro  Nóumane  que  lo  dirigía.  Con  arre- 
glo á  lo  resuelto  por  la  Convención  de  69,  se  ha 
enviado  á  Koma  á  perfeccionai^se  en  la  pintura  á 
un  artista  joven  de  grandes  esperanzas;  y  es- 
peramos, para  completar  el  Conservatorio  de  bellas 
artes,  á  un  pintor  distinguido  y  á  un  escultor  acre- 
ditado que  se  han  contratado  en  Italia.  Las  nue- 
vas generaciones  hallarán,  pues,  abieitas  á  su  inte- 
teligencia  y  laboriosidad  carreras  variadas,  honro- 
sas y  fecundas,  y  dentro  de  algunos  anos  de  asiduo 
y  perseverante  trabajo,  el  Ecuador  llegará  á  riva- 
lizar en  saber  y  civilización  con  las  naciones  más 
cultas  del  mundo. 

Análoga  al  Protectorado  de  niños  católicos 
del  Estado  de  Nueva  York  me  propongo  estable- 
íser  una  casa  de  trabajo  y  escuela  de  artes  mecáni- 
cas para  los  niños,,  bajo  la  dirección  de  los  Herma- 
nos de  las  Escuelas  Cnstíanas:  el  edificio  se  ha 
comprado  ya;  y  los  fundadores  vendrán  de  los 
Estados  Unidos.  Un  establecimiento  semejante 
para  ninas  pobres  se  formará  después  en  el  hospi- 
cio de  la  Capital,  dirigido  por  latí  Hermanas  de  la 
Providencia,  de  Namur,  que  llegarán  á  fines  del  ano 
corriente.  El  trabajo  y  la  instrucción,  apoyados  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  arrancarán 
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así  á  la  corioipción  las  víctimas  que  le  preparan  w 
toda  la  sociedad  el  ocio  y  la  miseiía. 

Los  raros  establecimientos  de  beneficencia  qoe 
antes  liabía,  destinados  exclusivamente  á  la  cura- 
ción de  los  enfermos  ó  á  la  reclusión  de  los  ataca- 
dos de  elefancía,  presentaban  el  cuadro  más  repug- 
nante y  lastimoso,  indigno  de  un  pueblo  cristiano 
y  civilizado,  no  sólo  por  la  insuficiencia  de  sus  re- 
cursos, sino  pnncipal  mente  por  la  ausencia  de  la 
caridad.  La  venida  de  las  admirables  Hermanas 
de  este  nombre,  que  por  sí  solo  las  define  y  enco- 
mia, ha  cambiado  ya  el  aspecto  de  los  hospitales 
de  Quito  y  de  Guayaquil ;  y  por  medio  de  ellas,  i 
medida  que  se  aumente  su  número,  sucederá  lo  mis- 
mo en  los  restantes  de  la  Kepública;  todos  loa 
cuales,  particularmente  el  de  Babahoyo,  el  peor  y 
acaso  el  más  útil  á  la  clase  desvalida^  exigen  la  le^ 
paración  ó  ampliación  de  sus  edificios  y  la  adquisi- 
ción de  los  muebles,  ropa  y  medicinas  indispensa- 
bles. Las  casas  de  huéi-fanas  de  Guayaquil^  Cura- 
ca y  Quito  y  la  de  expósitos  recientemente  estar 
blecida  aquí,  son  dignas  de  vuestra  atención  por  el 
servicio  que  prestan  á  la  República  amparando  el 
pudor  y  la  inocencia. 

£n  las  vías  de  comunicación  se  trabaja  activa- 
mente. Más  de  250  kilómetros,  90  sólidos  pun- 
tes de  cal  y  canto  y  cerca  de  trecientos  acueduc- 
tos de  la  misma  clase  cuenta  nuestra  hermosa  ca- 
rretera del  Sur,  la  cual  á  fines  de  1872  quedará  en- 
teramente concluida.  La  caire tera  de  Cuenca  no 
tiene  todavía  sino  unos  20  kilómetros,  más  que  por 
las  dificultades  del  terreno,  por  la  resistencia  que 
oponen  los  habitantes.  £1  camino  de  Imbabuim 
á  Esmeraldas  llega  ya  á  70  kilómetroa  y  termina- 
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tá  en  la  playa  del  Pacifico  también  en  el  affb  veni* 
'dero.    En  estos  días  ha  comenzado  á  abrirse  el 
camino  de  Aloag  á  la  Bahía  de  Garaqnes ;  y  asi 
éste  como  el  precedente  permitirán  qne  se  pue* 
bien  y  cultiven  tierras  feracísimas^  cubiertas  hoy 
<Le  selvas  solitarias.     El  nuevo  camino  del  Arenal 
á  Playas,  que  reemplazará  al  detestable  y  peligro* 
so  sendero  que  hoy  se  recorre  para  venir  de  loe 
Ríos  al  Ghimborazo,  se  estudia  actualmente  por  un 
ingeniero,  y  principiará  á  trabajarse  dentro  de  al- 
gunas semanas.     Sensible  es  que  por  falta  de  in« 
genieros  disponibles  no  se  estudie  ya  el  camino  de 
Santa  Rosa  á  Zaruma,  más  necesario  ahora  por  el 
descubrimiento  del  cundurango,  vegetal  que    ha 
dado  y  sigue  dando  asombrosos  resultados  en  la 
<^uración  de  enfermedades  superiores  á  los  recui'sos 
de  la  ciencia  como  el  reconstituyente  más  poderoso* 
Con  todo,  confío  en  que  cómenzai'á  á  explorarse  es* 
te  año  y  que,  terminada  la  exploración  con  buen 
resultado,  se  dará  principio  á  una  obra  tan  nece- 
saria para  la  prosperidad  de  la  provincia  de  Loja. 
Omito  hablaros  de  los  ramales  de  la  carretera 
que  hace  construir  el  Gobierno,  pero  sin  emplear 
en  ellos  fondos  del  Tesoro  sino  de  las  localidaes 
respectivas;  y  no  es  posible  que  me  detenga  á  re- 
ferir prolijamente  todos  los  edificios  públicos  cons- 
truidos ó  en  construcción  en  las  diversas  provin- 
cias.   Desde  Ibarra  arruinada  por  el  terremoto  aso- 
lador  de  1868,  que  empieza  á  levantarse  de  sus  es- 
combros con  mayor  regularidad  y  hermosura,  hasta 
las  provincias  meridionales,  en  todas  habéis  visto 
el  movimiento  de  renovación  que  el  Gobierno  pro- 
cura comunicar  á  la  República.    En  la  Memoria 
del  Ministro  de  Obras  Públicas  hallaréis  cuanto  se 
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ha  hecho  en  tan  breve  tiempo  y  con  sólo  nuestiw  li* 
mitados  recarsos.  Sin  embargo  dos  obras  de  inmen^ 
sa  importancia  no  se  han  emprendido  y  tenemos 
que  emprender,  si  me  autorizáis  psrá  ello :  llevar 
agua  potable  del  Daule  á  Gtiayaquil,  y  establecer 
el  telégrafo  eléctrico  en  la  carretera,  donde  la  vigi- 
lancia de  sns  guardianes  garantiza  la  conservaciÓQ 
de  aquél. 

La  administración  de  justicia  nada  dejaría 
que  desear,  si  las  frecuentes  prevaricaciones  de  ju- 
rados in-esponsables,  y  los  abusos  y  arbitrariedades 
repetidas  de  los  alcaldes  de  algunos  pequeños 
cantones,  no  violaran  las  leyes,  escarnecieran  la 
justicia  y  comprometieran  á  veces  nuestras  relacio- 
nes con  potencias  extrañas.  Os  ruego  adoptéis  pro- 
videncias eficaces  para  evitar  la  repetición  ó  para 
asegurar  el  severo  castigo  de  esos  atentados  que 
nos  deshonran,  recordando  que  no  hay  libertad 
donde  no  hay  justicia. 

La  nueva  edición  del  Código  Civil,  unida  á  la 
del  Enjuiciamiento  respectivo,  está  terminada  y 
principia  á  i-egír  desde  hoy.  Os  recomiendo  el  pro- 
yecto del  Código  Penal  y  el  de  Enjuiciamiento  Cri- 
minal que  08  serán  luego  presentados,  ya  que  por 
las  dificultades  insuperables  que  se  hallan  en  el 
Código  Penal  aprobado  por  la  Convención,  me  ha 
sido  imposible  promulgarlo. 

Nuestro  ejército,  pequefio  en  número,  pero  mo- 
ral,  disciplinado,  sufrido,  leal  y  valeroso,  merece  la 
estimación  y  la  gi'atitnd  de  la  República.  Provis- 
to de  las  mejores  armas  de  precisión,  adiestrado  con 
ima  táctica  adecuada  á  ellas,  equipado  cyn  la  de-^ 
cencia  debida,  y  mandudo  por  Jefes  y  Oficiales 
valientes  y  fieles,  ha  cumplido  honrosamente  su  de* 
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oer ;  y  estoy  seguro  de  que  será  siempre  la  Colum- 
na del  orden  y  de  la  paz,  y  el  escudo  dé  la  indepen- 
dencia y  libertad  de  la  República.  Su  fuerza  es 
inferior  á  la  señalada  por  la  ley  dé  1869  ;  pues  el 
N?  3?  carece  de  una  parte  considerable  de  la  que 
en  ella  se  asigna  á  cada  batallón  de  infantería. 

La  guardia  nacional  se  ra  organizando  á  me^ 
dida  que  los  ciudadanos  sé  habitúan  al  respeto  á 
^^  í®y>  y  ^  favor  del  servicio  que  prestan  por  rigd' 
roso  tumo  en  algunas  guarniciones^  Üebéis  sena^ 
lar  recursos  para  armarla  y  vestirla  di4uiera  en  par- 
te paulatinauiente,  á  ñn  de  que  al  Cabo  de  algunos 
años  se  encuentre  toda  en  actitud  de  acudir  á  la 
defensa  de  la  I^atria,  si  ésta  se  hallase  en  peligro. 

Antes  de  concluir,  me  pernlitiréis  os  recomien- 
de el  proyecto  de  ley  sobre  sueldos.  ^, 

La  que  rige,  dada  en  1846,  ha  sido  constante- 
mente modificada  eú  las  léyés  de  presupuesto,  por* 
que  los  que  ella  señala  no  estáii  ení  proporción 
con  el  desarrolló  y  necesidades  del  país,-  muy  dis- 
tinto de  lo  que  fué  hace  25  años.  La  reforma,  siil 
énbargo,  lio  se  extiende  sino  á  uií  iigérd  aumento 
en  favor  de  los  militares,  de  algunos  empleados  de 
Hacienda  y  del  Poder  Judicial,  pues  son  los  que  ge- 
liei-almenté  están  pedr  retribuidos.  La  situación 
floreciente  de  la  Hacienda  nacional  permite  esté 
acto  de  estricta  justicia,  reclamado  también  por 
la  conveniencia  pública.  Los  empleos  nial  dotados 
BOn  casi  siempre  nial  servidos :  los  hombres  honra- 
rados  rehusan  aceptarlos  por  no  exponerse  á  vivir 
en  la  miseria,  ó  los  acefptan  solamente  p  )r  extrema* 
necesidad,  pafa  dejarfos  lilego  que  hallen  mejoi' 
acomodo  J  y  así  llegan  á  ser  presa  inevitable  d^ 
)a  ineptitud  famélica  y  de  la  rapacidad  dilapidadorsi. 
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Os  he  dado  cuenta  sucinta  del  estado  de  la  Re» 
pública.  Si  halláis  que  es  favorable  y  lisonjero,  co- 
mo pienso,  atribuidlo  primero  á  Dios,  fuente  única 
de  todo  bien,  y  en  seguida  á  nuestras  sabias  institu- 
ciones, á  la  lealtad  del  ejército  y  á  la  cooperación 
de  los  empleados  y  de  todos  los  ciudadanos.  Si,  al 
contrario,  creéis  que  no  se  ha  hecho  por  el  país  to- 
do lo  que  podía  hacerse ;  si  á  pesar  de  la  rectitud 
de  mis  designios  juzgáis  que  he  llegado  á  extraviar- 
me,  decidlo,  que  no  pretenderé  excusarme,  y  me  re- 
cono<ieré  culpable  aunque  no  haya  tenido  voluntad 
de  serlo.  Una  declaración  de  que  no  merezco  vues- 
tra confianza,  bastará  para  que  resigne  agradecido 
el  poder  en  vuestras  manos,  prefiriendo  contento  á 
las  agitaciones  y  responsabilidad  del  mando  la  feliz 
tranquilidad  de  una  vida  independiente  y  laboriosa. 

Quito.agosto  10  de  1871. 

Gabriel  García  Moreno. 

El  Ministro  del  Interior. — Francisco  Javitr 
León. 

El  Ministro  de  Hacienda. — Joaé  Javier  Egui- 
gxiren. 

El  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — Secundm 
Darquea. 


AL  CONGRESO  CONSTITUCIONAL 


DE  1873. 


UONORABLKS    SENADORES    Y    DIPUTADOS: 

CTiL  daros  cuenta  del  estado  floreciente  de  la 
República  y  de  las  reformas  que  creo  necesarias 
pai'a  la  continuación  de  su  prosperidad,  permitid- 
me que  ante  todo  presente  á  Dios  en  nombre  de 
ella  el  humilde  homenaje  de  mi  profundo  agrade- 
iíimiento;  pues  dimanando  de  Él  todos  los  bienes 
de  que  ella  disfruta,  á  Él  y  únicamente  á  Él  se  le 
debe  la  gratitud  y  la  gloria. 

Gracias  á  su  protección  paternal,  en  el  Ecua- 
dor reina  la  paz  que  resulta  de  la  satisfacción  y 
tranquilidad  de  los  ánimos,  y  del  orden  fundado 
en  la  libertad  sin  restricción  para  todo  y  para  to- 
dos menos  para  el  mal  y  para  los  malhechores. 
Por  esto,  en  los  dos  anos  de  que  os  doy  cuenta,  el 
Gobierno  no  ha  hecho  uso  de  la  facultad  de  decía-, 
rar  en  estado  de  sitio,  sino  en  los  pocos  días  qne 
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duró  el  levantamiento  de  una  parte  de  la  raza  indí- 
gena contra  los  blancos  en  la  provincia  del  Chiiu- 
borazo  á  fines  de  1871,  n^ovimiento  que,  producido 
por  la  embriaguez  y  la  venganza,  y  n^anchado  cou 
varios  actos  de  salvaje  ferocidad,  fué  contenido  fá- 
cilmente por  la  fuerza  armada,  castigado  severa- 
meote  nqr  1^  justicia  en  algunos  de  los  más  culpa- 
bles, y  completamente  apaciguado  y  extinguido 
por  el  perdón  concedido  á  los  otros  delincuentes. 

Con  los  demás  pueblos  nuestras  relaciones  si- 
guen en  el  mismo  estado  que  antes,  sin  que  nada 
haya  venido  á  perturbar  la  buena  armonía  que  pro- 
curamos conservar  con  todas  las  naciones  por  me- 
dio d^l  leal  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

Nuestras  rentas  se  han  duplicado  en  el  cor- 
to espacio  de  cuq,tro  años,  á  pesar  de  la  supresión 
de  algunos  impuestos,  como  los  onerosos  dere- 
chos de  puerto.  Mientras  en  1868,  año  que  pre- 
cedió á  nuestra  reoi'gauización  coma  Estado  ver- 
daderamente católico,  los  ingresos  produjeron  la 

puma  de, . , $  1,451,711 

en  1869  ascendieron  á x . . . .  ^       1.678,755 

en  1870  „  á 9.248,308 

en  1871  „  á ,....,       9.483,359 

en  1873  „  á 2.909,348 

Por  consiguiente  el  aumento,  com- 
parado con  el  producto  del  ano  de 
1868,  ha  sido 

en    1869   de..,...., ,..,...   ^      227,044 

en    1870   de 796,597 

en   1871    de 1.031.64'^ 

y  en  1872  de 1.457,637 

jumento  que  exce<le  en  sólo  el  año  ultimo  al  ingre 
so  total  de  1868, 
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Así,  sin  emplear  capitales  extranjeros,  ni  com. 
prometer  el  porvenir  de  la  República  con  emprés^ 
titos  ruinosos,  ni  dejar  de  pagar  los  sueldos,  pen^ 
siones  y  censos  con  estricta  puntualidad,  la  situa- 
ción ventajosa  del  Tesoro  nos  ha  permitido  en  el 
bienio  último  amortizar  un  millón  seiscientos  doce 
mil  pesos  de  la  deuda  interina,  flotante  ó  inscrita, 
incluyendo  en  esta  suma  quinientos  cinco  rail  pe- 
íaos de  capitales  acensuados  redimidos  por  la  déci- 
ma parte  de  su  valor  nominal  con  arreglo  al  Con^ 
cordato,  pagar  $  227,000  de  la  deuda  extranjera 
(Mackintoshy angloamericana),  invertir  $ 442,000 
en  instrucción  pública  y  beneficencia,  y  gastar 
en  construcción  de  caminos  y  otras  obras  públicas 
$  1.208,000. 

Lejos,  tpii68,  de  pediros  la  creación  de¡|  nuevos 
impuestos  ó  el  aumento  de  los  iintiguos,  os  ruego 
suprimáis  el  que  tenía  por  objeto  el  indemnizar  á 
los  pi^opietarios  de  esclavos,  cuando  éstos  fueron 
manumitidos.  Por  lo  vejatoria  y  dispendiosa  que 
era  estt^  contribución  á  causa  de  los  gastos  y  dili^ 
gencias  judiciales  que  hacía  indispensables,  ordene 
la  suspensión  de  su  cobranza  desde  el  primer  día 
del  ano  presente,  previo  el  pago  de  los  respectivos 
acreedores,  dejáqdoos  á  vosotros  el  horior  de  supri^ 
mirla,  una  vez  que  ha  cesado  la  necesidad  que  obli- 
gó á  establecerla.  No  menos  injusto  y  molestoso 
es  el  impuesto  que  se  exige  á  los  curas,  abogados, 
jnédicos  y  boticarios,  resto  último  de  la  abolida 
contribución  del  cinco  por  ciento  que  gravitaba  so- 
bre la  renta  de  todos  los  empleados,  el  cual  es  hoy 
lina  inexplicable  inconsecuencia.  Por  lo  tocante  á 
nuestras  otras  fuentes  de  ingreso,  me  parece   que 

basta  determinéis  los  m^Uiuiá  de  asegurar  <i  la  Ke- 
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pública  la  principal  de  sus  riquezas  y  la  esperanza 
de  su  porvenir,  modificando  las  disposiciones  que 
rigen  sobre  la  venta  de  las  tierras  baldías  ;  que  re- 
forméis la  ley  vigente  sobre  la  producción  y  con- 
sumo del  aguardiente,  la  peor  sin  duda  de  nuestras 
leyes  fiscales;  y  que  establezcáis  en  la  ley  de  Adua- 
nas la  libertad  de  derechos  para  las  máquinas  que 
se  introduzcan  de  los  países  que,  como  los  Estados 
Unidos,  dan  ó  den  libre  entrada  á  los  productos  de 
nuestro  suelo,  únicos  que  podemos  ofi*ecer  en  cam- 
bio á  los  que  nos  proveen  de  sus  manufactui-as. 

En  la  invei'sión  de  los  caudales  públicos  ha- 
béis notado  ya,  por  lo  considerable  de  las  sumas 
pagadas  á  los  acreedores  del  Estado,  el  esmero  que 
pone  el  Gobierno  en  aligerar  al  Krario  el  peso  abru- 
mador que  lo  oprimía.  Si  os  dignáis  aceptar  las 
indicaciones  que  os  someterá  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, juzgo  muy  probable  la  total  extinción  de  la 
deuda  interna  en  los  dos  años  siguientes,  pagándo- 
se en  dinero  lo  que  se  debe  por  empréstitos  arran- 
cados por  la  fuerza  en  los  desgraciados  tiempos 
que  pasaron,  y  cubriendo  con  aneglo  al  Concorda- 
to los  censos  vencidos  hasta  1868,  pues  los  de  1869> 
70  y  71  están  ya  satisfechos,  y  los  de  1872  lo  se- 
rán en  el  año  corriente. 

Grato  me  es  anunciaros  que  en  el  año  próxi- 
mo se  pagará  el  último  dividendo  de  la  deuda  an- 
glo-amerieana,  y  que  al  mismo  tiempo  quedará  can- 
celada la  deuda  inglesa  denominada  Mackintosh. 
No  qyedará  por  arreglar  sino  la  enorme  deuda  in- 
debidamente llamada  inglesa,  cuy^  historia  desde 
su  origen  es  un  tejido  de  fraudes  é  iniquidades 
contra  el  Ecuador,  y  cuyo  pago  se  suspendió  justa- 
mente en  1869.     Los  fondos  con  que  hoy  se  paga 
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el  crédito  de  Mackíntosh  pueden  destinarse  desde 
1875  á  la  amortización  de  esta  deuda,  sea  que  los 
tenedores  de  bonos  se  decidan  á  entrar  en  un  arre- 
glo equitativo,  que  merezca  vuestra  aprobación,  sea 
que  los  bonos  sean  comprados  por  cuenta  del  Te- 
soro, como  dispuso  la  Convención  de  1869. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  os  dará 
lina  razón  minuciosa  de  todos  los  adelantos  conse- 
guidos en  este  bienio.  En  la  primaria  el  número 
de  alumnos  ha  subido  cerca  de  un  sesenta  por  cien- 
to :  la  renta  de  los  maestros  de  escuela  ha  crecido 
con  arreglo  á  la  ley,  en  las  escuelas  cuya  organiza- 
ción es  satisfactoria ;  y  se  construj^en  actualmente 
en  muchas  pari-oquias  los  edificios  de  que  carecían 
para  ellas  ;  pero  lo  hecho  es  muy  poco  comparado 
con  lo  que  debíamos  hacer,  y  poca  es  también  la 
cantidad  de  $  100,000  anuales  destinada  para  este 
impoi-tante  objeto.  La  secundaria,  tan  supei'ficial 
é  inútil  en  otro  tiempo,  se  ha  uniformado  por  el 
programa  obligatorio  de  enseñanza  y  exámenes ;  y 
la  superior  en  la  Facultad  de  Ciencias  y  Escuela 
Politécnica  se  ha  completado  con  el  refuerzo  de  los 
sabios  ó  ilustres  profesores  cuya  venida  os  anunció 
en  vuestra  reunión  precedente.  PaYa  la  enseñanza 
técnica  no  tenemos  todavía  sino  los  establecimiien - 
toe  cuya  fundación  os  indiqué  entonces,  uno  de  los 
cuales,  el  de  niñas  dirigido  por  las  Hermanas  de  la 
Providencia,  nada  deja  qu'e  desear,  y  el  otro,  el  de 
niños,  bajo  la  dirección  de  los  Hermanos  Oristia- 
no3  que  vinieron  de  Nueva  York,  está^todavía  en 
germen,  y  no  podrá  an-eglarse  completamente,  mien- 
tras no  entre  en  posesión  del  edificio  que  para  esto 
actualmente  se  construye.  El  hermoso  Observato- 
rio astronómico  de  la  Alameda  se  concluirá  el  año 


296  tíí9CRIT0S   1)13   GARCÍA   UÓÍLtítÓ 

próximo  y  al  mismo  tiempo  se  colocarán  los  instra* 
meutos  que  para  él  se  fabrican  en  Munich. 

Hacemos  esfuerzos  incesantes  por  mejoiw  y 
aumentar  los  hospitales  y  casas  de  beneficencia; 
pero  las  Hermanas  de  la  Caridad  no  han  podido 
encargarse  sino  de  cuatro  hospitales  )^  ¿e  la  casa  de 
expósitos  con  la  sala  de  asilo  anexa.  Espero  que 
al  número  existente  de  estas  dignas  hijas  de  la  Ca- 
ridad católica,  se  agregarán  este  año  las  que  con 
tenaz  insistencia  hemos  pedido ;  y  confio  también 
en  que  las  compasivas  Hermanitas  de  los  pobres 
t^endrán  á  rivalizar  oon  ellas  en  su  admirable  mi- 
sión de  misericordia. 

No  podría  sin  salii'de  los  líiíiites  de  ^te  Men- 
saje, destinado  á  presentaros  el  ^adro  fiel  y  sucio' 
to  de  la  situación  de  nuestra  Patria,  entrar  ed  \á 
enumeración  completa  de  todas  las  obras  públicas 
continuadas,  principiadas  ó  concluidas  en  estos  dos 
años.  Eí  Ministra  de  eiste  ramo  os  dará  cuenta  mi^ 
nuciosa  de  cuanto  hemos  hecho.  í^uestra  obra 
principal,  la  carretera  del  Sur,  concluida  hasta  Si- 
bambe  etí  el  año  pasado^  tiene  más  de  260  kilóme- 
tros de  extensión,  101  sólidos  puentes  de  cal  y  can- 
to, y  cerca  de  400  alcueduetos  de  la  misma  clase ;  y 
para  tíníña  eon  las  playas  de  Guayaquil,  se  traban 
ja  un  ferrocariil  de  Sil)aiítbe  al  Milagi*o  desde  prin- 
cipios de  este  año,  siguiendo  en  ge^neral  la  orilla  de- 
recha del  río  Chanchán/  En  el  mes  anterior  sé 
principió  á  trazar  )a  sercciéñ  del  Milagro,  desde  Gho* 
bo  ;  y  si  conseguimos  el  número  de  peones  neoesa^ 
rio,  el  ferrocarril  comenzará  á  servir  desde  enero 
de  1875.  Su  extensión  será  de  140  kilómetros,  la 
Inayor  pai'te  en  llanura ;  y  de  la  porción  más  difícil^ 
i^m  es  la  que  atraviesa  las  últimas  colinas  y  quie' 
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brás  de  los  Andes,  hay  ya  preparador  pafa  i*íícibii* 
los  dtirmientes  y  rieles  cerca  de  25  kilómetros.  Se 
haú  comprado  3.000  toneladas  de  ríeles  y  loé  cftríos 
y  máquinas  indispensables,  todo  lo  cüal  principia- 
rá á  llegar  por  remesáis  sucesivas  desde  setiembre 
venidero.  Un  crédito  en  cuenta  corriente,  sin  pri- 
ma  de  ninguna  especie,  por  el  cual  ba  pagado  an- 
ticipadamente el  Tesoro  más  de  $  100,000^  ha  bas- 
tado para  esta  adquisición  y  para  la  del  telégjcaf o 
que  se  pondrá  en  la  vía  féiTea  y  en  la  cari*etera. 

La  de  Cuenca  sigue  adelantando  con  la  lenti- 
tud debida  á  la  escasez  de  trabajadores.  El  cami- 
no de  Otavalo  á  Esmeraldas  pasa  ya  de  171  kiló- 
metros y  eptará  en  servicio  antes  del  próximo  di- 
ciembre, si  bien  habrá  que  construir  en  el  año  en- 
trante algunos  puentes  en  reemplazo  de  los  pi'ovi* 
sionales  que  se  han  puesto.  En  el  de  Alóag  á  la 
Bahía  de  Caraques,  se  ha  vencido  la  parte  difícil, 
el  descenso  de  la  coidillera,  y  se  extiende  á  más  dé 
50  kilómetros,  siendo  muy  probable  que  á  fines  de 
este  año  llegue  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domingo. 
En  el  del  Arenal  á  Playas  hay  una  sección  conclui- 
da, la  del  Chimborazo,  en  la  cual  se  están  haciendo 
algunas  modificaciones  que  la  dejarán  más  cómoda; 
y  se  abre  otra  más  importante  y  útil,  la  de  Chim- 
bo al  Cristal. 

Tres  faros  y  dos  luces  de  puerto  alumbran  ya 
nuestras  costas,  en  las  cuales  se  han  colocado  cua- 
tro boyas  de  campana  para  indicar  los  bajos  peli- 
grosos de  Mala  y  Atacames ;  y  al  mismo  tiempo 
dos  dragas,  una  de  las  cuales  está  en  servicio,  des- 
truirán los  obstáculos  acumulados  en  el  Guayad  por 
la  acción  de  la  corriente  y  la  incuria  de  los  hom- 
bres.    Para  la  mayor  seguridad  de  la  navegación 

19  • 
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y  ¿omento  del  comercio  conviene  aumentar  el  üú* 
mero  de  faros  y  boyas,  y  trasladaí*  el  inseguro  fon- 
deadero de  Esmeraldas  á  la  rada  inmediata  de  G»- 
quito,  para  lo  cual  es  indispensable  establecer  eu 
ella  un  muelle  y  unirlo  con  la  población  por  me- 
dio de  un  coi*to  ferrocarril  de  sangre.  Si  acogéis 
estas  indicaciones,  os  dignaréis  señalar  en  el  presu- 
puesto la  suma  necesaria. 

Considero  de  justicia  que  se  aumente  la  dota- 
cióu  de  aquellos  empleos  subalternos  que  están  mal 
retribuidos,  y  os  recomiendo  por  tanto  la  adopción 
del  proyecto  reformatorio  de  la  ley  de  sueldos  mo- 
dificada en  parte  por  la  Legislatura  de  1871.     Mu- 
chos de  los  empleados  cuyos  sueldos  es  necesariu 
aumentar,  pertenecen  al  Poder  Judicial ;  y  no  po- 
cas veces  están  por  largo  tiempo  vacantes  las  judi- 
caturas, porque  no  ofrecen  á  los  que  las  ejercen, 
medios  suficientes  de  subsistir.     Pai-a  compensar 
en  parte  el  aumento  de  egresos  que  habrá  por  esta 
causa,  sería  conveniente  la  fusión  de  las  dos  salas 
de  la  Corte  Suprema  en  una  sola,  ya  que  no  hay 
para  ambas  trabajo  bastante  :  y  ya  que  esta  fusión 
es  fácil  ahora,  si  dejándose  de  proveer  la  vacante 
que  existe  por  fallecimiento,  se  ordena  la  reunión 
de  los  vocales  restantes  en  una  sala  única,  y  la  con- 
siguiente supresión  de  una  de  las  secretarías.     Así 
se  evitará  que  se  rompa  la  unidad  de  la  legislación 
por  la  diversa  y  aun  contraria  interpretación  de  las 
leyes;  y  tendrán  los  fallos  de  la  Corte  Suprema  más 
seguridad  de  acierto,  por  el  mayor  número  de  ma- 
gistrados altamente  respetables  que  intervendrán 
en  ellos.     Por  lo  demás  la  administración  de  justi- 
cia será  completamente  digna  de  este  nombre,  si 
encontráis  modo  de  impedir  ó  cuiátigar  los  frecueii- 
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tes  abusos  é  injusticias  que  cometen  los  alcaldes 
de  algunos  pequeños  cantones,  y  la  tendencia  de 
los  jurados  á  dejar  impunes  los  delitos. 

El  Código  Penal  y  el  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal, que  formasteis  en  vuestras  sesiones  anterio- 
2'es,  fué  impreso  en  Nueva  York  y  está  rigiendo 
desde  el  19  de  noviembre  de  1872.  Un  caso  recien- 
te ha  venido  á  poner  en  evidencia  que  las  dispo- 
siciones inconsultas  que  contiene  sobre  cirounstan- 
ciíis  atenuantes,  alteran  y  anulan  todas  sus  demás 
disposiciones,  y  deben  producir  con  eí  tiempo  el 
acrecentamiento  de  los  crímenes,  por  la  especie  de 
impunidad  que  se  les  otorga.  Vuestro  ilustrado 
juitriotismo  y  vuestro  amor  á  la  justicia  me  hacen 
físperar  la  pronta  corrección  de  un  error  que  ha  d^ 
tener  forzosamente  deplorables  consecuencias. 

Pequeño  como  conviene  á  la  República,  pero 
leal,  valiente  y  disciplinado  como  su  seguridad  lo 
exige,  es  nuestro  ejército  digno  de  vuestra  estima- 
cióu  y  gratitud.  Continuamos  adquiriendo  cada 
alio  las  armas  de  precisión  que  necesitamos  para 
armar  y  ejercitar  la  guardia  nacional ;  y  es  ya 
indispensable  cambiar  nuestro  antiguo  y  poco  útil 
material  de  artillería  de  costa,  para  lo  cual  os  ser- 
viréis señalar  fondos  suficientes.  El  Código  Mili- 
tar  impone  al  Gobierno  la  obligación  dé  colocar  ea 
un  banco  los  fondos  del  montepío ;  pero  todos  lo» 
establecimientos  de  crédito  se  han  negado  á  admi- 
tirlos, haciendo  imposible  el  cumplimiento  de  este 
deber.  Entre  tanto,  aüo  por  año  crece  el  monto  de 
las  pensiones  que  hay  que  pagar,  al  paso  que  no 
llegan  á  la  tercera  parte  de  elhis  los  ingresos  destí- 
nados  para  satisfacerlas.     Seria,  pues,  muy  justQ 
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dispusieseis  que  las  pensiones  de  moutepío  duren 
solamente  hasta  que  se  consuma  el  fondo  deposita- 
do por  el  jefe  ú  oficial  difunto ;  con  excepción  de 
las  familias  de  los  que  fallecen  con  honor  en  el 
campo  de  batalla,  ó  por  las  heridas  recibidas  sin  co- 
bardía, ó  por  enfermedades  causadas  por  la  campa- 
na y  no  por  excesos :  familias  que  deberían  conser- 
var, como  premio  juato  y  honorífico,  la  pensión  que 
la  ley  actual  les  concede  con  generosidad. 

De  nada  nos  servirían  nuestros  rápidos  progre- 
sos, si  la  República  no  avanzara  día  por  día  en  m(K 
ralidad,  á  medida  que  las  costumbres  se  reforman 
por  la  acción  libre  y  salvadora  de  la  Iglesia  católi- 
ca. 3in  embargo  frutos  más  abundantes  se  rec<^ 
rán  cuando  seao  más  numerosos  los  celosos  opera- 
rios, y  no  se  vean  como  en  la  nueva  diócesis  de 
Portoviejo,  parroquias  populosas  sin  párrocos  que 
las  sirvan  por  la  absoluta  falta  de  clero.  Debe- 
mos, pues,  auxiliar  á  nuestros  venerables  Obispos 
para  que  costeen  el  viaje  de  los  sacerdotes  secula- 
res ó  regulares  que  necesitan,  y  elevar  á  $  300  el 
insuficiente  estipendio  de  los  curatos  de  montaña, 
con  el  cual  la  subsistencia  y  residencia  del  cora  son 
ahora  imposibles. 

Las  misiones  orientales  reclaman  también  vues- 
tra generosa  protección.  En  las  orillas  del  Ñapo, 
adonde  se  trasladaron  con  aprobación  del  Grobier- 
no  los  misioneros  que  inútilmente  permanecían  en 
Gualaquiza,  penetra  de  un  modo  admirable  la 
civilización  verdadera,  la  civilización  de  la  Cruz; 
y  las  escuelas  fundadas  por  el  celo  apostólico  de 
los  in£atigables  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  pre- 
paran pam  esas  comarcas,  ricas  pero  salvajes,  días 
4e  lu2  y-  de  prosperidad.    Tengo  esperanza  cierta 
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de  que  el  número  de  misioaeros  se  acrecentará  en 
breve. 

La  ventajosa  situación  de  nuestra  Hacienda 
nos  permite  cumplir  holgadamente  el  deber  impues- 
to por  el  Concordato,  de  fomentar  y  facilitar  las 
misiones,  y  la  obligación  anexa  al  honor  de  patro- 
no, de  contribuir  al  reparo  y  restauración  de  los 
templos  destruidos  por  los  terremotos,  como  la  Ca- 
tedral y  otras  iglesias  de  la  Arquidiócesís,  las  de  la 
provincia  de  Imbabura  y  las¿del  cantón  de  Alausí, 
arruin9ida8  las  unas  en  1868  y  las  últimas  en  el  año 
precedente. 

No  menos  imperioso  es  el  que  tenemos  de  so- 
correr al  Padre  Santo  mientras  esté  depojado  de 
sus  dominios  y  rentas,  para  lo  cual  podéis  destinar 
el  4fez  por  ciento  de  la  parte  del  diezmo  concedida 
al  Estado.  Pequeña  of lenda  será,  pero  al  menos 
probaremos  con  ella  que  somos  hijos  leales  y  aman- 
tes del  Padre  común  de  los  fieles,  y  lo  probaremos 
coapdo  dura  todavía  el  efímero  imperio  de  la  usur- 
pación triunfante. 

Pues  que  tenemos  la  dicha  de  ser  católicos, 
saámoslo  lógica  y  abiertamente,  seámoslo  en  nues- 
tra vida  priv^ada  y  en  nuestra  existencia  política,  y 
confirmemos  la  verdad  de  nuestros  sentimientos  y 
de  nuestras  palabras  con  el  testimonio  público  de 
nuestras  obras.  No  satisfechos,  por  tanto,  con  lle- 
var á  efecto  todo  lo  que  acabo  de  indicaros,  borre- 
mos de  nuestros  códiccos  hasta  el  último  nvstro  de 
hostilidad  contra  la  Iglesia,  pues  todavía  algunas 
disposiciones  quedan  eu  ellos  del  antiguo  y  opre- 
sor regalismo  español,  cuya  tolerancia  sería  en  ade- 
lante upa  vergonzosa  contradicción  y  una  misera- 
ble inconsecuencia.    En  cualquier  tiempo  ésa  debe 
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ser  la  conducta  de  un  pueblo  católico ;  pero  abora, 
en  tiempo  de  la  guerra  espantosa  y  universal  que 
se  hace  á  nuestra  Religión  Sacrosanta,  ahora  que 
la  blasfemia  de  los  apóstatas  llega  aun  á  negar  la 
divinidad  de  Jesús,  nuestro  Dios  y  Señor,  ahora 
que  todo  se  liga,  que  todo  conspira,  que  todo  ge 
vuelve  contra  Dios  y  su  Ungido,  saliendo  del  fon- 
do de  la  sociedad  trastornada  un  torrente  de  mal- 
dad y  furor  contra  la  Iglesia  y  contra  la  sociedad 
misma,  como  en  las  tremendas  conmociones  de  la 
tierra  surgen  de  profundidades  desconocidas  ríos 
formidables  de  corrompido  cieno:  ahora  esa  conduc- 
ta consecuente,  resuelta  y  animosa  es  para  nosotros 
doblemente  obligatoria,  pues  la  inacción  en  el  com- 
bate es  traición  ó  cobardía.  Procedamos,  pues,  co- 
mo sinceros  católicos  con  fidelidad  incontrastable, 
fincando  nuestra  esperanza,  no  en  nuestras  insigni- 
ficantes fuerzas,  sino  en  la  omnipotente  protección 
del  Altísimo.  Y  felices,  mil  veces  felices,  si  en  re- 
compensa conseguimos  que  el  Cielo  continúe  pro- 
digando sus  bendiciones  sobre  nuestra  cara  Patria; 
V  más  feliz  vo  si  merezco  además  el  odio,  las  ca- 
luranias  y  los  insultos  de  los  enemigos  de  nuestro 
Dios  y  de  nuestra  fe. 

Quito,  agosto  10  de  1873. 

Gabriel  García  Mokexo. 

El  Ministro  del  Interior,  Relaciones  Exterio- 
res, y  Encargado  del  Despacho  de  Guerra  y  Mari- 
na.— Fvanmco  Javier  León. 

El  Ministro  de  Hacienda. — José  Javier  Egui- 
gffreri. 


AL  CONGRESO  CONSTITUCIONiVL 


DE  1875. 


nOXORABLE8   SENADORES   T   DrPCTADOí^ : 


iNTRE  los  grandes  beneficios  que  Dios 
dispensa  á  la  República  en  la  inagotable  abundan- 
cia de  su  misericordia,  cuento  el  veros  reunidos  ba- 
jo su  tutelar  protección,  á  la  sombra  de  la  paz  que 
Él  nos  concede  y  conserva  á  pesar  de  que  nada  so- 
mos, de  que  nada  podemos  y  de  que  no  sabemos 
corresponder  á  su  bondad  paternal  sino  con  inex- 
cusable y  vergonzosa  ingratitud. 

Hasta  ahora  pocos  anos,  el  Ecuador  repetía 
diariamente  las  tristes  palabras  que  el  Libertador 
Bolívar  dirigió  en  su  último  Mensaje  al  Congreso 
de  1830:  Me  ruborizo  al  decirlo:  la  independencia 
es  el  único  bien  que  h^/nos  adquirido  á  costa  de  to- 
dos los  demás.  Pero  desde  que  poniendo  en  Dios 
toda  nuestra  esperanza,  y  apartándonos  de  la  oo- 
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2?  La  contribución  del  cinco  por  ciento  que 
pagaban  los  Obispos^  Canónigos  y  empleados  de 
sueldo  eventual ; 

39  La  contribución  directa  á  que  estaban  so- 
metidos desde  1837  los  curas,  abogados,  médicos  y 
boticarios ; 

4?  El  impuesto  sobre  las  sucesiones  heredita- 
rias, llamado  de  manumisión. 

Y  ahora  os  pido  os  dignéis  retlucir  á  la  mitad 
la  contribución  sobre  enajenación  de  bienes  raíces 
desde  el  1?  de  enei'o  de  1876. 

Con  L)s  recursos  de  este  bienio  no"sólo]^emo8 
satisfecho  puntualmente  los  sueldos,  [)ensiones  y 
censos  que  gravitan  sobre  el  Tesoro,  sino  amortiza- 
do  en  su  totalidad  la  deuda  Mackintosh  v  la  ando- 
americana ;  pagado  358,000  pesos  de  la  deuda  ins- 
crita y  112,588  pesos  de  la  flotante ;  invertido  142, 
708  pesos  en  los  establecimientos  de  beneficencia, 
609,841  pesos  en  instrucción  pública  y  1.943,732 
pesos  en  obras  públicas,  es  decir,  vías  de  comuni- 
cación, penitenciaría,  observatorio  astronómico,  edi- 
ficios para  hospitales^  colegios,  escuelas  etc.,  según 
▼eréis  en  las  cuentas  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Reunidos  todos  los  caudales  invertidos  en  es- 
tos importantes  objetos,  durante  los  seis  anos  tras- 
curridos hasta  diciembre  de  1874,  resulta  gastado: 

19  En  la  extinción  de  la  deuda 
externa  (Macíkintosh  y  anglo-ameri- 
cana) $       525,379 

2?  Deuda  interna,  por  capital 
é  intereses  del  empréstito  de  medio 
millón  de  la  administración  Espino- 
í?a,  extinción  de  la  deuda  por  manu- 
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misión  de  esclavos,  deuda  flotante  y 
deuda  inscrita,  inclusos  millón  y  me- 
dio de  pesos  de  capitales  á  censo  de- 
vueltos con  arresflo  al  Coneoi\iato 
ccíu  la  décima  parte  de  su  importan- 
cia noraiual , 4.320,219 

Total  pagado  por  la  deuda  pública  $    4.845,698 

3?  En  instrucción  pública  y  be- 
neficencia   1.386,759 

49  En  obras  públicas , .  3.715,733 

Total  invertido  en  el  servicio 
de  la  deuda  interna  y  externa,  be- 
neficencia, instrucción  y  obras  pú- 
blicas      $    9.948,089  . 

De  propósito  he  preferido  presentaros  estas  ci* 
f  ras  con  separación  de  los  otms  gastos;  porque  los 
objetos  en  que  se  ha  empleado  esa  suma  para  nos* 
otros  ingente,  eran  cabalmente  los  más  desatendí* 
líos  en  tiempos  no  lejanos  todavía,  cunndo  cada  ad- 
ministración legaba  á  la  que  le  seguía  la  herencia 
creciente  de  su  descrédito  y  de  sus  deudas^  prove- 
nientes de  contratos  no  cumplidos,  de  pensiones  y 
sueldos  no  satisfechos,  y  de  exacciones  militares  y 
tjinpréstitos  forzosos  exigidos  por  la  rapacidad  y 
íirrancados  por  la  violencia,  sin  que  por  pequeña 
compensación  siquiera  se  diera  alguna  protección  á 
la  euseiianza,  algún  auxilio  á  los  e:stablecimientos 
<le  caridad,  algún  impulso  eficaz  á  las  mejoras  ma- 
teriales. 

Grato  me  es  anunciaros  que  la  deuda  inscrita 
quedará  completamente  cancelada  en  el  año  próxi- 


308  EaCItlTOíi   DE   GAHCÍ A    MORENO 

mo,  y  que  la  deuda  flotante,  antes  tan  múltipla  y 
complicada,  está  ya  i'educida  á  lo  siguiente  : 

1^  Resto  del  empréstito  que  con- 
trató la  administración  Espinosa  con 
el  Banco  del  Ecuador ;  el  1?  de  julio 
próximo  pasado  se  debía  por  estacausa.  $  123,744,,74 

2^  Lo  que  se  adeuda  todavía  por 
capitales  de  empréstitos  forzosos  y 
exacciones  militares  desde  1845  has- 
ta 1860,  reconocidos  y  anotados  por 
el  Ministerio  de  Hacienda 283,042„90 

39  Lo  que  ha  de  pagai-se  aproxi- 
madamente por  la  devolución  del  re- 
siduo de  capitales  acensuados  y  por 
los  réditos  insolutos  y  anteriores  á 
1869  que  no  están  aun  liquidados... .     350,000,, 

49  El  saldo  por  la  amortización 
de  la  moneda  f eble^  el  cual  tiene  pa- 
ra 811  cancelación  asignado  un  fondo 
especial  p^r  la  ley  y  por  contrata  con 
el  Banoo  del  Ecuador.  Este  saldo 
creció  por  los  gastos  que  ocasionó  lu 
impoi'toción  de  la  moneda  de  plata, 
pedida  por  el  Gobierno  posterior- 
mente para  hacer  frente  á  la  crisis 
monetaria ;  y  el  19  de  julio  de  este 
ano  era  de 272,562„25 

59  I^a  cuenta  corriente  con  el 
Banco  del  Ecuadoi*,  que  en  la  misma 
fecha  era  de. 501,565„09 

.69  Por  el  empi-éstito  que  hizo  al 
Gobierno  el  señor  don  Manuel  de  As- 
oásubi  en  moneda  sellada,  se  le  deben.     1  'i8,000,, 
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Total  de  la  deuda  flotante  aproxi- 
madamente el  19  de  julio  de  1875...  $  1.668,904„98 

De  estas  deudas  se  extinguirá  la  1?  á  fines  de 
1876  con  la  parte  de  los  fondos  de  diezmos  destina- 
dos á  este  pago:  la  ¿í,  3?  y  4?  desaparecerán  en  este 
bienio  y  el  siguiente ;  y  la  o?  y  6?,  que  no  existi- 
rían ya,  si  no  hubiera  habido  que  gastar  más  de  un 
millón  cien  mil  pesos  en  el  ferrocarril  de  Yaguachi, 
se  amortizarán  lo  más  pronto  posible ;  pues  el  Go- 
bienio  pone  todo  su  empeño  para  conseguirlo. 

Falta  todavía  por  arreglar  la  única  deuda  ex- 
terna que  nos  queda,  cuyo  origen  remonta  á  los 
tiempos  heroioos  de  la  Independencia,  y  cuyo  reco- 
nocimiento no  hemos  repudiado,  como  lo  han  ase- 
gurado con  insolente  mala  fe  algunos  interesados 
en  ella.  Lo  que  hemos  rechazado,  después  de  ha- 
ber hecho  inútilmente  los  mayores  esfuerzos  para 
cumplirlo,  es  el  convenio  inicuo,  fraudulento  y  abru- 
mador de  185-1,  cuyos  ignominiosos  precedentes 
80U  en  el  país  bien  conocidos.  El  Ministerio  de 
Hacienda  os  referii-á  las  condiciones  razonables  que 
el  Gobierno  ha  ofrecido  y  no  fueron  aceptadas,  á 
pesar  de  la  enorme  ganancia  que  hacían  los  espe- 
culadores que  ocupan  hoy  el  lugar  de  los  acreedo- 
res antiguos.  Si  estas  condiciones  merecieren  vues- 
tra aprobación,  debéis  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
}>ara  negociar  con  arj-eglo  á  ellas  do  una  manei'a  de- 
finitiva. 

Os  devuelvo,  para  que  os  sirváis  revocarla,  la 
fi(;uUa.l  qu3  me  dl^üteis  de  contratar  uu  emprósLito 
/en   Europa  á  lín  de  concluir  prrutameate  el  ferro- 
carril de  Yaguachi  y  hacer  la  conversión  de  la  deu- 
da de  que  acabo  de  hablar.     En  la  situación  pre- 
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senté  de  casi  todas  las  Repúblicas  americanas^  no 
hay  esperanzas  de  contratar  sino  sobre  las  basas 
ruinosas  que  sólo  un  usurero  puede  proponer  y  que 
sólo  podrían  aceptar  la  mala  fe  ó  la  demencia.  Creo 
por  tanto  preferible  que  el  ferrocarril  y  las  demás 
obras  que  demandan  el  bienestar  de  la  República, 
se  hagan  á  proporción  que  la  protección  divina  y 
la  más  sevem  economía  nos  suministren  los  medios 
de  llevarlas  á  cabo. 

Aunque  he  indicado  ya  de  paso  las  obras  pú- 
blicas continuadas,  concluidas  ó  principiadas  en  el 
bienio  anterior,  y  aunque  el  Ministerio  respectivo 
os  informará  minuciosamente  del  estado  y  costo  de 
cada  una,  no  debo  omitir  al  menos,  que  tenemos  ya 
en  explotación  cer^a  de  9  leguas  de  ferrocarril  con 
rieles  suficientes  para  unos  30  kilómetros  más ;  que 
el  camino  del  Arenal  á  Playas,  concluido  en  sus 
dos  secciones  más  extensas  y  necesarias,  reemplaza 
ventajosamente,  dando  comodidad  y  seguridad  al 
tiáfico,  los  célebres  precipicios  que  había  que  atra- 
vesar para  pasar  de  la  costa  al  interior  del  país; 
(pie  el  camino  de  Manabí,  transitable  hasta  el  Mi- 
rador, estará  íntegramente  en  servicio  en  el  año 
próximo ;  que  el  camino  de  Imbabura  á  Esmeral- 
das se  trabaja  en  su  última  parte  del  lado  de  la  cos- 
ta; y  que  se  ha  estudiado  y  principiado  la  cons- 
trucción del  importante  camino  de  Loja  á  Santa 
llosa,  al  mismo  tiempo  que  se  procura  mejorar  el 
pésimo  paso  del  Azuay.  Sólo  la  cari-etera  de  Cuen- 
ca avanza  lentamente  y  con  extrema  dificultad,  sir- 
viendo de  eterno  pretexto  á  las  quejas  de  los  que 
más  interesados  debieran  ser  por  ella.  En  resu- 
men, la  República  al  fin  de  estos  seis  años  tiene 
300   kilómetros  de  carreteras  con  un  gran  número 
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de  hermosos  y  sólidos  puentes  de  cantería,  44^  ki- 
lómetros de  ferrocarril  en  servicio  y  unos  400  kiló- 
metros de  buenos  y  nuevos  caminos  de  herradura. 
Una  penitenciaría  imponente  y  grandiosa,  un  ob- 
servatorio astronómico  que  será  el  ornato  más  bri- 
llante de  la  Capital,  nuevos  colegios,  escuelas,  hos- 
pitales y  cuarteles  nuevos  ó  repai*ados,  casas  de 
huéi'fanas  y  una  de  expósitos,  con  sala  de  asilo,  el 
Conservatorio  de  música  y  bellas  artes,  se  han  le- 
vantado ó  adquirido  en  este  período,  todo  lo  cual 
raya  en  increíble  á  los  que  conocieron  el  atraso  y 
pobreza  del  país  y  no  saben  lo  fecundo  que  es  la 
confianza  en  la  Bondad  Divina.  Si  parece  mucho 
lo  que  se  ha  hecho  comparado  con  lo  que  antes 
existía,  es  en  realidad  muy  poco  si  se  considera  lo 
que  el  país  necesita ;  mas  como  no  podemos  aspi- 
rar á  hacerlo  todo  á  im  mismo  tiempo,  creo  que  de- 
bemos limitarnos  en  los  dos  años  siguientes  á  ter- 
minar los  caminos  y  obras  no  concluidas  todavía; 
á  completar  los  edificios  para  escuelas  en  todas  las 
parroquias,  para  colegios  y  hospitales  en  todas  las 
provincias,  para  Escuela  Normal  de  institutores  y 
para  la  Facultad  de  Medicina  en  Quito ;  y  á  colo- 
car en  las  salinas  de  Santa  Helena  el  muelle,  ferro- 
carril y  depósito  indispensables  y  de  suma  utilidad 
para  el  Tesoro,  si  os  dignareis  aprobar  estas  indi- 
caciones. 

Aun  más  consolador  es  el  progreso  que  se  no- 
ta en  la  Instrucción  Pública  en  todos  sus  ramos,  la 
cual  es  religiosa  y  católica  ante  todo.  En  la  [)ríma- 
ria  el  número  de  escuelas  se  ha  aumentado  con  9S 
nuevas  en  los  dos  últimos  años  y  el  númeix)  de  alum- 
nos ha  subido  á  32.000,  es  decir,  uu  237  por  ciento 
de  los  (|ue  había  seis  años  antes. 
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Alumnos  en  1867 13,495 

1871 14,731 

1873 22,458 

1875 32,000 

Obsérvese  que  el  aumento  en  4  anos  fué  muy 
pequeño ;  pero  desde  que  entonces  se  separó  de  la 
instrucción  primaria  la  negligente  dirección  de  las 
Municipalidades  y  de  los  Consejos  Académicos,  el 
pmgreso  ha  sido  y  continúa  siendo  satisfactorio. 

Pero  no  debemos  contentarnos  con  esto :  en  el 
último  número  las  niñas  no  llegan  sino  á  la  4?  par- 
te, por  la  inmensa  dificultad  que  la  falta  de  insti- 
tutoras y  de  edificios  suficientes  opone  al  celo  del 
Gobierno,  aparte  del  poco  interés  y  aun  repugnancia 
que  muchos  padres  y  madres  de  familia  sienten  por 
la  educación  de  sus  hijas,  y  de  los  obstáculos  que 
ofrecen  á  la  concurrencia  de  los  niños  á  la  escuela, 
lo  diseminado  de  la  población  de  los  campos  en  un 
vasto  y  doblado  territorio,  en  que  á  veces  no  hay 
más  vías  de  comunicación  que  senderos  estrechos  y 
peligrosos.  Continuemos  sin  embargo  redoblando 
nuestros  esfuerzos,  convencidos  de  que,  sin  la  edu- 
cación cristiana  de  las  generaciones  nacientes,  la 
sociedad  perecerá  ahogada  por  la  barbarie. 

En  los  establecimientos  de  instrucción  secun- 
daria no  son  tan  considerables  los  progresos,  prin- 
cipalmente por  la  escasez  de  profesores  competen- 
tes para  extenderla  en  los  piinci pales  centros  de 
población  como  el  Gobierno  quisiera.  Creo  que 
para  remediar  este  mal  y  por  otros  motivos  de  ma- 
nifiesta conveniencia  debéis  establecer  la  libertad 
de  enseñanza,  admitiendi»  indistintamente  al  grado 
de  Bachiller  á  los  que  después  de  haber  cursado  en 
cuahiuier  establecimiento  los  años  requeridos  por 
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la  ley,  satisfagan  los  derecbocí  de  matricula  y  de 
eitj^menes  con  que  deben  contribuir  y  sean  aproba- 
dos en  el  acto  final  de  prueba  según  los  progmmas 
formados  por  el  Consejo  General  de  Instrucción 
Pública. 

La  enseñanza  supei-ior  en  las  Facultades  uni- 
versitarias y  especialmente  en  la  Escuela  Politéc^ 
nica,  va  dando  cada  año  frutos  satisfactorios.  La 
de  Medicina,  que  ha  tenido  notables  mejoitm^  serÁ 
definitivamente  reorganizada  en  estos  dias;  y  si  or* 
dañáis  que  para  ella  se  ctoiistruya  un  edificio  ade« 
cuado,  sin  el  cual  su  completo  ari'eglo  e8  iiiiposible, 
llegará  á  ponerse  á  la  altura  que  le  corresponde  en 
el  presente  estado  de  la  ciencia. 

£1  ejército  sigue  siendo  el  baluarte  del  ord'en^ 
y  distinguiéndose  por  su  moralidad  y  disciplina. 
Digno  es  por  tanto  de  la  gratitud  y  consideración 
ues  de  la  República.  Os  recomiendo  la  reforma 
de  la  parte  penal  del  Código  Militar,'  qiie  os  some- 
terá el  Ministerio  de  acuerdo  con  la  Corte  Supre- 
ma marcial,  reformas  exigidas  por  la  justicia  y 
aconsejadas  por  la  experiencia.  'So  menos  impor- 
tante  es  la  ley  sobre  reorganización  del  ejército  y  dó 
la  guardia  nacional;  ya  que  el  uso  de  las  armas  [)er« 
feccionadas  y  de  tiro  rápido,  y  las  duiisis  lecciones 
de  las  últimas  grandes  guerras  europeas  ha  hecHo 
necesaria  una  nueva  organización  que  esté  en  ar» 
monia  con  el  actual  sistema  del  combate  modemo. 

Juzgo  que  acogeréis  con  agrado  las  modifica- 
ciones que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y 
la  opinión  altamente  respetable  de  los  Magistrados 
de  la  Corte  Suprema,  se  han  hecho  en  el  proyecto 
lie  la  ley  orgánica  del  Poder  Judicial  quoestá  peu- 
diente  desnie  vuestras  sesiones  anteriores.     Muchas 
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y  continuas  son  las  quejas  que  arraaca  al  pueUo  la 
leficiente  administración  de  justicia,  sobre  ttnlo  en 
el  jurado  del  crimen  y  en  los  juzgados  in&riore¿:: 
y  provincias  hay,  como  la  de  León,  donde  las  ley«?# 
en  manos  de  jueces  inicuos  sirven  de  oixHnario  j^a- 
ra  sacrificar  la  justicia,  sin  que  la  accióB  de  los  tri- 
bunales y  la  solicitud  del  Gobierno  alcancen  á  con- 
tener ni  á  castigar  este  desorden.  Sin  rectitud  en 
los  jueces  no  hay  justicia,  y  sin  justicia  la  socieda<l 
es  imposible.  Por  esto  os  fñdo  medios  eficaces  pa- 
ra poner  término  á  la  iHwaricación ;  y  por  lo  que 
toca  al  jurado,  seria  lo  mejor  autorissar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  suspender  esta  clase  de  jneees,  á  peti- 
ción de  los  habitantes  y  autoridades  del  cantón  ó 
de  los  tribunales  cori'espondient^s. 

Una  vez  que  la  ley  autoriza  al  Gobierno  á  ex- 
tender el  juicio  por  jurado»  á  los  cantones  que  so- 
licitan, parece  muy  natural  que  se  le  autorice  tam- 
bién á  suprimirlo  ruando  lo  reclamen  los  que  más 
tienen  que  temer  de  la  im|>unidad  de  los  malhe^ 
chores. 

Nuestro  Código  Penal  no  ha  tomado  en  cuen!;a 
la  repetición  habitual  de  ciertas  contra vencíwies,  co- 
mo la  embriaguez,  porque  creísteis  sin  duda  que  un 
hábito  semejante  debía  más  bien  curarse  que  repri- 
mirse. Tiempo  es  ya  de  adoptar  este  prudente  y 
humano  partido,  formando  una  especie  de  hospicio 
para  esta  clase  de  locos  voluntarios,  asi  como  io 
hay  para  los  involuntarios  y  para  los  elefancíacos. 
Fácil  será  establecerlo  á  las  mái*geues  del  Toachi, 
ó  en  otro  punto  del  camino  de  Manabi^  donde  los 
ebrios  incorregibles,  puestos  en  esa  i'esidencia  y  so- 
metidos á  un  régimen  higiénico  y  al  trabajo  airri- 
cola,  seráa  susceptibles  de  reformarse  volviéndose 
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á  Dios,  al  despertar  de  su  triste  embrutecimiento. 

Al  hablar  de  las  obras  públicas  os  anuncié  que 
la  Penitenciaria  está  concluida.  Algunos  meses  ha 
permanecido  cerrada  á  fin  de  que  el  edificio  «e  se: 
«jue  bien,  para  que  no  fuese  insalubre;  y  tratándo- 
le ya  de  reasumir  á  los  criminales  sentenciados  á 
esta  pena,  hallamos  que  no  llegarán  á  50  los  que 
ileben  ser  encerrados  en  ella.  Como  es  capaz  de  con- 
tener cerca  de  300  en  5  divisiones  diferentes ;  y  co- 
mo por  otra  paite  los  miembros  municipales  no  tie- 
nen como  construir  las  casas  de  reclusión  que  debe 
haber  en  cada  ]>rov¡ncia»  meditad  en  vuestra  sabi- 
<luría  si  no  sería  ventajoso  y  conveniente  que  fue- 
ren tmidos  de  todas  las  provincias  á  la  Penitencia- 
ría los  sentenciados  de  obras  públicas  y  presidio  se- 
gún el  Código  Penal  antiguo,  y  los  condenados  á 
reclusión  con  arreglo  al  vigente,  para  que,  conser- 
vándose con  entela  separación,  puedan  cumplir  sus 
resjxjctívAs  penas  bajo  la  inspección  dé  la  Corte 
Suprema,  saliendo  de  la^  bárbaras,  inmundas  y  co- 
iTiiptonus  cárceles  municipales  en  ((ue  padecen  sin 
<^nitiendarse,  cuando  no  les  es  fácil  eludir  la  pena 
ron    hi  fufica. 

A  la  libertad  completa  de  que  goza  la  Iglesia 
entre  nosotros  y  al  celo  ai>ostólico  de  nHertn>s  vir- 
tuosos Pastores  se  debe  la  refonnadel  Clero,  la  me- 
jora de  la»  costumbres  y  la  reiiucción  de  los  delitos 
hasta  el  punto  de  no  encontrar,  en  más  de  un  mí- 
IJón  de  habitantes,  criminales  que  formen  un  núme- 
ro suficiente  pai'a  liabitar  en  la  Penitenciaria,  como 
acabáis  de  ver.  A  la  Iglesia  le  debemos  también 
las  cor{X)raciones  leligiosas  que  tantos  bienes  de- 
traman  con  la  enseñanza  de  la  infancia  y  de  la  ju- 
v<ejitad^  oou  la  a.^ist4'ncia<l4^  los  enfermos  y  <lesvali- 
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do9,.oon  la  renovación  del  espíritu  i^ligioso  en  e^- 
te  ftUQ  tle  juhileo  y  santiftcacióu,  y  con  la  reducción 
d  la  vida  cristiana  y  civilizada  de  más  de  9000 
salvaje»  de  la  provincia  del  Oriente,  donde  urge, 
}M>r  8U  extensión  vastísima,  la  fundación  de  un  2? 
Yicaríato,  si  me  autorizáis  para  solicitarlo  de  la 
Santa  Sede,  y  reglamentar  entonces  lo  más  oportu- 
no pam  promover  el  conveniente  tráfico  y  comer- 
oio  en  esa  provincia,  extirpando,  como  se  ha  hecho, 
la  especulación  y  exacciones  violentas  á  que  esta- 
ban sujetos  los  |)obres  moradores  de  ese  territorio 
}K>r  algunos  despiadados  y  crueles  traficantes*  Fal- 
tan obreros  sin  embaí^,  y  para  formarlos  como  se 
necesitan,  es  justo  auxiliéis  anualmente  á  nuestro 
Reverendo  y  celosísimo  Arzobispo  para  construir 
el  Smuinano  Mayor  que  él  no  ha  vacilado  en  co- 
menzar, ^confiado  en  la  protección  del  Cielo  y  ea 
uuestra  eficaz  cooperación. 

No  perdáis  jamás  de  vista,  Legisladores,  que 
todos  nuestros  pequeSos  adelantos  serían  efímeros 
ó  infructuosos  si  no  hubiéramos  fundado  el  orden 
social  de  nuestra  República  sobre  la  roca,  siempre 
combatida  y  siempre  vencedora,  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. Su  enseñanza  divina,  que  ni  lo»  hombres  ni 
las  naciones  reniegan  sin  pei-derse,  es  la  norma  de 
nuestras  instituciones  y  la  ley  de  nuestras  levfó. 
Hijos  dóciles  y  fieles  del  venerando  anciano,  del 
Pontífice  Augusto  é  infalible,  á  quien  todos  los 
podeitisos  abandonan  cuando  vil  y  coliarde  la 
impieílad  le  oprime,  hemos  continuado  enviándole 
raensualménte  el  ))equeúo  auxilio  pecuniario  que 
desde  1873  le  destinasteis.  Ya  que  nuestra  debí* 
lidail  nos  fuerza  á  ser  pasivos  espectadores  de  su 
len^O  martirio,  que  reciba  al  menos  en  esa  tan  cor- 
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ta  dádivH  una  muestra  de  ternura  y  de  caríilo,  y 
una  prenda  de  otedieneia  y  fidelidad. 

Voy  á  concluir  dentro  de  breves  días  el  perío- 
do de  mando  para  el  cual  en  1869  fui  elegir  o. 
La  República  ha  go;;ado  seis  auos  de  paz  sólo  inte* 
rrunipida  por  pocos  días  en  Riobamba  por  el  al?a* 
miento  parcial  de  la  raza  indígena  contra  la  blanca 
en  1872,  y  en  esos  seis  aflos  ha  marchado  resuelta- 
mente por  la  senda  del  .verdadero  progreso,  bajo 
la  visible  protección  de  la  Providencia,  May  oí  es 
por  cierto  hubieran  sido  sus  adelantos,  fii  yo  hubie*. 
ra  tenido  para  gobernar  las  cualidades  de  que  por 
desgi*acia  carezco,  ó  si  para  hacer  el  bien  bastara 
el  vehemente  deseo  de  conseguirlo. 

Si  he  cometido  faltas,  os  pido  perdón  mil  y 
mil  vecps,  y  lo  pido  con  lágrimas  sincerísimas  á  to- 
<los  mis  compatriotas,  seguro  de  que  mi  volunlad 
no  ha  tenido  parte  en  ellas.  Si  al  contrario  creéis 
cjue  en  algo  he  acertado,  atiibuídlo  primero  á  Dios 
y  á  la  Inmaculada  Dispensadora  de  los  tesoros  ina- 
gotables de  su  misericordia,  y  después  á  vos4)tros, 
al  pueblo,  al  ejército  y  á  todos  los  cjue  en  los  dife- 
rentes ramos  de  la  administración  me  han  secunda- 
do con  inteligencia  y  lealtad  en  el  cumplimiento 
de  mis  difíciles  deberes. 

Quito,  agosto  de'  1875* 

Gabkikl  Gakcía  Morkxo. 

El  Ministro  del  Interior, — Fnrnc'isro  Jaiier 
Jjeón. 

El  Ministro  de  Hacienda. — José  Javier  Kijui- 
guren. 

El   Ministro  de  (xuerra  y  Marina. — Frannscf} 
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XoTA. — £1  Mensajo  qnc  antecede  es  la  voz  solemne  de 
un  muerto,  ó  más  bien  dicho  su  testamento  sellado  viafe- 
rialmenU  con  su  propia  sangre;  pnes  el  noble  magistrado 
acababa  de  escribir  la  última  parte  de  el,  de  su  propio  pafio 
y  íctra,  y  lo  traía  consigo  cuando  fué  acometido  por  los  ase- 
sinos. Las  últimas  palabras  qnc  contiene  el  expresado  Men- 
saje  son  las  de  an  pudre  agoniaaate  cuando,  al  dar  la  bendi- 
cjón  á  sus  hijos,  les  dirige  por  última  vez  una  mirada  tur- 
bia ya  con  las  sombras  de  la  muerte  y  les  pide  perdón  como 
si  no  fueran  benefícios  los  que  les  hubiera  prodigado.  Nos- 
otros profundamente  conmovidos  y  embargaos  por  el  dolor, 
no  hallamos  palabras  tan  sentidas  que  alcancen  á  expresar 
nuestros  afectos  do  amor  v  de  veneración.  La  posteridad 
honrará,  sin  duda,  la  memoria  excelsa  del  gran  Magistrado, 
del  hábil  polftico,  del  noble  2)atriota  y  del  virtuoso  defensor 
de  la  fe  que  nos  ha  sido  arrebatado.  La  Patria,  dignamente 
representada  por  sus  actuales  legisladores,  derramará  lágri- 
mas sobre  esta  tumba«  que  sepulta  tantas  virtudes  y  tantas 
esperanzas,  y  agradecida  grabará  en  mármol  y  en  perdura- 
ble bronce  el  nombre  glorioso  ile  este  hijo  suyo  que,  pródi- 
go de  8u  Síingre,  vivió  sólo  para  ella  y  por  ella  fué  inmo- 
lado. (XX)  ^ 


(Advei'íeHf'ia  oficial  J 
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NOTA  L 

En  la  nota  quinta  Jel  primer  tomo,  hemos  hecho  men- 
ción del  asilo  que  Oarcfa  Moreno  halló  á  bordo  de  la  corbe» 
t»  francesa  "La  Brillante,"  donde  permaneció  doce  días 
frente  á  Guayaquil.  Mientras  tanto  agitábase  la  ciudad  en 
ana  aprestos  eleccionarios,  pues  el  domingOi  10  de  julio  de 
1853,  dobian  veriñcarse  las  elecciones  para  el  congreso  anual. 
Como  de  costumbre,  el  Gobierno  había  formado  é  impuesto 
á  los  sayos  su  lista  de  candidatos;  pero  la  oposición,  apoya- 
da en  el  espíritu  público  entonces  vivo  y  despierto,  no  obs* 
tante  el  miJitarismo,  había  también  presentado  su  lista,  en 
la  cual  figuraba  García  Moreno,  sobre  qaien  la  persecución 
del  Gobierno  atraía  las  simpatías  populares.  £n  aquella 
época  las  elecciones  no  eran  directas,  como  actualmente,  si- 
no que,  elegido  en  primer  lugar  por  el  pueblo  el  colegio  de 
electores,  éstos  á  su  vez  se  reunían  para  elegir  los  senadores 
y  diputados.  Juntáronse  en  efecto  el  citado  día,  en  núme- 
ro de  195,  habiéndose  excusado  de  asistir  25.  Podían  clasi- 
ficarse del  modo  siguiente:  84  pertenecían  á  la  oposición,  71 
eran  ministeriales,  10  fluctnnntcs  y  30  formaban  el  partido 
elizaldista,  esto  es,  adicto  personalmente  al  general  D.  Anto- 
nio Elizalde.  El  Ministro  Dr.  Espinel  había  con  tiempo  es- 
crito á  este  General,  procurando  ganarle  á  favor  de  la  lista 
del  ministerio;  poro  Elizalde,  indeciso  como  siempre,  prefi- 
rió desmembrar  de  la  oposición  su  pequeüo  grupo  y  compro- 
metió asi  el  triunfo.  Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  las  ame- 
nazas jactanciosas  del  General  Robles,  una  vez  que  salió  elec- 
to primer  Senador  el  mismo  Elizalde,  á  quien  la  oposición 
halagaba  de  esta  manera,  y  segundo  el  Dr.  Cadena,  le  tocó 
el  turno  á  García  Moreno;  el  cual,  en  segundo  escrutinio, 
venció  al  Dr.  Mascóte,  candidato  ministerial,  con  112  votos 
contra  70.  Un  ruidoso  palmoteo  acogió  la  elección,  con 
gran  despecho  y  furia  del  General  Bobles  y  demás  urbinis- 
tas.  La  junta  duro  desde  el  10  íi  las  ouce  del  día  hasta  el 
11  á  la  una  de  la  tarde.    Eaíos  datos,  autcuticos  todos,  ma- 
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ñfflcstan  la  popularidad  de  García  Moreno  en  GuoTaqníl,  J 
el  animoso  espíritu  público  que,  sin  embargo  de  tantos  ma- 
lee,  conservaba  la  vida  en  la   República. 

Furioso  Robles  con  el  bofetón  que,  según  él  decía,  se  ha- 
bia  dado  al  Gobierno,  apostó  gente  armada  en  el  muelle  para 
apresar  á  García  Moreno  si  osaba  desembarcar.  Muy  bieo 
comprendía  el  nuevo  Senador,  que  no  se  le  permitiría  pisar 
el  suelo  de  la  provincia  que  le  eligiera  para  sa  repre6ent;m- 
t^  pero  qui#o  dar  toda  la  evidencia  posible  á  la  ilegalidad  de 
este  segundo  destierro.  Asi  fué  que  se  dirigió  al  Goberua* 
dprRodrigaezCoellocon  la  siguiente  representación,  que  no 
obtuvo  resol  ocióu  alguna. 

Señor  Gobernador  de  la  Provincia. 

Gabriel  García  Moreno,  ciudaMlaiui  de  esta  República, 
en  la  forma  debida  representa  á  US.,  que  perseguido  ilegal^ 
inconstitucionalmente  ha  tenido  que  buscar  su  seguridad  í 
la  sombra  protectora  de  la  bandera  francesa,  asilándose  i 
bordo  de  la  corbeta  ^^Brillante^'  que  saldrá  mal&ana  de  este 
puerto.  Honrado  ayer  por  los  votos  de  la  Asamblea  electo- 
ral de  esta  provincia,  para  ocupar  un  asiento  en  el  Senado, 
«e  preparaba  hoy  á  desembarcar,  para  evitar  nu  viaje  imie- 
oesaríu  y  no  alojarse  del  pais  cuando  se  acerca  la  reunión  del 
Congreso;  pero,  por  personas  fidedignas,  supo  con  mucha 
sorpresa  que  las  autoridades  del  puerto  estaban  dispuestas  á 
prenderle  y  desterrarle  por  segunda  vez  al  territorio  de  la 
Nnova  Granada,  Increíble  se  le  hace  que  so  quiera  coronar 
eon  semcjimte  escándalo  la  serie  de  violencias  de  que  ha  si- 
do TÍotima  un  ciudadano  que  no  ha  sido  juzgado  si  ha  de- 
linqnido;  y  por  esto. 

Suplica  á  US.  se  sirva  declarar  si  el  que  representa  pue- 
de desembarcarse,  contando  con  la  protección  de  la  Constitn- 
ción  y  de  las  leyes;  protestando,  en  caso  de  negativa,  contra 
toda  medida  arbitmria  que  se  dicte  contra  él. 
Guayaquil,  á  bordo  de  "La  Brillante,"  julio  11  de  l8o3, 

&.  Garda  Moreno. 

£1  12  de  julio,  dirigió  García  Moreno  á  sus  electoras  la 
valiente  y  hermosa  proclama  (juo  hemos  reproducido,  y  lar- 
)>ó  de  la  ría  de  Guayaquil,  resuelto  á  volver  [>ara  ocu])ar  ou 
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caral  en  el  Congreeo,  y  aunque  deeterrado»  llevando  ¡os  ho* 
ñores  de  la  guerra,  como  le  decía  el  galante  capit&a  de 
corbeta  francesa.  (1) 


4h.    \ 

la:    I 


NOTA  II. 

Proponiamonos  dar  nn  car&eter  narrativo  á  ©stas  nota» 
«obro  los  escritos  ofícialcs  de  García  Moreno,  á  fin  de  que 
naestros  lectores,  en  especial  los  extranjeros,  conociesen  d 
recordasen  los  principales  sucesos  de  su  vida  pública,  á  qne^ 
se  refieren  estos  escritos.  Mtts  la  vida  de  nuestro  héroe  ha 
llegado  ja  á  ser  popular  en  Francia,  gracias  &  la  magnífica 
obra  del  R.  P.  Berthe  (%),  cuyas  traducciones  castellana» 
it:iliana,  alemana  é  inglesa  pronto  saldrán  k  luz  j  serán  le>« 
das,  con  la  misma  avidez  que  la  primera  edición  francesa 
hoy  agotada,  en  todos  los  países  cultos  del  universo.  Asi, 
paos,  el  objeto  que  teníamos  en  mientes  está  cumplido  a 
maravilla  con  la  clara,  sucinta  y  anioiadísima  narración  del 
benemérito  Kedeutorista.  Por  otra  parte,  no  es  intento 
nuestro  discutir  en  estas  notas  los  hechos  controvertido* 
ni  la  política  de  García  Moreno,  para  lo  eual  deseamoe,  an-* 
te  todo,  oír  las  réplicas  con  que  se  ha  amenazado  refa-tar* 
los  juicios,  generalmente  muy  bien  fundados,  que  pronun-' 
cia  el  últim:)  l)iógr:ifo  del  gran  Presidente  ecuatoriano.  IV 
anorte  que  estas  notas  se  reducirán  á  algunos  apuntes  cro- 
nológicos ó  dsitos  a(!laratorios,  á  algunas  observaciones  opor- 
tunas, y  á  la  inserción  de  documentos,  eirtre  ellos  alguna* 
cartas  poli  ticas,  que  sirvan  para  la  mayor  inteligencia  de 
los  contenidos  en  el  texto. 

Las  proclamas  de  (Jarcia  Moreno  son  pocas,  y  tod?w  éfíná 
cortas,  **de  estilo  ardiente  y  conciso,"  como  dice  el  »Sr.  Mo-^ 
ni,  tales  como  debím  ser,  dirigidas  al  pueblo  en  las  circnns- 


[1 )  Ea  iligrm  do  anta  <\\\o  García  Moroiio  fi^tir^  e»  fa  finta  éñ-^ 
cial  fie  lo»  SenadoroH  pnnvel  Cmigrefto  de  1853,  pnbtieada  en  Si  8ei€ 
de  VavMo^  n?  70,  poriódici)  oficial  de  liqneila  época.  Segán  dielí^ 
lii>t;i,  lud  Honadori'i^  priiicipale^  }Hn' la  Pi'«>vincia  de  Guayat|nil  erai>: 
^¡ciuthI  Aiitimio  Kliz.ildc,  !)r.  Jofié  de  la  Cadena,  Dr.  Gabriel 
CíarcÍA  Moroiio  y  í).  .losó  María  Carbo. 

(tí )  O AK<'í  A  NfouGNo,  venycur  e(  marfyvdu  dwít  cliréUen^  fét 
le  B.  F.  A.  liertlie. 
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tancías  más  criticas  del  gobierno:  no  eran  manifiestos  nti^ 
nados^  pero  si  lanzaban  ideas  luminosas,  de  aqnellas qne dea- 
lumbran  á  la  primera  vista,  pero  dejan  tnis  si  el  snare  res- 
plandor de  la  verdad;  ó  bien  servían  para  enardeceré!  va- 
lor de  los  soldados,  no  desmereciendo  estas  últimas,  si  se  las 
compara  con  las  de  Bolívar. 

El  Gobierno  Provisional,  durante  el  qne  se  publicaron 
las  primeras  proclamas  de  García  Moreno,  comprende  el 
tiempo  que  media  desde  el  1?  de  mayo  do  1859  hasta  el  10 
do  enero  de  1861.  Puede  dividirse  en  los  siguiente  pe- 
riodos. 

1?  Primera  época  del  Gobierno  Provisional,  desde  la  re- 
volución del  1?  de  mayo  en  Quito,  hasta  la  capitulación  de 
Ibarra,  el  23  do  junio,  después  del  desgraciado  combate  de 
Tumbuco. — García  Moreno  fué  aclamado  Jefe  Supremo  def- 
de  el  primer  día,  pero  no  llegó  á  Quito  y  se  posesionó  del 
mando  sino  el  25  de  mavo. 

2?  Reacción  de  Robles  y  Urbina,  vencedores  en  Tnm- 
buco  y  dueños  de  la  Capital. — Los  miembros  del  €k)biemo 
Provisional  se  dispersan,  para  procurar  cada  uno  por  su  la- 
do el  restablecimiento  de  dicho  gobierno,  pues  el  decreto  de 
7  de  junio  los  autoriza  para  ejercer  en  cualquier  lugar,  y 
aunque  sea  aisladamente,  el  poder  supremo.  García  Moreno 
se  marcha  al  Perú,  conferencia  con  el  Presidente  Castilla,  v 
creyendo  en  la  buena  fe  del  Mariscal  peruano,  da  en  Gaa- 
yaqui]  su  proclama  del  2  de  julio.  Con  fecha  12  del  pro- 
pio mes  dirige  una  not^i  al  General  Guillermo  Franco,  due- 
fio  de  Guayaquil,  á  fin  de  que,  desconociendo  el  gobierno 
de  Robles,  deje  &  la  ciudad  libi^  para  adherii*se  al  gobierno 
que  prefiera.  Franco,  en  contestaciór^  solicita  nna  entre- 
vista con  García  Moreno,  en  la  cual  éste  le  persuade  que  ce- 
lebre un  convenio  con  el  Comandante  General  de  la  escna- 
dra  peruana  bloqneadora,  como  lo  verifica  el  21  de  agosto, 
de  hecho  separándose  así  de  la  administración  de  Robles, 
que  recibe  con  esto  un|  golpe  mortal.  Robles  sale  de  Quito 
para  Guayaquil,  en  donde  es  apresado  por  Franco,  que  el  6 
de  setiembre  se  inviste  del  mando,  como  Jefe  Supremo  mi- 
litar. Entre  tanto  el  pueblo  de  Quito,  recupera  su  libertad. 
el  4  de  setiembre,  y  el  Gobierno  Provisional  reasume  la  au- 
toridad en  las  provincias  interiores. 

3?  Desde  el  4.  do  setiembre  de  1859,  hasta  la  toma  de 


NOTAS  Y    ACLAKACIONKS 


R2r> 


Gaajaquil,  en24de  sotiembro  do  1860 — Garda  Moreno  vol- 
vió á  Quito,  resuelto  á  renunciar  la  Jefatura  Suprema,  tan- 
to por  delicadeza  personal,  cuanto  por  hastío  de  las  calum- 
nias que  propalaban  sus  enemigos,  acerca  de  sus  coufercn* 
cias  y  convenios  con  Castilla.  (1)  Interpusiéronse  sus  colega» 
j  todos  sus  amigos  para  que  no  llevase  á  cabo  tal  resolución, 
que  tan  de  veras  tenia  tomada  que  ya  había  redactado  sn 
proclama,  cuyo  borrador  ha  sido  posible  encontrar  entre  los 
papeles  de  su  familia,  y  que  hoy  publicamos,  como  docu- 
mento do  sumo  interés  é  importancia. 

Al  Pueblo. 

Después  de  haber  hecho  para  conseguir  la  libertad  de 
mi  país  cuantos  esfuerzos  y  sacrificios  han  estado  á  mi  alcan- 
ce, ha  llegado  felizmente  el  día  de  satisfacer  mi  deseo  mas  ar- 
diente, el  de  renunciar  el  cargo  con  que  me  honró  la  confian- 
za del  pueblo.  Acusado  injustamente  por  unos  como  ambi- 
cioso, calumniado  vilmente  por  otros  como  traidor,  lo  he  su- 
frido y  lo  he  perdonado  todo,  bien  seguro  de  que  andando 
el  tiempo  llegarían  á  haoerpie  justicia  mis  más  encarnizados 
enemigos.  Tina  vez  que  el  Gobierno  Peruano  no  tenía  mo- 
tivos de  queja  contra  el  pueblo  del  Ecuador,  sino  contra  loa 
torpes  y  feroces  bandidos  que  le  oprimían ;  una  vez  que  este 
pueblo  infeliz,  acosado  por  los  crímenes  cada  día  más  escan- 
dalosos de  sus  opresores,  se  levantó  contra  ellos  cuando  care- 
cía de  las  armas  indispensables  para  triunfar  en  los  combatea 
contra  los  esbirros  de  la  tiranía,  era  obvio  que  el  Gobierno 
Provisional  tuvo,  no  sólo  el  derecho,  sino  el  deber  que  la  ne- 
cesidad le  imponía,  de  pedir  y  aceptar  el  auxilio  del  Gobier- 
no Peruano,  como  lo  solicité  de  acuerdo  con  mis  distingui- 
dos y  patriotas  colegas.  Traición  habría  sido  el  dejar  al 
Senador  en  manos  desús  bárbaros  verdugos,  asi  como  tam- 
bién la  habría  habido  en  sacrificar  su  independencia  y  na- 
cionalidad ó  parte  de  su  territorio  para  lograr  el  socorro  so- 
licitado, ó  en  valerse  de  extraña  protección  para  satisfacer 
miras  ambiciosas.     La  conducta  generosa  del  ilustre  y  vale- 

1 1 )  Parece  que  también  influyó  en  eeta  determinación  de  Qar- 
cfa  Moreno  el  desaenerdo  en  qne  eatnvo  con  bus  colegas  respecto 
de  la  libertad  dejada  á  D.  Juan  Borja,  que  cayera  priaionero  el  4 
de  setiembre. 
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roso  Jefe  de  lá  República  Fei*nana,  y  los  documentos  qtteiis 
publicado,  han  puesto  ya  eu  evidencia  qno  no  he  compróme* 
tido  ni  el  territorio,  ni  la  nacionalidad  ó  independencia  de 
mi  Patria;  y  la  renuncia  que  hoy  hago  del  puesto  qneocapo» 
es  la  mejor  prueba  que  puedo  ofrecer  á  mis  detraotores  dfl 
que  he  buscado  únicamente  la  libertad  del  Ecuador  y  no  mi 
propio  engrandecimiento.  Tiempo  ha  que  habría  dejado  el 
título  de  Jefe  Supremo;  ])ero  debía  aguardar  por  honor  que 
el  Gobierno  Provisional  estuviese  reinstalado,  y  que  el  cano 
de  los  acontecimiento  hiciese  ver  próximo  y  seguro  el  baea 
éxito  de  las  esperanzas  del  pueblo. 

Al  retirarme  del  puesto  que  he  ocupado,  no  abandono 
ni  abandonaré  jamás  la  defensa  de  la  causa  popular.  Mis 
conciudadanos  deben  estar  convencidos,  por  mis  hechos  an- 
teriores, de  que  continuaré  prestando  cuantos  servicios  pue- 
da, servicios  que  me  serán  más  honrosos  desde  que,  no  ejer- 
ciendo el  poder  supremo,  lleven  consigo  el  sello  de  la  abne- 
gación y  del  desinterés. 


Quito,  octubre  3  de'  1859. 


G,   García  Morem 


Habiendo  vuelto  sobre  su  decisión,  consagi'óse  García 
Slorcno  á  consolidar  la  autoridad  harto  vacilante  del  Gobier- 
no Provisional  y  á  organizar  un  ejército  para  el  caso  proba- 
ble de  una  guerra  con  Franco,  al  mismo  tiempo  que  dirigía 
á  sus  colegas  con  sabios  consejos  y  los  estimulaba  y  sostenía  • 
con  sus  ardorosas  exhortaciones  y  reconvenciones;  porqae, 
en  puridad  de  verdad,  García  Moreno  era  el  alma  de  aquel 
Gobierno. 

El  9  do  octubre  sale  García  Moreno  de  Quito  y  á  mar- 
días  forzadíis  va  á  conferenciar  por  última  vez  con  Castilla, 
(iuyos  ambiciosos  ])lanc8,  hasta  entonces  disfrazados  con  el 
velo  dü  la  más  desinteresada  amistad,  le  son  por  fin  desca- 
bicrtos.  Sobresaltado  })ür  este  nuevo  y  mavor  peligro,  pre- 
teiiik;  sacrificarlo  todo  por  salvar  la  nacionalidad  ecuatoria- 
na y  propone  á  Franco  que  junte  sus  fuerzas  con  las  del 
Gobierno  Provisional,  en  cuyo  seno  puede  ocupar  el  puesto 
que  él  mismo  desocu])a,  renunciando  su  cargo.  Mas  todo  es 
inútil,  y  descorazonado  el  infatigable  patriota  regresa  á  la 
serranía,  donde  le  aguardan  otras  más  trágicas  nventanu. 
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£1  9  de  noviembre  eublévuse  el  ejército  itoantooado  en  Kí(h 
bamba,  y  Gurcía  Moreno  corro  riesgo  do  perder  la  vida;  pe- 
ro su  presencia  de  ánimo  y  su  inflexible  severidad  refrenan 
á  los  revoltosos  y  salvan  á  la  República  de  la  más  espaiitosa 
anarquía. 

Desvanecida  la  última  esperanza  de  llegar  í  un  aveni- 
miento con  Franco,  después  de  la  inútil  comisión  de  los 
6re&  Gómez  de  la  Torre  y  Aviles,  miembros  del  Gobierno 
Provisional,  que  ni  siquiera  obtienen  del  antiguo  jefe  de  los 
iauras  los  miramientos  á  que  son  aoreedords;  herida  la  hon- 
ra del  Gobierno,  protesta  García  Moreno  con  sus  altivas  pro- 
clamas del  9  y  10  de  enero  de  18C0.  Desde  entonces  con- 
centra todos  sus  afanes  en  el  equipo  y  organización  del  ejér- 
cito, cuyo  cnaHel  general  de  invierno  se  ñja  en  Guaranda, 
adonde  traslada  el  Director  de  la  guerra  su  residencia. 

£1  25  de  enero  firma  Franco  el  pacto  infame  de  Mapa- 
BÍngne,  en  que  se  atreve  á  desmembrar  el  territorio  de  la 
Bepúblioa  y  ceder  al  Perú  la  más  extensa  y  fértil  provincia 
ecuatoriana;  mas,  el  mismo  día,  como  para  confirmar  con 
la  fuerza  el  derecho  del  Gobierno  Provisional  á  representar 
á  la  Nación,  obtiene  el  triunfo  García  Moreno  sobre  las  tro- 
pas  franquigbas  en  las  hermosas  acciones  de  Yagüí  y  Pisour- 
co.  Después  de  esta  victoria,  vuelve  á  la  meseta  interandi- 
na, mientnis  se  suspenden  las  hostilidades  por  causa  de  la 
estación  lluviosa.  No  se  da  punto  de  descanso:  logra  que 
el  Gobierno  seccional  de  Loja  reconozca  al  de  Quito  y  se 
Tiniforme  con  él,  para  lo  cual  ñrma  en  aquella  ciudad  el  con- 
venio de  23  de  marzo. 

No  abandona,  sin  embargo,  su  idea  tantaa  veces  acari- 
ciada, de  cimentar  en  su  propio  sacrifício  personal  la  unión  y 
la  paz  de  la  República:  asi  es  que  desde  Cuenca  dirige  & 
Franco  esta  generosa  y  nobilísima  carta. 

Cuenca,  marzo  28  de  1860. 

Señor  General  Guillermo  Franco. 

Guayaquil. 

Señor  General: 

Ha  llegado  la  ocasión  en  qae  debo  dirigir  &  Ud.  la  últi- 
ma iuvitución  ú  quu  mo  impeJc  el  dcaco  de  economizar  Ui 
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sangre  eonatoriana  y  los  sacrificios  de  nuestros  heniiatios. 
Los  que  hasta  ahora  ha  hecho  la  Patria  en  defensa  de  sa  in* 
tegrídad  é  independencia  han  sido  may  costoeos,  pero  ne* 
oesarios  para  ini)^dir  que  la  cesión  gratuita  de  nuestros  te- 
rritorios orientales  llegara  á  consumarse.  iTd.  ha  aostenido^ 
su  causa,  derramando  esa  misma  sangre  malograda;  y  para 
impedir  que  siga  derramándose  en  provecho  de  la  cobarde 
perfidia  de  Castilla,  debo  dirigirle  á  Ud.  la  honrosa  proposi- 
ción  6,  que  se  contrae  esta  carta.  La  lucha  sangrienta  que 
los  pueblos  del  interior  han  sostenido,  en  su  defensa,  harta 
encerrar  en  los  cuarteles  de  Ouayaquil  los  restos  de  las  fuer- 
zas que  Ud.  ha  empleado  en  apoyar  los  intereses  de  un  Qe- 
neral  extranjero,  ha  producido  ya  el  resultado  que  debía  ter- 
minarla:  la  victoria  del  principio  nacional  y  la  impotencia 
y  descrédito  de  los  extraviados.  Los  que  han  defendido 
aquel  principio  deben  ocuparse  ahora  de  organizar  el  país, 
restituyéndole  la  paz  con  el  orden  constitucional.  Castilla 
debe  estar  bastante  satisfecho  de  los  sacrificios,  de  la  sangre 
y  de  las  humillaciones  con  que  ha  hecho  pagar  al  Ecuador 
los  recuerdos  de  las  glorias  de  Colombia,  sin  que  para  tan 
péi'fída  venganza  haya  tenido  su  patria  más  necesidad  qne 
la  de  haber  hecho  nn  paseo  militar.  Sostener  [yr  más  tiem- 
po  esta  guerra  de  hermanos,  después  de  todos  los  escándalos 
á  que  ha  dado  lugar  la  obstinada  resistencia  con  que  Ud.  ha 
rechazado  todas  las  proposiciones  decorosas  y  patrióticas 
que  el  Gobierno  Provisional  le  ha  dirigido,  después  de  loe 
que  yo  le  hice  el  31  de  octubre  del  afio  último,  seria  extin- 
guir los  esperanzas  que  aun  pudiera  Ud.  abrigar,  como 
ecuatoriano,  para  el  día  de  su  arrepentimiento,  cuando  sien- 
ta el  peso  tremendo  del  anatema  que  ya  cargan  sobre  Ud.  to- 
dos los  pueblos  de  Sud  América.  Pongamos,  General,  un 
término  pronto  á  este  proceso  sangriento,  que  va  á  servir 
para  nuestro  juicio  ante  el  mundo:  hemos  llegado  al  punto 
de  adoptar  este  término. 

Salgamos  del  país,  alejémonos  los  dos,  dejándolo  como 
está  libre  de  la  presión  extranjera  y  con  el  convencimiento 
de  su  poder,  para  que  se  organice,  se  constituya  libremente, 
obteniendo  por  la  primera  vez,  el  fruto  harto  costoso  de  su 
sangre  y  de  sus  víctimas.  Si  Ud.  acepta  este  medio  honro- 
so do  conservar  la  intosfridad  dol  país  y  de  volverle  la  paz, 
deje  Ud.  en  plena  libertad  á  los  liubitautod  do  esa  heroioi  v 
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úedg]*aciacla  Provincia  para  qne  se  adhiera  al  Gobidrtlo  que 
hoy  reconocen  todas  las  del  interior,  ó  bien  pam  que  elija 
por  mandatario  á  un  patriota  próvido  é  ilustrado  como  el 
Sr.  Pedro  Garbo,  y  asf  se  consiga  la  reunión  de  una  Oonven- 
oión  libremente  elegida  y  compuesta  de  los  hombres  promi- 
nentes con  qne  cuenta  la  Bepública.  La  aceptación  de  Ud. 
producirá  inmediatamente  mi  separación  del  poder  y  mi  sa- 
lida del  país;  pues  no  pretendo  aconsejarle  A  TJd.  un  sacri- 
ficio, sin  darle  al  mismo  tiempo  el  estimulo  del  ejemplo. 
Imponiéndome  un  destierro  Voluntario  por  el  bien  y  la  tran- 
quilidad de  la  Patria,  quedará  satisfecha  mi  ambición  y  des- 
mentidos los  miserables  calumniadores  que  en  Guayaquil  es- 
criben contra  mí. 

Soy  de  TJd.  atento  seguro  servidor  q.  s.  m.  b. 

G.  García  Moreno. 

Como  era  do  temerse,  esta  noble  proposición  no  tuvo  i*e- 
«nltado  alguno.  De  regreso  á  Quito,  García  Moreno  con  fe- 
bril actividad  siguió  alistando  las  armas  y  municiones  para 
la  campafia  de  la  costa,  con  braao  de  hierro  sofocó  varias 
tentativas  de  revolución!  y  amordazó  al  militarismo,  hidra 
de  siete  cabezas,  haciendo  azotar  á  uno  de  sus  jefes  más  pres- 
tigiosos, el  General  Ayarza.  No  obstante  la  resistencia  y 
disgusto  de  muchos  de  sus  partidarios,  abrió  las  puertas  del 
ücuador  á  Flores,  y  le  hizo  nombrar  General  en  Jefe  del 
ejército  nacional.  Volvió  entonces  í  Gnaranda  pura  acti- 
var los  últimos  preparativos,  y  antes  de  emprender  la  mar- 
cha, enderezó  á  los  habitantes  do  Guayaquil  y  Manabl  su 
bella  proclama  de  28  de  julio,  y  al  ejército  una  alocución  vi- 
brante de  entusiasmo  y  bélico  ardor.  £l  1?  de  agosto  mo- 
Tiéronso  las  tropas,  bajo  la  dirección  acertada  do  Flores,  el 
7  ocuparon  á  Babahoyo  después  do  un  lucido  combate,  y  el 
24  de  setiembre  entraron  á  Guayaquil,  llevando  á  feliz  tér- 
mino una  de  las  más  imperecederas  hazañas  militares  quo 
registra  nuestra  historia. 

4*  La  última  época  del  Gobierno  Provisional  es  toda 
ella  de  arreglos  administrativos,  y  cu  este  tiempo  se  verifican 
]¿is  clecciouf^a  generales  para  la  Convención  Nacional  do 
Quito,  que  se  iusuila  el  10  de  cuero  de  IStíl  y  elige  Presi* 
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dente  interino  &  García  Moreno.  (1)  El  acontecíinient<9 
más  notable  de  oste  período  fnéel  decreto  de  ©lecciones,  qnc 
Conformó  cate  derecho  con  la  jnstioia  y  la  naturaleza.  A  no 
dudarlo  Oéte  es  nuo  de  k»  mayores  timbres  de  gloría  de 
García  Moreno,  quien  manifestó  su  opinión  y  Tolnntad  ea 
esta  su  célebre  carta  á  D.  Pedro  Garbo. 

Sefior  Pedro  Garbo. 

Guayaquil»  octubre  G  de  18G0. 

Mi  querido  araigo: 

El  acta  del  pronunciamiento  de  esta  cindad  ha  resuci- 
tado una  odiosa  cuestión  que  la  justicia,  la  conveniencia  pú- 
blica y  la  sana  razón  debían  sepultar  para  siempre  como  una 
de  los  más  perniciosos  errores.  Pero  una  Tez  que  esa  cnes- 
tióu  ha  reaparecido,  es  de  im])erios{i  necesidad  dilucidarla 
sin  temores  ni  rodeos  y  someterla  al  fallo  iroparcial  de  los 
buenos  ciudadanos;  pues  las  armas  más  poderosas  contm  la 
injusÉicia  y  el  error  son  la  discusión  y  la  publicidad. 

Los  autoi'es  del  acta  do  Guayaquil  han  proclamado  el 
principio  de  igualdad  de  representación  pam  los  tres  anti- 
guos departamentos  que  en  1830  se  erigieron  en  Repúbli- 
ca, formando  el  Estado  del  Ecuador  y  separándose  de  Co- 
lombia; es  decir,  han  proclanvido  un  principio  absurdo  en 
teoría,  subversivo  y  ruinoso  eñ  la  i)ráctica,  condenado  igual- 
mente por  la  mzón,  la  moral  y  la  exi)eriencia;  porque  la 
igualdad  de  representación  por  distritos  os  la  igualdad  de  lo 
que  es  evidente  y  desmesuradamente  desigual,  como  lo  son 
la  población  y  los  territorios  de  ellos- 

Es  la  igualdad  y  el  sometimiento  del  mayor  numero  al 
menor,  invirtiéndose  completamente  la  base  fundamental  de 
los  Gobiernos  representativos,  que  consiste  en  el  respeto  de 
las  mayorías  y  en  la  libertíid  de  todos. 

£s  la  igualdad  de  la  desigualdad  de  derechos,  la  consa- 


[  1 J  Dorante  toda  e^ta  época  García  Moreno  permaneció  en 
Guayaquil,  observando  con  ansiedad  los  sucesos  pulíticoi»  del  Periir; 
no  vino  á  Quito,  para  dar  un  abrH7.o  á  su  fanúlia,  sino  en  W  nlti- 
nios  días  dé  octubre;  el. 30  de  e¿te  lan^  estaba  ya  de  vuelta  en  el 
puerto. 
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gnición  íle  antagonismos  locales,  la  violación  de  la  jnsticiiH 
el  germen  de  la  discordia  y  la  proclamación  de  la  anarquía. 

Tristes  y  recientes  ejemplos  que  tenemos  en  nuestra 
propia  historia,  no6  conveacen  de  qne^la  ignaldatl  de  repre- 
sentación sólo  ha  servido  para%proporcionur  á  gobiernos  in- 
morales el  apoyo  de  una  mayoría  estúpida  y  venal  en  las  Cá* 
niaras  Legislatitras,  para  ahogar  el  grito  de  la  opinión  pú* 
blica  y  para  legalizar  los  actos  más  eseandalo«os  de  opresión 
y  tiranía.  Sin  e]  sistema  monstruoso  ]H>r  el  cual  nn^  pro« 
vincia  de  90,000  habitantes  nombraba  dos  representantes,  y 
otr.1  de  menos  de  30,000  elegía  cuatro,  el  pais  no  habria  sido 
arrastnido  de  abismo  en  abismo  á  la  violenta  y  peligrosa  si- 
tuación de  que  ha  salido,  gracias  á  la  visible  protección  de 
la  Providencia;  porque  no  hubieran  subido  al  poder,  ó  en  él 
no  habrían  podido  conservarse,  los  hombres  indignos  que  han 
traficado  con  las  rentas^  el  honor  y  la  independencia  de  la 
Bopública.  ' 

Los  autores  del  acta  debieron  por  otra  parte  tenor  pre- 
sente que  los  cantones  y  parroqnitis  rurales  de  la  provincia 
«io  Guayaquil,  asi  como  la  valerosa  provincia  de  Manabí,  al 
pronunciarse  unánimes  contra  la  dominación  do  los  trai- 
dores, no  impusieron  coudicioues,  imitando  el  desinterés  do 
sus  hermanos  del  interior,  que  empuflaron  las  armas  para  li- 
beitarlos  sin  ningún  género  de  exigencias.  Las  dos  parro- 
<iuia8  de  esta  ciudad  no  podían  arrogarse  el  derecho  de  esta- 
blecer condiciones  injustas  y  disociudoras  que  el  rento  del 
distrito  no  ha  proclamado;  y  hasta  ingratitud  era  el.preten- 
derlo,  al  día  siguiente  de  una  victoria  adquirida  á  costa  do 
lu  sangre  generosa  de  sus  libertadores. 

Tengo  la  íntima  convicción  de  que  ningún  régimen  so- 
cial es  benéñco  ni  duradero  cuando  se  funda  en  la  injusticia; 
y  por  esto  me  opondré  cuanto  me  sea  dable  á  la  continua- 
ción de  esta  pretendida  igualdad  representativa  que  tanta 
mengua  y  tantas  desgracias  ha  producido.  Mi  opinión  co- 
mo miembro  del  Clobierno,  mi  opinión  como  ciudadano  y 
gnayaquileflo,  es  que  la  República  debe  considerarse  como 
una  sola  familia;  (|ue  es  de  primera  necesidad  borrar  las  de- 
marcaciones de  los  antiguos  distritos  \)ara  hacer  iniposibleá 
las  pretensiones  provincialistíis;  que  el  sufragio  debe  ser  di- 
recto y  universal  con  las  garantías  necesariiis  de  inteligencia 
y  moralidad,  y  que  el  número  de  represcutantes  debe  .corres- 
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pondor  al  húmero  de  los  electores  representados. 

Tul  vez  esta  opinión  no  será  la  de  algunos  interesados 
en  la  eonserrución  de  los  antig^ios  abusos,  6  incapaces  de 
comprender  las  leociones  de  la  experiencia;  pero  yo  no  escri- 
bo para  ellos:  escribo  por  medio  de  Ud.  para  mis  demás  con- 
ciudadanos, con  la  seguridad  de  que  el  espíritu  de  justicia 
no  se  extingue  jamiVs  en  el  corazón  del  pueblo. 

Hírvase  Ud.  dar  publicidad  á  esta  carta  y  creerme  su 
sincero  apreciador  y  amigo 

G,  García  Moreno. 


NOTA  iir. 

La  primera  administración  de  García  Moreno,  más  que 
otra  cualquiera  en  el  Ecuador,  fué  una  admistración  agita- 
da y  de  combate:  obstáculos  sin  numero  pusieron  á  prueba 
el  alma  romana  deF infatigable  adalid,  quien  supo  arrollar- 
los casi  todos,  y  en  las  dos  ocasiones  que  le  fué  adversa  Is 
fortuna  manifestó  quizás  como  nunca  el  férreo  temple  de  sa 
indómito  espíritu.  .Kstas  dos  guerras  con  los  dos  bandos 
armados  que  á  la  sazón  se  dividían  á  Colombia,  el  conserra- 
dor  y  el  radical;  invasiones  de  ecuatorianos  renegados,  asa- 
laritidos  por  el  Perú;  revueltas  intestinas  y  conspiraciones 
casi  diarias;  oi)osición  violenta  de  las  Cámanis  Legislativas; 
i'esistencia  no  siempre  pasiva  del  clero  de  cuya  i*eforma'se 
trataba:  nada  faltó  para  desalentar  á  García  Moreno  y  con- 
trarrestar sus  atrevidos  planes  de  gobierno.  Y  sin  embar- 
go ¡cuan  fecunda  nos  aparece  aquella  administración  ]>arii 
el  progreso  verdadero  y  durable  de  la  República!  ¡cuan  gmu- 
diosos  y  sólidos  los  cimientos  que  entonces  se  pusieron  á  la 
prosperidad  nacional!  Para  quien  conoce  la  misera  sitas- 
ción  de  casi  todas  bis  i'epúbliciis  hispanoamericninas  en  aque- 
lla época,  para  quien  comprende  las  diiicnltades  casi  inven- 
cibles que  entonces  so  oponían  á  su  desenvolvimiento  moral 
y  aún  material,  parece  inaudito  y  maravilloso  esto  conjunto 
de  obras  adminibles: 

Concordato  de  1862  con  la  Santa  Sede,  el  más  ajnsbido 
á  los  derechos  de  la  Iglesia  y  á  los  verdaderos  intereses  de  la 
Kacióiii  de  cuantos  se  han  pactado  en  estos  ultimes  siglos; 
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Erección  do  tres  niiovafi  dióceeis,  los  de  Ibarra,  Sióbam- 
ba  y  Lo  ja; 

Beforma  radical  del  Clero  socalar  y  regular; 

Introducción  do  nuevas  congregaciones  religiosas  para 
las  misiones  y  la  educación  de  la  jurentud:  Jesuítas,  Her* 
manos  de  las  Escuelas  Cristianas,  Hermanas  de  los  Bagt-ados 
Corazones;  • 

Beorganieación  administrativa,  en  especial  de  la  Hacien- 
da Publica; 

Represión  y  disciplina  del  Ejército; 

Guerra  sin  tregua  y  victoriosa  a  la  llevolución. 

Las  pix)clamas  que  durante  esta  administración  vieron' 
la  luz,  bien  puede  decirse  que  marcan  los  tros  jieríodos  criti* 
eos  do  ella.  En  efecto,  la  primera  denuncia  la  primera  inva- 
sión de  Urbina,  que  fomentada  por  la  enemistad  hipócrita  y 
encubierta  del  Perú  en  los  años  de  1861  y  1862,  se  perpetró 
inmediatamente  después  del  desgraciado  combate  de  Tul- 
cán.  La  proclama  de  8  do  diciembre  de  1868  seflala  el  desas- 
tre de  Cnaspud,  en  que  llegaron  á  colmo  las  amenazas  del  ra- 
dicalismo colombiano  contra  nuestra  patria  para  la  violenta 
recomposición  de  la  Gran  Colombia:  felizmente  se  disipó  co-' 
mo  por  encanto  la  borrasca  y  firmóse  el  honroso  tratado  do 
Pinsaqui.  Volvieron  á  rodear  más  negros  y  espantosos  nuba- 
rrones al  Gobierno:  casi  mes  por  mes,  vemos  encenderse  la 
guerra  civil  en  las  provincias  litorales,  urdirse  la  trama  dé 
una  revolución  armada  general  en  las  interiores,  hacerse 
continuos  enganohus  á  favor  de  los  rebeldes  en  territorio 
colombiano,  á  despecho  de  la  neutralidad,  al  paso  que  en 
las  costas  del  Perú  se  profmra  una  poderosa  expedición  ar- 
mada á  que  da  termino  la  tragedia  de  JambeU.  Esta  últi- 
ma ópoea  se  dimidia  con  la  celebérrima  proclama  de  30  de 
agosto  de  1864;  según  unos,  destifio  lanzado  por  García  Mo- 
reno á  la  civilización  y  la  legalidad;  según  otros,  justifica- 
ción anticipada  de  su  conduct^i  ante  la  historia.  Poi  últi-» 
mo  las  vibrantes  ))roclama3de  junio  de  1865  abren  y  cierran 
una  de  las  más  cstujxindtis  hazañas  navales,  que  en  aguas 
ecuatoriales  se  han  llevado  á  cabo. 

Dato  interesante  para  juzgar  do  la  actividad  do  García 
Moreno,  en  esta  su  primera  administración,  es  el  siguiente 
cuadro  de  sus  ausenciíis  de  la  Capital. 

Estaba  en  Guayaquil  García  Moreno  cuando  fué  elegí-? 
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do  Presidente  interino  por  la  Convención,  el  10  de  enero 
de  1861:  allí  siguió  hasta  finos  de  marzo. 

El  2  de  abril  se  posesionó  do  la  Presidenci:!  constitucio- 
nal en  Quito»  donde  no  permaneció  sino  basta  el  17  del  pro* 
-pío  mes,  saliendo  de  nuevo  en  este  dia  para  Guayaquil.  (1) 

Vérnosle  otra  vez  en  la  Capital  el  16  de  majo,  de  don- 
de parte  para  Guayaquil  el  20  de  agesto. 

En  esto  puerto  so  está  hasta  diciembre,  el  27  de  cuyo 
mes  regresa  á  Quito. 

Las  anteriores  ansenoias  fueron  motivadas  principal- 
mente por  la  actitud  amenazadora  del  Presidente  del  Perú, 
Castilla,  para  resistir  al  cual  so  fortificaba  entonces  activa- 
mente Guayaquil. 

En  1862,  no  salió  de  la  Capital  Garda  Moreno  sino  el 
1.®  de  junio  y  estuvo  ausento  hasta  el  11,  con  motivo  de  sa 
inspección  al  camino  de  Esmeraldas. 

Del  21  de  junio  al  10  de  agosto  ocurre  la  ausencia  al 
Norte,  y  Garda  Moreno  vencido  cu  Tulcán  so  rinde  priáio* 
ñero  á  Julio  Arboleda. 

Del  9  de  setiembre  al  8  de  octubre  nueva  ausencia  (á  la 
costa?);  y  otra  desdo  el  26  de  noviembre  hasta  el  30  de  di- 
ciembre. 

En  1863,  desde  el  8  de  junio  hasta  el  21  del  mismo  mes. 

En  1864  sale  para  Guayaquil  el  29  de  marzo,  y  regresa 
a  la  Capital  el  13  de  mayo.  (2)  ''La  causa  notoria  del  via- 
je de  García  Moreno,  fué  la  de  haber  recibido  en  este  mismo 
dia  un  posta  por  el  que  se  le  comunicó  haber  sido  descu« 
bierta  una  revolución  en  favor  de  Franco."  (3) 

El  8  de  octubre,  en  recibiendo  la  fatal  noticia  de  la 
muerte  del  general  Flores,  se  traslada  personalmente  á  Gua- 
yaquil, de  donde  sale  el  9  de  noviembre  y  recorre  con  pas- 
mosa rapidez  los  cantones  de  Máchala,  Santa  Bosa,  Zara- 
ma,  Loja  (aqní  permanece  del  13  al  17),  Sui-aguro  y  Cuen» 
ca,  adonde  llega  el   19  y  se  está  hasta  el  22;  el  24  se  halla 

de  regreso  en  Guayaquil.    , 

^-^i— ■"^"^"■^ 

1 1 1  Le  reemplazó  en  el  Gobierno  el  Vioepreeidente,  Doetor 
D.  Mariano  Cueva. 

[2]  Le  reemplaza  en  el  Gobierno  el  Vicepresidente,  Doctor 
D.  Snfael  CHrvnjal. 

|3|  Dr.  Pedro  José  Cevallos  Salvador :  Calendarlo  HlMrif 
de  la  Bepública  del  Ecuador, 
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£1  27  do  enero  de  1865  reasume  García  Moreno  el  Poder 
Ejecotivo. 

Para  debelar  la  expedición  pirática  de  Urbina,  en  Jam* 
bclí,  auséntase  desde  el  6  de  junio  basta  el  IG  de  julio. 

£1  31  de  agosto  de  1865  depone  la  banda  presidonciaL 


NOTA  IV. 

Así  como  el  primer  período  presidencial  de  García  Mo- 
reno íiiü  de  continua  lucha,  su  segunda  administración  es 
mía  de  las  más  tranquilas  y  prósperas  de  nuestra  Sepáblioa¿ 
Una  vez  debelada  eu  pocas  horas  la  sublevación  del  cuartel 
de  artillería  en  Guayaquil,  el  19  de  marzo  de  1869.  y  reprí* 
mido  el  tumulto  de  Cuenca  en  diciembre  del  mismo  afio^ 
abortaron  todas  las  posteriores  tentativas  revolucionarias,  has*- 
ta  la  del  6  de  agosto  de  1875,  que  sí  f  aé  nefando  crimen,  no 
logró  hacerse  revolución.  Durante  estos  seis  afios  de  paz, 
quiso  Garcia  Moreno  plantear  las  principales  reformas  y  me- 
joras qne tenia  en  mira  parabién  del  país,  de  suerte  que  con 
BÓlo  desarrollarlas  habría  alcanzado  su  sucesor  inmarcesible 
gloria. 

Resumidos  en  pocas  palabras,  los  hechos  culminantes 
de  esta  presidencia  son  los  siguientes. 

£n  el  orden  religioso:  la  célebre  protesta  contra  la  usur-' 
pación  de  los  Estados  Pontificios  por  la  Casa  do  Saboya,  y 
luego  el  subsidio  dado  en  nombre  de  la  República  al  Padrer 
Sanco  Pío  IX;  la  consagración  del  Ecuador  al  Santisimor 
Corazón  de  Jesús;  el  restablecimiento  de  algumis  cláustulas 
del  Concordato  en  su  vigor  primitivo;  la  creación  de  la  nue- 
va diócesis  de  Portoviejo;  la  total  y  abierta  protección  al 
Clero  en  su  ministerio  apostólico;  y  el  impulso  dado  á  la9 
misiones  orientales  del  Kapo. 

En  el  orden  social  y  político:  la  Constitución  fi-anca- 
niente  católica  y  conservadora  de  18G9;  la  reforma  de  la  le- 
gislación en  igual  sentido;  la  a|iertura  de  la  Escuela  Poli- 
técnica y  de  la  Escuela  militar  de  cadetes;  el  establecimien- 
to de  nueves  congregaciones  religiosas  para  l.*i  instrucción  ó 
la  beneficencia:  Hermanos  de  la  Caridad,  de  la  Providencia, 
del  Buen  Pastor;  la  fundación  del  Observatorio  Astronómi- 
co y  del  Consorvatorio  de  Bellas  Arte»;  la  prolongación  de  la 
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carretera  nacional  del  Snr  y  constmcción  de  naetos  Cami* 
nos;  el  comienzo  del  primer  ferrocarril  ecaatoriano;  la  odi* 
tícación  de  una  penitenciaria  central  y  otras  muchas  obras 
públicas. 

Las  proclamas  de  esta  segunda  administración  no  son 
más  que  cuatro:  las  dos  primeras,  publicadas  á  cuatro  diaS 
de  intervalo,  en  Quito  y  Guayaquil,  dan  cuenta  del  pronun- 
ciamiento contra  el  gobierno  del  Doctor  Javier  Espinosa; 
la  tercera,  de  la  sublevación  del  general  José  Veintemílla; 
y  la  última,  de  la  tentativa  ineficaz  de  diciembre  de  1869. 

Kespecto  al  pronunciamiento  de  enero  de  1869,  es  do* 
oumento  que  debe  notarse  la  siguiente  esquela  circular  y 
upertoria  de  García  Moreno  á  sus  amigos  de  las  provincias 
meridionales,  la  cual  fué  á  parar  en  Loja,  de  donde* se  ha  te- 
nido  la  fineza  de  i-emitimosla. 

A  mis  amigos^  los  patriotas  de  Eiobamba,  Azogues, 

Cuenca  y  Loja. 

m 

Quito,  enero  15  de  18C9. 

Mis  queridos  amigos: 

La  renuncia  del  Ministro  del  Interior,  por  la  pugna  en 
que  ha  entrado  con  el  Presidente  Dr.  J.  Espinosa,  ha  de- 
cidido á  éste  á  abandonar  el  puesto.  Debiera  sucederle  el 
Vicepresidente;  pero  ni  es  hombre  para  luchar  con  la  re- 
volución urbinista  que  está  al  estallar,  ni  podrá  hacer  otra 
cosa  qne  convocar  á  nuevas  elecciones  para  nombrar  otro 
presidente  por  cuatro  días;  y  esta  rejjetición  de  elecciones 
en  el  estado  actual  seria  el  triunfo  de  la  anarquía.  Si  el 
Presi fíente  deja  el  puesto,  como  es  seguro,  el  país  tiene  que 
establecer  un  gobierno  interino  para  que  convoijue  nueva 
Convención  que  reforme  l:is  instituciones;  y  éste  es  el  pare- 
cer de  las  personas  sensatas  de  la  Capital.  Es  preciso,  pues, 
estar  listos  para  secundar  lo  que  en  ésta  se  hagíi.  Dios  ha- 
rá lo  demás. 

De  UU.  amigo  de  corazón^ 

G,  García  Moreno, 


irOTAS   T    A0LABAC10KE8  SS7 


NOTA  V.. 


Al  iusertar  en  esta  obra  las  opinioDes  y  discnrsos  de 
Oarcia  Moreno  en  el  Senado  de  1857,  lo  hemos  hecho  no  tan-*  - 
to  para  mérito  literario  de  su  autor,  cuanto  para  dar  á  cono- 
cer la  parte  principal  que  le  cupo  en  aquella  Legislatura. 
Toda  vet  que  entre  nosotros  no  se  conocía,  en  aquella  épo- 
ca, la  taquigrafía,  las  actas  de  las  sesiones  legislativas  eran 
meros  resúmenes,  redactados  por  los  secretarios*    Así  que 
hemos  debido  contentarnos  con  ir  recogiendo  en  un  solo 
cuerpo  todos  los  discursos  de  García  Moreno,  compendiados 
como  constan  en  las  actas.     El  que  }>ronunció  con  motivo  . 
del  establecimiento  de  una  Facultad  de  Ciencias  en  Latacun-  < 
ga^  aparece  sin  embargo  completo,  puesto  que  lo  redujo  ¿ 
escrito  y  lo  consignó  de  esta  manera  en  secretaría,  después 
de  la  sesión.     Todos  los  demás  fueron  sin  duda  compendía- 
dos  7  redactados  á  gusto  del  secretario,  quien  empero  con-  • 
servaría  una  que  otra  frase  ó  expresión  del  orador. 

En  aquella  época  era  Oarcia  Moreno,  si  no  el  primero, 
por  lo  menos  uno  de  los  principales  jefes  de  la  oposición  al 
gobierno  del  General  Robles.  Como  tal  dio  á  luz  desde 
abril  de  1857  su  periódico  intitulado  "La  Unión  Nacional,'^ 
que  no  dejó  de  hacer  bastante  mella  á  los  gobernantes,  in- 
fluyendo poderosamente  en  las  elecciones  legislativas;  en  las 
cuales  García  Moreno,  que  supo  hacer  respetar  en  Quito  la 
libertad  eleccionaria  contra  la  soldadesca,  resultó  electo  Se- 
nador por  dos  provincias,  la  del  Pichincha  y  la  del  Imbabu*- 
ra,  y  optó  por  la  primera. 

La  oposición,  encabezada  por  García  Moreno  y  D.  Ma- 
nuel Gómez  de  la  Torre,  logró  desde  luego  hacer  elegir 
secretario  del  Senado  al  Dr.  Pablo  Herrera,  que  ei-a  adicto 
á  ella;  y  preponderó  casi  siempre,  ya  que  no  por  el  numero^ 
&  lo  menos  por  el  talento  y  la  energía. 

Fué  Presidente  de  la  Cámara  el  Dr.  Manuel  Bustaman- 
te,  y  Vicepresidente  el  Dr.  Vicente  Palacios,  ambos  adictos 

al  Gobierno. 

Respecto  de  las  cuestiones  tratadas  en  aquel  Congreso, 
puede  consultarse  para  mayor  abundamiento  El  Seis  de 
Marzo,  periódico  oficial  de  entonces,  desde  el  n?  262  (>iQ  do' 
setiembre  de  1857)  hasta  el  290  (22  de  diciembre  de  1^57.) 
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El  Congreso  se  abrió  el  15  de  setiembre  y  clangnróse  el 
13  de  noviembre  de  1857. 

García  Moreno  pertenecía  á  la  Comisión  de  Instrnc- 
eión  Páblica,  de  la  cual  era  presidente,  y  á  las  de  LegisLi* 
GÍ6n>  Hacienda  y  Negocios  Eclesiásticos. 


NOTA  VL 

Con  dífícuTtiul  pudo  completarse  el  qiiónim  constitneio- 
nal  para  la  rennión  tlel  Congreso  de  1858,  el  (jiie  por  fin  hc 
instaló  el  í?S  de  setiembre.  xVlgún  tanto  varió  el  aspecto  dtl 
Senado  respecto  del  de  la  anterior  legislatura,  si  causa  de  la 
falta  de  algunos  de  sus  miembros  qne  no  pudieron  asistir, 
entrando  en  su  lugar  los  respectivos  su|)lcntes,  no  menuj  (pie 
por  la  presencia  de  otros  que  no  concurrieran  en  1857,  y  en- 
tre óstos  D.  I'edro  Moncnyo.  i^'ueron  elegidos  Presiden- 
'íe,  Vicepresiilcnte  y  Secretario  de  la  Cámara,  respectivamen- 
te, el  Doctor  Manuel  Bustamante,  U.  Juan  José  Koblcs  y  D. 
Javier  Endara. 

Cosa  extraña,  pero  digna  de  atención,  y  que  no  sabemos 
aún  cómo  explicrar,  García  ^Moreno  dejó  de  aíisíir  al  Se- 
nado desde  la  sesión  del  2  de  octubre  hasta  la  del '20  del  ]»n> 
pio  idcb;  sin  embargo  do  que  en  la  del  4  se  acogiera  la  obje- 
ción del  Poder  Ejecutivo  al  proyecto  de  ley  contra  h> 
logias  masónicas,  y  en  la  del  8  se  discutiera  no  só  que  elucu- 
bración de  D.  Pedro  ^foncayo  ^xira  dar  rentas  fijas  á  I«>- 
obispos  y  canónigos  y  em])]ear  el  residuo  de  los  diezmos  en 
el  fomento  de  la  iustriicción  pública.  Vese  muy  á  las  císi- 
THS  que  García  Moreno  no  volvió  al  Senado  sino  para  dirigir 
en  primera  línea  la  interpelación  contra  el  Gobierno,  con  tan- 
to brío  y  elocuencia  que  delante  de  él  palideció  el  brillo  de 
13.  Pedro  Moncayo,  quien  huV)o  de  hacer  justicia  á  loa  mtri- 
tos  de  su  joven  colega  y  reconocerle  como  á  jefe.  (1)  Kl  re- 


[J]  "Xo  Boy  eiividioBo  :  el  que  vale  m»^  que  ocupe  ol  primor 
pneíto."  Palabras  ile  M»ncay<»,  citaihw  en  el  folleto  ^7  EcHttSor 
y  el  Dr.  Pedro  Moucano,  publicado  cu  187^  por  uu  testij^o  preírii- 
cial  del  CougrcBo  de  I85S. 

En  un  reniitidí»  á  La  Eat relia  de  Panamá  (níiraero  de  11  Ar 
a^otsto  de  1861),  que  ticue  por  título  "Lu»  ciícntud  de  D.  ^ed^• 
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snltado  de  esta  famosa  acusación  pertenece  va  &  la  Historia. 
El  Grobiorno,  como  es  nocorio,  liizu  desertar  á  alguno»  diputa- 
dos  ministeriales,  con  el  objeto  de  que  las  Cámaras  por  falta 
de  quorum  se  disolviesen,  y  asi  sucedió  efectivamente  el  5 
de  noviembre.  Dísuelto  el  Congreso,  los  acontecimientos  se 
precipitaron  y  complicaron  do  tal  modo,  que  seis  meses  des- 
pués estallaba  la  revolución  del  1?  de  mayo,  sobre  la  cual 
liom'^s  hablado  anteriormente. 

Réstanos  sólo  decir  que  los  discursos  de  García  Moreno 
en  este  Congreso,  tales  como  constan  en  las  actas  y  nosotros 
los  hemos  reproducido,  son  de  seguro  resúmenes  hechos  jior  \ 
él  mismo;  usi  lo  manifiesta  el  estilo,  y  es  de  suponer  que  su 
autor  no  so  confuí  ría  á  la  pluma  del  secretario  Éndara.  Los 
discursos  que  pronunció  en  la  Cámara  de  DipuUidos,  cuan- 
do fué  á  ella  en  comisión  para  sostener  el  proyoóto  de  decre- 
to del  Senado,  no  se  han  conservado  ni  eu  el  argumento  de* 
ellos;  pues  la  síibita  interrupción  de  la  Ijcgislatum  impidió  al 
secretario  l)r,  Modesto  E3i)ino6a  formar  el  acta,  y  por  otra 
parte  García  Moreno  no  le  entregó  su  discurso  escrito,  di- 
cicndole:  *'Si  liablo,  es  para  triunfar;  poco  importa  quo 
mis  palabras  consten  on  el  acta.'* 


KOTA  VII. 

Letras  rj-edeíiciaJcs  de  Fío  IX á  García  Moreno. 

Pío  Papa  IX. 

Amado  hijo,  ilustre  y  honorable  varón,  salud  y  bendi- 
ción afíosLóliea. 

Nuestro  j)relado  doméstico  y  amado  hijo  Francis- 
co  Tavani  entregará,  á    tu   nobleza  estas  nuestras  letras 


Moncayo  en  contradicción  con  pur  propios  liccbos,"  pc  leen  estas 
frasep,  estampadas  ii^Uíil monte  por  un  cont<Miiporáiion  del  Cong-ropo 
dp  1858 :  **Máí»  tarde  entoR  dos  jefeH  do  partido  eo  encontramn  fren- 
le  á  frente  en  el  Senado,  y  como  García  Moreno  continnnrn  hacien- 
do en  la  tribuna  la  mipuia  oposición  qne  había  hecho  por  la  pron- 
ta, en  una  de  ei«a8  senionen  borrnPcoRnn  eu  quo  aptMtrofuba  á  la  dic- 
tadura, Bo  levantó  Moncayo  y  l'né  á  dar  nn  apretón  de  manos  {\  su 
adverearío.     Este  es  el  mejor  hemcDuje  que  pudiera  hacer  el  libe- 


y 
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(lae  te  remitimos,  amado  hijo,  ilustre  y  honorable  tarón, 
á  fin  deqne  allí  deaempefie  el  cargo  de  Delegado  bom- 
troyde  esta  Santa  Sede  Apostólioa.  Al  mismo  ooooede- 
moB  todas  las  oportunas  facultades  para  que  prosiga  la  oon- 
Tenoión  principiada  entre  tí,  como  Presidente  de  la  Bepá- 
blioa  del  Ecuador,  y  esta  Santa  Sede  Apostólica;  y  pan  que 
pueda,  según  ^la  norma  de  esta  convención,  erigir  nneTis 
diócesis  en  esas  regiones,  y  tratar  cnanto  fnere  conducente 
¿  la  mayor  gloria  de  Dios  y  salud  espiritual  de  sos  fielesi 
Mas  como  conocemos,  con  no  pequeño  júbilo  de  nuestro 
ánimo,  los  heroicos  sentimientos  de  que  estás  adornado,  "por 
la  singular  piedad  y  veneración  que  muestras  hacia  nosotros 
j  á  esta  Santa  Sede  Apostólica,  y  el  grande  celo  de  que  es- 
tás animado  para  con  la  Iglesia  católica,  no  dudamos  qne 
recibirás  á  este  nuestro  Delegado  con  toda  tu  humanidad  y 
cortesía,  y  qne  le  favorecerás  con  tu  valimiento  y  favor  para 
que  pueda  cumplir  con  su  cargo  próspera  y  felizmente. 

Prosigue,  pues,  amado  hijo,  ilustre  y  honrado  vaión, 
con  todo  tu  cuidado,  y  aun  con  n^yor  alegría,  en  hacer  qoe 
la  Iglesia  católica  y  su  saludable  doctrina,  en  la  que  princi- 
palmente se  funda  la  tranquilidad  y  felicidad  temporal  de 
los  pueblos,  i*eciba  dia  por  día  mayor  incremento  y  goce  de 
entera  libertad.  Y,  en  verdad,  que  por  esta  conducta  reci- 
birás del  clementísimo  Dispensador  de  todos  los  bienes  abun- 
dantes mercedes,  y  te  harás  más  y  más  merecedor  de  nues- 
tra benevolencia,  cuya  indudable  prueba  queremos  que  sea 
la  bendición  apostólica  que  muy  amantes  te  impartimos,  y 
el  voto  que  hacemos  de  verdadera  fidelidad  para  tí,  amado 
hijo,  ilustre  y  honorable  varón. 

Dado  en  Roma  en  el  palacio  de  San  Pedro,  en  2  de  ju- 
nio de  1862  y  16?  de  nuestro  pontificado. 

Pío  Papa  IX. 


ralismo  á  la  buena  cansa  qno  defendía  García  Moreno." 

Estos  doB  testimonioe  exponen  la  verdad  de  los  hechos,  y  des- 
mienten lo  qne  dice  el  Sr.  Moncayo  en  el  c.  Liv,  p.  235,  de  in  ohim 
ya  citada  Hl  Ecuador  de  1825  á  1875. 


WOTAS    Y    ACLARAClOTní»  S4l 

IHácurso  de  Monseñor  Tavani,  Delegado  Aposiólico,  al  pre- 
sentarse á  Oarcía  Moreno. 

Ezcelentiaimo  Sofior: 

En  ninguna  ocasión  mi  corazón  ha  tenido  motivos  de 
ycgocijarse  tanto  como  en  la  presente,  en  la  cual  vengo  ¿ 
presentar  á  V.  E^  las  letras  del  Romano  Pontífice  que  me 
iiore4itan  ea  calidad  de  sa  Delegado  Apostólico  cerca  de  es* 
te  Oobierno. 

Si,  Excelentísimo  Seflor:  yo  llamo  mny  afortunada  esta 
circunstancia,  primero,  por  la  profunda  estimacióu  que  sien- 
to por  y.  £.,  7  segundo,  por  el  incremento  que  reciben  los 
intereses  católicos.  Estas  credenciales  no  son  sino  una  con- 
tfecuencia  del  magnifico  Concordato  que  esta  República  ha 
celebrado,  hace  poco,  con  la  Santa  Sede;  y  como  ésta  es  una 
de  aquellas  ocasiones  que,  reunida  á  las  demás,  honra  sobre- 
manera á  V.  E.,  me  felicito  cordialmente  por  ella.  Me  re- 
gocijo, también,  porque  estas  credenciales  son  como  las  arras 
de  un  nuevo  pacto  que  liga  con  mayor  fuerza  á  esta  Repú- 
blica con  la  Sede  Apostólica.  Ellas  son  una  nueva  prueba 
de  la  unidad  católica,  por  la  cual  la  espada  y  el  cayado  se 
sostienen  alternativamente,  y  por  la  cual  la  Roma  eterna  se 
liga  más  estrechamente  con  esta  felicUima  tierra  del  Ecua- 
dor, privilegiada  por  Dios  y  por  los  hombres  con  toda  espe- 
cie de  dones. 

Permítame,  pues,  V.  E.  que  mientras  dirijo  al  Cielo 
mis  más  fervientes  votos  para  que  desde  este  momento  prin- 
cipie  una  era  aun  más  espléndida  para  la  Iglesia  y  para  el 
pueblo  ecuatoriano,  ponga  en  sus  manos  esta  prenda  que  e^ 
Pontifíce  le  da  de  su  mny  alta  consideración. 


Oficio  de  despedida  de  Monseñor  Tavani. 

Excelentísimo  Sefior: 

Al  infrascrito  Delegado  de  la  Silla  Apostólica  cabe  la 
honra  y  la  satisfacción  de  dar  las  más  expresivas  gracias  al 
Gobierno  de  V.  £.  por  las  consideraciones  y  atenciones  es- 
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meradag  y  de  toda  clase  con  qne  ha  sido  colmado  el  infras- 
crito en  los  siete  años  do  m  permanenciia  en  esta  Bepúbli* 
ca,  de  la  qne  saldrá  ol  día  15  del  mes  corriente. 

El  infrascrito  tiene  seguridad  de  qne  las  mismas  consi- 
deraciones qne  á  él  ha  dispensado  el  muy  católico  Gobierno 
de  y.  E.  las  dispensará  al  nuevo  Delegado  de  la  Santa  Sede 
que  va  (i  llegar  al  Ecuador. 

Aprovecha  el  infrascrito  de  esta  ocasión  para  reiteinr  ¿ 
V.  Pl.  los  afectos  de  distinguido  aprecio  y  estimación  con 
que  le  es- grato  suscribrise  de  V.  E.  muy  atento  y  obediento 
servidor. 

Francisco  Tavani^  D.  A. 

Quito,  julio  13  de  18G9. 

Ex'cmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador. 


Cüuiesiaciihi  del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Ministerio  do  Ilelaciones  Exteriores  del  Ecuador. — Qui- 
to, julio  13  do  1800. 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  ExterioiTS  del 
Ecuador  ha  tenido  la  honrado  recibir  y  poner  en  conoci- 
miento de  su  Gobierno  el  cstimahle  despacho  que  con  esta 
fecha  se  ha  siírvido  dirií^irlo  el  Exorno,  y  Kmo.  8r.  Delega- 
do de  hi  Silla  Apostólica,  participándolo  que  el  día  15  del 
presento  saldrcí  do  esta  capital  con  destino  á  Roma. 

Sensible  sobremanera  es  para  el  pueblo  y  Gobierno  del 
Ecuador  la  soí)aración  del  Exorno.  8r.  Dolopcado  A|>ostólico, 
cuyas  virtudes  y  eminentes  prendas  personales  le  han  gran- 
jeado el  apreció  y  respetuosas  consideraciones  de  la  Nación, 
en  los  siete  años  de  su  permanencia  en  ella. 

El  infrascrito  eleva  al  Todopoderoso  sus  más  fervientes 
votos  para  que  conceda  al  Excrao.  Sr.  Tavani  un  viaje  felix; 
y  tiene  la  satisfacción  do  ofrecerle  nuevamente  sus  respetos 
y  distinguido  aprecio  oon  que  es  de  S.  E.  muy  atento  olíe- 
diento  servidor. 

Pablo  Herrera. 
Al  Excmo.  y  Rmo.  Sr.  Delegado  Apostólico. 


NOTAS  Y    ACLABA0IOXE8  848 


KOTA   VIH. 

Discurso  del  Ministro  colombiano,  f).  Antonio  Ferro,  al 

presentarse  á  García  Moreno. 

Excrao.  Señor  Presidente: 

Al  presentar  mis  credenciales  rae  es  muy  grato  saluda- 
ros; y  por  vuestro  conducto,  al  pueblo  ecuatoriano,  en  nom- 
bre del  Gobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia«  La  misión  que  se  me  ha  hecho  la  honra  de  encargar- 
me es  esencialmente  amistosa,  y  tiende  sólo^  como  os  lo 
dice  el  ciudadano  Presidente  de  Colombia,  á  que  las  rela- 
ciones entre  los  dos  pueblos  se  cultiven:  objeto  preciosísimo 
digno  en  alto  grado  de  la  atención  de  los  gobiernos  res* 
pectivos: 

Los  Estados  Unidos  de  Colombia  y  la  Bopública  del 
Sciiador,  como  todas  las  naciones  americanas,  y  más  que  to- 
das ellas,  están  por  mil  títulos  llamadas  á  formar  monil mon- 
te un  solo  pueblo.  Las  fronteras  entre  ellos  sólo  debe  ser 
el  limite  impuesto  á  los  legisladores  y  el  radio  trazado  á  la 
acción  de  las  autoridades  administrativas.  Delante  do  los 
kvzos  de  la  historia,  delante  de  las  grandes  necesidades  con- 
tinentales, delante  de  la  mancomunidad  de  raza,  do  intere- 
ses y  tendonciiis,  no  hay  ni  puede  haber  fronteras  en  la  Amo- 
rica  española,  y  menos  entre  pueblos  de  origen  colombiano. 
Las  tradiciones  gloriosas,  no  menos  que  la  maui tiesta  con  ve- 
iiioncia  de  dar  mutuo  apoyo  á  sus  derechos,  los  unen  par» 
siempre.  En  todos  ellos  es  un  axioma  (jue,  si  la  libertad  es 
Tin  derecho  esencial  del  hombre  en  todas  las  zonas  y  son  cri- 
minales las  instituciones  que  la  combaten,  la  ind-ej^índeucia 
política  es  para  los  americanos  de  hi  época  presente  no  sólo 
un  derecho  indispensable  sino  también  un  dopósito  sa;rrado, 
qne  nuestros  padres  nos  confiaron  y  que  tenemos  el  deber  do 
conservar  incólume  en  favor  de  las  generaciones  que  nos 
aigau. 

Abrigo,  E&cmo.  Señor  PrcAsidentc,  las  más  vivas  esjx^rau- 
zas  de  que  el  ilustrado  espíritu  de  vuestro  Gobierno  lo  hará 
cooperar  eficazmente  con  el  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, á  que  la  armonía  más  completa  reino  entre  los  pue- 
blos ecuaioriauü  y  culombiano,  bicu  ¡joráuadido  Uc  que  de 
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ella  depende  en  gran  parte  qne  uno  y  otro  alcanoen  nn  prÓ6- 
])ero  deetino;  y  me  complaceré  tan  altamente  de  haber  ser- 
vido á  mi  Oobiemo  en  sas  deaeos,  como  de  dejar  satiafechoi 
los  del  vuestro. 


NOTA  IX. 

Ningmio  de  los  Delegados  Apoetólicoi  que  entre  nos- 
otros han  residido,  ha  inspirado  tanta  simpatía  ni  dejado 
tan  grato  recnerdo  como  el  limo.  SeficMr  Vannotelli»  boy 
Eminentísimo  Cardenal  de  la  Iglesia  Bomana.  Por  sn  acri^ 
solada  virtnd  y  profunda  ciencia,  real^sadas  coa  su  natiml 
llaneza,  modesta  circi»n8})eco¡ón  y  afable  trato,  sapo  gnm- 
jearse  el  respeto  y  estima  de  Ghircia  Moreno,  la  Teneraoián  y 
carifio  del  Clero  y  de  todos  los  ñeles.  Bien  comprendieran 
todos  que  Monsefior  Vannutetli  era  adicto,  no  sólo  de  pala- 
hra,  sino  muy  de  corazón,  á  esta  República;  y  todos  le  le- 
tornaron  este  afecto  con  el  sentimiento  más  vi  yo  de  gratitud* 
Intachable  fué  la  conducta  del  joven  Delegado  en  «el  Ecua- 
dor y  el  Pera,  pudiéndose  desde  entonces  augurarse  su  glo- 
riosa carrera  en  las  brillantes,  pero  difíciles  nonciatnras  de 
Bruselas  y  Viena,  hasta  que,  revestido  en  el  afio  prfximo 
pasado,  con  la  púrpura  cardenalicia,  se  lo  presentaron  más 
altos  destinos,  qne  Dios  le  hará  cumplir  para  bien  de  «a  Igle- 
sia en  estos  calamitosos  tiempos. 

Oportuna  y  necesaria  se  nos  hace  en  esta  nota  la  inser- 
ción de  unos  breves  rasgos  biográficos  del  Enuuo.  CWdensl 
Vannutelli,  los  qne  sacamos  de  V  lÍMiswt  de  París,  (1) 
y  completaremos  más  abajo  en  lo  concerniente  á  la  Pe- 
legación  del  Ecuador. 

''Monsefior  Serafín  Vannutelli  nació,  el  25  de  noviem* 
bre  de  1834,  en  Gtenazzano,  cerca  de  Palestrina,  agradable 
población  situada  á  45  kilómetros  al  Este  de  Boma  y  á  1  k> 
lómetro  de  la  antigua  Via  Prenestina,  en  la  entrada  de  oá 
pintoresco  valle,  célebre  )x>r  su  Virgen  del  Buen  Consejo,  i 
cuya  romería  concurren  anualmente  millares  de  fieles. 

''Enviado  desde  muy  nifio  á  Boma,  hizo  allí  sus  esta- 
dios en  el  Colegio  Capronica,  y  se  graduó  Doctor  in  uirofne 


[1]  Núm.  del  17  de  luarzo  de  1^87. 
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Jure.  Primeramente  obtuvo  un  beneficio  en  la  baéílién  pa^ 
triareal  del  Vaticano,  y  acompafio  después,  como  auditor  de 
nunciatura,  á  Monsefior  Meglia,  enviado  como  nuncio  á  la 
corte  del  infeliz  Maximiliano  en -Méjico.  Con  igual  título 
aoompafió  á  aquel  prelado  á  Munich,  y  entonces  fué  preoo* 
niíado  arzobispo  de  Nicea,  por  Pío  IX  de  santa  memoria,  en 
el  consistorio  de  29  de  janio  de  1869. 

''Mándesele  inmediatamente,  como  Delegado  Apostóli- 
co, 4  Lima  cerca  del  Oobiefno  Peruano;  y  se  le  acreditó  con 
el  propio  carácter  en  la  Bepublica  del  Ecuador,  que  aún  por 
dicha  suya  disfrutaba  de  su  inmortal  Presidente  García  Mo« 
reno.  Llamado  á  Europa  á  consecuencia  de  los  acontecí* 
mientes  políticos  que  sobrevinieron  en  aquellos  patees,  fué 
designado  para  suceder  á  Monsefior  Cattani,  nuncio  en  Bru-' 
eelaa,  hacía  poco  muerto  cardenal. 

''Era  en  aquella  época  de  las  más  diñciles  la  situación 
de  las  cosas  en  Bélgica.  La  unión  liberal,  instigada  por  Ba- 
rá,  suscitó  mil  obstáculos  al  ministerio  católico.  Verificá- 
ronse demostraciones  anticatólicas  en  Bruselas  y  Amberes. 
Fué  tal  la  agitación  liberal  que  al  afio  siguiente,  en  las  elec- 
ciones generales  del  12  de  junio  de  1877,  volvían  los  libera- 
les en  mayoría  y  el  ministerio  Malóu  debió  ceder  el  puesto 
al  ministerio  masónico  de  Fi*ere-Orbán. 

"La  misión  de  Monsefior  Vannutellí  se  hizo  entonces 
día  por  día  más  dificil.  Las  Cámaras  votaron  una  ley  abo- 
minable sobre  la  instracción  publica,  contra  la  cual  resol  • 
▼ieron  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  los  obispos  belgas,  reu- 
nidos en  Malinas. 

"Entre  tanto,  los  liberales  echaban  á  volar  el  rumor  de 
<[ue  hab(a  divergencia  entre  la  Santa  Sedo  y  el' episcopado 
belga,  rumor  contra  el  que  protestó  el  arzobispo  de  Malinas, 
primado  de  Bélgica,  en  una  declaración  pública.  Algunos 
meses  después,  el  ministerio  liberal  suscitó  con  Boma  un  li- 
tigio, que  debía  servirle  de  pretexto  para  retirar,  el  6  de  ju- 
nio de  1880,  su  legación  de  cerca  del  Papa. 

'^El  23  de  diciembre  siguiente,  Monsefior  Vannutellí 
fué  acreditado  en  la  corte  de  Viena,  donde  ha  sabido  haoer- 
se  persen»:  grcUisiim  para  con  la  serenísima  Oasa  archidu- 
cal  y  granjearse  la  más  particular  estimación  del  cuerpo  di- 
plomático. 

**En  1883,  con  motivo  de  la  enfermedad  y  muerte  del 
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Qonde  de  Ghambord,  y  en  1885  caando  el  milenario  de  les 
apóstoles  eslavos  Santos  Cirilo  j  Metodio,  trasamoe  ya  loe 
niAgps  de  esta  grau  figara  tan  inteligente  y  distingnida. 

''En  la  capital  de  la  monarquía  anstriacay  no  hay  má# 
qne  una  voz  para  encomiar  las  elevadas. miras  de  la  alta  in<- 
teligencia  del  nuncio  apostólico,  la  lealtad  de  su  palabra,  la 
exquisita  finura  y  }a  penetración  de  su  ingenio.  Coanios  le 
conocen,  guardan  el  indeleble  recuerdo  de  su  bondad,  de  la 
aqiabfó  familiaridad  de  sus  modales,  la  noble  eencilles  de 
sus  gastos  y  la  fidelidad  de  sus  afee  toe." 
.  Monseñor  Vannutelli  fué  preconizado  Cardenal^  el 
consistorio  secreto  del  14  de  marzo  de  1887. 

Como  queda  apuntado  arriba,  vino  al  Ecnador,  con  el 
titulo  de  Delegado  Apostólico  (1);  su  recepción  solemne  se 
verificó  el  10  de  octubre  de  1869^  y  en  esta  circunstancia  pro- 
nunció el  siguiente  discurso,  al  pi-esentur  sus  credenciales. 

I    ♦ 

Excelentísimo  Sefior: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  las.  manos  de  V.  E-  el  Brey 
ve,  con  que  la  Santidad  de  Nuestro  Seüqr  el  Papa  Pío  IX 
se  ha  digna(ío  acreditarme,  en  calidad  de  Delegado  Apostó- 
lico, cerca  de  esta  República,  cuyo  supremo  y  dignísimo  Je- 
fe sois  Vos,  Excelentísimo  Seflor. 

El  Santo  Padre  me  ha  encargado,  de  una  manera  muy 
particular,  renovar  &  V.  E.  los  afectuosos  y  tiernos  senti- 
mientos que  nutre  hacia  Vos,  como  también  expresaros,  que 
El  nunca  cesa  de  elevar  sus  más  fervientes  rotos  al  Todopo- 
deroso, de  quien  depende  la  suerte  de  las  naciones  y  de  sus 
gobernantes,  por  la  verdadera  |elicidad  de  V.  B.  y  por  la 
prosperidad  de  esta  noble  República  del  Ecuador,  tan  favo- 
recida hasta  aquí  por  la  Divina  Providencia.  Creedme, 
]Éxcmo.  Sefior,  que  Vos  ocupáis  un  lugar  muy  particular  y 
distinguido  en  el  corazón  del  Padre  común  de  los  fieles. 

Afortunado  yo  por  haber  tenido  en  esta  ocasión  la  di- 
cha de  ser  el  intérprete  jle  los  sentimientos  y  de  los  votos  de 


|1]  Acompañó  á  Mons.  YannutelK,  como  Seofetario,  el  stoer- 
dote  italiano  D.  ÁutODÍo  Franoeschitii,  de  grata  memoria  ea  eJ 
Ecuador,  donde  pc^rmaneoió  hasta  sü  muerte,  acaecida  en  Quito,  «l 
*  2  de  febrero  de  1883. 


\  • 
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Sn  Santidad,  oe  diré,  Excmo.  Señor,  con  la  franqueza  niila 
leal  j  aíncera,  que  de  mi  parte  haré  todo  lo  posible,  á  fin  de 
que  las  relaciones  amistosas  que  felizmente  existen  cntie  el 
Gobierno  de  V.  B*  y  el  de  la  Santa  Silla  Apostólica,  fto  so- 
lamente no  se  alteren,  sino  que  se  estrechen  con  vinculos 
más  sólidos  y  duraderos. 

Empleando,  pues,  todo  mi  celo  en  cumplir  los  deberes 
que  son  propios  de  mi  misión,  espero  ñrmemente  merecerla 
confianza  de  V.  E.  qué>  en  su  admirable  patriotismo,  nunca 
ha  olvidado  el  principio  de  que,  hostilizando  á  las  leyes  de 
la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  jamás  se  cousi* 
gue  la  felicidad  de  las  naciones  y  de  la  patria. 


Pío  IX  Papa. 

A  nuestro  querido  hijo,  el  ilustre  y  honorable  PresidepL* 
te  de  la  República  del  Ecuador,  . 

Querido  hijo,  varón  ilustre  y  honorable,  salud  y  bendi* 
ción  apostólica. 

Te  entregará  esta  carta  nuestro  Venerable  Hermano 
Serafín,  Arzobispo  de  Nícea,  i  ti  partibua  injidelium,  al  cual 
hemos  elegido  y  constituido  para  c^ue  desempeñe  el  carero  de 
Delegado  Nuestro  y  de  esta  Sede  Apostólica  en  I»  Repú'^ 
blica  del  Ecuador.  Le.  hemos  dado  todas  las  facnltade? 
oportunas,  á  ñn  deque  pueda  hacer  cuanto  concierne  á  la 
mayor  gloria  de  Dios  y  al  provecho  espiritual  de  aquellos 
fieles.  Al  comunicártelo,  abrigamos  la  esjierunxa  de  que,  en 
virtud  de  tu  adhesión  á  Nos  y  á  esta  Santa  Sede,  te  secvisas 
ayudar  i  nuestro  Delegado  con  todo  tu  cuidado  y  esfuerzo, 
para  que  próspera  y  felizmente  pueda  desempeflar  el  cürgo 
que  le  hemos  confiado.  Te  exhortamos,  una  y  otra  vez,  pa- 
ra que  siempre  hagas  cuanto  de  tí  de[}enda,  á  fin  d«  que  la 
Iglesia  católica  y  su  saludable  docti*iua,  en  la  que  principal- 
mente estriba  la  felicidad  temporal  y  la  tranquilidad  do 
los  pueblos,  baga  allá)  de  día  en  día,  mayores  progresos  y 
goce  de  su  libertad.  De  este  modo,  ciertamente,  alcanza- 
rás abundantísima  recompensa  del  clementísimo  Remunera- 
dor  de  las  buenas  obras.     Finalmente,  cu  prenda  de  uucs* 
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tro  amor  paternal,  te  enviamos,  querido  hijo,  yarón  ílvi- 
tre  y  honorable,  la  bendición  apostólica. 

Dada  en  San  Pedro  de  Boma,  á  19  de  jnlio  de  18«9,  tí- 
gésimo  cuarto  de  nuestro  Pontifícftdo. 

Pío  IX,  Papa 

En  algunas  cuestiones  de  importancia  suma  para  el 
Ecuador,  tomó  parte  activa  Monseñor  Vannutolli,  cuya  De- 
legación por  lo  tanto  ha  sido  una  de  las  más  fructuosas  pan 
nuestra  República;  habiéndole  cabido  especialmente  el  alti- 
simo  honor  de  representar  al  inmortal  Pontífice  Pío  IX  cer- 
ca del  gran  Magistrado  católico  García  Moreno,  durante  un 
gobierno  que  realizó,  en  pleno  siglo  XIX  y  para  escándalo 
de  la  impiedad  moderna,  la  perfecta  armonía  de  la  Iglesia 
y  el  Estado. 

Ya  que  no  es  posible  en  una  corta  nota  historiar  ni  com- 
pendiosamente los  trabajos  de  esa  Delegación  y  sus  cordiales 
relaciones  con  ambas  Autoridades  supremas  de  la  Bepóblini, 
]a  civil  y  la  eclesiástica,  apuntaremos  siquiera  los  principa- 
les asuntos  en  que  intervino,  para  completar  así  el  bosquejo 
biográfico  del  nuevo  Príncipe  de  la  Iglesia. 

Desde  luego,  confirmó  Monsefior  Vannntelli,  en  nom- 
bre de  la  Santa  Sede,  por  oficio  de  13  de  agosto  de  1870,  el 
restablecimiento  del  fuero  eclesiástico,  en  loe  términos  qae 
había  sido  restablecido  por  el  decreto  ejecutivo  de  20  de  fe- 
brero de  1869.  (1)  Lus  cuestiones  de  competencia  que  pu- 
diesen suscitarse  entre  los  juzgados  civiles  y  los  eclesiásticos, 
debían  ser  dirimidas  conforme  á  la  nota  del  Cardenal  Anto- 
nelli,  fecha  18  de  enero  de  1870.  (2 ) 

Otro  artículo  del  Concordato,  el  art.  18,  sobre  la  redeu- 
oión  de  los  censos  trasladailos  al  Tesoro  público  en  épocas  an- 
teriores, fué  ejecutado  escrupulosamente  por  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  el  Delegado  Apostólico,  quien  asimismo  se  en- 
tendió con  los  limos.  Prelados  par»  fijar  las  reglas  convenien- 


[  1 1  Véai>o  el  íiecreto  ejecutivo,  pág.  22  de  Leye$.  deeniot  tf 
refotueMmes  ds  la  Convención  Naehnal^  y  decreloa  del  Poder  Eje- 
eutivo  en  I8G9;  el  decreto  legislativo,  aprobatorio  del  anterior,  p. 
84  de  la  citada  oolección ;  la  nota  de  Mous.  VannotelU,  núm.  4t¿ 
de  J^l  Niwhnal,  agosto  24  de  1870. 

[2J  SI  Xacional,  núm.  416,  marzo  2G  de  1870. 
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tea  á  la  capitalización  segara  de  las  cantidades  reintegradas. 
Acerca  de  esta  redención  de  censos,  tan  oportana  y  benéfi* 
oa,  pueden  consaltarse  los  oficios  dirigidos  á  S.  Sefioria  lima. 
por  el  Ministro  de  Belaoiones  Exteriores,  en  26  de  abril  de 
1870  y  1?  de  mayo  de  1871,  y  las  respectivas  contestaciones. 
(1)  Estos  fondos,  por  lo  tocante  ¿  la  Arquidiócesis,  inoren 
adjudicados  al  Seminario  Mayor,  por  decreto  de  la  Delega- 
ción Apostólica,  datado  en  Quito  á  12  de  setiembre  de 
1870.  (2) 

Bespecto  al  delicado  apunto  de  las  preces  solemnes,  en 
el  oficio  del  Viernes  Santo,  por  la  Bepñbliea  y  su  Presiden- 
te, qne  ocasionó  ana  disidencia  de  poco  tiempo  entre  la  Au- 
toridad eclesiástica  y  Garcia  Moreno,  Monseñor  Vannutelli 
supo  manejarse  con  grande  tino  y  suavidad,  hasta  poner  tér- 
mino al  desacuerdo  con  su  rescripto  de  12  de  agosto  de  1870, 
en  qne,  facultado  por  el  Sumo  Pontífice,  concedió  á  García 
Moreno  el  honrosisirao  privilegio  d^  qne  ''en  la  feria  sexta 
de  la  Semana  Mayor  se  afiadiesen  dos  oraciones:  la  primera 
por  el  Presidente  de  la  República  y  la  segunda  por  la  misma 
Bepública,  en  el  mismo  orden  con  que  en  otra  é]»oca  se  de- 
cían las  oraciones  por  el  rey  y  el  reino  de  España*''  (3) 

Por  decreto,  fechado  en  13  de  setiembre  de  1870,  Mon- 
señor Vannntelli  adjudicó  á  las  Hermanas  de  la  Caridad,  do 
San  Vicente  de  Paul,  todos  los  bienes  de  la  extinguida  co- 
munidad de  San  Camilo  de  Lolis.  (4) 

Otro  decreto  de  mucha  trascendencia  para  el  Ecuador 
f  né  el  de  26  de  octubre  de  1870^  por  el  cual  se  declararon 
secularizadas  las  parroquias  qne  hasta  entonces  pertenecían 
á  las  Ordenes  religiosas,  qnedando  íacultudos  los  Ordinarios 
para  la  provisión  de  ellas  conformo  al  Concilio  Tridentino  y 
al  Concordato.  (5) 

Cúpole,  en  enero  de  1871,  la  profunda  satisfacción  de 
transmitir  ¿  Pío  IX  la  sublime  ])rote8ta  del  gobierno  de 

\l\  SI  Nacional,  uúm.  425,  mayo  7  de  1870:  núm.  50,  majo 
5  de  1871. 

[2]  El  Nacional,  núm.  139,  febrero  19  do  1872. 

(3)  Véanse  sobre  el  dennooordo  en  refi^f^ncia  lafi  notag  intser- 
tas  en  El  National,  nám.  420,  abril  12  de  1670;  «1  reterípto  coui(ta 
eu  el  núro.  442,  agosto  24  de  1K70. 

|4|  El  Nacional,  núm.  449,  setiembre  21  de  1870. 

[5|  El  Nacional,  núm.  46)1,  noviembre  5  de  K^7(). 
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García  Moreno  contra  la  usurpación  de  los  Estados  Pcmtífi* 
cíos.  (1) 

Mons.  Vannutelli,  á  fines  de  mayo  de  1871»  salió  do 
Quito  para  el  Perú:  en  Lima  permaneció  durante  algunos 
meses;  y  estuvo  de  nuevo  en  la  capital  del  Bcuador,  á  prin- 
cipios  de  oc tabre  de  1873. 

Desde  Lima  e^cpidió,  en  18  de  julio  de  1871,  el  decreto 
por  el  cual,  conforme  á  las  letras  apostólicas  de  Pfo  IZ,  de- 
claró erigida  la  nueva  Diócesis  de  Portoviejo.  (2) 

Acogiendo  las  preces  elevadas  por  García  Moreno  con 
el  parecer  del  Episcopado  ecuatoriano.  Pió  IX  restableció 
en  el  Ecuador,  como  fiesta  do  precepto,  la  del  gloriosa  Pa* 
triarca  Scfior  San  José,  por  decreto  de  la  S.  Congregación 
de  Ritos,  en  25  de  mayo  de  1871;  y  el  limo.  Delegado  Apos- 
tólico, por  cuyo  medio  se  transmitiera  la  súplica,  comunicó 
el  decreto  al  Gobierno,  el  8  de  agosto  del  mismo  afio.  (3) 

Agradeció  con  efusión,  en  nombre  de  Pío  IX,  la  ofren- 
da de  3759  libras  esterlinas  que,  por  iniciativa  de  Garda  Mo- 
reno, le  liioiei*on  el  Cabildo  Metropolitano  de  Quito  y  el  Ca- 
tedral de  Guayaquil,  en  el  vigésimo  quinto  aniversario  de  su 
Pontificado.  (4) 

Asimismo  expresó  su  entusiasUi  gratitud  al  gobierno  de 
García  Moreno  por  haber  recabado  del  Congreso  para  el  Pa- 
pa, un  subsidio  auuul,  que  fué  religiosamente  pagado  mien- 
tras vivió  el  gran  Presidente.  Es  tan  hermosa  la  nota  que 
dirigió  sobre  este  particular  Monseñor  Vnnnuteili  que  no  re- 
sistimos al  deseo  de  reproducirla  integramente 

Delegación  Apostólica  en  el  Ecuador. 

Quito,  11  do  octubre  de  1873. 

Excelentísimo  Señor: 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  muy  estimable  coraa- 
nicaciún  de  V.  E.,  fecha  10  del  presente,  en  la  que  me  jiar- 

(1)  Los  documentus  relativos  á  08te  hecho  qne  resonó  en  to- 
do el  nnindo  católico,  se  iiisertaráu  en  ]ti  nota  xviit. 

(2)  W  Nacional,  núm.  81,  agosto   4  de  1871. 

(3)  El  Xacifmal,  núm.  96,  marzo  31  do  1871,  y  núm.  68,  se< 
tiemhre  6  de   1871. 

[4 1  Oíicfo  de  9  de  diciembre  de  1871,  en  El  Xacwiial,  nn». 
126,eucro3  de  187:2. 
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ticipa  que  el  elevado  y  geDcroso  pensamiento  inspirado  por 
lafi  aflictivas  circunstancias  en  que  se  halla  el  Padre  común 
de  los  fieles  y  expresado  por  el  Exorno.  Señor  Pi'eaidénte  en 
sa  Mensaje  al  Congreso  de  la  Eepública,  La  encontrado  la 
plena  aprobación  de  las  Honorables  Cámaras  Legislativas» 
las  que,  animadas  por  los  mismos  sentimientos  que  el  Jcfo 
del  Estado,  é  interpretando  fielmente  el  espíritu  católico  do 
sus  comitentes,  han  dado  fuerza  de  ley  al  magnánimo  pro- 
pósito de  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República,  como 
lo  manifiestan  los  docuixientos  que  V.  E.  se  ha  servido  acom- 
pañarme. 

Con  este  motivo  me  invita  V.  E.  &  que  interponga  mi 
cooperación  para  que  el  Soberano  Pontífice  se  digne  aceptar 
la  ofrenda  del  pueblo  ecuatoriano,  previniéndome  que,  des- 
de ahora,  queda  una  parte  de  ella  á  mi  disposición  para  en- 
viarla, como  lo  juzgue  más  oportuno^  á  los  pies  del .  Padre 
Santo. 

Penetrado  de  la  alta  significación  que  debe  tener  á  los 
ojos  del  mundo  católico  el  acto  que  acaban  de  cumplir  el 
Gobierno  y  pueblo  ecuatorianos;  permitidme,  Señor  Minis- 
tro, que  os  exprese  el  homenaje  de  la  admiración  qué  me  do- 
mina, y  os  ruegne  al  mismo  tiempo  que  dejéis  de  hablar  de 
la  pequenez  de  vuestra  República,  porque  no  son  pequeños 
los  Estados  que  saben  elevarse  á  tanta  id  tura. 

En  cuanto  al  encargo  que  me  hacéis,  no  omitiré  de  re- 
presentar al  Padi'e  Santo  que,  si  la  espontaneidad  y  el  amor 
son  poderoso  motivo  para  admitir  un  obsequio,  no  puede  ser 
más  espontánea  y  amorosa  la  ofrenda  del  Ecuador. 

Con  sentimientos  de  la  más  alta  y  distinguida  conside- 
ración tengo  el  honor  de  suscribirme  de  V.  E.  atento  y  ob- 
secuente servidor. 

Serafín^  Arzobispo  de  Nicea,  Delegado  Apostólico. 

•  .  .-  -  - 

Al  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Javier  León,  Ministro 
de  Bclaciones  Exteriores. 

En  25  de  julio  de  1874,  adjudicó  ol  limo.  Sr.  Delegado 
Á  1a  Compañía  de  Jesús  el  dominio  útil  del  antiguo  Semina- 
rio Conciliar  de  San  Luis. 

Por  los  apuntes  que  preceden,  así  descamados  como  es- 
tknj  se  demuestra  la  importancia  de  la  Delegación  Apostóli- 
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ca  de  Monsefior  Vannntelli  en  el  Ecuador.  Ahora  Téaiite,  es 
los  notas  de  despedida,  I09  recíprocos  sentímientos  del  emi' 
nente  Prelado  y  del  Oobiemoy  fiel  intérprete  de  toda  la  Be* 
púUica. 

Delegación  Apostólica  en  el  Eoaador 

Quito,  julio  7  de  1875. 

Exceleutisimo  Seflor: 

Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  de  V. 
E.  que,  liabiéndose  dignado  el  Padre  Santo  nombrarme  para 
la  Nunciatura  Apostólica  de  Bélgica,  ha  cesado  la  misito 
que,  hasta  ahora,  he  tenido  la  honra  de  deaempefiar  cerca 
del  Gobierno  del  Ecuador. 

Gracias  al  eminente  catolicismo  del  Gobierno  y  portólo 
ecuatorianos,  creo,  Sefior,  que  ningún  representante  de  la 
Santa  Sede  puede  gloriarse  de  haber  sido  afortunado  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  oomo  yo  lo  he  aido  en  este  país. 
Porque  en  el  espacio  de  seis  afios  y  en  estos  tiempos  qne  po- 
dríamos casi  llamar  de  oficial  apostasia^  no  sólo  no  se  ha  pre- 
sentado jamás  el  menor  incidente  que  pudiese  alterur  las 
buenas  relaciones  que  felizmente  existen  entra  la  Santa  Se- 
de y  el  Ecuador,  sino  que  mis  deseos  mismos  han  sido,  no 
pocas  veces,  anticipados  por  la  noble  iniciativa  del  Suprnno 
Gobierno;  y  dando  éste  una  expansión  más  vasta  á  sa  oato* 
licismo,  ha  ofrecido  al  mundo  ejemplos  de  una  piedad  no 
conocida  por  los  demás  Gobiernos,  atrayendo  sobie  si  las 
bendiciones  del  Padre  común  de  los  creyentes  y  la  admira- 
ción entusiasta  de  sus  fieles  hijos. 

Obligado,  pues,  á  dejar  el  puesto  qne  tantos  consnelos 
me  ha  proporcionado,  y  &  separarme  de  este  oatólíoo  pueblo 
que  mil  pruebas  me  ha  dado  de  simpatía  y  deferencia,  no 
puedo  menos  que  llevar  conmigo  los  más  gratos  recuerdos, 
qne  me  tendrán,  no  lo  dudo,  eternamente  Ugado  al  Ecuador 
con  una  lazada  de  amor  fuerte,  indisoluble. 

Sírvase  V.  E.  presentar  al  Éxcmo.  Sefior  Presidente  el 
homenaje  respetuoso  de  mi  profundo  reconocimiento.  Junto 
á  los  votos  que  hago  por  su  felicidad  y  la  de  esta  privilegia- 
da licpúblicu. 
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Y  digaesc  también  aceptar  ol  testimonio  de  la  gratitud 
más  viva,  con  que  me  despido  de  V.  E.,  suscribiéndome  bu 
muy  adicto  servidor.  * 

Serafín^  Arzobispo  de  Nicca,  Delegado  Apostólico. 

AI  Excmo.  Señor  Don  Francisco  Javier  León,  Ministro 
de  Rela<;íonos  Exteriores  del  Ecuador. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador. 

Quito,  julio  8  de  1875. 

El  infrascrito,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,. ha 
tenido  la  honra  de  recibir  y  poner  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  el  estimable  despacho  que  coa 
fecha  7  del  presente  se  ha  servido  dirigirle  el  Excnio.  Sefior 
Delegado  Apostólico,  particip/indole  que,  habiéndose  digna- 
do el  Padre  Santo  nombrarle  para  la  Nunciatura  Apostólica 
de  Bélgica,  ha  cesado  la  misión  que  ha  estado  desempefiau- 
do  cerca  del  Gobierno  de  esta  República. 

Sensible  en  extremo  es  para  el  pueblo  y  Gobierno  del 
Ecuador  la  separación  del  Excmo.  Seflor  Delegado  Apostó- 
lico, cuyas  eminentes  virtudes  y  elevadas  prendas  personales 
le  han  granjeado  el  aprecio  y  respetuosas  consideraciones  de 
la  Nación,  durante  el  tiempo  do  seis  afios  que  ha  desemiic- 
flado  la  Delegación  Apostólica,  contribuyendo  de  todas  ma- 
neras á  estrechar  las  relaciones  que  felizmente  existen  entre 
la  Santa  Sede  y  el  Ecuador,  con  el  tino  y  escrupulosidad 
propias  de  su  conocida  ihistnición  y  sagacidad. 

El  infniscrito  eleva  al  Todopoderoso  sus  m&s  fervientes 
votos  para  que  le  conceda  al  Excmo.  Sefior  Vannutelli  un 
viaje  feliz,  y  tione  ia  satisfacción  de  asegurarle  que  su  me- 
moria vivirá  siempre  en  el  corazón  de  los  ecuatorianos. 

Lees  grato  al  insfrascrito  ofrecer  nuevamente  al  Excmo. 
Seflor  Delegado  Ajiostólico,  sus  respetos  y  distinguida  esti- 
niución  con  que  tiene  la  honra  de  ser  de  S^  £.  muy  atento 
obediente  servidor. 

Francisco  Javier  Ia^óh. 

Al  Excmo.  Seflor  Delegado  Apostólico. 

93 
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NOTA  X. 

Discurso  (tel  Ministro  norte-^inerkuno^  Mr.  Rumsey 
Wiiuj^  iil  pre»entarffe  á  Gnreía  Moreno. 

Ilnstre  Seüor: 

Ilubíendome  concedido  Iiov  S.  E.  el  honor  de  niia  en- 
trevista  con  el  objeto  de  ttcüptar  las  cvedenciafe»  que  presen- 
to de  Ministro  Residente  de  los  Estsidos  Unidos  de  América 
eu  la  República  del  Ecuador,  dirigidas  á  S.  £•  en  favor  mío 
por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  deseo 
manifestar  á  S.  E*  y  iK>r  011  medio  al  Gobierno  v  pueblo  del 
Ecuador  las  cordiales  y  amistosas  congratulaciones  del  Go- 
bierno y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Ha  sido  muy  sensible  que  por  circunstancias  que  es  in- 
necesario referirá  S.  E.  ningún  ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos haya  tenido  vi  honor  de  residir  en  Quito  desde  el  lamen- 
table  fallecimiento  de  mi  i)redecesor,  el  II.  Señor  J.  Cogges- 
hail,  caro  y  distinguido  ciudadano  de  los  Estados  Unidos. 
Por  consecuencia  también  do  motivos  personales,  que  ten- 
dré también  el  placer  do  comunicar  en  oti-a  jiarte  á  S.  E., 
mi  llegada  al  Ecuador  se  ha  retardado  por  muchos  meses 
después  de  mi  nombramiento  para  esta  misión. 

Confío  sin  embitigo  que  esa  temporal  é  ii>e¥Ítable  in- 
terrupción de  directas  y  cumplidas  relaciones  diplomáticas 
en  lo  pasado,  producirá  en  el  porvenir  mas  íntimos  y  gratos 
vínculos  de  simpatía  entre  Ins  dos  Repúblicas. 

Será  mi  orgullo  y  mi  deber  informar  ú  mi  Gobierno 
sobre  la  ho6])itiilidad  y  cortesía  con  ([uc,  como  su  represen- 
tante en  el  Ecuador,  he  sido  acogido  eu  todo  mi  camino  de 
(iuaya(piil  á  Quito;  y  aprovecho  de  esta  ocasión  parajireseu- 
tar  la  gratitud  de  mi  gobienio  y  la  mía  propia  á  S.  K  j  á 
sus  muy  estimables  y  atentos  emiíleados  á  quienes  les  estoy 
tan  obligado  por  la  seguridad  y  comodidad  de  mi  viaje,  dea- 
de  vuestra  amena  y  lozana  costa  y  al  través  de  vue^ta^s  mafr- 
niñcos  Andes,  hasta  esta  hermosa  é  histórica  eapitad  de  la 
República. 

Con  vivo  ])lacer  he  notado  durante  este  viaje  la  eviden- 
cia de  la  creciente^  riqueza  y  pros¡)eridad,  la  marcha  de  una 
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progresiva  (>ncrgía,  las  obras  cmpreníljdas,  tanjo  mis  poten* 
tes  cuanto  más  me  acercaba  á  )a  ciudad  cu  que  estañios. 

Me  congratulo  con  V.  S.  y  con  la  República  del  Eena* 
dor  por  la  gmn  cari*ctera  y  sólidos  puentes  que  ee  extienden 
como  un  largo  braao,  descendiendo  Uacia  el  Océano,  salvan -» 
do  las  monta&as  y  barriendo  los  páramos,  para  preparar  á 
vuestra  Nación  una  recompensa  segura  y  espléndida  en  ron* 
tas^  provecho  y  felicidad. 

Rodeada  como  estaba  mi  Patria  de  las  diñcnitades  deri- 
vadas de  la  lucha  asoladora  por  la  quo  poco  antes  se  había 
^msado,  encontró  sin  embargo  tiempo  para  sentir  compasiva 
y  acerbamente  con  el  Ecnador  la  terrible  calamidad  que  en 
1808  devastó  una  de  sus  más  heraios;is  provincias,  sembran- 
do ki  desolación  y  ci  llanto  en  tantos  hogares. 

Y  así  como  sintió  el  Ecuador  entonces,  así  ee  regocija 
ahora  con  él,  al  saber  que  la  iiabilidad  y  la  industria  de  un 
ilustrado  patriotismo  están  reparando  sus  pérdidas,  curan* 
<ío  sus  heridas  y  elevándole  por  su  abundancia  y  fortuna  á 
6cr  una  poderosa  y  ])róspera  Nación  entre  las  nticiones. 

No  será  im¡)ropio  con  relación  á  esto,  que  yo  afiada, 
que  mi  Patria  está  reponiéndose  rápidamente  de  h)3  desas* 
tres  y  destrucción  ocasionados  por  la  pasada  ixibelión  contra 
su  Gobierno.  Habiendo  vindicado  los  grandes  jn-incijiios  do 
su  propio  Gobierno  y  establecido  felizmente  el  resultado, 
tunto  tiempo  y  tan  sangrienta  y  feroznionto  disputado  [*or 
Jii  espada,  de  (jue  en  los  Estados  la  cosa  i)ública  depende  ab- 
solutamente de  la  capacidad  y  resolución  del  Jefe  y  autori- 
<lad  central,  debiendo  el  Gobierno  nacional  protegerse  á  sí 
mismo  y  los  intereses  confiados  á  su  cuidado,  tant(»  por  me* 
<lio  de  las  armas,  como  por  los  consejos  do  una  política  dis- 
creta y  pacífica.  Mi  Patria,  después  do  licenciar  sus  ejérci- 
tos de  cerca  de  tres  millones  de  soldados,  se  ha  dedicado  otra 
vez  al  desarrollo  de  sus  recursos  naturales  y  nacionales;  y  ba- 
jo la  dirección  y  tutela  del  grande  y  exceltíute  caudillo  que 
cu  tantiis  y  tan  desesperadas  batallas  guió  sus  ejércitos  á  la 
victoria  y  de  los  eminentes  Consejeros  que  ha  unido  á  su  ta- 
rea, mi  país  se  encamina  sereno  á  realizar  aun  mejores  y  más 
altos  destinos,  los  que  jam/is  hubiera  alcanzado  sin  la  du- 
ra prueba  de  la  guerra,  y  sin  la  final  y  viccoriosa  solución 
de  las  cuestiones  sometidas  á  su  tremendo  fallo. 

íll  (iobierno  y  pueblo  de  los  Estados  Unidos  apreeian 
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legítima  j  afectuoaaniente  la  simpatía  que  dnninte  aquel 
triste  período  les  manifestó  la  República  del  Ecuador;  y,  rei- 
terando hoy  las  ardientes  y  amigables  congmtnlaciones  de 
V.  B.,  espero  qae  cimentadas  con  loa  vínculos  de  un  fin  aná- 
logo y  de  nn  adécnudo  sistema  de  Gobierno,  las  do«  Bepó- 
blicas  del  Ecuador  y  de  los  Estados  Unidos  de  América,  tí- 
Tan  siempre  en  una  perfecta  reciprocidad  de  amistad  y  bue- 
na fe,  sin  que  ninguna  duda  ni  una  sombra  de  desconfianza 
empaOe  en  nada  el  rico  y  generoso  porvenir  que  ciertamente 
les  está  asegurado  á  entrambas. 


Discurso  del  Ministro  colombiano,  D.  Antonio  González 
Carato,  al  presentar  sus  letras  de  retiro  á  García  Mrjreno. 

Excelentísimo  Sefior  Presidente: 

Aquí  tiene  V.  E.  el  autógrafo  de  las  letras  del  ciudada- 
no Presidente  de  Colombia  en  que  disixjue  mi  retiro  de  la 
Legación  de  aquella  Bepública  cerca  del  ilustrado  y  respetíi- 
ble  Gobierno  que  V.  R  preside  en  ésta. 

Como  veréis.  Excelentísimo  Sefior,  es  por  virtud  de  la 
Constitución  de  mi  iiatria,  que  terminan  hoy  las  funciones 
diplomáticas  con  que  me  bonnira  la  noble  fe  imparcial  Ad- 
ministración del  distinguido  colombiano  Enstorgio  Salgar, 
las  cuales  he  desempeñado,  si  no  con  el  brillo  de  una  inteli- 
gencia superior,  á  Jo  menos,  sf,  con  la  lealtad  que  cumplía  í 
la  confianza  en  mi  depositada,  al  patriotismo  y  &  los  más  sa- 
nos intereses  de  fi-aternidad  entre  las  dos  República». 

Quiere  y  manda  la  ley  fundamental  de  Colombia,  que 
los  empleados  de  libre  nombramiento  y  roffiooión  del  Poder 
Ejecutivo,  cesen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  dos  meses 
después  de  haber  tomado  iwsesión  el  «Mudadano  que  hubiere 
sido  elegido  para  la  presidencia  de  la  República;  y  debiendo 
cumplirle  hoy  ese  plazo  constitucional,  y  atendidíi  por  otra 
parte  la  gran  distancia  que  sejxira  las  capitales  de  los  dos 
plises,  se  expidieron,  a  los  diez  y  siete  díjis  de  liaberse  inan- 
gurado  en  el  presente  aOoia  administi-ación  del  Señor  Aía- 
nujl  Murillo,  las  letras  de  retiro  que  respetuosamente  he 
puesto  ya  en  manos  de  V.  E. 

Asi;  pues,  á  ninguna  razón  desfavorable  á  la  dignidad 
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y  circnnspección  de  mi  Gobierno,  y  á  sn  desapasionado  pro- 
ceder administrativo,  se  atribuiría  con  acierto  mi  sepanición 
del  puesto  de  Representante  diplomático  de  Colombia,  á  los 
cinco  meses  incompletos  de  estar  ejerciéndolo  con  la  benévo- 
la aceptación  de  parte  del  Gobierno  de  V.  E.  No;  por<iue 
el  eminente  ciudadano  que  hoy  rige  los  sagrados  destinos  de 
aquella  Nación  altiva  y  generosa,  no  relujaila,  ni  siquiera 
mitigaría,  en  ningún  caso,  ni  por  ninguna  consideración,  el 
riguroso  cumplimiento  de  los  mandatos  constitucionales  do 
la  República.  Defensor  infatigable  en  el  parlamento,  en  la 
prensa,  en  la  diplomacia  yon  el  foro,  de  la  justicia  y  del  de- 
recho como  fuentes  de  toda  libertad,  la  alta  Magistratura 
política,  que  por  segunda  vez  ocupa  actualmente,  no  es  el 
elevado  pedestal  donde  se  Ibvantiin  las  pasiones  del  hombre 
para  contradecir  al  orador,  al  escritor  público,  al  diplomúti- 
co,  ul  juez  y  al  Presidente  de  Colombia. 

Plázcanse  más  bien,  los  que  malicien  otras  causjis  del 
hecho  distintas  de  la  que  queda  enunciada,  en  asignarle 
como  tal,  mi  falta  de  idoneidad,  de  ilustración  competente, 
para  las  delicadas  funciones  de  Ministro  Plenipotenciario. 
Bien  merecería  tanseveni  interpretación,  quien  tuvo  la  teme- 
ridad de  permitir,  se  pusiera  s  )bre  la  debilidad  de  sus  hom- 
bros una  carga  tan  desproporcionada. 

Al  separarme  de  este  hermosísimo  país,  donde  he  sido 
acogido  con  palpable  cordialidad,  tanto  por  el  Gobierno  do 
V.  E.  como  por  los  demás  ciudadanos,  llevo  en  mi  corazón 
tina  inmensa  gratitud,  un  cariflo  de  venladero  hermano  y  el 
Tchementisimo  deseo  de  que  sea  feliz.  Lo  será  indudable- 
mente. 

Allá  en  mi  querida  Colombia,  proclamare  estas  verda- 
des: que  el  Gobierno  del  Ecuiídor  siembra  con  abundancia 
la  preciosa  semilla  de  la  instrucción  pública,  que  es  la  ver- 
dadera simiente  de  la  libertad  de  los  pueblos;  que  persevera 
con  patriótica  tenacidad  de  intención,  en  abrir  hacia  el  lito- 
ral anchas  y  cómodas  vias  de  comunicación,  que  es  el  más 
benético  impulso  á  la  agricultura,  al  comercio,  y  á  toílus  las 
indastrias:  que  las  rentiis  fiscales  se  manejan  con  ejemplar 
palcritad,  y  todas  se  aplican  de  la  manera  más  bcneficiosii 
al  país:  que  la  administración  de  justicia  no  es  una  ganintía 
ilusoria  para  la  propiedad,  para  la  vida  y  el  honor  de  nacio- 
nales y  extranjeros;  que  aquí  donde  so  vfve  sjbre  el  cráter 
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de  (til  ¡iimeuao  Yolcáii,  que  amenaza  auiqíiihirlo  todo  en  iii£* 
tu  atancos  caUíclisnios,  la  religión  es  el  sentimiento  más  e«* 
])ontán(^  y  de  mus  esforzadas  manifestiiciones,  porqne  siem- 
])re  y  en  todas  partes  y  únicamente  ¿  Dios,  vuelve  sns  o}(« 
la  miserable  humanidad  contra  los  grandes  jicligros  qoe  elU 
no  puede  conjurar:  ()ue  la  moral  es  planta  de  constante  y 
i'S.uerado  cultivo,  que  tiene  amparos  etícaces  en  las  leyts: 
qiiQ  la  Beneficencia  ofícial,  inspirada  por  la  caridad  cristiamiy 
sostiene  hospicios  decentes,  y  casi  lujosos,  donde  se  suavizan 
los  dolores  de  la  clase  enferma  y  desvalida  y  donde  se  salvan 
l:)s  huérfanos  de  la  ignorancia,  de  la  miseria  y  de  la  muerte: 
y  finalmente  que  la  Bepública  del  Ecuador  está  en  la  senda 
de  un  seguro  progreso  intcJectual,  moral  y  material,  del  que 
se  derivarán  á  medida  de  8u  desarrollo  las  reformas  consi- 
guientes en  sus  instituciones  políticas,  y  en  sus  condiciones 
de  sociabilidad  interior  y  exterior.  Y,  séame  permitido  de- 
cir en  esta  ocasión  solemne:  al  Gobierno  que  así  cncsimina 
la  marcha  de  la  líepública  á  un  próximo  y  venturoso  bien- 
estar, no  deben  arrojársele  ])iedras  que  lo  embaracen  y  ha- 
gan torcer  la  dirección  de  sus  pasos. 

Me  complazco  en  reconocer  la  justicia  que  ha  presidido 
on  los  consejos  del  Gobierno  de  V.  E.,  al  dar  la  solución 
nnis  a])ctecib]e  íi  todos  los  asuntos  en  que  he  gestionndo  á 
favor  de  los  intereses  de  mi  Nación  y  de  los  dereclios  de  mis 
com])atriotas  residentes  en  el  país. 

Termino,  Execlentisiuio  Seflor,  por  expresar  mi  más  fir- 
me confianza  en  el  m.m  ten  i  miento  de  la  paz  y  de  la  unión 
entre  estos  dos  pueblos  hermanos,  Ecuador  y  Colombia,  p^ir- 
que  ésa  es  la  aspiración  anhelante  de  ambos  y  ése  es  el  pro- 
pósito de  sus  rcs[)ectivos  Gobiernos. 


XOTA  XI. 

Entre  los  documentos  compilados  en  esto  segundo  to- 
mo, parecerán  quizás  las  notas  oficiales  innecesarias  y  snper* 
ñuas.  Y  aun  debemos  decir  paladinamente  que  en  un  prin- 
cipio no  nos  proponíamos  insertar  sino  algunas,  importan- 
tes y  notables.  Pero,  en  reflexionando  un  poco,  nos  resolvi- 
mos á  recogerlas  todas  en  un  solo  cuerpo,  esparcidas  como 
se  hallaban  en  gacetas  oticiale¿?,  otris  perióilios  y  boletines 
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de  circniífitancia.  No  so  ocnlfca  en  efecto  que  sn  coleocitíii 
ordenada  es  de  gi'ande  ntilidud  histórica,  para  conocer  y  apre- 
ciar las  labores  de  García  Moreno  en  el  desempeño  de  todos 
los  cargo«  qne  se  le  confiaron,  fuera  de  la  presidencia.  Ade- 
más, en  estos  simples  otícios,  redactados  en  campamento», 
cuarteles  6  barracas  provisionales  como  las  de  Imbabtira,  se» 
en  medio  de  los  pavorosos  temblores  que  siguieron  al  gran 
terremoto  de  1868,  sea  al  apagarse  los  fuegos  del  combate  6 
empixínderse  )a  marcha,  entonces  es  cuaudo  sentimos,  si  es 
posible  decirlo,  palpitar  la  grande  alma  del  patriota  ecuato- 
riano, entonces  escuchamos  expresiones  que  brotan  esponta- 
neas de  su  pecho,  en  lenguaje  enérgico  y  castizo  juntamente* 

jQue  inquebrantable  fuerza  de  voluntad  y  qué  ántmo 
tan  sereno  nos  demuestra,  ora  dé  cuenta  de  haber  reprimido 
y  castigado  á  los  revoltosos  de  Riobamba,  ''saqueada  y  deso- 
lada por  la  revolución  más  vil  y  salvaje;"  ora  comunique  la 
victoria  de  Jambelí,  ''golpe  mortal  para  los  pirat:is  y  tmi- 
dores,"  y  se  atreva  "á  presagiar— como  realmente  sucedió — 
que  por  largo  tiempo  no  será  perturbado  el  reposo  y  progre- 
so del  país"!  El  entusiasmo  rebosa  en  esos  partes  de  la  cam- 
pafia  de  1860,  en  que  tan  gloriosamente  se  vindicó  la  honra 
nacional  ultrajada  y  humillada.  **E1  tiempo  sigue  favora- 
ble hasta  hoy,  dice  con  fecha  18  de  febrero,  y  eí  magnífico 
sol  de  los  trópicos  alumbra  nuestra  marcha."  Claros  y 
lacónicos  son  los  partes  de  los  combates  de  YagñS,  Babaho- 
yo  y  Guayaquil,  sin  descender  &  los  pormenores  minuciosos 
que  toca  dar  á  los  jefes  de  cuerpos,  ni  convertir  Ins  corres- 
])ondencias  militares  en  artículos  para  periódicos  ó  en  narra- 
ciones poéticas,  como  lo  hemos  visto,  no  hace  mucho  tiempo» 

Las  comunicaciones  elevadas  al  Gobierno  por  Garcfa 
Moreno,  como  jefe  civil  y  militar  de  Imbabura,  son  otras 
tantas  páginas  para  uno  de  los  más  hermosos  capitules  de 
8U  biografía.  Desde  la  primera  nota  se  nos  presentan  frases 
como  ésta:  "No  puedo  hacer  á  US.  la  relación  exacta  de  to- 
do lo  que  he  visto  y  sufrido  desde  que,  descendiendo  la  altu- 
ra de  Cajas,  entraba  en  el  magnífico  valle  de  Otavalo;  por- 
que para  hacerla,  necesitaría  emplear  largas  horas,  cuando 
necesito  de  todas  ellas  para  atender  á  tantos  desgraciad  os/' 
**Nada  omitiré,  ni  el  sacrificio  de  mi  vida,  por  el  alivio  de 
tantos  desgraciados."  "No  permita  el  Cielo  que  una  nueva 
]>laga  venga  á  completar  el  cúmulo  de  infortunios  de  ostu 


360  ESCRITOS   DE   GARCÍA    HORRKO 

tierra  desolada."  '*£!  terremoto  los  ha  dejado  (á  ana  tío* 
da  y  diez  huéríauos)  sin  hogar,  ni  familia,  ni  medios  de  snb* 
«istencia;  pero  les  queda  en  ol  cielo  un  Padre  que  jamás 
abandona  á  ninguno  de  sus  hijos,  y  en  su  patria  la  compa- 
sión de  todos  sus  hermanos."  ''Las  bendiciones  de  que  ellos 
me  colman  (los  infelices  que  me  rodean),  deben  ser  para  el 
Gobierno,  las  personas  caritativas  de  la  Capital  y  de  las  pro- 
vincias que  contribuyen  á  socorrerlos."  ¡Y  éste  era  el  Gar- 
cía Moreno  cruel,  inhumano,  sanguinario,  que  nos  pintan 
sus  enemigos! 

Fuera  de  la  presidencia  de  la  República,  deaempefió 
García  Moreno  los  siguientes  cargos: 

-Fué  Concejal  de  la  Municipalidad  de  Quito  en  1S46; 

Gobernador  interino  de  la  provincia  de  Guayaquil  en 
diciembre  de  1847; 

Alcalde  primero  municipal  de  Quito  en  1857; 

Rector  de  la  Universidad  central  en  el  mismo  afio; 

Senador  de  la  República,  por  lá  provincia  del  Pichin- 
cha, en  1857  y  58; 

Director  de  la  guerra  y  Jefe  Supremo  en  campaña,  en 
1859  y  «0; 

Comandante  en  Jefe  del  Ejército,  en  jnnio  y  julio  de 
1865; 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenéiarío  del 
Ecuador  cerca  del  (robierno  de  Chile,  en  1866; 

Jefe  civil  V  militar  de  la  provincia  del  Imbabura,  en 
1868; 

Ministro  de  Hacienda,  en  1869;  y 

General  en  Jefe,  valias  veces  en  comisión,  de  18C0  a 
1875. 


NOTA  XII. 


Digno  de  bien  cortada  pluma  sería  un  estudio  religioso 
político  sobre  las  relaciones  oficiales  é  íntimas  que  mediaron 
cutre  Pío  IX  y  García  Moreno:  es  éste,  en  nuestro  humilde 
sentir,  uno  de  los  cs|)ectáculos  más  sublimes  y  conmovedores 
del  siglo  XIX.  Consígnense  siquiera  en  esta  nota  algunas 
dü  las  piezas  más  ini portantes  para  el  deseado  artículo. 
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A  ]as  cnrUs  antógrafiis  en  que  García  Moreno  le  partí* 
cip6  8U  exaltación  á  la  presidencia  ele  la  Kepnblica,  en  I3GI 
y  lS%9y  Pío  IX  contestó  con  los  siguieatca  breves. 

Pío  IX,  Papa. 

Amado  hijo  ilustro  y  varón  honorable,  salud  y  bendi- 
ción apostólica. 

Ahora  poco  se  nos  ha  entregado  vuestra  noble  carta,  da- 
taba Lii  6  del  próximo  mes  de  abril,  por  la  cual  nos  avisáis 
f|«c  Vos  habéis  sido  electo  Presidente  de  la  República  Ecua- 
t<u*iana.  Os  damos  las  debidas  gracias  por  tan  bondadoso 
ofício;  pnes  que  habéis  querido  hacernos  sabedores  de  este 
^»coat«ci miento.  Os  suplicamos  que  en  este  vuestro  cargo 
lie  presidente  despleguéis  todo  vuestro  caiilado,  vuestra  in- 
^instria  y  autoridad  para  que  alli  la  Iglesia  católica  y  su  sa- 
ludable doctrina  goce  de  toda  libertad,  la  cual  contribuye 
sobremanera  k  la  felicidad  temporal  y  tranquilidad  de  los 
pueblos.  Nos  esperamos  que  procuréis  obedecer  de  buena 
voluntad  todos  nuestros  deseos  y  pedidos;  y  entre  tanto, 
amado,  hijo  ilustre  y  varón  honorable,  os  damos  con  mucho 
amor  y  con  todo  el  afecto  de  nuestro  c<»ra3ón  y  como  pren- 
da de  nuestra  caridad  para  con  Vos,  la  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  24  de  junio  do 
1801,  año  décimo  sexto  de  nuestro  pontificado. 

Pío  IX,  Papa, 


Pío  IX,  Papa. 

A  nuestro  amado  hijo,  ilustre  y  honorable  varón,-  Ga- 
briel García  Morcuo,  Pi^sidentede  la  República  del  Ecuador- 

Oon  grande  satisfacción  hemos  visto  vuestra  obsequiosí- 
sima carta,  de  fecha  18  del  próximo  pasado  agosto,  por  la 
cual  nos  participáis,  que  por  segunda  vez  habéis  sido  electo 
Presidente  de  la  República  del  Ecuador.  Vehementemente 
os  felicitamos,  predilecto  hijo,  ilusti*e  y  honorable  varón,  y 
-os  damos  las  debi<]as  gracias  por  vuestra  comedida  comuni- 
i'Hción,  mediante  la  (jue  Nos  hacéis  saber  vuestra  reelección 
Por  d«ber  de  nuestro  Supreuio  Ministerio  Apostólico,  oa  em- 
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peflamos  pam  í|nc,  al  ejercer  vuestro  emplea,  consogníis  todo 
vuestro  cuidado  y  uutoridttd,  á  fin  de  ^|ue  la  Iglesia  ChíóIíca 
V  su  saludable  doctrina  se  vísoricen  más  v  más  en  el  Een;^ 
dor,  florezcan,  dominen  y  gocen  de  perfecta  libertad:  eata» 
tanto,  amado  hijo,  ilustre  y  honorable  varón,  os  damos  nues- 
tra Iwndición  apostólica,  con  todo  el  afecto  de  nue»tn>  cora- 
zón y  eu  prenda  del  pateniail  afecto  que  os  prufiesamos. 

üsulo  en  San  Pedro  de  Roma,  el  30  de  setiembre  de  1869, 
vigésimo  cuarto  de  nuestro  poutiñcado. 

Pío  IX,  Papa. 

Ijas  cartas  credenciales  entregadas  por  los  Excmos.  Sres. 
Delegados  Monsefior  Tavani  j  Monseñor  Vannntellr,  «laedan 
insertadas  más  arriba.  (1) 

JAI  breve  laudatorio  de  21  de  marzo  de  1871,  lo  repro- 
duciremos en  la  nota  xviii,  relativa  á  la  protesta  del  Ecua- 
dor contra  la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios. 

Habiendo  remitido  García  Moreno  á  Pío  IX  el  célebre 
mensaje  que  presentó  a)  Congreso  de  1873,  el  gran  PontMce 
le  dirigió  en  contestación  este  breve  congratulatorio  que  bas- 
taría })ani  inmortalizarle  ante  la  historia. 

Pío  IX,  Papa. 

Amado  hijo  ilustre  y  honorable  varón,  salud  y  bendi- 
ción apostólica. 

Con  gran  }>lacer  hemos  visto,  amado  hijo  y  venerable 
varón,  la  relación  hecha  por  tí  á  ese  Congreso  acerca  de  los 
Ttegocios  públicos;  y  no  sabemos  si  merezca  mayores  felici- 
taciones de  nuestra  parte  i>or  tu  sincera  piedad  que  en  ella 
reluce,  ó  |>or  la  abundancia  de  celestiales  favores  con  que  és- 
ta ha  sitio  recomi)en8ar]a.  Difícil  sería  ciertamente  com- 
])reiuler  cómo  sin  un  especial  auxilio  de  Dios  hnbieae  sido 
})osibie  en  tan  corto  tiempo  pagar  una  parte  de  la  deada, 
duplicar  las  rentas  suprimiendo  al  mismo  tiempo  los  impues- 
tos más  gravosos,  fomentar  la  edncación  pública  de  la  ju- 
ventud, abrir  nuevos  caminos  y  dotar  los  hospitales  y  asilos. 
V(íVo  si  la  felicidad  de  estos  i*esu1tados  debe  i'cferirse  á  Dios 
de  quien  recibimos  todos  los  bienes,  no  por  eso  se  recomicn- 
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dan  menos  tu  pniclviioisi  y  actividad;  tanto  más,  cnanto  <|ue 
rn  medio  de  tudas  estits  atenciones  has  proonrado  tauíbicii 
la  reforma  de  las  ieyes,  la  pronta  administración  do  justicia, 
el  lustre  de  la  magistratura^  el  arreglo  de  los  puertos  y  del 
ejército  y  finalmente  cnanto  conduce  al  aumento  y  pwspo- 
ridad  do  la  nación.  A  todo  esto,  sin  embargó,  excede  en  mu* 
eho  la  fe  con  que  refieres  á  Dios  la  gloria  do  estos  felices 
adelantos;  y  aseguras  que  se  deben  esperar  más  opimos  fru« 
tos  de  la  observancia  de  la  ley  divina;  advirtiendo  sabia- 
mente que  no  se  paede  obtener  el  verdadero  ))rogre8o  sin  la 
moralidad  de  las  costumbres»  que  sólo  la  religión  católica 
puede  obtener  y  conservar.  Con  ranón,  pues,  aconsejaste 
í¿ne  se  atendiese  á  fomentar  el  culto  divino,  á  procurar  un 
iiámero  suficiente  de  ministros  siigrados  proporcionándoles 
nna  honesta  manutención  |mra  que  puedan  consiigrarae  en- 
teraroente  a  la  mondiztición  del  pueblo,  y  para  ]>atent¡2ar  la 
utilidad  de  este  proyecto  hiciste  mención  de  las  ventajas  ob* 
tenidas  en  bis  misiones  del  Oriente.  Mas,  difundiéndose  la 
vida  y  el  vigor  á  toda  la  Iglesia  por  medio  de  esta  Santa  Se* 
de,  centro  de  la  unidad,  muy  oportunamente  convertiste  ha- 
cia la  misma  los  ánimos  de  los  oyentes,  contra  la  ciuil  prcci- 
Mímente  por  esta  oaosa  se  ha  suscitado  nna  crnel  persecución; 
V  conservando  ellos  el  filial  amor  hacia  Nos,  los  confirmaste 
en  el  propósrto  y  deseo  de  socorrer  nuestras  necesidades* 
Por  tanto  si  se  esf  uersan  todos,  como  los  aconsejaste  con  crÍ8« 
tiaua  libertad,  á  probar  con  las  obras  la  fe  que  profesan  con 
la  boea  y  suprimir  en  las  leyes  £  instituciones  todo  loque  so 
oponga  á  los  derechos  y  á  la  libre  acción  do  la  Iglesia  y  do 
la  Religión,  se  aumentará  la  protección  divina  que  habéis 
experimentmio  otras  veces  tá  y  la  República,  la  ({ue  con  las 
bendiciones  del  cielo  juntamente  recibirá  las  de  la  tierra,  se- 
gun  está  escrito:  Beatmi  popiúnLs  oujtu  iluimnus  Detts  ejns, 
Kdtas  gracias  ))edimos  de  todo  corazón  para  ti,  am«ulo  jiijo, 
ilnstre  y  honorable  varón,  y  para  la  Rjpúi)lica  que  gobicniiis: 
y  entre  tsmto,  como  anbncio  de  celestiales  dones  y  prenda 
tic  nuestra  paternal  benevolencia,  os  concedeuLOs  aniorosjt- 
nicutc  á  ti  y  á  toda  la  República,  nuestra  apostólica  ben- 
dición. 

Dailo  en  San  Pedro  de  l^)ma,  el  día  *^0  de  octubre  del 
aílo  18Í3,  y  el  26"  do  nuestro  puntilleado.  ' 

río  IX,  Papa. 
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"Este  elogio"circunstanciado  de  sns  i\cU}s  ]K>r  la  msís  nU 
ta  autoridíidque  exista  on  la  tiemí»  dice  el  R.  R  Berthe,  (I) 
asombró  á  la  modestia  de  García  Moreno,  en  términos  que 
se  fnnqneni  al  Pqia  con  los  sentimientos  de  la  miis  jirof an- 
da humildad.  '^Santísimo  Padre,  dijo,  yo  no  alcsmzo  ;i  os- 
presar  la  gnititud  que  en  mí  ha  dejado  ki  carta  tem  iwtcrnal 
y  cariñosa  de  Vuestra  Santidad.  La  a}>robacióa  qno  so  dig- 
na dar  íi  mis  pobres  esfuerzos  es  para  mí  la  recompensa  má* 
grande  que  ambiciono  en  esta  tieira,  i>ero  la  juzgo  niuj  su- 
perior á  mis  méritos.  IX» bo  confesar  con  toda  justicia  que 
todo  lo  debemos  á  Dios,  no  solo  la  creciente  prosperidad  áe 
nuestra  pequefía  República,  sino  también  los  medios  qne 
empleo  para  desarrollarla,  y  aun  el  deseo  que  El  me  ha  ins- 
pimdo  do  trabajar  i>or  »n  gloria.  Yo  no  merezco,  ]>ae8,  nin- 
guna recompensa:  antes  bien,  mucha  razón  tengo  de  temer 
que  en  el  último  día  me  haga  Dios  i-edponsjible  del  Wcn  qne 
liubiera  podido  hticer  con  el  auxilio  de  su  bondad,  y  que  im> 
he  hecho.  Dígnese  por  tanto  Vuestra  Santidad  snplicarle 
que  me  perdone  y  me  salve,  a  pesiir  de  mi*  culpas.  Quiera 
Dios  alumbrarme,  dirigirme  en  todas  las  CiMas,  y  otorgarme 
la  gracia  de  morir  par  la  defertsa  de  la  fe  y  la  santa  Igle- 
sia....Con  estos  sentimientos,  tantísimo  Padre,  imp4on> 
nna  nueva  bendición  para  la  República,  para  mi  familia  y 
l^ara  mi  })erdi>na.  Siento  acrecentarse  con  vuestra  bendición 
mi  contianza  en  Dios,  fuente  de  toda  fortaleza  vde  toda  va- 
lor." (2) 

Es  célebre  la  última  earta  de  García  Moreno  a  Pío  IX« 
en  que  le  comunicó  imtieipadameittu  su  reelecekm  pimi  la 
presidencia  de  la  República.  Fué  iMihlícsida  en  Roma,  ver- 
tida al  italiano,  por  L'  Oasermirprn  Rmntvw,  &  Vi  de  octu- 
bro  de  1875.  Así  es  que  no  conocemos,  ]K>r  desgracia,  la» 
propias  expresiones  de  (iarcía  Moreno,  pero  el  tenor  de  su 
misiva  e&  el  siguiente» 


[1]  Obra  citmTct,  Yf(\^.(i^H 

(21  No  pahcniuri  cK*  tKmdr  hn  copímTo  c»T  R.  P.  Rertlie  Ta  re*- 
pneftta  di*  García  Mi»rwio  al  breve  de  Pío  IX,  y  creenio*  que  no  w» 
publicó  ©iit<»nce«  ni  dospiií-j»  en  el  Ecuador :  jwr  eí»to  n(»8  heimni 
atrevido  Ti  traducir  del  francés  al  caíteHane  esta  carta,  qne,  f«r  rp 
liermoda  aun  ^i  iH*guite(a>  ver8Í4')n,.Ua  de  ser  uelU^uua  eu  el  ori^aL 
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Wíil 


Santíwnio  l\i(lre: 

....Imploro  vuestra  Apostólica  bendiriúu,  habierulo 
sido,  sin  méritos  de  «i  purte,  reelegido  paní  gobernar  dn- 
niute  otros  seis  aflos  eata  católica  liepúbüca.  Aun  cuando 
el  nuevo  período  no  principia  sino  el  30  de  agosto,  día  en 
que  ho  de  prcatiiirel  juramento  constitucional,  y  entonces  so- 
lamente sería  de  mi  deber  participarlo  oficialmente  á  Vues- 
tra Santidad;  sin  embargo,  quiero  desde  boy  ooniiniicarle  mi 
reelección,  á  fin  de  obtener  del  Cielo  la  fuerza  y  las  luces, 
de  las  que  necesito  más  (pie  nadie  para  conservarme  liijo  di? 
Nuestro  liedentor,  v  leal  v  obediente  á  su  Vicario  infalible. 

Hoy  que  las  logias  do  los  fiaises  vecinos,  instigadas  por 
la  AlemHUÍa»|vomitau  contra  mi  toda  clase  de  injurias  atro- 
ces y  de  horribles  calumnias,  procurando  secretamente  ]o¿» 
medios  do  niie^inanne,  tengo  más  que  nunca  necesidad  de  la 
protección  divina,  para  vivir  y  morir  en  defensa  de  nuestra 
santa  Religión  y  do  esta  (pierida  llopública,  cuyo  gobierno 
Dios  me  ha  confiado.  ¡Qué  dicha  es  paní  mi,  Bcaii^iinio  Pu- 
dre, el  ser  aborrecido  v  calumniado  con  motivo  de  nueí- 
tro  divino  R.^dentor;  y  (pié  inmcnsai  felicidad  sería  para  mí, 
si  Vuestra  bendición  me  obtuviese  del  Cielo  la  gracia  de  de- 
rramar mi  sangre  por  Aquel  que,  siendo  Dios,  (pliso  derra- 
marla en  la  Cruz  por  ncisotrosl. ... 

*'Nunca  jamás,  aflade  el  K.  P.  Birthe,  cristiano  de  los 
primeros  siglos,  en  poder  de  sus  verdugos,  expresó  más  ber- 
mc>8os  sentimientos.  Pedia  luego  al  Padre  Santo  una  doble 
gracia,  el  obtener  religiosas  para  el  hospital  de  los  pobres  la- 
zarinos y  las  reliquias  del  B  Pedro  Claver,  abamlonadas  en 
Cartagena.  '^Vuestra  Santidad,  decía,  bu  beatilicado  á  es- 
te apóstol  de  la  caridad  cat(>lica;.  no  consentirá  en  (|ue  sus 
preciosos  restos  |>crraaneacan  en  un  lugar  donde  nadie  b>s 
aprecia  ni  los  venera,  ^'uestro  ]>obre  K(;uadur  no  bn^a  ni 
deflea.otra  protección  que  la  de  Dios,  y  por  eso  se  creerá  luuy 
feliz  al  tener  un  abogado  más  en  el  cielí»."  [  1) 


[I  |#OrirVT  cítwla.  fiag.  7t-V>. 
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XOTA   XIII. 

Carias  autógrafas  de  García  Moreno  y  de  Mosquera 

en  1861  y  62, 

T.  C.  DE  Mosquera. 

PUESIDEXTE  PkOVISIOKAL  DE  IX>S  EsTADOS  UXIDOS 

j>E  LA  Nueva  Granada,  etc. 

A  S.  E.  el  Sellor  Presidente  de  U  Bepúbhca  del  Ecua- 
dor, etc. 

Gnmde  y  bueu  amigo: 

Al  dirigirme  esta  vez  á  V.  E.  lo  hago  con  el  doble  obje- 
to de  reiterar  la  expresión  do  los  sentimientos  de  amistad  y 
estrechas  simpatías  que  animan  al  paeblo  granadino  hacis 
el  del  Ecuador,  v  con  ei  de  invitar  á  V.  E.  á  coadyuvará  1» 
grandiosa  obra  de  la  reconstitución  de  Colombia,  medida  re- 
clamada con  entusiasmo  por  los  hombres  pensadores  de  las 
tres  Hcpúblicas  que  la  componían.  Me  es  muy  grato  saber, 
por  medio  de  la  notable  carta  que  con  fecha  10  de  febrero 
djl  corriente  año  dirigió  desde  Quito  el  Sefior  General  Jnan 
José  Flores  al  Señor  Manuel  María  C;istro,  Encargado  de 
Negocios  de  los  Estados  Unidos  de  Nueva  Granada  cerca 
del  Gobierno  del  Ecuador,  que  tanto  V.  B.  como  el  mencio- 
n  ido  General  abrigan  el  deseo  de  que  se  realice  a<]uel  patrió- 
tico pensamiento,  que  habrá  de  traer  por  resultado  la  termi- 
nación de  nuestras  desastros;is  guerras  domésticas,  el  mavor 
impulso  de  nuestros  intereses  mótales,  industriales  y  comer- 
ciales, y  el  darnos  respetabilidad  y  fuerza  á  los  ojos  de  las 
niiciones  extranjeras. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  paní  conocimiento  de  V. 
E.  fíopia  del  pacto  de  unión  acordado  por  el  Congreso  de 
Plenipotenciarios  de  los  Esttidos  reunido  en  esta  ciudad. 

Con  sentimientos  de  distingniíla  óonsideración  me  sus- 
cribo de  V.  E.  muy  atento  obodiente  servidor. 

T,  C.  Df  Mosquera* 

./.  M,  I^ojas  Garrido, 

Dudo  eu.B'jgütii,  11  17  de  setiembre  ck  18GL 


J^ 
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T.  C.  DK  Mosquera. 

Pkksidexte  Provisional  de  los  Estados  Uxidos 

DE  Colombia,  etc.  etc. 

A  S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  liepública  del  Eena- 
dor  etc.  etc. 

Grande  y  bnen  amigo: 

Tuve  la  honra  de  comunicar  á  V.  E.  el  haberme  encar- 
gado del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Nueva  Grana- 
da á  virtud  dé  la  transformación  política  que  tnvo  lugar  en 
esta  República.  En  consecuencia  de  estos  acontecimientos, 
B^  convocó  un  Congreso  de  Pleni|iotenciaríos  de  los  Estados 
para  revalidar  y  perfeccionar  el  pacto  de  unión  celebrado  en 
10  de  setiembre  de  1860,  lo  cual  tuvo  lugar  y  se  firmó  el 
nuevo  pacto  el  20  del  corriente  mes,  que  en  copia  auténtica 
se  ha  remitido  al  Gobierno  de  V.  E.  por  medio  del  Secre- 
tario de  Relaciones  Exteriores.  Por  él  verá  V.  E.  que  esta 
República  ha  tomado  el  nombre  de  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia con  el  laudable  fin  de  rcunir  en  una  sola  asociación 
política  los  pueblos  que  compusieron  la  antigua  República 
de  Colombia,  á  cuyo  efecto  se  han  nombrado  Plenipoten- 
ciarios que  se  entiendan  con  los  Gobiernos  existentes  en  las 
secciones  que  aun  no  hacen  parte  de  esta  nueva  Confede- 
ración. Bien  conocerá  V.  E.  cuantas  ventajas  pueden  re- 
saltar al  consolidarse  definitivamente  un  Gobierno  que  sea 
aceptable  en  la  extensión  del  territorio  colombiano,  para 
que  de  este  modo  cesen  las  convulsiones  políticas  que  du- 
rante treinta  aflos  han  sobrevenido  á  este  país.  Los  Tra- 
tados piibl  icos  y  los  Convenios  y  compromisos  sobre  douda 
nacional  so  reconocen  por  el  nuevo  Gobierno,  que  ne  haoo 
ua  deber  de  cultivar  las  relaciones  con  todas  las  nacionuíj 
amigas. 

La  designación  que  se  ha  hecho  en  mi  pei*sona  por  un 
tratado  transitorio  para  regir  los  destinos  de  los  E^^tmlos 
Unidos  de  Colombia»  la  he  aceptado  pira  corresponder  á  la 
confianza  con  que  por  tercera  vez  han  qnerido  honrarme  mis 
conciudadanos,  y  yo  confío  en  la  Divina  Providencia  que  me 
permitirá  dar  pruebas  á  V.  E.  de  mi  respeto  persimal  á  V, 
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K.  T  de  U  decisión  del  pueblo  colombiano  para  conservar 
inalterables  las  relaciones  de  amistad  con  el  Gobierno  y  pue* 
blo  de  la  República  del  Ecuador,  que  V.  E.  gobierna  t«tt 
dignamente. 

Con  placer  me  suscribo  de  V.  í5.  grande  y  buen  amigo. 

1\    C.    DJ£  MüSiiUEKA. 

»/.  M,  NoJuK  (kirridiK 
Dado  en  liogotá,  ai  :¿8  de  setiembre  de  18ül. 


(taiíkiku  Gaikua  Moreno 

TliESIDEXTE  DK  LA  RePÚIíLICA  DEL  KcUADOft. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  los  Eatados  Uni- 
dos de  Colombia. 

Gninde  y  buon  amigo: 

*  La  carta  de  Gabinete  que  V.  E.  se  ha  dignado  dirigir- 
me con  fecha  20  de  setiembre  último,  y  que  ha  sido'  puesta 
en  mis  manos  el  -i  del  que  cursa,  me  ha  instruido  de  que,  á 
consecuencia  de  la  transformación  política  que  tuvo  lugar 
en  esa  República,  se  convocó  un  Congreso  de  Plenipot4?ncia* 
rios  de  los  Estados  para  revalidar  y  perfeccionar  el  pacto  de 
nnión  celebrado  el  10  de  setiembre  de  1860,  y  que,  habit'u- 
doseMado  á  la  nueva  organización  política  el  nombre  de  Ea- 
tados Unidos  de  Colombia,  ha  sido  V\  E.  designado  para 
ejercer  provisionalmente  la  primer  Magistratura. 

Animado  yo  de  los  sentimientos  de  verdadera  amistad 
que  existen  y  han  existido  siempre  entre  pueblos,  unidos  ¡wr 
los  estrechos  vínculos  de  la  fraternidad  y  por  el  rccnenlo 
de  sus  plisadas  glorias,  ruego  á'la  Divina  Providencia  derra- 
me sus  bendiciones  sobie  esa  importante  República. 
Vuestro  buen  amigo, 

G.  García  Moreno. 

Por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  de  Hacien- 
da.—  darlos  Aip(irn\ 

•  Palacio  de  Gobierno,  Quito,  marzo  h\)  de  ItJOt. 
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NOTA  XIV. 

Carta  autógrafa  de  Mosquera  á  García  Moreno 

en  1863. 

T.  C.  DK  Mosquera 

Phesidexte  Constitucional  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia. 

Al  Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Bepublica  del 
Ecnador. 

Grande  y  buen  amigo: 

Deseando  daros  una  prueba  de  la  estimación  que  teñe* 
mos  por  vuestro  Gobierno  y  por  la  Nación  ecuatoriana,  ami- 
ga y  uliada  do  Colombia,  hemos  resuelto  trasladar  temporal- 
mente la  silla  del  Poder  Ejecutivo  al  sur  del  Estado  del  Can- 
ea para  poder  ir  hasta  la  frontera  y  tener  con  vos  y  vuestro 
Gobierno  las  conferencias  concernientes  en  favor  de  los  dos 
Pueblos,  y  podremos  negociar  nuevos  convenios  y  tratados 
que  afiancen  más  las  fraternales  relaciones  de  un  pueblo  di- 
vidido en  dos  naciones,  y  que  jamás  dejará  de  ser  uno  aun- 
que tenga  diversas  nacionalidades. 

El  1?  de  junio  se  pondrá  en  marcha  todo  el  Poder  Eje- 
cutivo, y  nos  sería  muy  grato  saber  que  os  prestabais  á  la 
conferencia  á  que  os  invitamos  para  la  más  cordial  inteli- 
gencia y  negociaciones  que  den  el  mejor  resultado  á  la  pros- 
peridad común. 

Dado  en  Kionegro^  á  15  de  mayo  de  1863. — 53  de  la  In- 
dependencia. 

T.  ü.  DE  Mosquera. 


9i 
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Correspondencia  polUica  después  de  finnado  él  tratado 

de  PinshquU 

líxcmo.  Sr,  D.  Gabriel  García  Moreno,  Presidente  de  la 
Ecpública  del  Ecuador. 

•     •       * 
Ibarra,  enero  3  de  1864. 

He  recibido  con  imrticnlar  aprecio  las  saludes  .que  U. 
me  ha  mandado  dar  ]K)r  medio  del  General  Flores,  y  ofreci- 
miento que  me  hace  de  recibirme  con  gusto  en  esa  Capital. 
Yo  he.  feuido  el  más  vivo  deseo  de  ir  ¿  conocer  á  U.  perso- 
nalmente y  manifestarle  con  franqueza  mi  afecto  cordial  «1 
Ecuador,  y  demostrar  á  U.  como  lo  he  hecho  con  mi  amigo 
el  Qeperal  -Floros  que  jamc^  tuve  lapídea  de  invadir  esta  Na- 
ción; pero  hay  acontecimientos  en' la  vida  de  los  pueblos  co- 
mo de.  los  liombres  que  no  se  pueden  irñpedir. 

El  tratado  de  paz  que  hemos  firmado  y  ratificado  Idís 
*ábs,  tengo  esperanza  que  será  eterno,  y  el  adicional  de  alian- 
za y  mutuas  relaciones  díirén  una  prueba  al  niuhdo  américa- 
'h'o  que  no  hay  de  nuestra  parte  sino  vehementes  deüeos  de 
prosperidad. — Felicito  á  U.  y  me  felicito  á  mí  mismo  por  el 
lérínino  honroso  que  hemos  Jado  á  la  désgniciadá  cuestión 
'qtie  nos  dividió. 

Graves,  dif ieílea  é  importantes  son  los  cnestiones  qim 
hay  qne  resolver  en  la  Amóriea  española  para  consolKlarla 
en  sñáGobienios  'internos  y  hacerla  ijespetAblc  en  él  exterior. 
TT.  es  aún  joven  y  podró  prestar  servicios  imtK>rtante8  al 
'Ecuador:  yo  que  estoy  en  el  ocaso  de  la  vida,  mny  poco  po- 
ndré hacer,  pero  mientras"  viva  mis  esfn'erjsos  st^rán  \>or  la)>az 
y  prosperidad  de  Colombia  y  el  Ecuador;  y  no  desespero  qiíc 
nn  día  volverán  éstas  naciones  á  unirse  por  medio  de  una 
Confederación  estrecha.  El  General  Flores  le  manifestará 
á  U.  cuanto  le  ho  dicho  sobre  el  particular. 

El  Gcncnil  Carrea  va  á -Quito,  con  especial  recomenda- 
ción de  cumplimentar  á  V,  de  mi  parte. 

Reciba  U.,  mi  apreciado  SeQor,  el  ofrecimiento  de  mi 
amistad,  y  créame  suyo  de  corazón.     • 

7*   ('.  de  Mosquera. 
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,  Ej^cxno.  Sr.  Presidente  General  D.  Tomás  O.  de  J^Iosqueriu 

Quito,  enero  5  de*18C4. 

•  •  •  Mi  wiHiyestiraadory  distinguido  Seflor: 

"  '    '•        •••'*••  '.•••■■•  .  • 

Kxjr  recibido  con  mucho  placer  hi  upreciublc  C£^rta  quo 
U.  se  t^ii  se¿*vido  fingirme  con  fecba  3  del  presente.  ímm 
condiicta  noble  y. gcperosH  coa  queso  htk distinguido  entro 
los  ifuiis  ilustrea  caudillos  de  la  Aúrórica,  lud  ha  ligado  á  U. 
para  siempre;  y  por  lo  mismo  me  es  mujr  sensible  no  h^boc 
tenido  la  8atisfacei,ón  de  v^'le  después  de  celebrado  el  hpn- 
roso  tratado;  de  Pinaaqiií. 

Deseo  retii'arme  del  mando,  no  por  los  últimos  aconto* 
cimientos,  sino  por  la  convicción  de  que.  no  bastan  las  f uor^* 
zas  hum^na3  para  conciliar  en  estos  países  el  orden  y  la  li- 
bertad. Tres  9flos  de  esfuerzos  incesantes,  acompáüados  do 
completa  abnegación  personal,  y  premiadusi  por  la  ingrjitittjid^ 
la  injusticia  y  la  calumnia,  me  han  quitado  toda  esporattsta 
y  me  obligan  á  buscar  el  reposo  de  la  vida  privada;  poro» 
donde  qui^n^  que  yo>me, encuentre,  y  cualquiera  qiiQ jiea  mi 
porvenir,  .tendré  siempre  el  honor  de  sejr  su  amigo  de  U.  y 
conservar  por  U.  la  más  viva  gratitud. 

Becibiré  con  mucho  agrado  la  visita  del  General  Currea, 
y  con  él  volveré  á  escribirle.    Entre  tanto,  tengo  la  honra 

de  suscribirme  su  verdadero 

•    •      •         • 

amigo  de  corazón. 

■  • 

(r.   García  Jfofeino, 


Sefior  <»oneral  José  María  Urbina. 

Ibarra,  3  de  enero  de  XHOL 
Estimado  amiíro: 


■O' 


Cuando  comenzaron  las  hostilidades  del  Ecuador  con- 
tra los  Estados  Unidos  de  Colombia,  escribí  ¡i  U.  una  carta 
iiianifestándüle  que  ehi  conveniente  que  IT.  viniose  á  mi 
cuartel  general  para  que  como  jefe  del  partido  liberal  del 
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Ecuador  se  nniem  con  los  liberales  de  Colombia,  aA  como 
los  conservadores  de  ambas  ret)iib1icHS  se  habían  armado  jm- 
n&  hacernos  la  gnerra.  Hoy  qne  las  circnnstancias  han  cam- 
biado notablemente,  creo  de  mi  deber  decir  á  XJ.  qae  ya  no 
es  el  caso  de  qne  hablé  á  U.  en  mi  carta,  pues  como  U-  sa- 
bráy  despnés  de  la  batalla  de  Cuaspad  hemos  celebrado  una 
paz  honrosa  para  ambos  pueblos,  y  yo  no  podría,  después  de 
eate  acto,  contínnar  las  hostilidades  contra  el  Ecuador. 

Como  amigo  de  ü.,  como  republicano,  y  más  qne  todo, 
como  americano,  me  permito  aconsejar  á  U.  que  trate  de  re- 
conciliarse con  sus  enemigos  del  Ecuador,  pues  mientras  no 
desaparezcan  nnestnis  divisiones,  U.  lo  sabe  bien,  no  podrán 
progresar  las  Repúblicas  americanas,  ni  ponerse  á  cubierto 
de  los  peligros  que  las  amenazan.  U.  comprenderá  qne 
doy  este  paso  animado  del  deseo  vehemente  de  qne  cesen  las 
calamidades  que  nos  han  atormentado  durante  medio  siglo 
7  «|U0  han  sido  hijas  exclusivamente  de  nuestras  disensiones 
domésticas;  y  espero  que  no  vea  U.  en  mis  palabras  otn  co- 
sa qne  un  consejo  nacido  del  interés  qne  tengo  por  el  bien- 
estar del  Ecuador  y  de  la  amistad  que  le  profeso  á  U. 

Su  afectísimo: 

Tomás  C,  de  Mosquera. 


Ezcmo.  Sr.  General  D.  Tomás  C.  de  Mosquera. 

Paita,  enero  IC  de  1864. 

Estimado  Oeneral  y  amigo: 

Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  la  carta  en  que,  con  fecha 
3  y  desde  la  ciudad  de  Ibarra,  se  sirve  U.  espresarme  qne, 
habiendo  cambiado  notablemente  las  circunstancias  en  que 
me  manifestó  que  era  conveniente  me  fuese  á  su  cuartel  ge- 
neral, para  que  como  Jefe  del  partido  liberal  del  Ecuador 
me  uniese  con  los  liberales  do  Colombia,  asi  como  los  con- 
servadores de  ambas  Kcpúblicus  so  hablan  armado  para  ha- 
cernos la  guerra,  se  creo  cu  el  deber  de  decirme  que  no  es 
ya  el  caso  de  que  me  habló  en  su  carta,  pues  había  U.  cele- 
brado  la  pax,  después  de  lo  cual  no  podía  continuar  las  hos- 
tilidades contra  el  Ecuador;  y  qne  como  amigo  mío,  como 
republicano  y  más  que  todo  como  americano,  se  permitía 
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aconsejarme  qne  tratara  de  reeonciliarme  con  mis  enemigos 
del  Ecnador;  esperando  que  yo  no  viese  en  sns  palabras  otra 
coea  que  un  consejo  nacido  del  interés  que  tienen  por  el 
bienestar  del  Ecuador  y  de  amistad  qne  me  profesa. 

Sensible  y  reconocido  á  esta  invitación  de  la  amistad 
oon  qne  U.  me  favorece  y  de  que  yo  me  honro  y  complazco, 
creóme,  á  mi  vez,  en  un  deber  que  paso  á  cumplir,  el  de  ha- 
cer á  U.  con  franqueza  algunas  observaciones,  tanto  más 
necesarias  para  mí,  cuanto  que  de  Quito  se  han  remitido  & 
Guayaquil  copias  de  la  citada,  que  se  dice  fué  enviada  por 
U.  abierta  &  García  Moi'eno,  y  so  han  escrito  otras,  en  que 
se  da  á  ésta  significaciones  que  no  tiene. 

En  su  estimable  de  28  de  octubre,  después  de  asegurar- 
me U.  qne  jamás  hará  la  guerra  al  Ecnador,  pero  sí  á  swé 
mandatarios,  me  invita  en  efecto  á  que  pase  á  au  cuartel 
general,  y  me  ofrece  todo  el  apoyo  de  las  fuerzas  que  tenia 
¿  sns  órdenes,  para  libertar  al  Ecuador  y  salir  de  ese  gobier- 
no traidor  á  la  causa  americana;  repitiéndome  que  UU.  no 
qnieren  qne  el  Ecnador  entre  á  ser  parte  de  Colombia  sino 
Tolnntariamente  y  por  medios  de  común  utilidad.  En  la 
carta  de  10  do  noviembre,  que  como  la  anterior  llegó  á  mis 
manos  el  1.^  de  diciembre,  después  de  comunicarme  U.  qne 
me  había  dirigido  la  citada  de  28  de  octubre  y  de  insinuar- 
me lo  que  de  Quito  le  habían  escrito  á  U.  relativamente  á 
mi,  y  de  hablarme  de  las  miras  y  de  las  intrigas  de  Flores, 
prosigue  U.  expresándose  en  los  términos  siguientes:  **co-- 
mo  dije  á  U.  y  ordenó  la  Convención,  nosotros  no  queremos 
Colombia  por  fuerza  ni  coacción,  sino  por  conveniencia  mu- 
tna  y  voluntaria:  lo  que  sí  no  aceptamos,  es  protectorados, 
ni  concordatos  que  nos  dufian.  Véngase  U. :  tmtaremos  de 
los  grandes  asuntos  americanos."  Y  ^'es  esto  proponenne 
qne  me  uniera  con  los  liberales  de  Colombia,  como  los  con- 
servadores de  ambas  Repúblicas  se  habrían  armado  para  ha- 
cemos la  guerra?  No,  seguramente  no.  Era  sí,  conociendo 
mi  acendrado  americanismo,  invitarme  á  trabajar  por  la  can- 
sa americana,  destruyendo  el  gobierno  que  U.,  como  la 
América  toda,  reconocía  y  había  declarado  traidor  á  ella. 
Obrar  en  este  sentido  y  con  (*t>t.e  íin,  y  dt*si)u6s  de  la  expre- 
sa declaratoria  de  respetar  la  independencia  y  voluntad  del 
pneblo  ecnatoriano,  repetida  en  ambas  cartas  é  investida  de 
carácter  o6cial  solemne  en  el  manifiesto  de  19  de  octubre. 
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era  un  acto  digno,  honroso,  patriótioo:  hacerlo  antes,  ó  en 
otro  sentido,  habria  sido  una  traición,  y  una  traición  no  poe* 
de  ser  concebida  Dor  un  hombre  como  U.  ni  propuesta  á  an 
hombre  comp  yo.  Las  reflexiones  que  haré  luego  sobre  lo 
que  en  derecho  y  en  verdad  son  el  pactido  conservador  gra- 
nadino y  la  íacciónfloro-morenüia  del  Ecuador  cowproba- 
rán  más  y  más  1$  exactitud  de  este  juicio.  No  íné,  pne«, 
repito,  proponerme  que  me  uniera  á  U.  como  los  conserva- 
dores de  Nueva  Granada  se  habían  unido  á  los  floréanos  y 
fÑOremsiaií  del  Ecuador. 

En  cuanto  á  que  se  cree  U.  en  el  deber  de  decirme  que» 
habiendo  hecho  la  paz,  no  pedia  continuar  ya  las  hosiüidadtM 
conira  el  JSctiador,  permítame  U.  observarle  que,  i^tenién- 
dome  á  las  propias  palabras  de  U.  est^mpad^a  en  las  cartas 
Bon  que  se  ha  servido  honrarme  y  en  las  proclamas  y  majui- 
fiesto  que  ha  publicado  en  Popayán  y  Pa^to,  yo  jamás  creí 
ni  podia  so^)echar  que  hacia  U.  la  guerra  al  Eeuiidor,  eino 
á  su  Gobierno,  y  con  el  íiu  de  salvar  la  cauaa  anaterícana.  Y 
que  contra  este  Gobierno  y  á  favor  del  Ecuador  y  de  la  Amé- 
rica, cuya  causa  anhelaba  ver  salva  y  segura  sin  el  escánd»- 
lo  y  el  sacrificio  de  la  sangre  que,  tan  copiosa  como  inútil- 
mente,  llegó  por  desgracia  á  derramarse  en  Ouaspnd,  fué 

3ne  yo  me  resolví  á  aceptar  el  apoyo  de  Colombia  qne  XJ.  se 
ignaba  oírecernxe.  Mis  contestaciones  á  U.  atestiguan  ca- 
tas verdades.  Siu  embargp,  juzgo  necesario  recordarlas 
aquí,  para  que  no  se  piense,  ni  por  un  momento,  que  yo  me 
había  propuesto  unirme  á  quien  hacía  la  guerra  á  mi  patnsL 
No/  yo  iba  á  unirme  al  noble,  liberal  é  ilustre  Gobierno  qne 
invocaba  los  grandes  intereses  de  América  y  la  libertad  de 
mi  desgraciada  patria;  é  iba  á  aceptar  su  poderoso  apoyo, 
porque  viendo  al  Ecuador  degenerado,  impotente,  exánime, 
y  ju/igando  que  osUx  situación  hacia  más  graves  é  inminen- 
tes los  peligros  que  á  la  América  amenazan,  pensó  qne  mi 
])atría  habla  llegado  al  caso  de  seguir  el  ejemplo  de  Chile, 
recibiendo  el  auxilio  do  sus  hermanos  de  Buenos  Aires;  del 
Perú,  invocando  los  de  Chile  y  Colombia;  de  Colombia,  soli- 
.citañdo,  por  la  voz  sagrada  para  todo  americano  del  Liber- 
tador, el  auxilio  de  Haití;  do  Vonczuela,  aceptando  los  de 
Nueva  Granada,  y  Nueva  Griinada  los  de  Venezuela;  de  la 
Italia,  uniendo  sus  banderas  á  las  de  Francia  en  Ma^nenta  v 
^yolferino;  de  la  Polonia,  invocando  el  ajjoyo  de  todo  pueblo 
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^ue  tenga  el  sentimiento  de  la  justicia  y  el  derecte  paraícdO'^ 
quistar  la  independencia  y  la  libertad.  Nada  importa  qoe  H 
paz  de  Pinsaquí  haya  venido  á  sorprender  la  conciencia  eon<» 
tínental  y  destruir  la  patriótica  expectativa  de  los  puebloe^* 
poniendo  róbito  término  al  incompréneible  rompimiento  del 
Gobierno -de  Flotes  y  García  Moreno  con  el  de  Ú.  y  dando  A 
la  guerra,  concluida  por  la  paz  de  Pinsaquí,  una  significación 
y  fines  distintos  ^n  cuanto  á  Colombia,  de  los -que  revelaban 
los  actos  oficiales  de  su  Gobierno,  cual  se  encuentran  consiga- 
nados  en  las  cartas,  proclamas  y  manifiesto  supracitados;..»« 
nada  importa,  digo,  que  la  inopinada  paz  de  Pinsaquí  y  la 
frase  "no  puedo  continuar  las  hostilidades  en  el  Ecuador*' 
de  la  estimable  carta  de  U.  á  que  contesto,  vengan  hoy  á  re- 
velarnos, en  contraposición  de  aquellos  actos  y  documentos 
del  Gobierno  Colombiano,  que  era  al  Ecuador  ¡¡victima  ino- 
centeü  y  noá  su  Gobierno  ¡¡tiránico  y  traidor  á  la  Améri* 
TCaü  que  ha  hechoU.  la  guerra,  porque  tal  revelación  tardfa 
no  puede  argfítíge  contra  la  convicción  anterior  que  nos  «ni* 
inaba,  y  menos  manchal*  á  los  que  como  yo,  dando  con  ila 
América  toda  la  fe  que  debíamos  á  las  protestas  "ofioiale8>y 
privadas  de  U.,  creímos  que  era  al  Gobierno  de  Gareía  More*- 
no  y  ílores  y  no*  al  Ecuador,  que  hacía  la  guerra,  y  nos  dd»- 
poníamos  con  esa  fe  y  esa  creencia  á  aceptar  el  generoso  y 
ffaternar apoyo  que  TJ.  nos  brindaba,  estimulándonos  á  tra- 
bajar con  U.  por  la  libertad  del  Ecuador  y  la  saltación  de  la 
cansa  Americana.  • 

Comprendo  que  el  amistoso,  filantrópico  y  americano 
consejo  de  procurar  conci liarme  con  mis  enemigos' poTiticos, 
los  opresores  del  Ecuador,  emana  no  solamente  der  los  sentid' 
micntos  nobilísimos  quB  invoca  U. ,  sinx)  de  la  apreciación^ 
equivocada  á  mi  ver,  que  se  hace  fuera  del  Ecuador  de  la 
significación  que  tiene  el  bando^oro-mor«nt¿»^a;'apreGÍaoióii 
qa6  en  Colombia  ha  inducido  hast^i  asimilar  eb  partido  con- 
servador de  ese  egregio  pueblo  6  la  pandilla  de  Floix^s  y  Gaxv 
cía  Moreno  en  el  Ecundor.  Permítame -U.,  pfiefti  qué  me 
•detenga  algún  tanto  sobre  este  particular. 

El  partido  conservador  granadino  ó  Colombiano  repre- 
senta y  sostiene  principios,  que  aunque  contrarios  á  los  que 
sigue  y  profesa  la  mayoría  de  su  patria,  y  si  se  quiere,  con- 
traíaos también  al  espíritu  del  siglo,  de  his  conquistas  de  la 
civilización  y  del  i)rogrüso  y  fines  de  la  humanidad,  no  por 
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eso  dejan  do  pertenecer  á  los  comprendidos  en  el  dogma  py 
publicano,  y  está  de  consiguiente  en  el  terrena  del  derecfaor 
es  uno  de  los  partidos  naturales.  La  iacei6n  Jíaro-morenüiQ 
del  Ecuador  no  representa,  no  sostiene,  ni  puede  invocar 
principio  alguno:  sólo  representa  invoca  y  sostiene  la  peiw>- 
nalidad  de  Flores  y  la  traición  de  América.  Asi,  no  m  al- 
canza á  concebir  cómo  es  que  se  puede  equiparar  esta  fac* 
ción  criminal,  con  aquel  partido  honorable,  aunque  sea  no- 
civo á  los  intereses  de  su  patria;  y  menos  se  concibe  en  qué 
ni  cómo  se  puede  asimilar  la  lucha  que  el  Ecuador  sostuTO 
por  libertarse  de  la  usurpación  y  absolutismo  de  Flores  y 
García  Moreno,  á  esas  disensiones  domésticas  que  han  agi- 
tado á  las  demás  Bcpúblicas  del  continente  é  invoca  U.  en 
8u  citada  carta,  y  menos  á  la  que  se  ha  sostenido  entre  lotf 
liberales  y  conservadores  de  la  Xueva  Granada.  Para  mi, 
son  tan  diferentes  estas  disensiones  domésticas,  de  esa  lacha 
peremno  del  Ecuador  con  Flores  y  García.  Moreno,  como  di- 
fereute  es  la  guerra  que  la  América  sostuvo  por  conquistar 
BU  independencia,  y  la  que  hoy  sostiene  Méjico  por  sustraer- 
se á  la  traición  de  los  Almontes,  Marques  y  Satanás;  de  la 
que  en  ese  mismo  Méjico  se  han  hecho  antes  los  diversos 
partidos  que  han  ensangrentado  ese  país  y  de  la  que  ha  ani- 
quilado á  todas  las  Repúblicas  del  Continente,  desde  que^ob- 
tttvieron  su  independencia.  Por  esto,  pues,  como  porque  no 
tengo  las  pruebas  que  me  complazco  en  creer  tuvo  Ú*  sin 
duda  alguna  al  celebrar  el  tratado  de  Pinsaqaí,  no  solamen- 
te de  la  conversión  de  Flores  y  Garda  Moreno,  sino  de  que 
podía  U.  confiar  en  la  sinceridad  de  ese  arrepentimiento,  y  de 
que  le  era  permitido  ya  prestarles  la  fe  y  crédito  de  que  en 
el  manifiesto  de  19  de  octubre  los  había  U.  reconocido  y  de- 
clarado indignos;  es])ero  que  no  sorprenderá  á  U.  ni  le  pa- 
recerá extrafia  mi  negativa  á  seguir  el  consejo  de  procurar 
reconciliarme  con  esos  caballeros,  mientras  sean  Um  tiranos 
de  mi  patria  y  un  peligro  para  la  cansa  de  América,  ciul 
nadie  desconoce  que  lo  son.  Esto  no  quita  que  yo  agradefi- 
ca  á  U.  como  en  verdad  le  agradezco,  y  muy  oordialmente, 
ese  consejo,  reconociendo  que  nace  del  interéa  que  tiene  U. 
})or  el  bienostfir  del  Ecuador  y  de  la  amistad  que  me  profeai- 

Soy  de  U.  siempre  su  afectísimo  amigo. 

José  Maria  Urbiua^ 
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NOTA  XV. 


Uno  de  los  títulos  más  hermosos  con  qno  la  histeria  sa- 
ludará á  García  Moreno  ha  de  ser,  no  hay  que  dudarlo,  el 
de  salvador  ile.lharra.  Es  preciso  reconstruir  con  la  imagi- 
nación el  cuadro  espantoso  y  triste  que  ofreció,  en  la  malla- 
na  del  16  de  agosto  do  1868,  la  bella  provincia  del  Imbabu- 
ni;  es  preciso  recordar  la  terrible  situación  de  las  pocas  vícr 
timas  sQbrevivientes,  rodeadas  de  cadáveres,  sin  abrigo,  sin 
pan»  expuestas  á  los  desmanes  de  la  más  criminal  codicia, 
que  aunándose  con  Ins  prisiones  vengativas  Je  la  rasa  indi* 
gena,  formaron  pandillas  de  ladrones  y  malhechores,  que 
«mañanaban  acabar  con  los  restos  de  la  población,  escapados 
al  terremoto;  v  ver  á  García  Moreno  qno  aparece,  en  medio 
de  esa  ruina  y  desolación,  llevando  consigo  la  justicia,  la  paz 
y  la  esperanza.  Gon  una  palabra  snya  aterroriza  á  los  mal- 
vados, con  otra  alienta  á  Isis  vícíímas;  y  agrupando  en  sa 
dcrreUoTlL  los  pocos~abnegadoB  que  so  ofrecen,  organiza  los 
fiocorrofi,  da  principio  á  la  reconstrucción  do  las  ciudades  y 
aldeas,  limpia  los  acueductos,  despeja  los  caminos,  devuelve 
la  seguridad,  castiga  los  delitos,  en  suma  restablece  la  vida 
social  que  se  dijera  extinguida  por  el  cataclismo  de  la  iiatu» 
raleza.  Puso  entonces  en  ejercicio  Garcfa  Moreno  sus  más 
extraordinarias  dotes  do  mando;  confiado  en  su  constitución 
de  hierro,  se  le  vio  con  no  interrumpida  actividad,  sin  darse 
tregna  ni  reposo,  arrostrando  cualquier  peligro,  visitar  per- 
sonalmente una  y*  más  veces  todos  los  pueblos  arruinados  pa- 
ra infundir  ánimo  y  socorrer  á  sns  medrosos  vecinos,  dictar- 
les órdenes  oportunas  y  vigilar  el  cumplimiento  de  ellas. 
Al  cabo  de  tres  meses,  la  provincia  había  resucitado  á  la  vi- 
da social. 

Esta  obra  de  García  Moreno,  admirable  cual  ninsruna, 
no  la  verificó,  es  cierto,  sino  á  costa  de  su  salud;  pues  desdo 
aquellos  memorables  dias,  como  que  se  resintió  algnn  tanto 
BU  priviligiada  robustez,  y  las  frecuentes  insolaciones  (]ue 
entonces  padeció  le  causaron  posteriormente  continuos  dolo- 
res de  cabeza  y  aun  amagos  do  ataques  cerebrales. 

No  nos  anticiparemos,  que  no  nos  da  espacio  ni  permi- 
so esta  nota,  á  tributar  á  García  Moreno  y  ul  Gobierno  que 
le. llamó  la  justa  alabanza  quo  merecieron,  así -como  el  más 
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negro  baldón  &  los  infames  y  crncics  qne  los  acosaron  T  de- 
nostaron por  haber  salvado  una  provincia  de  la  Bepábliou 

Conforme  al  plan  que  nos  bemos  propnesto,  tan  sólo 
deseamos  conservar  en  esta  nota  algunos  docamento«  impor- 
tantes qne  no  figuran  en  el  teito  de  la  obra.  Son  las  prio- 
cipales  manifestaciones  de  gratitud  del  pueblo  imbabiQfvftOy 
que  sirven  de  espléndida  Justificación  é  inmarcesible  corona 
u  qaien  fué  acusado  é  insultado,  aun  en  esta  salvadora  mi- 
iión  de  restablecer  la  vida  social  en  toda  una  prorincia 
armiñada. 

Hé  aqiif  ^  oficio  qne  dirigió  al  Gobierna  el  Vicario  Ca* 
pitnlar  de  la  Diócesis  de  Ibarm. 

Bepública  del  Ecuador. — ^Vicaria  Capitnlar  de  la  Dio* 
cesia  de  Ibarra. — Oarauqni,  9  de  setiembre  de  186& 

Al  H.  Sr.  Ministro  del  Interior. 

Seflor: — Lleno  de  gratitud  con  el  mu j  ilustrado  Oobier- 
ho  que  ha  llenado  cnmplidamente  loe  oficios  de  pudre  con 
los  infortunados  hijos  de  esta  pnnrincia,  qne  se  hallaban  á 
riesgo  de  perecer  por  las  funestas  consecuencias  del  temmo* 
to  del  16  del  pasado;  me  apresuro  á  dar  las  gracias  á  V.  E. 
en  nombra  del  clero  j  del  pueblo,  asegurándole  qne  será  im- 
perecedera la  gratitud  de  sus  favorecidos. 

Los  desórdenes  y  los  hurtos  de  una  plaga  de  malos  hom- 
bres han  sido  eficazmente  reprimidos  por  el  Excmo.  Sr.  Jefe 
Superior  civil  y  militar,  qne  ha  sido  para  el  pQd>lo  la  pro* 
TÍdencia  salvadora*  Se  han  reconstruido  los  caminos  j  los 
puentes;  se  han  formado  hospitales  y  casas  de  paja  para  los 
pobres;  todo  con  suma  prontitud  y  actividad.  Las  viudas, 
los  huérfanoBi  los  pobres,  los  desnudos,  todos  han  sido  fivr« 
recidos  y  consolados.  Tanto  ha  hecho  el  Exorno.  &;  Oar- 
da,  que  el  pueblo  no  scierta  á  manifestar  sa  gratitud  al  Go- 
bierno; y  si  no  pudo  ser  mayor  nuestra  desgracia»  no  podrá 
ser  mayor  la  providencia  qne  nos  salva. 

Previa  esta  relación,  qne  me  exige  la  gratítnd,  pido  á 
V.  £.  en  nombre  de  la  provincia  toda  y  de  sus  más  caras  in- 
tereses, se  digne  dilatar  la  residencia  del  Excmo.  Sr.  Comi- 
sionado, hasta  que  las  cosas  se  arreglen  con  algnn»  estabili- 
dad; pOTqoe  fácilmente  puede  sufrir  esta  inerme  y  aterrada 
población  los  males  de  qne  acaba  de  librarse.  Para  esto  t>6 
necesario  que  V.  K.  dé  al  Excmo.  ^r.  García  ht  facultad  5lir 
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nomhnur  nno  que  lo  «astitnya,  mientras  qne  tenga  qne  an* 
■encane  por  ene  atencionefl  é  intereaee  personales,  y  asi  oorní 
U  esperanza  del  porvenir  bajo  el  oaidado  del  £zomo.  Sn  Je- 
je  Snperior  civil  y  militar.  Esta  es  la  medida  que  al  presen* 
te  puede  asegurar  nuestro  bien  actual,  sin  perjuicio  de  loo 
intereses  personales  del  £xcmo.  Sr.  García. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración,  me  suscribo  de 
V:  E.  atento  servidor  y  capellán. 

Francisco  PigatL 

El  Presidente  del  Concejo  Municipal  de  Ibarra,  D.  Ca* 
milo  Puz,  después  de  i^corgan izarse  esta  corporación,  decia 
al  Ministro  del  Interior  en  su  oficio  de  fecha  14 de  setiembre: 

....  *'Y  ciertamente  no  ])íirecc  ya  ni  difícil  que,  sin  gas* 
tarsc  largos  años,  podamos  ver  la  rehabilitación  política  y 
social  de  esta  desgraciada  provincia,  si  el  brazo  robusto  de 
nuestro  paternal  Oobierno,  sabiamente  confiado,  en  su  ma- 
yor parte,  á  la  acción  eficaz  del  esclarecido  8r.  Dr.  D.  Ga* 
briol  García  Moreno,  obra  como  hiista  aquí  con  actividad 
infatigable.  Ni  ¿porqué  ha  de  ser  imposible  que  encontre- 
mos luego  algunos  síntomas  de  vida  en  este  interesante 
miembro  del  cuerpo  de  la  Bepública  que  actualmente  lo  ve- 
mos paralizado,  completamente  muerto?  No,  pues  que  es- 
tamos junto  á  un  prohombre,  junto  á  un  genio  capaz  do 
resucitarlo,  dándole  calor  y  fuerza  de  vida.". . . . 

Por  otra  parte  los  vecinos  de  Ibarra  y  de  Otavalo  sd 
apresuraban  á  ensalzar  y  bendecir  á  su  bienhechon 

''La  protección  con  que  nos  ampara  Garda  Moreno,  de- 
cían loa  primeros,  este  hombre  que  una  inspiración  del  Cielo 
ha  hecho  nombrar  Jefe  civil  y  militar  de  la  provincia,  es  de 
tal  naturaleza  que  nos  faltan  palabras  para  celebnir  á  nues- 
tro salvador.  Diríase  que  este  héroe  ilustre  ha  sido  creado 
ex]>resamente  por  Dios  para  consotarnos  en  este  inmenso  in- 
fortunio. Las  i&grimas  que  corren  de  nuestros  ojos  son  las 
únicas  que  pueden  atestiguar  la  emoción  de  nuestros  corazo- 
nes á  la  vista  de  su  abnegación.  Muy  pronto,  gracias  á  la 
infatigable  actividad  que  le  caracteriza,  á  la  audacia  de  sus 
conceficiottos,  ¿  la  prontitud  y  seguridad  de  sus  medios  de 
ejecución,  le  deberemos  nucstm  resurrección  social  y  políti- 
c:u     Va  no  seremos  sombras  errantes  en  medio  de  un  uunpo 
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de  desobictón  cubierto  de  veinte  mil  cadáveres.  La  pronii- 
ciu  do  Ibarra  ya  no  perderá  su  nombre,  ni  el  pabellón  ecoa- 
toriano  una  de  sus  más  brillantes  estrellas."  (1) 

"Con  profunda  \^m\  y  sentimiento,  escribían  poco  des- 
pués los  principales  vecinos  de  OUivalo,  hemos  visto  algunos 
impresos  remitidos  de  Guayaquil  y  Quito,  acusando  á  nues- 
tro ]ñitemal  Gobierno  de  haber  mandado  al  Seflor  Doctor 
Don  Gabriel  García  Moreno,  con  el  carácter  de  Jefe  civil 
y  militar  de  esta  provincia,  para  que  con  su  actividad  y  ge- 
nio inimitables,  la  saque  de  la  tumba  en  que  yacía.  Y  de- 
cimos con  pena  y  sentimiento,  por^^jue  his  injurias  y  calum- 
nias inferidas  al  Supremo  Gobierno  y  á  nuestro  benéfico 
Protector  y  salvador,  ocasionarán  quizá  la  separación  de 
este  patriota  distinguido,  y  nuestra  ruina  será  completa  é 
ínevitiible.  Pero,  sobre  todo,  crece  nuestro  dolor  cuando  ve- 
inos  que  se  ha  tomado  el  nombre  do  los  imbaburefios  pan 
satisfacer  pasiones  mal  reprimidas,  ]>resentándonos  ante  el 
mundo  como  seres  desgraciados,  incapaces  del  noble  senti- 
miento de  la  gratitud. 

"Por  estof  exentos  de  toda  mira,  política,  y  animado:? 
únicamente  por  el  reconocimiento,  levantamos  nuestra  des- 
fallecida voz  para  manifestar  á  nuestros  conciudadanos,  á  la 
América  toda  y  al  mundo  entero,  que  nosotros,  miserables 
restos  de  la  más  es[):intosa  catástrofe,  no  tenemos  para  con 
nuestros  bienhechores  más  que  paUíbras  de  ternura  filial,  y 
lágrimas  de  bendición;  y  que  nuestros  labios  convulsos  con 
las  agonías  de  la  muerte  no  pueden  calumniar  al  que  nos  h» 
salvado  la  vida,  exponiéndose  á  sacrificar  la  suya;  porque 
para  esto  eni  preciso  que  la  provincia  de  Imbabura  fuese  una 
horda  de  monstruos  de  diferente  especie  de  la  nuestra.  ¡X<i! 
los  imbaburefios  no  somos  monstruos  indignos  de  llamarnos 
hombrosl 

"Que  allá  los  políticos  inventen  cuentos  y  patrafias,  for- 
jen oalumniíis  y  mentiras  para  triunfar  con  sus  principios 
buenos  ó  malos,  nada  nos  importa;  [>ero  les  rogamos  que  nos 
dejen  en  paz  en  la  posesión  tranquila  de  nuestro  Protector, 


¡  1 1  Un  sentimiento  de  ffratitud,  Imja  «uelta  firmada  por  La 
JitarrenoH  y  publíciula  eu  Quito,  eeiitieiubre  de  1888.  (Cita  del  K. 
P.  Berthe,  ibideni  pág.  492.) 


NOTAf;    Y  ArLARACIOXES 


381 


Gnalqnieni  qne  sea  el  títnlo  fine  le  don  sns  enemigos,  por<|no 
lio  hay  putriutiamoy  no  hay  i-eligíón,  no  liuy  anuirá  hi  luí* 
manidttd  doliente,  cuando  no  se  hace  el  bien,  se  impide  ha* 
cerloy  y  aun  recibirlo  á  seres  desgraciados  como  nosotros. 

''Lia  mano  que  ha  levantado  de  en  medio  de  los  escom- 
bros á  esta  desventurada  provincia,  lo  seguirá  prestando  su 
poderoso  a))oyo  has^ta  ver  terminada  la  grandiosa  obra  que 
se  le  ha  encomendado;  porque  de  lo  contrario,  inútiles  ha- 
brían sido  sns  esfuerzos  y  estériles  los  afanes  qne  ha  emplea- 
do  pam  construir  iglesias,  casas  de  enseñanza,  hospitales, 
puentes^  caminos,  etc.  etc.  Esta  misma  mano  que  nos  dio 
seguridad  y  garantías,  contra  ladronea  y  bandidos  alevosos, 
seguirá  protegiéndonos  contra  el  puñal  de  los  bandoleros 
que  aun  quieren  explotar  con  las  ruinas,  y  agravar  nuestnis 
dolencias;  y  esa  misma  mano  de  quien  recibimos  pan,  abri- 
go y  consuelos,  será  para  nosotros  i^presentante  ñel  de  hi 
Providencia  acá  en  la  tierra. 

^'Dejivdnos,  os  repetimos,  señores  políticos,  no  cuidéis  do 
nosotros,  mientras  tengAmos  á  nuestro  bienhechor;  él  nos 
basta  para  endulzar  nuestras  lágrimas  y  menoscabar  nues- 
tros padecimientos.'^  (1) 

Por  último  las  señoras  de  Ibarra,  en  nombre  de  toda  la   i 
provincia,  obsequiaron  á  García  Moreno  con  una  medalla  de 
oro  en  la  que  iba  grabada  esta  elocuente  dedicatoria:  Al 
salvador  de  1  barra. 


NOTA  XVI. 

•  Nadie  podrá  arrebatar  á  la  Convención  de  186Í)  la  glo- 
ria que  le  cupo  de  dar  forma  legal  al  pensamiento  de  García 
Moreno,  en  la  ardua  emi)rc8a  de  reconstituir  la  República 
sobre  bases  firmes  y  corregir  sus  leyes  de  acuerdo  con  el  es- 
píritu cristiano.  Pur  esto,  sin  duda,  ini])ios  y  liberales  do 
cousuno  se  han  complacido  en  denigrar  á  (rarcía  Moreno  y 
H  aquella  Asamblea,  en  la  cual  sin  embargo  tomaron  asien- 


|1]  Cuatro  palabras  de  <7r<?///f/(7,  mnniftívtación  firmntla  por 
niudios  otnvitluñoB  é  inserta  ea  J'Jl  Xacioual,  uúniero  81.J,  uovii'm- 
lire  7  de  ItíGd. 
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to  eclesiásticos*  de  tanto  mérito  como  el  limo.  Oniófleif 
Obispo  de  Riobamba,  j  los  Canónigos  Cuesta  j  Pastor,  pQ* 
blicistas  y  profesores  como  los  Doctores  Herrera,  Carvajal  J 
Liiso,  nulrtareu  célebres  como  el  General  Salazar,  distingoi- 
dos  putriotas  como  Don  Roberto  de  Ascásubi,  los  Doctores 
Martf  noTSy  Sari*ade  y  otros:  en  suma»  la  mayoría  de  la  Con* 
vención  se  compuso  de  personas  ilustradas  y  de  valer.  Es 
un  hecho  que  sus  princi^mlcs  actos,  y  en  especial  la  Consti- 
tución, fueron  inspíralos  y,  sí  se  quiere,  dictados  por  Gar- 
cia  Moreno:  muy  lejos  de  ser  éste  motivo  de  vitti|)crio,  «¡do 
lo  será  do  altísimo  elogio?  Loh  diputados  de  1869  alcanza- 
ron á  comprender  los  vastos  y  elevüdos  planes  de  gobierno 
del  ínclito  Presidente,  tuvieruu  la  iiclm  do  cooperar  á  ellos, 
dándoles  el  carácter  do  instituciones  i)0pulare8  y  repablica- 
ntis:  hé  allí  su  ))rez  y  su  timbre,  que  las  generaciones  veni- 
deras, justas  como  es  siempre  la  historia,  colocarán  mny  por 
encima  del  brillo  oratorio  de  otras  Asambleas,  si  más  discu- 
tidoras,  menos  útiles  también  para  la  Patria. 

La  Convención  se  instaló  en  Quito  el  16  de  mayo  de 
1869,  y  aquel  mismo  día  eligió  })ara  Presidente,  Vicepresiden- 
te y  Socre^urios  respectivamente  á  los  Sefiores  Dr.  Rafael 
Carvajal,  Dr.  Elias  Liso,  D.  Riifael  Borja  y  Dr.  Víctor  La- 
so.  (1) 

El  proyecto  de  Constitución,  preparado  y  re<lactado  per- 
sonalmente ¡lor  García  Moi-eno,  que  siguió  en  gran  parte  la 
do  Chile,  fue  presentado  por  la  Comisión  (%)  }  leído  en  prí- 
niora  lectura  el  19  de  muyo;  dióselc  segunda  discusión 
vn  las  sesiones  del  21,  22  y  24;  y  el  tercer  debate  duró  des- 
do el  28  de  mayo  hasta  el  4  de  junio. 

A  cinco  sesiones  de  la  Convención,  como  dejamos  apon- 
ttido  en  el  t?xto  de  esta  obra,  concurrió  García  Moreno  par» 
defender  el  proyecto  de  ley  fundamental,  síntesis  de  bub  ideaa 
gubernaliviis  y  en  el  que  cifraba  la  futura  estabilidad  y  gran- 
daza (leí  EcLindor.  Asistió  á  los  debates  con  el  carácter  de 
Ministro  de  Estado,  y  entonces  volvió  á  escucharse  su  elo- 


[1 1  La  Convención  e*rró  bub  Fcüinnofl  el  '^O  de  ngosto  de  ]8fi9. 

[2]  Conipf>nían  la  Cnuiitiióii  (It>  Constitución  el  limo.  Ordódec 
y  lop  Sres.  Dres.  Pablo  Herrera,  Nicolás  Martínez  j  Elias  Lhsi>, 
ipiienefi  recibieron  Je  ninnosdo  García  Moreno  el  «uíodichn  proyec- 
to, y  con  antiencia  Buya  liieieron  non  «{oe  otra  pequeña  variación 
antes  de  piedeiitarlo  á  la  At«HUiblea. 
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cuente  voz,  que  desgraciadamente  no  se  ha  conservado  sino 
en  corto  y  pálido  resumen. 

Deseosos  de  ir  fijando,  annque  sea  nna  por  una,  las  fac- 
ciones del  gran  Estadista,  hemos  pedido  nn  nisgo  acerca  de 
•n  eiocaencia  á  nno  de  sus  más  decididos  y  consecuentes 
amigos,  nuestro  tío  materno,  el  Doctor  I).  Elias  Luso,  ac- 
tual Rector  de  la  Universidad  de  Quito,  y  VicepiH?sidente 
que  fué  de  la  Convención  de  1869,  quien  nos  ha  satisfecho 
con  el  siguiente  recuerdo  biográfico  escrito  á  vuela  pluma. 
I)ero  que  no  dejaremos  de  insertar  aquí,  seguros  de  interesar 
á  nuestros  lectores. 

'^Cuando  dirige  Dios  su  mirada  vivificadora  hacia  un 
pueblo  al  que  parecia  haber  olvidado,  cambiase  la  faz  y  has^ 
ta  el  modo  de  ser  íntimo  de  aquel  pueblo;  y  experimenta 
una  renovación  total,  uno  como  estremecimiento  ({ue  se  uso- 
xneja  á  la  creación;  y  los  que  le  conocieron  antes  y  le  com« 
paran  después  consigo  mismo,  le  encuentran  reanimado,  re- 
juvenecido, engrandecido.  Contempláronle  en  un  })eldafia 
de  la  escala  social,  y  le  hallan  en  otro  muy  superior.  Los 
Estados  poderosos  de  la  tierra  casi  le  desconocían  antes,  y 
ahora  hablan  ya  de  él  con  respeto,  no  obstante  su  )>eqnefi^z. 
Soelen  decir  los  publicistas,  al  tratar  de  las  grandes  poten- 
cias: la  Rusia  es  la  más  grande,  la  Alemania  la  más  f nei-te, 
la  Ingluterní  la  mds  rica,  la  Unión  Americana  la  más  libro, 
la  Francia  la  más  simpática,  la  España  la  más  varonil,  la 
China  la  más  antigua,  etc*;  pero  cuando  García  Moreno  fuó 
mandado  por  Dios  á  reconstituir  y  gobernar  uno  de  los  pue^ 
blos  más  reducidos  del  universo,  volvieron  hacia  él  la  vista 
y  dijeron:  el  Ecuador,  la  nación  más  católica;  es  ya  grande 
porqae  él  solo  manifiesta  con  los  hechos  que  el  catolicismo 
no  está  refiido  con  la  ciencia  y  el  progreso. 

"García  Moreno  tomó  al  Ecuador,  según  su  gráfica  ex- 
presión, reducido  á  un  cadáver,  devorado  por  una  plaga  do 
insectos  asquerosos  en  la  libertad  de  la  putrefacción;  mas, 
en  un  periodo  cortísimo  de  mando,  le  resucitó,  infundió  po- 
deroso aliento  y  preparó  i)ara  nna  existencia  útil  y  gloriosa. 
Su  misión  fué  casi  divina;  pues,  cual  otro  Moisés,  sacó  al 
Ecuador  de  la  servidumbre  liberal,  lo  convirtió  en  un  pue- 
blo de  fe  imjuübruutable,  de  principios  lijos,  de  vida  propia; 
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le  ensenó  el  camino  de  la  verdad,  y  con  dedo  proféticto  le  íe* 
fialó  la  tierra  prometida. 

''Nunca  jamás  procede  Dios  á  ciegas  y  ^or  capricho;  y 
así  es  que  dot^i  siempre  de  cualidades  superiores  á  loe  hoin* 
bres  predestinados  para  grandes  cosas.  Moisés  fué  manso 
y  constante,  Aaron  elocuente,  Josué  valeroso,  Juda«  Maca- 
beo  intrépido;  Ciro,  el  demolcdor  de  la  monarquía  babilóni-^ 
ca,  fundador  de  la  medar-persn  y  restaurador  del  pueblo  ja- 
dío, era  sobrio  é  impertérrito.  Entre  los  modemoe,  para 
no  citar  otros,  San  León  el  Grande  fué  más  empeíador  que 
Valentiniano,  y  así  debía  serlo  para  fundar  el  gobierno  tem- 
l)oral  de  los  Papas,  defendiendo  á  Koma  contra  Atila  y  Gcn- 
serico  con  su  majestuosa  presencia  y  el  respeto  que  infunde, 
aun  á  los  bárbaros,  la  grandeza  de  la  virtud  y  el  saber;  San 
Gregorio  el  Grande  contuvo,  con  la  superioridad  de  su  ge* 
uio,  la  disolución  de  la  Europa  bárbara  y  la  encaminó  á  sus 
nuevos  destinos;  Pió  IX  opuso  á  las  olas  embravecidas  de  la 
impiedad  el  Syllábus  y  el  dogma  de  la  Infalibilidad,  síntesis 
de  su  genial  dulzura  y  sagrada  elocuencia;  hoy  mismo  León 
XIII,  de  pie  sobre  una  de  las  siete  colinas  de  Roma,  no  tie* 
ne  propio  ni  aun  el  terreno  que  pisa,  pero  le  doblan  la  rodi- 
lla, del  polo  ártico  al  polo  antartico,  los  soberanoa  y  loa  pue- 
blos, que  ven  brillar  en  su  frenter,  junto  con  la  potestad  sa- 
crosanta del  Jerarca,  la  ciencia  y  el  arte  del  filósofo  y  del 
literato. 

''Es  de  notar  que  casi  siempre  los  hombres  suscitados 
para  la  regeneración  de  los  pueblos,  se  distinguen  por  la  elo- 
cueucia;  mas  no  por  esa  elocuencia  ampulosa  y  sesquipedal, 
propia  de  los  parlamentos,  que  disuelve  la  idea  en  na  mar 
de  palabras,  que  disfraza  hábilmente  la  verdad,  que  engafia 
á  los  pueblos  y  hace  reverberar  ante  sus  ojos  las  mil  facetas 
de  los  sistemas  representativos,  sin  mejonir  jamás  su  suerte» 
sin  cerrar  las  heridas  que  manan  sangre,  ni  cnror  las  úlceras 
gangrenosas  de  las  desgraciadas  muchedumbres. 

''No  así  Gai'cía  Moreno,  porque  su  elocuenoia  era  la 
manifestación  más  viva  y  perfecta  de  su  genio,  enemigo  de 
ripios  y  circunloquios.  Comprendía  la  verdad,  con  una  lim- 
pieza de  entendimiento  y  una  penetración  intelectual  que 
sorprendían.  Lo  que  él  abrazaba  con  su  vastísima  mirada 
011  un  instante  dado,  lo  que  él  recorría  en  un  segundo:  ni  lo 
veían  cu  toda  su  amplitud  las  otras  inteligencias,  por  rubns- 


NOTAS    Y    iLCLAnAOIONB» 


385 


tM  quoíaesen,  ni  eran  oapaces  de  hacer  al  mismo  tiempe 
tan  larga  y  tan  rápida  carrera. 

*'Sa  palabra  servia  leal  mente  a  su  entendimiento,  lo  re-  V 
trataba  con  toda  exactitud,  lo  transmitía  con  la  velocidad  y  \ 
seguridad  de  la  corriente  eléctrica»  La  idea  y  la  palabra 
partían  casi  juntas,  y  juntas  daban  en  el  blanco;  por  esto» 
muchos  no  aloanxaban  á  comprenderle  en  el  momento,  de^ 
bfan  estudiarle  con  reposo;  y  aunque  llegaban  mucho  des* 
pnés  que  él,  pero  llegaban,  le  admiraban  y  obedecían,  im** 
pulsados  por  la  persuación  íntima,  por  el  convencimiento  in* 
tuitivo  y  #Dmpleto,  que  no  deja  resquicio  alguno  &  la  duda 
ni  á  la  vacilación;  que  tal  era  el  efecto  final  de  los  discursos 
ó  meras  conversaciones  de  García  Moreno. 

'^Lógico  riguroso,  usaba  de  argumentos  incontestables, 
formulados,  improvisados,  en  el  instante  preciso:  no  venían 
antes,  ni  llegaban  después;  no  los  detenía  ni  embarazaba  un 
punto  el  peso  de  la  fraseología.  No  necesitaba  acicalarlos, 
coronarlos  de  rosas,  perfumarlos,  ni  componer  los  pliegues  de 
su  manto,  para  darles  belleza:  ésta  resultaba  de  su  estructura 
varonil,  de  la  proporción  de  los  miembros,  de  la  esbeltez 
del  talle,  de  aquel  modus  dicendi  que  no  se  -parecía  al  'le 
otro  alguno,  ni  recordaba  el  común  do  los  oradores.  En  la 
Grecia  antigua  habría  sido  espartano,  no  ateniense;  en  Ro* 
ma,  César,  no  Cicerón;  en  la  España  moderna,  Donoso  Cor- 
téSy  no  Castelar. 

"Oarcía  el  Grande  se  hubiera  creído  empeqnefiecido  si, 
jmra  conmover  a  su  auditorio,  le  hubiese  sido  necesario  pre- 
sentar la  túnica  ensangrentada  como  lo  hizo  Antonio,  los 
tapices  del  salón  de  sesiones  como  el  Lord  Chátham,  6  la 
veatana  por  donde  se  suponía  que  disparó  Carlos  IX  el  arca- 
buzazo  contra  los  hugonotes,  como  lo  hizo  Mirabeau.  Bas- 
tábale extender  su  blanca  mano,  como  Berryer,  para  con- 
vencer al  auditorio  que  el  bien  público  era  su  único  propó- 
sito. £1  pueblo  le  creía,  porque  lo  conocía.  Su  moralidad 
nunca  empañada,  su  catolicismo  jamás  desmentido,  su  fe 
inconmovible,  su  caridad  ardiente,  su  patriotismo  inmacu- 
lado, su  caballeroso  desprendimiento,  su  valor  épico,  su  pro- 
fundo desprecio  al  vicio,  su  natural  aversión  al  crimen:  to- 
do, todo  alentaba  en  sus  discursos,  los  embellecía,  y  prestá- 
bales aquellos  toriues  sublimes,  aquellas  expresiones  gráficas, 
\íé\iÁ  locuciones  tan  especiales,  (|ue  partían  como  el  rayo  y 
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}ienetnil)an  en  los  corazones  coido  el  dardo  que  la  Divínídid 
sabe  clavar  en  el  alma,  pura  hacerla  suya. 

''Su  voiyntad  recta^  gaiada  por  la  fe,  iiícorría,  con  pa-» 
ÉO  fírnio,  los  espacios  de  la  moral,  la  política  j  la  filoiofSa^ 
arribando  sin  esfuerza  á  condiisíones  escactaa  j  veitladenu^ 
IBsta  cualidad  de  los  discnrsoe  de  Ghircía  Moreno  nos  asom- 
bra á  los  que  respi ramos  nn  tiempo  el  mismo  aixe  infecto 
del  regaiismo  ruin  y  del  catolicismo  liberal  que  él  inspiró 
durante  su  vida  de  colegio  y  nniveisidad.  Kutndo  ett  sa 
juventud  coa  el  veneno,  como  Mitndate9,  no  se  efivMienó; 
pues,  si  algún  momento  bascaron  cabida,  muy  pfonto  salie- 
fon  de  ese  entendimiento  superior  los  pobre»  sotemas,  las 
contradicciones  monstruosa»  y  la  ignorancia  de  la  veidader» 
historia^  en  qae  se  fundan  el  i^g^ilismo  y  el  catoiicísmo  libe- 
jal.  No  pndo  minea  García  Moi'eiio  ser  anübto,  ni^n  reli- 
gión, ni  en  política,  j>i ^n^filosofía;  )ftm4i  pav^girí  entredós 
Luedó  susiKjnso  entre  el  cii 


aigoas,  ni  queiio  susjKnisojeintre  f i  cielo  ^a  tierra,  como  plu- 
ñia  leve  6  como  denso  vajwr  que  no  sube  ala  altura.  Su 
alma  noble  miraba  de  continuo  hacia  el  cielo,  v  el  santo 
nombre  de  Dios  brotalx»  en  sus  discursos,  como  de  fuente 
pura  y  natural,  con  nn  respeto,  con  una  adoración,  con  un 
amor  tal,  que  sólo  ese  nombrü,  en  sus  labios,  era  discurso 
elocuente. 

"García  >£orciK>  liablaba  delante  de  nn  auditorio  poco 
numeroso,  en  medio  de  un  pueblo  ]X)bro,  pequeño  y  casi 
desconocido;  pero  su  palabra  iba,  tal  vez>  sin  que  él  mismo  lo 
sospechase,  dirigida  al  mundo  entero.  Creía  reprimir  con 
ella  al  puñado  de  malos  ecuatorianos  que  resistía  á  la  verdad 
y  al  bien:  y  rejilmente  oponía  poderosa  valla  á  la  revolución 
en  general  y  a  toda  impiedad  loca  y  desbocada.  Su  elocuen- 
cia, cargada  de  electricidad,  pulverizaba  á  sus  adrersarios 
como  el  rayo,  y  pnrifící^  el  ambiente;  mas  su  trueno  debía 
t)irse  en  espacio  mucho  mayor. 

"CuandOr  en  el  Congreso  de  ISoT^  un  senador  dijo  que 
las  logias  masónicas  no  eran  contrarios  al  catolicismo.  Gar- 
da Moreno  clavó  sobre  él  su  mirada  de  águila  y  le  hundió 
con  una  sola  fijase.  *¡  Y  qué!  dijo  ¿será  necesario  enseñar 
el  catecismo  á  los  llononibles  Senadores,  qite  vienen  á  ocu- 
par un  asiento  en  la  Legislatura?'  A  otro  Senador  que  in* 
tocóla  conveniencia  i)ública  para  sostener  la  monstraosi 
Wv  de  patroimtü,  le  replicó:  *Nad;i  significa  la  conveniencia. 
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8Í  no  tlono  Ih  misnia  eigniñcacióu  que  la  justicia.' 

''£ii  la  discusión  sobre  la  ley  orgánica  de  instrucción 
pública  que  presentó  García  Moreno  á  los  Cámaras  legisla* 
tivas,  ostentóse  la  variedad  y  riqueza  de  conocimientos  cien* 
tifíeos  que  poseía  y  enunciaba  con  claridad  suma  y  bellisima 
concisión.  Todo  lo  clasifícói  todo  lo  ordenó,  todo  lo  expuso, 
con  un  talento  analítico  que  dejaba  grabado  en  la  memoria 
de  los  oyentes  el  pian  completo  y  el  movimiento  progresivo, 
por  medio  del  cual  debía  operarse  el  renacimiento  cieutífíco. 
en  las  Universidades  y  colegios  de  la  Eopública.  La  com- 
paración del  Reglamento  de  Instrucción  Pública  de  1837  • 
con  el  proyecto  de  Ley  Ornan ica  trabajado  por  García  More* 
no,  basta  para  conocer  que  este  hombre  sabio  levantó  la  on- 
sefianza  á  una  altura  relativamente  prodigiosa  y  la  sostuvo 
sobre  sus  homoros  de  Titán.  Verdad  es  que  no  dejó  de  he* 
rir  laa  quisquillas  universitarias;  pero  el  verdadero  progre- 
so intelectual  no  se  realiza  sin  contradiccionea  y  sin  lucha. 
£1  plan  de  estadios  de  García  Moreno  rige  todavia,  aunque^ 
mutilado  y  á  las  veces  ennegrecido  por  manos  inex))ertas, 
que  aa  se  retraen  de  tomar  parte  cu  aquello  que  no  en- 
tienden. 

*'Pero  una  de  las  discusiones  en  que  García  Moreno  es-, 
tuvo  más  elocuente  y  maiiiíestó  toda  la  energía  de  sn  indoma- 
ble carácter,  fué  sin  duda  aquella  que,  en  1858,  tuvo  por  ob- 
jeto quitar  al  Poder  Ejecutivo  las  facultades  extraordinarias 
que  no  quería  devolver.  Sabí^ise  que  el  mensaje  del  Presi* 
dente  Roblss  habla  sido  redactado  por  el  Genei*al  Urbina; 
Garcia  Moreno  interpoló,  por  tanto,  al  Ministro  de  Ilacien*. 
da,  que  condujo  el  referido  mensaje,  con  voluntacl  tan  varo- 
nil, con  tono  tan  imperioso,  con  tanta  superioridad,  que  el 
Ministro  confundido  casi  coufesó  el  hecho  balbuceando  y  re- 
currió á  una  evasiva.  Eutouces  fu6  cuando  García  Moreno, 
aludiendo  al  General  Urbina,  dij»  que  no  quería  pronunciar 
aquel  nombre  aborrecido,  pero  que  era  indispensable,  antes 
de  revelar  á  la  Cámara  los  atentados  del  Gobienio,  davie  á 
conocer  los  antecedentes  del  mismo  General  Urbina;  y  las  dos 
primeras  frases  con  que  empezó  hi  biografía  de  este  General, 
que  era  entonces  el  arbitro  de  la  política  ecuatoriana,  bastaron 
para  enterrarle  en  el  polvo  del  deó]>reeio.  El  Presidente  del 
íícnado  le  impidió  proseguir  adulante,  á  pc»átr  de  las  exigen- 
cias del  pueblo  que  ocupaba  la  barra  por  que  dejase  oontí- 
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nuar  al  orador  :  Garda  Moreno  calló  y  pasó  al  asnnto  prin- 
cipal, siendo  su  mismo  silencio  en  este  caso  el  más  soberbio 
golpe  oratorio. 

''En  1864,  el  Gobierno  liberal  de  Colombia  mandó  al 
Ecnador,  de  Ministro  Residente,  al  8r.  Dr.  D.  Antonio 
Ferro  qne^  dicho  sea  de  paso,  se  portó  mny  bien  y  se  atrajo 
las  simpatías  del  país  y  del  Gobierno,  por  sa  moderación  y 
templanza,  así  como  por  sns  maneras  caltas  y  respeto  á  la 
sociedad.  Vino  al  parecer  prevenido,  y  en  sn  discnrso  de 
recepción  soltó  algunas  frases,  de  que  supo  aprovecharse 
García  Moreno  para  decirles  á  todos  los  liberales  sns  enemi- 
gos, que  él,  y  no  ellos,  era  el  verdadero  liberal  y  progresista; 
y  lo  hizo  con  tal  aplomo,  con  tanta  majestad,  que  el  Ministro 
Ferro  escuchó  atento  y  salió  admirando  al  hombre  grande, 
¿  quien  empezaba  á  conocer.  (1) 

'^Debelleerso  y  releerse  ese  cuadro  sintético  acabado  del 
verdadero  liberalismo:  es  un  trozo  de  filosofía  social  y  polí- 
tica, digno  de  estudiarse  por  todos  los  gobernantes  qne  de 
buena  fe  buscan  la  felicidad  de  los  pueblos  qne  rigen* 

'^En  lo  que  más  se  distinguía  García  Moreno,  era  en  la 
rapidez  de  concepción  y  en  la  réplica:  lo  que  no  habla  des- 
cubierto el  autor  de  un  proyecto,  García  Moreno  lo  reía  con 
vista  más  larga  y  profunda,  pues  descifraba  y  enumeraba  in- 
mediatamente las  dificultades  6  inconvenientes  que  entrafia- 
ba  el  proyecto,  como  si  de  antemano  lo  hubiese  estudiado. 
Parece  que  nada  incompleta  se  presentaba  en  aquella  mente 
vastísima  y  que,  por  decirlo  así,  la  elaboración  de  sus  ideas 
era  instantánea. 

''Dos  oradores  ecuatorianos  han  sobresalido  por  la  ré- 
plica, Bocaf  aerte  y  García  Moreno.  Kocaf  uerte  tenfa  ojos 
chicos,  pero  brillantísimos,  que  centellaban  sobre  su  adver- 
sario y  le  ayudaban  á  cansar  con  su  palabra  una  especie  de 
fascinación  ó  de  síncope  en  aquellos  contra  quienes  se  dirigía; 
pero  su  réplica  era  incisiva  y  mordaz,  hería  más  por  la  au- 
dacia que  por  la  lógica.  La  mirada  de  García  Moreno  era 
mirada  de  juez  supremo,  penetrante,  escrudiQadora,  inesi»- 
tible;  su  palabra  no  sólo  amenazaba,  sino  que  anonadaba, 
en  fuerza  de  su  lógica,  de  la  profundidad  de  sns  conceptos 
y  la  extensión  de  su  sentido;  por  eso  sus  réplicas  eran  oon- 


[1]  Véase  el  mencionado  discurso  en  la  pág..93  de  este  tomau 
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tundentes,  enin  golpes  de  gigante  que  no  le  permitían  levan- 
tarse al  contendor.  A  Iíís  veces  García  Moreno  usaba  tam- 
bién de  lu  ironía,  de  esa  arma  parlamentaria  tan  temible, 
que  aplasta  al  adversario  ó  lo  saca  de  combate;  pero  su  iro- 
nía era  culta  y  ^pesuradíi,  dependiendo  su  efecto  más  bien 
de  la  verdad  que  de  la  gracia  6  el  agravio.  En  Rocafuerto 
el  talento  funcionaba  solo,  y  por  eso  sus  discursos  eran  bri* 
liantes  pero  huecos,  agradaban  más  á  los  jóvenes  que  á  los 
ancianos,  y  no  resistían  al  análisis;  tenían  aspecto  hermoso, 
pocas  ideas;  carecían  d©  premisas  fijas,  y  eran  la  expresión 
de  un  liberalismo  gárrulo  6  indeterminado.  En  García  Jílo- 
reno,  el  talento  luchaba  unido  con  la  ciencia,  y  lo  que  es 
más,  con  la  fe.  Mente  sana,  corazón  recto,  principios  firmes, 
objeto  siempre  noble,  ami»r  á  la  justicia,  patriotismo  verda- 
dero, abnegación  completa,  persuadían  á  cualquiera  á  quien 
no  cegase  la  pasión,  que  era  61  uno  de  los  Vicegerentes  de 
Dios. 

**Tal  es  la  idea  que  tengo  de  Garda  Moreno,  conside- 
rado como  orador,  la  he  enunciado  sin  ambajés;  pero  no  es 
mi  plnma  capaz  de  definir  á  este  hombre  extraordinario,  ú 
quien  definió  mejor  uno  de  sus  enemigos,  diciendo:  Es  al- 
ma de  fuego  en  cuerpo  de  hierro." 


NOTA  xva 

Jamás  ambicionó  Garda  Moreno  grado  alguno  militar, 
á  pesar  de  que  necesitaba  en  verdad  ser  ól  mismo  organiza- 
dor y  jefe  del  ejército,  como  lo  fué  especialmente  dorante  la 
primera  parte  de  la  campaCa  de  1850  y  00.  En  las  acciones 
de  guerra  que  mandó  él,  ya  desgraciadas  como  en  Tnmbuco  y 
Tnlcán,  ya  victoriosas  como  la  de  Jambelí,  no  tuvo  ningún 
titulo  ni  estrictamente  puede  decirse  que  perteneció  á  la  mi- 
licia. Así  es  que  su  imperecedera  hazaQa  de  dominar  al  mi- 
litarismo prepotente,  la  inició  }'  llevó  á  buen  fin,  como  sim- 
ple autoridad  civil,  y  ésta  es  su  mayor  gloria. 

El  Congreso  de  1865  quiso  empero,  más  de  un  mes  des- 
pués que  García  Moreno  bajó  del  solio  presidencial,  recom- 
])onsarle  con  el  tUulo  de  General  en  Jefe,  poca  cosa  en  ver- 
dud  para  los  servicios  que  habla  hecho  á  la  República.  (lar- 
cíu  Moreno,  no  bien  supo  este  proyecto,  declaró  categórica- 
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mente  quo  no  siceptaria  esc  honor,  y  tanto  liizo  que  lot  dt- 
pntudoQ  debieron  \m}V  último  desistir  de  su  empeflo.  Iire* 
cu»ible  prueba  de  lo  dicho  es  la  siguiente  esquela  al  Secreta* 
rio  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Dr.  Víctor  Laso. 

Su  casj4,  octubre  6  de  1865. 

Mi  querido  amigo: 

Íle  sabido  que  hoy  debe  sor  la  2T  discusión  del  proyecta 
j  en  que  se  me  decluní  Geneml  en  Jefe  del  Ejército. 
Le  niego  á  Vd.  haga  presente  á  todos  los  Sres.  DipuUidos, 
que  no  aceptaré  aíjuel  nombramiento,  por(|ue  como  premio 
es  superior  á  mis  servicios  y  como  cargo  es  superior  á  mi* 
fuerzas.  Sírvase  también  cxpresiirles  mi  gratitud  por  la 
honra  que  desean  conceclern)e,  y  la  conveniencia  de  no  oeu- 
pai*se  de  este  asunto;  ¡niesto  que  no  acepto,  lo  repito,  título 
ni  premio  de  ninguna  especie. 
Su  afectísimo  amigo  y  s.  s. 

O,   Garda  Moreno. 

La  C'On vención  de  1809  volvió  á  tocar  este  asunto,  des- 
pués que  (larcia  Moreno  renunció  \roY  do»  veces  la  presiden- 
cia interina  de  la  llepública.  Tanto  hicieroa  esta  vex  sus 
amigos  que  le  decidieron  á  aceptar  el  generalato:  entre  la« 
causjs  (pte  le  movían  á  condescender,  en  his  críticas  cironns- 
tancias  de  entonces,  no  cabe  duda  que  influirían  el  deseo 
de  cobrar  mayor  prestigio  s(»bre  el  ejército  para  acabar  de 
moralizarlo,  y  el  valerse  de  ese  título  para  ejercer  comisiones 
importantes  fuera  de  la  Capital,  dejando  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo  á  un  hombre  do  su  confianza,  como  debia  ser 
el  Ministro  de  lo  IntL'rior.  El  proyecto  do  nombramiento  fué 
j)rjdent:ido  en  la  Asamblea  des  le  su  sjgunda  sesión,  dd  17 
de  mavo,  v  en  la  del  II)  fué  aprobado.  Recibió  la  sanción 
del  Poder  Ejecutivo  tres  días  después.  (1)  I^a  nota  o6ciaL 
en  que  se  coniunieó  á  Garda  ^loreno  diclio  nombi'aniicQto,. 


1 1  ]  Véupf  el  tf»xt4>  <lcl  lifinrnMi  ih^croto  en  la  colección  ile  Jje- 
ff€$^  decretos  ItifislaUros  tj  ejecHÍhoB^  y  cU'cularm^  ex^tdiéM  tm 
1869,  liJ?0,  71,  72,  7:i  y  74.— (lág.  216, 
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file  firmada  por  el  General  D.  Fwinciaco  Javier  Salazar,  el 
tiles  distinguido  general  entre  los  ccnatorianos,  por  sas  ex" 
tensoe  conociniientofl  técnicos  y  su  ooro probada  pericia  mili« 
tar.  Merece^  puoS|  reproducirse  el  oticio  escrito  por  ¿1  cu 
esta  ocasión. 

Uepúblfca  del  Ecnador. ^-Ministerio  do  Estado  en  el 
despacho  de  Guerra  y  Murinu. — Quito,  {ii4t  de  mayo  de  180D. 

AI  £xomo.  Seflor  General  en  Jefe  del  Ejército. 

£1  despacho  adjunto  expedido  en  consecuencia  del  de^ 
creto  dado  en  bien  de  la  Patria  por  la  Convención  Nació* 
nal,  elevando  a  V.  £.  al  empleo  de  Ocnerul  en  Jefe,  es  el  tes^ 
tímonio  solemne  de  que  los  representantes  del  pueblo  han 
reconocido  la  impoi*tanüia  de  los  gloriosos  heclios  militare» 
que  honran  é  inmortalizan  el  nombre  de  V.  E.  Felicitóme, 
^Qor  General,  porque  la  fortuna  me  haya  destinado  á  au- 
torizar como  Ministro  de  Guerra,  en  el  día  del  aní versaría 
de  la  batalla  de  Pichincha,  el  referido  documento,  que  si 
bien  impone  á  V.  E.  grande  resinmsabilidud  6  inmensos  sa- 
crificios, significa  una  gamntiu  de  orden  para  estos  ])ueblos, 
y  abre  al  ejército  la  esperanza  de  ser  organizado  de  manera 
que  pueda  llenar  cumplida  y  satisfactoriamente  su  destina 
cu  ))az  y  en  gueiTa. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  me  sus*' 
cribo  de  V.  E.  atento  seguro  servidor. 

Francisco  Javier  Salazar* 

Varias  comisiones  dcsempeHó  Gnrcía  Moreno  en  calidad 
de  General  en  Jefis  desde  l;i  fechii  de  su  nombrainieuto  hasr 
ta  su  muerte.  Por  lo  cual  noá  jíarcce  t«te  Jugaroi)ortuno  i)a- 
ra  incluir  un  cuadro  cronológico  de  sna  ausencias  de  la  Capi- 
tal, análogo  al  que  inscrtinus  en  la  nota  tercera. 

Declarada  lu  Kcpública  en  estado  de  sitio  y  concedida* 
facultades  extraordinarias  al  Gobierno,  por  decreto  legisla- 
tivo de  10  de  julio  de  18(59,  ese  mismo  día  fué  llamado  al 
servicio  García  Moreno  y  se  le  delegaron  his  antedichas  fa- 
cultades. Inmediatamente  i)artió  a  Gujiyníjuil  para  sofocar 
la  revolución  c  impedir  la  ¡nvjisión  urlunista  (|ue  se  prei>ara- 
ba:  regresó  de  ese  i)ucrtó  á  principios  de  iigusto  para  liacer- 
ée  cargo  segunda  vez  de  la  prcáidcneia  coutítilucional  de  la 
Kei>ública. 
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Durante  esta  segunda  administración  hay  constanciadé 
estas  eortas  uujencias:  en  1870,  desde  el  17  de  marzo  hasta  el 
3  de  abril  y  desde  el  30  de  octubre  hasta  el  31  de  diciembre, 
ambas  veces  á  Guayaquil,  la  una  para  ahogar  en  su  germen 
ciertos  óonutos  revolucionarios,  la  otra  para  oonclnir  alga- 
lies arreglos  administrativos  6  económicos;  en  1872,  desde 
el  11  de  enero  hasta  el  5  do  febrero  y  desde  el  20  de  agosto 
hasta  el  21  de  setiembre;  en  1874,  desde  el  12  Hasta  el  30 
de  enero;  y  por  fin,  en  1875,  desde  el  14  de  abril  hasta  el  1* 
de  mayo:  nos  faltan  datos  sobre  los  motivos  partiealares  de 
estas  ausencias. 
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Asf  como  García  Moreno  fué  quien  dio  á  conocer  el 
Ecuador  al  mundo,  de  igual  modo  el  hecho  que  ante  él  pctc- 
16  casi  de  repente  á  García  Moreno  fue  sn  singular  y  célebre 
protesta  contraía  usurpación  délos  Estados  Pontificios  por  el 
rey  Víctor  Manuel,  protesta  que  fué  dulcísimo  consuelo  pa- 
ra el  Pontífice  despojado  y  arrancó  juntamente  un  grito  de 
rabia,  bajo  tono  de  sarcasmo,  á  los  usurpadores  é  impíos, 
y  un  aplauso  unánime  de  admiración  á  todo  el  orbe  católi- 
co. 8ería  preciso  desconocer  por  completo  á  García  More- 
no para  figurarse  que  61  tuvo  en  mira  llamar  hi  atención  dd 
mundo:  después  de  consultarlo  con  Dios,  no  se  propuso  otm 
cosa,  al  dar  este  paso,  que  el  cumplimiento  de  un  deber  que 
juzgaba  ineludible.  Lo  cumplió  sin  respeto  humano,  así  co- 
mo dos  anos  más  tarde  consagró  la  Ropdblica  al  Santísimo 
Corazón  de  Jesús;  y  Dios  le  recomiKjnsó. . .  .con  el  martirio! 

La  protesta  fue  redactada  de  puño  y  letra  de  García 
Moreno,  como  es  notorio  y  además  se  reconoce  en  cada  línea 
de  este  pi-ecioso  documento;  pero  la  firmó  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  quien  jwr  otra  ¡jarte  era  digno  de  sn»- 
cribirla,  pues  no'  sólo  se  contentó  con  esto,  sino  qne,  since- 
ro católico  como  era,  iniblicó  pocos  días  después  (4  de  febre- 
ro de  1871)  un  opúsculo  que  le  honni,*intitulado:  Mis  con- 
vicciones sobre  la  usurpación  de  los  Estados  Pontificios. 

Dirigida  que  fué  la  protesta  al  gobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel, hizo  (íarcía  Moreno  transmitir  una  copia  auténtica  á 
pió  IX,  por  medio  de  Monseñor  Vaunutclli,  <|uieu  fué  el 
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primero  en  aplaudirla  y  eiisal;sarla  con  esta  caliiroea  y  efusi- 
va nota  oficial. 

Delegación  Apostólica. — Quito,  á  19  ele  enero  de  1871. 

SI  infrascrito,  Delegado  Ai>08tólico,  ha  tenido  el  honor 
de  recibir  la  muy  estimable  comunicación  que,  con  fecha  18 
del  corriente,  se  ha  servido  dirigirle  el  Excelentísimo  Seflor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  remitiéndo- 
le copia  de  la  protesta  que,  por  orden  expresa  de  su  Gobier- 
no, ha  dirigido  al  Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Sn  Majestad  el  Rey  Víctor  Manuel,  contra  la  usurpación 
de  Roma  y  de  los  Estados  Pontificios,  para  que  el  infrascri- 
to la  elevara  á  conocimiento  de  8u  Santidad  Pío  IX,  como 
prueba  del  amor  filial  y  ie  los  votos  que  hace  el  Gobierno 
Ecuatoriano  porque  se  devuelva  al  Jefe  del  Catolicismo  el 
poder  temporal,  única  garantía  de  libertad  é  indepeadencíai 
en  el  ejercicio  de  sn  misión  divina. 

Seguro  el  infrascrito  de  que  el  Padre  Santo,  entre  las 
grandes  amarguras  que  le  han  ocasionado  los  si^rílegos  in- 
vasores de  la  Ciudad  Eterna,  encontrará  un  motivo  especial 
de  consuelo  al  saber  que  un  Gobierno  católico  ha  levantado 
francamente  su  voz  para  reprobar,  como  merecen,  los  odio- 
sos atentados  cumplidos  en  Roma;  se  apresuró  á  enviar,  con 
el  correo  de  ayer,  copia  autorizada  de  la  noble  protesta  emi- 
tida por  el  Gobierno  del  Ecuador  á  Su  Eminencia  el  Carde- 
nal Secretario  de  Estado,  á  fin  de  que  la  ponga  en  conoci- 
miento de  Su  Santidad. 

En  esta  ocasión  no  puede  por  monos  el  infrascrito  que 
tribntar  la6  más  rendidas  gracias  al  Supremo  Gobierna  del 
Ecuador,  por  ser  el  primero  que,  secundando  los  votos  de  la 
Nación  que  rige,  reprueba  solemnemente  el  execrable  aten^ 
tado  que,  con  menosprecio  de  toda  justicia,  acaba  de  perpe- 
trarse en  la  Capital  del  Orbe  Católico. 

Se  felicita  &  sí  mismo  el  infrascrito  de  hallarse '  cerca 
de  uh  Gobierno  que  sabe  conciliar,  á  la  par  con  los  intereses 
civilizadores  del  verdadero  progreso,  los  sacrosantos  deberes 
que  le  ligan  cx)n  el  augusto  Jefe  de  la  Iglesia  Católica;  y 
aprovecha,  con  vivo  i>lacer,  la  presente  oportunidad  para 
reiterar  ul  Excclcntiáimo  Seflor  Ministro  de  Relaciones  £jc» 
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teriorcs,  las  seguridades  de  alto  aprecio  y  dist incida  wosí^ 
dcrución  con  que  es  de  S.  £.  su  muy  acento  y  seguro  Berridor' 

Serafín,  Arzobispo  de  Nicea,  Delegado  Apostólico. 

AI  Excelentísimo  Sefior  Miníetro  de  Belaeíoiies  Exterio- 
TeE  del  Ecuador* 

Al  saber  PXo  IX  la  noble  actitud  de  (Jarcia  Moreno  r 
ffu  franca  y  valerosa  protesta,  quiso  darle  un  testimonio  so- 
lemne de  sa  agradecimiento  y  predilección,  nombrándole 
caballero  de  primera  clase  del  OMen  Piano  por  el  siguiente 
breve. 

Pío  PAPA  IX. 

A  mtestro  amado  hijo  Gabriel  García  Morwro,  Presi- 
dente de  la  Re)>6blíca  del  Ecuador' 

Amado  hijo,  salud  y  bendición  aix>8tólíca. — A  las  mu- 
chas 6  inegaivocas  pruebas  de  piedad  y  amor  á  la  Beligión 
que  has  dado  en  e)  desempefio  de  las  importantes  obligacio- 
He»  de  tu  cargo,  se  ha  agregado  el  e^émlido  testimonio  de 
iidelidaó,  adhesión  y  respeto  á  la  Saftta  Sede  Apostólica  y  á 
Nuestra  humilde  persiomi,  que  con  aplauso  nnhrersal  de  to- 
dos los  buenos,  diste  públicamente  en  esto?  tiempos  Inetno- 
sos  para  la  Iglesia,  condenauda  eon  energfa  Ta  osirrpación  de 
Nuestro  poder  temporal  ()erpetrada  por  homlHm  pérfidos  é 
ingratos,  unido*  eD  criminal  aUonia  á  los  aeérrímos  enemi- 
gos del  nombre  cristiano^  Habiendo  sido  este  testimonio 
sumamente  gnto  á  Nuestra  akm  aftigida  con  tantea  y  tan 
graves  calamidades  de  I»  Beligión  y  de  lo9  fíeles,  faemoe  de- 
terminado concederte  nn  honor  que,  testificándote  Nuestra 
afectuosa  voluntad  hacía  ti,  te  sirva  al  mismo  tiempo  de  es* 
timnlo  para  aegnir  prestando  mayores  servicios  á  la  lieligión 
Católica.  Queriendo,  pues,  condecórate  con  un  distingoido 
honor,  y  absolviéndote  á  este  fin  de  toda  excomunión  y  entre- 
dicho, y  de  cualesquiera  otras  censuras,  sentencias  y  penas 
eclesiásticas,  de  cualquier  modo  y  por  cual^aier  cansa  im- 
puestas, en  que  acaso  hayas  incurrido;  por  Nuestra  autoridad 
apostólica,  y  en  virtud  de  estas  letias,  te  nombramos  y  cons- 
tituiuM)»  Gaballei-o  de  primera  clase  del  Orden  Piano  y  te 
admitimos  eu  iu  ilustre  e^rporacióu  de  estos  cabalieroe^   Por 


tsuito,  amado  hijo,  te  concedemos  que,  además  de  poder  lle- 
var licita  y  libremente  la  gran  medalla  de  plata,  prendida 
«n  el  Teetído  al  lado  ixquierdo,  principal  decoración  de  este 
Orden,  puedas  snsponderia  dd  hombro  derecho  con  nna  lar^» 
gñ  banda  de  seda  azul,  en  cuyos  bordáb  vayan  dos  listas  ro- 
jas; también  que  puedas  vestir  el  traje  propio  de  los  caba- 
lleros de  primera  clase  de  este  Orden,  y  usar  y  gozar  de  los 
privilegios  y  honores  de  que  usan  y  gozan  los  otros  caballe- 
ros del  mismo  Orden  y  clase..  Y  para  mayor  prueba  de  Nues- 
tro afecto,  te  mandamos  remitir  estas  insignias  de  Nuestra 
parte. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pesca- 
dor, día  21  de  aarzo  de  1871  y  vigésimo  quinto  de  nuestro 
Pontificado» 

Pío  Papa  IX. 

iV.   Cardetuü  PauacUnii  Clarelli. 

Después  de  la  protesta  oficial  del  Gobierno  ecuatoriano^ 
siguieron  otras  muchas  formuladas  por  las  personas  más 
conspicuas  de  la  Capital  y  las  provincias,  asi  como  por  el  Cle- 
ro. Beiraprimimos  las  más  importantes  de  estas  manifestacio- 
nes de  filial  adhesión  y  afecto  á  la  Santa  Sede,  como  corola- 
rios que  fueron  de  la  que  hizo  elJefe  del  Estado:  adjuntas  van 
las  contestaciones  que  dio,  al  recibirlas,  Mon&  Vanuutelli. 

MANIFESTACtOX 

de  los  kabüttntes  de  la  capUal  M  Ecuador. 
Excmo.  Se&or  Delegado  Apostólico, 

Excelentísimo  Scflor: 

Los  infrascritos,  vecinos  de  esta  Capital,  católicos  co- 
mo la  Nación  entera  del  Ecuador,  no  podemos  menos  de  ma- 
nifestar á  V.  B.  como  al  Representante  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, el  inmortal  Pio  IX,  la  amargura  y  profunda  pena 
que  experimentamos  al  ver  escandalosamente  conculcados 
ios  priucipiofi  del  derecho  internacional  y  sacrilegamente 
profanaílos  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  la  Religión,  por  k 
míouu  y  violenta  ocupación  de  Roma. 
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Si  nosotros,  oiadodanos  dd  üdb  peqnefta  BepúbUcsf 
babitaDtes  de  e&Ui»  apartadas  regiones,  nada  podemos  hacer 
contra  aquel  funesto  atentado,  al  menos  lo  reprobamos  y 
condenamos  con  nuestro  corazón,  y  rogamos  al  Ser  Supremo, 
al  Dios  de  las  nacion<v  y  los  ejércitos,  que  abrevie  este  tiem- 
po de  prueba  y  tribulación,  y  devuelva  la  independoicn  y 
libertad  al  Jefe  de  la  Iglesia* 

Dígnese,  pues,  V.  K  aoeptar  estos  sentimientos  y  ofre- 
cerlos al  Padre  SanU^  como  un  homenaje  reepetxiom  de 
nuestro  amor  filial. 

Quito,  enero  1&  de  1871. 

FraiurisQO  J,  León^  Ministro  del  Interior  y  Relaciones 
Exteriores.  José  Javier  Eguiffuren,  Ministro  do  Hacienda. 
Secundino  Barquea,  General  de  División,  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Siguen  mucha»  firmas  que  pueden  verse  en  El  Sadímélj  mk- 
meru  6,  del  20  de  enero  de  1871. 


Delegación  Apostólica. — Quito,  enero  23  de  1871. 

Excelentisimo  Seflor: 

Con  el  más  vivo  placer  he  recibido  la  manifestación  de 
los  vecinos  de  osta  Capital,  dirigida  á  reprobar  el  grande 
ultraje  que,  con  igual  desprecio  de  la  justicia  y  de  la  Beli- 
gión,  se  ha  perpetrado  en  la  Capital  del  Mundo  católico 
contra  el  Jefe  Augusto  de  la  Iglesia.  Mayor  aún  ha  sido 
mi  satisfación  al  ver  al  pie  de  ella  las  ñrmas  de  los  más 
ilustres  varones  de  esta  ciudad,  de  las  personas  más  autori- 
zadas para  representar  los  sentimientos  y  votos  de  ¡aca- 
tólica Quito. 

Me  será  sobremanera  grato  ofrecer  en  la  primera  opor- 
tunidad al  Padre  Santo  este  homenaje  resiietnoso  de  amor 
filial,  y  1^0  1^6  cabe  duda  que  lo  acogerá  con  la  mayor  com- 
placencia. No  pequeüo  será  el  consuelo  que  experimentará 
su  paternal  corazón  al  saber  que  unánimes  son  los  sentimien- 
tos, unánime  es  la  voz  que  resuena  en  todo  el  Orbe  católico 
contra  la  violación  de  sus  sagrados  derechos.     Tendrá 
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mÍBmo  ana  prueba  convincente  de  que  el  amor  que  anima  á 
uua  hijos,  esparcidoB  sobre  la  faz  ie  la  tierra,  no  pierde  en 
modo  alguno  sn  fuerza  en  raz6n  de  la  distancia,  como  snce*^ 
de  en  el  orden  físico  de  la  naturaleza. 

Suplico  á  V.  £.  se  sirva  participar  cuanto  dejo  expnes*^ 
to  á  los  demás  suscritores  de  la  manifestación  arriba  men- 
cionada; y  aprovecho  la  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E. 
los  sentimientos  de  alta  aprecio  con  que  soy  de  V.  E.  sa 
atento  servidor. 

Serafín,  Arzobispo  de  Nioeui  Delegado  Apostólico. 

Al  Excmo.  Sr.  Francesco  J.  León,  Ministro  de  Bvlacio- 
nes  Exteriores. 


Manifestación 

del  Clero  secular  y  regular  de  la  Arquidiócesis  de  Quito ,  en 
la  República  del  Ecuador,  por  la  ocupaciÓ7i  de  Roma. 

La  ocupación  de  la  Ciudad  santa  por  el  ejército  del  Rey 
Víctor  Manuel,  nos  ha  afectado  tan  hondamente  que,  aun- 
que débiles  é  impotentes,  hemos  resuelto  hacer  oír  nuestros 
gemidos  y  nuestras  quejas.  Sacerdotes  católicos,  no  hemoa 
podido  mirar  con  ináiferencia  la  cruel  y  sacrilega  herida 
que  se  ha  hecho  á  la  Iglesia  santa.  Intimamente  unidos  al 
Vicario  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  nuestros  ojos  no  han 
quedado  enjutos  al  sabor  los  ultrajes  inferidos  á  nuestro 
amantísimo  Padre.  Amantes  de  la  justicia,  nuestros  pechos 
se  han  levantado  agitados  por  la  indignación,  al  escuchar 
la  manera  como  se  ha  consumado  tan  infame  y  villano  pro- 
cedimiento. 

Nos  asiste,  pues,  un  derecho  incuestionable  para  levan- 
tar nuestra  voz,  y  no  sólo  reprobar  la  usurpación  del  Patri- 
monio de  San  Pedro,  sino  para  protestar,  como  en  efecto 
protestamos  ante  Dios  y  el  mundo,  contra  tan  inicuo  despo- 

1*0  y  contra  la  esclavitud  á  que  se  ha  reducido  al  Soberano 
Pontífice. 

Y  ya  que  somos  moradores  de  una  República  débil  y  le- 
jana y  no  nos  es  posible  obrar  de  otra  manera,  apelamos  & 
Vosotros,  Soberanos  de  la  culta  Europa,  &  \'osotros  que  te- 
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note  por  subditos  millonos  de  católicos,  cnya  felicidad  estáis 
oliligndos  á  procurar;  sia  que  podáis  poner  en  duda  que  esa 
íeiiiCidad  depende  eií  gran  parte,  de  la  libertad  é  iadepen* 
deacia  del  Jefe  de  Catolicismo,  y  qcie  no  es  iM)sible  concebir 
libertad  é  ind6i)eudencia  en  un  Pontífice  subdito  de  nnBej, 
y  de  un  Bey  que,  en  diea  añoe,  no  ha  cesado  de  oprimir  á  la 
Iglesia  y  conculcar  ans  santas  leyes.  Llenos  de  confianza 
apelamos  á  Vosotros,  los  Reyes,  porque  nos  parece  imposible 
que  iiprubaudo  una  violación  tan  audaz  del  derecho  de  gen- 
tes, sancionéis.el  inmoral  y  monstruoso  principio, deque  to- 
do es  lícito  al  más  fuerte,  y  que  la  independencia  de  los  Es- 
tados y  Naciones  no  depeiidcrá  en  adelante  sino  del  sable  y 
del  cañón.  Refiexionad,  que  si  no  hacéis  jusUcia,  reivindi- 
cando el  Principiado  Pontificio,  para  restituirle  á  su  legitimo 
Soberano,  habéis  conmovido  los  cimientos  de  vuestros  tro- 
nos, y  que  éstos  no  tardarán  en  bambolear  y  caer,  pues  tío  $e 
^alva  el  Rey  por  su  numeroso  ejércU9,  sino  que  ¡os  ajos  de 
Dios  están  sobre  los  qne  le  temen,    (Salmo  xxxii.) 

Disimulad,  oh  Majestades,  que  os  hayamos  dirigido  la 
palabra  para  pediros  justicia,  pues  sjibemos  que  el  Rey  qm 
se  sienta  sobre  el  trono  de  justidUy  con  una  mirada  suya  di- 
sipa, todo  vial  (Prov.  XX,  8);  y  estamos  persuadidos  que  soiS 
justos  y  queréis  ejercer  la  justicia. 

Entre  tanto,  nosotros  no  dejaremos  de  clamar  á  nuestro 
bu^n  Dios,  para  qne  disipe,  cuanto  antes,  t¿4n  horrible  tem- 
pestad, y  dé  días  tranquilos  y  gloriosos  á  sa  Esposa  inmacu- 
lada, la  Iglesia  Santa. 

Quito,  19  de  enero  de  1871. 

Manuel  Orejuela,  Detin  de  la  Santa  Iglesia  Metropolita- 
na. Joaquín  Tobar,  Arcediano  y  Gol)ernador  del  Arzobispa- 
do. Vicente  Daniel  Pdytor,  Chantre  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana, Consejero  de  Gobierno  y  Senador  de  la  licpábHca. 
Nicolás  RiüadeneirUy  Dignidad  Maestrescuela.  Juan  Antih 
nio  HiíMffOy  Dignidad  Tesorero.  José  Chiea,  Penitenciario. 
Gabriel  (rómez  de  la  Torre,  Canónigo  de  Merced,  Comisario 
de  Bulas.  Leopoldo  Freiré,  Magi.stml.  Arsenio  Andrade* 
Doctoral.  José  Sieto^  Címóiiisfo  v  Secretario  de  hi  Curia  Ar- 
zobispal.  Manuel  Andrade^  Canónigo.  Xicolás  Rodrifjmu 
Canónigo^  Rafael  Sánchez,  Canónigo  Rjicioncro.  Joaqnín 
ArizOf  Canónigo.  Josú  M.  l'en^zus.  Canónigo  Kacioneiv. 
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Pacifico  Romero,  Canónigo,  Dr,  Ciro  Afesianza,  Cnra  Rec- 
tor. Ramón  Acevedo,  Cum  Rector  del. Sagrario.  Pedro  R* 
Oonzález,  Protouotario  Apostólico,  ex-provicario  gcneraU 
examinador  sinodal  y  diputado. 

Signen  muclia»  firmaB  qne.  pneden  vorsc  en  El  Xachnaly  nú- 
mero 15,  del  10  de  febrero  de  1871. 


Al  Rrao.  Sr.  Vicario  General  de  la  Ar(]uidióc08¡s  de 
Quito.— Quito,  febrero  4  de  1871. 

ReTerendífiimo  Soüor: 

He  tenido  la  grata  satisfacción  de  recibir  el  estimable 
oficio  de  US.,  fecha  3  del  presente,  y  la  adjunta  manifesta- 
ción del  Clero  secular  y  regular  de  esta  Arquidiócesis,  excita- 
da por  los  injustos  y  saci-ílegos  acontecimientos  cumplidos 
en  Roma,  contra  el  Poder  temporal  do)  Sumo  Pontffice. 

No  era  posible  concebir  la  menor  duda  sobre  los  votos  y 
Bentimentos  del  Clero  Ecuatoriano  en  vista  del  indigno  des- 
pojo, de  que  ha  sido  víctima  el  Jefe  augusto  de  la  Iglesia, 
pues  el  eminente  catolicismo  de  toda  la  Nación,  su  inaltera- 
ble adhesión  á  la  Santa  Sede  manifestada  en  mil  circunstan- 
cias, y  el  grito  mismo  do  indignación  que  se  ha  levantado 
actualmente  en  toda  la  República  |)ara  reprobar  el  escanda- 
loso atentado  consumado  en  la  Capital  del  Mundo  católico, 
no  pueden  explicarse  sin  suponer  idénticos  principios,  y  los 
más  vivos  sentimientos  en  los  que  tienen  misión  de  conducir 
en  el  camino  de  la  Religión  y  del  deber  esta  parte  electa  de 
la  verdadera  Iglesia  de  Dios.  Sin  embargo,  como  es  preci- 
so unas  veces  profesar  públicamento  nuestra  fe,  asimismo 
liay  circunstancias  en  que  es  conveniente  y  provechoso  ma- 
nifestar solemnemente  nuestro  amor  al  Padre  coman  de  loa 
fieles;  y  tal  es,  sin  duda,  la  presente  circunstancia. 

No  tardaré  en  remitir  la  mencionada  manifestación  al 
Eminentísimo  Cardenal  Secretario  de  Estado  para  que  In 
lleve  a  conocimiento  del  Padre  Santo,  quien,  sin  duda,  la 
acogerá  bondadosamente. 

Con  sentimientos  de  distinguida  consideración  y  aiirecio, 
soy  dü  \JS.  su  atento  s.  s. 

Serafín,  Arzobicipo  du  Níuca,  Dcli'¿;;ido  Apostólico. 
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Entre  los  felicitaciones  qnc  do  tocias  las  iiartes  del  mttn* 
do  vinieron  ii  García  Moreno  con  votivo  de  su  protesta, 
uos  limitaremos  á  reproducir  la  del  Circula  Católico  de 
Amsterdam,  por  ser  conocida  la  contestación  qne  obtuvo  do 
García  Moreno,  la  cual  también  agregamos. 

Al  Excmo.  Sr.  Dr.  Gabriel  García  Moreno,  Presidente 
del  Ecnador. 

£1  Círculo  Católico  Regt  voor  Alien  de  Amsterdam  tie- 
ne conocimiento,  por  medio  de  los  periódicos,  del  despacho 
que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  del 
Ecuador  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Ma- 
nuel, con  el  fin  de  protestar  contra  la  violencia  inicua,  cuya 
victima  ha  venido  á  ser  nnestro  Santo  y  Venerado  Padre» 
el  Papa  Pío  IX,  y  con  él  juntamente  todos  los  católicos  del 
universo.  La  invasión  temeraria  del  territorio  romano,  es- 
te digno  Qumplimiento  de  ana  serie  de  desafueros,  todos  en- 
caminados á  trastornar  el  poder  temporal  del  Jefe  de  la  Igle- 
sia Católica  y  á  privarle  asimismo  del  libre  ejercicio  de  su 
poder  espiritual,  ha  llenado  de  viva  indignación  naestros 
corazones.  Esperábamos,  sin  embargo,  que  los  Gobiernos 
de  ambos  hemisferios  levantarían  la  voz  y  se  volverían  con- 
tra el  crimen;  así  es  qne  hemos  visto  con  gozo  indecible  la 
enérgica  protesta,  por  medio  de  la  cual  la  República  del 
Ecuador  ha  tomado  la  iniciativa  de  la  oposición,  contra  U 
usurpación  sacrilega.  Con  este  hecho  generoso  el  Ecuador 
se  cubre  do  inmortal  honor,  y  da  &  los  demás  Estados  de  am- 
bos mundos  un  ilustre  ejemplo,  que  seguirán  en  tiempo 
oportuno,  como  lo  esperamos  con  confianziv 

Permitidnos,  Excmo.  SeQor,  expresar  en  esta  respetuosa 
comunicación  los  sentimientos  de  admii'ación  y  reconoci- 
miento que,  con  motivo  de  ese  proceder  glorioso,  nos  ani* 
man,  así  al  Circulo  Regt  voor  Alien  como  a  nosotros  mis- 
mos. Ese  Circulo,  qne  tenemos  á  honra  dirigir,  se  ha  im* 
puesto  la  obligación  de  defender  y  asegurar  los  derechos  re- 
conocidos por  las  leyes  de  nuestra  Patria  á  los  ciudadanos  ca- 
tólicos. Pero  estos  derechos  están  todavía  ilesos  y  podrán 
conservarse  en  adelante,  en  tanto  que  el  más  augusto  dere- 
cho do  la  tierra  es  impnnementc  violado.  Qnion  le  ataca» 
atropcUa  al  mismo  tiempo  todos  los  demás  derechos;  quien 


NOTAS  Y  '  ACLABACIONEB  401 

te  deñiiido,  defiende  tambiem  los  de  los  Estados  y  de  los 
pueblos^  de  los  Gobieraos  y  de  los  subditos,  de  las  sociedades 
y  de  los  individuos.  Por  esta  cansa  honramos  en  V.  E.  al 
intrépido  soldado  qne  combate  por  los  derechos  cuya  defen* 
8a  ha  tomado  nuestro  Circulo.  La  gratitud  que  demostra- 
mos  á  V.  E.  tiene,  pues,  un  doble  motivo,  y  nos  atrevemos 
á  esperar  que  esta  razón  servirá  de  excusa  4  nuestra  osadía 
en  presentar  á  V-  £.  por  medio  de  esta  comunicación,  nues- 
tro homenaje  sincero  y  profundamente  respetuoso. 

De  V.  B.  muy  sinceros  servidores,  los  Directores  del 
Circulo  Católico  Regt  voor  Alien. 

J.  F.  HendrichSy  Presidente.  M.  W.  Vander  Aa,  Vi- 
cepresidente. Roberto  Barge,  Tesorero.  Jí.  JolvaíeeschoO' 
too  Oracht,  L.  H.  Povet,  Secretai*ios. 


A  los  Sres.  Directores  del  Círculo  Católico  de  Amster- 
dam.  Regí yoor  Alien.  (1) 

He  tenido  la  honra  de  leer  la  comunicación  qne  me  ha- 
béis dirigido,  con  motivo  de  la  protesta  del  Gobierno  de  es- 
ta Bepública,  contra  la  usurpación  do  Roma,  verificada  por 
€l  Rey  de  Italia,  y  la  contesto  con  mucha  satisfacción. 

El  Ecuador,  que  ha  tenido  la  dicha  de  conservar  intac- 
ta su  fe  católica,  que  ama  y  venera  al  Sumo  Pontífice,  y  que 
sin  ambajes  de  ningún  género  ha  fundado  su  Constitución 
j  leyes  sobre  principios  ortodojos,  no  podía  ha^er  mirado 
con  indiferencia  la  violación  de  todo  derecho  y  justicia  eo- 
inetida  por  el  Rey  Víctor  Manuel  al  apodehirse  del  territo- 
rio do  la  Iglesia;  por  eso  se  apresuró  á  elevar  aquella  protes- 
ta. Al  no  proceder  de  esta  manera,  el  Gobierno  Ecuatoria- 
no habría  faltado  á  un  deber  de  conciencia,  se  habría  mos- 
trado inconsecuente  con  su  propia  manera  de  ser  social,  y 
habría  contribuido  con  su  silencio  á  sancionar  el  inmoral 
principio  de  que  el  poder  de  la  fuerza  triunfante  lo  justifica 
todo:  principio  severamente  condenado  por  el  cristianismo  y 
que  en  especial  las  repúblicas  no  pueden  tolerar. 

[  1 1  Esta  carta,  aef  como  la  antorior  qne  la  motivó,  están  sin 
fecha  en  El  Nacional,  uúm.  74,  á  17  de  Jallo  de  1871,  de  donde  las 
Bacamue. 
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Un  nombre  del  pueblo  y  gobierno  del  Ecuador,  así  (xh 
mo  en  el  mío,  os  agi-adezco  vivamente  por  las*  demoetmcío- 
nes  do  simpatía  de  que  está  Hena  vuestra  comnnicaeíán.  Lo» 
Ecuatorianos,  hfermano9,  por  la  fe,  de  todos  loscat^iicosdeT 
mundo,  se  juntan  &  vosotros  para  elevar  al  Cielo  sns  oracio- 
nes cuotidianas  por  la  libertad  del  Samro  Pontífice  y  el  pron- 
to y  completo  «ri-nrrfo  de  lia  Iglesia. 

Do  vosotros  muy  atento  y  rcspeflfi€«o  servidor. 

Gabriel  Garda  Moreno. 

¿Cuál  fué,  por  otm  parte,  el  resaltado  de  la  Circalar 
dirigida  por  el  Gobierno  de  Garda  Moreno  á  los  de  lasiepú- 
Micas  hispano-amer roanas?  Hasta  hace  poco  lo*  ignorába- 
mos. Pero  nos  lo  ha  revelado  una  importantísima  carta  del 
mismo  García  Moreno  á  un  amigo  suyo,  incluida  por  el  B.. 
P.  Berthe  en  su  celebrado  libro.  (1) 

^'Yo  no  espero,  escribía,  que  las  repúblicas  hermanas 
contesten  á  nuestra  invitación  de  protestar  contra  la  sacrile- 
ga y  mil  veces  infame  ocui)aci6n  de  los  Estados  Pontificios. 
Por  lo  demásy  esta  invitaeiÓQ  no  iia  tenido  más  objeto  que 
el  de  cumplir  un  deber  de  católico  y  dar  á  iraestra  protests 
la  mayor  publicidafl  que  sea  posible.  Colombia  me  ha  dado 
uiui  respuesta  negativa  en  términos  moderados;  Costa  Rica^ 
una  respuesta  asimismo  negativa  en  términos  insolentes; 
Bolivia  me  ha  hecho  decir,  con  grande  cortesía,  que  tomará' 
en  consideración  mi  ])royecto;  en  cuanto  á  Chile,  al  Perú  y 
á  los  demás  Estados,  ni  siquiera  se  han  dignado  acusarme 
recibo.  Al  ñu  y  al  cabo,  ¿que  importa?  Dios  no  necesita 
ni  de  nosotros,  ni  de  nada,  para  cumplir  sn  promesa^  y  ]» 
cumplirá  á  despecho  del  infierno  y  de  sus  síitélites  francma- 
sones que,  por  medio  de  los  gobernantes,  están  más  ó  meno» 
de  dueños  de  la  América,  con  excepción  de  nuestra  patria/' 


NOTA  XIX. 

Los  mensajes  de  García  Moreno  á  los  Congresos  del 
Ecuador,  notables  como  piezas  literarias,  son  docum^utoa 
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liifitaricoB  de  primer  orden,  que  ncceeariaraente  y  con  tnteni 
confianxa  debe  uno  consultar  acerca  de  aquella  epoca^  con 
la  aegaridad  de  enconti^r  allí  expuestos  sin  disimulo  aque- 
llos pocos  hechos  que  pudieran  imputarse  á  culpa,  y  sin  jac- 
tiancia  los  mar^i valiosos  progresos  realizados  por  el  Gobierno. 
Predomina  el  tono  do  narración  sencilla;  pero  &  ycccs  se  in- 
terrumpe coa  uRa  reflexiáft  ó  sentencia  profunda,  de  edas  qno 
dejan  estampado  su  sello  para  siempre,  ó  con  nn  juicio  bre- 
vísimo cnya  verdad,  por  dura  q«e  sea,  Tá  haciéndose  con 
los  afios  cada  vez  más  evidente.  Su  estos  solemnes  docu- 
mentos, es  donde  el  historiador  ha  de  buscar  y  encontrar  al- 
gunas de  las  máximas  f  andamentaies  d<á  gobierno  de  Gar- 
cía Moreno,  máxinas  ó  aíorimos  que  deberían  ser  meditados 
y  repetidos  á  menudo  por  nuciros  publicistas  y  gobeman-> 
tes.  Tratemos,  pues,  de  agrupar  desde  1  negó  los  más  sus* 
tancialos^ 

'^El  Concordato,  basa  del  restablecí mieuto  de  la  moral . 
y  origen  de  k  futura  prosperidad  de  la  Repúbliija,"  (1863) 

**De  poco  servirían  las  mejoras  materiales  y  la  difusión 
óe  los  conocimientos,  por  mucho  que  adelantáramos  en  am- 
bos sentidos,  ^i  no  se  levantase  de  su  postraoiów  la  moral  pú- 
blica, alma  y  vida  de  la  sociedad,  más  necesaria  aún  en  el 
sistema  republicano  eu  (|ue  la  fragilidad  de  las  instituciones 
y  de  líis  leyes,  la  instabilidad  de  los  gobiernos  y  la  frecuen* 
cía  de  los  Inistoruos,  dejan  á  la  sociedad  indefensa  á  merced 
de  pasioncá  sin  freno.''  (18G3) 

*'No  consentiremos  eu  que  la  Iglesia  siga  encadenada 
para  la  ruina  de  la  religión  y  de  la  moral,  perdición  del  ele* 
i-o  y  desgracia  de  la  Ke])ública."  {1861^) 

**Consei-varemos  ilesa  la  verdadera  fe  de  nuestros  ma- 
yores, aun  á  costa  de  nuestra  propia  vida."  (1804) 

'*Dos  objetos  principales  son  los  que  he  tenido  en  mira 
(en el  proyecto  cie  Constitución):  el  primero,  poner  cu  armo* 
nía  nuestras  instituciones  políticas  eon  nuestra  creencia  reli- 
^osa;  y  el  segundo,  investir  á  la  autoridad  publicado  la 
luerza  suticiente  para  resistir  á  los  embates  de  la  anar-' 
^uía-"  (1869) 

"La  civilización  moderna,  creada  por  el  catolicismo, 
degenera  y  bastardea  á  medida  que  se  apíi-ta  d(*  lo*?  princi* 
jfíoa  católicos;  y  á  esta  causa  scí  debe  la  progresiva  y  eoniúu 
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debilidad  de  los  caracteres,  qne  puede  llamarse  la  enferme^ 
dad  endémica  del  siglo."  (1869^) 

'^Nuestras  instituciones  hasta  ahom  han  reconocida 
nnestrd  feliz  unidad  de  creencia,  único  TÍncnlo  que  nos  qne- 
da  en  nn  país  tan  dividido  por  los  intereses  y  pasiones  de 
partidos^  de  localidades  j  de  ra^as."  (1869) 

^^Entre  el  pueblo  arrodillado  al  pie  del  altar  dd  Dios 
TerdaderOy  y  los  enemigos  de  la  religión  qne  profesamos,  es 
necesario  levantar  nn  muro  de  defensa."  (1869) 

''Si  .el  último  de  los  ecuatorianos  hubiese  sido  rejado 
en  su  persona  ó  en  sus  bienes  por  el  más  poderoso  de  los  €ro- 
biernos,  habríamos  protestado  altamente  contra  este  aboso 
de  la  fuerza,  como  el  único  medio  que  les  queda  á  los  Esta* 
dos  peqnefios  paira  no  autorizar  la  injusticia  con  la  humi- 
llante complicidad  del  silencio.  No  podía,  pues,  callar  cuan- 
do la  usurpación  del  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  y 
la  consiguiente  destrucción  de  su  Tibertad  é  independencia 
en  el  ejercicio  de  su  misión  divina,  habían  violado  el  dere- 
cho, no  de  uno,  sino  de  todos  los  ecuatorianos,  y  el  derecho 
más  elevado  y  más  precioso,  el  derecho  de  su  conciencia  y 
de  su  fe  religiosa."  (1871) 

"La  libertad  de  que  goza  la  Iglesia  por  el  Concordato  y 
por  la  Constitución,  así  como  el  celo  y  la  piedad  de  sus  ilus- 
tres y  venerables  Prelados,  van  introduciendo  la  reforma  gra- 
dual del  Clero,  y  con  ella  la  mejora  do  las  costumbres,  ates- 
tiguada por  el  decremento  de  la  embriaguez  y  la  considera- 
ble disminución  de  los  delitos."  (1871) 

•*De  nada  nos  servirían  unestros  rápidos  progresos,  si  la 
Bepública  no  avanzara  día  por  día  en  moralidad,  á  medida 
que  las  costumbres  se  reforman  por  la  acción  libre  y  salva- 
dora de  la  iglesia  Católica.  Sin  embargo,  frutos  más  abun- 
dantes se  recogerán  cniíndo  sean  más  numerosos  los  colosos 
operarios,  y  no  se  vean,  como  cu  la  nueva  diócesis  de  Porto- 
viejo,  parroquias  populosas  sin  párrocos  que  las  sirvan  por 
la  absoluta  falta  de  clero."  (18T3) 

*'Pue8  que  tenemos  la  dicha  do  ser  católicos,  seámoslo 
lógica  y  abiertamente,  seámoslo  en  nuestra  vida  privada  y 
en  nuestra  existencia  política,  y  contirmenios  lu  verdad  de 
nuestros  sentimientos  y  de  nuestras  )>ulabra8  con  ol  testimo- 
nio público  de  nuestras  obrus."  (1673) 

"A  la  libertad  completa  de  que  goza  la  Iglesia  cutre 
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nosotros  y  al  celo  apostólico  de  nuestros  virtuosos  Pastores 
se  debe  la  reforma  del  Clero,  la  mejora  de  las  costumbres  y 
lu  reducción  de  los  delitos."  (1871) 

**No  perdáis  jamás  de  vista,  Legisladores,  que  todíra 
nuestros  pequeños  adelantos  serían  efímeros  é  infructuosos 
si  no  hubiéramos  fundado  el  orden  social  de  nuestra  Repú- 
blictt  sobre  la  roca,  siempre  combatida  y  siempre  vencedora, 
de  la  Iglesia  Católica.  La  enseñanza  divina,  que  ni  los' 
hombres  ni  las  naciones  reniegan  sin  perderse,  es  la  norma 
de  nnestras  instituciones  y  la  ley  do  nuestras  leyes."  (1875) 

"Desde  que  poniendo  en  Dios  toda  nuestra  esperanza  y 
apartándonos  de  la  corriente  de  iniquidad  y  apostasía  que 
arrastra  al  mundo  en  esUi  aciaga  época,  nos  reorganizamos 
en  1869  como  Nación  realmente  católica,  todo  va  cambian- 
do dia  por  día  para  bien  y  prosperidad  de  nuestra  querida 
Patria."  (1875) 

**Sin  un  Gobierno  vigoroso  el  pais  estará  sin  cesar  ex* 
puesto  á  los  pérfidos  ataques  de  los  que  medran  en  el  desor* 
den,  y  marchará  de  crisis  en  crisis  hasta  perecer  devorado 
por  la  anarquía."  (1865) 

"En  la  alternativa  inevitable  de  entregar  el  ]iaís  en  ma- 
nos de  insignes  malhechores  ó  de  tomar  sobre  mí  la  respon- 
sabilidad de  salvarlo  escarmentándolos  en  el  patíbulo,  no 
debía  ni  podía  vacilar;  y  el  castigo  ejemplar  de  unos  pocos 
de  los  peores  delincuentes,  restableció  el  orden  y  sosiego." 
(1865) 

"La  razón  y  la  experiencia  han  puesto  fuera  do  duda 
que  un  Gobierno  débil  es  insuficiente  en  nuestras  agitudiis 
Itepúblicas.  para  preservar  el  orden  contra  los  que  medran 
en  los  trastornos  políticos."  (1809) 

"La  paz  resulta  de  la  satisfacción  y  tranquilidad  de  los 
ánimos,  y  del  orden  fundado  en  la  libertad  sin  restricción 
para  todo  y  para  todos  menos  para  el  mal  y  para  los  malhe- 
chores." (1873) 

"La  unión,  es  decir,  la  absorción  del  Ecuador  en  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  es  en  sí  misma  esencialmen- 
te perjudicial  y  antipática  ul  pueblo  ecuatoriano."  (18G3) 

"No  hay  libertad  donde  no  hay  justicia."  (1871) 

"Sin  rectitud  en  los  jueces  no  hay  justicia,  y  sin  justi- 
cia la  sociedad  es  imposible."  (1873) 

"L-a  organización  judicial  en  primera  instancia,  espe- 
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cialtncnte  en  los  cantones  peqoetlos,  excita  fundadas  quejas  y 
reclama  toda  nuestra  atención.  En  los  círcuuscripcionea 
cortits  y  alejadas  de  los  principales  centros  de  población, 
puedo  asc^uniros  que  en  primera  instancia  la  justicia  no 
existe  y  que  el  Gobierno  nada  puede  para  obligar  í  respetar- 
la. £n  secunda  y  tercera  instancia  es  menos  imperíecbi  la 
organización  judicial,  y  sin  embargo,  no  hnj  medios  de  re- 
ducir á  los  tribunales  á  que  juzguen  cuando  se  interesan  en 
Ru  hacerlo."  (1865) 

''La  instrucción  pública  es  condición  esencial  de  la  ci* 
vilización  y  de  la  libertad  del  país. ...  La  ensefianza-  prima- 
ria,  la  primera  en  importancia  por  ser  la  que  se  dirige  á  to- 
dos y  la  que  sirve  de  prejviración  ala  secundaria  y  supe- 
rior, ha  ix»cibido  de  preferencia  la  protección  del  Gobierno." 
(1871) 

''Si  han  do  ser  buenos  (los  colegios),  dando  garantías  de 
la  moralidad  y  aproveciíamiento  de  los  alumnos,  es  necesíi- 
rio  no  omitir  gsistos  para  que  sean  lo  (|ue  deben  ser;  pero  si 
han  de  ser  nialoe,  es  mejor  no  tenerlos,  por(|He  la  mayor  ca- 
lamidad para  la  Xucion  os  (|iie  l:i  juventud  j)ierda  sus  mejo- 
res años  en  pervertirse  con  el  ocio  ó  en  adquirir  con  un  es- 
téril trabajo  las  nociones  incompletas,  inútiles  ó  falsas  que 
se  trasmiten  en  los  malos  colop^ios."  (1871) 

**El  trabajo  y  la  instrucción,  apoyados  en  la  práctica  de 
las  virtudes  crisliíinus,  arraucirán  á  la  corru]>ción  las  vícti- 
mas <jue  les  preparan  en  toda  la  sociedad  el  ocio  j  la  miseria/* 
(1871) 

**Sin  la  ednrar'ióii  rristiann  de  las  pnonoraclolaes  nncion- 
íes,  la  s:)('iedad  pcrect^rá  ahoirada  por  la  barbarie."'  (1>^75) 

**Para  ]i'^ncr  al  ejt'rcit»)  en  aMtitiul  de  descnipeüar  fu 
doble  y  gloriosa  misión  do  conservar  el  orden  y  defender  l.i 
indepcndoneía  de  la  Patria,  es  neeosario  aumentar  su  fuorz;», 
proveerlo  del  armamento  moderno  v  formar  un  cole^^io  mili- 
tar." (I8()!í) 

**r^i  guardia  nacional  se  v;i  orc^anizando  A  medida  *]\\n 
los  ciudadanos  se  habitúan  al  respeto  a  la  lev,  y  á  favor  del 
servicio  que  prestan  por  ri «poroso  turno  en  algumis  guarni- 
«•iones.  Debéis  señalar  recursos  para  armarla  v  yestirla  si- 
quiera  en  parte  i)aulatinamente,  á  íin  de  que  al  cal)0  de  al- 
gunos ailos  se  encuentre  toda  en  actitud  de  acudir  á  la  de- 
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fcnsa  de  la  Patriii,  si  ésta  se  hallase  en  peligro."  (ISÍl) 

"Nadie  querría  contratar  con  un  Gobierno  entilecidó 
]>or  la  snspensión  ó  retardo  arbitrario  de  la  solución  de  sus 
deudas»"  (1864) 

''Mientras  la  moneda  sea  un  obrt&cnlo  para  J[>s  cambios, 
y  mientras  el  país  carezca  de  carretems  y  ferAarriles,  no 
hay  que  esperar  grandes  progresos  de  nuestro  comercio  ne- 
cesariamente lánguido^  de  nuestra  industria  forzosamento 
atrasada,  de  nuestra  agricultura  reducida  tristemente  en  el 
interior  al  limitado  consumo  de  poblaciones  empobrecidas.'^ 
(1865) 

**La  apertura  do  nuevas  y  fáciles  vías  de  comunicación 
€8  en  mi  concepto  la  primera  de  las  mejoras  que  necesita  la 
Kepública."  (1869) 

**Los  empleos  mal  dotados  son  casi  siempre  mal  servi- 
dos: los  hombres  honrados  rehusan  aceptarlo!  por  no  exiio- 
jicrse  á  vivir  en  la  miseria,  ó  los  aceptim  solamente  por  ex- 
trema necesidad,  para  dejarlos  luego  que  hallen  mejor  como- 
didad; y  así  llegan  á  sor  presa  inevitable  de  la  ineptitud  fa- 
mélica y  de  la  rapacidad  dilapidadora."  (1871) 


KOTA    XX. 

El  último  mensaje  de  García  Moreno,  verdadero  testa* 
mente  suyo,  sellado  cun  su  sangre,  os  conocido  en  todo  el 
mundo  y  tiene  ya  su  historia  especial,  digna  de  recordarse 
por  separado. 

Lo  que  jamás  le  aconteciera  anteriormente,  Garcia  Mo- 
reno halló  mucha  dificultad  en  la  redacción  de  este  mensa- 
je, tanto  ix)r  aquejarlo  á  la  sazón  fuertes  dolores  de  cabeza, 
cuanto  por  la&  inquietudes  que  le  cercaban  y  la  profunda 
tristeza  que  vino  á  acibarar  su  corazón  en  la  muerte  de  su 
hija  Marlanita,  y  pocos  días  después  en  la  de  su  hermana  pre- 
dilecta Kosario.  De  esta  situación  de  su  ánimo  se  quejaba  cu 
el  íntimo  seno  de  su  familia,  á  quien  comunicó  el  deseo  do 
retirarse  unos  pocos  díai  al  campo  para  escribir  con  algún» 
tranquilidad  el  mensaje,  ^o  pudo  sin  embarco  realizar  este 
deseo,  y  debiendo  reunirse  las  (Jamaras  liCgislativas  el  10  dt 
agosco,   muy  pocos  días  aute¿  de  su  muerte  comenzó  á  pre* 
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parar  aquel  docnmenta  y  se  puso  á  escribirlo  á  principios 
de  aquel  mes. 

Bedactada  ya  una  parte,  hasta  donde  trata  de  la  carre- 
tera de  Cuenca  (y  habla  "de  los  que  más  interesados  debie- 
ran ser  por  ella")  la  hizo  sacar  en  limpio  por  su  amanuen- 
se particuldjLD.  Emilio  Alencastro.  El  5  de  agosto  por  h 
noche  enceSóse  en  su  gabinete,  y  consagróse  á  terminar  el 
mensiije,  cuyo  borrador,  desde  el  punto  citado,  so  oonserra 
escrito  de  puüo  y  letra  de  García  Moreno.  Hasta  las  pri- 
meras horas  de  la  madrugada  estuvo  escribiéndolo,  pero  no 
pudo  concluirlo  todavía;  así  es  que,  deanes  de  almuerzo,  á 
las  11  del  día  viernes  6  de  agosto,  encerróse  nuevamente  y 
escribió  los  últimos  párrafos,  posponiendo  la  fecha  en  que 
debía  abrirse  el  Congreso:  Qjiiio  agosto  10  de  1875. 

liemos  podido  examinar  detenida  y  minuciosamente  el 
facsímile  de  este  borrador.  Nótase  á  primera  vista  que  ha 
sido  escrito  muy  de  corrida,  haciéndose  simultáneamente  las 
testaduras  ó  correcciones  que  se  ofrecían;  releído  después,  se 
han  agregado  al  margen  dos  párrafos,  el  que  comienza  ''Ob- 
sérvese que  el  aumento "  y  todo  el  bellísimo  que  versa 

sobre  la  situación  de  la  Iglesia  ecuatoriana:  **A  la  libertad 

completa  de  que  goza  la  Iglesia  entre  nosotros "     No  es 

difícil,  con  un  poco  de  atención,  distinguir  la  escritura  de  la 
noche,  de  aquella  de  la  mailana,  por  la  distribución  de  las 
cuartillas  de  papel  ministro  y  por  la  distinta  forma  de  la  le- 
tra, más  fatigada  y  corrida  al  final  de  la  primera  parte,  más 
bien  formada  y  reposada  al  principio  de  la  segunda.  Asi  se 
ve  que  García  Moreno  acabó  de  escribir  por  la  noche  el  pá- 
rrafo relativo  á  la  nueva  Penitenciaría.  Al  día  siguiente, 
dejando  en  blanco  el  resto  del  pliego  comenzado,  se  sirvió 
de  otro,  que  es  el  último,  y  lo  empezó  con  estas  palabras: 

"No  perdáis  jamás  de  vista,  legisladores "    Al  margen 

izquierdo  se  halla  el  parágrafo  "Ala  libertad  completa...," 
antepuesta  esta  nota:  eUe  §  va  prÍ7íiero.  Los  pliegos  están 
numerados  por  el  mismo  García  Moreno:  son  siete  (el  sexto 
no  tiene  más  que  medio  pliego)  y  el  borrador  empieza  en  la 
tercera  plana  del  cuarto. 

Conmueve  y  enternece  el  examen  prolijo  de  las  ultimas 
letras  trazadas  por  la  mano  del  que  iba  á  sucumbir  por  la 
lleligión  y  la  Patria.  Las  mismas  borraduras  y  enmiendas 
üomo  que  nos  dun  la  clave  del  último  trabajo  do  su  inteligen- 
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cia.  Asi,  por  ejemplo,  el  primer  párrafo  del  pliego  séptimo 
empezaba  coa  esta  frase:  ''No  perd&is  jamás  de  vista,  Le* 
gisladores,  que  todos  nuestros  adelantos  serían  instables  A 
infrnctaosos  si  no  habiéramos  (pnesto)  *  fundado  el  ordeu 
social  eta;"  corregido  quedó  de  esta  manera:  ''No  per- 
dáis jamás  de  Tista,  LegisladofBs,  que  todos  nuestros  pequeños 
adelantos  serian  efímeros  é  infructuosos,  si  no  hubiéramos 
fundado  el  orden  social  etc*"  La  ultima  frase  del  mismo 
párrafo  estaba  redactada  como  sigue:  "Ya  que  nuestra  de- 
bilidad nos  fuerza  á  ser  espectadores  inermes  de  su  lento 
martirio^  que  reciba  al  menos  con  esa  tan  corta  dádiva  una 
muestra  de  amor  y  una  prenda  de  fidelidad;"  j  quedó  así 
corregida:  "Ya  que  nuestra  del^ilidad  nos  fuerza  á  ser  pasi- 
vos espectadores  de  su  lento  martirio,  que  reciba  al  menos  en 
esa  tan  corta  dádiva  una  muestra  de  ternura  y  de  cariüo  y 
una  prenda  de  obediencia  y  de  fidelidad."  En  el  parágrafo 
anterior,  después  de  "solicitarlo  de  la  Santa  Sede/'  seguian 
estas  palabras  que  fueron  borradas:  "y  á  reglamentar  enton- 
ces lo  más  oportuno  para  promover  el  c^on veniente  tráfico  y 
comercio  con  esa  provincia,  extirpando,  como  se  ha  hecho,  la 
desmedida  especulación  y  exacciones  violentas  á  que  esta- 
ban sujetos  los  pobres  moradores  de  ese  territorio  por  algu- 
nos despiadados  y  crueles  traficantes."  El  último  párrafo 
fué  comenzado  en  estos  términos:  "Convencido  de  mí  iu- 
snficieneia  y  conociendo  que  otro  en  mi  lugar  habría  servido 
«1  país  más  provechosamente,  habría  declinado  (ahora)  el 
honor  (que  el  pueblo)  de  seguir  en  el  mando  (sin).  Solo 
me"  Trazados  estos  renglones.  García  Moreno  los  testó  pa- 
sando sobre  ellos  rayas  negras  bien  marcadas;  y  como  sin- 
tiendo ya  su  conuón  el  trance  de  la  agonía,  mariiurus, 
escribió  con  mano  firme  el  grito  inmortal  de  su  fe  y  humil- 
dad cristianas  y  de  su  amor  para  oon  la  Patria:  "Si  he  come- 
tido faltas,  etc. "  No  hay  alU  más  correcciones  que  las  siguien- 
tes: entre  lineas  los  epítetos  de  sincerUinuis  é  inagolables,  dos- 
paés  de  tágrimas  y  tesoros;  en  vez  de  "á  Dios  ante  todo," 
* 'primero  á  Dios;"  y  "á  vosotros"  sustituido  á  la  enumera- 
ción de  "(á  los  Ministros,  jueces,  gobernadores  que  me  han) 
á  los  Ministros  y  Consejeros  de  Estado,  á  los  Magistrados 
judiciales,  á  los  gobernadores." 

I  ]*  Van  entre  paréntesis  lae  palabras  testadas  luego  que  fae- 
ron  escritas. 
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Alli  e0t&  ese  borrador  interrainpiáo  á  tiecbos  por  testi* 
dnras  y  enmicndaSy  coss  raríaima  en  loe  manuscrílos  de  Gar- 
cía Moreno.  Eaa  miama  ob  mi  letm^  peqnefla  j  á  Yecea  caaí 
microscópica,  de  rasgo»  cnérgicoa,  tñen  aeflaladoB  toa  gme* 
aos,  pero  ligerlsimos  log  perfiles,  de  motfo  que  en  atónos  na 
ha  cogKiQ  Ja  tinta  el  papel.  Jüa  forma' general  tiene  algo 
de  la  escaela  francesa  j  algo  de  la  inglesa;  peio  se  ha  deafi^ 
garado,  como  de  ordinario  aucede,  en  los  pasajes  eseritos 
más  de  prisa«  Las  mayáscnlas  son  caracteriaticaa  j  no  poe* 
den  conínndirse  oon  las  de  otra  plañía^  sobre  todo  la  Ff 
la  M,  idéntica  á  la  que  pttede  rerae  en  la  firma.  En  cuan* 
to  4  la  ortograffa,  es  correeta,  sin  más  eqniToeaciones  que 
nno  6  dos  laj^ua  cálami,  j  la  pecnliarídad  de  la  i  nsa^  en 
lugar  de  la  y  como  conjunción  y  en  loa  diptongos. 

Cuando  hubo  acabado  de  escribir  el  mensa  je»  García 
Moreno  mudóse  la  ropa  que  tenia  puesta  y  ae  vistió  hi  de  pa- 
llo negro  que  usaba  en  I\klacfo.  Juntando  luego  loa  pli^os 
del  manuscrito^  los  dobló  y  guardó  en  el  bolsillo  de  la  Ictí- 
ta.  Dirigióse  entonces,  como  á  las  doce  y  media  del  día, 
de  su  casa  situada  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  á  la 
de  sus  suegros,  D.  Manuel  del  Alcázar  y  Dofia  Bosario 
de  Ascásnbi,  que  forma  esquina  al  lado  de  la  fachada  de 
la  üompafifa  (iglesia  de  los  Jesuítas.)  fkitró  allf  á  sala- 
dar, como  de  costumbre,  á  su  familia,  con  quien  conver- 
só un  rato,  participándole  que  por  fin  había  coBcluido,  en 
ese  momento,  el  mensaje  y  que  lo  Heraba  en  derechura  á  la 
imprenta,  razón  por  la  cual  no  podía  leerle  loa  últimas  pá- 
ginas. Notáronle  el  aire  preocupado  y  triste,  que  contras- 
taba con  su  semblante  por  lo  cumún  jorial  y  risueflo  en  me- 
dio de  los  suyos.  Acertó  á  entrar  en  aquel  instante  Dofia 
Mariana  del  Alcázar,  esposa  de  García  Moreno,  quien  des- 
pidiéndose carifiosamente  de  ella,  salió  para  Palacio,  segui- 
do de  su  edecán,  el  Comandante  Manuel  Pallares. 

Enderezó  sus  pasos  aceleradamente  al  despacho  presi- 
dencial; y  apenas  había  subido  la  escalinata  que  conduce  al 
atrio  cubierto  del  Palacio,  cuando  le  acometieron  sus  asesi- 
nos y  se  ]ierpetró  uno  de  los  crímenes  más  nefandos  de  este 
siglo  fecundo  en  maldades. 

En  medio  de  la  confusión  que  siguió  al  asesinato,  una 
de  las  personas  que  primero  acudieron  al  sitio  de  lacatsUtn)- 
fe,  el  redactor  del  periódico  oficial,  Sr.  D.   Eloy  Prouño  y 
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Vega,  lavo  el  acoerdo  de  fljavae  en  anoa  papeles  que'  yacfaii 
junto  á  la  víctinm,  y  do  recogerlos:  eran  los  últimos  pliegos 
del  mensaje,  cuyo  principio  se  había  dado  ya  á  la  prensa.  (1) 

La  sangre  del  iiUBtro  Presidetite  no  había  empapado  to- 
das las  hojas  .del  mensaje,  sino  tan  fiólo  la  primera  llana  del 
qninto  pliego:  la  qao  trata  de  la  instrucción  pública!. . . . 

JCntregóse  á  la  imprenta  el  manuscrito  ensangrentado, 
y  cinco  días  después  se  distribuyó  impreso  á  las  óámaras 
Legislativas.  Con  baatiuate  exactitud  se  había  conservado 
la  redacción  del  original,  exceptuándose  la  frase  relativa  í 
la  reglamentación  del  tr&ñco  y  comercio  en  la  provincia  del 
Orienté,  frase  testada  en  el  borrador  y  restablecida  en  la  eá\- 
ción  oflcial  del  Mensaje.  (2)  Por  lo  dem&s,  no  hay  otras 
Tariaciones  que  unas  pocas,  hechas  casi  todas  ellas  inconsul- 
tamente, y  que  deberían  desecharse  para  volver  al  texto  ori- 
ginal. Cotejado  el  propio  bornvdor  de  García  Moreno,  en  la 
parte  escrita  por  él,  con  la  edición  oficial,  resultan  estos 
cambios: 

dice 

lo  ftHsunda 

ofrece 

examen 

reolamulas 

el  carácter  actual 

projTcto  de  ley 

qve  lo  aelioitan 

en  la  reincidencia, 

serian 

se  secase 

reunir 

1 1 J  Aprovechamos  eHa^icaeiñn  para  tributar  al  católico  y  áw^ 
tingnido  líterat<i  quiteño  Sr.  D.  Eloy  Proano  y  Vega  el  homenaje 
de  nuestro  aplaut^o  y  reconocí  mié  híd,  por  halter  sido  él  uno  de  los 
pocos  ecaatoríaiios  que  pagaron,  eo  nombre  de  la  Patria,  au  deuda 
de  amor  y  gratitud  ai  llorado  CaadiJlo.  Con  noble  afXn  ensalzó  \ué 
hechos  del  Gran  Presidente  y  contribuyó  no  poco  ii  enaltecerlo,  por 
medio  de  la  hermosa  Colección  dr  aignnos  encfitm  relativos  á  la 
memoria  del  EaewM,  8r.  Dr,  D.  Gabriel  García  Moreno. 

[2J  Así  pues,  si  de  García  Moreno  hnbiese  dependido,  no  ha- 
bría aparecido  en  el  niensf^e  aqnella  terrible,  aunque  veraz  acusa- 
ción contra  esos  ^'despiadados  y  crueles  trafio«inte8,"....el  prime- 
ro de  los  cuales  era  Faustino  Lomos  Knyo  !!.... 


tñeesde 

p.  311  L  13 

lo  fecundo 

„  312  ,.  17 
„  lUíl  „    2 

ofrpcen 
exámenes 

„  id.    „  21 

y,  id.    „  28 

exigidas 
el  actual  sistema 

,,  id.    „  32 
.,  314  „  17 

,,  id.   „  32 ; 
,.  id.    „  34 

proyecto  de  la  ley 
i|ae  solicitan 
paeslio  «o  esa  residencia  y 
serán 

,.  315  „    4 
•«   id.    „    6 

se  seqne 
reasumir 
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El  manuscrito  habría  debido  recaadarse  por  el  Gobier- 
no y  conservarse  como  se  conservan  las  reliquias  de  los  gran- 
des patriotas:  bien  estuvo  que  asf  no  se  hiciese;  pues  ¿qué 
suerte  habría  corrido  el  preciosísimo  documento  durante  las 
dos  posteriores  administraciones,  enemigas  acérrimas  de  la 
memoria  del  Héroe?  Guardólo  sigilosamente  el  mismo  Sr. 
Proafio  y  Vega  que  tuvo  la  dicha  de  recogerlo,  y  aun  suplí-» 
có  á  la  viuda  de  García  Moreno  que  lo  dejase  en  sn  poder. 
En  1878  lo  prestó  ó  regaló  al  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Flores, 
quien  lo  llevó  consigo  á  Nueva  York,  y  alli  lo  conflerró  du- 
rante los  nueve  aftos  siguientes. 

Conocíase  el  paradero  del  ensangrentado  manuscrito, 
cuando  aquí  en  la  Capital  del  Ecuador  se  trataba»  en  el  alU> 
próximo  pasado,  de  obsequiar  á  8n  Cantidad  Lieón  XIII,  eoa 
motivo  de  sus  Bodas  de  Oro.  El  que  estas  lineas  escribe 
propuso  entonces,  en  el  seno  de  la  Junta  Promotora  del  Con- 
greso Eucarístico,  encargada  de  organizar  las  manifestacio- 
nes del  Ecuador  católico,  (1)  que  se  presentase  al  Padre  San- 
to el  ultimo  mensaje  autógrafo  de  García  Moreno,  conlase- 
guridad  de  que  éste  sería  uno  de  los  obsequios  de  más  signi- 
ficación y  mus  agradables  al  Soberano  Pontiñce.  Aoo^ó  la 
Junta  por  unanimidad  esta  indicación;  y  su  Presidente,  el 
Dr.  D.  Pablo  Ilerrera,  se  encargó  espontáneamente  de  escri- 
bir al  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Plores,  Ministro  Plenipotenr 
ciario  del  Ecuador  en  Fi-ancia,  á  fin  de  obtener  su  consenti- 


— T " 

1 1 1  Eu  la  seffiÓD  del  12  de  janio  de  1887. 
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miento  y  cooperación  iwira  esta  ofrenda.  Hízolo  así  en  efee- 
tOy  y  la  contostaciÓQ  del  Excmo.  Sr.  Flores  no  tardó  en  venir, 
tan  satisfactoria  y  cumplida  qae  le  honra  sobremanera* 

Tales  son  los  antecedentes  del  más  precioso  donatiro 
(después  de  la  reliqnia  de  la  B.  Mariana  do  Jesús»  Azacena 
de  Quito)  presentado  por  el  Ecuador  á  la  Santidad  de  León 
XIII  en  su  Jubileo  Sacerdotal.  El  Excmo.  Sr.  Flores  tuvo 
la  féli2  idea  de  comprar,  con  una  parte  de  la  cantidad  desti- 
nada por  el  Congreso  del  Ecuador  al  Padre  Santo,  nn  es- 
pléndido cofrecillo  de  cristal  de  roca,  enjoyado  con  pie- 
dras preciosas,  dentro  del  cual  colocó  el  Mensaje  y  lo  pre- 
sentó á  León  XIII. 

Hé  aqnf  la  minuciosa  descripción  de  aquella  alhaja,  tal 
como  nos  la  trajo  Le  Nouveau  Monde,  periódico  parisien- 
se, en  su  numero  del  24  de'diciembre  de  1887. 

"El  presente,  dice,  ofrecido  por  la  República  del  Ecua- 
dor al  Padre  Santo,  es  wn  maravilloso  cofrecillo  de  cristal 
de  roca,  de  ocho  caras,  montado  en  plata  sobredorada,  enri- 
quecido con  esmaltes  y  piedras  preciosas  engastadas  en  grue- 
sos engarces  festonados. 

"Sirve  de  remate  á  esta  obra  de  arte,  una  de  las  más 
notables  que  nos  ha  sido  dado  admirar  desde  hace  mucho 
tiempo,  una  especie  de  grueso  botón  horadado,  enriquecido 
también  con  piedras  preciosas,  y  que  presenta  en  su  cara 
principal  las  armas  esmaltadas  de  la  República  del  Ecuador 

'^En  la  opuesta  cara,  una  inscripción  que  reñcre  la  do- 
nación hecha  al  Padre  Santo. 

"En  el  interior  del  cofrecillo,  una  rica  almohadilla  do  i 
laso  carmesí  sobre  la  cual  descansa  el  mensaje  del  presiden-  I 
te  García  Moreno.  * 

"£l  estnche  que  encierra  este  objeto  de  arte  es  todo  de 
tafilete  blanco,  forrado  por  dentro  de  terciopelo  carmcHÍ. 
En  la  tapa  están  grabadas  las  armas  del  Padre  Santo.  La 
llave  es  asimismo  una  obra  maestra  de  platería:  la  enrique- 
cen diez  gruesos  brillantes  de  las  ni;is  punus  aguas, 

"Jja  adminición  que  hemos  exi>cri montado  al  vo.r  esta 
joya  que  sobresaldrá  cutre  los  miis  hernuMos  piX3!ti>ntim  ofriu 
cidos  á  León  XIII,  parecerá  natural,  cuando  se  sepaqur  es- 
te  espléndido  cofrecillo  sale  do  los  tulloi\>rt  <lo  la  ('uMa 
Froment-Maurice,  cuya  reputación  C8  tan  nx'hvída  t|nt'  lu 
hace  sin  rival  en  el  mundo.'' 
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Loun  XIII,  al  recibir  el  precioso  recuerdo,  dejó  hablar 
s,u  corazón  y  eiisahó  al  Ilóroo  Mártir  ecaatoriaao  oon  pnlai- 
Imis,  si  cal>c,  nnls  explícihié  y  terminantes  qne  laa  de  Pío 
IX:  éste  había  dicho  í]ue  cqifó  oictuna  de  9ufe  y  ds.tu  cari' 
dad  cristiawi  para  con  la  patria;  (1)  D^n  XIII  aíinnx 
quo/wé  el  campeón  de  la  fe  caíólicíiy  y  que  sucwnhió  poT  la 
Iglesíi  bajo  la  cuchilla  de  los  implo»,  (2)  Confiriuaaey  por 
tanto,  y  perpctiiuse  la  alta  opinión  de  la  Sede  Apostólica  res^ 
pccto  «lo  (til reía  Moreno. 

Debemos  repetir  las  propias  palabras  del  Angosto  P<mtí« 
fíco.  '^También  aceptamos  gustosos,  dijo,  la  preciosa  ofren* 
da  (jne  os  servís  luicernos,  »Señor  Ministro,  en  este  feliz  ani- 
versirio.  Ese  Mcn8«je  autógi-afo  que  el  ilustre  García  Mo- 
reno se  proponía  leer  en  la  Giimara,  cu-ando  fué  inmolado, 
lo  conservaremos  como  el  recuerdo  conmovedor  del  hombre 
que  fué  el  campeón  de  la  fe  católica  y  k  quien  se  aplican, 
por  justo  titulo,  las  ])alabra8  de  que  se  sirve  la  Iglesia  pira 
celebrar  la  niomoria  do  los  Santos  mártires  Tomás  de  Can- 
torbory  y  Estanislao  de  Polonia:  Pro  Ecclesia  gladiis  m- 
jíiomni  occt/buil.^"  (3) 

Tal  es,  en  la  parte  (|ue  uos  interesal,  la  rcraióa  oficial 
del  discursi)  de  Su  Santidad.  El  Exorno.  Sr.  Flores  comu- 
nicó á  su  Ciobíerno  algunos  pormenores  miis  acerca  de  aque- 
lla audiencia,  y  hablando  de  la  aceptación  del  mensaje,  ve- 
sumió  de  este  modo  las  ¡mlabracde  I^ón  XIIL  ''Estimaba 
cu  toílo  su  valor  CvSC  documento  sellado  con  la  sangre  del 
hombre  í[ue  había  cuni|)lido  su  deber.  Lo  colocaría  en  la 
Biblioteca  del  Vaticano  ó  en  su  capilla  privad»,  tiarcia  Mo- 
reno pcxlia  decir  como  Santo  Tomás  do  Cantorbery:  £i  ego 


( I J  Alocución  á  \m  r«nit*ro8  «lo  Lava!»  el  8  de  íetiembre  de  1875. 

[2]  (:oiiti*if«tac¡óii  ul  Ministro  Ecuatoríauo,  en  la  aodiencia  del 
20  (le  eiiern  <le  I8r<8. 

¡-*?J  *'NoM8  ncci'ptonn  anssi  avcc  joie  le  précienx  don  qop  roas 
voiilex  híiM),  MonHÍiMir  le  Miiiiftre,  N<»u0  faire  en  cet  heurons  anni- 
vcrpain».  Ct*  nioHwif^e  auto«(raj»lie  <pjü  V  illuHtn?  Garcia  Moreno  ee 
propoMiit  de  lire  á  la  Clmiiilin;  quaiul  ¡I  a  été  frappó,  Xoos  le  con- 
6evveri»ne  coTnine  le  tonchant  Hoiivenir  d*  nu  Imunne  qni  fot  le 
cliain]Moii  (le  la  foi  catholitiue  et  Hii({ue1  s*  appli«|nent  á  jntte  ti- 
tic  les»  pan>leí(  tl«»nt  I*  ^%\U*i  ee  pert  p«iur  c<ílébrer  la  niéni«iir^  def 
s:i¡iitt<  iiiartyrK  Tlininaij  de  CautdiÍML'ry  et  Stauislas  de  Pulosne: 
l*ro  Ucclcsia  yUuUis  impiorum  occubuH.** 
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pro  EccUaia  Dei  lihenter  mortem  svhíbo;  y  también  podía 
decirse  de  él  lo  que  del  mismo  Santo  y  de  San  Estanislao, 
Rey  de  Polonia.  (Aquí  nn  texto  latino,  cuyo  significado  mo 
parv^ce  faé  algo  como:  murió  por  la  justicia  y  por  la  fe.) 
£1  habia  legado  con  su  muerte  nn  ejemplo  que  esperaba  se- 
ría imitado  por  sus  sucesores." 

Allí  está,  pues,  en  el  Vaticano,  el  mensaje  autógrafo  y 
ensangrentado  del  gran  Presidente  católico.  JVien  está  alli, 
custodiado  amorosamente  ])or  la  Iglesia  de  Cristo,  que  lia 
hecho  justicia  á.sus  lieroicas  virtudes;  al  mismo  tiempo  que 
entre  nosotros  sus  conciudadanos,  ¡oh  vergüenza!  se  oyen  to- 
davía las  agrias  censuras  del  libenilismo  obcecado  y  renitente, 
ó  resuena  la  lejana  pero  audaz  y  desvergonzada  grita  de  los 
infames  asesinos  que  8obi*eviven.  Reposen  allá,  en  sitio  de  lio- 
aor,  cerca  á  la  Confesión  de  los  Apóstoles,  siquiera  las  últi- 
mas letras,  el  testamento,  algo  do  la  sangre  del  2^[ártir  de  la 
fe  católica;  al  mismo  tiempo  que,  en  esta  su  predilecta  ciu- 
dad de  Quito,  yacen  ocultos  sus  mortales  restos,  sustraídos 
¿  la  profanación  de  infernales  odios  y  venganzas,  y  reserva- 
dos para  el  respeto  y  carifVo  de  las  generaciones  venideras. 


Fin  dkl  sKdrxDo  Tomo. 


DE  ESTE  SEGUNDO  TOMO. 
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